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​PRESENTACIÓN DEL CARDENAL DE BARCELONA
El autor de esta obra, don Jesús Martí Ballester, compañero en el Seminario de Valencia y amigo, ha querido que sea el arzobispo de Barcelona quien redacte estas líneas de pre​sentación para este volumen, que incluye sus homilías de los tres ciclos del leccionario dominical.

Existe y él aduce para ello, una razón de cierto peso: que estas homilías han sido predicadas, una parte, en Carcagente, en San Juan y San Vicente de Valencia, donde quien firma estas líneas recibió el santo bautismo y donde están sus recuerdos de infancia y sus raíces humanas y cris​tianas, ambas tan entrañablemente unidas, por la gracia de Dios. Y otra parte de estas homilías han sido pronunciadas precisamente en diferentes parroquias de la archidiócesis de Barcelona, encomendada ahora a mi ministerio de obispo: María Medianera, Nuestra Señora del Pino, San Pancracio, San Eugenio, la Purísima Concepción, Santa Teresita, la capilla de los Campos Elíseos, las Dominicas de Sant Cugat, las Carmelitas Descalzas...

El concilio Vaticano II afirmó en la Constitución sobre la divina revelación Dei Verbum algo que es un programa para la Iglesia de todos los tiempos. «La Iglesia -afirma- ha venerado siempre las Sagradas Escrituras al igual que el mismo Cuerpo del Señor, no dejando de tomar de la mesa y distribuir a los fieles el pan de vida, tanto de la palabra de Dios como del Cuerpo de Cristo».

Este es ante todo un libro sobre la palabra de Dios. So​bre la palabra de Dios distribuida a los fieles en el ministe​ complejo y difícil- de la homilía, que ha de tener un rido sólido, ser breve y enjundiosa, iluminar la vida y iicar el ardor que sintieron los discípulos de Emaús mdo las Escrituras y haciendo camino con el Señor, de reconocerlo en la fracción del Pan. El autor -que expone las disposiciones de la Iglesia so​te ministerio de la palabra de Dios en la introduc​ción, está especialmente preparado para realizar este ministerio. Por su vocación y tarea ha estado en contacto conka doctrina de los grandes místicos de nuestro Siglo de Oro sobre todo, con las obras de santa Teresa de Jesús y san de la Cruz -ambos actualmente doctores de la Igle​sia-, se ha inspirado en ellos para la fundación de la Institución Amor y Cruz, de la que es director general. Por eso, aspiran  a suscitar en los oyentes aquel «nuevo ardor» que el Papa Juan Pablo II indica como una de las condiciones a eficacia de la nueva evangelización.

Indica como una de las condiciones para la eficacio de la nueva evangelización. 


Por todo ello, esta obra podrá ayudar a hacer realidad esa aspiración del concilio Vaticano II, que diversas cir​cunstancias actuales tienden a hacer cada vez más difícil a de los condicionamientos en la celebración del domingo. «En ese día -el domingo- los fleles deben reunisea fin de que, escuchando la palabra de Dios y partici​pando la Eucaristía, recuerden la Pasión, la Resurrección y la Gloria del Señor, Jesús, y den gracias a Dios, que los hizo renacer a la viva esperanza por la resurrección de Cristo de entre los muertos" (lPe 1,3). (Sacrosanctum Concilium, 106).

RICARDO Ma, CARDENAL CARLES 

Cardenal-Arzobispo de Barcelona



               
ESCUCHA, ISRAEL

                       
  HOMILÍAS A, B, C.

             



  INTRODUCCION

1. Creo en la Palabra. Ha dicho el Concilio que "Cristo está presente en su Palabra" (S.C. 7). El es la Palabra de Dios que se hizo hombre (Jn 1, 14). Y con ella se hizo todo (Jn 1, 3). Y nada se ha hecho sin la Palabra: "Y dijo Dios: Que exista la luz. Y la luz existió" (Gn 1, 3). Pero la Palabra, siendo débil, es poderosa hoy, como Cristo, que tiene todo el poder (Mt 28, 18), pues se lo ha dado el Padre, y "Cristo es el mismo hoy que ayer y será el mismo siempre" (Hb 13, 8). "En Cristo Señor se consuma la revelación total del Dios sumo" (DR 7). Y su Palabra proclamada actúa hoy con su poder infinito y construye el Reino, como creó el mundo con el Padre y el Espíritu. "Y lo sostiene  con su Palabra poderosa" (Hb 1,3). "Que es viva y enérgica, más tajante que una espada de dos filos" (Hb 4, 12). 

Por eso hoy sigue sanando, construyendo, edificando, consolando, fortaleciendo, llenando de alegría al pueblo que la escucha: "Dichoso el que escucha la Palabra de Dios". "Dichosos vosotros que podéis oir lo que tantos profetas y justos quisieron oir y no oyeron" (Mt 13, 17). 

Como Cristo se nos entrega envuelto en las especies eucarísticas, viene también a nosotros en el pobre, débil y desvalido soporte de la palabra, que se convierte en sacramento (Pascasio Radberto), "sacramento oíble", sacramentum audibile (San Agustín). Dios se humaniza en nuestros frágiles medios de comunicar nuestros sentimientos, de relacionarnos con los hombres, de construirnos como personas. Y así como mediante el vehículo de la palabra el corazón humano puede colocarse en los otros corazones y habitar con sus diversos sentimientos en ellos, la Palabra puede habitar en los corazones de los hombres. 


El Vaticano II ha declarado solemnemente: "La Iglesia ha venerado siempre las Sagradas Escrituras al igual que el mismo Cuerpo del Señor, no dejando de tomar de la mesa y de distribuir a los fieles el pan de vida, tanto de la palabra de Dios como del Cuerpo de Cristo" (DV 21).

La Palabra realiza lo que dice por su propia eficacia, aunque el sacramento acaba de actualizar con una especial plenitud el misterio cristiano (Rahner).


Pablo experimentó la actividad actuante de la Palabra: "Al oírnos predicar el mensaje de Dios, no lo acogisteis como palabra humana, sino como lo que es realmente, como palabra de Dios, que despliega su energía en vosotros los creyentes" (1 Tesa 2, 13).


2. Porque creo en la Palabra, me he impuesto la tarea de escribir este libro sobre la Palabra de Dios, como el mejor servicio a su pueblo. Se puede pensar que escribir un libro de homilías resulta fácil. Y no lo es, ni en cuanto al fondo, que es insondable, ni en cuanto a la forma, que tiene que haber variado muchísimo en estos últimos años. Hemos pasado de los sermones científicos y retóricos, a las homilías de media hora o más, que eran verdaderos tratados. De aquellas, a las actuales, que deben ser más breves. Las de hoy deben ser una "parte" más de la liturgia de la Eucaristía, que "a partir de los textos sagrados" (SC 52) explica la palabra, y la ve actuante hoy en el mundo y en los hombres, con la misión de introducir en la fracción de la Palabra eucarística, para hacer su manducación más constructiva, provechosa, eficaz y redentora. Más salvífica.


3. Porque creo en la Palabra, pienso que la homilía, ante todo, debe ser palabra de Dios, más que palabras humanas, siempre frágiles e impotentes, y más que discursos y razones humanas, por muy lógicas y organizadas y originales y elocuentes que se presenten. Porque "Como en la sabiduría de Dios, el mundo no lo conoció por el camino de la sabiduría, Dios quiso valerse de la necedad de la predicación, para salvar a los creyentes" (1 Cor 1, 18).

4. La homilía debe relacionar la palabra del Antiguo Testamento con la del Nuevo, para hacer patente que el Señor ha ido revelando progresivamente su plan salvífico. Las lecturas del Antiguo Testamento han sido elegidas para ilustrar y preparar la del evangelio. Con el salmo, eco y prolongación de la primera, son el primer centro de interés. Su relación, que es muy enriquecedora, nos demuestra que la doctrina de Jesús está muy enraizada en la tradición judía y en los modos semíticos de expresión, y que Jesús se sirvió del Testamento Antiguo en su formación religiosa y en su predicación. El segundo centro de interés es la lectura de las cartas. Tienen gran importancia, por cuanto la Iglesia se basa en su testimonio. Esta abundancia y penetración, ofrece más claro y dinámico el mensaje que traen envuelto las palabras. Lo hacen más actuante y transformador, más sanante y consolador y más letificante. Por eso San Pablo quiere que "el mensaje del Mesías habite en vosotros en toda su riqueza" (Col 3, 16). 


La palabra es la que engendra la fe o la profundiza y acrecienta, si ya existe, pues "La fe nace del mensaje". En la carta a los Romanos, Pablo hace una afirmación que es la que conduce a la homilía genuína: "El mensaje consiste en hablar de Cristo" (10, 16). Palabra de Dios, que es Cristo. "Una sola Palabra habló el Padre, que es Cristo, y después se ha quedado mudo" (San Juan de la Cruz). Cristo predicado. Su vida, su pascua. Su muerte y resurrección, su glorificación en los cielos. Su kerigma. La vida sacramental querida por él. Ni fábulas, ni teorías, ni menos sociología, o temas abstractos. Cristo. La gente quiere oir hablar de Cristo. Y necesita a Cristo. Y Cristo les transforma y cambia sus vidas, porque alimenta y aumenta su fe "que nace del mensaje". Tanto más cuanto que, desaparecidas casi las predicaciones extraordinarias tradicionales, no nos queda otra oportunidad de anunciar la palabra, que la homilía dominical.



5. Ordena el Concilio: "A fin de que la mesa de la Palabra de Dios se prepare con más abundancia para los fieles, ábranse con mayor amplitud los tesoros de la Biblia" (SC 51). Por esa disposición, han sido sabiamente seleccionadas las lecturas de los domingos del tiempo ordinario, consiguiendo que la del Antiguo Testamento y el evangelio anuncien temas paralelos.


6. Descubrir la conexión y relación de las lecturas, es enriquecer el mensaje. Quedarse por tanto, en la reflexión del evangelio prescindiendo del Antiguo Testamento, no sólo es causa de monotonía, sino que empobrece el mensaje. Pues "Dios, inspirador y autor de ambos Testamentos, dispuso las cosas tan sabiamente que el Nuevo Testamento está latente en el Antiguo y el Antiguo está patente en el Nuevo. Ya que los libros del Antiguo Testamento adquieren y manifiestan su plena significación en el Nuevo, ilustrándolo y explicándolo al mismo tiempo" (DV 16). Es lo he que he intentado hacer. La conexión de las lecturas apostólicas no hay que buscarla en el Evangelio ni en la primera lectura, sino en el domingo anterior y en el siguiente.


7. Estas homilías están pensadas para ser narradas; se dirigen más al corazón profundo, que a la inteligencia. No son una argumentación al estilo del Eclesiastés 8, 17; ni una apelación, según el modelo del Exodo 20, 13, sino una narración, a modo del Deuteronomio 26 (Lohfink), para que el oyente se identifique con los personajes de la misma, con sus estados de ánimo y con sus decisiones, con sus sentimientos, con su oración, con su dolor, su arrepentimiento, con su confianza y amor, porque psicológicamente, el sentimiento transforma más que el raciocinio. Bossuet, que es uno de los predicadores que no ha perdido actualidad por el profundo contenido de Palabra que nutre su predicación, dice: "Dios a veces da a los predicadores no sé qué fuerza aguda que, llega a encontrar aquel pecado que nosotros escondíamos y que duerme en el fondo de nuestro corazón". Y se cumple lo que ha dicho Isaías: "Como baja la lluvia y la nieve de lo alto del cielo y no vuelven allá sin haber empapado y fecundado la tierra, así la palabra que sale de mi boca no vuelve a mí vacía, sino que hace lo que yo quiero y cumple su misión (55, 19). 

8  Esta certeza del fruto de la palabra es una gracia de Dios que mantiene el optimismo en el ministro y le estimula a prepararse más y mejor. Pues viene garantizado por la misma promesa de Dios, aunque no lo vea. 


9  Por otra parte, la narración concuerda más que otros géneros con la mente del Concilio, que afirma que la homilía "es una proclamación de las maravillas obradas por Dios en la historia de la salvación o misterio de Cristo, que está siempre presente y obra en nosotros, particularmente en la celebración de la liturgia" (SC 35).

10  Dios está presente y operante en su palabra. Pero, como esa acción en la Iglesia y en el mundo es mutante, no puede ser estereotipada en un libro que permanece, y tendrá que ser objeto de discernimiento del predicador en el transcurso de los días y de la historia.


11  La homilía ha de ser una noticia confiada, alegre y esperanzadora, porque el evangelio es una buena noticia, y Dios no ha empequeñecido ni paralizado su mano (Is 50, 2), sino que actúa siempre y redime siempre y salva siempre. Por eso, la alegría de su salvación ha de manifestarse con claridad y con rotundidad. Con magnífico optimismo. La Palabra, más que abrumarnos por nuestras maldades, y hundir a los hermanos por las suyas, quiere estimular por la fidelidad de El, que es eterna e inmutable; por la confianza que demuestra en el hombre; y por sus proyectos maravillosos de salvación y de pacificación y no de aflicción Jeremías 29, 12. Espontáneamente ante el amor de un Dios que ama infinitamente al hombre, en quien eternamente piensa, y al que busca enamorado, y al que lleva en su mano tatuado, el hombre y el cristiano se siente conmovido y movido a amarle, sin gran necesidad de usar la reprensión, ni menos la amenaza. 


Santa Teresa del Niño Jesús escribió que le atraía más el camino del amor que el del temor. Esto, que le ocurría a la Santa del "Caminito de la infancia", es común a todo ser humano. Lo positivo estimula; lo negativo oprime.


12. He querido que cada homilía tuviera su parte contemplativa y oracional, de alabanza, de admiración, de acción de gracias, de impetración, seleccionando los versículos del salmo responsorial, parafraseándolos, relevándolos, remarcándolos, y dejándolos después a la propia responsabilidad del lector. 


13. No he olvidado el paso al rito. Es decir, a afirmar que estas palabras se están cumpliendo hoy en nosotros y en el mundo, porque el sacrificio de la eucaristía no deja al mundo como está, ya que llega a su raiz, y la sangre de Cristo otra vez derramada, entra por las grietas cósmicas y transforma al mundo misteriosamente, pero realmente.


14. La acción de la Palabra debe trascender al mundo social, donde las consecuencias de la transformación construyen el mundo nuevo. Como ocurre en la conversión de Zaqueo: "Restituyo cuatro veces lo robado, y doy la mitad de lo que me quede a los pobres" (Lc 19, 8). Pues "La espera de una tierra nueva no debe amortiguar, sino más bien avivar, la preocupación de perfeccionar esta tierra"(GS 39).


15. Cada homilía del Papa Juan Pablo II está siempre y toda escrita de su mano, de comienzo a fin porque es tarea primordial e ineludible, no delegable, de todo sacerdote, el hacerse instrumento para consagrar el pan y el vino, para perdonar los pecados y lo mismo para explicar la Palabra de Dios (Messori). Así lo reconocieron los Apóstoles cuando decidieron dedicarse a la oración y al ministerio de la palabra penetrándola por el estudio y la contemplación, para no servirla en frio, sino caldeada en el estudio y la oración. "Al pueblo se le pueden distribuir piedras en vez de panes. Los cristianos se dan cuenta enseguida de si las palabras del predicador provienen de su profunda oración personal o si, por el contrario, son ligeras y superficiales como artículo de periódico" ha escrito Von Balthasar. 


 16  "Es necesario que los sacerdotes de Cristo se sumerjan en las Escrituras con asídua lectura y con estudio diligente, para que nadie resulte <predicador vacío y supérfluo de la palabra de Dios, porque no la escucha en su interior (San Agustín), puesto que debe comunicar a los fieles que se le han confiado, las inmensas riquezas de la palabra de Cristo... "Porque el desconocimiento de las Escrituras es desconocimiento de Cristo"> (San Jerónimo)" (DV 25). 


 Recordando que el fuego de la homilía y el provecho es proporcionado a la disposición del que enseña. Porque como dice el refrán cual es el maestro, tal suele ser el discípulo. Y a mayor santidad del predicador corresponde mayor fruto" (San Juan de la Cruz).




Jesús Martí Ballester

Valencia.
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    EVANGELIO DE SAN MATEO










TIEMPO DE ADVIENTO



          DOMINGO 1 DE ADVIENTO CICLO A


   CONVERSION ANTE LA VENIDA DEL SEÑOR

1  Sión, capital del reino de Judá, es una ciudad subyugada y oprimida, y agotada por los tributos y por el abuso de sus dirigentes. Y en el momento de su mayor depresión, Dios le concede a Isaías un suplemento de vista con la que ve a lo lejos: Veo el Monte del Señor más alto que todos los montes y que vienen a él todos los gentiles y pueblos numerosos. Y vienen cantando: Subamos al monte del Señor para que nos enseñe a caminar según su Palabra, y a seguir su ley. La metáfora de los montes tiene por base el culto de los pueblos paganos a sus dioses en los montes. El Monte del Señor será más alto que todos Isaías 2,1.  

 2 Comenzamos hoy el Adviento con la urgente llamada de dirigir nuestra mirada en profundidad al futuro de la historia humana y eclesial desde el arranque con el pasado y de mirar al futuro de nuestra historia personal, también relacionado con nuestro pasado. En 1945 en Yalta, preguntó Stalin a Winston Churchill, que le hacía presente el deseo de paz del papa Pío XII: "¿Con cuántas divisiones cuenta el papa de Roma?". En 1989 hemos visto derrumbarse el dominio de ese régimen estalinista, que creíamos inexpugnable. En la homilía de la misa del inicio de su pontificado, proclamaba Juan Pablo II en la plaza de San Pedro: "Abrid las puertas a Cristo, abrid las puertas de los Estados, de los sistemas económicos y políticos". Vemos ahora que aquellas invitaciones clamorosas eran proféticas. ¿Quién hubiera podido predecir estos acontecimientos? Y es que: "Al final de los días estará firme el monte de la casa del Señor".  



3  Si el mundo, si los pueblos todos, escuchan la Palabra y cumplen la ley de Dios, fundirán las espadas y las convertirán en arados; y convertirán las lanzas en podaderas. Un pueblo no disparará el cañón contra otro pueblo; y ya no se tendrán que ejercitar para ir a la guerra. 


"Casa de Jacob, ven; caminemos a la luz del Señor". Esta es la revelación y la luz del Señor: LLega el desarme. Es como si dijera el Profeta: Somalia se salvará del hambre y de las guerras interiores y del pillaje y los serbios dejarán las armas. La paz entre los pueblos es un don mesiánico, pero vienen con él otros, que anticipan y anuncian la llegada a la ciudad de Dios.


4  Isaías ha visto los tiempos mesiánicos. Ha llegado, como un fruto maduro, la paz universal: "Mi paz os dejo, mi paz os doy". Sobre la cumbre del Monte Sión, una tarde negra, moría Jesús, sellando la Alianza Nueva con su Sacrificio. Desde la Cruz lo atraía todo hacia Sí, aunque todavía no va todo hacia El.


5  Ante el anuncio de la llegada del Señor, irrumpe la inspiración del salmista en cantos de alegría: "¡Qué alegría cuando me dijeron: "Vamos a la casa del Señor! Tenemos puestos ya los pies en los umbrales de Jerusalén, ciudad fuerte y compacta, tribunal de justicia mesiánica, palacio de David, que alberga entre sus muros la seguridad y la paz" Salmo 121. 


6  Pero los cristianos, queriendo hacer llegar el día del Señor, debemos estar alerta y vigilar, porque "aún vivimos en la noche" y nos puede sorprender "el ladrón". Debemos vigilar porque vivimos en el ya, pero todavía no. Vigilar es orar para no caer en la tentación (Mt 26,41). Vigilar es, vivir como corresponde a los miembros de la familia de Dios. 


7  Vivir como Noé, en medio de un mundo perverso. Se burlaban de Noé cuando construía el arca Mateo 24, 37. También de los cristianos fieles se burlarán. Pero ellos, nosotros, sabemos que hemos de abandonar "las actividades de las tinieblas, las comilonas, las borracheras, la lujuria y el desenfreno" Romanos 13, 11. Los cristianos saben que hay una ley de amor que ordena la pureza, aunque el ambiente corrompido proclame una falsa libertad. Tampoco son propias de los cristianos "las riñas ni las pendencias" de partidismos: "Yo soy de Pablo, yo de Apolo, yo de Cefas" (1 Cor 1,12). "Sin malos deseos ni provocaciones con el cuidado de nuestro cuerpo. Vestíos del Señor Jesucristo": de humildad, de paciencia, de caridad y de entrega hasta la muerte de cruz. "Estad en vela, y pertrechaos con las armas de la luz", la caridad, la oración. Portémonos con dignidad de cristianos. En tiempo de Noé la gente comía y bebía y se casaba... Vivían despreocupados de su salvación y de Dios y de su Ley. Llegó el diluvio, que nadie esperaba, y se los llevó a todos, menos a Noé, el hombre justo y obediente. Noé salvado es el signo de que Dios no abandona a la humanidad.


8 ¿No vemos en este mundo nuestro un aturdimiento semejante, una despreocupación de su deber de escuchar la Palabra, de subir al monte del Señor, de cumplir sus mandatos? Y sin embargo, la paz está condicionada al interés y responsabilidad de todos los hombres, y de cada hombre, por cumplir sus deberes de criaturas. El ejemplo nos lo ofrece Noé: Su actitud es la del hombre de fe que cumple la voluntad de Dios sin comprenderla, que se confía a sus mandatos. El dechado es Noé, heraldo de justicia, y no sus contemporáneos porque "dos estarán en el campo: a uno se lo llevarán, y a otro lo dejarán, porque pertenece a Cristo". Y esto cada día, en el molino, en el trabajo, en el descanso y en todas las actividades humanas.

 
9  Jesús habla en parábola. Si supieras cuándo va a venir el ladrón estarías en vela para no dejarte robar. Pues así debéis estar vosotros preparados, porque no sabéis cuándo vendrá la muerte. No es prudente dejar el problema de la conversión para última hora, porque no sabes si tendrás tiempo, ni si se te dejará la conciencia despierta. Y porque debes hacer rendir tus talentos (Mt 25,15).


10  Convirtámonos, ahora, antes de comer el Cuerpo del Señor, pues: "Quien come y bebe sin discernir el cuerpo, come y bebe su propia condenación. Por eso hay entre vosotros muchos enfermos y débiles y mueren muchos. Examínese pues el hombre y entonces coma del pan y beba del cáliz" (1 Cor 11,23).




   DOMINGO 2 DE ADVIENTO  A


           DAR LOS FRUTOS DEL ESPIRITU

1  Juan Bautista se presentó en el desierto de Judea predicando: "Convertíos, porque está cerca el Reino de los Cielos" Mateo 3, 1. Que significa: Cambiad de vida que está cerca Jesús, es decir: Volveos a Dios, porque Dios se ha vuelto a los hombres. "Este que viene, es el que anunció Isaías: preparad el camino del Señor, allanad sus senderos". Preparamos el camino del Señor poniéndonos de acuerdo entre nosotros, acogiéndonos con paciencia y alegría, como Cristo nos ha acogido. 



2  Pero Isaías 11, 1 había dicho mucho más: "Sobre el vástago del tronco, casi muerto, de Jesé, padre de David, se posará el Espíritu del Señor, de ciencia y discernimiento, de consejo y valentía, de piedad y temor del Señor. No juzgará por apariencias, que tantas veces engañan, defenderá con justicia al desamparado. Herirá al violento, al que provoca la guerra, con el látigo de su Palabra. Será justo y fiel. Y llenará de paz al pueblo: paz. Los que estaban en guerra harán en su reino las paces. Lobos y cabritos, panteras y corderos, novillos y leones, vacas y osos juntos. Niños que juegan con las serpientes, y meten las manos en sus madriguera sin que les muerdan. Y llenará el país de la ciencia del Señor, como las aguas colman el mar". 

Un maestro hindú llevó un día a sus discípulos a la orilla de un río. Extrajo de la corriente una piedra. La partió. Estaba seca por dentro. Y dijo: Así son los cristianos: sumergidos dos milenios en la corriende viva del evangelio, tienen el corazón seco. La avaricia y la tacañería no les deja absorber el amor de Cristo. Les impiden su egoismo y su vanidad practicar la caridad que predican.


3  La consecuencia de este reino de paz y de justicia es la armonía total de toda la creación. Isaías ve este paraíso nuevo en el tiempo en que reine Jesús, como resultado de la acción dinámica del Espiritu. Otros sitúan la felicidad en una sociedad de consumo manejada por el espíritu contrario al de Dios. Nosotros sabemos que sólo está en Cristo, Alfa y Omega, Principio y Fin. 


4  Y la gente iba buscando a Juan al desierto. El desierto, lo necesitamos tanto, es el lugar donde con más facilidad nos encontramos con Dios. Ahí en el desierto, que debemos hacer donde podamos, aunque sea breve cada día, sobre todo en Adviento, es donde, apagadas las voces de fuera, atendemos a la Voz que nos habla dentro, oímos nuestra conciencia que, rectamente formada, es la voz de Dios. Ella nos dirá lo que hemos de rectificar. No dejemos el orgullo fuera del campo de la conversión. No se ventila una conversión de cosillas, de distracciones en la oración, o de mentiras sin hacer daño, sino una conversión total a Dios, al amor, sostenidos por la esperanza de la Resurrección, "con nuestra paciencia y el consuelo que dan las Escrituras". 


5  La gente confesaba sus pecados y se bautizaba, incluso fariseos y saduceos, a quienes Juan les dice: "Raza de víboras, (así les llamará Jesús después), ¿quién os ha enseñado a escapar de la ira inminente?" ¿Es que Dios tiene ira? La ira de Dios tiene por objeto el pecado, pero el hombre pecador es mirado por Dios con misericordia infinita, por eso le llama a la conversión. Y si nos hemos convertido, demos frutos, obras, de conversión. No os hagáis ilusiones con que sois hijos de Abraham: "Mirad que el hacha está puesta en la raiz del árbol. Porque todo árbol que no produce frutos buenos, será cortado y echado al fuego". 


6  Dejemos paso a Jesús para que nos bautice con Espíritu Santo, como le dejó María que, porque ofreció la tierra limpia para que El viniera, vino y se quedó. Esta tierra limpia fue preparada con fe, virginidad, humildad y sabiduría. "El tiene la pala en la mano para aventar el trigo. El trigo lo depositará en el granero del cielo, la paja en una hoguera que no se apaga". 


7  Envíanos tu Espíritu y conviértenos a Tí, por la Sangre de tu Cruz y el poder de tu Resurrección, con la intercesión de María, tu Madre y Madre nuestra. "Para que en tus días florezca la justicia, en nuestras personas, en nuestras familias, en la sociedad humana entera; para que la paz abunde eternamente. Para que escuches nuestra oración, la oración de los afligidos que están sufriendo porque no tienen padrino ni protector, para que te apiades de los pobres e indigentes" Salmo 71. Preparemos en este Adviento el Adviento del tercer milenio con nuestra conversión al Evangelio y nuestro manjar para el camino: la eucaristía.




  DOMINGO 3 DE ADVIENTO  A
      LOS CIEGOS VEN, LOS SORDOS OYEN, LOS LEPROSOS QUEDAN LIMPIOS



1  Asolado constantemente por la guerra, el pueblo de Israel ha conocido derrota tras derrota. Jerusalén ha sido destruida, el Templo profanado, y el pueblo deportado a Babilonia, condenado a trabajos forzados. Isaías medita y ora e, inspirado por Dios, invita al pueblo, desalentado y herido, a que se ponga en camino en busca de su Dios Salvador. Es el libro de la Consolación. Es una vigorosa predicación de esperanza: ¡vendrá un tiempo de felicidad total, en el que Dios salvará a su pueblo! Como el Profeta es poeta, sus versos están llenos de imágenes. Saldrán desde Babilonia hacia Jerusalén, como los hebreos que salieron de Egipto. Revivirán el Exodo. Atravesarán el desierto. Y sus ojos verán con asombro la transformación de la naturaleza: El desierto florecido, semejará una flor de narciso. Será tan verde como el Líbano, tan hermoso como el Carmelo, tan oloroso y perfumado como el Sarón. Pero las personas mayores dicen: Ya no tenemos fuerzas para emprender el viaje. Y el Profeta les enardece: "Fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes, decid a los cobardes, sed fuertes, no temáis" Isaías 35, 1. 


2  Consolar, alentar, animar, estimular. Esa es la misión de los que poseemos la luz del Evangelio. Ante las dificultades de los matrimonios, tengamos palabras de fe en Jesús, que puede hacer reverdecer la novedad. A las madres o esposas, o padres, que lloran la desaparición de sus hijos, o esposos, ofrezcámosles el regalo de las palabras de Isaías: "Sed fuertes, no temáis". 

3 Gracias, Señor. En medio de un mundo difícil y duro, de zancadillas e injusticias, esperamos la floración de la justicia, "el Señor hace justicia a los oprimidos, endereza a los que ya se doblan por el peso del trabajo, de los disgustos, de la ancianidad" Salmo 145. Señor, cumple lo que nos has prometido. Danos fortaleza y valentía en los momentos de debilidad y de cansancio. Y te rogamos por todos los que están desanimados y deprimidos, y te pedimos que les robustezcas y les consueles. 
4 ¡Ven, Señor, Jesús! Lo diremos con fe después de la consagración. Pongamos toda nuestra alma en esa oración. Juan estaba en la cárcel, por su valor. Hoy, que la gente tiene tan poca valentía. En que la tierra que engendró el Quijote, se ha convertido en tierra de Sancho Panza, pero sin su sensatez y cordura. Volvamos a los orígenes de nuestro idealismo, capaz de ir a anunciar el Evangelio a todas las gentes. Siempre los tiempos de prosperidad engendraron molicie y tibieza. Quiera Dios que sepamos reflexionar. 



5  A Juan le llegaban noticias de la predicación y de los milagros de Jesús, y se alegraba, pero dudaba. Dicen que el pecado nacional de España es la envidia. Que engendra tristeza de la prosperidad de los demás. Dicen que el marxismo buscaba la igualdad cortando cabezas. Lo mío sólo mio. Y la medida de los demás ha de ser inferior a la mía, hasta llegar a la degeneración de la raza. El brillo sólo el mío. Juan se alegra de las obras de Jesús. El ya le había profetizado como el Cordero de Dios... Pero quiere darles oportunidad a sus discípulos de que se vayan con El. Y les envía a que le pregunten: ¿Eres tu...? 


6  Jesús no responde con palabras. Responde con sus obras. Decidle a Juan lo que estáis viendo y oyendo: sordos que oyen, ciegos que ven, cojos que caminan... Luego éste es el tiempo mesiánico, anunciado por los Profetas. Este es el Mesías. Y dichoso el que no se sienta defraudado por Mí Mateo 11, 2. Luego está llegando el Reino de Dios. 


7  Colaboremos con paciencia, venciendo con ella las dificultades interiores y las exteriores, para que vaya creciendo, aunque sea a costa de nuestro orgullo. Es necesario que yo disminuya para que él crezca, decía Juan. Es necesario el ejercicio de la paciencia en la siembra de la semilla del reino, como le es necesaria al labrador que aguarda paciente el fruto de la cosecha (Santiago 5,7). Es necesaria la paciencia para no dejarse abatir por la tristeza mientras dura el tiempo de la germinación. Tras la hibernación vendrá la primavera de la floración, el verano de la maduración y el otoño de la lograda cosecha. Sencillez. Humillación. Cruz. Como Jesús, su prolongación que es la Iglesia, no puede omitir la atención a todos los marginados del mundo. Y esa será la señal de su autenticidad. La Iglesia, como Jesús, ha de ser la más pequeña. Tan pequeña como la eucaristía que vamos a comer.




   DOMINGO 4 DE ADVIENTO A




 EL SEÑOR VIENE

1  En el año 740 a de C., los reyes de Siria e Israel subieron a Jerusalén con ánimo de expugnarla, pero no pudieron apoderarse de ella. El rey de Judá Ajaz y su pueblo se estremecieron: "Se agitó su corazón y el de su pueblo como se agitan los árboles del bosque con el viento". El Señor tranquiliza por medio de Isaías al rey y le anuncia que el reino permanecerá. Yahve se compromete a ayudarle, y a través de Isaías, le pide que confíe en el Señor y no en las coaliciones humanas. El reino subsistirá. Será eterno. Y le da una señal: la virgen está encinta de Emmanuel. Dios estará con nosotros Isaías 7, 10. 


2  El amor inmenso de Dios, el que no cabe en el mundo tan amado por él, "el Rey de la gloria, va a entrar en el mundo: Viene para establecer su justicia y santidad. Vengamos a su presencia y digámosle: "Somos el grupo que te busca, Señor, y desea tu bendición" Salmo 23.

3 San Pablo nos quiere demostrar que el nacimiento de Jesús provoca una renovación de la vida religiosa. Toda la espera de Israel está centrada en El. Por Jesucristo, de la estirpe de David, con pleno poder por su resurrección de la muerte, hemos recibido el don y la misión de traer a la fe a todos los gentiles, para formar su pueblo santo Romanos 1, 1.


4  Emmanuel necesitaba una familia. Un matrimonio en el que reinara el amor, para poder crecer en paz. María y José son dos jóvenes encantadores que se aman. María estaba desposada con José, pero aún no vivían juntos. Su noviazgo, según la Ley judía, era ya un compromiso definitivo. El matrimonio no iba a ser un obstáculo para que estos jóvenes vivieran una profunda vida de unión con Dios. La intervención de Dios hace que fracase en parte el proyecto de los hombres. 


5  Pero el amor admirable de María y José se convierte en drama: María está encinta de Jesús por la intervención del Espíritu Santo. Angustia de San José ante su esposa embarazada. José, honesto y justo, ¿llegaría a dudar de María? El sabe que él no es el padre. Generoso, con el corazón destrozado, porque ama muchísimo a María, piensa anular su compromiso con María y devolverle su libertad. ¡Qué desgarro para María, viéndose incomprendida por José! Pero ¿cómo creería José el misterio? Los dos esperan al Mesías. Está ya casi en sus manos, y José no quiere recibirlo, porque humanamente no puede creer lo que está pasando. 



6  Sólo Dios puede solucionar este conflicto. Y lo soluciona: "José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, porque la criatura viene del Espíritu Santo... Tú le pondrás por nombre Jesús" Mateo 1, 18. Es decir, está todo calculado, he confiado en tí. Te encargo que hagas de padre. A tí te confío mi Hijo. El que puede resucitar un muerto, puede hacer que una virgen sea madre. El gozo de José es muy superior a su dolor. Adelanta la boda y se lleva a María a su casa. ¡Se estremece el corazón y se conmueve al pensar en la llama de amor que arde en el corazón de José a su esposa María y a aquel Niño que ella lleva en su seno! Y, abrumado, permanece en silencio.


7 Vamos a entrar en el invierno, que comienza esta noche. Los árboles están secos, las plantas parecen muertas. Pero sabemos que llegará la primavera. Cuando llegue toda la fuerza ahora escondida, romperá a cantar y aparecerán las flores, y los árboles se coronarán de verde, crecerá la hierba y las espigas comenzarán a granar. Será la aparición de un súbito impulso de vida. En el mundo del espíritu el invierno ha sido muy largo, la noche, semejante a una muerte aparente, está durando mucho. Pero es seguro que, tras la hibernación, llegará la primavera mesiánica. Tras la noche, amanecerá la aurora. Aunque tarde en llegar, no dejemos de esperarla, orando con todo el pueblo de Israel: "Nubes, lloved vuestro rocío. Abrete, tierra, haz germinar al Salvador". 


6 "La Virgen dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, Dios con nosotros". Con nosotros en la palabra, en los sacramentos, sobre todo en el de la Eucaristía, en todos los acontecimientos, y en cada uno de nuestros hermanos, especialmente en los más pequeños y necesitados. ¡Ven, Señor, Jesús! <¡Sí, voy a llegar enseguida>. Amén. Ven, Señor Jesús
. 





       TIEMPO DE NAVIDAD A



   LA NATIVIDAD DEL SEÑOR




MISA VESPERTINA DE LA VIGILIA
EMMANUEL. DIOS CON NOSOTROS

1  San Mateo narra el nacimiento de Jesucristo como un hecho absolutamente milagroso: "La madre de Jesús estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo, por obra del Espíritu Santo" Mateo 1, 1. Lo que los siglos habían esperado, ya estaba aquí. El poder creador de Dios infinito se ha manifestado en el seno de María.


2  Según la ley judía, el contrato matrimonial entre José y María se había sellado seria y firmemente. Sólo faltaba la ceremonia de la boda, que tenía su culminación cuando la desposada era llevada a vivir con el desposado.


3  Cuando José ve a María encinta, quizá al volver de Ain-Karem de visitar a Isabel, sabiendo que entre ellos no ha habido relación carnal, se derrumbó interiormente. No le cabía en la cabeza, pero cada día la silueta de María lo evidencia más y más. Pero José no reacciona con cólera, ni se arranca con un ataque de celos: "El celoso es un furioso: no perdonará hasta el día de la venganza"
. Quizá pensó si habría sido violada en el viaje.


4  María observaba a José y sufría viendo cómo sufría. Pero callaba. Cuando José miraba a María, aunque la veía sufrir, traslucía serenidad. Y callaba también. El silencio de José y de María en estas circunstancias es muy delicado. Cómo sufren los dos muchachos. Están viviendo una negra y oscura noche. Dolor agudo de San José. Dolor de angustia de Santa María.


5  "José, que era bueno, no quería denunciarla". He ahí la caridad y la delicadeza y el tierno amor de José: no quiere hacer daño a la que ya es la mitad de su vida. Decidió repudiarla en secreto. Es decir, presentarse al Rabino y entregarle una escritura renunciando al derecho sobre su esposa. Se le hace pedazos el corazón pensando que tiene que abandonar a aquella frágil criatura, a la que tanto ama. Es la noche de la fe de Abraham a quien se le pide sacrificar a su hijo tan esperado y tan amado. Y sin poder desahogarse con nadie. ¿Hasta cuándo, Señor, hasta cuándo esta angustia? ¿Será eterno el silencio de Dios?


6 "Un ángel del Señor dijo a José: No tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo". José sintió unos enormes deseos de salir corriendo abrazar a María. A ella le bastó verle la cara para saber que Dios había hablado a José. José acaba de morir. Ahora mismo ha nacido un hombre nuevo, capaz de hacerse cargo del importante ministerio de ser el padre legal de Jesús, que viene a salvar al mundo de sus pecados. Como María, José ha recibido su Anunciación.


7  Isaías lo había profetizado: "La virgen está encinta y dará a luz un hijo, que se llamará Emmanuel=Dios con nosotros"
.


8  Y Pablo "fue elegido para predicar el evangelio de Dios, que por sus profetas había anunciado antes en la Escrituras Santas, acerca de su Hijo, el nacido de la estirpe de David según la carne, Jesucristo, Nuestro Señor
, a quien sea la gloria por los siglos, Amén. 




  LA NATIVIDAD DEL SEÑOR A


    HA LLEGADO NUESTRA LIBERACION

1. A los pastores que velaban por la noche sus rebaños, se les presentó un ángel del Señor, y "les anunció la buena noticia, la gran alegría para todo el pueblo: hoy en la ciudad de David, os ha nacido un salvador: el Mesías, el Señor". Apareció enseguida una legión de ángeles que alababa a Dios: "Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres a quienes Dios ama" Lucas 2, 1. Cantan los ángeles porque hoy es día de gloria en el cielo y el día grande para los hombres, porque hoy Dios se ha desposado con la humanidad en un niño recién nacido a quien su madre contempla y abraza, canta, ríe, llora, adora. Anonadada por ver a su hijo en sus brazos, le rodea con el amor más puro y encendido y tierno que cabe en este mundo con los ojos arrasados en lágrimas de dicha. 


2. Ahora sí que "ha aparecido con claridad la bondad de Dios y su Amor al hombre que trae la salvación a todos los hombres" Tito 2, 11. Dios es amor y el amor desea, quiere, busca y consigue el bien del que ama. Dios nos manifiesta su amor infinito en un Niño chiquito. "Dios ha derramado copiosamente el Espíritu Santo sobre nosotros por medio de Jesucristo, nuestro Salvador"
. Ha sido una lluvia torrencial de amor y de misericordia para limpiarnos de nuestros pecados. "Ya somos herederos de la vida eterna en esperanza"
. "El nos pastoreará con el poder de Yave". Ya no somos "ciudad abandonada". Hemos sido buscados por Dios por medio de un Niño, que es su Hijo muy amado, a quien hoy ha engendrado Isaías 62, 11. 


3. "Hoy ha brillado una luz sobre nosotros, porque nos ha nacido el Señor. Ha amanecido la luz y la alegría para los rectos de corazón" Salmo 96.

4. Salieron corriendo los pastores después de oir al ángel, que les había anunciado la gran alegría, que sería también para todo el pueblo: "Encontraréis un niño envuelto en pañales reclinado en un pesebre" Lucas 2, 11. Corrían los pastores transfigurados, "envueltos en la claridad de la gloria del Señor", con una felicidad y alegría interior que nunca habían experimentado. "Y encontraron a María, a José y al Niño acostado en un pesebre" Lucas, 2, 16. En la gruta oscura ha nacido Dios. En su ciudad él es el Cordero que la ilumina. En la cueva de Belén sólo unas luces rústicas y primitivas apenas consiguen dejar la estancia en penumbra. Pero allí está Dios. Dios que se ha abajado hasta el polvo y el estiércol. Siendo el Camino, no puede andar. Siendo la Verdad, no puede hablar. Siendo la Vida, tiene que recibirla de los pechos de una mujer, María, la bienamada, la llena de gracia, sumergida en el misterio viendo cómo chupa a sus pechos dulces, su leche materna. 


5. Los pastores traen sus regalos y miran absortos. No habían sentido nunca un gozo tan interior y profundo. Nunca han estado tan cerca de Dios, aunque no lo saben, y no quieren perderse la contemplación de aquella maravilla. María les deja que acaricien aquella carita capullo de rosa. Jamás podrán olvidar lo que tienen la suerte de estar viendo. Quedarán marcados toda la vida. Contaban a María y a José lo que los ángeles les habían dicho del Niño, y María se llenaba de asombro y de alegría, y sonreía escuchándoles. "Y María conservaba todas estas cosas meditándolas en su corazón" Lucas 2, 19. 


6. Dios nos ha amado tanto que se ha hecho tan pequeño. Dios se ha eclipsado en un bebé. Ya no es la zarza que arde...ni el Sinaí llameante entre el resonar de truenos. Es como si el sol entero se hubiera encerrado en una bombillita. El amor de Dios se ha manifestado más en Belén, que en la cruz, porque hay mayor distancia de Dios a hombre, que de hombre a muerto. "Si Dios se ha hecho hombre, ser hombre es lo más importante que se puede ser" (Ortega). Si Dios se ha hecho hombre, ser hombre ha sido incrementado. "Cuando Cristo apareció en brazos de su madre revolucionó al mundo" (Teillard).


Hagamos posible que cuantos celebran la Navidad la comprendan. Para ello, en vez de hacer ternurismo, hagamos teología navideña. No hagamos tópicos más o menos fervorosos. Ni consideremos al hombre como un "superman", casi Dios. Sino consideremos su creaturiedad y precariedad, elevada por el amor divino a su propio nivel. 


7  "Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que habían visto y oído". Como ellos, nosotros bendigamos y glorifiquemos a la Santa Trinidad que ha querido enviarnos a Jesús, Verbo Divino encarnado, para hacer su morada entre los hombres, para salvarlos. La salvación ya está en marcha. 


Abramos nuestro  corazón para que la Navidad se prolongue durante toda nuestra peregrinación por este tierra. Jesús, en seguida, vivo sobre el altar. Venid, adoremos.


   


             
  LA SAGRADA FAMILIA 
A

              EL MODELO DE TODAS LAS FAMILIAS



1. "El que respeta a su padre tendrá larga vida, al que honra a su madre el Señor lo escucha" Eclesiástico 3, 3. El texto del Eclesiástico, designado así por San Cipriano, es un buen testimonio de la doctrina y de las costumbres del judaísmo, que Ben Sirá mantendrá contra el proceso de helenización, impuesto por Antíoco. 


Humanista en toda su doctrina, acentúa especialmente la apología del cuarto mandamiento: el honor, el respeto y el cariño al padre y a la madre: "No abandones a tu padre mientras viva;... no lo abochornes, mientras vivas". 


2. Ya el Exodo había impuesto al pueblo el precepto humano y divino: "Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días sobre la tierra"
. Y Tobías aconsejaba a su hijo: "Honra a tu madre y no le des un disgusto en todos los días de su vida... Acuérdate de que ella pasó muchos trabajos por tí cuando te llevaba en su seno"
. Tened la seguridad de que "el Señor escucha al que honra a su madre".


3. "Levántate, coge al Niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo" Mateo 2, 13.

"Llamé a mi hijo para que saliera de Egipto". José, hijo de David, entronca, como padre legal, a Jesús, con las promesas de Dios a David, hechas por los Profetas. San Mateo nos narra hoy la prolongación de Israel en Jesús. Israel, que es Jacob, bajó de Palestina a Egipto. Conocemos la historia de José. Multiplicada la familia, permanece en Egipto cuatrocientos años, la mayor parte de ellos, en esclavitud. Yavé los libra por medio de Moisés. Como el pueblo de Israel, Jesús baja también con sus padres a Egipto y hace su Exodo atravesando el desierto. José, el hijo preferido de Jacob, fue llevado a Egipto por la envidia de sus hermanos. 


4 De noche huyendo y sobresaltados José y María ante el menor indicio de sospecha, escondiéndose, disimulando, humillados. José, obediente al ángel, sin jamás poner reparos a sus órdenes. De noche. ¿Ahora? ¿No puedo esperar a mañana? Hace frío, no tengo nada preparado... Lo mismo María, sin inquietar más a José con sus quejas o protestas... Hasta que el Padre lo libere de Egipto, como un hebreo de tantos, como los patriarcas, que liberados de Egipto llegan a la Tierra Santa, Jesús, el Hijo amado del padre, liberado de Herodes. Es la lucha constante del mal contra el bien.



5  Los emigrantes de hoy tiene un modelo donde mirarse: La Sagrada Familia, dechado de emigrantes inocentes. Tuvieron que expatriarse: en busca de trabajo que no encontraron en su país. O tuvieron que salir porque en su patria la envidia les impedía realizar su vocación o desarrollar su personalidad, o porque no podían investigar por falta de medios. Como ellos, Jesús, hermano de los desterrados de todas las clases y por todas las causas. en todo semejante a los hombres. 


6 Nos horroriza el estado del mundo actual. En el fondo de todo, el odio, la soberbia, la envidia, la venganza, la crueldad. Caín en acción: "¿Dónde está tu hermano? - No se. ¿Soy yo el guardián de mi hermano? La sangre de tu hermano me está gritando desde la tierra hasta mí"
. ¿Ha progresado el género humano? En ciencia, en técnica, en confort, ciertamente sí. En humanidad, en civilización, está en la edad de piedra. "El siglo XX será considerado una época de ataques masivos contra la vida, una serie interminable de guerras y una destrucción permanente de vidas humanas inocentes. Los falsos profetas y los falsos maestros han logrado el mayor éxito posible"
.


8. La cifra horripilante nos espanta: noventa millones de abortos al año. La sangre de esos niños que son torturados en el seno de sus madres, que, como nuevos herodes exterminan a sus propios hijos, ¿cómo no va a gritar a Dios, Padre de todos? "Por eso te maldice esta tierra, que ha abierto sus fauces para recibir de tus manos la sangre de tu hermano. Aunque cultives la tierra, no te pagará con su fecundidad"
. Y "¿cómo no pensar también en la violencia contra la vida de millones de seres humanos, especialmente niños, forzados a la miseria, a la desnutrición y al hambre?"
.


9  Por eso ¡qué lejos está el mundo actual de ser dichoso porque teme al Señor y sigue sus caminos! ¡De poder comer el fruto de sus trabajo; de considerar como bendición del Señor a la mujer como parra fecunda y a sus hijos como brotes de olivo alrededor de su mesa! Salmo 127. 



10 "Levántate, coge al niño y a su madre, y vuélvete a Israel". Volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret". "El niño iba creciendo y robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo acompañaba"
. Jesús ha venido a traernos la verdadera humanidad, la civilización verdadera, la cultura del amor. Ha venido para revelarnos sus orígenes eternos. Dios no es el Absoluto Solitario. Dios es Trinidad de Amor, como cantó San Juan de la Cruz: "¡Qué bien se yo la fonte que mana y corre,- aunque es de noche! (El Padre). La corriente que nace de esta fuente,- bien se que es tan capaz y omnipotente,- aunque es de noche (El Hijo). La corriente que de estas dos procede, -se que ninguna de ellas le precede, -aunque es de noche. (El Espíritu Santo). Bien se que tres en sola una agua viva, residen, -y una de otra se deriva, -aunque es de noche".


"Tres Personas y un Amado -entre todos tres había; -y un amor en todas ellas, -y un amante las hacía, -y el amante es el Amado- en que cada cual vivía". El reflejo de esa Trinidad en la tierra es la familia. 


11  El amor de la Trinidad es el origen de la Familia: "La familia cristiana es una comunión de personas, reflejo e imagen de la comunión del Padre y del Hijo en el Espíritu Santo. Su actividad procreadora y educativa es reflejo de la obra creadora de Dios. Es llamada a participar en la oración y el sacrificio de Cristo. La oración cotidiana y la lectura de la Palabra de Dios fortalecen en ella la caridad. La familia cristiana es evangelizadora y misionera". Además el matrimonio de los bautizados se convierte en el símbolo real de la alianza nueva y eterna en la Sangre de Cristo. El Espíritu que infunde el Señor renueva el corazón y hace al hombre y a la mujer capaces de amarse como Cristo nos amó, hasta la Cruz. 


12 Pero la familia hoy encuentra dificultades pero el sacrificio, la cruz, que son "elementos inevitables de la existencia humana, se convierten en factores de crecimiento personal"
. 


13. Dijo Pablo VI en Nazaret: "Nazaret es la escuela donde empieza a entenderse la vida de Jesús, es la escuela donde se inicia el conocimiento de su evangelio. Aquí se nos enseña a descubrir quién es Cristo. Aquí aprendemos la necesidad de una disciplina espiritual, si queremos seguir las enseñanzas del evangelio ... No partiremos de aquí sin recoger, algunas enseñanzas de la lección de Nazaret. Su primera es el silencio, cuán necesario es para nosotros, tan aturdidos por tanto ruido, tanto tumulto, tantas voces de nuestra ruidosa vida moderna. El recogimiento de la interioridad, formación, estudio, meditación, vida interior intensa, oración personal que sólo Dios ve. Lección de vida familiar. Que Nazaret nos enseñe el significado de la familia, su comunión de amor, su sencilla y austera belleza, su carácter sagrado e inviolable. Lección del trabajo. Nazaret, la casa del obrero. Comprender la redentora ley del trabajo humano". Casi cuatro millones de personas sin trabajo claman al cielo. 


14. Jesús, José, María, imagen de la Trinidad en la tierra, conceded a todas las familias del mundo ser un reflejo vuestro, por la sangre derramada de Cristo, vuestro Hijo Crucificado y glorificado en los cielos.






    1 DE ENERO. OCTAVA DE LA NAVIDAD A



SANTA MARIA MADRE DE DIOS


                        
       

MARIA, MUJER CONTEMPLATIVA





1. "Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer" Gálatas 4,4. Dios ha querido nacer de una mujer. El Hijo de Dios ha querido asumir el proceso biológico humano como todos los hombres, nacer llorando, pasar largos ratos durmiendo, someterse a todas las necesidades fisiológicas, depender de su madre, como todos nosotros. Despertó al Niño Jesús el parloteo de los pastores. Unos le cogieron en brazos, otros le acariciaron, y El correspondía con una sonrisa. Ha querido ser acunado por su madre, y recibir bellos y encendidos piropos, ser cubierto de besos mientras le da de mamar y le mece. 


2. San José también lo toma en sus brazos con naturalidad y con un cariño inmenso agradeciendo, loco de alegría, por la gran vocación y confianza que ha recibido del Padre. 


3. Pero no están siempre en adoración del Niño. Hay que hacer cosas, limpiar el establo, encender el fuego, preparar comida, lavar los pañales del Niño, atender con cariño a los pastores y a los vecinos que fueron llegando también poco a poco.


4. Y después, cuando todos se fueron, y se quedaron solos, María pensaba. María es una mujer contemplativa, como se deduce de las palabras del Evangelio: "María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón" Lucas 2,16. Había escuchado a los pastores y ahora medita en su corazón. María sabe leer los signos de los tiempos y los signos de Dios. Cuando decimos que María meditaba estas cosas, no queremos decir que María daba vueltas en su mente a las imágenes de los pastores: si jóvenes, si viejos, si rudos, si muchos, si pocos, si altos, si bajos, si de pelo negro, o de ojos grandes, o pequeños, sino que se pierde en Dios. 


5. María cumple la misión del hombre señalada por el Concilio: "Dios ha llamado y llama al hombre a adherirse a El con la total plenitud de su ser en la perpétua comunión de la incorruptible vida divina" (GS 18). La contemplación acerca intuitivamente a la divinidad, es integradora, afectiva, unificante. Cuando María contempla, admira, se asombra, alaba, se enternece, glorifica, da gracias, se ofrece, se entrega. Sale de sí misma. Esto es el éxtasis que se abisma en la "profundidad de la riqueza, de la sabiduría y ciencia de Dios y comprende cuán insondables son sus pensamientos, y cuán indescifrables sus caminos" (Rm 11,33). Y se convierte en una mujer madura y grande, inalterable y equilibrada, viviendo en la atmósfera de paz que el mismo Dios le contagia. Tiene en Dios clavada la mirada y el corazón (Pablo VI).  


6. Sólo María calla. Dios habló a Abraham y a Moisés y envió a los Profetas para que hablaran a nuestros padres. Ahora, en esta etapa final nos ha hablado por su Hijo (Hb 1,1).


Cuando nace el Hijo de Dios, hablan los ángeles, los pastores, los reyes venidos de Oriente. Hablarán Simeón y Ana en el templo. Sólo María calla, absorta en el misterio. Sólo la Madre, guarda silencio. 


7. Al imponerle al Niño el Nombre, al ser circuncidado, José ejerció el derecho y el deber del padre. Así se lo había mandado el ángel: "Al cumplirse los ocho días, cuando tocaba circuncidar al Niño, le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción" Lucas 2, 21. 


8. Jesús significa Dios que salva de todo mal. A todos los hombres, de todos los males, que en el fondo, son privación de la plenitud de la vida verdadera, corporal, espiritual, moral. El dolor y el error y la ignorancia. Y nos sigue librando hoy y ahora, en la Eucaristía, donde "tiene piedad y nos bendice, e ilumina su rostro sobre nosotros" Salmo 66.


9. Madre del Redentor, Virgen fecunda, puerta del cielo siempre abierta, estrella del mar, ven a librar al pueblo que tropieza y quiere levantarse. Ante la admiración de cielo y tierra, engendraste a tu santo creador, y permaneces siempre virgen. Recibe el saludo del ángel Gabriel, y ten piedad de nosotros pecadores.




 DOMINGO 2 DE NAVIDAD  A


      LA PALABRA VIVE CON NOSOTROS

1. "La Sabiduría hace su propio elogio, se gloría en medio de su pueblo. En medio de su pueblo será ensalzada, recibirá alabanzas de la muchedumbre de los escogidos... Desde el principio, antes de los siglos, me creó, y no cesaré jamás" Eclesiástico 24, 1. Los sabios de Israel recibieron una revelación incompleta de la Sabiduría. La concibieron como criatura de Dios, auque existente en él desde el principio, y eterna para siempre. Y la vieron obedeciendo a Dios que le ordena establecer su morada en Jacob, en Israel, en Sión, en Jerusalén. Era una Visión grandiosa pero imperfecta. 


2. San Juan entonará su gran HIMNO a la PALABRA, revelación suprema ya y definitiva: "la Palabra, que era Dios, acampó entre nosotros. Era Vida, y era Luz" de los hombres Juan 1, 1 y ¡cuánta necesidad tenían los hombres de esa Luz!. En el tiempo "Nacido de María Virgen", pero engendrado y no creado del Padre desde el Principio. 


3 "En distintas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a nuestros padres por los profetas. Ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo"
. 


Cuando se habla, se pronuncian palabras. Cuando Dios habla por el Hijo nos lo dice todo en una PALABRA: "Una palabra habló el Padre, que fue su Hijo"
. Y muchos rechazaron la Palabra: "Vino a los suyos y los suyos no la recibieron". 


4 Cuando el mundo se oscurecía progresivamente en sus tinieblas, era necesaria la Luz. Y vino la Luz a iluminar la tiniebla. Y las tinieblas no la recibieron. Prefirieron su oscuridad, su caos, su propio cataclismo y destrucción. 


Engreidos en su soberbia, quisieron construir una ciudad a su aire, sin Dios, sin Luz, sin Verdad. Inducidos por el Padre de la mentira, se encerraron en su laberinto, del cual no podían salir. 


5. Cada hombre que no recibe a Cristo, está cegando la fuente de la Luz para él y para el mundo. Pero los que le han recibido son hechos hijos de Dios. Han recibido con Cristo toda clase de bendiciones espirituales y celestiales, han sido elegidos para ser santos e irreprochables en su presencia por el amor Efesios 1, 3. 


6. La Sabiduría recibió orden de morar en Jacob. Igualmente: "El Verbo se hizo carne, es decir, debilidad, y plantó su tienda entre nosotros y hemos contemplado su gloria, la gloria que le pertenece como Hijo Unico del Padre, lleno de gracia y de verdad".


7. Recibamos en nuestra casa al Verbo Divino que viene a revelarnos las maravillas del Padre y a contarnos las locuras de su amor que se siente feliz viviendo con nosotros. Si a un joven aristocrata, acostumbrado a una vida sumamente refinada, se le envía a vivir a una tribu de esquimales, o de gitanos, ¿notará la diferencia?. El Hijo de Dios ha dado un salto mayor, de gigante
. Del cielo a la tierra. De la compañía de los ángeles, a la de los hombres rudos que somos. ¡Y está a gusto!
. Y quiere que estemos con El. 


Lo peor es que podemos cerrarle la puerta, como lo hicieron en Belén, y como lo hacemos cada día tantas veces. Le cerramos la puerta a El, cuando no acogemos sus palabras y cuando no acogemos a los hermanos, sus hermanos, los hijos adoptivos de su Padre. Pues el mandamiento del amor de Dios es el primero en la jerarquía del precepto, pero el amor del prójimo es el primero en el rango de la acción
. Por eso quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve
. Parte tu pan con el hambriento, y hospeda a los pobres sin techo; viste al que ves desnudo, y no te cierres a tu propia carne
. 


8. Al acampar Dios entre nosotros, Dios está en todos nosotros, en cada uno de nosotros. Lo que hacemos al prójimo lo hacemos a Dios. No le cerremos la puerta de nuestro corazón, como los que no le quisieron recibir, sino "abramos las puertas a Cristo" (Juan Pablo II). 




   LA EPIFANIA DEL SEÑOR A



        SALIO UNA ESTRELLA

1. El Cántico de gloria entonado por Isaías a la futura Jerusalén de los tiempos mesiánicos, lleno de lirismo, una de las más altas cimas de la poesía hebrea, e incluso universal,  describe la presencia del Señor en medio de su pueblo, cuando  contempla, radiante de alegría, el regreso de los hijos desterrados de Israel a la ciudad luminosa. 


2. Pero lo que hoy vienen al resplandor de la aurora que inunda Jerusalén, son también los magos, representantes de los pueblos todos, todas las gentes. "Los tesoros del mar", (los habitantes del Mediterráneo), nosotros también. Madián y Efa (Golfo de Akaba), y Sabá (Yemen), con sus productos preciosos de oro e incienso, convertidos todos en hijos de Abraham por la fe Isaías 60, 1. El Profeta no ha querido hacer un relato histórico, sino describir poéticamente el triunfo del Señor y de su Mesías.



3 Mateo utiliza el episodio de los Magos, una leyenda con base sólida, para narrar una manifestación extraordinaria que guía a los Magos a descubrir al Rey de los judíos. Después de haber contado la genealogía de Jesús, como hijo del hombre, Mateo, ratifica la dignidad de Jesús, Hijo de Dios, valiéndose de los Magos como figuras teológicas. Los magos como paganos, desconocen la Escritura. Y a partir de ahora Mateo introduce una dialéctica que estará presente en todo su evangelio. Mientras los doctores de la Ley, expertos en las escrituras, no reconocen al Mesías, lo reconocen los paganos. Jesús es rechazado por el pueblo de Dios y acogido por los gentiles. Dios no hace acepción de personas. El particularismo judío cede el paso al universalismo de la salvación que se ofrece a todos. Primero los pastores, los incultos, después los sabios, los magos. En Jesús se cumplen todas las esperanzas de todos los hombres, sean judíos o griegos, romanos o persas, o babilonios. Jesús es el rey que todos esperan, pero un rey humilde y oculto. Quien lo encuentra se alegra, lo adora como rey de su vida y se entrega a él, como los magos. Sus regalos, los productos de un país oriental, son propios de los reyes. 


4  Cuando nos parece que Dios calla, hay que saber que habla distinto lenguaje y no con palabras humanas. Después de haber hablado por los profetas, nos ha hablado por Cristo y se ha quedado mudo, (San Juan de la Cruz). Hay que tener sensibilidad para captar el lenguaje de Dios y ser dóciles a su mensaje y estar dispuestos a soportar la Noche de la fe, que la purifica. Llama a tres para que se ayuden en la noche, ese es el sentido de la dirección espiritual. Hay que acrecentar la confianza en Dios. La estrella se oculta porque ella no hace fe, que viene por la palabra, que está en Jerusalén. Practicar la humildad buscando y preguntando.  


4. Los Evangelistas vieron cumplida esta profecía al nacer el Sol de Justicia. "Reyes que buscáis estrellas, No busquéis estrellas ya, porque donde el Sol está, no tienen luz las estrellas". Ha nacido el Sol que a todos nos atrae, mientras no queme demasiado. Pero el Sol ha nacido para iluminar a todo hombre de esta tierra y quemar los pecados. 


5  Cantemos al Señor ante quien "se postrarán todos los reyes de la tierra y le ofrecerán sus dones, y supliquémosle que todos los pueblos le sirvan, para que por nuestra oración libre al pobre que clama, y al afligido que no tiene quien le proteja, y para que el pobre y el indigente sean protegidos por él" Salmo 71.


6. Hemos de recorrer el camino de la fe como los Magos. Mateo 2, 1 Vieron una estrella en el cielo y este suceso los sacó de su país. Un día comenzamos a buscar, a caminar... Después, la luz ha ido palideciendo, hasta llegar a desaparecer. Sentimos la tentación de regresar a Egipto. Nos tentaban las ollas de carne. Hemos de proceder como los Magos: Consultar a los especialistas de la Palabra porque sólo en ella encontramos sentido a nuestra vida. Estos nos dicen que hay que ir a Belén. Como los magos hemos de prestar la obediencia de la fe. Cuando Abraham fue llamado a salir de su tierra, lo dejó todo
. Había encontrado la perla preciosa. Hay que seguir la estrella con prontitud, venciendo el qué dirán, con generosidad, con alegría y amor, con perseverancia. 


7 Herodes, que teme que le quiten el reino, se sobresaltó. Cuando en vez de servir desde el cargo que se tiene, uno se sirve del cargo que tiene, posee el cargo y se sobresalta ante cualquier atisbo de superación, suplantación. La vida se hace amarga y la amargura repercute en los demás, porque no se tiene paz.


8. La noche y el mundo del mal nos rodean. Los peligros son más inminentes, las tentaciones se presentan más atractivas e insinuantes. Herodes, nuevo Faraón, nos quiere hacer esclavos suyos. Los Magos avisados en lo más profundo de su ser, desbaratan las trampas, aceptan la Palabra que les ofrecen, y vuelve a hacerse de día. Pasa la Noche y sale de nuevo la estrella. Al fin, hemos llegado a Belén. Lo sabemos por la alegría interior que nos invade: "Se llenaron de gozo". Como quien ha encontrado la perla y el tesoro. En Belén adoramos y ofrecemos a Cristo nuestra vida unidos a su Sacrificio.


9  "Y se marcharon a su tierra por otro camino". No podemos vivir como antes. Hemos de tomar otro camino. El camino del amor y de la fidelidad, del sacrificio y de la abnegación, del trabajo de cada día bien hecho, y de la paciencia en las contradicciones y de la afabilidad y justicia en el trato con nuestros hermanos. El camino de la compasión activa con todos los que sufren. Y nos convertimos en Epifanía para nuestros hermanos por la predicación, los sacramentos, la vida.

 
Cuando por la cultura del consumismo fomentada por la formidable publicidad, se acentúa el materialismo, los cristianos debemos privilegiar la primacía del espíritu y de las actividades espirituales, como la contemplación, el amor, la fidelidad, el ejemplo=testimonio, convirtiéndonos en estrellas de justicia y fidelidad para el mundo pagano en tinieblas.

                    


    BAUTISMO DE JESUS  A


 
 INAUGURACION DE LA MISION DE JESUS

1 Jesús se despidió de su madre, que ya había notado que su corazón no estaba en la casa. Y desde Galilea se fue al Jordán para que Juan lo bautizara. Entra en el río sin pecado personal y cargado con los pecados del mundo. Es el Cordero que comienza a purificar a la humanidad, su esposa, para dejarla limpia con su sangre.


2. "Mirad a mi siervo a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Sobre El he puesto mi espíritu" Isaías 42, 1. "Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; se abrió el cielo y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre El. Y vino una voz del cielo que decía: Este es mi Hijo, el amado, mi predilecto" Mateo 3, 13. Son dos textos de las lecturas de hoy, luminosamente paralelos y coincidentes: 1: "Sobre El he puesto mi Espíritu, dice Isaías. 2: "El Espíritu bajaba como una paloma y se posaba sobre El", nos relata San Mateo. 


Para Isaías Jesús es: "Mi elegido, a quien prefiero". Para Mateo: "El amado, mi predilecto". Entre Isaías y Mateo hay otra diferencia: Isaías dice: "Mi siervo". Mateo dice: Éste es "mi Hijo". Se da pues un progreso de Revelación en el Evangelio: El Padre REVELA AL HIJO, que viene a revelar al Padre. 


3. El Siervo de Yahvé viene a realizar la misión trascendental de renovar la alianza de Dios con Israel, repatriar a los exiliados y establecer el espíritu de la verdad en medio de todas las naciones paganas. Para expresarlo Isaías se sirve de la terminología propia de la creación: "Yo te he formado y te he hecho", dice el Señor del Siervo de Yavé, según la lectura de Isaías. 


En el Génesis, en efecto, cuando Dios se dispone a crear al hombre, dice: "Hagamos al hombre"
. Estamos pues ante la creación del hombre nuevo, réplica del primer hombre. Por tanto, si es creado un hombre nuevo, ahora comienza un Mundo Nuevo, una creación Nueva, un Orden Nuevo una alianza nueva, sellada con la Sangre derramada en la Cruz, Bautismo de sangre, que el Bautismo en el Jordán está anunciando. Y así como en la nueva Creación el Espíritu se cernía sobre las aguas
, en la nueva creación que comienza hoy, el Espíritu se posa sobre Jesús.


Todo será nuevo dDesde ahora. Los ciegos abrirán sus ojos a la luz de la revelación del Padre, que les irá descubriendo Jesús. El amado Hijo, nos revelará a sus hermanos que somos hijos del Padre por adopción, amados en El y herederos por El.  


3. Como Rey, en contraste con los de su tiempo, implantará el derecho y la justicia, según Dios y no según los hombres, por encima de los mismos conceptos modernos impregnados de legalismo, ni con las normas y principios sociológicos, sino a través de una actividad salvífica a todos los niveles. Su actuación será muy distinta de las de los reyes de su tiempo. No actuará con modos militares; ni gritará en medio de las plazas. 


Como Sacerdote, debe exponer lo mismo que el rey debe implantar. Como Profeta debe ser el altavoz del Padre ante todos los pueblos. Por eso Juan confiesa que: "Yo os bautizo con agua. El os bautizará con Espíritu Santo y fuego", que es juicio destructor y transformante. El fuego purificador, que quema el pecado y transforma en Dios. 



4. Viene a transformar a los hombres desde dentro, a partir de su interioridad. Va a salvar a cada hombre, reavivando la mecha que está a punto de extinguirse, haciendo la revolución verdadera querida por Dios, por la acción dinámica del Espíritu que le anima, con mansedumbre y humildad, transformando a las personas, una a una, llegando a lo más íntimo de su ser, haciéndolos hijos cada vez más plenos del Padre. Esa es la revolución que Jesús va a comenzar con el Espíritu, la revolución de la santidad, que comienza por sacar a los presos de la cárcel de sus pecados para crear hombres interiores, adoradores de Dios en espíritu y verdad
. Creando una caña nueva allí donde hay una resquebrajada, no aplastando, sino sanando y curando.


Así actuará Dios por Jesús, por sus sacramentos, por la Iglesia como comunidad salvífica e intercesora y mediadora universal. Ese es el sentido del bautismo de la Iglesia, que nos hace hijos de Dios; y para que lo seamos y porque lo somos, comeremos el Pan de la vida.


Por eso pudo decir Pedro: "Cuando Juan predicaba el bautismo, Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, pasó haciendo el bien" Hechos 10,34. "Todo lo ha hecho bien"
. 


5 "Soy yo el que necesito que Tú me bautices" confiesa Juan. -"Debemos cumplir lo que Dios quiere", responde Jesús. Su obsesión es hacer la voluntad del Padre. Y ese debe ser el programa de todo cristiano. Jesús entró en el Jordán como el Siervo de Yahvé que personaliza a todo el pueblo de Dios. Igual que el pueblo de Israel entró en el Jordán y lo atravesó para entrar en la tierra prometida, entra Jesús en el Jordán a la cabeza de su pueblo nuevo, para llevarlo a la tierra nueva que mana leche y miel. Jesús entró en el río. Y porque se sumergió en el río nuestro de nuestra vida, el Padre dijo que le amaba, porque cumplía su voluntad. Jesús entró en el río para hacer un río nuevo en un mundo nuevo con hombres nuevos, nacidos de las aguas del bautismo.


6. "Apenas se bautizó Jesús, se abrió el cielo, descendió el Espíritu sobre Jesús, como una paloma y se posó sobre él. Y el Padre proclamó que es su Hijo Amado". El Bautismo de Jesús culmina con una teofanía, en un momento imponente y trascendente en el que se manifiesta la Familia Trinitaria presente y actuante. El Padre y el Espíritu Santo presentan las credenciales de Jesús ante Israel y ante el mundo.


7 "El bautismo de Jesús inaugura su misión de Siervo Doliente. Se deja contar entre los pecadores; es ya el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; por amor acepta el bautismo de muerte para la remisión de los pecados. Así mana de El el Espíritu para toda la humanidad. Se abren los cielos, que el pecado de Adán había cerrado. El cristiano se incorpora sacramentalmente a Cristo por el bautismo, que anticipa   su muerte y su resurrección. Debemos entrar en este misterio de rebajamiento humilde y de arrepentimiento, descender al agua con Jesús para subir con El, renacer del agua y del Espíritu en hijos amados del Padre y vivir una vida nueva"
.


7 Vida nueva que el mismo Cristo alimenta y robustece con su Pan y Vino, sacramento para la vida del mundo. "La voz del Señor que se oye sobre las aguas torrenciales, es potente y magnífica y descorteza las selvas" Salmo 28, destruye las cortezas de las selvas de nuestros pecados, para que le recibamos con santidad y justicia.



         

 TIEMPO DE CUARESMA A


           

    MIERCOLES DE CENIZA  




         HEMOS PECADO



1. Lo esencial de la Cuaresma es que el pueblo cristiano, disponiéndose a escuchar la Palabra, se convierta. Convertirse es volverse a Dios. Es dirigirse a Alguien que llama, porque es compasivo. Para convertirse lo primero es ir a Dios. Después desprenderse del egoísmo y optar por una nueva concepción de la vida. Para acoger un mensaje hay que elevar los ojos al mensajero. Una mirada de fe es la que puede salvar al pecador. Conversión: Intensificación de nuestra relación personal con Jesús. "El se compadece de todos y cierra los ojos a los pecados de los hombres para que se arrepientan" Sabiduría 11, 24.

2. Mateo 6, 1. El que hace las buenas obras, comunicación de bienes, oración, penitencia, o abnegación por miras humanas, ya ha recibido su recompensa. Quien las hace por Dios, recibirá la paga de Dios. 


3. Corintios 5, 20. "Dejaos reconciliar con Dios". Hacer del momento de la confesión un encuentro con Dios Padre por el Espíritu y la Sangre de su Hijo, que obra en nosotros la salvación.


4. Salmo 50. "Misericordia, Señor, hemos pecado. Tengo siempre prsente mi pecado. Crea en mí un corazón puro. Devuélveme la alegría de tu salvación".


5. "Corrijamos lo que por ignorancia hemos cometido, no nos sorprenda la muerte sin haber hecho penitencia" Baruc 3, 2.

6. "Con el ayuno corporal refrenas nuestras pasiones, elevas nuestro espíritu, nos das fuerza y recompensa" Prefacio.


7. El es nuestra paz. 




  DOMINGO 1 DE CUARESMA  A


   NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACION

1. En la primera oración hemos pedido una más profunda inteligencia del misterio de Cristo. Las lecturas nos han introducido en el misterio. La primera pareja humana hace entrar el pecado en el mundo al ceder ante el tentador. Los israelitas en el desierto también sucumbieron a la tentación. Cada uno de nosotros hemos experimentado y seguimos experimentando la tentación. Jesús, vence las tentaciones y las soporta durante toda su vida, hasta la muerte, y así nos salva del pecado y nos da la vida. 


2. El relato de la creación y de la tentación del hombre no debe ser considerado como la historia de realidades que ocurrieron tal cual el autor sagrado las cuenta. Los personajes de la acción, Adán, Eva, representan a la entera humanidad de todos los tiempos, que ha sido concretada en ellos dos para poder ser observada en directo y al vivo. Cuando la serpiente actúa, todo hombre puede confirmar que la tentación en él ha seguido los mismos pasos: Sugestión insinuante... Representación del objeto con los más vivos y subyugadores colores... Sugestión de unas consecuencias extraordinarias derivadas de la consecución del objeto de la tentación: dinero, sexo, droga, poder, prestigio... "Seréis como dioses" Génesis 2, 7. El tentador juega con ventaja. Ladinamente, taimadamente. La realidad de las cosas es en blanco y negro, y él las presenta en color fascinante y en pantalla panorámica. Actúa como lo que es: un embustero: "Cuando dice la mentira le sale de dentro, porque es falso y padre de la mentira"
. La verdad es que los pobres hombre y mujer se vieron desnudos, nos vemos desnudos, es decir, experimentamos que todo lo que nos prometió el tentador era mentira y palpamos nuestra DESNUDEZ, NUESTRA MISERIA. Nos encontramos con el escozor en la conciencia y el espesor de la ceniza en la boca.


3. Jesús tambiém fue tentado, y lo será durante toda su vida: "No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compartir el peso de nuestras debilidades, sino al contrario: tentado en todo, como semejante nuestro que es, pero sin pecado"
. Jesús fue tentado en el hambre y la sed, en el frio y la fatiga, en éxitos clamorosos y en fracasos desalentadores, en la inoportunidad de las gentes, en la soledad y en la incomprensión de sus más cercanos, y en la hostilidad de los gobernantes: Por eso dice a sus discípulos: "Vosotros habéis permanecido conmigo en mis pruebas"
. Y la carta a los Hebreos: "Porque él mismo soportó la prueba, es capaz de socorrer a los tentados"
. 


4  Se presentó el tentador, el separador, el calumniador, que separa de Dios y de los hombres calumniando; y de sí mismo con la tentación del pesimismo. El desune, para que la pequeña comunidad no viva su vida interior, ni tenga esperanza en la acción unificante de Dios en su pueblo, y se empeñen en vivir juntos pero como en un hotel, donde no se escucha la palabra de Dios, y la vida no tiene razón de ser. 


4. "Dí que estas piedras se conviertan en panes" Mateo 4, 1. Fue la tentación de Israel en el desierto: Añoraban las ollas de carne y saciarse de pan. Es la tentación de actualidad: Casi todos se desviven por los bienes materiales, por el confort, por las casas costosas con 16 cuartos de baño, a ser posible, y con frigoríficos para las pieles, y hasta con calefacción para la caseta del perro. Y en tono menor, también los cristianos optan por el pan, las carreras más fructificantes, y los puestos más enriquecedores con la mayor rapidez. Decía estos días un eximio profesor de economía: las profesiones más respetables debían de ser las de los sacerdotes, los jueces, los maestros, pero entre mis alumnos nadie las quiere. Un Cristo dando pan, promocionando a puestos más codiciados, obtendría éxito fulgurante. Una Iglesia dedicada a dar pan, no se vería nunca desierta. Jesús vence la tentación con la palabra de Dios. "No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios".


5. "TÍrate de aquí abajo". Era verdad lo de los ángeles, pero tirarse de lo alto esperando el milagro, era tentar a Dios. Decía el otro día un sacerdote casado: Si la Iglesia sigue así, se quedará sola. Salvar las almas por el amor y con el sacrificio es muy lento y costoso. Pero hacer milagros para atraer a la gente, u organizar actos folklóricos para que vengan a la iglesia, sería tentar a Dios. El evangelio no es la promesa de resultados fáciles. "Cuando la verdadera doctrina es impopular, no es lícito buscar una fácil popularidad"
. 



6. "Todo esto te daré"... Si te ven sentado en un trono de oro, te seguirán los hombres mejor que si te ven en la cruz... Es la tentación de la idolatría; y la del mesianismo triunfalista, humano y terreno. Jesús, frente a esta seducción, que tanto atraía a sus contemporáneos e incluso a sus discípulos, acepta el plan del Padre: el mesianismo doliente, con los medios humildes y pobres propios del Reino de Dios. Cristo vence la tentación primera del Génesis: la desobediencia. Y las tentaciones en que Israel había sido vencido. 


7 Satanás vendrá a tentar a Jesús en el huerto con la infinita tristeza y desánimo: "Me muero de tristeza"
. Era un peso superior a las fuerzas de la fragilidad humana. Le tentará en la cruz, por la opinión pública, ante la que se juega el prestigio de Dios, por un Dios que no sabe o no quiere salvar de la cruz. Jesús opta por rechazar privilegios, aceptar la debilidad y la tristeza. Y consigue la victoria, no con razones humanas o teológicas, sino con el sometimiento de su vida: "Está mandado": en el desierto. En Getsemaní: "No se haga lo que yo quiero". En la cruz, ni una sola palabra. Pudo bajar de la cruz y explicar la misteriosa debilidad de Dios, con lo cual habría desmentido la debilidad de Dios. Permaneció donde estaba. Aceptó los sarcasmos, los insultos, la incredulidad. Aceptó que lo rechazaran y que no le entendieran.


"Vete Satanás, porque está escrito: Al Señor, tu Dios adorarás y a El solo darás culto". Si por la desobediencia de un hombre, todos fuimos pecadores, por la obediencia de uno solo, todos somos justos" Romanos 5, 12.


7. Cada bautizado es llevado como Jesús, como el pueblo de Israel, al desierto, para ser tentado. Desierto es toda nuestra vida hasta que lleguemos a la Pascua. Para escuchar la propuesta del diablo de ser como dioses, pero sin Dios. Hemos de triunfar como Jesús, que "por la dicha que le esperaba, sobrellevó la cruz, despreciando la ignominia, y está sentado a la derecha del trono de Dios"
. A imitación suya y con su fuerza, venceremos la tentación, como vamos a pedir en el Padre nuestro que vamos todos a rezar antes de la Comunión. 


8. Y, como hemos pecado, nos hemos unido al rey David en su confesión: "¡Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro, devuélveme la alegría de tu salvación" Salmo 50.



  DOMINGO 2 DE CUARESMA  A



  TRAS LA NOCHE VIENE EL DIA

1  Después del diluvio, los hombres decidieron construir una torre muy alta para alcanzar el cielo, al margen de Dios. El Señor confundió su lengua y la torre se llamó Babel. Y Yahvé dispersó por toda la tierra a los hombres, que se fueron multiplicando hasta llegar a Abraham. El Señor llamó a Abraham y le dijo: "Sal de tu tierra. Haré de tí un gran pueblo. Con tu nombre se bendecirán los pueblos de la tierra". Abraham sale de una tierra, la suya, Ur, y entra en otra, Canaán, que sólo recorre, porque aún no la posee. Sale de la tierra de la humanidad dispersa, y entra en la tierra, posesión de un pueblo futuro, que va a nacer otra vez del Creador. Así es como hemos salido nosotros de la tierra de la dispersión y hemos entrado en el pueblo nuevo de Dios por el Bautismo. La humanidad de Babel quiere realizarse sin Dios, los cristianos seremos hechos grandes con Dios y por Dios. 


2. El mundo actual quiere construir la ciudad sin Dios y está consiguiendo confusión y ruina. "Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles"
. Abraham ha salido de una ciudad, de la humanidad, para originar el pueblo nuevo que retorne a la ciudad, a la humanidad, como fermento y como sal, capaz de incorporar a toda la humanidad en el pueblo nuevo. 


El pueblo nuevo que engendre Abraham, tendrá como principio la confianza en Dios y la obediencia a sus mandatos, y esto es lo que le distingue de Babel Génesis 12, 1. 


3. Jesucristo transfigurado es la imagen de nuestra vocación a la luz de la vida inmortal. Jesús ha ido anunciando a sus discípulos que ha de fracasar y que le han de matar. Pero, como esa sólo es la parte negativa de la Pascua, en la Transfiguración les anticipa su Resurrección. 


Como Jesús, antes de nuestra resurrección y participación de su vida incorruptible, hemos de pasar por el Calvario de nuestra vida y de nuestra muerte. 


4. Jesús en el monte se transfigura entre Moisés y Elías. Pedro quiere quedarse allí: "Señor, ¡qué hermoso es estar aquí!" Mateo 17,1. ¡Qué diferente esta expresión de Pedro de la que ha pronunciado poco antes, cuando Jesús les ha anunciado su pasión y su muerte! Y es que la cruz sólo se entiende desde la transfiguración. Y sólo desde ella se tienen ánimos para aceptar la cruz. 


5. Pero hemos de bajar del monte. Hemos de pasar por Getsemaní y subir al Calvario: Pedro tiene que pasar también por la negación. En el Calvario Jesús, en vez de Elías y Moisés, tendrá a cada lado dos ladrones. Pero al tercer día resucitará. Creo, Señor, pero aumenta mi fe.


6. "El Señor tiene puestos sus ojos sobre sus fieles para librar sus vidas de la muerte" Salmo 32.

Eso es lo que acrecienta nuestra confianza, saber que él nos cuida y nos salva, que está actuando en nosotros y en la historia siempre, por cerrado que se nos presente el horizonte, y aunque el misterio sea oscuro como la noche oscura y como el túnel tenebroso. Sabemos que al final del túnel y al término de la noche, nos aguardas tú, Señor, iluminando el horizonte con luces claras de amanecer blanquísimo de eternidad dichosa. Saber que nos esperas tú para enjugar nuestras últimas lágrimas y para hacernos entrar al banquete de tu Reino, donde no hay luto ni llanto ni dolor, porque el primer mundo ha pasado. "Porque Jesucristo ha destruído la muerte y ha sacado a la luz la vida inmortal" Timoteo 1, 8.

7  Vida que vamos a pregustar en el sacramento de la Vida y de la caridad de nuestro Dios, que viene a trabajar en nuestra alma como hábil ingeniero de virtudes y santidad. A quien ayuda María, la Madre y Corredentora, que suple todas nuestras deficiencias e imperfecciones.




 DOMINGO 3 DE CUARESMA  A



     
    EL AGUA VIVA

1. El libro del Exodo nos anuncia el agua viva. El pueblo de Israel, después de su liberación de Egipto y devorado en el desierto por la sed, acude a Moisés protestando, como casi siempre, por las carencias del desierto: "¿Nos has hecho salir de Egipto para matarnos de sed?" Exodo 17,3. Tienen sed los israelitas en el desierto y es natural. Tienen sed de trascendencia sobrenatural, ellos y todos los hombres, que sólo Dios puede saciar. Preguntaba el pueblo: "Está o no está con nosotros el Señor?". Llegó Moisés, y ante la expectación de todo el pueblo, golpeó la roca, y brotó un chorro grande de agua. Y San Pablo dice "y la roca era Cristo"
. El agua de la roca era la respuesta al pueblo que preguntaba: Sí que está, y sigue estando y estará Dios con el pueblo, saciando su sed, de una manera total e integral, individual y social. Jesús es la fuente de agua viva, que va a ofrecer a la samaritana. 


2. Iba Jesús de Judea a Galilea. Pudo haber hecho el viaje por el valle del Jordán, aunque esta ruta, sobre todo en mayo, era más incómoda por el calor sofocante de la orilla del río, que discurre bajo el nivel del mar. Por eso, como la mayoría de los que hacían este recorrido, se decidió por la montaña, y porque esperaba ofrecer la vida a una persona, que sería la semilla de la conversión de una comarca.


¿Cómo va a conseguir salvar a esa persona? Jesús está cansado por la fatiga del camino y se ha sentado junto al pozo de Siquem (Nablus), cerca de la tumba de José, por donde Abraham hizo su entrada en la tierra prometida. Es mediodía y llega una mujer a sacar agua. Los judíos son enemigos de los samaritanos. Pero Jesús, el amigo de todos, no es enemigo de nadie. La samaritana tiene un problema personal de fondo. Jesús abre el diálogo. Como sucede a menudo, después que se habla de cosas triviales e intrascedentes, aflora el problema verdadero. Un fariseo ni siquiera hubiera dirigido la palabra a una mujer, ni menos la hubiera estado esperando, ni hubiera recorrido tan largo camino, hasta cansarse. Comienza Jesús humillándose. Pedir algo, es un resorte psicológico para simpatizar con cualquiera y romper la barrera de la distancia: "Mujer, dame de beber". La mujer se extraña y lo manifiesta: "¿Como siendo judío?"... - "Si tú conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tu y él te daría agua viva". La samaritana entiende las palabras en sentido literal. Jesús, que es maestro en el arte de subir de lo terreno a lo celestial, ofrece un agua de otra naturaleza, trascendente. Agua que puede satisfacer las necesidades más profundas del corazón humano. 


3. "Señor, dame esa agua". Sólo quien ha experimentado la sed del desierto, como los israelitas en el Exodo, está capacitado para entender el valor del agua, que se convierte en el símbolo de lo único que puede satisfacer profunda y plenamente al hombre. 


4  No perdamos de vista que esta mujer es elegida para evangelizar aquella comarca. Pero no se puede recibir tal encargo sin haber sido antes curado. Por eso Jesús hace aflorar el problema de la samaritana: "Bien dices: no tengo marido; porque cinco tuviste, y el que ahora tienes no es tu marido". Es el obstáculo que impide recibir esa agua: el sexto marido. La mujer no lo ha confesado, pero Jesús lo sabe y quiere que sea ella la que se confiese: "Anda, trae a tu marido". "No tengo marido". 


5. Ni un reproche, ni las preguntas de dónde y de cuándo y cuántas veces. Nada de urgar la herida. Lo otro es ignorancia y un poco de rencor o algo así como resentimiento. Se remonta y en vez de exagerarle el mal que ella ha hecho le habla de la riqueza que él le quiere dar. Basta que la desee. El que ha visto a Dios, o sabe ver y decir a qué sabe Dios, no necesita exagerar el pecado, que es contraproducente e indica falta de sensibilidad y delicadeza. Así obra Jesús también con la adúltera, con Zaqueo, con Leví el publicano y con el hijo pródigo. Su padre no le pregunta: ¿De dónde vienes? ¿Dónde has gastado el dinero? Jesús mira al pecador para que se se entregue. "Mirar Dios es amar" (San Juan de la Cruz). Lo otro es mirarse a sí. A Dios no le duele el mal que le hacemos al pecar, sino el que nos hacemos nosotros por ignorancia: "Perdónalos, no saben lo que hacen". Nos quiere felices y ve que nos hacemos desgraciados al pecar. 


7  Jesús le ha abierto la conciencia, que es imprescindible para recibir a Dios. Ella confiesa, pero se escabulle con preguntas curiosas que desvíen la conversación, echa balones fuera. Es igual, ya está cazada. Y, como ha hecho oración: "dame esa agua", aunque ha sido de manera interesada, "para no tener que venir aquí a sacarla", Jesús, que ha dicho: "Pedid y recibiréis", se la da, y se revela, por primera vez, como Mesías: "Yo soy: el que habla contigo". La samaritana al contacto con Jesús, ha ido descubriendo gradualmente primero a un judío, a un señor y a un profeta, después, por fin, al Mesías. Y los samaritanos, han terminado conociendo: "al Salvador del mundo" Juan 4,5. Y así lo confirman las palabras de la samaritana: "Venid a ver al hombre que me ha dicho todo lo que he hecho". 


8. Cuando se tiene un conflicto interior, queda bloqueada la Palabra. La samaritana comienza a entender. Los cinco maridos que ha tenido no han llenado su sed de infinito. Cada uno de ellos comenzó gustándole y terminó aburriéndole. Ahora vive con el sexto. ¿Cuánto le durará? Durante la decadencia del Imperio romano, había llegado la corrupción a tal extremo, que las matronas no contaban los años por los cónsules, sino por sus maridos. En nuestra sociedad los divorcios han dejado de ser malvistos. ¿Están satisfechos? El epicureismo de antes de Cristo, el hedonismo, el materialismo, domina entre gran parte de nuestros conciudadanos. Comenzamos a zapear en la televisión y en todas las cadenas nos sirven lo mismo, pues por lo visto hay demanda, porque la publicidad mide el índice de audiencia. 


7. A nosotros, y a todos, como a la samaritana, Cristo nos dice que el que bebe de esa agua vuelve a tener sed. ¿Qué remedio, pues? "El que beba del agua que yo le daré, nunca más tendrá sed: porque esa agua se le convertirá dentro de él en un manantial que salta dando una vida sin térmimo". La mujer, evangelizada por Jesús, comienza a pedir: "Señor, dame de esa agua para que no tenga que venir a sacarla de aquí". Quiere traducir las palabras de Jesús en eficacia material. Como pidieron los judíos cuando multiplicó los panes: "Danos siempre de este pan". 


8. Cuando se escucha la palabra pensando en su utilidad, no se aprecia el don de la Palabra y sus exigencias, sino que se vive para dar o para tener; se intenta en hacer que todo converja en el éxito apostólico y ascético, pastoral y personal: se cifra el objetivo en conseguir nueva claridad de ideas, hacer afluir intuiciones nuevas, para sí y para los demás. 


9. "Dame agua de ésa". A Santa Teresa le encantaba esta oración y tenía pintada en su celda la escena de la samaritana. Para ella esa agua viva era la contemplación infusa, el don de Dios, todos los bienes mesiánicos, la paz, la alegría, la plenitud. 


10  Hagamos nuestro acto de fe como los samaritanos, y prometamos con el salmo: "Escucharemos tu voz, Señor" Salmo 94, para recibir con fruto la sagrada eucaristía. 





DOMINGO 4 CUARESMA A 

     
      LOS DEBILES SON LOS PREFERIDOS DE DIOS
 
1. "La mirada de Dios no es como la mirada del hombre, pues el hombre mira las apariencias; pero el Señor mira el corazón". El principio fundamental de la teología bíblica de la elección es que la mirada de Dios no sigue las pautas de la mirada humana, sino que es siempre diametralmente opuesta. El escoge lo pequeño, lo débil, lo oscuro. El hombre elige lo grande, lo fuerte, lo que tiene relieve. Es natural que así sea, porque el hombre no puede conseguir que lo débil sea fuerte, o que el pequeño sea grande, y Dios sí. Y de esta manera demuestra que la fuerza viene de él y lo pone de relieve. Si así no fuera, los elegidos por ser fuertes, confiando en sus fuerzas, no acudirían a Dios y estarían tentados de atribuirse la elección y sus efectos. Quedaría oscurecido el poder de Dios, como ocurrió con el más bello de los ángeles. 


2. David era el más pequeño de los hijos de Jesé. Hasta el mismo Samuel se engañó cuando comenzó a reconocer a los hijos del pastor y al presentarle a Eliab, pensó que ese era el elegido, porque era de gran estatura 1 Samuel 16, 1. Ese ha sido siempre el proceder del Señor que eligió a Israel, el más pequeño de los pueblos, y de dura cerviz; y a Gedeón, el clan más pobre de Manasés, y él, el último en la casa de su padre; y a Saul, de la tribu de Benjamín, la menor de las tribus de Israel. "Dios ha escogido lo necio del mundo para confundir a los sabios; lo débil del mundo para confundir lo fuerte; lo plebeyo y lo despreciable y lo que no es, para reducir a la nada lo que es"
. 


3. Dios elige gratuitamente, Dios elige por puro amor. Dios elige a David para que sea el signo del buen pastor. Por la mano de David Dios irá conduciendo a su pueblo "a las praderas verdes y a las fuentes tranquilas, y con su cayado lo librará de sus enemigos" Salmo 22. Pero la fuerza y el poder de David vendrán de la fuerza y del poder del Señor.


4. "Yo soy la luz del mundo". Hacer esta afirmación parecería gratuito, porque una afirmación no es nunca una prueba. Jesús quiere probar que él es la luz y he aquí la prueba: "Al pasar vio a un hombre ciego de nacimiento. Escupió en la tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos al ciego, y le dijo: Ve a lavarte a la piscina de Siloé. El fue, se lavó y volvió con vista" Juan 9, 1. El mundo del ciego cambió de raiz. Toda su vida se iluminó. La prueba es la siguiente. Cuando los judíos lo expulsaron de la sinagoga, Jesús fue a buscarlo y le preguntó: "Crees tú en el Hombre aquél?" "Creo, Señor, y se postró ante él". Ese fue el cambio obrado por la fe en Jesús. Se confió a él y aceptó su palabra y su luz. En adelante su vida cambiada, se convertirá en un signo del poder de Jesús. 


5. Jesús está actuando la salvación anunciada por Isaías: "los ciegos ven... y a los pobres se les anuncia la buena noticia"
. Igual que le ha devuelto la vista al ciego y le ha anunciado la buena noticia de que él es el Hijo del hombre: 

"Dime quién es, Señor, para creer en él? -"Ya lo estás viendo, es el mismo que habla contigo", se nos descubrirá a nosotros y nos curará, y a toda la humanidad que crea en él.


6  Para eso quiere que renovemos en su recuerdo el memorial vivo de su muerte y la gloria de su resurrección y ascensión a los cielos, a través de cuyo sacramento actúa con el Espíritu Santo en nosotros y en todo el mundo, al que quiere salvar para que sea dichoso.


7  "Despertemos los que dormimos, y levántemonos de entre los muertos y Cristo será nuestra luz" indeficiente Efesios 5, 8.



 DOMINGO 5 DE CUARESMA A

      
      DIOS AUTOR DE LA VIDA AMA LA VIDA

1. "Yavé me arrebató en éxtasis, me trasladó por medio de la vega por medio de su espíritu y me dejó en medio de la vega, que estaba llena de huesos. Me hizo pasar por entre ellos en todas las direcciones. Era una cantidad inmensa a lo largo de la vega y estaban completamente secos". El Señor arrebata a Ezequiel a una gran vega donde hay amontanados millones de huesos humanos. Y me dijo: Hijo de hombre, ¿podrán revivir estos huesos? Y me dijo: Profetiza sobre estos huesos y diles: ¡Huesos resecos, escuchad la palabra de Yavé! Yo haré que entre de nuevo el espíritu en vosotros y reviviréis. Yo profeticé, y mientras profetizaba se oyó un trueno; después hubo un terremoto. Los huesos se juntaron. Y aparecieron los nervios, y la carne, y se cubrieron de piel. Pero no tenían el espíritu de vida. 


2. Estamos como ante la creación del primer hombre, ante el hombre de barro, aún sin vida. Estos huesos son la entera casa de Israel, que no creen que voy a reconstruirla y a vivir siempre con ella. "Andan diciendo: ¡Se han secado nuestros huesos, se ha desvanecido nuestra esperanza, estamos perdidos para siempre!". Y el Profeta, obedece y profetiza: "¡Ven, espíritu!". Y el espíritu penetró en aquellos huesos. Y los huesos se pusieron en pie. Eran muchísimos, "una cantidad inmensa". Y sigue diciendo el Señor: "Yo mismo abriré vuestros sepulcros" Ezequiel 37, 12. Como el sepulcro de Lázaro. Como nuestros propios sepulcros. Los de toda la humanidad.


3. En Lázaro está presente toda la humanidad, amada como Lázaro, por quien Jesús llora, lo que es señal evidente de que le ama. La fuerza de la amistad de Jesús hacia Lázaro se revela de manera verdaderamente apasionante. Jesús, ante Lázaro muerto, se encuentra ante el signo fundamental de su misión: la muerte transformada en vida por medio de su propia muerte. Jesús se presenta como la vida desafiando a la muerte y venciéndola en su propio terreno en un hombre muerto, en un hombre del cual la muerte se ha apoderado: "Yo soy la Resurrección y la Vida" Juan 11, 25. 


4. El hombre teme la muerte. Huye de la muerte. No sólo por ella y sus dolores, sino por lo que ella significa de negación de la existencia, de separación a fondo, de fin de la vida. El hombre no quiere morir. Porque ha sido creado por Dios, no para morir, sino para vivir.  



5. Dios tampoco quiere la muerte, porque es autor de la vida. Pero esta vida, resurrección en el caso de los huesos vivificados y de Lázaro resucitado, no sólo tendrá lugar el último día, en la resurrección escatológica de que habla Marta, sino que tiene lugar ya, ahora, en el que tiene fe, en el creyente: "¿Crees esto?". La fe de Marta está en la base del milagro, signo de la resurrección y vida eterna. El creyente tiene ya la vida eterna aquí. No necesita llegar a la hora de su muerte. Y esto sucede porque hemos recibido el Espíritu de vida y vivificante. Al rezar el Credo hoy atendamos especialmente al artículo: "Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida". Para que el Señor nos resucite ya ahora y aquí basta con que escuchemos su voz: Reconciliaos con Dios. ¡Lázaro, sal del sepulcro del pecado, donde te mueres de frío y de amargura!


6. "Si el Espíritu que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales" Romanos 8, 8.   


7  Al "redimir el Señor a Israel de todos sus delitos, con su copiosa redención, está resucitando a la vida de Dios, que es la vida verdadera y que no tendrá fin, porque es la participación de su misma vida, por Jesucristo, de quien aguardamos la salvación, como el centinela que anhela que llegue la aurora, que disipe las tinieblas de la noche, que le tienen agazapado Salmo 129. 


8. Hoy todo proclama la vida, cuando estamos a punto de celebrar la muerte de Cristo. Porque esa vida nos viene por esta muerte suya. Te adoramos Cristo y te bendecimos porque por tu santa muerte y resurrección redimiste al mundo.


8. Vamos a hacer memoria viva de esa muerte y de esa resurrección, que se actuan hoy sobre el altar para la salvación del mundo.







      DOMINGO DE RAMOS A


           ¡HOSSANNAS! Y ¡CRUCIFICALO!


1. Cuando vamos a comenzar a revivir la Semana Santa, la Iglesia, como que nos previene: Todo esto va a tener un final feliz, la Resurrección. Por eso con la Procesión de los Ramos celebrada con ritmo festivo, al aclamar a Cristo como el Hijo de David que viene en el nombre del Señor, adelantamos su Resurrección. 


2  "Decid a la hija de Sión: Mira a tu rey, que viene a tí humilde, montado en un asno" Mateo 21,1. En cotraposición a los reyes victoriosos montando a caballo, Jesús entra como rey en la ciudad santa humildemente. Es manso y humilde de corazón.


3  Lucas completa la narración de Mateo, contándonos el llanto de Jesús: "Al ver la ciudad, lloró por ella"
. A medida que va avanzando hacia la muerte, se aprecia más la sensibilidad de Jesús, lamentando la desgracia de su patria, manifestando la ternura por sus discípulos.


4  "Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al abatido una palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oido para que escuche" Isaías 50,4. Escuchar y hablar. Para poder dar vida y ser fuerte, para soportar insultos y salivazos, para ofrecer la espalda a sus golpes, para seguir a Cristo, necesitamos escuchar la palabra. Sólo ella nos dará la fuerza necesaria. 


5  "Se burlan de mí, me acorrala una jauría de mastines, me taladran las manos y pies, se pueden contar mis huesos, se reparten mi ropa, se sortean mi túnica. Fuerza mía, ven corriendo a ayudarme" Salmo 21. ¿Lo hemos experimentado alguna vez?


2. Se ajustaron con él en treinta monedas" Mateo 26, 14, Judas, hombre mezquino y ambicioso, capaz de traicionar y entregar a su Maestro y desencadenar una tragedia tan enorme por unas monedas. 


Su deseo de grandeza le impulsa al sentirse fracasado en sus ambiciones y deseos y desilusionado por Jesús, a actuar como amargado y resentido contra El. No se separa como hacen los mediocres. Como resentido y frustrado, quiere hacer daño al que lo ha hecho fracasar. Quiere vengarse.


Así funciona Judas y por eso entrega y vende a su Maestro. ¿A cuántos habrá entregado antes?. Esa es su personalidad y su modo de actuar. Va almacenando rencor. Mientras sus planes le salieron bien, siguió al lado de Jesús. La psicología de Judas, posibilitó el cumplimiento de la Escritura. 


3. El había de ser él solo. Y él había de estar solo. Y las cosas se habían de hacer a su manera. Cuando se desilusionó de Jesús, no tuvo ni un sólo gesto de magnanimidad, ni de comprensión. 


 Se escandalizó de la debilidad de Dios. Llegó a pensar que Jesús había sido un gran farsante, su vida y su misión un enorme fraude. ¿Cómo podía Dios estar con Jesús, si todo le salía mal? ¿Si sólo iba de fracaso en fracaso?. 


4. Y Jesús, deja libre a Judas. Como nos deja libres a todos. El no esclaviza ni fuerza ni violenta la libertad de nadie. 



5. ¿Se ha extinguido ya la raza de Judas? Es una semilla humana y no anacrónica. Hoy sigue habiendo Judas, que cuando pierden la ilusión, cuando se desengañan, cuando están amargados, resentidos, y cuando se sienten postergados, reaccionan irracionalmente, sacan consecuencias falsas y son capaces de traicionar la amistad, tanto a nivel familiar, como social. 


7. "No conozco a ese hombre". Pedro no ha podido velar una hora con el Maestro y la falta de oración causa su caida y la caída de todo aquel que no vela. 


8. "Soy inocente de esta sangre". Pilato es el hombre que quiere tener contentos a todos: Al Emperador de Roma, a los sacerdotes, al pueblo, y a su conciencia. Se desespera y se irrita forcejeando por contemporizar con todos. Lo único que le preocupa y le interesa es no perder ni su prestigio ni su cargo. Es esclavo de su propia situación.


Pilato está de moda. Cuando se vive una vida tan materialista como la actual, el pueblo se traga el quebrantamiento de todas las leyes morales: sólo reacciona ante la pérdida del pan, del puesto de trabajo, del cargo de prestigio, de la reacción que ciertas medidas o el cumplimiento de la justicia en casos concretos, puedan producir en los electores. Pilato es esclavo de la opinión, de la ambición. 


9. "Jesús dio un fuerte grito y exhaló el espíritu".  Es la fulgurante manifestación del amor de Jesús, que entrega su vida por la Verdad, y para que sus discípulos se vean siempre libres de todo género  de esclavitud. 


10. Reconciliémonos con Dios en estos días de Semana Santa. A ello nos exhorta el Catecismo: "El que quiere obtener la reconciliación con Dios y con la Iglesia debe confesar al sacerdote todos los pecados graves que no ha confesado aún y de los que se acuerda, tras examinar cuidadosamente la conciencia. Sin ser necesaria, de suyo, la confesión de las faltas veniales, está recomendada vivamente por la Iglesia". 




PREPARACION PARA EL TRIDUO SANTO A


       ORACION, CARIDAD Y COMPAÑÍA AL REDENTOR

Desde el principio de la Cuaresma nos venimos preparando con obras de penitencia y de caridad. Hoy, cercana ya la Noche Santa de la Pascua, inauguramos con toda la Iglesia, la celebración de los misterios de la Pasión Muerte y Resurrección de Jesucristo.


Muchos cristianos comenzarán una semana laica de vacaciones. Nosotros, fieles al Señor, debemos acompañarle de una manera más intensa con la contemplacion de estos misterios y con la oración, para suplir la falta de los que no se acuerdan de que Dios les ama en su Hijo Jesucristo, Hermano nuestro y Siervo Paciente.


Que el Señor no nos tenga que decir como a Pedro y a los discípulos dormidos en el huerto: "No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la tentación" (Mt 26, 41).


Días de oración y de lectura y de contemplación deben ser para nosotros estos días santos en que el Hijo del Hombre nos da la máxima prueba de amor para crearnos hombres nuevos por el Espíritu Santo.





JUEVES SANTO  A



   CON AMOR INMENSO TE AME

1. "Sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo" Juan 13, 1. El amor inmenso de Dios a sus discípulos y en ellos a todos los hombres, encerrado en el Corazón de Cristo, como un embalse gigantesco, parece que se va a desbordar en la expresión del evangelista: "los amó hasta el extremo". La manifestación de ese amor extremado va a ser la institución de la Eucaristía. San Juan de Ribera lo formuló en su mote episcopal: "Tibi post haec, fili mi, ultra quid faciam". "Después de esto, ¿qué más puedo hacer por tí, hijo mío?"
.


2. La característica más típica de la pascua hebrea era que había de celebrarse "de prisa". Su celebración es anterior a la vida del pueblo de Israel en Egipto. Era una fiesta de pastores, que se celebraba en la primavera. En el plenilunio, sin sacerdote y en familia, se sacrificaba un cordero y con su sangre ungían los palos de la tienda. Este gesto tenía carácter propiciatorio. Asaban el cordero y lo comían con pan ázimo y con hierbas amargas. 


3. Con la liberación de Egipto, la Pascua ya conocida y celebrada, recibe un significado nuevo y salvífico: Desde entonces, la "Pascua", pasah, es el paso del ángel exterminador de los primogénitos egipcios, pasando de largo ante los casas de los hebreos, ungidas con la sangre del cordero. Israel salió de prisa de Egipto. La esclavitud cesaba y comenzaba el Exodo. Ya no sería celebrada la pascua hasta la entrada en la tierra prometida pasado el Jordán, al llegar a Jericó. A partir de entonces, la celebrarán según las prescripciones del Exodo: con el vestido de viaje, ceñida la cintura, con un bastón en la mano y "de prisa", como peregrinos: "Hora es ya de caminar", dijo Santa Teresa preparándose para la muerte, para el paso. Exodo 12, 1. Paso del Señor, ahora en el recuerdo, como salvación actualizada. En la historia y en mi historia. Será éste el primer mes del año. Será celebrada en familia, por tanto en el amor. 


4. Los romanos habían enseñado a los judíos que los hombres libres comen sentados; sólo los esclavos comen de pie. Y sentados comían ya, en tiempo de Jesús.


El Cenáculo está situado en la parte alta de Jerusalén. Una vez todo preparado y a punto, Jesús, que había visto celebrar y había celebrado toda su vida la cena pascual, reunido con sus discípulos, recostados alrededor de la mesa, se dispone a comer la Pascua.


Jesús recita una breve oración para bendecir la mesa y todos se lavan las manos. Después bendice una primera copa que hace circular entre los convidados, y dice: "¡Cuánto he deseado cenar con vosotros esta Pascua antes de mi Pasión! Porque os digo que nunca más la comeré hasta que tenga su cumplimiento en el Reino de Dios"
. Se llevan a la mesa junto con el pan ázimo, hierbas amargas untadas con salsa roja hecha con dátiles, almendras, higos y canela. Después se sirve el cordero asado. Se reparte una segunda copa mientras Jesús explica el significado de la Pascua, recordando los beneficios de Yavé a su pueblo, y su liberación de Egipto. 


5. Recostados como están sobre cojines, comen el cordero pascual asado y las hierbas silvestres, y mientras todos beben la segunda copa, dice Jesús: "Tomad esto y repartidlo entre vosotros. Porque os digo que ya no beberé el vino de la vid hasta la llegada del Reino de Dios"
.


6. Los discípulos van a contemplar atónitos una escena impresionante: Jesús se pone en pie y toma una jofaina y comienza a lavarles los pies y a secárselos con la toalla. Pedro se resiste y Jesús le dice que si no se deja lavar los pies, lo descarta de los suyos. Sólo entonces Pedro deja hacer, aunque no lo comprende. El quiere hacer cosas por Cristo, hasta dar la vida por él. Piensa que puede purificarse él solo; es necesario que Pedro se deje salvar por Jesús. Que se deje amar por el Señor. Que acepte su servicio salvífico redentor. Este lavatorio tiene un sentido más profundo de lo que parece: no sólo es un acto de amor y un humilde servicio a sus discípulos, y acto ejemplar que deben realizar unos con otros; es un bautismo, anticipación y profecía del bautismo de sangre de mañana, Viernes Santo, cuando la derrame por Pedro y por todos los hombres en el Calvario. Lavar es purificar. La misión de Jesús es asociarse un pueblo de purificados. Así encuentran significado las palabras dichas a Pedro. Que el pequeño se incline ante el grande, no es humildad, es normalidad. Que el que grande se abaje al pequeño, eso es humildad. "Cristo, a pesar de su condición divina, no se aferró a su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, haciéndose uno de tantos"
. Pero, ni la muerte ni la resurrección significados en el lavatorio, serán eficaces, sin la fe y el amor de los discípulos. Por eso Judas, que estaba presente, sigue manchado. Jesús quiere crear una comunidad de amor entre los hombres, desde su amor. Jesús les purifica de todo lo que se opone al amor. Ahora Pedro exagera: los pies y la cabeza. Basta la aceptación de la purificación.


7. Juan no nos relata la institución de la Eucaristía, porque cuando él escribe su evangelio, ya lo han hecho los tres sinópticos, y porque sus oyentes ya la conocían y practicaban la fracción del pan.


8. De Mateo, Lucas y Marcos, recibimos la narración escalofriante, hecha con toda sencillez y laconismo: "Mientras comían, Jesús cogió un pan, pronunció la bendición y lo partió; luego lo dio a sus discípulos, diciendo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo. Y cogiendo una copa, pronunció la acción de gracias y se la pasó, diciendo: Bebed todos, que esta es mi sangre, la sangre de la alianza, que se derrama por todos para el perdón de los pecados"
.


9. Veinticinco años más tarde, Pablo testifica que él ha recibido la misma tradición del Señor 1 Corintios 11, 23.

10. Hoy, estamos reunidos para celebrar el sacrificio del Señor, cuyo amor inmenso al que apenas podemos asomarnos, nos produce vértigo. Al comer este pan y beber este cáliz esta tarde y quedar incorporados a su misma vida y a su mismo amor, e incorporados unos con otros todos, cantemos de corazón con el salmista: "El cáliz que bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo. ¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando tu nombre, Señor" Salmo 115.



   
 VIERNES SANTO  A



      DIOS SE HA HECHO DEBIL



1. La muerte de una persona siempre es un misterio incomprensible. A medida que se va sumergiendo en las aguas del mar de la muerte, su experiencia se va haciendo más impenetrable: ¿qué siente? ¿qué sufre? ¿que piensa? ¿cuánto pasa? El misterio es mayor en la muerte de Cristo. Imposible penetrar en su hondura.


2. El Dios del Antiguo Testamento es un Dios grande, poderoso, vencedor de sus enemigos. Es el Dios del Sinaí, que viene acompañado de rayos y truenos, que se manifiesta en la zarza ardiente, y en el monte humeante. El Dios que arranca los cedros de raiz, que se sienta sobre el aguacero. El Dios de las plagas de Egipto, que mata a los primogénitos del país, el Dios que separa las aguas del mar Rojo. El Dios que hace caer serpientes en el desierto, el Dios que hace brotar agua de la roca. 


3. Pero he ahí que el Dios que los judíos nunca pudieron comprender que tuviera un Hijo, Jesús, es un Dios débil y humillado, anonadado. Vendido por Judas, negado por Pedro, juzgado por el sanedrín, por Herodes y Pilato. Condenado a muerte, escarnecido en la Cruz, insultado por los ladrones y por los Sumos Sacerdotes: "Si eres hijo de Dios, sálvate y baja de la Cruz"
. Movían la cabeza. No se puede salvar. Jesús callaba. Dios muere. Su muerte no es una muerte heroica y grande, sino humillante y dolorosa.


4. La inspiración del gran poeta ha intuído la inmensa e infinita angustia del hombre Jesús:


"El subía bajo el follaje gris, - todo gris y confundido con el olivar, - y metió su frente llena de polvo - muy dentro de lo polvoriento de sus manos calientes. 


4. El velo del Templo se rasgó
. Ante la debilidad de Dios, debe rasgarse también nuestro concepto de Dios. Debemos aceptar a un Dios humillado, que se encarna en la debilidad humana y que quiere ser el servidor y el que está en los pequeños, en los sin cultura, en los marginados: "lo que hacéis a uno de mis pequeños, a mí me lo hacéis"
.  



5. Los personajes que intervienen en la Pasión y Muerte de Jesús, no son extraordinariamente malos, sino personas normales y corrientes. Y esta reflexión nos ayuda a aceptar que nos puedan  vender, juzgar, traicionar y crucificar las personas normales que están junto a nosotros. 


6. ¿Por que tanta sangre, Señor? ¡Qué gran amor el tuyo y el de tu Padre, que te entrega para que participemos de vuestra vida trinitaria y feliz por siempre! Te adoramos, Cristo y te bendecimos porque por tu santa Cruz has redimido al mundo. 





TIEMPO DE PASCUA A




      VIGILIA PASCUAL


1  "Y de pronto tembló fuertemente la tierra, pues un ángel del Señor, bajando del cielo y acercándose, corrió la piedra del sepulcro, y se sentó encima" Mateo 28,1.


"Al mirar vieron que la piedra estaba corrida y eso que era muy grande. Entraron en el sepulcro y vieron un joven sentado a la derecha, vestido de blanco: "¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? No está aquí. Ha resucitado. Mirad el sitio donde le pusieron" Marcos 16,1.


"Encontraron corrida la piedra del sepulcro. Y entrando no encontraron el cuerpo del Señor Jesús" Lucas 24,1.


2  Hemos leído los tres textos de los evangelios que nos relatan el hecho del encuentro de las mujeres con el sepulcro de Jesús vacío. Pero ellas aún no creen en la Resurrección. La certeza de la Resurrección de Jesús no se basa, pues, sobre el sepulcro vacío, sino sobre un encuentro con Cristo vivo. Marcos nos relata que el joven vestido de blanco, después de serenar a las mujeres para que no se asusten, les dice que están buscando a Jesús donde no está. A Dios hay que buscarle donde está: En los pobres, que somos todos. 


3  La fe descansa sobre un encuentro con Cristo vivo, como el que tuvo Agustín, cuando la voz del niño le invitó en el huerto: "Tolle, lege", a abrir el libro de la Palabra de Dios y a leerlo. Como el que tuvo Santa Teresa, ante la imagen de Cristo muy llagado. O el que ella misma tuvo cuando, leyendo las Confesiones de San Agustín, le pareció que aquella voz se le dio a ella. Hasta que el cristiano no tiene un encuentro con Cristo vivo, seguirá viviendo en la mediocridad. 


4  Que el Señor nos de su llamada en esta noche al recibirle en la Eucaristía resucitado. 




 DOMINGO DE RESURRECCION
  A


¡ALELUYA! CRISTO HA RESUCITADO. ALELUYA.

1. Estaban satisfechos los enemigos de Jesús porque creían que todo había terminado. Jesús se había convertido en una pesadilla para ellos. Ahora, ya están tranquilos. También los amigos de Jesús creían que con su muerte había llegado el final. La fe de todos se tambaleó. Sólo María, la Madre de Jesús, se mantuvo firme, sin ninguna sombra de vacilación. La vela del tenebrario que queda encendida después de todas apagadas en maitines. Se lleva detrás del altar y se saca después. Es la fe de María. María Magdalena no hacía más que llorar. Para ella nada tenía ya sentido. Jesús ya no está con ellos. Su cadáver está en el sepulcro. Ella hacía poco tiempo que había derrochado una fortuna para ungirle con perfume. Judas la criticó y Jesús la defendió porque le había perfumado ungiéndole para la sepultura. El viernes, a las tres de la tarde, todo se había consumado. José de Arimatea y Nicodemo le amortajaron y le enterraron. María Magdalena quiso perfumarle también, después de muerto, una vez transcurrido el descanso legal del Sábado judío. 


2. Cargada iba de perfumes y llorando camino del sepulcro del Jesús que le había cambiado la vida y se la había llenado de alegría. ¡Pero qué impresión tan fuerte cuando vio el sepulcro abierto y las vendas depositadas y plegadas sobre el sepulcro! Juan 20,1. 



3. Corriendo ha ido a anunciar lo que ha visto a los Apóstoles. Pedro y Juan escuchan y reciben el mensaje de María Magdalena y van corriendo al sepulcro. "Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y creyó". Sólo en esta ocasión dice el Evangelio que alguien cree en la Resurrección al ver el sepulcro vacío. El evangelista tiene en cuenta que la mayoría de lectores a quienes no se les ha aparecido Cristo Resucitado, han de creer. Juan quiere demostrar que si él ha creído sólo por haber visto el sepulcro vacio, no es necesario verle resucitado, para creer en la resurrección. 


5. Para él fue un hecho inesperado, insólito, nuevo: "No había aún entendido la Escritura que dice que El había de resucitar de entre los muertos". Los Apóstoles se fueron. Y María se quedó junto al sepulcro, llorando... "Se volvió hacia atrás y vió a Jesús allí de pie, pero no sabía que era Jesús. Jesús le dijo: "Mujer, por qué lloras? ¿A quién buscas?". -"María". -"Maestro" (Jn 20,11). Cristo se aparece a una mujer, porque fue una mujer la causa del pecado de Adán, ha de ser una mujer la que anuncie a los hombres la resurrección y por tanto la liberación del pecado.


6  "Jesús le dijo: <Suéltame, que aún no he subido al Padre; ve a mis hermanos y diles que subo al Padre mío y vuestro> (Jn 20,17). María deja alejarse a su Amado, y en esa privación se encierra el más hermoso homenaje que una mujer haya hecho a un hombre, porque es su Dios. San Juan de la Cruz cantará con voz sublime el alejamiento del Amado: "¿Adónde te escondiste, Amado, - y me dejaste con gemido? -Como el ciervo huiste - habiéndome herido, - salí tras tí clamando - y eras ido".


6. Otra vez María en busca de los discípulos. El amor es activo, no puede estar quieto. "Qui non zelat non amat", dice San Agustín. El encuentro con Jesús engendra caminos de búsqueda de hermanos para anunciarle. La experiencia de la belleza y del amor impone psicológicamente la comunicación de lo que se experimenta, de lo que se goza. Por eso sólo puede anunciar a Cristo con fruto, quien ha experimentado su amor. Los apóstoles son testigos de la resurrección porque han visto a Jesús, el que bien conocían, vivo entre ellos después de la resurrección. Vieron que no estaba entre los muertos, sino vivo entre ellos, conversando con ellos, comiendo con ellos. No anunciaron una idea de la resurrección, sino al mismo Jesús resucitado, con una nueva vida, que no era retorno a la mortal, como Lázaro, sino inmortal, la vida de Dios. Ha vencido a la muerte y ya no morirá más.


7. Pedro, testigo de la resurrección, repite una y otra vez: "que lo mataron colgándolo de un madero, pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver a nosotros que hemos comido y bebido con él después de la resurrección. Los que creen en él reciben el perdón de los pecados" Hechos 10,34. En consecuencia: "Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, no los de la tierra" Colosenses 3,1.

8  Si María Magdalena se hubiera cerrado en su decaimiento, la resurrección habría sido inútil. María Magdalena hizo, como Juan y Pedro, lo que debieron hacer: salir, abrirse, comunicar. Es el mejor remedio para curar la depresión. San Ignacio aconseja "el intenso moverse" contra la desolación (EE 319). De esta manera, la sabia colaboración de todos, ha conseguido la manifestación de Cristo Resucitado. 


9. Proclamemos que "este es el día grande en que actuó el Señor: sea el día de nuestra alegría y de nuestro gozo" Salmo 117. Exultemos de gozo con toda la Iglesia, porque éste es el gran día de la actuación de las maravillas de Dios. "¿De qué nos serviría haber nacido, si no hubiéramos sido rescatados?" (Pregón Pascual).



10  Y así como Cristo ha resucitado, nos resucitará a nosotros. Vivamos ya ahora como resucitados que mueren cada día al pecado. La resurrección se va haciendo momento a momento. Es como el crecimiento de un árbol, que no crece de golpe, sino imperceptiblemente. Tendremos tanta resurrección cuanta muerte. Con el auxilio de la gracia siempre actuante en nosotros. "Anunciamos tu muerte, proclamamos tu Resurrección, Señor Jesús".





DOMINGO 2 DE PASCUA  A


 JESUS RESUCITADO EN BUSCA DE SUS OVEJAS

1. "Los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones" Hechos 2, 42. Lucas nos describe la vida de una comunidad modélica: que forma su inteligencia y su corazón; que comparte sus bienes; que celebra la eucaristía; y que ora, al estilo aún de los judíos, incorporando a su oración el Padre nuestro, la oración del Señor. No han roto todavía con el templo de Jerusalén a donde acuden cada día todos unidos, pero la fracción del pan la hacen en las casas, donde también se reúnen para comer. La característica anímica de la comunidad es la alegría y la alabanza a Dios. Este conjunto de notas hacía atractiva a la comunidad primitiva, acogedora y proselitista por su propio encanto cautivador.


2. Su estado de oración queda resumido en el Salmo 117: "Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. Y cantan a la piedra desechada por los arquitectos, convertida ya en piedra angular, como obra del Señor realizada en este día: "Este es el día en que actuó el Señor; sea nuestra alegría y nuestro gozo".


3. Juan 20, 19. Entre los discípulos de Cristo se manifiestan temperamentos y talantes diferentes: Junto a la intuición de Juan, y el corazón de María Magdalena, se da la impetuosidad de palabra, a la vez que la lentitud de comprensión de Pedro. Y el escepticismo terco y rudo de Tomás: "Si no veo, si no meto los dedos en los agujeros de los clavos, si no meto mi mano en el costado, no lo creo"... Unos a otros se complementan entre sí y entre todos construyen la Iglesia, siempre que sepan escucharse unos a otros y recibir lo que cada cual aporta y poner su propio carisma al servicio de la comunidad. 


4. LOS DISCÍPULOS SE REUNEN. "Donde hay dos o más reunidos, estoy yo en medio" (Mt 18,20). Estando reunidos en casa... entró Jesús. La comunidad es el ámbito de la presencia de Jesús. Sin comunidad no hay presencia. Así lo entendieron y practicaron los primeros cristianos: Vida común, todos unidos. Esto es lo que impresionaba y atraía a los judíos. Y esa comunidad, llevada a las consecuencias del compartir, ayudarse y ayudar. Así podía el Espíritu ir agregando nuevos brotes de olivo alrededor de la mesa del Señor.


5. "Paz a vosotros". El signo de la presencia de Jesús era y es la PAZ. Alegría y gozo, que alejaban la tristeza y la turbación. La paz. Es aterrador este dato actual: La violación de las mujeres bosnias por los serbios, más que la vejación de las mujeres, tiene como objetivo engendrar el odio entre las madres y los hijos fruto de esas violaciones: Les dicen: <Tu hijo te sacará los ojos>. Una mirada atenta al mundo nos permite percibir su clamor por la presencia de Jesús, con su Paz. Pero no sabe dónde puede encontrar esa Paz. En medio de tantos conflictos, de tanto dolor, de tanta venganza y de tanta injusticia, no tiene sensibilidad para discernir que Cristo es su salvación.


6 Reunidos nosotros celebrando la Eucaristía, ofrezcamos la ceguera del mundo para que Cristo la ilumine; el odio entre los hombres, para que él lo convierta en amor; el sufrimiento de los seres inocentes, para que él lo consuele. Abramos nuestro corazón para que en él quepa todo el dolor y toda la esperanza del mundo. Y aprestémonos a trabajar para difundir su luz y su amor y su paz, que ha de comenzar desde nuestro propio interior.


7 Hagamos saber al mundo que ha construido la ciudad al margen de la piedra angular, que Cristo es la piedra que han desechado los arquitectos, y que sólo rectificando está a tiempo de encontrar la alegría y el gozo verdaderos. "Porque el Señor es su fuerza y su energía y su salvación" Salmo 117.





             
     DOMINGO 3 DE PASCUA  A



 LES EXPLICO LAS ESCRITURAS

1. Es la tarde del domingo de Pascua. Cristo ya ha resucitado. Ahora va buscando a dos ovejas que sufren la desilusión y el desengaño: <¡Nosotros espérabamos que El fuera el futuro liberador de Israel!> Habían puesto una esperanza falsa en Jesús. Sólo aspiraban a éxitos terrenales. Por eso, cuando ha llegado la realidad, han puesto de manifiesto su falta de horizonte trascendente, de fe. No habían comprendido a Jesús. 


2. Nos puede ocurrir a nosotros. Podemos mirar a Jesús con miras terrenas: en busca de éxito, como motivo para encumbrarnos, o modo de conseguir consuelos y regalos espirituales: "Muchos siguen a Jesús hasta partir el pan, pero no hasta beber el cáliz"
. Y  cuando llega la cruz, como los de Emaús, nos sentimos defraudados. Y entonces, como ellos, cedemos a la tentación de volver a nuestro mundo viejo, a nuestras viejas costumbres. 


Pero Jesús nos sale al encuentro. Y nos hace entender que nuestro sitio está en la Comunidad. Aquellos, en medio de la noche volvieron a los hermanos. Habían descubierto que donde están los hermanos está Jesús. "¡Qué necios sois y torpes para no creer lo que anunciaron los Profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria?" Lucas 24, 13. 

3. Como Jesús, todo hombre tiene que padecer, trabajar, ser incomprendido, perseguido, unos más, otros menos, hemos de sufrir la enfermedad, experimentar que va llegando la decadencia, y la muerte. Y a los cristianos, nos cuesta asimilar y entender la vida cristiana, que es la reproducción de la vida de Cristo. Nos negamos a aceptar el misterio de la Pascua. La reparación. Así lo habían dicho Moisés y los profetas. Es necesario aceptar el sufrimiento como Exodo, camino de la pascua de Resurrección. 


4  "Hizo ademán de seguir". Caminando con ellos, ellos ruegan que se se quede. Oran. Primero escucharon, después oraron. Cristo aceptó el hospedaje. No quería otra cosa. Partió el pan y se les abrieron los ojos. Así fue el proceso de recuperación: Se dejaron buscar y encontrar por Jesús. Le escucharon. Leerle. Cuando leemos y oramos la Palabra le escuchamos. Practicaron la hospitalidad recibiéndole en su casa. Comieron el pan de la eucaristía. Y reconocieron que mientras caminaban con él les ardía el corazón.


4. Y Jesús les explica las Escrituras, les expone los acontecimientos salvíficos de la historia de la salvación. Proyecta luz sobre su sentido. Y "su corazón ardía". Ahora mismo Jesús nos está explicando las Escrituras y a través de ellas, como a los de Emaús, nos ilumina el designio de Dios sobre el hombre y sobre la historia, el camino de la justicia, de la verdad, de la fraternidad; y se nos presenta él mismo Resucitado, como clave de la historia.


5. La Escritura nos ofrece la llave de la esperanza, de nuestra búsqueda de Dios, de la verdad y del sentido de la vida. Ella nos enseña el camino para huir de la desesperación y del miedo. Nos hace comprender que la predicación de Cristo Resucitado es el sello de Dios sobre  la historia de la salvación del mundo. Un regalo que debe ser explicado, ampliado, y aplicado a la vida del hombre de hoy. 


6. "Recostado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo ofreció. Se les abrieron los ojos y lo reconocieron". Nosotros ahora, reunidos por él para escuchar la explicación de la Palabra, vamos a partir el pan y a comerlo y a recibir la iluminación y la fuerza. Igual que los abatidos discípulos de Emaús. El se fue para que ellos lo busquen en la comunidad. Donde están los hermanos, está Jesús. Unos a otros se comunican las propias experiencias, sobre todo la aparición a Pedro, que aparece en el texto en lugar destacado, como garante de la fe de la comunidad, que todos y cada uno han de construir. 


7  Como ellos se reintegraron a la Comunidad de la que habían desertado, "heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño"
, y testificaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan, nosotros, unidos a la comunidad orante, hacemos presente la palabra y permitimos que su acción y la del sacramento nos llenen de coraje para anunciar que Cristo ha resucitado, y que no hemos sido creados para morir, sino para vivir e inyectar la vida de Cristo resucitado en el mundo: "No me entregarás a la muerte, ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción; por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y mi carne descansa serena" Salmo 15.


          
   DOMINGO 4 DE PASCUA   A



     EL SEÑOR ES MI PASTOR

1. En la alegoría del pastor y las ovejas Jesús se dirige a los fariseos. Ellos son los falsos pastores, los ladrones y bandidos, que trataban a su pueblo despiadadamente, basándose en una interpretación de la Ley que en vez de liberar, les esclavizaba. No buscaban el bien del pueblo, sino su propia ventaja, brillo, ostentación e interés. Jesús, por el contrario, es el verdadero Pastor, el que entra por la puerta del aprisco, y no "por otra parte" fraudulentamente, con mentiras, trampas, influencias, cobismo, manejo del incensario, intereses creados. La puerta por la que ha entrado Jesús es su obediencia a la misión del Padre. 


2. Al redil, que es la cueva donde se recogen por la noche las ovejas, se entra por un agujero, a cuya entrada duerme el mismo pastor y las ovejas entran y salen por encima de él. Así se comprende que Jesús diga: "Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y encontrará pastos. Nadie viene al Padre sino por mí. Todos los que han venido antes de mí son bandidos y ladrones" Juan 10, 1.  



3. Con la misma libertad con que Jesús habla a los fariseos, Pedro, el día de Pentecostés, echó en cara a los jefes religiosos del pueblo: "Al mismo Jesús, a quien vosotros crucificasteis, Dios lo ha constituído Señor y Mesías... ¿Qué tenemos que hacer, hermanos? Convertios y bautizaos en nombre de Jesucristo para que se os perdonen los pecados" Hchos 2, 1.  


4. "Yo he venido para que tengan vida abundante". El deseo de Jesús es que sus ovejas, nosotros, vivamos una vida sana, vigorosa, pujante, y no enfermiza, raquítica y anémica. Para  alimentar esa vida se entrega él mismo, y quiere que comamos su carne y que bebamos su Sangre: Para eso "Cargado con nuestros pecados subió al leño para que, muertos al pecado, vivamos para la justicia. Sus heridas os han curado. Andabais descarriados, pero ahora habéis vuelto al Pastor y guardián de vuestras vidas" 1 Pedro 2, 20.  



"El llama por su nombre a las ovejas". Con ese amor nos ha amado el Padre, hasta llegar a elegirnos para ser hijos de Dios. "Conozco mis ovejas y mis ovejas me conocen, como yo conozco al Padre"(Jn 10,14). Conoce a todas y a cada una. En sentido bíblico, este conocimiento es amoroso. 


5. Siguiendo a San Agustín dice Sto. Tomás, que conocer por el nombre denota familiaridad y predestinación. Familiaridad porque llamamos por su nombre a los que estamos unidos por amistad familiar. Cuando Jesús dice que nos conoce por el nombre quiere decir que tiene un conocimiento de la naturaleza y del ser de cada uno: de lo que Dios quiso que fuéramos, de lo que somos y de lo que podemos llegar a ser. Tiene predestinación: Dios no crea a los hombres en serie, sino uno a uno; cada uno es irrepetible. No hay dos iguales, ni en lo físico, ni en lo moral, ni en las circunstancias de la vida, ni en la vocación. 


6. Dios Padre está cerca de los hombres en todo el curso de su vida. El "rige y apacienta acomodándose a la necesidad de cada uno, pues el mejor gobernante no es el menos flexible" (Fray Luís de León, citando a Platón). "El nos llama y nos corrige, y nos lava y nos sana y nos santifica y nos deleita y nos viste de gloria. El administra lo que a su grey conviene; que él la apasta y abreva y la trasquila y la castiga y la reposa y la recrea y hace música y la ampara y defiende". Ese amor está reflejado en el de María, cuyo ejemplo deben seguir los que están dedicados a cooperar con la Iglesia para regenerar a los hombres: "La Virgen en su vida fue ejemplo de aquel afecto materno con el que es necesario estén animados todos los que en la misión apostólica de la Iglesia cooperan para regenerar a los hombres" (LG 65).


7. "Las ovejas oyen y conocen su voz". Escuchan la palabra de Dios, que levanta el alma caída, desinfla la hinchada, corta lo supérfluo, suple lo defectuoso y sana las almas. Es más penetrante que espada de dos filos (Heb 4,12) que corta lo que estorba y lo que impide el crecimiento de las virtudes evangélicas. No nos cansemos de estar en su rebaño, y de oir su palabra adelantándonos a sus deseos, cumpliendo fielmente sus mandatos y dejándonos alimentar con su cuerpo y Sangre, como ovejas dóciles y sencillas. 


8. Así es como puede actuar hoy en nosotros, como Pastor que nos guía por el sendero justo, y nos prepara la mesa enfrente de nuestros enemigos. Y nos conducirá a las praderas verdes de la gloria inmortal Salmo 22, donde veremos, le comeremos, y le gozaremos. Amen.  

   DOMINGO 5 DE PASCUA  A 


    ME VOY A PREPAROS VUESTRO SITIO

1. "Crecía el número de los discípulos" Hechos 6, 1. La acción del Espíritu se hace patente en el crecimiento de la comunidad. Y comienzan, como en toda comunidad siempre, las diferencias, las disensiones. Los de lengua griega y los de lengua hebrea. Dicen que hay preferencias. La multiplicidad de lenguas y de razas es una riqueza, pero engendra peligro de división. Testigos de esto hoy son: Serbios, bosnios, ortodoxos, musulmanes. Y tantos otros. Distintas razas, diferentes lenguas, peligro de guerra, de odio, de crueldad. Y como a veces ocurre con los hermanos siameses, la separación exige la muerte de uno de los dos.


2. Los Apóstoles, inspirados, están en su sitio. Si ellos se dedican a administrar las limosnas, eso les robará el tiempo de la oración, de la penetración de la Palabra por el estudio y la contemplación. La palabra no se debe distribuir en frio, sino caldeada en el estudio amoroso y en la oración. "Al pueblo se le pueden distribuir piedras en vez de panes. Los cristianos se dan cuenta enseguida de si las palabras del predicador provienen de su profunda oración personal o si, por el contrario, son ligeras y superficiales como artículo de periódico" (Von Balthasar). Los Apóstoles pues se dedicarán a la oración y al ministerio, al servicio de la palabra. Ese es su servicio primordial a la comunidad. Insustituible. ¡Y cómo cuesta! 


3. En el Cenáculo. Me voy a la Casa de mi Padre a prepararos vuestro sitio. Habla de su muerte. Pero volveré. Habla de su Resurrección. Cuando preguntó a los discípulos del Bautista que le seguían: -"¿qué buscáis?". "Le respondieron: -¿dónde vives?": - "Venid y lo veréis"
. Ahora dice que se va a la Casa de su Padre. Tomás, que ya era así antes de su incredulidad, no entiende y quiere que les concrete: "No sabemos ni a dónde vas, ni conocemos el camino, ¿cómo podemos ir?". En metáfora "Jesús le responde: <Yo soy el Camino>". Es una comparación. No es un camino geográfico. El camino siempre es un medio para llegar a la meta, a un destino, a una ciudad. Pues yo soy el Camino, dice Jesús. Haciendo lo que yo he hecho y estoy haciendo y voy a hacer, viviendo como yo, y amando como yo, y sufriendo como yo, llegáis a la Casa del Padre. Si no es así, de ninguna manera podéis llegar. La Casa del Padre es la meta del hombre. Cristo es el Camino. 


4  "Le dice Felipe: "<Señor, muéstranos al Padre y nos basta>". En el cuarto evangelio, los verbos ver, conocer y creer son sinónimos. La visión que pide Felipe se logra mediante el conocimiento. Y el conocimiento más perfecto de Dios se obtiene a través de Jesús, quien, obediente al Padre, cumple el plan de amor al hombre para salvarlo. "¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre en mí?". También habla Jesús ahora en lenguaje metafórico. ¿Cómo puede una persona estar en otra? Por el amor, por la identificación, por el mismo pensar, sentir y obrar. Así es cómo Jesús está en el Padre. Y así debe estar el cristiano con Jesús y con el Padre. 


5. Señor, pero el camino es largo y duro y monótono, y humillante y doloroso, cuando estemos sin fuerzas vitales, ¿qué haremos? -"Yo soy la Vida". Yo os daré vida, os la daré en mis sacramentos, que son mi presencia viva; en mi palabra, que es palabra de vida. Y cuando os asalte la duda y os invada la angustia: "Yo soy la Verdad". No temáis. "El que cree en Mi, también él hará las obras que Yo hago, y aún mayores" Juan 14, 1. Porque El se vio limitado en su obra salvífica por el tiempo y por el espacio. El multiplicó los panes, y la Iglesia multiplica su palabra y el pan eucarístico para la vida del mundo hasta el fin de los siglos. El curó a los enfermos y leprosos, la Iglesia cura y resucita en el sacramento de la penitencia y reconciliación a los caídos en el pecado, y a los enfermos a causa del pecado. El resucitó a los muertos, y la Iglesia resucita constantemente año tras año, y siglo tras siglo, a los hombres sin la gracia, que son los verdaderos muertos. El dio su vida para que el mundo tenga vida, y los Apóstoles y sus sucesores, están dando vida con sus sacramentos, inyectando constantemente su vida que conduce a la eterna con él. El caminó sobre las aguas, y sus discípulos han caminado y caminan sobre las olas de las persecuciones y de las tribulaciones para anunciar el Evangelio. La tarea de los cristianos es llevar a los hombres a Dios, sobre todo, a través de la oración: "Venga a nosotros tu reino".


6. El "tiene puestos los ojos en sus fieles, que esperan en su misericordia, para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempos de hambre" Salmo 32, y la Iglesia peregrina está atenta a los signos de los tiempos para actualizar su mensaje de paz y de salvación y para hacer presente a Dios, que está actuando en la historia, y actualizar la redención, promocionando a la humanidad a la cota suprema de su Reino. Y se esfuerza por conseguir que los hombres entiendan y quieran aceptar ser elevados por ella y por él, a "ser un linaje elegido, un sacerdocio real, una nación consagrada, un pueblo adquirido por Dios para proclamar las proezas del que os llamó de las tinieblas a su maravillosa luz" 1 Pedro 2, 4.

7. Jesús, Camino, Verdad y Vida. Enséñanos a caminar contigo y con la energía de tu vida a la luz de tu verdad para ser luz del mundo que ilumina a los ciegos y a los que están sentados ateridos en sombras de muerte
. Que la Virgen María, Madre del Camino y de la Verdad y de la Vida, nos muestre a Jesús, fruto bendito de su vientre y, clementísima, piadosa y dulce, interceda por nosotros. Amen.  



            
DOMINGO 6 DE PASCUA 
 A





          ALEGREMONOS CON JUBILO

1. Durante los cincuenta días pascuales resuena la alegría en las antífonas y en la oración de la Iglesia, al recordar y hacer presente la redención y la victoria de nuestro Dios: "Con gritos de júbilo anunciadlo y proclamadlo; publicadlo hasta el confín de la tierra" Isaías 48, 20. Lo hemos proclamado en la antífona de Entrada.

     
2. Si sólo el hecho de reunirnos los que estamos en lugares distintos ya es un motivo de gozo y una fiesta pues: "Toda asamblea es una fiesta" (San Juan Crisóstomo), cuando nos reunimos para aclamar la resurrección de Cristo "que ha reconstruído lo que estaba derrumbado; que no cesa de ofrecerse por nosotros y de interceder por todos ante el Padre"; "que inmolado, ya no vuelve a morir, y sacrificado, vive para siempre" (Prefacios pascuales 3-4); el motivo de gozo jubiloso está mucho más justificado, "porque en la muerte de Cristo y en su resurrección hemos resucitado todos" (Ib 2). "El se nos ha revelado como fiesta y solemnidad porque <ha sido inmolada nuestra víctima pascual: Cristo>. El es nuestro júbilo: nos libra de los males que nos rodean y en esto consiste el verdadero júbilo pascual, en vernos libres de nuestros males reformando nuestra conducta y meditando asíduamente" (San Atanasio). Por eso no nos hemos de cansar de saborear el "regusto estelar de eternidad" (Ortega), que nos regala cada año la pascua. 


3. Felipe, uno de los siete primeros diáconos, predicaba a Cristo en Samaría con general aprobación del gentío, maravillado por sus muchos milagros y curaciones. Romper la frontera nacional-judía, ha sido el primer paso decisivo para introducir el evangelio en los pueblos gentiles, realizando así su vocación de universalidad. De no haber salido habría quedado estrangulado.



4. Cuando la Iglesia Madre, en Jerusalén, se enteró de que Samaría había recibido la palabra de Dios, envió allá a Pedro y a Juan. Había que vigilar el crecimiento de la fe de esa Iglesia, porque los samaritanos eran considerados herejes, y el misionero de Samaría era Felipe, un hombre helenista y progresista. Era pues muy importante y muy delicado asegurar la unidad de la Iglesia. A medida que vayan naciendo otras Iglesias serán tuteladas igualmente por la Iglesia Madre. 


5. Oraron Pedro y Juan sobre los fieles y les impusieron las manos pues, aunque habían sido bautizados, no habían recibido en forma pentecostal y clamorosa el Espíritu Santo. Desde entonces los samaritanos, que estaban excluidos de la comunidad judía, entran a formar parte de la comunidad cristiana Hechos 8, 5.

6. "Si me amáis guardaréis mis mandamientos" Juan 14, 15. Los primeros mandamientos de Dios en la Biblia se encuentran en el relato de la creación. La ley divina, donde había caos, soledad y tinieblas, introdujo luz, esplendor, armonía y vida. Y el hombre encontró un sitio para vivir. 


El pueblo liberado de la esclavitud de Egipto, recibió los mandamientos del Sinaí, donde Dios les dice: Si queréis seguir siendo libres de la esclavitud, guardad mis mandamientos. 


7. Ultimamente Jesús nos da los suyos, que se resumen en el mandamiento del amor. Como cada vez se le pone más alto el listón, el hombre con sus solas fuerzas no los puede cumplir con la intensidad y perfección que Jesús los ha guardado. Por eso nos envía al abogado defensor, al Espíritu Santo: "Yo le pediré al Padre que os de otro Defensor que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad". El nos ayuda, nos da fuerza para cumplir los mandamientos, y hasta pone alegría y gozo y paz y magnanimidad cuando su observancia se hace ardua, para que no sólo podamos, sino que podamos cumplirlos con alegría, la alegría que rebosan las almas santas y fieles, que han comprendido "que es mejor padecer haciendo el bien, si esa es la voluntad de Dios, que padecer haciendo el mal. Porque también Cristo murió una vez por los pecados, para llevarnos a Dios. Murió en la carne, pero volvió a la vida por el Espíritu" 1 Pedro 3, 15. 


8  Jesucristo se va pero no nos abandona. Nos deja al Espíritu Santo que hará crecer a la Iglesia. En la sesión 3ª del Concilio Vaticano II, el 16 de septiembre de 1964, dijo Ziadé, Arzobispo Maronita de Beirut: "La Iglesia latina, cuya cristología está muy desarrollada, todavía es adolescente en Pnaumatología". León XIII designó al Espíritu Santo como "el gran desconocido". Efeso habló del Padre Creador y del Hijo Redentor, pero omitió la acción del Espíritu Santo. El Vaticano II, por fin, dice que: "Consumada la Obra del Hijo, fue enviado el Espíritu en Pentecostés para que indeficientemente santificara a la Iglesia y los que creen en Cristo pudieran acercarse al Padre en un mismo Espíritu. El es el Espíritu de vida, fuente de agua viva... que salta hasta la vida eterna. El Espíritu Santo habita en la Iglesia y en los corazones del fieles como en un templo y ora y da testimonio de la adopción de hijos. Dirige a la Iglesia con dones jerárquicos y carismáticos y la enriquece con todos sus frutos, la rejuvenece, la renueva constantemente y la conduce a la unión consumada. El Espíritu y la Esposa dicen: Ven" (LG 4). He ahí la respuesta del Padre a la oración de Cristo.


9  "El Defensor", en las costumbres judías, era el Abogado, una persona de gran categoría y ascendencia por la cual podía influir favorablemente con su sola presencia, ante el Juez. En el evangelio de Juan es prometido este Espíritu, no sólo de forma escatológica, sino también para el presente de los discípulos, cuando se hallen en dificultades por razón de su fe: "Cuando os lleven a los tribunales no os angustiéis, el Espíritu os dirá" (Mc 13,31). Esta es la base de la práctica ascética de mantenernos en la presencia de Dios. De estar atentos a su soplo, a su inspiración... Esta presencia del Espíritu facilita nuestra oración constante, el orar sin interrupción (He 10,2). Atentos al Espíritu, sabiéndonos inhabitados por El, nos resultará más fácil la mortificación de los sentidos, en especial el de la vista y el oído.


10  "El mundo no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo conoce". No puede ver al Espíritu porque le falta fe, así como los discípulos lo ven por la fe. "El mundo no me verá", porque Jesús se va. Pero los discípulos "vosotros me veréis", porque creen en él. Y Dios por él nos da la gracia, que es una realidad creada que nos hace partícipes de su naturaleza divina. Realidad que lleva consigo la gracia Increada, que es el mismo Dios Uno y Trino, que inhabita nuestras almas: nos participa su vida íntima y nos transforma en Dios, como un hierro metido en el fuego; y nos da la plena posesión y la fruición de las divinas Personas. El viene de una manera especial por la Palabra. Y su acción está presente en la Iglesia, en los sacramentos, en los bautizados, y especialmente en la eucaristía. Por eso "Alegrémonos con Dios, que con su poder gobierna eternamente" Salmo 65. 



  SOLEMNIDAD DE LA ASCENSION DEL SEÑOR  A


      CRISTO ASCIENDE ENTRE ACLAMACIONES

1. "Que el Dios del Señor nuestro Jesucristo os de espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón para que comprendáis cuál es la esperanza a que os llama, cuál la riqueza de la gloria y cuál la riqueza del poder con el que resucitó y sentó a su derecha a Cristo" Efesios 1, 37. 


Quiero comenzar esta homilía con esta oración ardentísima de Pablo, porque sólo con la respuesta del Padre de la gloria a nuestro deseo de que nos ilumine, podremos rastrear un poco el gran misterio que celebramos.


2. Nuestros ojos que ven tantas cosas, nuestro corazón, que tan fácilmente queda prendido de lo terreno e insustancial, y nuestras preocupaciones y desvelos por los afanes temporales y cotidianos, apenas si dejan un resquicio por donde filtrar el rayo de la luminosidad del cielo. Nos ocurre, a los que vivimos en la ciudad, que perdemos la noción de la naturaleza, metidos en el asfalto y en la altura de los grandes edificios, y nos olvidamos de gozar de la contemplación de la belleza serena de una luna llena y espléndida en una noche cubierta con un manto de brillantes estrellas, o de una ladera verde y perfumada con el verde de los pinos o del impoluto y embriagante azahar de los naranjales. 


3. En esta celebración, pues, insistamos en la oración al Padre para que ilumine con las luces poderosas de su Espíritu, nuestra mente adormecida, nuestra sensibilidad espiritual embotada, para que quede maravillada ante el esplendor de Cristo resucitado que sube al cielo. Si el Señor nos concede lo que le estamos pidiendo, saldremos de esta liturgia llenos de alegría, con el espíritu renovado y con mayores ganas de trabajar y de testificar que Jesús es el Hijo de Dios, que aunque se ha ido al Padre, no ha dejado esta tierra, sino que está más presente que nunca, con una presencia invisible, pero real y eficaz, como nos lo ha prometido: "Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo" Mateo 28, 20.


4. Pensamos que lo que no vemos y tocamos no existe, y ese es el mal del materialismo y del empirismo, en el cual vivimos sumergidos. Sólo la fe, que nos representa la acción del misterio de la presencia del espíritu en nuestras vidas, en el mundo y en la historia, puede devolvernos la alegría, el estímulo para practicar la virtud, aunque no sea agradecida ni recompensada, y el coraje para enfrentarnos a todas las dificultades y pruebas, incluso la muerte.


5. Jesús no ha dejado la tierra porque estuviera desengañado de nuestra infidelidad, ni porque se hubiera cansado de nuestra torpeza, sino porque su tiempo terreno se había cumplido, y porque ahora ha comenzado nuestro tiempo, el tiempo de la Iglesia, por eso Lucas nos narra lo que los dos hombres, con vestidos blancos de sobrenaturalidad, han dicho a los apóstoles: "Qué hacéis ahí plantados mirando al cielo?" Hechos 1, 1, como diciéndoles: "Manos a la obra, muchachos". Yo estoy con vosotros, pero vosotros habéis de estar conmigo. Trabajad y haced el trabajo bien hecho. A donde no lleguéis vosotros, dadme una llamada de teléfono, que, aunque no oigáis mi voz, estad seguros de que yo oigo la vuestra y os respondo sin palabras, y os doy la inspiración en el momento oportuno, la palabra suave y amable cuando os asalte la cólera, la paciencia para seguir atendiendo a ese enfermo, la fortaleza en el aciago momento de la tentación, el discernimiento, para decidiros por lo que vale, y la fortaleza para seguir cargando con vuestra cruz. Después estaréis contentos, gozaréis de la victoria sin acordaros del sudor de la lucha, y experimentaréis que, aún viviendo en la tierra, os participo ya los bienes del cielo. 


6. ¿Qué otra cosa, sino voy a hacer ahora, al partir el pan resucitado, que es mi cuerpo glorioso, y al daros a beber mi sangre derramada, que haceros partícipes de mi cielo, que yo os compré con mi muerte cruel, humillante y amarga y con la resurrección con que el Padre me ha glorificado, sentándome a su derecha? 


En verdad, Cristo Cabeza de la Iglesia, nos lleva a nosotros, sus miembros, a donde está él, como nos lo había dicho: "Voy a prepararos sitio. Cuando vaya y os lo prepare, volveré para llevaros conmigo; así, donde esté yo, estaréis también vosotros" (Jn 14,2).


7. Cantemos con alegría con el Salmo 46: "Dios asciende entre aclamaciones; pueblos todos, batid palmas, aclamad a Dios con gritos de júbilo".


Pidamos a Dios que nos conceda el deseo vivo de estar junto a Cristo. Amen.   




DOMINGO DE PENTECOSTES     A

  
  CONSTITUCION DE LA ANTIBABEL, LA IGLESIA



1. Al anochecer del día de la resurrección, cuando los discípulos estaban en una casa con las puertas atrancadas, Jesús entró, se puso en medio, y les dijo: "Paz a vosotros". "Como el Padre me ha enviado así os envío Yo. A continuación sopló sobre ellos, y les dijo: "Recibid el Espíritu Santo". Juan 20, 19. Los Apóstoles, pues, ya recibieron el Espíritu Santo el día de la Resurrección. Jesús los ha estado preparando para este día, y para enviarles a la misión de extender la creación del mundo nuevo, con hombres nuevos. Si el Génesis describe la creación de la vida en el primer hombre soplando en su nariz (Gén2,7), ahora, que comprados por su sangre derramada, son creados los primeros hombres nuevos, libres ya de pecado, y reconstruída la imagen de su semejanza, que el hombre había roto, repite Jesús, autor de la nueva creación, el gesto del soplo, para hacer visible la realidad que está obrando en aquellos hombres elegidos para ser los propagadores de esa nueva vida en el mundo.  


2. Durante los años de su formación, para que vencieran la tentación de desertar, les había advertido que "quien pone la mano en el arado y vuelve la vista atrás, no es apto para anunciar el reino de los cielos" (Lc 9,62). 


3. Lo que Dios comienza no se interrumpe. Por eso Jesús, que ha sido enviado al mundo por el Padre para cumplir su voluntad de redimirlo, envía a sus discípulos al mundo, como continuadores  de su obra apenas comenzada, de transformar y recrear la vida de los hombres. Dios quiere que todos los pueblos de todos los tiempos lleguen al conocimiento de la verdad de que son amados por él.

           4. Aparte de la narración del libro de los Hechos, que Lucas recrea con símbolos preexistentes en la tradición: el soplo creador de Dios, que se convierte en viento recio; las llamas del Sinaí, convertidas en lenguas, órganos de la predicación y del anuncio de la buena noticia; el poder de Dios manifestado en la general convocatoria "de judíos de todas las naciones de la tierra", que a la vez anuncian el universo al que tiene que llegar el evangelio, por eso se dice que proceden de más de doce regiones distintas: partos, medos, elamitas, habitantes de Mesopotamia, de Judea, Capadocia, de Ponto, de Asia, de Frigia, de Panfilia, de Egipto, de Libia, de Roma, cretenses, y árabes. Aparte, digo, de la narración elaborada, la llegada del Espíritu Santo fue un acontecimiento interior, que cada uno de los reunidos en la casa, experimentó. Fue una experiencia fuerte del Espíritu, que actuaba la presencia de Jesús, siempre presente cuando dos o más están reunidos en su nombre (Mt 18,20). 


5. Sería un sentirse aligerados de sus cargas de deficiencias y pecados y rastros de pecados personales. Sería una disposición para la acogida y para la unión fraterna. Sería un deseo de comenzar ya a predicar el evangelio. Sería una caridad inmensa que nunca habían experimentado tanta. Sería un consumirse de amor por el Cristo, un ansia por la fracción del pan, una veneración de la Palabra y un hambre de escucharla y un empeño en dar a conocer lo que ellos estaban sintiendo y viviendo, y una disposición a vencer todas las dificultades y separaciones que les iba a exigir el ir a predicar a todo el mundo. Fue un manifestarse la alegría y el consuelo, con gran emoción. Fué una eclosión de fe, de amor y de esperanza. 


6. Y ¿cómo salieron aquellos hombres, apocados y tímidos, al ser impulsados por el Espíritu Santo?. Dios que siempre se ha valido de proyectos humildes, y de hechos pequeños para manifestar su grandeza, demuestra ahora sus maravillas para  decirnos lo que puede hacer su Espíritu en personas dóciles, aunque sean frágiles.



7. A quienes lo esperan todo de las fuerzas humanas, les parecerá una locura el plan de evangelizar el universo con una docena de pobres hombres. Jesús explicó las parábolas de la levadura en la masa, del grano de mostaza, y del sembrador que siembra su semilla, pero ¿no sería una utopía pensar que estos pobres hombres incultos pudieran poner en pie al mundo entero?


El Espíritu de Jesús ha transformado a aquellos hombres. Los  ha cambiado: "A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados". 


8. La renovación de la faz de la tierra por el Espíritu comienza por el perdón de los pecados. Como para construir un edificio nuevo hay que comenzar por derribar los muros viejos y carcomidos y hay que echar por tierra las ruínas, así el mundo tiene que ser rehecho, recreado desde los cimientos, destruyendo previamente los pecados con el perdón de Dios. Quitado el pecado desaparece su dimensión de conflictividad interhumana y de pretensión de autosalvación, que hubo en la construcción de la torre de Babel (Gén 11,1). 


"Voy a bajar y a confundir su lengua". Es el símbolo de la conflictividad. Mientras hablen una sola lengua los hombres se entenderán, porque la lengua es principio de unión. El pecado introduce el conflicto con Dios y con los hombres entre sí. Eso es Babel. 


9. El Espíritu en Pentecostés, hace que los que lo reciben, aunque hablan distintas lenguas, se entiendan en su alabanza a Dios y en la paz con los hermanos: "Congrega en la confesión de una misma fe a los que el pecado había dividido en diversidad de lenguas" Prefacio.

10. El Espíritu es el principio de la unidad de la Iglesia, que, aunque tiene muchos miembros, la anima un solo espíritu. "Todos hemos bebido de un solo Espíritu" 1 Corintios 12, 3. El nos llena del conocimiento pleno de toda la verdad. El es la fuerza que recrea, que doblega la soberbia de los hombres, que rompe la dureza del corazón, que fortalece su cobardía y les otorga lenguas como espadas, para que prediquen la salvación a toda la tierra. 



Del costado de Cristo muerto en la cruz manó sangre y agua, bautismo y eucaristía, sacramentos de redención y de nueva creación por el Espíritu Santo. Por El podemos comprender la anchura y la longitud, la altura y la profundidad del amor de Cristo (Ef 3,18). 


11. A los que tendemos a encerrarnos en nuestro propio mundo, el Espíritu rompe nuestra estrechez. Por él podemos llegar muy lejos. Por él nosotros, enanos, somos elevados hasta Dios. Por él nuestra superficialídad se interioriza. 


12. El 8 de diciembre de 1962, Juan XXIII, en la sesión solemne de clausura de la primera etapa del Concilio, decía que éste sería "el nuevo Pentecostés", que hará que "florezca en la Iglesia su riqueza interior y su extensión a todos los campos de la actividad humana". Y Pablo VI: "El Espíritu está aquí, para iluminar y guiar nuestra obra en provecho de la Iglesia y de la humanidad entera (14 sept de 1964).


Que se cumpla hoy en nosotros, en esta celebración eucarística. 


¡Ven, Espíritu Santo, y renueva la faz de la tierra!!




TIEMPO ORDINARIO  CICLO A


   SOLEMNIDAD DE LA SANTISIMA TRINIDAD  



     AMOR QUE NO SE AGOTA

1. Quienes han gozado de la experiencia de un padre bueno, como Teresita del Niño Jesús, por poner un ejemplo, tienen un gran camino recorrido para conocer a Dios, "Señor Dios, compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia y lealtad" Exodo 34, 4. Quienes no hayan gozado tal experiencia tendrán que limpiar su memoria, las huellas de su experiencia, para conocer a Dios-Padre. El papá de Teresita, al morir su esposa, tuvo que convertirse en papá-mamá de la niña de 4 años. Y la ternura del padre, sirvió a la santa para mejor conocer el amor de Dios Padre. Dios Padre y Madre- Dios ternura- Dios Amor. 


2. Se da en el mundo mucha importancia a la inteligencia. Sin embargo no es la inteligencia la que nos hace personas, sino la relación. La relación de Dios paterno-filial de amor, es el principio de las Tres Divinas Personas. Pues Dios es tan grande, que su actividad no se agota en una persona, sino en Tres. 


3. "Dios no mandó a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por él" Juan 3, 16. Cuando un recién nacido aparece en una familia, al principio siente a su alrededor una ternura y un cariño difusos. Poco a poco va poniendo nombre a esa ternura: papá, mamá, los nombres de sus hermanos. Los creyentes han seguido un camino semejante al del niño. Primero ha sido la ternura difusa. Después Nuestro Hermano mayor Jesús, nos ha sugerido los nombres de las Personas divinas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Pero las palabras se quedan pequeñas cuando han de expresar a Dios. "Se habla de Tres Personas, por decir algo y no quedarse callados" (San Agustín). 


4. El Amor inagotable del Padre le lleva a enviarnos a su Hijo al mundo para comunicarnos la vida eterna. No viene el Hijo en misión negativa de "condenar". Sino a cumplir un encargo positivo: que el mundo tenga vida eterna. Los condenados no lo son por voluntad del Padre, sino porque ellos no han dejado actuar al Salvador en su vida. El designio de Dios irrevocable es que todos participen de su vida eterna. No participar de ella es alejarse ellos mismos de la casa del Padre, con gran dolor del Padre, que "tanto amó al mundo que entregó a su Hijo único, para que no perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna".


5. Esa vida eterna ha comenzado ya: Dentro de nosotros vive como en un templo, la Santa Trinidad. Estar atentos a su adorable presencia, al estilo de Isabel de la Santísima Trinidad, que les llamaba "mis Tres", es su gloria y nuestra alegría y salvación. 

6. Hemos rezado el salmo, pero que nos quede su regusto para toda la semana: "A El gloria y alabanza por los siglos". Profundicemos en la contemplación del Misterio con la luz del Espíritu Santo, y adoremos filialmente al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 


7. Transportemos hoy ese amor trinitario a la familia, en la que encontramos una imagen de la Trinidad. Si en la familia en vez de reinar el amor domina el egoismo, ocurre la esterilidad. No se deja paso al hijo del amor. Se llama amor a otra cosa. Porque el amor es siempre crucificante. Comenzando por el Padre que entrega al Hijo a la Cruz, y siguiendo en el Hijo que acepta el cáliz que le ha preparado su Padre. Cuando hay amor alguien tiene que morir, el que ama. El que no ama no quiere morir. Y esto cada día, cada instante. Si amo, lo mejor para tí; si amo he de estar en la cruz. 


En un mundo en que sólo se busca el placer y el poder, (el poder porque facilita el placer, ¿no se habla de la erótica del poder?); ¿no es el poder una corona de espinas, que cuando más duele es cuando se la quitan?; pues en este mundo, los cristianos, familia de Dios Amor, tenemos mucho que decir y, sobre todo, que hacer.


8  Prosigamos la celebración eucarística, y avivemos nuestra fe en la presencia de la Santa Trinidad sobre el altar, ya que por la "circuminsesión", donde hay una persona están las Tres, que vienen a trinitizarnos y a cristificarnos, por los frutos del pan eucarístico.







    SOLEMNIDAD DEL CUERPO Y LA SANGRE DE CRISTO  A
     VIVIRÁ POR MI

1. "Recuerda el camino que el Señor te ha hecho recorrer cuarenta años por el desierto" Deuteronomio 8, 2. Duro fue el camino, lleno de asechanzas de alacranes y dragones, viviendo en tiendas, y sin poder cultivar tierra porque era un desierto y sequedal sin una gota de agua. Dura es la vida en este mundo, sobre todo para algunos pueblos, para algunas personas, que sufren enfermedades, escasez, soledad, hambre, abandono. O las consecuencias trájicas de la barbarie. Desierto de la vida para todos, que acaba en la muerte. 


2. Pero recuerda también que en esa aridez el Señor te alimentó con el maná, que era profecía de la Eucaristía. "Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo: el que come de este pan vivirá siempre. Y el pan que yo os daré es mi carne para la vida del mundo" Juan 6, 51.. 


3. Todos los hombres hemos sido alimentados durante nueve meses en el seno de nuestra madre, con su propio cuerpo y con su propia sangre. De una manera semejante, Cristo nos alimenta con su propia carne y su propia sangre. "El que come mi carne y bebe mi sangre vivirá por mí". En virtud del principio vital de que el organismo inferior al ser comido es absorbido e incorporado por el organismo superior, de manera, que los alimentos tras la absorción metabólica entran en nuestro torrente sanguíneo para sustentar nuestro organismo, el cuerpo y la sangre de Dios, al ser comido y bebido por los cristianos, aunque parece que los comensales tienen carácter de principio activo al comer y beber, por la kenosis de Cristo, una vez más se revela que la debilidad de Dios es más fuerte que los hombres y por esta fuerza es Cristo quien protagoniza la acción de inorporarnos a su cuerpo místico.


4  Es natural que en nuestra sociedad secularizada cueste creer que los sacramentos, principalmente el de la eucaristía, realizan un giro interior en el hombre. Quizá se acepta que un cristianao piense y actúe de modo distinto que un no bautizado, pero no se quiere pensar que el cristiano lleva consigo la vida de Dios, que le hace diferente de los no cristianos. Ahí radica justamente el carácter ontológico de la gracia. Los sacramento, sobre todo el de la eucaristía, son una acción en que la gracia de Dios actúa sobre nosotros. Trento opuso a Lutero las nociones de sacrificio y presencia real, que él negaba. Aunque estos conceptos católicos no agotan el misterio, influyeron fuertemente. Pero toda una serie de ideas que Lutero no negaba pasaron a segundo plano, como la participación de todos en el acontecimiento de la última Cena, su aspecto celebrativo, la acción de gracias a Dios. 


5  Las palabras de la consagración crean una presencia real de Cristo, per modum substantiae, es decir una presencia verdaderamente substancial y, por tanto, permanente. El pan y el vino siguen estando sometidos a las palabras consecratorias, incluso después de la celebración. Por la comunión Cristo entra también en nosotros y, a través de nosotros, en todo el cosmos. De tal manera que la eucaristía es el comienzo de la culminación última de todo, cuando Cristo será todo en todos. En el pan y en el vino la creación está tan absorbida en Cristo, que se ha convertido en Cristo mismo, sin perder su apariencia exterior. 

6  La eucaristía se convierte en un concepto escatológico, que anticipa lo que sucederá a la entera creación al fin de los tiempos. Prefigurada en el maná, alimenta a los hombres en el desierto inmenso y terrible, con dragones y alacranes, un sequedal sin agua. Pero vuestros padres comieron el maná y murieron. "El que coma este pan vivirá para siempre".


7. En consecuencia, un cristiano no es transformado sólo por el hecho de comulgar materialmente. "El Espíritu es el que vivifica, la carne no vale para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y vida"
. Por tanto las palabras de Jesús deben ser interpretadas en una dimensión espiritual: a la luz de la presencia del Espíritu Vivificante y transformador. Por eso  hay que come el pan de la eucaristía con fe y aceptando el don de su muerte y de su resurrección con todas las consecuencias. 


8. Bendigamos al Señor que ha querido que, bebiendo el cáliz de la eucaristía, nos unamos todos en la sangre de Cristo, y comiendo el pan eucarístico, nos unamos a su Cuerpo santísimo 1 Cor 10, 16. 


8. Ellos son los "cerrojos reforzados de nuestras puertas, y los que causan la paz en nuestras fronteras. Bendigámosle porque "nos sacia con flor de harina" Salmo 147.

9. El cristiano, por la fidelidad a la inmolación de su cuerpo, mente, alma, ofrecidos constantemente como hostia viva, vivirá por Cristo para la vida eterna, pues sólo por la conversión del corazón tendremos acceso a El, que hoy y ahora hace presente su sacrificio para la vida del mundo. Pidamos al Señor la fe iluminada para creer que la eucaristía está vivificando perennemente al universo entero, y sentiremos su grandeza y por ella, será inmenso nuestro gozo. "Danos siempre de este pan", en el desierto de la peregrinación en nuestra vida, que "es una noche en una mala posada" (Santa Teresa), para vivir tu vida para siempre.

   

             DOMINGO 2 TIEMPO ORDINARIO  A
      SIERVOS AMADOS DEL PADRE 



1. "He visto al Espíritu como paloma descender del cielo y posarse sobre El" Juan 1, 29. Juan ha comenzado su Evangelio con un himno a la Palabra que existía desde el principio y que se ha encarnado. Confiesa que hemos contemplado su gloria. Que Juan Bautista había dicho de El que venía detrás de él, pero que era primero que El. Y sigue diciendo que a Dios nadie lo ha visto jamás, pero que su Unigénito que está en su seno, nos lo ha revelado. 


2. Los judíos enviaron a preguntar a Juan Bautista: ¿quién eres?  -"Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno que no conocéis; es el que viene después de mí y a quien no soy digno de desatar la correa de su sandalia. Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde Juan bautizaba"
. 


3. Hacía muchos siglos que Dios había prometido que la estirpe de la mujer aplastaría la cabeza de la serpiente. Habían vivido Patriarcas y muchos Profetas. A los Patriarcas les hablaba Dios, preparando la sementera. Después los Profetas hablaron al pueblo lo que Dios les inspiraba. Le comunicaban esperanza y corregían sus pecados, que Dios purificaba. El último Profeta ha sido Juan Bautista, que ha preparado ya los caminos del Señor. Y el Señor ya está aquí. Lo ha bautizado él en el Jordán, como hemos meditado el domingo pasado. El Padre dijo que El era su hijo Amado. Hoy es Juan Bautista el que dice: "Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo". Este es el Hijo de Dios, el que: "A todos los que le reciben los hace capaces de ser hijos de Dios"
.


4. Por eso somos amados por el Padre, como hijos, como lo es Jesús, todos los que hemos sido bautizados. Si una madre no agota su maternidad en el primer hijo, menos el Padre agota la suya en su Hijo Unigénito. Pues su Amor sin límites le pide prolongar su paternidad en hijos innumerables. Somos hijos de Dios en el Hijo, y por la sangre del Hijo, que borra con ella el pecado del mundo. 


5. Pero para que ese manantial de Sangre redentora que brotó en el Calvario del Costado abierto del Cordero de Dios, Jesucristo, produzca efectos individuales, es necesario que vayamos a recoger la sangre que nos corresponde, en los sacramentos. No basta que haya una fuente siempre manando, hemos de ir con nuestro cántaro a la fuente: "Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación"
Jesús, con sus llagas abiertas, nos ha abierto el cielo que estaba cerrado. Nos ofrece la posibilidad de ser hijos de Dios, de vivir su misma vida divina, la que él recibe del Padre.


6. Por eso, todos y cada uno de los bautizados podemos escuchar como pronunciadas sobre nosotros, las palabras abismales y consoladoras: "Tu eres mi siervo de quien estoy orgulloso. Te hago luz de las naciones para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra" Isaías 46, 3. 



7. Palabras dirigidas a la Iglesia, "a los consagrados por Jesucristo, al pueblo santo que él llamó" 1 Corintios 1, 1, a todos los miembros de la Comunidad llamada a difundir la gran riqueza de la filiación divina a todos los hombres. 



8. Nuestra respuesta la hemos dado en el Salmo 39: "Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad". Como la ha obrado el primogénito, al dar cumplimiento a su vocación de reunir a Israel; de convocar a la Iglesia y a la humanidad por ella; de purificar a la Iglesia en el Espíritu Santo, por el Bautismo, la penitencia, la Eucaristía; al morir por la Iglesia, como Cordero de Dios, Cordero Pascual, "Cordero de pie, como degollado"
. La nobleza y el honor nos obligan a vivir una vida digna de hijos de Dios. Cesen las guerras. Luchemos personalmente con el pecado. Y luchemos también socialmente contra las estructuras de pecado. 


9. En la misa vamos a sacrificar al Cordero de Dios. Lo vamos a comer. Lo comen buenos, lo comen malos, pero el resultado es diferente: de vida o de muerte. Formemos bien nuestra conciencia. Hay un sacramento para perdonar los pecados que excluyen de la comunión: la penitencia. Aunque no somos dignos de que entre en nuestra casa, acerquémonos con conciencia limpia, a recibir al Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.


        



            
   DOMINGO 3   A



     LA LUZ ESTA LLEGANDO

1. "Yo soy la luz del mundo: el que me sigue no camina en las tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida"
 


Después del Bautismo y de su ayuno y oración de Cuarenta días y de la manifestación por Juan del Cordero de Dios, encarcelado Juan, comienza Jesús a predicar. Y es muy significativo que comience a predicar en un país humillado y descreido, como acto profético que anuncia que ha venido en busca de los pecadores
.


2. A todos nos gusta la luz, y nos aterra la oscuridad, que es sinónimo de ignorancia; la inteligencia y el conocimiento se expresan por la luz, y así decimos: Tiene muchas luces, o es de cortas luces. La Revelación es luz. Y en todas las religiones, al momento del descubrimiento de la divinidad se le llama: "iluminación". Así podemos comprender a San Mateo que nos dice: "El pueblo que caminaba en tinieblas vió una luz grande; a los que habitaban en tierra y sombras de muerte les brilló una luz" Mateo 4, 12.


3. Esa tierra en sombras de muerte es Galilea, en el Norte, territorio donde se establecieron las tribus de Zabulón y de Neftalí. Y Mateo da la razón: para que se cumpliera lo que había profetizado Isaías: "En otro tiempo el Señor humilló el país de Zabulón y Neftalí" Isaías 8, 23. Devastados e invadidos por Teglatfalasar, estos territorios habían recibido inmigraciones de gentiles: arameos, itureos, fenicios y griegos. 


En tiempo de Cristo vivían allí con los judíos, muchos    gentiles, atraidos por el comercio, sobre todo en las ciudades de Galilea superior. Estas tribus eran humilladas y despreciadas por los mismos judíos, porque su fe judía había sido debilitada por la mixtificación religiosa. Los judíos de Judea consideraban a los galileos como judíos inferiores. Pero el Señor "ensalzó a los humildes"
. Y allí comenzó a brillar una gran luz.


4. Cuando Juan fue encarcelado, Jesús se retiró a Cafarnaum, al Norte de Palestina y junto a la Galilea de los gentiles. Y entonces comenzó a predicar: "Convertios, porque el Reino de Dios está cerca". El mensaje de Jesús enlaza con el de Juan, con la diferencia de que Juan lo anuncia cerca, y Jesús lo anuncia presente, si nos convertimos. Si le seguimos, El nos curará de nuestras enfermedades y dolencias morales: avaricia, ambición, soberbia. El curará al mundo de todos sus pecados, y el seguimiento de su palabra será la salvación de todos los males de los hombres. Esta es la Buena noticia. Quien acepte a Jesús en su palabra, ya está en él el Reino de Dios
.


5. Nuestra conversión tiene esta semana un signo: el de la unidad. A estas alturas del siglo XX, resulta amargo comprobar la separación de los cristianos: Aún resuenan las palabras apelantes a la unidad y a la superación de las discordias, de Pablo: "Yo soy de Pablo, yo soy de Pedro, yo soy de Apolo, yo soy de Cristo. ¿Está dividido Cristo?" 1 Corintios 1, 10. Es un escándalo que los cristianos estemos separados. Y por eso estamos rezando toda esta semana. Anglicanos, Luteranos, Ortodoxos, Episcopalianos y Católicos. ¿Y los católicos, cómo andamos de unión?: "Que sean todos uno como tú, Padre, estás conmigo y yo contigo, para que el mundo crea que tu me has enviado"
.


6. Con la alegría de haber encontrado la luz, recemos con el salmista nuestra confianza: "El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?" Salmo 26.


     


7  Que el comer el mismo pan y beber el mismo cáliz de la sangre divina nos haga instrumentos de unidad: donde haya odio, pongamos amor, donde haya guerra, sembremos la paz, donde haya separación, unión.




              DOMINGO 4 A



  EL CAMINO DE LA FELICIDAD

1. "Buscad al Señor los humildes. Dejaré en medio de tí un pueblo pobre y humilde, que confiará en el nombre del Señor" Sofonías 2, 3. El Profeta invita a los humildes al cumplimiento de las bienaventuranzas. Después, juzga a "la ciudad rebelde, manchada y opresora, que no ha obedecido, ni escarmentado, no ha puesto su confianza en el Señor, ni se ha acercado a su Dios"(Sof 3,1 ss). Dios ha quedado desdibujado en esta generación. "Sus jefes son como leones rugiendo; sus jueces, lobos a la tarde, sin comer desde la mañana"(Sof 3,2). Cuando falta Dios, falta la moral y la justicia y los que están arriba y los que tienen más poder, porque creen que nadie les ha de pedir cuentas, y no tienen más horizonte que el material, dicen: "¡Venga!, a disfrutar de los bienes presentes, a gozar de las cosas con ansia juvenil; ciñámonos coronas de capullos de rosas, antes de que se ajen" (Sab 2,6). Por eso para el profeta Sofonías, lo que importa es el temor del Señor y la confianza en él. Para él tiene menos importancia la pobreza material. 


2. Se puede tener riqueza y ser temeroso de Dios y humilde, pues así no se abusa ni del poder ni de la riqueza, sino que se los utiliza para promocionar al hombre, para cultivar la paz, para desterrar la pobreza o miseria material, que es considerada como lacra del mundo, para tener en cuenta los valores humanos, la honradez, el trabajo, la constancia, la veracidad, la solidaridad... Borrado Dios del horizonte, que, en fin de cuentas, es el que pide cuentas, toda injusticia es posible, todo desplome esperado. "Como no temo a Dios ni a los hombres" (Lc 18,4), decía el juez injusto, hago lo que me da la gana.


3. Ante tanta sinrazón, ante tanto materialismo, se hace necesaria la intervención de Dios, que se desborda en promesas de restauración mesiánica: "Purificaré los labios de los pueblos para que invoquen todos el nombre del Señor" (Sof 3,9). El Señor promete una restauración interior, una nueva creación por la "que no tendrás que avergonzarte de las acciones con que me ofendiste, porque extirparé tus soberbias bravatas" (Sof 11). Es la transformación interior en Cristo por el Espíritu.


4. Frente a los satisfechos de este mundo, Jesús, como  nuevo Moisés, fundador de un pueblo nuevo, presenta a sus discípulos las Bienaventuranzas, declaraciones magistrales, que describen el nuevo espíritu que él va a predicar y revelan una misma actitud coherente, con diferentes matices: "Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos" Mateo 5, 1. Al materialismo denunciado por Sofonías, opone Jesús la bienaventuranza de la pobreza espiritual, de la paciencia en el sufrimiento y en el llanto, del hambre y sed de justicia, de la misericordia y limpieza de corazón. Jesús nos ha dejado en las bienaventuranzas su autoretrato. El es el pobre, el manso, el que no tuvo recato de que le vieran anegado en llanto, el que tuvo hambre y sed de justicia, el misericordioso, el limpio de corazón, el que trabaja por la paz. Y el que perseguido murió. Jesús designó a los humildes como dichosos. El es el primer hombre bienaventurado, porque goza de la misma bienaventuranza de Dios, que consiste en no tener su corazón ni en la tierra ni en nada de la tierra. Dios es bienaventurado porque es feliz y se sabe feliz, porque no necesita nada, pues en él está todo y quien se acerca a él y deja sus ambiciones terrenas, es igualmente feliz. Pero Jesús sabía que el día que predicó las Bienaventuranzas, firmó su propia sentencia de muerte (Fulton Shen). Las proclamaba en un monte, cercano a Cafarnaúm, eco y plenitud del monte Sinaí, pero las tenía que consumar en otro monte, clavado en la cruz. El sabe que las Bienaventuranzas son la opción por una locura, la del amor. Son un monte de alegría pero de la que hay al otro lado de la zarza ardiendo. Es la llamada universal a la santidad, que el Vaticano II ha proclamado, como ningún otro Concilio.


5. Dios se complace en "escoger la gente baja del mundo, la despreciable, lo que no cuenta para anular lo que cuenta" 1 Corintios 1, 26. El mismo Pablo fue a Corinto a predicar "con una sensación de impotencia y temblando de miedo" y no confiando en el poder de la persuasión de la elocuencia humana, "sino en la manifestación y en el poder del Espíritu" (1 Cor 2,3). 


6. La dicha de los pobres tiene una base inconmovible, que es el Señor "que hace justicia a los oprimidos, da pan a los hambrientos, liberta a los cautivos, abre los ojos al ciego, endereza a los que ya se doblan, ama a los justos, guarda a los peregrinos, sustenta al huérfano y a la viuda y desbarata el camino de los malvados" Salmo 145. Por eso, estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo.


7. Creamos firmemente que ahora en la Eucaristía vamos a recibir al Bienaventurado y feliz Jesucristo, que actua en nosotros hoy toda la felicidad, y es capaz de llevarla hasta las raices más profundas del mundo, a las cuales llega la Redención de su Sangre.


       





   DOMINGO 5 A

  VOSOTROS SOIS LA SAL, LA LUZ, LA CIUDAD EN LO ALTO

1. Los judíos llegados del destierro ayunan y sienten que Dios no les escucha. Y se quejan a Dios: "¿Por qué vamos a ayunar si tú no lo ves, por qué mortificarnos, si tú no te enteras?" (Is 58,3) Y "Dios responde: El día de ayuno oprimís a todos vuestros jornaleros, ayunáis entre disputa y riña, golpeando con el puño" (ib 4). Vuestro ayuno es formalista y egoísta: Por eso no llega al cielo. "El ayuno que yo quiero es que desatéis las cadenas injustas, dejéis libres a los oprimidos, rompáis todos los yugos, partáis vuestro pan con el hambriento, hospedéis a los pobres sin techo, vistáis al desnudo y no os cerréis a los hermanos. Cuando hagas esto yo te diré: Aquí estoy!. Cuando destierres de tí la opresión, el gesto amenazador y la maledicencia, y sacies el estómago del pobre, brillará tu luz en las tinieblas, tu oscuridad se volverá mediodía" Isaías 58, 7.

Es la impresión que tantas veces experimentamos los creyentes ante el aparente silencio de Dios que nos habla, no obstante, cuando hacemos el bien a los demás, por la paz de nuestra conciencia, que es su voz.


2. Por eso, cuando se realiza el programa marcado por el profeta, se cumple el del salmista: "El justo brilla en las tinieblas como una luz" Salmo 111. Luz tanto más esplendorosa y visible y necesaria, cuanto más oscuras las tinieblas del mundo. 


3. La luz que resplandece en el justo es la misma luz del Señor, que vive en ellos y se trasluce, hasta el punto de convertirse en luz del mundo: "Vosotros sois la luz del mundo" Juan 8, 12. Los cristianos son la luz del mundo cuando cumplen sus deberes morales y humanos con el prójimo. Cuando respetan la libertad de los otros hombres. Tuve hambre y sed, estuve desnudo, abandonado. Es decir, la Religión debe ser interior, en espíritu y verdad, y consecuente. La sal, la luz, la ciudad en alto, son Signos cósmicos, que hacen pensar en la creación primera del universo, y nos urgen a comenzar la nueva creación, dejando el cristianismo burgués que mucho viven.


4  La sal se usa para condimentar los alimentos. Así como los judíos "sazonaban con sal sus ofrendas", para que fueran agradables a Dios, los cristianos, de cara al mundo, debemos ser sal, y como ella, escondida en la tierra, invisible y sin apariencia, dar sabor nuevo de Dios al mundo, como fermento para influir en él, ayudándole a que descubra el sentido de la vida, y no quede atrapado por sus tendencias y aspiraciones rastreras. 


Además de sazonar e impedir la corrupción, los discípulos de Cristo poseen la sal de la sabiduría de la Palabra. Con su difusión, sobre todo encarnada en la vida, dan sabor al mundo, y ayudan a que la corrupción vaya disminuyendo. Podríamos añadir que he mos de ser como antibióticos que van destruyendo el campo de las bacterias. Pero si nosotros estamos invadidos ¿cómo vamos a ser antibióticos? 


5  "Sois la luz". Dice Isaías: "los pueblos caminarán a tu luz" (Is 60,3). Es lo que dice también Simeón con el Niño Jesús en brazos (Lc 2,32). Paul Claudel pregunta a los cristianos: "¿Qué habéis hecho de la luz?". 


Los cristianos pues no hemos de ser cuerpos opacos, ni cuerpos con luz propia. Nuestra luz es la del Señor a quien, hechos nosotros sencillos y transparentes, traslucimos. Cuanto más limpio el cristal, mejor trasluce la luz de la verdad, del bien, de la belleza.


6  Sois la Ciudad puesta en lo alto. "Jerusalén está construída como ciudad bien trazada" (Sal 121): Los discípulos de Jesús son la Jerusalén nueva. 


7  Tampoco se enciende la vela para ponerla bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que ilumine a todos. En tiempos de Cristo se alumbraban con grasas encendidas: para apagar la luz, se tapaba con una especie de cubo, que extinguía el oxígeno y la apagaba, y se evitaba el humo y el hedor de la grasa quemada. 


8. La luz no debe apagarse. Debe iluminar siempre, con las buenas obras. Como dice de los cristianos la Carta a Diogneto (Siglo II): "No se distinguen de los paganos por su vestido, comidas y hábitos de vida. Cada uno tiene su patria, pero se juzga peregrino; todo les es común con los demás. Toda otra región es su patria, aunque en toda patria se encuentran peregrinos. Como todos, tienen sus mujeres, crían hijos, pero detestan los abortos. La mesa les es común, mas no el lecho. Son de la carne, pero no viven según la carne. Habitan en la tierra, pero su ciudad es el cielo. Lo que el alma es en el cuerpo, eso son los cristianos en el mundo... Tan noble es el puesto que Dios les ha asignado, que no les está permitido desertar de él". 


9. Así son -debemos ser- para todos los hombres, visibles, como la ciudad puesta en lo alto, y como la luz espléndida del mediodía, o invisibles, con acción callada, pero eficaz, como la sal. Como la Eucaristía que silenciosamente va transformando nuestras vidas y el mundo. Como una inmensa transfusión diaria de sangre salvadora y fecunda.




            DOMINGO 6
 A



      PROYECTO DE AMOR

1. El libro del Eclesiástico, en los versículos anteriores a la perícopa de hoy, niega que el pecado venga de Dios, "porque él no hace lo que odia". 


2. Resalta la confianza que Dios ha depositado en el hombre, otorgándole la facultad de la libertad. El puede decidir su destino y realizarse; porque es señor de sí mismo. Por esa libertad de que goza, que es una de las más hermosas creaciones de la divina sabiduría, y la más estimada por el hombre, tiene opción de elegir el fuego que quema, o el agua que refrigera. Puede escoger la muerte o la vida Eclesiástico 15, 15. En resumen, el hombre puede elegir: entre cumplir los mandamientos, o quebrantarlos. Será merecedor de castigo y desgracia, o de premio y felicidad. Dios lo ve todo. Nada se le escapa, "ni un sólo alzar de ojos para mirarle", dice Santa Teresa. 


3. Y en la adhesión del hombre a la voluntad de Dios, consiste su felicidad. Por eso el salmista canta: "Dichoso el que con vida intachable camina en la voluntad del Señor. Muéstrame, Señor, el camino de tus leyes, y lo seguiré puntualmente; enséñame a cumplir tu voluntad y a guardarla de todo corazón" Salmo 118.

4. Dios promulgó en el Sinaí su voluntad a Israel. Allí mostró al pueblo, en razón de su camino incipiente de principiantes, el boceto de su divino querer. Era como el bulbo de una azucena, que para convertirse en una flor, necesita desarrollo y madurez. Según Teofilacto, Jesús actuaría como un pintor que, aplicando los colores sobre un boceto hecho al carbón, no sólo no lo destruye, sino que lo completa, lo perfecciona, lo embellece, y le da mayor realismo. 


5. Por eso dice Fillion, que Jesús rejuveneció la Ley Antigua, que, aparte de ser camino de principiantes, había sido deformada por un rabinismo leguleyo, y había degenerado en un formalismo rudimentario, que se limitaba a exigir actos externos. Jesús nos ha enseñado el proyecto de Dios para el hombre, que  promulgado ya en el Sinaí, necesitaba desarrollo, progreso y madurez. Necesitaba amor: "No he venido a abolir la ley, sino a perfeccionarla" Mateo 5, 17. No la ley de mínimos sino la ley del Amor. Lo que era semilla, lo desarrolló y se convirtió en árbol: lo que era flor, lo transformó en fruto. Jesús dirigió su mirada, más que a los actos, al corazón en sentido bíblico, que es todo el ser interior del hombre, porque "del corazón salen las malas ideas: los homicidios, adulterios, inmoralidades, robos, testimonios falsos, calumnias" (Mt 15,19). 


6. Y así, comenzando por el quinto mandamiento: ¿No matarás? Más: el que esté peleado con su hermano está en la misma línea del no matarás. Igualmente están en la misma línea el insulto grave, la ira, el ultraje y la cólera contra un hermano. Y es más importante para Jesús la reconciliación y el perdón que la ofrenda: "Si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene quejas contra tí, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete a reconciliarte con tu hermano". 


7. Y el adulterio a los ojos de Dios no es sólo la acción, sino el pensamiento. Y hay que quitar la ocasión, aunque cueste tanto como cortarse la mano, o arrancarse un ojo. Tanta obligación tiene de quitar la ocasión el que mira codiciosamente a una mujer, como la mujer que se hace mirar, porque: "Sus miradas te enloquecerán y te arruinarás con tu casa. Cierra tus ojos ante la mujer hermosa y no te fijes en belleza que no es tuya" (Si 9,7). El discípulo de Cristo, debe llevar una atención a su presencia, que le induzca a mortificar la segunda mirada. 


8. La caridad con los hermanos nos conseguirá la luz y la fuerza necesaria para cumplir los mandatos del Señor. Que muchas veces sólo se pueden cumplir cuando desde dentro sabemos cuán dichosos son los que caminan en su voluntad. Y cuando tenemos experiencia probada de que "Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios ha preparado para los que lo aman" (1 Corintios 2,9). Lo que enseña la Sabiduría de Dios.


9. "Te doy gracias, Padre, porque has revelado los misterios del reino a la gente sencilla" (Mt 11,25). Te damos gracias, Jesús, porque en el sermón de la montaña nos has enseñado los caminos de la dicha verdadera; has marcado un ideal luminoso a tus discípulos, para que sean sal, luz y ciudad hermosa; has revalorizado los preceptos quinto, sexto y segundo del decálogo; y has condenado el divorcio, plaga hoy de la sociedad. Tú hoy nos curas, nos robusteces y nos alegras, con tu palabra y con tu sacramento de vida.

                  

    DOMINGO 7  A



     SANTOS COMO EL PADRE

1. "Sed santos porque yo, el Señor vuestro Dios, soy santo" Levítico 19, 1. Cuando el Levítico afirma la santidad de Dios, no considera a Dios en sí mismo, sino como creador del mundo de los hombres a quienes llama a la santidad. Por tanto para que el mundo sea lo que está llamado a ser, debe ser santo. La ley de la santidad se dirige al pueblo de Dios que vive en el mundo, a fin de enseñarle el camino de acceso a la santidad de Dios. Sólo así llegará a la plena realización de sí mismo. Pero el hombre no tiene que dar muchas vueltas para ser santo. No se es santo porque se reza mucho, sino que se debe rezar mucho para seguir por el camino de la santidad, que son todos los hermanos sin distinción: "No guardarás odio a tu hermano. Reprenderás a tu pariente. No serás vengativo, ni guardarás rencor a tus conciudadanos. Amarás a tu prójimo como a tí mismo". Esto es lo que exige de los hombres el Dios santo. "No robaréis, ni defraudaréis, ni engañaréis a ninguno de vuestro pueblo. Pagad el salario debido en justicia. No hagáis acepción de personas": No mucho acatamiento al grande y poderoso, y desprecio del pequeño. Juzgad con justicia al prójimo. El código de la santidad es toda una legislación de justicia y de fraternidad, de defensa del débil y protección del desvalido, del pobre y del pecador. 


2. El salmista resume la santidad de Dios en la manifiestación de su misericordia y de su compasión: "El Señor es compasivo y misericordioso" Salmo 102.  


3. Y esa santidad del Padre, es la que Jesús quiere ver reflejada en sus discípulos; por eso nos manda: "sed perfectos como el Padre celestial" Mateo 5, 38. Esa santidad excluye el odio, y manda el perdón, que es el don de los dones, porque es el más difícil. Está en la raiz de todos los conflictos fraternos. La santidad de los discípulos del Señor elimina la rivalidad, la agresividad, la malevolencia, el rencor, la sed de venganza, el resentimiento, cuando vemos que otro consigue lo que nosotros no hemos podido conseguir: sea estima, éxito, o prosperidad. La santidad exige sofocar la envidia, los celos, la antipatía. La santidad nos pide amar al otro como a sí mismo. Lo que no quieras para tí, no lo quieras para el otro. Lo que quieras para tí, quiérelo también para el otro. 


4  "Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os aborrecen y rezad por los que os persiguen y calumnian". Sin el Espíritu de Jesús es imposible cumplir estos mandatos. Por eso decía Tertuliano: "Amar a los amigos lo hacen todos; a los enemigos es cosa de cristianos". "No te dejes vencer por el mal, sino vence el mal con el bien" (Rm 12,21).


5  Causa espanto el trato que dieron a San Juan de la Cruz, sus hermanos tanto calzados como descalzos. Y la persecución que Doria maquinó contra Gracián, con quien se ensañó, incomprensible en gente consagrada.


4. "Si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis?". Lo hacen así los que aman a aquellos de quienes pueden sacar provecho, y utilizar como escalones, y a los que representan un valor para su vida. Es tan natural amar a los que simpatizan con nosotros y nos alaban. Pero vosotros, "habéis de ser como el Padre que hace salir el sol sobre malos y buenos". No seáis como los paganos. 


5  "Si uno te abofetea en la mejilla preséntale la otra; al que te pone pleito para quitarte la túnica, dale también la capa; a quien pida que le acompañes un kilómetro, acompáñale dos; a quien te pide, dale; y al que te pide prestado, no lo rehuyas". No se han de tomar al pie de la letra estos mandatos de Cristo, sino actuar desde esa actitud y talante condescendiente, que sabe ceder derechos y suavizar la convivencia con caridad y mansedumbre. Y "donde no hay amor, ponga amor, y sacará amor" (San Juan de la Cruz). Para perdonar y para amar así necesitamos y tenemos la fuerza del Espírtu Santo.


6. La encarnación de la santidad del Padre la tenemos y la vemos en Cristo, que se entrega voluntariamente a la muerte, y muerte de cruz, por nuestro amor, para salvarnos. Y que está actuando ahora esa muerte para nuestra resurrección en la eucaristía que estamos celebrando; "porque siente ternura por nosotros, como un padre". Por eso "perdona todas nuestras culpas, y cura todas nuestras enfermedades", porque nos quiere a todos felices con su misma felicidad.

    


               DOMINGO 8   A



EL PADRE CUIDA DE NOSOTROS

1. "¿Es que puede una madre olvidarse de su criatura, no conmoverse por el hijo de sus entrañas?" Isaías 49, 14. Los israelitas deportados no lo pasaban tan mal en el destierro, pues eran muchos los que allá habían adquirido propiedades y hasta algunos incluso habían conseguido cargos y puestos de relevancia. Por eso la repatriación que Isaías les anuncia no les tienta demasiado. ¿Qué van a encontrar en Jerusalén? Desolación y ruínas y necesidad de trabajar desde cero para reconstruir y reinstalarse. Ya les puede cantar el profeta la transformación con que se van a encontrar: "A lo largo de todos los caminos se apacentarán; en todas las alturas peladas tendrán pastos. No padecerán hambre ni sed, no les alcanzará ni el viento árido ni el sol, porque el que se apiada de ellos los conducirá a las aguas manantiales"
. No le creen, todo lo contrario, están convencidos de que "el Señor les ha olvidado y abandonado. No, Israel, oruga de Jacob, no te ha olvidado el Señor. No puede abandonar una madre a su niño de pechos, que llevó en sus entrañas. Y, si la madre perdiera por excepción extraña su amor de madre, que está por encima de todas las situaciones, "yo no me olvidaré de tí. Te llevo tatuada en la palma de mis manos"
.


2. Después de este enternecedor texto y bellísimo, no desmerece el lirismo de Jesús: "Mirad a los pájaros: ni siembran, ni siegan, ni almacenan y, sin embargo vuestro Padre celestial los alimenta" Mateo 6, 24.


Ocupación sí, colaborando con nuestro trabajo con el Creador y Redentor. Agobio y angustia, no, porque la confianza en el Padre los debe desterrar. Entonces, ¿qué les decimos a los parados? Que hagan lo que puedan, soliciten, busquen, clamen, y todos los demás apliquemos nuestro talento y nuestro trabajo en fucionamiento ordenado y constante al servicio del Reino y al bien de todos nuestros hermanos. El hecho de buscar el Reino de veras trae la justicia, también la social. Buscando el Reino se comienza a fraguar el eslabón de una cadena, que enlazando los trabajos y les esfuerzos y las oraciones de unos, los multiplica con los de los otros y así hasta que el Reino de Cristo esté establecido en el mundo. Eso será el mundo nuevo, creado según los planes y deseos del Creador. "Yo voy a crear un cielo nuevo y una tierra nueva"
. "Hago nuevas todas las cosas"
. Nosotros no somos paganos, sino cristianos que saben que tienen un Padre en el cielo que conoce nuestras necesidades. 


3  "Donde está tu tesoro allí está también tu corazón"
. Se disputan nuestro corazón Dios y el dinero. A Dios hemos de darle fuerzas, corazón, alma
. El dinero reclama fuerzas, corazón, ansiedad, preocupación, amor. Ante el becerro de oro, los israelitas en el desierto proclamaron: "Ahí tienes a tu Dios, Israel"
. Cuando el hombre adora el Dinero comete idolatría: "El avaro es un idólatra"
. "La codicia es idolatría"
. "La raiz de todos los males es el afán del dinero"
. Cuando el hombre pone en el dinero su confianza más absoluta y su seguridad, diviniza el dinero. Y en vez de tener seguridad necesita cajas de seguridad, cajas fuertes, puertas blindadas, alarmas electrónicas, porque la seguridad del dinero es falsa. Es un ídolo y los ídolos "tienen boca y no hablan, ojos y no ven, orejas y no oyen, nariz y no huelen, pies y no andan, manos y no tocan, no tiene voz su garganta"
. Jesús quiere que usemos el dinero como medio, no como fin. El médico no receta a ningún enfermo más antibióticos de los justos para cortar la infección. Los clásicos hablaban de la "sagrada hambre de oro", "Sacri auri fames". Séneca dice: "El hombre posee las riquezas igual que decimos que tiene fiebre, cuando en realidad es ella la que nos domina. Deberíamos decir: <las riquezas le tienen a él y le atormentan de mil modos>. Pero el avaro sigue ciego para no ver la miseria moral en que le sume su pecado. Por eso en la mitología greco-romana, Plutón, dios del dinero, era ciego.


4  El que sirve al dinero vive angustiado y Cristo nos dice: "No os angustiéis por vuestra vida pensando qué vais a comer". "No os agobiéis por el mañana": "Marta, Marta, estás muy inquieta y nerviosa"
. "La semilla que cayó entre espinas, y las preocupaciones del mundo, las riquezas y ambiciones sofocan la Palabra"
. El que vive para el dinero, además de vivir ansioso y cansado, cuando llega la muerte, ve su fracaso: "Necio, esta noche se te pedirá tu alma"
. Es el fracaso eterno del epulón, que sólo pensó en sí mismo y no supo ver a Lázaro
. "De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma?"
. 


5. Sabemos con certeza de fe que el Señor nos tiene en su mano, que cuida de nosotros, como de los pájaros, pero más, pues "valemos más que ellos"; y cuanto más preciosa y valiosa es la joya, mayores cuidados recibe de su dueño. Y quienes han recibido una misión en la Iglesia para su crecimiento y eficacia, pueden  estar seguros de gozar de una providencia especial del Padre celeste e inmortal.       


Cuando vemos cómo crecen los lirios y las margaritas silvestres, ¿no nos eleva su contemplación a la mano amorosa y suave que los hizo brotar y los pintó de tan bellos colores?


Y es natural que cuidemos nuestra vida y salud, pero sin obsesión. No somos capaces "de alargar nuestra vida una sola hora". El Padre del cielo sabe mejor que nosotros lo que más nos conviene, lo mejor.


6. La excesiva preocupación por el dinero en que vive nuestro mundo, uncido al yugo de su esclavitud, más que servirse de él, debe ser superada por el discípulo de Cristo, que no se agobia por el mañana, sino que trabajando ordenadamente, vive confiado, en el Padre que está cuidando de todos. Jesús nos quiere llevar a que "buscando por encima de todo el reino de Dios y su justicia", esperemos que "todo eso se nos de por añadidura". La razón para que vivamos sin agobio, es que tenemos un Padre que si alimenta a los pájaros, y viste a los lirios, ¿qué no hará con nosotros, sus hijos? A la viuda generosa que socorrió a Elías no le faltó el aceite
. El Dios de Jesús no es un espectador, es una Padre, una Madre, que se conmueve por las necesidades de sus hijos. No es un Dios de madera; tiene ojos y ve, boca y habla, corazón y ama. No es algo. Es Alguien. Es un Dios Viviente. A él pueden acudir los hombres y confiar en él, a pedirle, a quejarse, a suplicarle ayuda. Dios no está muerto. La teología de la muerte de Dios hizo sus estragos y dejó sus huellas. Del Dios de los filósofos griegos y de los deistas nos hemos de convertir al Dios de Abraham, al Dios de Jesús, que tiene contados hasta el número de nuestros cabellos
. "Que está esperando a la puerta y llama"
. Que espera al hijo pródigo
. Que si le pedimos pan no nos da una piedra; si un huevo, no nos da una víbora
. Un padre que está contigo
 que nos ama mucho
. Es el maquinista que conduce con amor y seguridad. Que nos da todo lo demás por añadidura, pues "él cuida de nosotros"
. Con sus ojos veremos, "porque quien a Dios tiene nada le falta - Sólo Dios basta".


7. Y "Mientras esperáis y aceleráis la venida del día de Dios, cuando los cielos incendiados se desintegrarán, para dar paso a los nuevos cielos y nueva tierra
, concéntremonos en la oración del salmista: "De Dios viene mi salvación y mi gloria; él es mi roca firme, Dios es mi refugio. Pueblo suyo, confiad en él, desahogad en él vuestro corazón" Salmo 61.




8  Vamos a consagrar y a comer el pan del Reino que nos estrechará más al Corazón del Padre que nos da a su Hijo como prenda de su amor cariñoso y eficaz, en los brazos de María, la Madre de Dios y de la Iglesia.





     DOMINGO 9     A                            


        


  
    MOISES Y JESUS



        HAY QUE PRACTICAR LA PALABRA.

1. "Meteos mis palabras en el corazón y en el alma" Deuteronomio 11, 18. Nadie sabe lo que otro piensa, siente, ama, odia, quiere o desea mientras el otro no abra su corazón y exprese sus sentimientos o su voluntad. Esa expresión se conoce por el nombre de palabra. Palabra es pues la manifestación de lo que hay en el corazón, la ventana por donde se descubre el interior. 


2. ¿Qué hay en el corazón de Dios? Dios ha ido manifestando su corazón "muchas veces y de muchas formas a los padres por medio de los profetas"
. Dios ha hablado. Y ha hablado con algo tan débil como son las palabras humanas. Si Dios es Creador y Padre es evidente que sus palabras a los hombres han debido ser palabras de vida; palabras que buscan el bien de sus criaturas, de sus hijos. Y ya es sublime humildad que Dios eterno y omnipotente quiera comunicarse con los hombres con algo tan débil como es la palabra.


3. Un niño pequeño no puede entender el bien que para él su padre quiere. También es difícil que el hombre entienda lo que Dios le pide o quiere y lo que no quiere para él. Pero, aunque no lo entienda, debe hacer lo que el Padre-Dios le manda, y debe evitar lo que le prohibe. No puede ser más que para su bien. De su cumplimiento depende la felicidad del hombre; de su incumplimiento, la desgracia. 


4. Dios manda unas cosas y prohibe otras. Sus mandatos y sus prohibiciones no son arbitrarios. Están enraizados en la naturaleza de las cosas que él ha creado, que él conoce como nadie. Y la desgracia del hombre no es una venganza de Dios porque le ha desobedecido, sino la reacción de la naturaleza que ha sido violentada. Por eso Dios, sabio conocedor de la forma de reaccionar la naturaleza que él mismo ha creado, como inteligente arquitecto, nos previene de la caida del muro que él sabe puede caer sobre nosotros. 


5. El disco rojo del semáforo, no es una arbitrariedad del Ministerio correspondiente, sino una protección y defensa del ciudadano que debe saber el peligro que corre cuando no lo atiende. Ese es el sentido que tienen las palabras de Moisés en el Deuteronomio: "Hoy os pongo ante vosotros maldición y bendición: la bendición, si escucháis los preceptos del Señor, vuestro Dios, que yo os mando hoy; la maldición, si no escucháis los preceptos del Señor".


6. Por eso Jesús nos dice: No basta con escuchar las palabras. Es necesario cumplirlas. Ni siquiera basta con rezar, aunque se rece mucho. "No todo el que me dice: `Señor, Señor´ entrará en el Reino de los cielos, sino el que cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo" Mateo 7, 21. Es el Espíritu el constructor del hombre interior, pero con la colaboración del mismo hombre, que secunda su acción, y no se opone a ella con sus obras.


7. Y termina Jesús el sermón de la montaña con una parábola: "El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece al hombre prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y cayeron sobre la casa; pero no se hundió porque estaba cimentada sobre roca. El que no las pone en práctica se parece al hombre necio que edificó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y rompieron contra la casa y se hundió totalmente". Tanto el primero como el segundo oyeron la palabra; la diferencia que hay entre uno y otro es "practicar". Eso es lo que hace al hombre "prudente" o "necio". 


8. El Salmo 30 pide al Señor que sea él "la roca de nuestro refugio, el baluarte donde nos salvemos". Porque queremos edificar sobre la roca del Señor, y que su palabra de amor sea la que nos dirija y nos guíe, digámosle: "haz brillar tu rostro sobre tus siervos, y sálvanos por tu misericordia".




9  Comeremos tu cuerpo y beberemos tu sangre para permanecer  unidos a la vid, que eres Tú, con el deseo de producir abundantes frutos que duren eternamente.





      DOMINGO 10  A

LA ESPOSA INFIEL Y LA MISERICORDIA CON EL PUBLICANO MATEO




     

 LA MISERICORDIA Y EL CONOCIMIENTO DE DIOS 



SON MEJORES QUE LOS SACRIFICIOS 

1."Te desposaré conmigo para siempre"
. Oseas es un profeta encarnacionista, integrado en su pueblo y con unas experiencias raras e impresionantes. El caos moral en que vive el pueblo de Israel en el reino del Norte, necesitaba una fuerte sacudida para volver al Señor. La religión fácil de Baal, su culto sensual que fomentaba las pasiones humanas, habían invadido al pueblo que Dios se había escogido. Aquellos templos llenos de sacerdotisas que practiban la prostitución sagrada como acto de culto, con efectos cuasisacramentales y mágicos, satisfacían la lascivia y a la vez, aseguraban la fertilidad de los campos, y la fecundidad de los animales y de las personas. 


2. Vino la palabra del Señor a Oseas, que le ordenó desposarse con una de aquellas sacerdotisas fornicarias de Baal. La amó mucho. Y ella le correspondió con su infidelidad, incapaz de controlar sus malas costumbres. 


Oseas consiguió ganar su amor de nuevo con redoblado cariño. Desde su propia dolorida experiencia, ha podido comprender Oseas mejor al Señor. El Señor había amado a su pueblo como a una esposa. La esposa le ha sido infiel. El Señor se encoleriza: "No es ya ella mi mujer, ni yo su marido"
. "Derramaré mi enojo sobre ellos como agua"
. "Voy a cerrar su camino con espinos, la cerraré con tapial y no hallará más sus senderos"
. 


3. Cuando el pueblo comprende que aquello va en serio, decide convertirse: "Vamos a volver al Señor: él nos despedazó y nos sanará, nos hirió y nos vendará la herida"
. 


Pero el Señor sabe muy bien que su arrepentimiento es fugaz "como nube mañanera, como rocío que se evapora al alba". Aquí encaja el texto que comentamos: "Quiero misericordia, no sacrificios; conocimiento de Dios, no holocaustos" Oseas 6, 3. 


No quiero ritos vacíos, sino corazones ardientes de amor. Quiero conversión verdadera, que demuestre que aprecia el amor que perdona tanta infidelidad. Quiero que mi gran amor encuentre reciprocidad.


4. Es el texto que usará Jesús para justificar la elección de Mateo, el publicano, su vocación y su seguimiento. Para celebrar el acontecimiento de su llamada y de su decisión de seguir a Jesús, Mateo celebró un banquete, al que invitó a sus compañeros y amigos publicanos y pecadores. 


No faltó la crítica de los fariseos, gente de mente estrecha y corazón endurecido, que nunca ha comprendido la actuación del Maestro. La murmuración llegó a Jesús, y dijo: "No tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos. Andad, aprended lo que significa "misericordia quiero y no sacrificios" Mateo 9, 9. 


El ha venido a buscar a los pecadores, porque les ama y no quiere que se pierdan, sino que gocen de su amistad y de su misma vida. 


Lo que estaba ocurriendo es que los fariseos no comprendían que ellos también necesitaban médico. Su orgullo les impedía reconocerlo. Se apoyaban en su propia justicia, la que viene de la ley, y no aceptaban que Jesús también a ellos les traía la paz, que ellos se empeñaban en rechazar.


5. La paz, el amor y el perdón que nos trae también hoy a nosotros, que "ofrecemos a Dios un sacrificio de alabanza y de Eucaristía y le invocamos, como él quiere y nos manda. Le daremos gloria y él nos librará de nuestros enemigos en el día del peligro" Salmo 49.

6  Unámonos para ofrecer el sacrificio de toda la Iglesia que abre el cielo en catarata de amor y de salvación.





   DOMINGO 11  A
                  

   MOISES Y LOS APOSTOLES                               

   

             NACE UN PUEBLO SAGRADO

1. "Si de veras escucháis mi voz y guardáis mi alianza, entre todos los pueblos seréis mi propiedad...Seréis un pueblo sagrado" Exodo 19, 2. Moisés había sido elegido por el Señor que le habló en Horeb. Le confió que había visto la opresión de su pueblo en Egipto, y por eso le enviaba al Faraón para que lo dejara salir de Egipto. Dile al Faraón: "Deja marchar a mi pueblo para que me rinda culto". Salió por fin el pueblo de Israel de Egipto y caminó por el desierto hacia el Sinaí, monte de Dios. 


2. Subió hacia Dios Moisés, como mediador, a quien el Señor quería acreditar ante su pueblo. Es el estilo de Dios. Después de la esplendorosa vida mística de Santa Teresa antes de comenzar la Reforma, cesaron los fenómenos visibles y espectaculares. Mientras ella estaba pensando esto, le dijo el Señor: "Bastante crédito tienes para lo que yo pretendo". 


3. Desde la elección de Abraham Dios sueña con un pueblo suyo. Errantes los primeros patriarcas y probada y aquilatada su fe, va a materializarse lo que era promesa y esperanza en realidad: Va a nace el pueblo de Dios. 


4. Dios quiere comunicar sus grandes riquezas a ese pueblo, confiarle sus secretos, y hacerlo portavoz de su palabra a toda la tierra. El pueblo, a su vez, se tiene que comprometer a guardar la alianza. Les recuerda lo que ha hecho con ellos sacándolos de la esclavitud de Egipto, y cómo les ha llevado sobre alas de águila hasta él. En medio de truenos y relámpagos y en una nube oscura, mientras el toque de la trompeta crecía en intensidad, Moisés hablaba y Dios le respondía con el trueno. Lo que Dios decía a Moisés éste lo transmitía al pueblo. Todo el pueblo a una voz respondió. "Haremos cuanto dice el Señor". Era la aceptación de la Alianza.


5. "Jesús se compadeció de las gentes porque estaban extenuadas y abandonadas, como ovejas sin pastor" Mateo 9, 36. Eran gentes y multitud, pero aún no formaban pueblo, porque no tenían pastor. El pastor es el que asegura la unidad del pueblo, el mismo fin del pueblo, el crecimiento y la prosperidad del pueblo. 


6. La misma multitud que no tiene pastor, es la mies abundante sin braceros que la cultiven. El llamamiento de los doce discípulos sugiere el recuerdo de la vocación de Moisés para ejercer la misión de mediador. Mateo nos da los nombres de estos apóstoles, mediadores entre Dios y su pueblo, al que tienen que cuidar, apacentar, cultivar como mies y llevar hasta la cumbre del cumpliento de la Alianza con el Señor, como Moisés. Moisés es el mediador de la Antigua alianza, los Apóstoles les de la Nueva en la Sangre de Cristo.


7. Con el salmo 99 nos profesamos su pueblo y ovejas de su rebaño, por lo cual aclamamos al Señor y le servimos con alegría, porque él por misericordia nos hizo y somos, por lo tanto, suyos. "La prueba de que Dios nos ama es que Cristo murió por nosotros" Romanos 5, 6. 


8. Ofrezcámonos a ayudarle aliviando la penuria de trabajadores, para que colaborando con el Espíritu, llegue más pronto su reino al mundo. Y roguemos que "el Señor de la mies mande trabajadores a la mies". Que "curen enfermos, resuciten muertos, limpien leprosos, arrojen demonios". Y que lo hagan gratis, es decir, sin esperar recompensas, sin miras humanas, sin discordias ni rivalidades, sin resentimientos ni envidias, con vocación y entrega, sin horas de ministerio como los asalariados. Entregados y generosos, con cariño y entrañas maternas. Trabajadores ministeriales que ofrezcan el sacrificio por la Iglesia y por el mundo. Trabajadores religiosos que se inmolen y se gasten y desgasten generosamente y con gratuidad, a lo San Pablo
. Trabajadores laicos en el hogar, en la familia, en el trabajo, en la oficina, en la amistad, en el dolor y en la enfermedad. Trabajadores que aproximen el Reino de Dios para que el mundo se salve. 




               DOMINGO 12  A



           NO TENGÁIS MIEDO



1. "El Señor está conmigo, como fuerte soldado" Jeremías 20, 10. El profeta Jeremías ha sido elegido y enviado por Dios para anunciar su palabra, por eso sus enemigos le persiguen a muerte, pero él confía en el Señor que le ha enviado y está seguro en medio de sus persecuciones de que Dios lo librará de las manos de los impíos. 


2. Jeremías puede decir con el salmista: "Por tí he aguantado afrentas. Soy un extraño para mis hermanos, porque me devora el celo de tu templo y caen sobre mí las afrentas con que te afrentan" Salmo 68.

2. También los discípulos de Jesús son enviados a predicar el evangelio y a transmitir lo que ellos han escuchado en su grupo reducido, "de noche y al oído, gritándolo desde la azotea".  Jesús utiliza la imagen que los viernes por la tarde, ofrecía el ministro de la sinagoga que desde el tejado más alto del pueblo tocaba la trompeta para anunciar el día del sábado y su descanso. 
El evangelio ha de ser anunciado así, como en la plaza de Colón de Madrid, lo ha anunciado Juan Pablo II, sin miedo y con valentía. 



Pero, sobre todo, el evangelio ha de ser anunciado encarnado en la propia vida y anunciado boca a boca, como fue anunciado por los primeros cristianos, que convencían por su vida y por su tenacidad en la propagación, en el palacio del emperador, como en los gimnasios y en las tahonas de Roma, o entre los presos en las cárceles.


3. "No tengáis miedo a los que os pueden matar el cuerpo, pero no pueden matar el alma" Mateo 10, 26. Sólo debéis tener miedo al pecado que os puede llevar al infierno, separación de Dios, fracaso total, desengaño eterno. 


4. Jeremías ve a Dios como un soldado valeroso que le libra de los enemigos. Jesús anuncia al Padre, que cuida de los pajarillos que se caen del nido, o que mueren por el disparo del cazador. 


La caída del pájaro del nido, o el disparo del cazador entran dentro de los planes de Dios. Si el pájaro muere es para bien, y si vosotros morís, el Padre sacará gloria y bien de vuestra muerte: "Si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos"
. Los cabellos de vuestra cabeza están contados por el Padre. Si no cae un cabello sin que el Padre lo quiera o lo permita, ¡cuánto menos las persecuciones, las enfermedades, la malediciencia, las persecuciones, la buena o mala fama, escapan de la acción de su Providencia!. Si no se mueve la hojita del árbol sin la voluntad de Dios, ¡cuánto menos vuestras vidas de discípulos de Jesús sufrirán menoscabo por vuestra fidelidad en cumplir la misión! 


5. El Señor que nos ha librado de la muerte eterna por la muerte temporal de su Hijo y Hermano nuestro, Jesús, está ahora mismo librándonos y ofreciéndonos su Espíritu de amor y de perdón en el sacramento que vamos a consagrar y a comer para  fortalecernos en la extensión del Reino y como semilla vivificante de vida eterna.




          DOMINGO 13  A
               
         RECIBIRAN PAGA DE PROFETA

1. El libro de los Reyes prepara hoy el mensaje del evangelio. El hijo suscitado por Eliseo a la sunamita generosa, sin hijos y con el marido viejo 2 Reyes 4, 8, es la confirmación de las palabras de Cristo: "El que os recibe a vosotros me recibe a mí, el que recibe a un profeta tendrá paga de profeta, el que de un vaso de agua a uno de estos pobrecillos porque es mi discípulo, no perderá su paga" Mateo 10, 37. Esto caracteriza la aceptación que los discípulos de Jesús recibirán de aquellos a quienes van a evangelizar. 



2. Evangelizar es elevar, es hacer un bien muy grande, es descubrir un horizonte sin el cual la vida humana se queda corta, pobre y chata. Los que carecen de la verdad evangélica, viven ciegos y por eso se aferran a las únicas realidades que ven, que son las únicas con las que cuentan, las que se pueden apreciar por los sentidos. Hay un museo bellísimo dentro, pero no saben que existe. Por eso anunciarles el evangelio, no es hacer un prosélito, sino promocionar a un hombre para que sea plenamente hombre, mediante la participación en el misterio de Cristo, que culmina en la celebración del sacrificio de la Eucaristía, que rememora y representa el sacrificio de la cruz.


3. Cuando uno ha encontrado al Amigo, el tesoro, la perla preciosa, tiene ya mucho camino recorrido. Porque ya toda renuncia se le facilita. El amor a Cristo, mueve el sol y las estrellas. Por él se puede renunciar todo lo que se amaba y quemar lo que se adoraba. La experiencia de haber encontrado al mejor amigo del mundo es el mayor gozo del mundo. Es haber encontrado una vida nueva. Eso es lo que los discípulos de Jesús saben que han encontrado al descubrir a Jesús y al vivir con El. Han encontrado una perla preciosa, y un tesoro
. Saben ya que vale la pena venderlo todo para adquirirlos. Desde esta visión positiva del amor a Cristo, que llena por completo el corazón del discípulo, la renuncia a los afectos más poderosos de la vida humana, el padre, la madre, el hijo o la hija, se hace posible, aunque, a veces, no deja de ser muy amargo. Sin el amor de Cristo, que no es sólo afecto y sentimiento, sino fortaleza y robustez del Espíritu, las renuncias exigidas por su seguimiento, no tienen ni explicación, ni consistencia y, por tanto, puede asaltar la tentación de la deserción. Y su realidad. Una prueba de que el seguimiento del Señor es recompensado al ciento por uno, es la generosidad con que es tratado Eliseo, el profeta peregrino del Señor, por la mujer sunamita, que le ofrece con cariño, el hospedaje en su casa. Quien, a su vez, va a ser recompensada con un hijo, porque Jesús no va a dejar de pagar ningún servicio, aunque sea tan pequeño y humilde, como un vaso de agua fresaca ofrecido a sus pobrecillos. 


4. Si a los que han sido llamados a compartir con Jesús su ministerio o la dedicación total y plena a la edificación de su Cuerpo, exige Jesús posponer los vínculos de la sangre, no es menos exigente el Señor con los que, permaneciendo en su hogar, quieren seguirle. También a éstos dice el Señor: "El que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí". La cruz, entendida como todo aquello que contraría los instintos naturales del hombre, que crecen torcidos por la fuerza de la semilla del pecado. Y aquello que cuesta esfuerzo, que requiere dedicación, dolor, trabajo. Se ha escrito: "Juan Pablo II es víctima del trabajo". Está a la vista de cualquiera. La vida es consiguiente a la muerte. La resurrección viene después de la crucifixión. Encontrar la vida terrena y sus planes intramundanos de éxito y de seguridades, es exponerse a perderlo todo, y, sobre todo, la intimidad con el mejor de los hombres, Dios, que se ofrece como amigo, compañero, esposo, hermano, padre, confidente, precio y premio.  


5. Es lo que hoy se nos dice a nosotros: Vale la pena perderlo todo, incluso la misma vida, para encontrar esa vida de Dios en Jesús. 


6. Por el Bautismo hemos muerto a la vida del pecado, nos hemos incorporado a Cristo, formamos un cuerpo con El. Por eso hemos de vivir muriendo Romanos 6, 3, y ese es el precio que hay que pagar para vivir su vida de resucitado. La muerte cotidiana al pecado, el "Cada día muero" de San Pablo
, ha de ser la contraseña del discípulo del Crucificado. 


7. Este misterio de gloria es el que pone en nuestro corazón y en nuestros labios el Salmo 88: "Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré su fidelidad por todas las edades. Y dichoso el pueblo que sabe aclamarte". 


8. En el sacrificio de la Eucaristía se hace presente esa vida y ese amor, que nos salva y nos ofrece la ilusión y la dicha de vivir al servicio de tan gran Dios, "que levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para sentarlo con los príncipes de su pueblo; el que a la estéril le da un puesto en la casa, como madre feliz de hijos"
, nos hace a nosotros también fecundos, como la palabra de Eliseo hizo fecunda a la mujer sunamita, que no tenía hijos.





   DOMINGO 14  A

       
   
  HUMILDAD Y MANSEDUMBRE


1. "Mira a tu rey que viene a tí justo y victorioso, modesto y cabalgando en un asno, en un pollino de borrica" Zacarías 9, 9. Muchos siglos antes de que Jesús, el domingo de Ramos entrara en Jerusalén montado en un asno, lo había visto Zacarías iluminado con la luz profética. Pocos eran los que comprendían un Mesías tan humilde como el profetizado por Zacarías. Los que no vivían la interioridad, siempre los menos, no entendían un libertador que no viniera encumbrado y fortificado en el poder, en los carros, en los caballos, y empuñando los arcos de guerra. Pero los pensamientos de los hombres distan de los de Dios como dista el cielo de la tierra
. 


2. La capital de Siria, Damasco, y Tiro y Sidón pertenecen al Señor con el mismo derecho que todas las tribus de Israel. El Señor desposeerá a Tiro de la plata y del oro que, como pueblo fenicio y experto comerciante, había amontonado; arrojará sus riquezas al mar y lo entregará a las llamas del fuego. Ascalón, Gaza y Asdod serán exterminados y el orgullo de los filisteos aniquilado, aunque un resto de ellos será de nuestro Dios. 


3. ¿Cómo se va a llevar a cabo esta derrota de los enemigos? ¿Con carros y caballos y poder militar? ¿Con la vara de la tiranía empuñada por un jefe vengador? No. La tiranía anidaba en el corazón de aquellas ciudades y de sus reyes. El rey de ese resto, considerado como una tribu más de Judá, viene cabalgando en un asno, y destruirá los carros de Efraín, el reino del Norte y los caballos de Judá, el reino del Sur. Su victoria es una victoria singular: instalará la paz destruyendo las armas de la guerra. Su reino es interior, también su revolución y su guerra. "El reino de Dios está dentro de vosotros"
. "El reino de los cielos sufre violencia y los violentos lo arrebatan"
. 


4. Los violentos, contra la ira propia, que luchan con sus pasiones para ser mansos. Los violentos, contra el odio que ruge en su corazón, y lo vencen con el amor. Así es como la mansedumbre de Jesús triunfará del pecado y vencerá al mal. No pagando el mal con el mal, sino pagando el mal con el bien
, la injusticia con la justicia. Este rey dictará desde dentro la paz a las naciones, porque todas están convocadas a vivir en su reino.


5. Pero ¿quién es el que entiende este mensaje? El evangelio permanece escondido para los sabios del mundo, para los racionalistas que todo lo quieren tocar y contar y medir y escudriñar: "Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y las has revelado a la gente sencilla" Mateo 11, 25. Los sencillos son los que se abren, los que tiene puesta su esperanza en Dios, los "anawim", pobres de Yahvé que confían en él, y no en los poderes y en la ciencia de la tierra. Jesús da gracias al Padre porque eso le ha parecido mejor, porque la característica de su reino es la humildad y la mansedumbre, con las que él viene a este mundo, engreído y razonador, lleno de soberbia y de pretendida mayoría de edad. Por eso a sus discípulos les dice que aprendan de él, "que es manso y humilde de corazón". 


6. En la mansedumbre y en la humildad "encontraréis vuestro descanso". "Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera". Jesús contrapone la suavidad de su carga a la dureza de los mandatos de la ley humana. Pues la religión verdadera suprime todo lo que sea yugo pesado e impropio de ser llevado por la persona humana; hace desaparecer los gestos amenazadores, el hablar altanero, a fin de suscitar una genuina igualdad y fraternidad leal y desinteresada, que suprime el cálculo de beneficios que la amistad puede reportar. Y sustituye la ley del "do ut des", por la gratuidad. De esta manera, la ley del Señor, aunque parece yugo, es suave. Y además porque él la lleva con nosotros, y nos da fuerza para llevarla. El yugo, que es cosa de dos, cuando es insoportable es cuando nos empeñamos en llevarlo a solas. Con sus fuerzas, "nada hay más dulce que guardar los mandamientos del Señor"
. Quienes los guardan, cuentan con la ayuda del "Señor, que sostiene a los que van a caer, endereza a los que ya se doblan. El, que es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad, bueno con todos y cariñoso con todas sus criaturas" Salmo 144.  


7. En este momento privilegiado, en que nos estamos encontrando con el Señor, en su Palabra y en su Eucaristía,  ejerce él su misión de pastor, consolador, padre, comida y bebida, que nos confortan. La presencia de Cristo en la Eucaristía, es una presencia activa, que no se limita a contemplarnos desde lejos; ahí y por ella actúa por el Espíritu Santo en los cristianos y de modo especial en el sacerdote, desarrollando la obra de la salvación. Pídamosle al Padre que nos quiera revelar su acción misteriosa, que nos redime.



              
     DOMINGO 15  A



    LA SIEMBRA DE LA PALABRA

1. "Salió el sembrador a sembrar"...Mateo 13, 1. "Como bajan la lluvia y la nieve desde el cielo" Isaías 55, 10. Dios siembra su palabra como lluvia, abundantemente, copiosamente, todos los días, siempre... Su semilla son dones y gracias, regalos de Dios. 
2. "Al principio ya existía la Palabra"
. Era la Palabra eterna que el Padre pronunciaba en el seno de amor de la Santa Trinidad. Después fue la Palabra creadora: "Mediante la Palabra se hizo todo"
. Dios sembró su palabra en la creación, maravillosa y armoniosa, y sembró la vida en los hombres, los primeros hombres, el primer hombre y la primera mujer. Pero ellos frustraron la palabra de Dios, desobedeciéndola Romanos 8, 18.

Pero "la creación expectante, está aguardando" el cumplimiento de la palabra de Amor, de Dios. Pronunció después la palabra dialogante a Abraham, a Moisés, a los profetas. ¿Quién, qué hombre, será tan leal y fiel, que lleve a cumplimiento laborioso y sangriento, la palabra salvadora? Cuando los tiempos llegaron a la plenitud, la Palabra se hizo hombre, y habitó entre nosotros"
. 


3. Esta vez no habrá fracaso, sino éxito total, porque ha enviado a cumplir esa palabra a su Hijo, que es la Palabra encarnada y personal, que no vuelve al Padre vacía, sino que hace su voluntad y cumple su encargo. Y su encargo es sembrar y sembrarse. Ahora es Jesús el que sale a sembrar. Jesús ha venido a sembrar la palabra, a transmitirnos lo que piensa y lo que quiere el Padre; a revelarnos el camino de la felicidad; a contagiarnos sus sentimientos y sus deseos, a regar con su sangre la siembra de su Palabra y a dejarse sembrar en el sepulcro. "Los gemidos de parto de la creación, que esperan y desean la manifestación de nuestra filiación divina", no van a ser ya defraudados.


 4. Jesús siembra en todas partes, en los caminos, en el terreno pedregoso, entre zarzas, en tierra buena. A un agricultor no se le ocurrirá sembrar trigo en la carretera, o sobre el pavimento de su casa, o entre las zarzas y los erizos del monte, porque sabe que el camino o las zarzas o las piedras, serán  siempre camino, zarzas o piedras. 


Pero la semilla de la palabra que se siembra en el corazón de los hombres sí que puede ablandar el camino, y convertirlo en tierra fértil y en campo productivo; las zarzas y las piedras pueden desaparecer y la tierra limpia puede recibir la semilla buena de la palabra de Dios y llegar a producir frutos de virtud y de santidad. 


5. Todos los días recibimos gran cantidad de semilla buena, de ejemplos buenos, de consejos estimulantes, de correcciones caritativas, estamos envueltos en acontecimientos salvíficos movidos por un Dios que no duerme
, de gracias de Dios que nos ama y nos quiere salvar. Depende de nosotros que esa semilla produzca frutos o se esterilice. 


6. El enemigo sembrará la inconstancia y la falta de raices nos hará sucumbir en las pruebas y en las tentaciones. Las preocupaciones y las inquietudes, el nerviosismo y el estrés y la ambición y el afán de las riquezas, o el deseo de los placeres, pueden hacer estéril la palabra sembrada, pero eso ya dependerá de nosotros. 


Dicen los sociólogos que se va extendiendo una religión hedonista, que no valora el pecado. Esa religión no produce frutos, no estimula a las generaciones jóvenes a entregarse por Jesús y como él a las almas, ni a una fidelidad constante ante las tentaciones. "Pasarlo bien" es su lema. 


7. La Santa Virgen María, la tierra virgen disponible a la acción del Espíritu y los santos han sido la tierra buena que ha producido el ciento por uno. ¿Por qué no lo hemos de ser nosotros? "Dichosos vosotros porque oís lo que estáis oyendo. Muchos profetas y muchos justos desearon ver lo que vosotros veis y oir lo que vosotros estáis oyendo y no lo vieron ni lo oyeron". 


8. Al recibir la palabra de la Escritura y al comer la palabra encarnada eucarística que nos une con Dios, somos felices, pero también responsables de los frutos. 


9. Con la Eucaristía y con la Palabra, "el Señor riega la tierra y la enriquece". La semilla necesita riego, pues bien, ahí llega "la acequia de Dios, rebosante de agua". El Señor "prepara los trigales, riega los surcos, su llovizna que él envía deja los surcos mullidos", y a medida que van saliendo "los brotes, él los bendice". "Los pastos del páramo rezuman abundancia, las colinas se orlan de alegría. Las praderas se cubren de rebaños y los valles se visten de mieses que aclaman y cantan" mientras se orean y se balancean Salmo 64. De esta acción de Dios, vive, brota, fructifica, la vida de la Iglesia.


      
  
   
   DOMINGO 16   A



         EL TRIGO Y LA CIZAÑA

1. "No hay más Dios que tú, que cuidas de todo para demostrar que no juzgas injustamente" Sabiduría 12, 13. En el admirable orden del universo brilla la justicia distributiva de Dios. El, que ha destinado a cada ser una naturaleza y una misión para conseguir el fin último, que es la manifestación de su bondad infinita, de su sabiduría insondable, y de su belleza inmensa, ha otorgado a cada uno las propiedades de su naturaleza, y lo ha situado en su jerarquía, y ha repartido sus dones y sus gracias, ministerios y carismas, con la riqueza que corresponde a su fin, para que todos puedan dar su propia nota en el universo, que construya la armonía y la felicidad. Y todo ello, no porque Dios deba nada a las cosas creadas, sino porque lo debe a su propia justicia que, por ser una perfección, ha de estar en Dios infinitamente, que es la perfección absoluta. Así lo testifica San Dionisio: "Que la justicia de Dios es verdadera, se comprueba viendo que da a todos los seres lo que les corresponde según la dignidad de cada cual, y que conserva la naturaleza de cada cosa en su propio sitio y con su propio poder".


2. La Revelación nos dice: "En sus días se salvará Judá, Israel vivirá en paz, y le darán el título "Señor, justicia nuestra"
. "Lo que has hecho con nosotros está justificado, todas tus obras son justas, tus caminos son rectos, tus sentencias son justas"
. "Porque el Señor es justo y ama la justicia: los honrados verán su rostro"
. "En la siega... se revelará el justo juicio de Dios, que pagará a cada uno según sus obras"
. "Mía es la venganza, yo daré lo merecido"
. Y pudo decir San Pablo: "Ahora ya me aguarda la merecida corona con la que el Señor, juez justo, me premiará el último día"
.


3. Porque es justo y eterno y además es amor que no quiere que nadie perezca, sino que todos se salven
, espera pacientemente a que sus criaturas se realicen y lleguen a su madurez, y a que los pecadores se conviertan. Entre tanto les rodea de oportunidades de salvación, les prodiga abundantemente su palabra, les edifica y les llama por medio de los ejemplos de los buenos, les envía sus gracias y toques por los méritos de la oración de su pueblo consagrado y por los inumerables medios que tiene su poder infinito, desconocidos para nosotros pobres hombres.


4. "El es grande y hace maravillas" Salmo 85. Las mayores maravillas del Señor las ha obrado y las está obrando en los hombres, en los que, con su gran sabiduría, va realizando siempre y ahora y mañana, la conversión y liberación de sus corazones. Y el establecimiento de su reino de verdad y de vida, de santidad y de gracia, de justicia, de amor y de paz. Porque "es clemente y misericordioso, lento a la cólera, rico en piedad y leal". Pídamosle que nos mire y que tenga compasión de nosotros. 


5. El ha sembrado la buena semilla de su Palabra, que es él. Y se ha sembrado en el surco de la tierra esperando el fruto bueno de toda la creación para entregarla a su Padre. Pero el enemigo sembró la cizaña. La impaciencia de los buenos, que siempre se creen los mejores y juzgan a los demás como cizaña, quiere precipitar el desenlace. Esa actitud impediría la verdadera selección, porque él ha dado a su pueblo, a sus hijos, la dulce esperanza de que da lugar a que los pecadores se arrepientan. Tengamos paciencia, tanto si la cizaña brota en nuestro corazón y, aunque luchamos sin cesar, ahí está tozuda la raiz, como, y mucho más, si crece a nuestro lado. Dejemos obrar al tiempo y a la gracia, hasta la hora de la siega.


Por lo demás, el Reino pide una gran paciencia. La que se necesita para que el grano de mostaza se convierte en un árbol
, y que un puñado de levadura fermente toda la masa
. 


6. "Obrando así enseñaste a tu pueblo que el justo debe ser humano". Si él tiene paciencia y espera culminar la obra de sus manos con éxito; si tanto nos ha esperado y espera, debemos nosotros acompasar nuestro paso al de Dios y ser tolerantes y respetuosos con el ritmo de los hermanos, esperando que todo saldrá bien el día de la siega. 


7  Ahora, consagrado su cuerpo y su sangre por el ministerio del sacerdote que obra in persona Cristi, en su propia representación, apresurémonos a comer de ese pan, que siembra en nuestro ser personal para que demos mucho fruto. Fruto de vida eterna
.





     DOMINGO 17   A

EL HALLAZGO DEL TESORO Y DE LA PERLA LLENAN DE ALEGRÍA


1. El rey Salomón fue a ofrecer mil holocaustos a Gabaón, donde estaba la ermita principal cuando él no había aún edificado el templo de Jerusalén. "El Señor se le apareció en sueños y le dijo: <Pídeme lo que quieras>". Y Salomón pidió sabiduría para gobernar a su pueblo. La petición acertada agradó al Señor y le dio "un corazón sabio e inteligente, como no lo ha habido antes ni lo habrá después de tí" 1 Reyes 3, 5. "Dios concedió a Salomón una sabiduría e inteligencia extraordinarias y una mente abierta como las playas junto al mar"
. Dos son las características de la sabiduría de Salomón: se la ha infundido Dios, como fruto de su oración. Lo afirma así el libro de la Sabiduría: "Supliqué y se me concedió la prudencia; invoqué y vino a mí el espíritu de sabiduría. La preferí a cetros y tronos, y en su comparación tuve en nada la riqueza; no le equiparé la piedra más preciosa, porque todo el oro a su lado es un poco de arena, y junto a ella, la plata vale lo que el barro; la quise más que la salud y la belleza y me propuse tenerla por luz, porque su resplandor no tiene ocaso. Con ella me vinieron todos los bienes juntos, en sus manos había riquezas incontables; de todas gocé, porque la sabiduría las trae, aunque yo no sabía que las engendra todas"
.


2. La sabiduría pedida por Salomón, es el tesoro escondido en un campo y encontrado por un afortunado que no dudó en vender todo lo que tiene para comprarlo y acceder de manera justa al tesoro, "lleno de alegría". Es también la perla fina, lo más precioso que un oriental puede encontrar, y para comprarla vende todo lo que tiene. Nada de lo que tiene puede ser comparado con la perla Mateo 13, 44. 


3. El cumplimiento de la voluntad del Señor, la obediencia a sus mandatos, el afán en escuchar la explicación de sus palabras, consituyen la herencia y la porción del hombre bíblico, que ha resuelto guardar las palabras del Señor, que "estima más que miles de monedas de oro y plata, y más que el oro purísimo, porque "iluminan y dan inteligencia a los ignorantes" Salmo 118.

4. Jesús le dirá al joven rico: "Ve, vende todo lo que tienes, dalo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; y tú ven y sígueme"
. Seguir a Cristo es entrar en su Reino y gozar de su amistad. Y eso vale más que todo. Nada se le puede comparar. Paul Claudel, entró en Notre Dame, la catedral de París, en busca de inspiración. Al oir cantar el Magnificat le llegó la inspiración deseada, que no era la que esperaba, y exclamó: "Dios existe y está aquí. Es una persona que me ama y me llama". Había encontrado la perla, el tesoro, la sabiduría. 


5. También nosotros hemos encontrado ese tesoro y esa perla. Jesús nos la ha hecho encontrar. Roguemos que seamos expertos en tesoros y en joyas, para ver que Jesús se nos ofrece para obrar en nosotros la liberación, y nuestro Exodo de Egipto.


Pidamos para todos a la Virgen, Trono de la Sabiduría, que nos de a conocer mejor su inestimable valor, para que podamos ser testigos de él ante nuestros hermanos, y ante todo el mundo. Si se nos da, como a Salomón, todo nos parecerá pobre en su comparación, deslustrado junto a su luminosidad.


6  Sobre el ara del altar vamos a hacer presente vivo, resucitado e inmortal al amigo fiel, que nos ofrece su cuerpo partido en comida y su sangre derramada en bebida para reconfortar nuestra pobre vida. Prestémosle atención, devoción, amor. 





  DOMINGO 18   A
               

   COMED Y BEBED SIN PAGAR


1. "Inclinad el oído, venid a mí: escuchadme y viviréis" Isaías 55, 1. Nada menos que cuatro veces en trece líneas pone el Señor en labios de Isaías el imperativo del verbo oir y escuchar. Las mismas veces que nos manda beber y comer. Lo cual nos sugiere que oir y escuchar es tanto como comer y beber. Y no sólo Isaías, los salmos también: "Yo soy el Señor tu Dios;...abre bien tu boca que te la llenaré"
. 


Las dos necesidades biológicas instintivas más acuciantes están remitiendo en la Escritura, a la necesidad, al hambre que el hombre tiene de felicidad, de paz, de amor. Y se manifiesta él como saciador de esa hambre y de esa sed. Y nos dice que él nos da de balde el agua, el trigo, el vino y la leche. 


2. Y como sabe que el hombre cuando tiene sed física, corre como la cierva sedienta en busca de agua
, y apenas encuentra un charquito, se inclina a él para beber, nos reprende: "¿Porque gastáis dinero en lo que no alimenta? ¿y el salario en lo que no satisface?". Gastan los hombres sus energías vitales en lo que aumenta más su hambre y su sed. ¡Tan fácil y barato que os resultaría comer y beber sin pagar mi palabra que os llena gratis de paz y de verdad!. Pero nos ocurre como a los anoréxicos, que cuanto más debilitados y enflaquecidos están, menos ganas tienen de comer. Cuando más debilitadas están las almas, y mayor necesidad tienen de palabra de Dios y de oración, menos les apetece e ilusiona el ir a saciar su sed y su hambre donde de verdad seríamos saciados y cobraríamos fuerzas y robustez para seguir el camino de las bienaventuranzas.


3. ¿Habéis observado a los pájaros, cuando son alimentados por sus padres en el nido, cómo abren sus bocas, que ensanchan desmesuradamente?. Es el Padre quien los alimenta. Con esa ansia deberíamos todos desear el vino y la leche de la eucaristía y de la palabra de Dios. ¡Ojalá "los ojos de todos estén aguardando, Señor, que les des la comida a su tiempo"! ¡Ojalá, esperemos todos con ansia "que abras la mano y sacies de favores a todo viviente"!. Se bondadoso, Señor, con nosotros, en todas tus acciones a favor nuestro; y permanece cerca de nosotros, que te invocamos sinceramente Salmo 144. 


4. "Vio Jesús el gentío, le dio lástima y curó a los enfermos" Mateo 14, 13. Jesús, la Palabra del Padre misericordioso, con el corazón conmovido, curó a los enfermos. La carencia de alimento nutritivo causa las enfermedades. Pero su palabra no es sólo espiritual y alimento sobrenatural. Es también alimento corporal, pan material. "No sólo de pan vive el hombre"
, pero también de pan. Por eso, Jesús bendijo los panes y los peces y los dio a los discípulos para que los repartieran y "comieron todos hasta quedar satisfechos".


5. Es al hombre entero al que hay que alimentar y curar. Su cuerpo y su alma. Para el cuerpo nos deja a nosotros el cuidado de los que tienen hambre. Jesús nos pide la aportación de nuestra pobreza: "los cinco panes y los dos peces", que de ningún modo desprecia; él hará el resto. Para el alma se ha quedado con nosotros en la Palabra, que estamos ahora escuchando, y que pide la pobreza de nuestros medios para repartirla; y para hacer la Eucaristía, que vamos a consagrar y a repartir, como prenda de la vida eterna, también pide la ofrenda de nuestro pan y de nuestro vino, y de las gotas de agua, que expresan nuestra comunión con El.


6. Acudamos a María que alimentó con su leche la carne inmaculada de su Hijo y Hermano nuestro, que tiene compasión, como ayer de la gente, de nosotros y del mundo, que está enfermo y tiene hambre y sed, pidiéndole que se repita hoy en el mundo la comida maravillosa y trascendente.





     DOMINGO 19    A

  EL SEÑOR QUE ESTA EN EL SUSURRO, CAMINA SOBRE EL AGUA

1. "Al llegar Elías al monte de Dios, al Horeb, se refugió en una gruta". Cuando Jezabel amenazó de muerte a Elías éste, presa del miedo, huyó, se adentró en el desierto y pasó de todo: hambre y sed, desesperación, y hasta deseo de morir, y recibió aliento con la comida y bebida de Dios. "Y con la fuerza de aquel manjar caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta el monte de Dios, el Horeb". Y aquella comida de tal manera le enardeció, que desde entonces sintió un poderoso atractivo por aquella inmensa montaña como si desarrollara sobre él una fuerza magnética. Allí le esperaba Dios. El que come y bebe a Dios en sus palabras, siente que el atractivo de Dios le va creciendo hasta comerle las entrañas. Cuando Elías llegó al monte se refugió en una gruta, y le dijo Dios: "El Señor va a pasar". Primero pasó un viento huracanado; después un terremoto; después pasó el fuego. En ninguno de los tres elementos estaba el Señor. "Después se oyó una brisa tenue; al sentirla, Elías se tapó el rostro con el manto. Oyó una voz que le decía: ¿Qué haces aquí, Elías?": "Me consume el celo por el Señor y por eso me buscan para matarme". 


Cuando Dios abrasa en su amor a un alma, sufrirá afortunadamente las consecuencias. ¿Que hará un cristiano, comido por el celo del Señor?. Recibirá la fuerza, como Elías, comiendo el pan y bebiendo el agua de la palabra, y Dios, al fin no lo dejará. 


2. El Señor no estaba ni en el huracán, ni en el terremoto ni en el fuego, sino en la brisa. Dios dueño y señor de la historia, conduce los acontecimientos con la suavidad de la brisa, aunque también permite que los hombres desaten huracanes. Es verdad que Dios actúa con la fuerza del huracán, pero su acción es imperceptible, apenas si se nota, como apenas se siente el suave susurro de la brisa. Elías y todos los hombres de acción, deben encauzar el celo por la causa del Señor de la manera natural y suave que no destruye como el huracán, sino construye por los medios ordinarios y aparentemente insignificantes, como una mansa corriente que es empujada desde el fondo por la fuerza formidable de todo el caudal. La fuerza evangelizadora radica más en la intimidad interior de la suave brisa de la escucha callada y sonora de la Palabra, que en la tormenta huracanada de la actividad frenética, que siembra inquietud y nerviosismo e irreflexión. Y así es como el Señor educa a Elias: Después de gozar en paz el susurro de la brisa, "desanda tu camino hacia Damasco, unge rey de Siria a Jazael, rey de Israel a Jehú, y profeta sucesor tuyo a Eliseo" 1 Reyes 19, 9.

3. "Dios anuncia la paz. La salvación está ya cerca de sus fieles y la gloria habitará en nuestra tierra". El mismo Señor que nos dará la lluvia Salmo 84, es el que camina sobre las aguas. Domina los elementos, y los reduce, como cahorros a sus pies. Al aclamarlo como "Dios bendito por los siglos" Romanos 9, 1, esperemos en el Señor, pendientes de su Palabra Salmo 129, 5.

4. "Después de despedir a la gente subió al monte a solas para orar" Mateo 14, 22. Si el evangelio nos presenta a Cristo tantas veces orando, aunque tenga mucho trabajo, es porque la oración es el pan del cristiano, sin el cual, en esta vida su fe naufraga. Le pasó a san Pedro. Vieron los discípulos a Jesús caminando sobre el agua. Bajó de la barca Pedro, y echó a andar sobre el agua. Al sentir la ráfaga del viento, le entró miedo, empezó a hundirse y gritó: "Señor, sálvame". 


5. Sentir miedo es común a todos los hombres ante la dificultad inesperada, o más fuerte que sus fuerzas. Como Elías, como Pedro. Pero Jesús quiere que Pedro y los suyos aprendan: Les pone en la dificultad para que clamen a él. Si el tener miedo es propio del hombre, aclamarse a Dios en su poca fe es su salvación. "¡Qué poca fe! ¿Por qué has dudado?" El resultado fue que Pedro reconoció el poder de Jesús y su filiación divina: "Realmente eres Hijo de Dios". 


6  En medio de las borrascas de la vida es cuando el hombre siente más imperiosamente la necesidad de pedir ayuda. Y ¿a quién iremos, Señor? ¡Tú tienes palabras de vida eterna!
.


7. Al recibir ahora la Palabra de Dios, y al contemplarle consagrado en el altar dentro de unos momentos, confesemos también nosotros que es el Hijo de Dios, que ha venido a salvarnos, y agradezcamos rendidamente su venida.





  DOMINGO 20  A
           

    LOS EXTRANJEROS LLAMADOS TAMBIEN

1. "A los extranjeros los alegraré en mi casa de oración" Isaías 56, 1. Así como en el primer Isaías y en el segundo predomina un clima de optimismo teocéntrico de confianza en la acción de Dios, en el tercer Isaías prevalece la observación del derecho y la práctica de la justicia y del rito. Esto manifiesta una decadencia de fe, porque cuando ésta disminuye, la carencia de interioridad se intenta paliar con actos externos. A pesar de eso, brilla la universalidad de la salvación, incluso para los extranjeros, a quienes la ley excluía del culto comunitario. 


2. Ezequiel critica que los extranjeros sirvieran en el templo: "Profanáis mi templo, metiendo en mi santuario extranjeros... Dice el Señor: "Ningún extranjero... entrará en mi santuario"
. Pero el tercer Isaías escribe: "No diga el extranjero que se ha dado al Señor: <El Señor me excluirá de su pueblo>
. 


Pero no sólo hay salvación para los extranjeros. La hay también para los eunucos. "No diga el eunuco: <Yo soy un árbol seco>... A los eunucos les daré en mi casa y en mis murallas un monumento y un nombre mejores que hijos e hijas; nombre eterno les daré que no se extinguirá"
. "Porque mi casa es casa de oración". 


La razón de la universalidad de la salvación es que Dios quiere que todos los hombres se salven
. Dios no es racista. Eligió primero al pueblo de Israel, pero no para excluir, sino para comenzar. Ellos primero, pero para todos. La casa de Dios es casa de oración, y todos pueden orar, sean de la raza que sean, sean del país que sean.  


3. El salmo se hace eco de la universalidad, pidiendo a Dios "que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. Que le teman hasta los confines del orbe" Salmo 66.


4. La prueba mayor de la universalidad de la salvación nos la ofrece el relato de la oración de la mujer cananea: "Mujer, qué grande es tu fe: que se cumpla lo que deseas" Mateo 4, 23. Hasta los discípulos le pidieron a Jesús que la atendiera porque iba detrás gritando. 


Tiro y Sidón era la tierra de los paganos. En esa tierra, una mujer cananea, o sirofenicia, como la define Marcos, y por lo tanto pagana, da un ejemplo impresionante de fe, que supera todas las barreras y humillaciones. A la primera petición de la mujer, "Jesús no respondió nada". Ni siquiera eso. La insistencia de la mujer, que es rechazada una y otra vez por Jesús, tiene por objeto iluminar las cualidades de la oración: "Pedid y recibiréis, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá"
. 


5. La actitud de la pobreza del hombre es pedir. La actitud de la riqueza de Dios es cumplir los deseos del hombre: "Mujer, qué grande es tu fe: que se cumpla lo que deseas". La fe, el reconocimiento de la omnipotencia y misericordia de Dios, contra todas las evidencias de su rechazo, la perseverancia en la oración, y el desprendimiento de pedir algo que, aunque le atañe a ella, en primer lugar beneficia a su hija, con cuyo sufrimiento se identifica, han conseguido en el país pagano, lo que en Israel pocos conseguían, por su falta de fe. Jesús, asombrado por la gran fe de aquella mujer, le dice: "Mujer, qué grande es tu fe". Es la misma admiración que le hizo exclamar ante la fe del Centurión, romano y, por tanto pagano: "En verdad os digo, que no he encontrado tanta fe en Israel"
.    


6. Vamos a partir el pan, después de consagrarlo, que es el sacramento de nuestra fe. Al aclamarlo, pidamos un aumento de fe para nosostros y para toda la Iglesia y también, el inicio de la fe para el mundo, que será su salvación.




      
    DOMINGO 21   A

      "TE DARE LAS LLAVES DEL REINO DE LOS CIELOS"

1. "Colgaré de su hombro la llave del palacio de David" Isaías 22, 19. En Jerusalén reina Ezequías, casi ocho siglos  antes de Cristo. El rey destituye a Sobná, mayordomo de palacio, "que se labra en lo alto un sepulcro y excaba en la piedra una morada", a quien "el Señor hará dar vueltas y vueltas como un aro, sobre la llanura dilatada". Caído el mayordomo Sobná que extraviaba al pueblo, es ascendido a ocupar su cargo, vestido con su túnica, ceñido con su banda, y adornado con sus mismos poderes, Eliacín, que casi resulta, de no ser por su posterior caída estrepitosa, una profecía mesiánica: "Será un padre para los habitantes de Jerusalén. Colgaré de su hombro la llave de la casa de David: lo que él abra nadie lo cerrará, lo que él cierre nadie lo abrirá". Su poder será "como el clavo" que sujeta y mantiene tensas las cuerdas de la tienda.   


2. "Te daré las llaves del reino de los cielos" Mateo 16, 13. La misma imagen con que Isaías describe el poder de Eliacín en la casa de David, utiliza Jesús para designar la misión de Pedro en su Iglesia. Las mismas palabras que el Señor dice a Eliacín, dice Jesús a Pedro: "lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo". 


Esta promesa de Jesús siguió a la profesión de fe de Pedro en la divinidad de Jesús: "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo". La profesión de fe de Pedro es de tan gran calado, que sólo se la ha podido revelar el Padre que está en el cielo. Los hombres, según la respuesta a la pregunta de Cristo, lo más que podían alcanzar es que él era un profeta, grande, todo lo grande que fue Elías, o Jeremías, pero al fin, hombre, como ellos. Los hombres no podían conseguir ir más lejos, ver más en profundidad. Ha de ser obra de la revelación del Padre, aceptada en la obediencia de la fe, ver en Jesús al Hijo de Dios vivo. Del Dios viviente, Creador del cielo y de la tierra, por quien todo late y tiene vida, el Dios del universo, el Padre de Nuestro Señor Jesucristo ante quien doblo mis rodillas
. 


3. Comenzó desde entonces una nueva etapa en la formación de los discípulos. Descartado el campo de la sociología del "mesías político-religioso", sobrepasadas las categorías humanas y nacionalistas, una vez que han entrado en el campo de la fe, ya les puede revelar el misterio de la Redención y del Amor, por la humillación, el juicio de los ancianos del pueblo y senadores, la crucifixión y la resurrección al tercer día. El que ha recibido la revelación de que Jesús es el Hijo de Dios es proclamado por él mismo "bienaventurado". "Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás, porque eso no te lo ha revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre, que está en el cielo. Ahora te digo yo: Tu eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará". 



4  Pedro piedra, Pedro portador de las llaves, Pedro, el Vicario de Cristo, con los mismos poderes que él sobre la Iglesia. Jesús conocía la profecía de Isaías, sobre Eliacín. Y la hizo servir para iluminar el ministerio petrino, y para ofrecer la garantía de perennidad y de fruto, de trabajo de salvación, aunque zarandeado y cribado como trigo, con la victoria asegurada. "Porque yo he rogado por tí para que tu fe no desfallezca; y tú, cuando te conviertas, confirma en la fe a tus hermanos"
. Pedro, el feliz porque has recibido la revelación de mi identidad de Hijo de Dios. 


4. "Porque "el Señor es sublime, y se fija en el humilde" Salmo 137, ha elegido a Pedro; ¿quién tiene necesidad mayor de ser humilde que el que le ha negado? Si Dios ordena todas las cosas para bien de los que han sido llamados según su designio
, ¿puede haber un clima mejor para la humildad, que haber ofendido a aquel a quien representa y prolonga, de quien ha recibido el poder de atar y desatar? Y si había de presidir y apacentar corderos y ovejas pecadores, ¿no necesitaba un corazón compasivo y misericordioso, para comprender y perdonar? El que ha experimentado la debilidad en su carne y en su corazón, está más preparado para comprender la debilidad, y estará más lejos de la soberbia, que se engendra, como en Lucifer, más fácilmente en los más encumbrados.


5. Maravillados ante "el abismo de generosidad, de sabiduría y de conocimiento de Dios" Romanos 11, 13, sumerjámonos en la contemplación del Misterio de la fe, que estamos preparando con la predicación de la Palabra.





    DOMINGO 22  A



   LA PERSPECTIVA DE LA CRUZ

1. "Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir" Jeremías 20, 7. Jeremías, elegido por Dios su profeta a los veinte años, encarna en su vida su misión. Profeta de desgracias y catástrofes, no es aceptado ni por el pueblo ni por los dirigentes, que buscan  siempre que el profeta les halague los oídos. Como no es así, es perseguido y martirizado de forma tal que su figura y su vida parecen un evangelio anticipado de Jesús doliente, al igual que una fuente de inspiración del Deuteroisaías para plasmar los cánticos del Siervo de Yavé. Así, teniendo que llevar esta vida, comprendemos que Jeremías confiese que ha sido seducido por Dios, como una mujer joven débil, forzada y vencida y encima, humillada. La palabra le exige gritar violencia y destrucción.  


2. El Señor le tocó la boca y le dijo: "Yo pongo mis palabras en tu boca..., para arrancar y arrasar, destruir y demoler, edificar y plantar"
. Comienza a hablar y las palabras no se cumplen y se convierte en hazmerreir de la gente, que lo considera propalador de falsas alarmas, y de amenazas incumplidas. "La palabra del Señor se volvió para mí oprobio y desprecio". 


3. El profeta ha visto destrucción, pero ¿dónde está la construcción que se le prometió? Tan fuerte fue su depresión, tan agudo su sufrimiento, que decidió no hacer caso de la palabra, "pasar" de la inspiración. Pero no pudo conseguirlo porque "la palabra era en mis entrañas fuego ardiente". Fuego ardiente que se apodera del profeta que intentaba contenerlo y no podía, silenciar la palabra y se le hacía imposible. Le quemaba las entrañas. Estamos ante la confluencia del misterio de la acción de Dios a través de la inspiración y la libertad humana que, aunque a su pesar, tiene necesidad de obedecer, hacer y decir lo que Dios le impone. Ni la inspiración divina anula la obra del hombre, ni la intención del hombre impide la acción de la inspiración. 


4. A pesar de todo, el profeta, como el salmista, "está sediento de Dios, le contempla admirado en el santuario, viendo su fuerza y su gloria, promete que le bendecirá toda su vida, y sus labios le alabarán jubilosos, porque sabe que el SEñor es su auxilio y que su diestra le sostiene" Salmo 62.

5  "Empezó Jesús a explicar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén y padecer allí mucho por parte de los senadores, sumos sacerdotes y letrados, y que tenía que ser ejecutado y resucitar al tercer día" Mateo 16, 21. En esta predicción, Jesús manifiesta su aceptación y la voluntad indeclinable del Padre, expresada en "el tiene que ir". 


Jesús se revela como el Siervo de Yavé doliente, triturado y abrumado por el sufrimiento, por eso esta lectura va enlazada con la de Jeremías, ya comentada. Ha sido inmediatamente después de la confesión por Pedro de su filiación divina, y de la promesa al mismo del primado. Para que los discípulos no se hicieran falsas ilusiones acerca de su futuro y del de Pedro. 


6  Como Pedro ha sido encumbrado en el pasaje anterior, toma ahora la palabra considerándose constituído superior y responsable, disuadiendo a Jesús de la profecía: "¡Líbrete Dios, Señor! ¡No te pasará a tí eso!".


No olvidemos, no obstante, que al anunciar Jesús la cruz y la muerte, profetiza también su resurrección al tercer día. Pero no deja de decirle a Pedro que es un tentador, y que su idea del Hijo de Dios no es la de Dios sino la de los hombres.


7. Y si esto le va a suceder a él, les ocurrirá lo mismo a "los que quieran venirse conmigo". "El que quiera venirse conmigo que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga". 


¿Qué clase de cruz han de tomar sus discípulos? Algunos habrán de tragarse su mismo cáliz sangriento. Los más, habrán de cargar con la cruz de sus propias personas, de sus circunstancias, de las personas de su convivencia diaria, de su trabajo, de su enfermedad. 


¡Dichosos los que sepan aceptar y amar su cruz, porque, aunque en ello pierdan la vida, la recuperarán glorificada. Porque el que le sigue en la cruz, le sigue en la gloria de la resurrección. Por algo en la predicción él ha unido los dos aconteceres de la Pascua: morir y resucitar. 


8  "El es la vid y el Padre es el labrador, y limpia los sarmientos que dan fruto, para que su fruto sea más abundante"
. A nuestro mundo, que rehuye con todas sus fuerzas la cruz, y busca con todas sus ansias el placer, le resulta anacrónico este lenguaje, pero, al igual que la vid no puede dar buena cosecha sin el llanto de la poda, y los sabios galardonados con el premio Nobel, no han llegado a tal honor sin el sacrificio del estudio y de la investigación constante, el hombre, el cristiano, no pude llegar a la Vida, sin perder la vida por Cristo. 


6. Por eso nos dice San Pablo: "No os amoldéis al mundo éste". "Presentad al Señor vuestros cuerpos como hostia viva, santa, agradable" Romanos 12, 1.

7. Pero esto ni lo hacemos solos, ni con solas nuestras fuerzas. Tenemos la compañía del Señor y sus sacramentos, especialmente el de la Eucaristía, que nos robustece y nos da auxilio. 





  DOMINGO 23  A



  LA CORRECCION FRATERNA


1. "Cuando escuches palabra de mi boca, les darás la alarma de mi parte" Ezequiel 33, 7. El profeta Ezequiel recibe la misión de sanear la comunidad desde dentro. Se trata de una acción personal e individual orientada a convertir pecadores. Y es que la conversión masiva de los pueblos rara vez se da, si es que alguna vez se ha dado. La transformación de los pueblos comienza por los indíviduos, persona a persona. Y primero la persona del profeta, a quien se le advierte que si él no corrije la conducta del malvado al dictado de la palabra del Señor que le dice: "Malvado, eres reo de muerte", el malvado morirá por su culpa, pero a tí "te pediré cuenta de su sangre". En cambio, si tú le corriges y el malvado no se convierte, tú salvas tu vida, porque has cumplido con tu deber, llevándole la palabra salvadora, aunque él muera por su culpa. 


2. Pero hay que tener en cuenta que corregir no es coaccionar. Corregir no es usar la violencia, corregir es decir lo que se ha de decir. Lo acepten o no lo acepten. El profeta debe señalar el camino recto. Debe decir que el camino que se está siguiendo es contra la ley de Dios. Es fácil decir que no hay que tomar parte personal en la correción, porque la realidad es que el que tiene la misión de corregir, siente la lucha interior y se afecta interiormente y hasta físicamente. Cuando Santa Teresa del Niño Jesús cesó en su cargo de ayudante de la maestra de novicias, al ver alguna falta en las hermanas, decía: "pero ya no tengo yo que corregir".


3. "Si tu hermano peca, repréndelo a solas entre los dos" Mateo 18, 15. El mismo sentido que en Ezequiel, tiene la corrección en el evangelio de Mateo, aunque en tono más doméstico y familiar. Si la Iglesia es un cuerpo, todo lo que afecte a cada célula, repercute en el cuerpo. Una célula enferma contamina a toda la comunidad. La solución no está en la extirpación sin más de la célula enferma. Eso puede darse en el organismo biológico, que no es inteligente, y sólo en casos de malignidad de la célula. No así en el organismo de la comunidad, compuesto por personas humanas, responsables y capaces de reaccionar ante la corrección del amor. Porque lo primero que se requiere para que la corrección sea eficaz es que esté hecha con amor. La corrección destemplada hecha con orgullo, o con murmuración previa, o con aires de impecabilidad por parte de quienes la ejercen, está condenada al fracaso. Sólo cuando el que corrige se siente humillado de tener que corregir, se sitúa en el caso del infractor de la ley y lo hace sin acritud y con mansedumbre, se puede esperar buen resultado. 


4. El Señor pone de relieve el secreto de la corrección: "a solas entre los dos". Y sólo cuando el transgresor no acepte la corrección o no haga caso de la misma, hay que llamar a otro o a dos más, para que buscando la eficacia, no se viole el secreto. Sólo en el último caso habrá que manifestarlo a la comunidad. 



5. Somos una familia, la familia de Jesús, y si el deseo de que todos sean buenos debe estar implantado entre nosotros, como somos débiles y estamos rodeados por todas partes del mal, lo que no se puede hacer es querer apagar la chispa encendiendo otras de rencor y de odio. Sería un atentado contra el amor, que es la ley de la comunidad.


6. Estaremos todos de acuerdo en que el deber de la corrección en la familia y en los colegios, estos últimos tiempos, ha brillado por su ausencia porque es impopular. Lo que uno siembra eso recoge
. A veces, unas manos siembran, y otras arrancan las plantitas ya nacidas. Seguramente, aún en esta vida, se arrepentirán padres y madres, de no haber corregido a su debido tiempo. Se habrán hecho daño mútuamente: Y "uno que ama a su prójimo, no le hace daño. Y amar es cumplir la ley entera" Romanos 13, 8, también en este punto.


7. Por último, el remedio supremo de la oración: "Os aseguro que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, se lo dará mi Padre del cielo. Porque donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos". 


8. Pidamos a María que nos meta en las entrañas este valor inefable de la oración de la comunidad, que puede salvar tantas, todas, las situaciones. La comunidad reunida, como ahora, en la oración eucarística con Cristo entre nosotros, no sólo construye la unidad de la comunidad cristiana, sino que es base y testimonio de la reconstrucción del mundo, al cual es enviada, para que éste se salve.




    
     DOMINGO 24  A



 
PERDONAR SIEMPRE


1. "Perdona las ofensas a tu prójimo y se te perdonarán los pecados cuando lo pidas" Eclesiástico 27, 33. Dice el Levítico: "El que lesione a un conciudadano, se le hará lo que él ha hecho: fractura por fractura, ojo por ojo, diente por diente. La lesión que causó a otro se le causará a él"
. Es una ley en la que domina el pago idéntico, tanto cuanto, tal cual, de ahí el nombre de ley del "talión", y que tiene su origen en la antigua legislación oriental y no en la revelación divina, que si la acepta, es para evitar más daño del recibido, y para evitar una venganza generalizada. Según esta ley al que se le ha arrancado un diente, no se le puede imponer mayor castigo, según las setenta veces del castigo de Lamec: "Si la venganza de Caín valía por siete, la de Lamec por setenta y siete"
. Frente a esta venganza, derecho sagrado en la antigua cultura de Oriente, nace con la revelación, ya en el Eclesiástico, la cultura del perdón, como necesario para alcanzar el perdón de Dios. "¿Cómo puede un hombre guardar rencor a otro y pedir la salud al Señor?". Y fundamenta el perdón en la reflexión sobre la muerte y en el recuerdo de los mandamientos: "Piensa en tu fin y cesa en tu enojo, en la muerte y corrupción y guarda los mandamientos".


2. El hombre que perdona los errores se parece al "Señor, que es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia. Perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades, rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura. No está siempre acusando, ni guarda rencor perpetuo. No nos trata como merecen nuestros pecados, ni nos paga según nuestras culpas. Aleja de nosotros nuestros delitos como dista el oriente del ocaso" Salmo 102.


3. El capítulo 18 de Mateo es llamado "el estatuto de la comunidad". Todos los autores coinciden en que este discurso está más adaptado que los otros a la situación de la comunidad cristiana y a los problemas de su vida interna. Los pasajes más característicamente comunitarios son el del domingo anterior y el presente sobre el "perdón". Después de oir la catequesis del domingo anterior
, "se adelantó Pedro y le preguntó: Señor, si mi hermano me sigue ofendiendo, ¿cuántas veces lo tendré que perdonar?, ¿siete veces?" Mateo 18, 21. 


4. La cultura religiosa de los discípulos dependía de las instrucciones hechas por los rabinos en la sinagoga, que habían enfocado y sofocado el perdón en un sistema jurídico y legalista. La Misnah, que es una recopilación en forma de código de las leyes tradicionales del judaísmo, decía: <Si alguien peca una, dos o tres veces, que sea perdonado; pero no si peca cuatro veces seguidas>. Desde esta norma de conducta, la predicación de Jesús tenía que abrir crisis necesariamente. Y se comprende la pregunta personal de Pedro, que le originaba problema de conciencia. "Jesús le contestó: -Siete veces, no; setenta veces siete". Es la crítica con la que Jesús desautoriza la venganza de Lamek: "setenta veces siete". 


Cuando Mateo escribe este evangelio, todas las comunidades conocen cómo Jesús, que se pasó la vida perdonando, murió en la cruz perdonando a sus verdugos.


5. Entre los muchos mensajes de amor que los cristianos estamos llamados a ofrecer hoy al mundo, dominado por el espíritu de odio, que prolifera en rivalidades, venganza, agresividad, fanatismo e intolerancia, destaca preeminentemente el del perdón, si queremos que el Padre del cielo no se vea precisado a hacer con nosotros lo que ha hecho el rey de la parábola: "entregarlo a los verdugos hasta que pagara toda la deuda". 


Cuando el Señor nos ha perdonado tanto, nosotros nos mostramos tan mezquinos a la hora de perdonar las insignificancias de las ofensas que unos a otros por falta de finura y de delicadeza, con tanta frecuencia nos hacemos. La virtud cristiana consiste en dejarnos que nos pisen como las flores, sin pinchar, dejando doloridos, como las ortigas, a cuantos se les acercan. Debemos ser como el grano de trigo que a la muela que lo tritura le da harina, como la uva, que al pie que la pisa le escancia vino, como el árbol oloroso del sándalo, que perfuma el hacha que lo corta, y como el camino, que al que lo pisa lo conduce a la meta, y como el arpa que al vendabal que  la azota, lo envuelve en armonías. 


Reconocemos que en determinadas circunstancias es difícil, resulta durísimo perdonar. Pero lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios. Ha dicho Juan Pablo II en Zagreb: "No olvidar es ley de la historia, perdonar es ley de Cristo". 
6. Pidamos a María, que vió atormentado cruelmente a su Hijo santísimo en el Calvario, que nos conceda saber y poder perdonar como su Hijo y como ella, en aquellos momentos terribles de soledad y de amargura. Hagamos esta súplica cuando, ante la divina Víctima inmolada sobre el altar, recemos todos juntos la oración que Cristo nos enseñó: "Perdona nuestras ofensas, como nosotros perdonamos a los que nos ofenden". 




    
   DOMINGO 25   A

               MIS PLANES NO SON VUESTROS PLANES.

1. "¿O vas a tener tú envidia porque yo soy bueno?" Mateo 20, 1.  Esta es la afirmación central de esta historia de los jornaleros de la viña. Los fariseos reprochaban a Jesús la bondad con que trataba a los pecadores y Jesús, para justificarse, cuenta la parábola que acabamos de escuchar. En la perícopa anterior le ha dicho al joven rico que uno solo es bueno, Dios. Ahora el dueño de la viña dice igualmente que Él es bueno. "Yo soy" es el nombre de Dios y "bueno" es su apellido. 


2. En el salmo hemos dicho también que "el Señor es bueno con todos. Es bondadoso en todas sus acciones" Salmo 144. 


3. En esta parábola podemos ver reflejadas todas las etapas de la historia de la salvación. El AMANECER corresponde a la llamada de Adán. La MEDIA MAÑANA a la de Noé. A MEDIODIA llamó a Abraham. A la  MEDIA TARDE llamó a los Profetas. Y a la CAIDA DE LA TARDE llamó a los Apóstoles y a la Iglesia, que sucede a la Sinagoga y al Templo. Y a éstos, "los últimos serán los primeros", corresponde el denario de la gracia y de la misericordia y el Amor de Dios. Nuestros cálculos son inferiores a los de Dios, a quien medimos con justicia larvada. 


Pero el personaje central de la parábola es el Dueño de la viña, que, porque es bueno, nos llama a todos y a cada uno a hacer alianza con El. Y el centro de interés es el negocio, el contar o no contar, y como consecuencia de contar, exigirle a Dios, que contesta: "¿No puedo hacer lo que quiero de mis bienes?".


4. Jesús desengaña al joven rico, acostumbrado a comprarlo todo, que pregunta qué tiene que hacer para comprar la vida eterna: No eres tú el que compras y ganas, soy yo el que te ofrezco y te regalo, por pura gracia, mi amistad. "Ven y sígueme"
. No te lo doy porque te lo mereces, sino porque yo quiero. No es la ley de la justicia humana, sino de la justicia divina, que es misericordia. 


Por eso el dueño de la viña comienza a pagar por los últimos, con quienes no ha contratado en justicia un jornal. Es decir, les regala el jornal, que ni les ha prometido, al contrario que a los otros grupos, ni ellos se lo han ganado, porque apenas han trabajado una hora. Los que habían contado, cuando vieron que a los últimos se les daba un denario, protestaron contra el amo: "Estos últimos han trabajado sólo una hora y les has pagado igual que a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el bochorno". -"Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No nos ajustamos en un denario?" He cumplido contigo lo pactado. Ahora, respeta tú mi gracia. ¿Es que no tengo libertad para hacer lo que quiera con mis dones? Déjame a mí ser Dios. No quieras domesticar a Dios. Déjame a mí ser generoso. No pretendas que yo sea tacaño y cicatero, como eres tú. Déjame a mi ser rico en perdón. He ahí la diferencia entre los juicios de los hombres y los de Dios. "Mis caminos son más altos que los vuestros, mis planes son más generosos y espléndidos que los vuestros" Isaías 55, 6. El dueño de la viña practicó la justicia con los primeros, y la misericordia y la gracia con los otros. El denario es un misterio de amor que sobrepasa la justicia.


5. En la parábola del pródigo encontramos también la misma imagen del padre bueno y el hijo envidioso
. El había trabajado toda la vida, y era verdad. El hermano había derrochado, y era verdad. Pero el Padre amó y el hermano se recomió de envidia. Los fariseos y escribas murmuraban: "Este recibe a los pecadores y come con ellos". El fariseo injurió, calumnió, juzgó temerariamente analizando los pecados del publicano: adúltero, ladrón, injusto. Protestó Judas: trescientos denarios que se debían haber entregado a los pobres. Protestó Simón al ver a Jesús recibiendo a la mujer pecadora. Por el contrario, no contó el buen samaritano, al revés del levita y el sacerdote, que calcularon y pasaron de largo. Ni contó el publicano, se lo contó el fariseo. Tampoco los últimos han contado. Cuando el dueño les envió a la viña, se fiaron del dueño. Y esta actitud confiada les ha ganado su simpatía. 


6  También nuestras comunidades pueden sacar provecho de esta parábola. Dios tiene trabajo para todos. Podría pasar de nosotros, pero quiere contar con nosotros. Dios no quiere hacer nada sin la Iglesia. La Iglesia no debe querer hacer nada sin todos sus miembros. Si Dios nos llama a todos y a cada uno, nuestras comunidades deben también contar con todos. Hay trabajo para todos. Debe haberlo. En la Iglesia de Jesús no caben los monopolios. No debemos mirar a los que llegan a última hora como usurpadores, sino como llamados amorosamente por Dios Bueno. "¿O vas a tener tú envidia porque yo soy bueno?" 


7. Pero la llamada principal es a la conversión. Eso es lo que anuncia la primera lectura de Isaías: "Que el malvado abandone su camino, y el criminal sus planes" Isaías 55, 6. Es decir: "Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras está cerca". Tan cerca, que hasta le vamos a poder tocar y comer. "Para que llevéis una vida digna del evangelio de Cristo" Filp 1, 20. 





8  Y después de perdonar nuestros pecados, nos da su comida, que es él mismo, para que, incorporados a su Cuerpo místico, cantemos al Padre el himno de alabanza y de acción de gracias, con María, su Madre y nuestra madre. "Guíe Su Majestad por donde quisiere", diría Santa Teresa.




             DOMINGO 26    A


 EL SEÑOR ESPERA NUESTRA CONVERSION

1. Viene Jesús de Galilea. Viene con sus discípulos en peregrinación a celebrar la Pascua en la ciudad santa, Jerusalén. En Jericó cura a dos ciegos. Entra en Jerusalén con aclamaciones y cantos de júbilo. El Domingo de Ramos: "Jesús arroja del Templo a los que compraban y vendían y derriba las mesas de los cambistas y los asientos de los vendedores de palomas"
. Oyendo los "Hossannas" de los niños los príncipes de los sacerdotes, y los escribas están furibundos. 


Les recuerda Jesús que: "De la boca de los niños de pecho has hecho salir la alabanza"
. Deja a las autoridades y se va a Betania, donde pasa la noche. Al día siguiente por la mañana, regresa a la ciudad, tiene hambre y busca higos en la higuera, la maldice porque no tiene, y se seca la higuera. Fué un signo profético sobre el judaísmo, y una realidad de la esterilidad de nuestra Iglesia hoy. Llega al Templo y los príncipes de los sacerdotes y los ancianos del pueblo le piden cuentas: ¿Quién te ha dado tal poder? ¿Con qué autoridad haces esto? -¿Por qué no seguisteis a Juan?
. Viene la parábola de hoy: El primer hombre que tuvo la idea de escribir, dibujó y pintó árboles, pájaros, animales. Oriente nos ha conservado sus antiguas escrituras ideográficas, con imágenes que hechizan la imaginación de una humanidad menos cerebral. 


2. La parábola está en la línea de la cultura primigenia de la imagen. Los Profetas hablaron en parábolas. Jesús, heredero de los profetas, enseña también en parábolas: "Un hombre tenía dos hijos: Dice al mayor: Ve a trabajar en la viña. -No me da la gana, respondió". Mateo 21, 28. Hoy, esto es corriente. Dice el Catecismo 
: "El respeto filial se expresa en la docilidad y la obediencia verdaderas. "Guarda, hijo mío, el mandato de tu padre y no desprecies la lección de tu madre...en tus pasos ellos serán tu guía; cuando te acuestes, velarán por tí; conversarán contigo al despertar (Prv 6, 20)".


-El padre calla. Transige. Hoy, también. Pero "El papel de los padres en la educación "tiene tanto peso que, cuando falta, difícilmente puede suplirse"(GE 3). El derecho y el deber de la educación son para los padres primordiales e inalienables (cf FC 36)" 
. 


Volvamos a la parábola: El hijo mayor: "se arrepintió y fué". Dijo al pequeño. Ve tú a la viña. "Le contestó: -Voy. Pero no fue". La alusión a los sacerdotes, los cumplidores, los puros, los religiosos, era directa. Jesús sabe que le van a matar. Está viviendo los últimos días de su vida en Jerusalén. Habla con claridad y sin miramientos: "Los publicanos y las prostitutas os llevan la delantera en el reino de Dios, porque al oir a Juan se convirtieron"
. Les ha pisado todos los callos. Tenían demasiado orgullo aquellos hombres para recibir esta andanada de Jesús. 


3. La raza de los fariseos, escribas y sacerdotes, no es sociológica, sino teológica. Por eso no es cronológica ni racial, sino universal. Donde hay soberbia, hay fariseísmo. El mensaje de hoy es que todos necesitamos convertirnos. Que nadie puede tirar la primera piedra
. Que no podemos mirar con desprecio a nadie. Aquellos hombres no escucharon la palabra de Jesús. El evangelio es para nosotros. ¿Lo escuchamos hoy nosotros? Lo escuchamos con eficacia hacia dentro? O ¿tratamos de aplicarlo mentalmente a los demás? "Si recapacitamos y nos convertimos de los pecados cometidos, ciertamente que viviremos" Ezequiel 18, 25. 


4. "Señor no te acuerdes de los pecados ni de las maldades de mi juventud" Salmo 24. 


5. Y el Señor nos enseñará su camino, si somos así de humildes. Si nos mantenemos unánimes y concordes con un mismo amor y un mismo sentir y consideramos siempre superiores a los demás, si no obramos por envidia ni con jactancia Filipenses 2, 1, si no deseamos ser los primeros en todo, sino cortésmente, nos apretamos un poquito en la vida, para dejar un huequecito a los demás.  


6. Jesús, que se hace el último de todos y el servidor de todos para darnos vida en abundancia con su muerte, nos de la fuerza para convertirnos y seguirle por el camino de la cruz a la resurrección. Amén.




             DOMINGO 27    A



      EL CANTICO DE LA VIÑA

1. "Tú eres el dueño del universo" Ester 13, 9. Tu eres grande en poder, pero también en amor. La omnipotencia puesta al servicio del amor y, como lo propio del amor es dar y darse, podemos pedir a Dios, que con amor generoso desborda los méritos y los deseos de los que le suplican, que nos conceda aun aquello que no nos atrevemos a pedir Colecta. 


2. En una lectura atenta del Evangelio percibimos el como va creciendo progresivamente la tristeza en el rostro de Jesús y en sus expresiones. Cuando comenzó a predicar, fluían de sus labios las parábolas bucólicas, como églogas apacibles y serenas de ovejas, rebaños, y pastores. Las parábolas últimas de su vida de predicador itinerante por el contrario, se hacen dramáticas y violentas. La comprobación del fracaso de su predicación entre la gente principal vinculada al Templo, representantes del sacerdocio judío, que rechazaban su enseñanza por orgullo herido, intereses perjudicados, y porque les exigía un cambio radical, motiva la parábola de la viña, dirigida a los sumos sacerdotes y a los senadores del pueblo, que no estaban dispuestos a cambiar su mentalidad, ni querían renunciar a su situación de privilegio. 


3. Jesús se inspira en el bellísimo cántico de la viña de Isaías. Los dos textos son complementarios. "Un propietario plantó una viña. La rodeó, la cuidó". Isaías personifica la viña: "La viña del Señor es la casa de Israel". La viña son los hombres. Esperó racimos de uvas y cosechó agrazones. "¿Qué más pude hacer por tí? Yo te planté como viña mía, escogida y hermosa. ¡Qué amarga te has vuelto conmigo! Para mi sed me diste vinagre, con la lanza traspasaste el costado a tu Salvador!".  Isaías 5, 1. 


4. Jesús, se presenta como el Hijo, a quien "agarran, lo empujan fuera de la viña y lo matan" Mateo 21, 23. Habían matado a los Profetas, al último, Juan Bautista. Tendrán respeto a mi Hijo. Y los sumos sacerdotes y senadores del pueblo no le aceptan. Si no le matan ya, es porque temen al pueblo que cree en El. "Este es el heredero. Lo matamos y nos quedamos con la heredad". Se repite la historia de Adán. El orgullo de no someterse. Es lo que hace el hombre que quiere construir la vida por sí mismo, con autonomía absoluta y total, eliminando toda ingerencia externa o exterior a sí mismo, incluso la de Dios. 


5. La parábola resulta plenamente actual. Se da hoy una corrupción de la idea de libertad, considerada como una fuerza autónoma de autoafirmación, insolidaria, con el fin de conseguir el propio bienestar egoista y no como la capacidad de realizar la verdad del proyecto de Dios sobre el hombre y el mundo. Se exalta la libertad del indivíduo desligada de cualquier obligación, fidelidad y compromiso. Aquellos representantes del pueblo religioso que rechazaban el evangelio, se consideraban oráculos de la verdad. Ni por un momento se cuestionaban, a pesar de los milagros de Jesús, que El pudiera ser la Verdad. Estaban seguros de sí mismos. No dudaban. 


Es lo que hoy acontece: Se considera al hombre autor de la bondad de las cosas y creador de las normas éticas. Se piensa y se actúa como si el hombre o la cultura que él fabrica, pudiera determinar lo que está bien y lo que está mal, que fue la tentación a la que sucumbió el primer hombre, en el origen de la humanidad. Y se cae en el subjetivismo moral, en el relativismo que niega la universalidad de las leyes morales y de los valores. Se actua como si las leyes dependieran de la voluntad de cada uno, de la opinión y de los votos de la mayoría, y de la evolución de las situaciones históricas. 


6. "Se os quitará la viña y será entregada a un pueblo que produzca frutos". La viña ha sido entregada a la Iglesia. Cada uno debe cultivarla y procurar con todas sus fuerzas permanecer en la Vid, que es Cristo, para producir buenas obras, justicia y caridad. "Derecho y justicia". 


7. "Dios de los ejércitos, vuélvete: mira desde el cielo; no permites que la cepa que tu diestra plantó, sea pisoteada por los jabalíes, y se la coman la limañas. Ven a visitar tu viña, y haz que crezca vigorosa" con tu bendición Salmo 79. 


8  Con la fuerza del Señor muerto y resucitado, piedra desechada y ahora convertida por el Padre celeste e inmortal en piedra angular. En pan vivo y en sangre pisada en el lagar de la cruz, inmolada otra vez sobre el ara del altar para alimentar la viña, que tanto ama. 




            DOMINGO 28  A


  INVITADOS A LA BODA DEL HIJO DEL REY

1. Lógicamente, después de escuchar el salmo 129 con que hemos comenzado la celebración eucarística: "Si llevas cuenta de los delitos, Señor, quién podrá resistir" tu presencia, hemos  reconocido nuestros pecados, pues sólo ponemos la confianza en El, "porque de El procede el perdón".


2. Iluminado Isaías por la intuición profética, describe un cuadro fascinante, en que resplandece en toda su amplitud el universalismo mesiánico. Presenta Isaías a Dios como un gran Señor, que da un banquete a todas las naciones, en su palacio, en el Monte Sión, en Jerusalén: "Manjares suculentos, enjundiosos, vinos generosos" Isaías 25, 6. Se queda corto el profeta, porque no llegó a vislumbrar en toda su realidad espiritual y universal el banquete mesiánico, la Eucaristía, prenda del banquete de la bienaventuranza. 


Dios inaugurará con este banquete una era de alegría sin fin. Quitará el velo, signo del luto que pesa sobre los pueblos, por la desgracia de su castigo. Dios enjugará las lágrimas y aniquilará la muerte. Los cananeos que celebraban cada año al comienzo de la primavera, la victoria de Baal, dios de las alturas, sobre Mot, dios de la muerte, entendían la inmortalidad, pero no podían entender el grito de la resurrección: "¿Dónde está, muerte, tu victoria?"
. "Muerte, yo seré tu muerte"
. 
3. A este festín están invitados todos los pueblos de la tierra. Aquí toma origen la parábola de hoy, que se basa en otra, procedente de la cultura religiosa judía. Jesús conoce la cultura de su pueblo y la utiliza. Del Cántico de la viña de Isaías, sacó la parábola del domingo anterior, y hoy, la de la boda del hijo del rey, que tiene este precedente: Un publicano rico murió y recibió honrosa sepultura. Se declaró luto en la ciudad y acudieron todos a su entierro. Murió también un escriba pobre, pero piadoso, y a su entierro no fue nadie. Y se preguntaban: ¿Dónde está la justicia de Dios que no vela por los suyos y permite que los impíos sean glorificados por todos? La explicación era la siguiente: el publicano rico había hecho una obra buena y, merecía ser recompensado por ella. ¿Cuál? Preparó un banquete e invitó a toda la gente representativa: fariseos, escribas, sacerdotes. Estos no quisieron acudir a la invitación del publicano, para no rebajarse comiendo con él. Ante su fracaso, el publicano rompió con la aristocracia religiosa y puritana, e invitó a los pobres al banquete para que no se estropease la comida. Con este trasfondo, Jesús crea su parábola, y para poner de relieve la bondad de Dios, compara al rey con este publicano que ofrece el banquete. Los oyentes, escuchaban complacidos la parábola porque ellos eran los puros que habían rehusado el banquete del publicano; los santos que habían respetado la pureza legal. Jesús, según Lucas, ha terminado de hablar, diciendo: "Os digo que ninguno de aquellos invitados gustará mi cena"
. ¿Qué ha querido decir Jesús? Mi invitación a entrar en el Reino, a aceptar mi persona y mi mensaje, es la invitación de Dios mismo. Ninguno de vosotros tendrá parte en el banquete del Reino de los cielos. Mateo 22, 1. 


5. La boda del Hijo del rey, nos sugiere las bodas del Hijo de Dios con la Iglesia, como camino de la humanidad, a la que se entrega por amor. Y esa boda prefigura y es camino de las bodas eternas del Cordero.


6. "Cuando el rey entró a saludar a los comensales, reparó en uno que no llevaba traje de fiesta". El vestido de boda  significa la acción de Dios sobre el hombre: "me ha vestido un traje de gala y me ha envuelto en un manto de triunfo"
, el triunfo de la justicia y la santidad de Dios, participada por el hombre mediante la gracia santificante. El que no llevaba el traje, la gracia, ha sido excluído del banquete, "atadlo de pies y manos y arrojadlo a las tinieblas exteriores", lejos de Dios, a la gehena del fuego: "Allí será el llanto y el rechinar de dientes". 



7. Terminemos como hemos comenzado: "Si llevas cuenta de los pecados, Señor, ¿quién podrá resistir" tu juicio? Pensando esto, se cura nuestro orgullo, y participaremos con gratitud en el banquete Eucarístico, que "es la mesa que prepara para nosotros la bondad y la misericordia del Señor. Las verdes praderas en que nos hace recostar, y las fuentes tranquilas en las que repara nuestras fuerzas, para seguir caminando, si es preciso, por cañadas oscuras, hasta llegar a habitar en la casa del Señor, por años sin término" Salmo 22.  "Es la magnificencia con que el Padre nos provee, conforme a su riqueza en Cristo Jesús" Filipenses 4, 12.


    



                        DOMINGO 29   A

     EL CORAZON DEL REY ESTA EN LAS MANOS DE DIOS

1. Estamos celebrando la Eucaristía en el dia que cada año dedicamos a las misiones, ejerciendo nuestro sacerdocio al orar por las misiones, para que toda la tierra conozca los caminos del Señor, y todos los pueblos la salvación de Dios. "Los hombres que esperan a Cristo son todavía un número inmenso: los ámbitos humanos y culturales, que aún no han recibido el anuncio evangélico, o en los cuales la Iglesia está escasamente presente, son tan vastos, que requieren la unidad de todas las fuerzas... Hemos de fomentar en nosotros el afán apostólico para transmitir a los demás la luz y la gloria de la fe, y para este ideal debemos educar a todo el pueblo de Dios" (RM).


2. "Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad" Oración Colecta. Para esto le pedimos que mire su inmensa mies y le envie operarios. Y que los que hemos recibido el don de la fe, la sepamos agradecer transmitiéndola y colaborando de todas las maneras que podamos a difundirla, con la seguridad de que así crece la nuestra. 


3  "Este es el primer servicio que la Iglesia puede prestar a cada hombre y a la humanidad entera en el mundo actual, el cual está conociendo grandes conquistas, pero parece haber perdido el sentido de las realidades últimas y de la misma existencia". El mejor servicio que podemos hacerle al hombre es ponerlo en contacto con Cristo, para que su luz le descubra su grandeza, porque "Cristo Redentor revela plenamente el hombre al mismo hombre", 


4. "Yo soy el Señor y no hay otro" Isaías 45, 1. Dios habla a Ciro, rey de  Persia, llamado a ser el instrumento humano por el que se van a cumplir sus designios salvíficos sobre su pueblo, Israel. Sin saberlo, Ciro va a liberar a Israel del yugo de Babilonia: "Le llevo de la mano". Doblegaré ante él las naciones, desceñiré las cinturas de los reyes", es decir, los desarmaré. Dios quiere que Ciro le reconozca como autor principal de sus conquistas, pues El le ha llamado por su nombre, por amor de Israel, al que quiere repatriar. Vemos aquí la providencia de Dios actuando: "El corazón del rey es una acequia en manos de Dios: la dirige a donde quiere" (Prov 21,1). Dios va dirigiendo los pasos de Ciro, sin que él tenga conciencia de que está siendo instrumento de liberación en manos de Dios: "Aunque tú no me conocías". 
 


5. Deberíamos tener una perspicacia más profunda para descubrir la acción de Dios, incluso en los sucesos más insignificantes de la historia de nuestras vidas y de la vida de los pueblos. "Hasta los cabellos de vuestra cabeza están contados" (Mt 10,30). Ciro ignoraba que sus conquistas las obraba el Señor, Dios desconocido para él. Si Dios le protege es "para que todos reconozcan que no hay más Dios que el Señor". 


6. Los fariseos y los herodianos le ponen una trampa a Jesús. El tributo al César. Ved la relación del Evangelio de Mateo 22, 15, con Isaías: el César, emperador romano, y Ciro, rey de Persia. Dice la carta a los Romanos: "Sométase todo indivíduo a las autoridades constituidas; no existe autoridad sin que lo disponga Dios y, por tanto, las actuales han sido establecidas por él". En consecuencia, el insumiso a la autoridad se opone a la disposición de Dios" (Rom 13,1). "Por mí reinan los reyes y los príncipes dan leyes justas, por mí gobiernan los gobernantes" (Prov 8,15). 



7. Dice la "Gaudium et Spes": "La comunidad política y la autoridad pública se fundan en la naturaleza humana y, por lo mismo, pertenecen al orden previsto por Dios" (GS 74). Jesús quiere que se conceda a los gobernantes lo que les pertenece. ¿Cuya es la imagen del denario? Del César. "Dad al César lo que es del César". 


8. Pero la verdadera cuestión era que los interlocutores de Jesús querían escaparse de los deberes que tenían con Dios, no aceptando a su Hijo, que se los estaba predicando. Y para zafarse de la cuestión, echaban balones fuera, trasladando el problema al terreno político, siempre tan vidrioso, para poder acusar a Jesús de ser enemigo del César. "¡Hipócritas!". Jesús les quita la careta. Pretenden manifestar que buscan a Dios, cuando están rechazando a su enviado, al que no reconocen porque les ciega la soberbia y la envidia. "Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios". 


9. Aceptad la verdad, "Porque el Señor es grande, y muy digno de alabanza, humillaos ante El, decid a los pueblos: "el Señor es rey, él gobierna a los pueblos rectamente" Salmo 95. 


10. Demos nosotros gloria a Dios, cumplamos su voluntad, reconciliémonos con El, confesando nuestros pecados, participemos en la Eucaristía con generosidad, practiquemos el amor fraterno, y cumplamos nuestros deberes como ciudadanos de esta tierra, aunque extranjeros (Heb 11,13), sin acomodarnos a sus criterios, para no ser, como los fariseos, hipócritas y malintencionados. Nuestros deberes, aun los más insignificantes, que nunca lo son si los vivifica el amor. A las misiones no sólo las podemos ayudar en el DOMUND con nuestra limosna. Santa Teresita del Niño Jesús, patrona de los misiones, no hizo grandes cosas, pero por sus grandes deseos e inmenso amor, fue una gran misionera. Esa carta que no hemos contestado todavía tiene capacidad para salvar un alma. Recogiendo una hilacha del suelo, decía la Santa, podía salvar un alma. "Camino por un misionero". Podemos ser misioneros cumpliendo nuestros deberes pequeños, y no sólo los que se ven: Una llamada de teléfono aceptada, en vez de contestar la socorrida frase: "Está reunido". Cuando venga el Señor no nos encontrará unidos, sino "reunidos". 



11. Que "la actividad de nuestra fe, el esfuerzo de nuestro amor, y el aguante de nuestra esperanza", sean tan ardientes como los de los fieles, recordados hoy por San Pablo Tesalonicenses 1, 1. 


12. Y que en la proclamación del evangelio entre nosotros, no haya sólo palabras, sino fuerza del Espíritu Santo y convicción profunda", para continuar ofreciendo la víctima sagrada y participando de su vida y resurrección por la comunión.



13. La Jornada del DOMUND, es una cita importante en la vida de la Iglesia. Aprendamos a dar lo que debemos y a darlo como debemos. Dar y darse, como Cristo en la cruz, y en la Eucaristía. 




     
     DOMINGO 30   A


    

     DIOS QUIERE QUE TODOS LOS HOMBRES SE SALVEN

1. "El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros, conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu salvación" Salmo 66, 2.


4  "Este es el primer servicio que la Iglesia puede prestar a cada hombre y a la humanidad entera en el mundo actual, el cual está conociendo grandes conquistas, pero parece haber perdido el sentido de las realidades últimas y de la misma existencia". Porque "Cristo Redentor revela plenamente el hombre al mismo hombre", el mejor servicio que podemos hacerle al hombre es ponerlo en contacto con Cristo, para que su luz le descubra su grandeza.


5. "Si tu prójimo grita a mí yo lo escucharé, porque yo soy compasivo" Exodo 22, 21. ¿Quien más necesitado de nuestra caridad, que el hombre que no ha conocido aún el amor de Cristo? 


6  "Todo el que invoca el nombre del Señor se salvará. Ahora bien: ¿Como van a invocarlo si no creen en él?, ¿cómo van a creer si no oyen hablar de él? ¿y cómo van a oir sin alguien que proclame?. La fe nace del mensaje, y el mensaje consiste en hablar de Cristo" Romanos 10, 9. (De la Misa para la evangelización de los pueblos). 


7  El pobre es el lugar cercano en donde se revela el Dios distante, y la ocasión real en que el hombre y el pueblo tienen la oportunidad de responder al mandamiento de la Alianza. La presencia de los necesitados de luz en todo el mundo, es una reclamación que se levanta hacia Dios y que acusa. El pueblo de Dios debe escuchar su grito, porque su grito es la voz de Dios, que manifiesta el hambre y la sed de la verdad del evangelio. 


5. "Desde vuestra comunidad, la palabra de Dios ha resonado en todas partes; vuestra fe en Dios ha corrido de boca en boca" Tesalonicenses 1, 5. Este es el testimonio que da Pablo del pueblo de Dios en Tesalónica. Que debe poderse dar también de nosotros, cristianos del siglo XXI, cuando tantos pueblos yacen aún en la oscuridad. Tantos hombres a quienes les falta Cristo, Luz de los pueblos, que tienen tanta necesidad de Padre, para ser hermanos. Tantos pueblos que se odian, se destrozan, víctimas del racismo, egoismo, ambición, que no se aman. Que no conocen aún el mandamiento del amor. 


6. Los escribas y maestros habían derivado de la Ley 613 mandamientos. Desde esta realidad se comprende bien que le preguntaron a Jesús para ponerlo a prueba: "¿Cuál es el mandamiento principal?". -Contestó Jesús: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu ser. Este mandamiento es el principal y el primero"
. La pregunta capciosa está contestada. Se le ha preguntado por el primer mandamiento y contesta también con: "el segundo es semejante a él: Amarás a tu prójimo como a tí mismo" Mateo 22, 34. 


7 La novedad de la doctrina de Jesús consiste en unir el Deuteronomio 6,5 y el Levítico 19,18. Todos creemos que sabemos estos dos mandamientos, que en realidad no son más que uno. Parece que ya nos suenan a viejo y gastado. Pero si las meditamos profundamente iremos viendo gradualmente que las conocemos muy poco de verdad. Creemos que amamos a Dios porque rezamos o venimos a misa... Y después ¿cuenta algo Dios en nuestra vida? ¿Sentimos necesidad de adorar a Dios, de amarle, de agradecer todo lo que hemos recibido de El? Y el amor al prójimo: "Señor, ¿cuándo te vimos?"
, es decir, no te vimos. 


8  "Como a tí mismo". Tenemos obligación de amarnos a nosotros mismos y ¡con qué ternura lo cumplimos!. "Amámonos mucho" dice Santa Teresa. Pues así -dice el Señor- hemos de amar a nuestros hermanos. "Lo que no quieras para tí, no lo hagas a nadie"
.



7  "Lo que hicisteis a uno de estos pequeñuelos a mí me lo hacéis"
. Todos los hombres estamos destinados a ser copartícipes de la bienaventuranza. Todos hemos sido redimidos por Cristo y hermanados por él como miembros de su Cuerpo místico. Por tanto cuando pisamos el pie de un hermano, pisamos a Cristo. Quizá besamos la cabeza de Cristo, mientras le estamos pisando los pies en algún hermano. El que causa alegría a los hombres, alegra al Señor. Quien los entristece, entristece también al Señor. Una madre goza y sufre más por lo que le hacen a su hijo, que por lo que le hacen a ella. Lo que hacemos al prójimo lo hacemos a Dios. Por eso, "Si alguno dice: amo a Dios, pero aborrece a su hermano, miente. Pues el que no ama a su hermano a quien ve, no es posible que ame a Dios, a quien no ve"
. Dios se encuentra en el hombre. Y ésta no es una consideración piadosa, sino el misterio que se proclamará el último día. Ese será el juicio a la tarde de la vida: "A la tarde nos examinarán en el amor" (San Juan de la Cruz).


8  Sigue Jesús revelándonos el grado supremo del amor, el mandamiento nuevo, sólo posible por la acción del Espíritu Santo: "El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado"
. Causa vértigo. "Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado"
. 


8  En resumen: Nos amamos mucho, y hemos de amar a nuestros hermanos igual. Por tanto, luchar por desterrar la soberbia, la dureza, la susceptibilidad, las murmuraciones, las injusticias, las antipatías, las mezquindades. Esforzarse por practicar la justicia, la amabilidad, la dulzura, la mansedumbre, la generosidad. "El amor es paciente, es afable, no tiene envidia, no se jacta ni se engríe, no es grosero ni busca lo suyo, no se irrita ni lleva cuentas del mal, no sipatiza con la injusticia, sino con la verdad. Disculpa siempre, espera siempre, se fía siempre, aguanta siempre"
. 


Hemos de amar a nuestros hermanos como a Cristo.  


Jesús no ha amado hasta entregarse por nosotros y hemos de amar así a nuestros hermanos: "como yo os he amado". 


9. ¿Sabemos hoy ver a Dios en el hermano, en los hermanos, en todos esos hombres y mujeres que necesitan la luz del evangelio, en los misioneros que con tanta abnegación llevan la fe a los pueblos? Ofrezcamos nuestra oración y sacrificios por los misioneros. Que nuestros donativos para las misiones, sean tan copiosos como quisiéramos que lo hicieran con nosotros. 


8. Pidamos de un modo especial hoy: ¡Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben! Salmo 66 (De la misa para la Evangelización de los pueblos). 




            DOMINGO 31  A


    EL QUE SE HUMILLA SERA ENALTECIDO

1 "Ahora os toca a vosotros, sacerdotes: Si no obedecéis y dais la gloria a mi nombre, os enviaré mi maldición" Malaquías 1, 14. La infidelidad de la clase sacerdotal obligará a Dios a cambiarles su bendición, es decir, su situación de privilegio, en maldición. Esta amenaza al estado sacerdotal de la Antigua Alianza tiene una connotación también a nuestra vocación de cristianos, que en virtud del bautismo somos también todos sacerdotes, profetas y reyes. A los sacerdotes aquellos se les acusa de haber invalidado la ley, por haberse apartado del camino del Señor. Nosotros cuando somos cristianos "de credo", pero no de práctica de caridad y justicia, desprestigiamos nuestra fe y alejamos a los no creyentes. El Concilio señala como una de las principales causas del ateismo la incoherencia de los creyentes.

Hoy se es católico, apostólico y no practicante. Según las encuestas un 90% de españoles se declara católico, pero la mayoría utiliza anticonceptivos y no va a misa. El Señor había hecho una alianza con la tribu de Leví, con fines de paz, para asegurar la bendición sobre sus hijos, pero estos descendientes de Leví no han sido fieles a la alianza. En tiempo de Malaquías los sacerdotes llevaban una conducta egoísta, y su escándalo alejaba a otros de la Ley. Por eso el Señor, se desentiende de su alianza y los hace despreciables y viles ante el pueblo. Olvidaban que Dios es Padre de todos y que los hijos de un mismo Padre son hermanos, "mi Dios es el Dios de mis hermanos" (san Agiustín), y despreciaban y ofendían a sus hermanos. Y ambicionaban y se atribuían la gloria que Dios reclama para sí (Is 42,8). 


2. Aunque es verdad que muchos quieren ser ministros, aunque no tengan capacidad para desempeñar el cargo que ambicionan, el salmo hace eco de protesta: "Mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros; no pretendo grandezas que superan mi capacidad, sino que acallo y modero mis deseos como un niño en brazos de su madre" Salmo 130, rimando con la actitud de Pablo. 


3. La Iglesia de España pierde cada año 300 sacerdotes. Jesús se encuentra un ambiente semejante al que condena Malaquías Mateo 23, 1. Pocas personas han sido tratadas por él con tanta dureza como los escribas y fariseos. Eran dos estamentos sociales distintos. Los escribas, teólogos, letrados, especialistas en la Ley, tenían una larga preparación, oficialmente reconocida. Hombres de gran influencia en la sociedad. Eran los educadores del pueblo, y los jueces que dictaban sentencias, pero con el mal ejemplo de su vida destruían lo que enseñaban. Aplicaban todo el peso de la ley a los demás, aunque ellos eran poco escrupulosos. Compaginaban su estudio con otra profesión, de la que vivían. Jesús no niega su autoridad, porque están sentados "en la cátedra de Moisés", pero descalifica su vida. 


4  Los fariseos eran laicos piadosos, especialistas en la Ley, que interpretaban literalmente. Eran fundamentalistas, integristas e intransigentes en la su interpretación. Legalistas y obstinados. Tucioristas, diríamos en términos de moral. Se consideraban intachables, puros, separados de los demás. Influían en la sociedad tanto como los escribas. Eran puritanos y exclusivistas. No cumplían la ley, pero aplicaban todo su peso a los demás. Habían quitado a la Ley toda su humanidad y prescindían de las necesidades del prójimo. Por eso Jesús les llama hipócritas. Juzgaban a los demás, pero no se juzgaban a sí mismos. Querían la perfección para los demás, pero no se preocupaban de la suya. Y siempre actuaban de cara a la galería, para que los vieran; buscaban ser en todo y siempre los primeros; tenían ambición de figurar y de ser respetados. Llenos de soberbia y vanidad, buscaban los homenajes. 


5.  Vosotros, no seáis así: "El primero entre vosotros que sea vuestro servidor". Así lo ha sido Pablo, que no sólo enseña y trata con delicadeza, como una madre cuida a sus hijos, sino que entrega su propia persona, con esfuerzos y fatigas, trabajando día y noche para no cargar a nadie Tesalonicenses 2, 7. 


6  Parece que teme que en la Iglesia que está creando se desarrolle el fariseismo y esto le mueve a dar los avisos necesarios a sus discípulos. El traía un espíritu nuevo. Comprobaba la decadencia de los sacerdotes de la A.L. y temía que sus seguidores cayeran en los mismos pecados. Veía su gran magisterio reducido a la mediocridad y a la palabrería y veía el riesgo de que los guías del futuro se parecieran a los del pasado. Por eso cambia el concepto de autoridad, de mando y de dominación, y lo sustituye por el de servicio. Aunque tal vez temía que esta palabra un día también fuera utilizada por los ambiciosos de llegar a mandar. Temía que sus sucesores fueran más seguidores de los fariseos que de él. Pero hay que tener idea clara de lo que significa servicio. El médico sirve cuando estudia para acertar el diagnóstico. Los apóstoles, no administrando, ni barriendo, sino entregados al servicio del ministerio de la oración y la Palabra.


7  A partir del versículo 13 de este capítulo 23 de Mateo, siguen los siete ¡Ayes! que culminan el feroz ataque de Jesús a los escribas y fariseos, que utilizaban su doctrina como su propio pedestal, y ni siquiera se la replanteaban ante las palabras de Jesús. Y le hostigan hasta la muerte, con su esfuerzo pelagiano, que no cuenta con la gracia. Tienen la hipocresía del falso celo por la santidad de los demás y utilizan a Dios para enaltecerse ellos. Se aferran a la ley, casuítica estéril: "Diezmáis la menta, el anís y el comino, pero descuidáis lo más importante: la justicia, misericordia y la lealtad. Coláis el mosquito y os tragáis el camello" (Mt 23,23).


8  El espíritu farisaico no es un virus histórico, sino psicológico y nos hemos de vacunar de humildad para no ser víctimas de la epidemia. Jesús nos enseña la entrega humilde a Dios, la confesión de la propia impotencia, y quiere que el hombre permita ser amado por Dios, elevado por él, que desconfíe de sí y confíe totalmente en él.


9. Ha terminado Jesús: "El que se enaltece, será humillado. El que se humilla será enaltecido". El se ha humillado, no haciendo alarde de su categoría de Dios, hasta ser nuestra comida, que nos garantiza la vida eterna, participación de la misma vida suya que él comparte con el Padre y el Espíritu Santo, deseando que entremos a formar parte de su misma familia trinitaria, comunidad de amor.


10  Acojamos "la Palabra de Dios, no como palabra de hombre, sino, cual es en verdad, palabra de Dios, que permanece operante en vosotros los creyentes".





   DOMINGO 32   A


           VELAD Y ESTAD PREPARADOS

1. La Sabiduría viene personificada en una mujer hermosa, joven y atractiva, que nunca pierde su encanto, sentada a la puerta de los que la buscan. "Radiante e inmarcesible es la Sabiduría" Sabiduría 6, 13. Atrae las miradas de los hombres. Los que la aman la pueden contemplar. Los que la buscan la encuentran fácilmente. Los que anhelan poseerla y se levantan temprano para buscarla, y recorren las calles y las plazas de la ciudad buscando al Amado de su alma, como la esposa del Cantar de los Cantares, la encontrarán sentada a su puerta: "Estoy a la puerta llamando; si alguno escucha mi voz y me abre la puerta, yo entraré en él y cenaré con él y él conmigo"
. Es la Sabiduría la que toma la iniciativa, y viene al encuentro del hombre. Es Jesucristo que está llamando. No se hace de rogar. Sólo quiere ser buscada. "Quien vela por ella, pronto se verá sin problemas". 


2. Estamos en el punto de conexión de la lectura de la Sabiduría y el evangelio: VELAR. Esperar, buscar, prepararse, estudiar, trabajar, orar, porque no sabemos a qué hora llegará el Esposo. Buscar al Esposo, como la esposa de los Cantares, saliendo de noche en su busca. Cuesta velar. La esposa vela y busca porque ama. El que ama no puede vivir sin su amado, sin su amada. Cuando no amamos nos dormimos, nos distraemos, nos aburrimos, despreciamos los vencimientos en lo pequeño, no nos preparamos, nos contentamos con lo que salga sin esfuerzo, no vibramos, no trabajamos, o lo hacemos sin orden ni constancia, desdeñamos la grandeza de lo ordinario, pero tampoco gozamos. Pesa el estudio, y la oración, y el trabajo bien hecho, pero el fruto de la sabiduría, compensa con paz y con creces el esfuerzo.


3. El cristiano, preparado para la venida del Señor, madruga por él, tiene sed de él, está ansioso de su presencia, como tierra reseca, agostada, sin agua: "Mi alma está sedienta de tí, Señor, Dios mío. Y hasta de noche en el lecho, me acuerdo de tí, pienso en tí  Salmo 62. "¿A dónde te escondiste, Amado, - y me dejaste con gemido? - Como el ciervo huiste, habiéndome herido. -Salí tra tí clamando - y eras ido" (San Juan de la Cruz).


4. La parábola debería empezar así: El Reino... se parece a diez muchachas invitadas a un banquete de boda Mateo 25, 1. Unas estaban preparadas, otras no, como el invitado sin traje de boda
. Las que no lo estaban, no tenían la caridad, el aceite, se quedaron fuera. "A medianoche se oyó una voz: <¡Que llega el esposo, salid a recibirlo!>. -"Señor, Señor, ábrenos". En la repetición está reflejada la angustia. Es como el que ha hecho tarde al tren, al avión, y el viaje era urgente, trascendental. "Velad y orad, no sabéis el día ni la hora". 


5. En la parábola están bien utilizados dos recursos: el retraso del novio y el sueño de las vírgenes. Las muchachas necias lo son, no porque se durmieron, pues se durmieron todas, sino porque no estaban preparadas para la llegada del esposo, con aceite suficiente, y se les apagaron las lámparas. Les faltó cabeza. El novio se retrasa. Tarda. Esto es motivo de adormecerse. Adormecerse es entregarse al trabajo y al porvenir de este mundo, olvidando el retorno de Cristo, y la vida del mundo futuro que profesamos en el Credo. La consternación y la desesperación de las vírgenes locas indica el fracaso fatal de toda la vida.


6. "Id a la tienda a comprar el aceite". ¿Egoismo de las sensatas? También. Pero la parábola no lo quiere destacar. Lo que pretende poner de relieve, es que la luz, alimentada por el aceite, es un valor de difícil adquisición. Es el amor, la caridad, que no están nunca de rebajas. El aceite y la lámpara significan algo personal e intransferible que forma parte de la propia identidad. Están o no están en la biografía personal. Sin ese aceite y esa lámpara encendida, el hombre no es hombre, Dios no lo reconoce: "No os conozco". 


7. Entre la Sabiduría y la lámpara encendida hay una cierta identidad. San Pablo sugiere la identidad entre lámparas apagadas y la aflicción desesperada ante la muerte: "de los hombres sin esperanza" 1 Tesalonicenses 4, 13. Ante estos, Dios no puede hacer nada, "se cerró la puerta". ¿Y si una virgen prudente hubiese surtido aceite en aquel momento a las que no estaban preparadas? Esa sería una teología para morir, no para vivir. Si hay una tienda a mano, ¿para qué el evangelio y las bienaventuranzas? 


8. "Velad y estad preparados, porque en el momento que menos penséis vendrá el Hijo del Hombre"
. Después de la consagración, al anunciar la muerte y la resurrección del Señor, pediremos también su venida: "¡Ven, Señor Jesús!".




             DOMINGO 33 A 


   VERAS LA PROSPERIDAD DE JERUSALEN

1. "Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor" Mateo 25, 14. Un hombre que se iba al extranjero llamó a sus empleados y les confió su hacienda. A ellos les corresponde hacerla producir. Los dos primeros, sin pretendidas exigencias, pero con la esperanza consoladora y estimulante de que el Señor premia el trabajo y el esfuerzo, la iniciativa y el riesgo, la constancia y el orden, ponen a trabajar toda la capacidad que el mismo Señor les ha dado y todo su ardor, y duplican el capital. Hoy la Iglesia atraca en orillas nuevas. Hay que "mojarse" y dar respuestas a los problemas del mundo. "Los dejó encargados de sus bienes". El evangelio no es un depósito que hay que conservar, sino una semilla que hay que sembrar, una viña que hay que hacer fructificar, una levadura que hay que desarrollar, una aventura que hay que correr, un capital que hay que aumentar, y una responsabilidad que hay que tomar. El evangelio no es el "opio del pueblo". "Me diste cinco talentos y te devuelvo otros cinco". O "me dejaste dos, aquí tienes otros dos". 


2. Han sido como la mujer hacendosa, Proverbios 31, 10, que vale más que las perlas. Adquiere lana y lino y los trabaja con la destreza de sus manos. Abre sus manos al necesitado y extiende el brazo al pobre. Vida de trabajo al servicio de la familia y de los necesitados. Es alabada por su laboriosidad, por su actitud en el hogar y por su generosidad con los pobres. Mujer de valores auténticos, de riqueza interior que se consolida con el tiempo, aunque se marchite la belleza de la juventud. El texto refleja todo un estilo de vida que derrama felicidad a su alrededor, que renuncia al brillo fugaz y superficial de los éxitos humanos. Muchas mujeres de nuestra sociedad se distinguen por su juventud y su belleza, pero tienen las manos vacías, la cabeza vacía y el corazón vacío, y cuando llegan a la edad que las debía hacer merecedoras de amor y respeto por el sacrificio de su vida, se presentan empequeñecidas y pobres de virtudes. No hay rostro hermoso, cuando el egoismo mancha y afea el alma. 


La recompensa: "pasa al banquete de tu Señor". Se trata pues de realidades religiosas. Los talentos, en el mensaje de la parábola, son el Reino: el Bautismo, la Palabra, los sacramentos, la Iglesia, con el derroche y profusión de sus carismas, y la misión: "Id a todas las gentes" (Mt 10,7). El banquete de tu Señor es la vida eterna. Todas las demás cualidades, que llamamos talentos por analogía, deben ponerse al servicio de los talentos sobrenaturales. 


3. Distintos fueron los talentos de San Pablo y de San Agustín, de Juan de la Cruz, del Cura de Ars, de San Francisco de Asís, de Carlos de Faucoulds. Diferentes fueron sus cualidades humanas. Pablo empleó al máximum sus capacidades, pero afirmando enérgicamente que sus dotes de pensador, de hombre de acción, de tribuno y de escritor no valen nada. Lo que vale es la gracia, su unión con Dios, su fidelidad, su trabajo y esfuerzo, su vencimiento de las dificultades, aunque no viera los resultados. Aquellos medios y aquellos instrumentos, serán sólo instrumentos, canales de riego por donde corre el agua que brota del manantial de la cruz. 


Y San Agustín, no porque su voz y su talento hayan sido aprisionados a la sede de Obispo de una provincia africana, Hipona, dejará de hablar a sus fieles africanos con el lenguaje de los más elegantes estilistas y profundos pensadores que ha tenido la humanidad, pero sabiendo que lo que importa es la gracia de Dios, la vida eterna, la palabra, los sacramentos, que son los que salvan. 


4  Lo importante es la sangre de Cristo. El cáliz puede ser de oro, de plata o de terracota. No porque las cualidades del Cura de Ars sean de barro, dejará de pasar la santidad a través de su pobre canal. Con el cuchillo que tiene, aunque no haya sido tan afilado y fino como el de Lacordaire, ha convertido más almas que los más elocuentes oradores. 


Y Juan de la Cruz, el poeta lírico más grande de España, nombrado patrono de los poetas españoles, lo ha sido sin pretenderlo, pues él lo había sacrificado todo por Cristo, pero ha puesto la sublilidad de su poesía al servicio del Reino. El que ha escrito que "la cruz a secas es linda cosa", y sabe que el padecer es el mejor instrumento de santificación y de extensión y profundización del Reino, porque "qué sabe el que no ha padecido". Por eso Carlos de Foucauld, discípulo suyo, escogió el último lugar para imitar al Maestro. 


Todos, después de haber hecho fructificar sus talentos, entran en el gozo de su Señor. Parece que nuestro tiempo cree que el santo es un hombre perfecto, como una adquisición humana, como enseñan los pelagianos, que exaltan al hombre, sin sacrificarlo. 


5. Los que hacen rendir los talentos recibidos, "comerán del fruto de su trabajo, y no de la trampa, del pelotazo y de la mentirala fecundidad llenará su casa de obras buenas, verán la prosperidad de Jerusalén" Salmo 127. La sociedad opulenta, a la que sobra todo, tiene los días contados si sigue olvidándose de los que no tienen pan ni trabajo. Se producirán reclamaciones violentísimas porque los que lo conocen todo están cada vez más cerca.


6. Pero, ¿y el que enterró el talento​? "A ese empleado inútil echadlo fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes". Ha calculado mal. Ha escondido el talento, ha buscado la seguridad y ha huido del riesgo. Se hizo conservador. Y ha fracasado. Y ahora echa las culpas al señor, por exigente. Cuando las luces de la trascendencia son intencionadamente apagadas; cuando se silencia la muerte, que han convertido en tabú; y cuando el cielo es el inmediato destino eterno, pues se canoniza a los difuntos ya en sus funerales, evidente doctrina protestante que niega el purgatorio, Jesús señala con claridad "las tinieblas y el llanto eterno y rechinar de dientes".    




7. "No nos durmamos, pues, sino estemos vigilantes y vivamos sobriamente" Tesalonicense 5, 1. 


8. Vamos a hacer la acción de gracias al Padre porque nos ha dado cinco talentos en su Hijo. Al comulgar, el Señor va a estar con nosotros. "Permanezcamos en él, como él en nosotros, y daremos mucho fruto" Juan 15, 4. 


         




JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO  A


        A LA TARDE NOS JUZGARAN EN EL AMOR



1 "He aquí que yo voy a juzgar entre oveja y oveja, entre carnero y macho cabrío" Ezequiel 34, 11. Después de la requisitoria del Señor contra los pastores de Israel, que no apacientan las ovejas, sino a sí mismos: se comen su enjundia, se visten con su lana, matan las gordas, no fortalecen a las débiles, ni curan a las enfermas, ni vendan a las heridas, ni recogen a las descarriadas, ni buscan las perdidas y maltratan brutalmente a las fuertes, que han sido devoradas por las fieras salvajes por falta de pastor, se enfrenta con los pastores, les reclama las ovejas, les destituye de pastores, y se proclama él mismo en persona, pastor que buscará las ovejas, las congregará de los países donde se dispersaron un día de oscuridad y nubarrones, buscará las perdidas, recogerá las descarriadas, vendará a las heridas y curará a las enfermas. 


2  Se dispersaron las ovejas por la filosofía inspiradora del ambiente: el fin justifica los medios. Todo vale y todo es lícito si es eficaz para enriquecerse, conseguir el éxito y avanzar en el campo científico. Por el clima de corrupción que corrompe la sociedad. Se escandalizaron por el despilfarro de los caudales públicos en gastos superfluos. Por la falta de ejemplaridad económica en las esferas del poder político. Se corrompieron por la reducción de la dimensión sexual a la satisfacción del placer. Por las campañas oficiales de demolición de valores básicos. Por la agresión a la conciencia ciudadana. Por la utilización por parte del Gobierno de los medios públicos de comunicación, sobre todo de la televisión, en campañas ordinarias y chabacanas, que agreden y humillan a la sociedad, transgrediendo los derechos fundamentales de las familias. Porque los gobiernos se arrogaron el derecho de implantar en la sociedad una determinada concepción del hombre y de la moral, desarticulando la vida moral del pueblo. Ante un panorama tan desolador si en nuestra sociedad no surgen personas y grupos capaces y decididos a vivir y a proponer unos modos de vida más adecuados al ser del hombre, las consecuencias serán muy graves (Conf. "La verdad os hará libres" (Episcopado español).


3  En esta situación, como en la de los tiempos de Ezequiel, escuchamos la voz del Señor: "Yo mismo apacentaré mis ovejas, buscaré las perdidas, haré volver a las descarriadas, vendaré a las heridas, curaré a las enfermas".  


¡Qué cambio, de aquellos pastores al Pastor! ¡Qué revolución de paz y sosiego para las ovejas! Van a sentir la mano del Señor en sus cuidados, en su palabra, en sus desvelos. Y el juicio será benévolo para las ovejas y duro para los carneros y machos cabríos, que han hollado con las pezuñas el pastizal que las ovejas han de pacer; y han enturbiado el agua clara, que las ovejas tienen que beber.



4. Ahora sí que pueden estar seguras las ovejas y cantar el Salmo 22: "El Señor es mi pastor, nada me falta". El se cuida de todo: de que tengan fuentes tranquilas, mesa preparada, perfume para la unción de la cabeza y copa rebosante.


5. "Cuando venga en su gloria el Hijo del Hombre...separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda". Atendamos a la coincidencia de este texto con el de Ezequiel: "He aquí que voy a juzgar entre oveja y oveja, entre carnero y macho cabrío". "Tuve hambre y me disteis de comer, sed y me disteis de beber..." -"¿Cuándo te vimos con hambre y sed?". -"Cuando lo hicisteis con uno de éstos mis humildes hermanos". Ni los situados a la derecha ni los de la izquierda han reconocido a Jesús en los necesitados, pero quien ha recibido el pan y el agua, la visita en la cárcel, el vestido y el hospedaje, ha sido Jesús, que se ha identificado con los pobres, marginados, olvidados: -"A mí me lo hicisteis" Mateo 25, 31. 


6  Un día de invierno crudo, partió Martín su clámide con un mendigo aterido de frío. La noche siguiente vio en sueños a Jesús vestido con aquel fragmento de su manto y oye de él estas palabras: "Martín, todavía catecúmeno, me ha dado este vestido". Juan de Dios que cargó en sus hombros a un pobre abandonado, casi moribundo; cuando fue a lavarle los pies, vió que estaban taladrados, y reconoció en el enfermo a Jesús, que le dijo: "Todo lo que haces a los pobres a mí me lo haces. Sus llagas son mis llagas, y a mí me lavas los pies cuando a ellos se los lavas".  

7  "Una santa religiosa de la comunidad, dice Teresa del Niño Jesús, tenía el don de desagradarme en todo; no me contentaba con rezar por ella, sino que procuraba hacerle cuantos favores podía, con una amable sonrisa. Un día me dijo ella con aire de gozo: -"¿quiere decirme lo que la atrae tanto hacia mí? No la encuentro ninguna vez que no me dirija la más graciosa sonrisa". -"Lo que me atraía era Jesús oculto en el fondo de su alma; Jesús, que dulcifica lo más amargo". 


8  Un médico a la hora de la muerte, dio a leer a un sacerdote, asombrado por la serenidad y la paz del moribundo, un cuaderno. En todas sus páginas, se leía: "En tal día atendí a un enfermo, que al pasarle la cuenta me dijo: "Dios se lo pague, que yo no tengo con qué". Como tengo lleno el cuaderno de remuneraciones de las que Dios responde, ha llegado el momento de presentar mis cuentas al cobro, y espero que Dios sí que tendrá con qué pagarme".


9. Jesús deja en manos de la comunidad a los pobres. Si somos pobres, síntamonos arropados por la Iglesia, que nos alimenta, nos cuida, nos da la palabra y los sacramentos. Y  atendamos preferentemente a los pobres, porque Jesús se  identifica con ellos. Si los cristianos viviéramos cada día este principio de identidad proclamado por Jesús en la parábola, nuestras comunidades serían espejo de Cristo y nuestros hermanos sentirían el calor de su mirada y afecto a través de nuestra ayuda, apoyo, atención, comunicación interpersonal. ¡Ah, cuando veamos a Cristo en nuestros hermanos, no temeremos la palabra posible: "¡Apartaos de mí, malditos; id al fuego eterno!". El último encuentro con Cristo o es para el gozo de una eternidad feliz, o para el misterioso sufrimiento de una ausencia de Dios.


10  El Señor viene a nosotros en la sagrada eucaristía para participarnos su corazón lleno de amor. Dejémosle que reine en nuestro corazón, y que ponga en él a sus enemigos, mundo, demonio, carne y muerte, como estrado de sus pies 1 Corintios 15, 20. Para que podamos escuchar, convertidos en hombres nuevos, la voz dulce del Rey: "Venid a poseer el Reino: de verdad y de vida, de santidad y de gracia, de justicia, de amor y de paz. Amén.
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TIEMPO DE ADVIENTO
                     
     

DOMINGO 1 ADVIENTO  B

                        ¡MARANA THA! VEN, SEÑOR JESÚS!



 


1. Cuando está a punto de terminar el año natural comienza el Adviento cristiano. De una manera especial en este adviento que inaugura la preparación para celebrar el Jubileo del año 2000 del nacimiento de Cristo. Los creyentes en Jesús nos vestimos de primavera cuando casi está encima el invierno. Adviento, tiempo de esperanza y de vigilancia. Esperamos al Amado que vino y está a punto de llegar y le cantamos: "¡Marana tha! Ven, Señor Jesus! (1Cor 16,22). 

2. Toda la liturgia de Adviento está sintetizada en el Prefacio de hoy que nos anuncia: "la venida del Señor en la humildad de nuestra carne, y la promesa de que vendrá de nuevo en la majestad de su gloria". La expectativa ante el retorno del Señor polariza nuestra atención y nutre nuestra oración: "A tí, Señor, levanto mi alma. En tí confío. No quede yo defraudado. Que no triunfen mis enemigos sobre mí" Salmo 24, 1 de la antífona de entrada. 


3. Si aguardamos a Cristo, nuestra espera no debe ser pasiva, sino dinámica para "salir a su encuentro, con nuestras buenas obras" Oración Colecta: la oración, los sacramentos, la caridad y todo el séquito de las virtudes. 


4. En este domingo comenzamos la fase preparatoria, que durará tres años, para el jubileo del año 2000, que ha de tener un carácter claramente cristológico. "Para conocer la verdadera identidad de Cristo, es necesario que los cristianos vuelvan con renovado interés a la Sagrada Escritura <en la liturgia, tan llena del lenguaje de Dios; en la lectura espiritual>". (Ante el Tercer milenio). 


5. Jesús nos dice en el evangelio: "Velad". Cuatro veces repite en diez líneas, el mismo mandato: "Velad". Si la repite tanto, es porque es fundamental. Velar de noche, la noche de la peregrinación de la fe en este mundo, exige mucha paciencia, pereseverancia y constancia. 


5  San Pablo nos dice: "Que Nuestro Señor Jesucristo nos mantendrá firmes hasta el final" 1 Corintios 1,3. Así pues, la esperanza cristiana es una fidelidad en la fe y un combate que tiene a Cristo como actuante principal. 


6  El Señor manda velar, no sólo a los Apóstoles, sino a todos: "Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos" Marcos 13, 33. Ya nos lo ha dicho en la parábola de las vírgenes necias (Mt 25,1). Y lo dijo en Getsemaní: "Velad y orad, para no caer en la tentación" (Mt 26,41). Si caemos es porque no oramos, o porque no oramos bastante. Porque nos alimentamos poco.



6. Isaías, que es un gran poeta, nos ha dejado esta patética oración, una joya de la literatura bíblica Isaías 63, 16. El profeta se adelanta a Jesús a llamar a Dios, Padre y Redentor. Parece que así oraba ya entonces Israel. Es un grito angustiado y confiado, proferido por los israelitas cuando ven todavía lejos el día de la intervención salvífica de Dios. ¿Por qué nos sigues dejando en el pecado? ¿Por qué no borras en nosotros sus huellas? ¿Por qué no nos creas un corazón nuevo?. No hay pelagianismo en ese esperar de Dios la liberación del pecado, pues "Es Dios quien obra en nosotros el querer y el obrar" (Flp 2,13). Tú eres quien nos ha de arrancar de raiz este cáncer que llevamos dentro, este hombre podrido que somos. Tú eres el autor del hombre nuevo, "creado a imagen de Dios, en justicia y santidad" (Ef 4,24).


7. Reconozcamos la realidad del pecado, que rompe nuestra relación con Dios y con los hermanos. Reconozcamos con Isaías que "nuestra justicia es un paño sucio y manchado". "Hemos caído a tierra como hojas secas sin savia y sin vida. El viento nos ha arrebatado en todas direcciones. Nuestra salvación sólo está en Dios". Por eso: "¡Ojalá rasgaras el cielo y bajaras, derritiendo los montes" de nuestra soberbia, insensatez, autosuficiencia, "con tu presencia"! Mira, Señor, cómo nos debatimos en medio de una sociedad decadente y caduca y paganizada. "Hago el mal que no quiero y no hago el bien que deseo. ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?" (Rm 7,19.24). Cuando "bajaste" al Sinaí "derretiste los montes con tu presencia" y tu fuego. ¡Derrite ahora nuestra dura cerviz!. "Nos has ocultado tu rostro". 


8. Ven a salvarnos, Pastor de Israel. Muéstranos ya tu Rostro. "Nos has dejado en poder de nuestras culpas". Adelanta el día de nuestra liberación. "Porque tú eres nuestro Padre". "Nosotros somos la arcilla y tú nuestro alfarero. Somos todos obras de tu mano". Rómpenos y recréanos. "Mira que somos tu pueblo". "Renovemos el tema de la penitencia y reconciliación. La Iglesia no puede atravesar el umbral del nuevo milenio sin animar a sus hijos a purificarse en el arrepentimiento, de errores, infidelidades, incoherencias y lentitudes. Reconocer los fracasos de ayer es un acto de lealtad y de valentía que nos ayuda a reforzar nuestra fe, haciéndonos capaces y dispuestos para afrontar las tentaciones y las dificultades de hoy" (TMA, 32-33).


9. "Ven a visitar tu viña, que tú plantaste. Que brille tu rostro y nos salve. Danos vida, para que invoquemos tu nombre"  Salmo 79.



10  Velemos, porque vendrá y nos sorprenderá su venida como el ladrón en la noche (Mt 24,23). Vendrá el Señor que se fue de viaje, y "no sabemos si al atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer". Vendrá a juzgarnos y a revelarnos el misterio de su actuar poderoso y de su paciencia y quietud, el misterio de sus palabras y de sus silencios. Esperemos su retorno. Que María nos despierte. "María Santísima, que estará presente de un modo transversal a lo largo de toda la fase preparatoria del Milenio, debe ser contemplada en este primer año en el misterio de su maternidad divina" (TMA, 43). 


11  Madre del Redentor, Virgen fecunda, ven a librar al pueblo que tropieza y quiere levantarse. Prepáranos tú limpiando nuestro corazón para recibir la eucaristía, a punto de ser inmolada en el altar, con la que nos alimentas para darnos las fuerzas que necesitamos. Lávanos como la madre lava a sus niños, para que la recibamos santamente y descubramos por ella el valor de los bienes eternos para poner en ellos nuestro corazón.



 
   DOMINGO 2 DE ADVIENTO   B
    DISPONED VUESTRO CORAZON PARA QUE EL SEÑOR LO TRANSFORME

1. "Una voz grita: En el desierto preparadle un camino al Señor" Isaías 40, 1. Son muchos los que niegan a Dios, la Iglesia, todo lo sobrenatural, porque se han hecho una caricatura de Dios, o de la Iglesia y de lo sobrenatural. Pero el Dios de Jesús, el que El nos ha revelado, es un Dios enternecido por la desolación humana, es un Dios que, cuando mira el pecado, mira también el dolor y la tristeza que nos causa, como un padre que ha dejado en manos de su hijo un arma de fuego, y comprueba que, haciendo mal uso de su libertad, la ha usado indebidamente, y el hijo amado se ha herido.  


2  "Consolad, consolad a mi pueblo". Palabras de Dios tan humanas, tan llenas de emoción. Se está preparando la "Encarnación". Se acerca "Navidad". Un Dios que viene a consolar, un Dios que habla al corazón. El pueblo de Dios necesitaba ser consolado. Habían transcurrido dos siglos desde las palabras duras de Isaías que les anunciaban el castigo: opresiones, luchas, destierro, habían sido el amargo pan de cada día, hasta hoy. Sin tierra, sin templo, sin ley, vivían humillados y caminaban emigrantes por Babilonia, añorando su patria y su templo. Esto desgastaba su fe en Yahve. Y el Deuteroisaías inicia el ministerio de consolar y animar al pueblo. Así entendemos la primera lectura, que anuncia el pregón del Bautista: Preparadle un camino al Señor que llega, como pastor que apacienta el rebaño, que lleva en brazos a los corderitos y cuida de las madres. "Dios tiene mucha paciencia porque no quiere que nadie se pierda, sino que todos se conviertan" 2 Pedro 3,8.. "Hablad al corazón de Jerusalén: Decidle que su culpa está pagada". Nos habla de la misericordia de su corazón. Dios está conmovido. No quiere el castigo del pecador, sino su arrepentimiento. El Dios de misericordia que no condena, ni reprocha, ni nos hace mala cara, viene en busca de la oveja perdida.


3  "Allanad en la estepa una calzada para nuestro Dios". "Preparadle un camino en el desierto". Isaías está profetizando a Juan. Todos los Profetas han ido al desierto. Hoy, como nunca, estamos necesitados de hombres que vayan al desierto y vengan del desierto. Los hombres tenemos necesidad de ir al desierto. Al silencio donde Dios habla. Silencio ambiental, afectivo, mental. Porque se vive en la superficie. Pemán en Cisneros, cuando toda España está mirando a Europa y América, hacia fuera, dice que "parece una moza que está todo el día asomada a la ventana, y le pregunta, ¿no hay nada dentro qué hacer?". 


4. Generalmente se vive a nivel zoológico, a nivel de sentidos. Consiguientemente se tienen unos sentidos muy desarrollados. Se vive poco a nivel profundo, mayor o menor. Los niños, con una gran viveza de reflejos, son incapaces de pensar, de razonar. A ésta se le llama la época de la imagen. El fácil resorte de los poderes que propugnan y utilizan la de-formación de una sociedad descerebrada, es proporcionarle dosis elevadas de imágenes, que muevan los sentimientos, o más bien los instintos, para debilitarles y conseguir impedirles que piensen y reflexionen. Es la táctica del listo. Mientras uno distrae a la víctima, el compinche le roba la cartera. La diferencia que hay entre el hombre inteligente y el listo, es que el listo, se cree tan listo, que no se da cuenta de que el otro se da cuenta. El inteligente, mide y calcula y valora. El pillo también calcula y valora, pero no lo que dirá la historia, sino cómo te robará la cartera. Hoy vivimos en un mundo de "listos", que nos han arruínado moralmente y materialmente. Necesitamos entrar dentro. Y esto cuesta, cuando se ha perdido el hábito de reflexionar, pensar, razonar. Nos parece que abusan de nuestro tiempo cuando nos instruyen y, ya de niños, se han acostumbrado a pedir: "Corta el rollo". Y no es que no haya rollos. Pero, sobre todo, es que se está perdiendo la capacidad que diferencia al hombre de los animales, de pensar. De reflexionar. Cosa que no facilitan las cuatro horas diarias de televisión que constatan las estadísticas. Vayamos pues al desierto a escuchar a Dios, que llega lleno de ternura.


5  El bautismo de Juan es un rito de iniciación a la comunidad mesiánica que se va reuniendo. De ahí partirá la tradición cristiana y convertirá el bautismo en la integración de los nuevos creyentes en un pueblo que espera el Reino de Dios. Juan preparaba el camino del Señor, para que recorrieran el camino de la conversión. Predicaba que se convirtieran Marcos 1, 1. Convertirse es un cambio de actitud, una vuelta a Dios, que comporta arrepentimiento, enmienda, reconciliación con Dios y con los hermanos. Paso de la soberbia a la humildad, de la ira a la paciencia, del egoismo a la misericordia, gratitud y compasión; de la rebeldía a la observancia y obediencia, y del querer siempre tener razón, a la afabilidad con los hermanos. Decía santa Teresa: "cuanto más santas, más conversables con las hermanas". 



6. Danos tu luz, Señor, para que comprendamos que es necesario que se derrumbe el mundo del pecado y que mantengamos la esperanza de que después de la noche todo será ya nuevo:  "Después de la desintegración de este mundo esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva en la que habite la justicia. Procurad que Dios os encuentre en paz con él, inmaculados e irreprochables 2 Pedro 3,8

7  Dispongámonos a ofrecer a Dios en el sacrificio del altar, que renueva el de la Cruz, nuestros deseos y nuestras esperanzas, para que cuando llegue el Señor nos encuentre preparados y dispuestos.


8  Digamos con el salmista: Voy a escuchar lo que dice el Señor <Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos>. La salvación está ya cerca de sus fieles y la gloria habitará en nuestra tierra. El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto" Salmo 84. 


El fruto bendito de tu vientre, oh María, puerta del cielo siempre abierta, estrella del mar. Ante la admiración de cielo y tierra, engendraste a tu santo Creador, y permaneces siempre virgen. Recibe el saludo del ángel Gabriel, y ten piedad de nosotros pecadores. 


             
DOMINGO 3 DE ADVIENTO   B



       LA ALEGRÍA DE DIOS

1. Todo hoy son presagios de alegría: "Desbordo de gozo con el Señor" Isaías 61, 1; "Se alegra mi espíritu" Lucas 1, 46 (del salmo); "Estad siempre alegres" Tesalonicenses 5, 16. ¿Por qué tanta alegría?  Nos lo dirá Juan Bautista: "Yo bautizo con agua; en medio de vosotros está uno que no conocéis" Juan 1, 6. El es la causa de tanta alegría. Porque él es el portador de la liberación de todas las esclavitudes, de Israel y de la entera humanidad, del perdón de los pecados, y la causa principal y meritoria de la divinización de los hombres. 


2. La liberación de los cautivos y encarcelados, que en el segundo Isaías se refería a los presos de Babilonia, adquiere un sentido nuevo de liberación de las dificultades e injusticias de la vida de después del destierro, en el Tercer Isaías, en el siglo VI a. de C., a quien Dios envía a dar la buena noticia a Israel, a todos los que sufren, a vendar los corazones desgarrados, y levantar el ánimo de los abatidos. Cuarenta y ocho años de destierro y de cautiverio, son muchos años para el pueblo del Señor. El los ha purificado. Pero llega a su término el calvario. Ya llega la misericordia. Es la hora de proclamar el año de gracia del Señor. Y ahora, el profeta, personificando a Sión, a Jerusalén, se alegra con su Dios, porque se ve revestido con un traje de gala, y envuelto con un manto de triunfo, como un novio el día de su boda, como una novia con su traje deslumbrante de belleza y de joyas. Anuncia la libertad mesiánica de los hijos de Dios, otorgada por el primógenito, Jesús, como ha sido prometida a Judá, el primogénito de Yahve, que por tal debe recibir el doble de la herencia que corresponde a sus hermanos: "Por haber sido doblada su vergüenza y haber sido su porción la ignominia y el desprecio, poseerán el doble en su país, y su alegría será eterna". Es el ciento por uno prometido por Jesús, y después la vida eterna
. "Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia"
(

3. Se exalta la inspiración poética del profeta: Israel es como un jardín que hace brotar sus semillas, como la tierra que echa sus brotes. Esa es ya la Iglesia. Así es cada alma que recibe el bautismo, cada hombre que confiesa sus pecados y recibe el perdón en el sacramento. Cada cristiano que recibe la Eucaristía es como un huerto que florece, como una novia vestida con su traje. Y todo por Jesucristo, el "que está en medio de nosotros, sin que nosotros lo conozcamos". 


4. Hay distintas maneras de conocer a Jesús: Se le puede conocer de oídas, o de vista fugaz, o de vista permanente; se le puede conocer a fondo: íntimamente. Esa es la cuestión. ¿Cómo conocemos a Cristo? Quizá sólo de oídas. Nos lo han dicho. Le conocemos por la fe. Le hemos tocado. Le conocemos por experiencia, como san Juan. Le conocemos por el sabor. Le hemos comido. ¿Tenemos trato frecuente con él? Cuando los discípulos de Emaús se quedaron solos despues de haber caminado con el Resucitado, y de haberle escuchado, de haber conversado con él, confesaron que su corazón ardía mientras les hablaba
. Para que cure nuestras heridas, para que caliente nuestra frialdad, hay que hablar con él. Escucharle. Tratar con él. Santa Teresa dice que eso es la oración: "Tratar de amistad estando muchas veces a solas con quien sabemos nos ama". Ese trato nos hará fuertes y optimistas, alegres, como quiere san Pablo: "Estad alegres". Y él mismo da la receta de la verdadera alegría: "Sed constantes en la oración". Prolonguemos un poco nuestra acción de gracias de la misa y de la comunión. No cometamos la descortesía de dejarle solo en la sala de visita. Eso no lo hacemos en casa. -Ahí tiene revistas, entreténgase, mientras nosotros nos vamos a charlar con otros amigos, o a nuestras ocupaciones. Es una falta de educación, que impide que el Señor nos conceda sus regalos. "No apaguéis el Espíritu". Está en medio de vosotros y no le conocéis. 


5. "Entonces, ¿tú quién eres?" Juan 1, 6. Yo no soy Elías ni el Profeta. Los hombres somos muy inclinados a adornarnos con plumas de pavo real. No seamos jactanciosos, "insolentes, altaneros, soberbios"
. "Yo no soy", dice Juan. Es El. El es quien salva. ¿Entonces, tú? Yo la voz. La voz no es más que el soporte de la palabra. La voz no es nada, no dice nada. La que dice es la Palabra. La Palabra que se está encarnando en cada uno de nosotros ahora y hemos de saber oirla y reconocerla, porque ella nos es la que nos salva.        


6. El es el que ha hecho cosas grandes en María. El es el que sigue haciendo cosas grandes en cada hombre que tiene hambre de santidad. "A los hambrientos los colma de bienes". Pero, "a los ricos los despide vacíos" Lucas 1, 46. Ricos son los que confían en sus fuerzas. Los que están satisfechos con la vida mediocre que llevan. Los que no tienen hambre de más justicia y más limpieza y pureza y santidad. 


7  Acudamos a María, la pobre de Yavé, para que interceda por nosotros y ensanche nuestro vacío, como el cántaro que dilata la boca para que la llene el agua que salta hasta la vida eterna
. El que se acerca a la fuente con un botijo, de apertura pequeña, recogerá menos agua que el cántaro de boca ancha, de sed ardorosa, como la de la cierva que busca la corriente de las aguas
.


8  Que el Espíritu que hizo fecunda a María nos purifique de todo pecado y nos llene hoy en la Eucaristía.




   DOMINGO 4 ADVIENTO   B



         EL HIJO DE DAVID

1. "Cristo Jesús, revelación del misterio mantenido en secreto durante siglos eternos"... Romanos 16, 25. Dios había anunciado el misterio oscuramente, a los primeros padres: "Una mujer aplastará la cabeza de la serpiente. Pondré enemistades entre tu descendencia y la suya"
... Fue el primer anuncio del Mesías. Después le será anunciado a Abraham: "Sara te dará un hijo, Isaac. Yo estableceré con él mi alianza perpetua para ser su Dios y el de su descendencia"
. "¿Encubriré yo a Abraham lo que voy a hacer, cuando ha de convertirse en un pueblo grande y fuerte por el que serán bendecidas todas las naciones de la tierra?"
 Todo misterioso... También a David: Israel había dejado de ser un pueblo seminómada. El rey tenía su palacio, pero el arca estaba depositada en una tienda de campaña. David piensa construir un templo. Le confía a Natán su plan. Natán lo aprueba. Aquella noche tiene Natán una revelación profética. Dile a David que no. Pero por su generosidad le promete a David que su pueblo se afincará definitivamente en Palestina, donde echará raices y vivirá en paz y prosperidad. Y afirmará la continuidad y perpetuidad de su reino 2 Samuel 7,1. 


Es como si un rey, que conoce las vicisitudes de la historia que ha extinguido tantas dinastías, dudase de la permanencia de la suya: "No quiere ser Isabel la última", dice a su hijo Carlos la Reina de Inglaterra. Tu dinastía, David, no se acabará nunca. Reinará eternamente. Tu trono durará por siempre.      


2. A esa dinastía prometida a David se refiere el Salmo 88: "Te fundaré un linaje perpetuo, edificaré tu trono por todas las edades". "El Señor Dios le dará el trono de David, su padre": "Yo seré para él padre, y él será para mí Hijo"
. 


3. Cuando María, en el asombroso y bellísimo relato, uno de los más nucleares del evangelio por su riqueza teológica, ha terminado de exponer al ángel con suma delicadeza, su pasmo y extrañeza, escucha el mensaje: "Darás a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús. El Señor Dios le dará el trono de David su padre, reinará sobre la casa de Jacob y su reino no tendrá fin" Lucas 1, 26. 


4. Ese es el "misterio mantenido en secreto durante siglos" de que habla san Pablo, y que nosotros ya conocemos, en el que aparece el maremoto de la acción de Dios, actuando desde la profundidad de su Sabiduría. Abraham y David lo veían en una nube llena de oscuridad. Los anuncios del misterio mesiánico eran eso, misterio. Pero no podían sospechar, a pesar del mucho amor declarado por Dios que experimentaban, que el mismo Dios llegara a la "locura" de hacerse hombre. Pero Dios no es un Dios espectador insensible, que contempla inactivo el devenir de la historia, sino el Dios-Amor, cuyo dinamismo está atento a la decisión de la virgen elegida para Madre de su Hijo Redentor, en quien se van a cumplir las esperanzas de Israel. Esperando la respuesta de la humanidad, se abre el diálogo entre el ángel de Dios, Gabriel, y el ángel de la humanidad, María, llena de gracia: "Has encontrado gracia ante Dios", en el que se decide la entrega entre personas. -Si tú quieres, yo quiero. Si me haces un sitio en tu seno, me quedo. Habla el ángel, expresión de la cercanía de Dios, en su nombre. María acepta la Palabra, el Espíritu la cubre con su sombra, y el Verbo se hace carne en sus entrañas, "porque para Dios no hay imposibles". El Espíritu que desde la creación ha ido conduciendo a los hombres hacia Cristo, ha tomado posesión de María para convertirla en su madre y ofrecernos su misericordia y su salvación. Dios ha actuado creadoramente por el Espíritu Santo; y se ha hecho presente en el Hijo que va a nacer de María, en quien se concentra toda la espera de Israel, que en ella es bendecido. María, es la figura del Adviento, en quien Dios se hace cercano: "Emmanuuel". En este precioso momento ha sido alterada cualitativamente la historia del hombre. Se ha roto la infinita soledad cósmica y ha sido derribado el muro de la muerte.                        


5. Cuando nazca Juan, su padre, Zacarías, cantará al Dios que mantiene la promesa: "Bendito sea el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado un poderoso salvador, en la casa de David"
. 


6. "¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!"
gritaba a Jesús el ciego de Jericó. Como: "Hijo de David"
, le aclamarán el domingo de Ramos. El mismo Jesús confirma su relación con David: "¿Cómo dicen los escribas que el Cristo es hijo de David?"
. "El mismo David dijo, movido por el Espíritu Santo: Dijo el Señor a mi Señor, siéntate a mi derecha...¿Cómo puede ser hijo suyo si le llama Señor?"
. La gente que le oía estaba muy contenta de que se le recordase todo el mesianismo davídico, con una dimensión nueva, que no podían entender: Que fuera hijo y a la vez su Señor. Dijo el Señor, el Padre, a mi Señor, mi hijo, es decir, mayor que su padre David
. 



7. En el libro de los Hechos, Pablo, rememorando las palabras de Zacarías, habla en Antioquía: "De la descendencia de David, Dios, según la Promesa, ha suscitado para Israel un Salvador, Jesús"
. 


8  Cuando Pablo experimenta que se complace en la ley de Dios según el hombre interior, pero que siente en sus miembros la ley del pecado, se pregunta: "¿Quién me librá de este cuerpo de muerte?". Y se responde: "La gracia de Dios, por Nuestro Señor Jesucristo"
. Como él, todos los hombres estamos sujetos a la ley del pecado, y necesitamos un salvador, un Redentor, que nos libre de la esclavitud. Gracias, Señor, porque vas a venir a salvarnos y a redimirnos. 


8. Dice María al ángel: "He aquí la esclava, hágase en mí según tu palabra". Gracias. Señor, porque la mujer que tú has elegido para traerte al mundo, fue fiel y dijo que sí. Digamos también nosotros: hágase, nazca en mí... Va a nacer sobre el altar. Venid, adorémosle y comámosle para la vida eterna.  


   





TIEMPO DE NAVIDAD  B




NATIVIDAD DEL SEÑOR
VIGILIA DE NAVIDAD 
24 DE DICIEMBRE 
MISA VESPERTINA 
EMMANUEL. DIOS CON NOSOTROS 
HA APARECIDO LA GRACIA DE DIOS QUE TRAE LA SALVACIÓN PARA TODOS LOS HOMBRES. 
PREAMBULO 

Navidad,según Juan Pablo II, es un «evento de luz» que «disipa las nubes del pecado», pues, para los oprimidos y los que sufren, y para los que caminan en la oscuridad, brilla «una gran luz», «que irradia desde la humildad del pesebre», y «es la luz de la nueva creación». Si la primera creación comenzó con la luz, cuanto más espléndida y `grande' es la luz que inaugura la nueva creación: ¡Es Dios mismo hecho hombre!». Haciendo frente a «los implacables titulares de las noticias», «estas palabras de luz y esperanza pueden parecer palabras de un sueño. Pero éste es precisamente el desafío de la fe, que hace de esta proclamación algo que conforta y exige. Nos hace sentirnos envueltos en la ternura del amor de Dios, mientras que, al mismo tiempo, nos demanda un amor práctico a Dios y a nuestro semejante». Navidad es «el festival de la vida. Del seno de la Virgen ha nacido un Niño, un pesebre se ha convertido en la cuna de la Vida inmortal». Jesús nació, como nosotros, y al hacerlo ha «bendecido el momento del nacimiento, quee ha cambiado el curso de los acontecimientos humanos». «Todos vosotros que vendréis después de nosotros podréis aceptar esta verdad, que ha cambiado totalmente la historia. Desde la noche de Belén, la humanidad sabe que Dios se ha hecho hombre para dar al hombre parte en su naturaleza divina». «Por su nacimiento nos ha introducido a todos en la esfera divina, concediendo a quienes por la fe se abren a sí mismos para recibir su don la posibilidad de participar en su propia vida divina». «La venida de Cristo entre nosotros es el centro de la historia, que a partir de entonces adquiere una nueva dimensión. Es Dios mismo el que escribe la historia para entrar en ella. De esta manera, el acontecimiento de la Encarnación se amplía para abrazar a toda la historia humana, desde la creación hasta la segunda venida». Y este nacimiento terrenal de Jesús «atestigua de una vez por todas que en él todo hombre se ve inmerso en el misterio del amor de Dios, que es la fuente de la paz definitiva». Por lo tanto, «toda la creación está invitada a cantar al Señor un cántico nuevo, a alegrarse y exultar juntos con todas las naciones de la tierra». 

 1 San Mateo narra el nacimiento de Jesucristo como un hecho absolutamente milagroso: "La madre de Jesús estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo, por obra del Espíritu Santo" Mateo 1,1. Lo que los siglos habían esperado, ya estaba aquí. El poder creador de Dios infinito se ha manifestado en el seno de María. 

 2 Según la ley judía, el contrato matrimonial entre José y María se había sellado firmemente. Sólo faltaba la ceremonia de la boda, que culminaba en el momento en que la desposada era llevada a vivir con el desposado. 

 3 Cuando José ve a María encinta, quizá al volver de Ain-Karem, tras su visita a Isabel, sabiendo que entre ellos no ha habido relación carnal, se derrumbó interiormente. No le cabía en la cabeza, pero cada día la silueta de María lo evidencia más y más. Sin embargo José no reacciona con cólera, ni se arranca con un ataque de celos: "El celoso es un furioso: no perdonará hasta el día de la venganza" (Prv 6,34. Quizá pensó si habría sido violada en el viaje. O también llegó a pensar que allí había algo que él no podía entender y que no debía entremeterse. 

 4 María observaba a José y sufría viendo cómo sufría. Pero callaba. Cuando José miraba a María, aunque la veía sufrir, se esforzaba por traslucir serenidad. Y callaba también. El silencio de José y de María en estas circunstancias es muy delicado. Cómo sufren los dos muchachos. Están viviendo una negra y oscura noche. Dolor agudo de San José. Dolor de angustia de Santa María. 

 5 "José, que era bueno, no quería denunciarla". José es "justo", es decir, fiel a la Ley. Y aquí hay colisión de leyes: la del amor aal prójimo y la de repudiar públicamente a la esposa infiel. Lo que pone de manifiesto la caridad y la delicadeza y el tierno amor de José: no quiere hacer daño a la que ya es la mitad de su vida. Decide repudiarla en secreto, renunciando al derecho sobre su esposa. Se le hace pedazos el corazón pensando que tiene que abandonar a aquella frágil criatura, a la que tanto ama. Es la noche de la fe de Abraham a quien se le pide sacrificar a su hijo tan deseado, taan esperado y tan amado. Y sin poder desahogarse con nadie. ¿Hasta cuándo, Señor, hasta cuándo esta angustia? ¿Será eterno el silencio de Dios? 

 6 "Un ángel del Señor dijo a José: No tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo". José sintió unos enormes deseos de salir corriendo abrazar a María. A ella le bastó verle la cara para saber que Dios había hablado a José. José acaba de morir. Ahora mismo ha nacido un hombre nuevo, capaz de hacerse cargo del importante ministerio de ser el padre legal de Jesús, que viene a salvar al mundo de sus pecados. Como María, José ha recibido su Anunciación. 

 7 Isaías lo había profetizado: "La virgen está encinta y dará a luz un hijo, que se llamará Emmanuel=Dios con nosotros" (Is 7,14). 8 Y Pablo "fue elegido para predicar el evangelio de Dios, que por sus profetas había anunciado antes en la Escrituras Santas, acerca de su Hijo, el nacido de la estirpe de David según la carne, Jesucristo, Nuestro Señor (Rm 1,1), a quien sea la gloria por los siglos, Amén". 
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SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR B 
25 de diciembre 
MISA DE MEDIANOCHE 

1. Caído se le ha un clavel hoy a la Aurora del seno; - ¡qué glorioso que está el heno -porque ha caído sobre él! - Cuando el silencio tenía - todas las cosas del suelo, - y coronada de hielo - reinaba la noche fría, - en medio la algarabía - de tiniebla tan cruel, -caído se le ha un clavel. - De un solo clavel ceñido - la Virgen, Aurora bella, - al mundo le dió, y ella - quedó cual antes, florida. 

 CALENDA O PREGON DE NAVIDAD. 

 2. Millones de años después de la creación, cuando la tierra era materia incandescente, girando sobre sí misma. Millones de años después de brotar la vida sobre la faz de la tierra; miles y miles de años después de que aparecieran los primeros humanos, capaces de recibir el Espíritu de Dios; unos mil novecientos años después de que Abrahán, obediente a la llamada de Dios, partiera de su patria sin saber a dónde iba; unos mil doscientos años después de que Moisés condujera por el desierto hacia la tierra prometida al pueblo hebreo, esclavo de Egipto; unos mil años después de que David fuera ungido rey de Israel por el profeta Samuel; unos quinientos años después de que los judíos, cautivos en Babilonia, retornaran a la patria por decreto de Ciro, rey de los persas; en la ciento noventa y cuatro Olimpíada de los griegos; el año setecientos cincuenta y dos de la fundación de Roma; el año cuarenta y dos del reinado del emperador Octavio César Augusto estando el universo en paz: El Hijo de Dios Padre, habiendo decidido salvar al mundo con su vida, concebido por obra del Espíritu Santo, transcurridos los nueve meses de su gestación en el seno materno, hace ahora dos mil años, en Belén de Judá, hecho hombre, nació de la Virgen María, Jesucristo. La solemnidad de esta noche nos recuerda aquella otra, la más importante del año: la Vigilia pascual. El nacimiento de Cristo presagia su pasión y su resurrección gloriosa; el pesebre y la noche de Belén evocan la cruz y las tinieblas del Calvario; los ángeles que anuncian al recién nacido a los pastores nos recuerdan a los ángeles que anunciaron al Resucitado a los discípulos. Es pues la Pascua del Señor Jesús -nuestra pascua, feliz Pascua- que en verdad celebramos en la conmemoración de esta Navidad que culmina el segundo milenio de la era cristiana. El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande, y a los que habitaban en las sombras, una luz les brilló. Que esta nueva luz que ahora encendemos signifique el comienza de una Navidad que se renueva, dos mil años después de la primera en Belén. No tengáis miedo: hoy, en nuestra Iglesia, nace el Salvador, la gran alegría para todo el mundo, Aquel que vive y reina, inmortal y glorioso, por los siglos de los siglos. Amén. 

EL ORIGEN DEL DÍA DE NAVIDAD 

 3. Desde el siglo IV, los cristianos decidieron celebrar el nacimiento de Jesús el día en que los romanos celebraban la fiesta del solsticio de invierno, el 25 de diciembre, cuando el sol alcanza su distancia máxima de la tierra y comienza a acercarse a ella aumentando su intensidad. Ese día, en el Imperio se celebraba, en el culto de Mitra, la fiesta pagana del Sol que nace, «Natalis Invicti", al que se ofrecían toda clase de cultos y ofrendas. Los cristianos sustituyeron el 'astro sol' por el 'sol de Justicia-Jesús', que se acerca a los hombres. Nació así nuestra fiesta de Nochebuena y Navidad. De esta manera pedagógica, intentaba la Iglesia primitiva desarraigar los restos paganos, sustituyendo las fiestas paganas, cambiandola festividad pagana por la del nacimiento de Cristo, Sol que viene a iluminar las tinieblas del mundo, «luz del mundo». Este acontecimiento da origen a la quinta de las antiguas Antífonas de la ¡Oh!. "¡Oh Sol que naces de lo alto, Resplandor de la luz eterna, Sol de Justicia, ven ahora a iluminar a los que viven en tinieblas y en sombras de muerte!". 

 4. CRECIENTE PAGANIZACION 

Ciertamente que la Navidad es la fiesta que mayor repercusión ha alcanzado y tiene en la vida exterior de las gentes: villancicos, y belenes, las distintas costumbres populares, las felicitaciones, los christmas, el árbol de Noel, y las cenas de Navidad, pues, "si hacemos alegrías cuando nace uno de nos - qué haremos cuando nace Dios". Cuando una familia se alegra cada vez que una nueva cuna se mece en la casa, la familia del pueblo de Dios, la Iglesia se regocija también, al celebrar el nacimiento del Redentor, y lleva esta alegría dulce e íntima a la vida familiar y social, pero hoy se ha invertido el proceso y nos está ganando la batalla el neopaganismo, materialista y comercial, que va suplantando progresivamente al Sol Naciente en Belén, por el Carnaval y por la entronización del dios Euro y el dios Dólar. En Alemania, el Padre Eckhard Bieger, ha organizado una protesta contra la comercialización de la Navidad, y en Estados Unidos, Dell deChant, profesor de estudios religiosos en la Universidad del Sur de Florida, ha publicado un libro acusando que la parte secular de la Navidad se ha vuelto una especie de religión en sí misma. La mejor manera de oponernos a la paganización e instrumentalización de nuestra Navidad, debe arrancar de la profundización en nuestra teología que afianzará nuestra fe. Estaaa pagasnización galopante debe ser copmbatida con una buena preparación durante el Adviento. La predicación del día de Navidad, que no debe faltar, contribuirá eficazmente a hacer interior y cristiana la fiesta, contraariamente a lo que hizo la Iglesia primitiva. Los sentimientos que pueden excitarse nos los dan las leçciones del segundo nocturno: "Demos gracias a Dios...Reconoce, oh cristiano tu dignidad" (San León Magno). 

LA "MISA DEL GALLO” 

5 El Papa Sixto III, introdujo en Roma, la costumbre de celebrar en Navidad una vigilia nocturna (maitines y laudes), a medianoche, "mox ut gallus cantaverit", en un pequeño oratorio, llamado "ad praesepium", "ante el pesebre", situado detrás del altar mayor. Terminada la misa, en la cual sólo comulgaba el Papa, presidía el solemne oficio de la noche en la Basílica de San Pedro. 

 6. La celebración Eucarística de esta Noche Santa, comienza con una invitación urgente a la alegría: «Alegrémonos todos en el Señor, porque nuestro Salvador ha nacido en el mundo»... El salmo nos hará repetir como profesión de fe gozosa: "Hoy nos ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor" Por eso: «Cantad al Señor un nuevo» Salmo 95.; y el versículo del Aleluya será un eco anticipado del mensaje : «Os anuncio una gran alegría». La causa de esta alegría es el nacimiento de Cristo. Por encima del suceso que nos narra el evangelio, hemos de descubrir su contenido y hondura, con la ayuda del Espíritu de Sabiduría y de Entendimiento: en el niño que acaba de nacer, "la luz de la gloria brilló ante nuestros ojos» Prefacio, ya que el hijo de mujer, en quien «la naturaleza humana se ha unido a la de Dios» Oración sobre las ofrendas, es la luz que ha «iluminado esta noche santa», como hemos dicho en la 0ración Colecta. Así la fiesta de Navidad no es sólo la evocación de un acontecimiento pretérito, sino una actualización y presencialización de su estar presente. En la Comunión, cantaremos: «La Palabra se hizo carne y hemos contemplado su gloria». En la Eucaristía, Cristo, nacido de la Virgen María, es el alimento de nuestro camino, para nuestra ascen sión «penetrando con fe profunda este misterio y amándolo cada vez más entrañablemente» hasta llegar a gozar en el cielo el «esplendor de su gloria». Todo es un gran misterio, escondido en el arcano de Dios. 

7. En medio del horizonte cerrado de la tragedia, el profeta Isaías, 9,1, divisa un rayo esplendoroso de luz y de redención de los hebreos oprimidos, que le hace prorrumpir en un canto lleno de exultación porque ha sido vencido el opresor del pueblo elegido, a la llegada de un misterioso niño adornado de dotes excepcionales, que inaugurará una venturosa era de paz. E1 profeta entona un canto de alegría, contraponiendo dos situaciones muy diferentes: la primera, en que Dios cubrió de oprobio a la parte de Palestina, Zabulón y Neftalí, ambas situadas al oeste del lago de Genesaret. En la deportación de Teglatfalasar III, de estas dos tribus, moradoras en sombras de muerte, pesa el yugo de la tiranía de los conquistadores asirios, usurpadores del norte de Palestina, y contrasta con un tiempo nuevo que inaugurará la gloria del camino del mar, "via marís", bordeando el lago de Genesaret, que desde de Egipto ascendía por la costa palestina, hasta llegar al Carmelo camino de Nazaret, y volvía hacia Damasco por encima del lago de Galilea. Oprobio y humillación. Grandeza y glorificación, en una misma región: la del norte de Palestina: La Galilea de los gentiles, Galaad, contagiada de idolatría, era sincretista, estaba situada en la otra ribera del Jordán. El profeta ve, que la redención del pueblo israelita se va a iniciar por aquella despreciada región del norte, ahora tan castigada y humillada. 

8. Esto nos lo confirmará Mateo cuando nos presente a Jesús, inaugurando el anuncio «la buena nueva del reino de los cielos", a orillas del lago de Tiberíades. Mateo veía ya realizada la misma luz vista por Isaías, y que le había hecho saltar de gozo, siete siglos antes. Si Dios había escondido su faz a la casa de Jacob, ahora anuncia con júbilo un horizonte luminoso de salvación al pueblo que vivía en sombras de muerte, con las huella abiertas de la devastación y de la guerra. Vivían en la miseria y en la desventura. Pero ellos, habituados y resignados ya a este ambiente de tristeza, acaban de ver un fulgor de esperanza y de salvación. La alegría de aquellos corazones abocados a un estado de miseria sin esperanzas de redención es descrita por Isaías con imágenes: el júbilo de la siega de las mieses, pasadas ya las incertidumbres de la marcha de la cosecha, y el ejército vencedor que se reparte el botín. Las gentes humilladas de los confines de Galilea de los gentiles van a ser liberas de la asfixia de un dogal. Van a desaparecer todos los vestigios de la guerra. En la nueva edad venturosa, la característica será la paz. ¡Oh, la región de los Balkanes, Kosovo y la de Chechenia, Grozni, Irak, ¡Oh, Afganistán, Ruanda y Cuba y Colombia y Euskadi y todos los pueblos derrumbados y deportados! ¡Oh, el Prestige de Galicia!¡Esperad la liberación, y tened la seguridad de que los que cayeron, caen y caerán aún, serán semillas de vida, no lo dudéis! El profeta salta de júbilo porque ha surgido un Príncipe libertador, que es un niño, con dotes de realeza; dotado de perspicacia como gobernante, admirable consejero para conducir con sabiduría y prudencia. Con un título excepcional: "Dios fuerte". Un niño que nace de una mujer joven y virgen, que garantiza la naturaleza humana y divina del Mesías. Será un hombre verdadero, con su cuerpo y alma racional, y al mismo tiempo, Dios. 

 9. Fue una chispa instantánea, una revelación divina, la que recibió Isaías. Además, es Padre sempiterno, y Príncipe de la paz, gobernante y sabio. Gobernará paternalmente a su pueblo, buscará la paz y comprensión, como Príncipe de ella, sin tiranía ominosa. La Paz, basada en la justicia, será el ceñidor de sus lomos. Paz idealizada con imágenes vivas, que son profecía de un reinado espiritual basado en la paz de las conciencias, de santidad y de gracia, de justicia de amor y de paz. Todo misterioso: Este es el "misterio mantenido en secreto durante siglos" de que habla san Pablo, en el que aparece el maremoto de la acción de Dios, actuando desde la profundidad de su Sabiduría. Abraham y David lo veían en una nube llena de oscuridad. También los Profetas. Los anuncios del misterio mesiánico eran eso, misterio. Pero no podían imaginar, que el mismo Dios llegara a la "locura" de hacerse hombre. "Mientras se mantenía en lo oculto y Dios reservaba sabiamente su designio, podía parecer que nos tenía olvidados y no se preocupaba de nosotros; pero, cuando por su Hijo querido, reveló y manifestó y manifestó todo lo que estaba preparado desde el principio, puso a la vez todas cosas a nuestra disposición: la posibilidad de disfrutar de sus beneficios, y la de verlos y poseerlos. ¿Quién de nosotros se hubiera atrevido a imaginar jamás tanta generosidad? (Carta a Diogneto). Nada semejante podía ser predicado de ningún rey histórico; sólo se van a evidenciar en la persona del Mesías liberador y glorioso que desde la época de la monarquía se había generalizado en el pueblo en general. 

10. Pablo nos dará una intensa lección de teología y de vida: El hecho de que Dios se haya manifestado a todos los hombres, nos enseña desde su amor, a renunciar a la impiedad y a los deseos del mundo, y a vivir sobria, justa y piadosamente en este mundo, aguardando la bienaventurada esperanza y la aparición gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro, Cristo Jesús, que se entregó por nosotros para rescatarnos de toda iniquidad para formar un pueblo santo y purificado, dedicado a las obras buenas. Tito, 2,11. Todas las virtudes que Pablo exige a las diversas categorías de fieles tienen su fundamento en Cristo, quien, con su venida al mundo, nos ha hecho visible la voluntad que Dios tiene de salvar a todos los hombres y nos ha enseñado cómo debemos vivir, al mismo tiempo que alienta nuestro trabajo con la esperanza de la gloria del cielo y de su gloriosa manifestación en la parusía, el que ofreció su vida por nosotros para adquirirse un pueblo santo. Este es uno de los pasajes de las cartas de San Pablo más cargado de doctrina, resumen de su teología. Parece que el lenguaje está inspirado en escenas, entonces frecuentes de monarcas que hacían su solemne manifestación al pueblo y repartían numerosos beneficios, llamados colectivamente «gracia» recibiendo a cambio de sus súbditos el apelativo de "salvadores». Pablo se vale de esta terminología áulica, muy expresiva para sus lectores, y la aplica a Jesucristo y a su obra, que hace visible la «gracia o amor benéfico de Dios, que fue un continuo reparto de beneficios y que se consumará en su segunda aparición del último día. La gracia de la salvación dan a la lectura carácter navideño. Todos, aún en los climas más remotos, celebran hoy su apertura a la gracia de Dios, Verbo encarnado, que viene a redimirnos y a darnos ejemplo de vida. Si cuando vino Dios nació en un pesebre, nosotros hemos de aprender a renunciar los deseos del mundo y a vivir sobria y justamente, negando toda impiedad, aguardando la dicha que esperamos. Los hombres y las mujeres de edad. Los jóvenes también. Cada uno tiene un papel diferente según sus posibilidades. Sobriedad, dignidad, ponderación, fortaleza en la fe, caridad, perseverancia, buen consejo, sensatez. Son consejos muy «humanos»: virtudes naturales. La cualidad más recomendada a todas las categorías es la moderación y mansedumbre. Los cristianos de Creta eran impetuosos. Lo primero que nos exigen los no creyentes hoy, es que los cristianos den prueba de lo que «dicen», viviendo ellos los valores esenciales de la simple humanidad. Y la razón de todo está en que la gracia salvadora de Dios se ha manifestado a todos los hombres. Por ella aprendemos a rechazar el pecado y las pasiones. Aunque semejan lecciones de un curso de moral griega elemental, pues San Pablo predicaba sencillamente un buen humanismo... no embriagarse, amar a su mujer o a su marido, buena administración del hogar, guardar buena conducta, todo es obra de Dios: la gracia, el don gratuito de Dios está ahí. En el fondo, Dios quiere, en primer lugar que seamos hombres Y, para ello, nos da su gracia. Para vivir en el mundo presente con sensatez, justicia, piedad. Pero el «sentido», la razón de nuestra conducta es que "estamos esperando la dicha que esperamos y la Manifestación de la gloria de Jesucristo, nuestro gran Dios Salvador. Este es el carácter específico del cristiano: hombre como todos los demás, invitado a vivir los mismos valores como sus contemporáneos, pero «sabiendo a donde va», y bien orientado. Su conducta tiene un sentido, un objetivo final, que justifica todos sus esfuerzos, el encuentro con Jesús: «Aguardad la dicha». «Cuando Jesucristo se manifestará». 

 11. Lucas nos relata el nacimiento de Cristo en Belén como un historiador, que da fe de lo que ha conocido: César Augusto había promulgado un edicto para empadronar a todo el mundo, era el ecumenismo romano. Roma suele respetar las costumbres locales, y este empadronamiento se hace al modo judío, yendo a inscribirse al lugar de su origen. José, que era de la casa de David, sube a Belén, lugar originario de la familia davídica. Y estando en Belén, "casa del pan", por su fertilidad agrícola, sucedió el nacimiento de Cristo. Lucas lo describe con sobriedad. «Dio a luz a su hijo primogénito». Lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre. El hecho de que lo haga la misma María, la madre, supone una prueba del parto virginal indoloro. Como en Oriente la hospitalidad es sagrada, máxime para una mujer que acusaba los signos de próxima maternidad, no hay razón que José y María no encuentren sitio en la posada, sino son las de decoro y pobreza. 

12. No gozaban de buena fama los pastores. Eran considerados «ladrones». Nunca un fariseo les compraría lana o leche, sospechando que habían sido robados. Pero, ¿no habría entre ellos almas sencillas? Inesperadamente, se les apareció «un ángel del Señor» que se les acercó, suspendido en el aire. Y «la gloria del Señor» los «rodeó iluminándolos». En Belén, en la Capilla del campo de los pastores, una pintura mural deliciosa representa maravillosamente la alegría de aquellos pastores, sobre todo de un niño, impresionante. Había sido una teofanía. Al rodearlos de su luz, «temieron grandemente». Era el temor ante la presencia de Dios, que acreditaba al ángel de esta manera, y les anunció que el Niño estaba en Belén.El anuncio del ángel es el Evangelio: la Buena Nueva «es para todo el pueblo». «Hoy os ha nacido en la ciudad de David», Belén, donde, según Miqueas, había de nacer el Mesías, un niño, descrito con los siguientes rasgos. Es: «Un Salvador», el «Cristo» es decir, el «Ungido», el Mesías.«El Señor». 
 13. Los pastores comprendieron que el Mesías habla llegado.Y se les dio una «señal» para encontrarlo. Era necesidad, pero era garantía. Es la descripción que antes hizo: un niño fajado y reclinado en un pesebre. Posiblemente hubo otras indicaciones para señalarles el lugar donde se hallaba. Pero esto ya era suficiente. El Mesías no había nacido en un palacio, ni con el esplendor humano y pompa esperados. Y el hecho de estar reclinado en un «pesebre» les indicaba que no había que buscarlo entre gentes de Belén, ya que allí habría nacido en su casa. Terminado el anuncio del ángel, se juntó con él, allí en el campo de los pastores, «una multitud del ejército celestial» de ángeles. Todo este coro entona allí una alabanza a Dios, diciendo: "Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad». Y les dio una «señal» para encontrarlo. Era necesidad, pero también, garantía. Es la descripción que antes hizo: un niño envuelto en pañales y reclinado en un pesebre. La idea fundamental es que Cristo ha venido a traer como paralela a la gloria de Dios la paz a los hombres. 

 14. Ha escrito San Agustín, que la paz consiste en «la tranquilidad del orden". Supone, pues, un orden estable. Cuando en una familia el padre desempeña la autoridad y la madre representa a la obediencia del amor y ambos educan a unos hijos que se dejan educar, se dice de ella que vive en paz. Si se rompe uno de esos elementos, la paz se habrá perdido. Sólo existirá el desorden, que la paz completa exige: Orden para con Dios. Orden entre los hombres. Orden dentro de nosotros mismos. Tres órdenes que están intrínsecamente unidos. 

15. A todos los que celebramos rebosantes de gozo el misterio del nacimiento de Cristo, concédenos, Señor, la gracia de vivir santamente, para poder llegar un día a la perfecta unión con Cristo en la gloria. 

16.Todo en esta noche nos habla de actualidad, de presencia del acontecimiento salvador de la Navidad. Hoy, esta noche, en efecto, viene Jesús a su Iglesia reunida en asamblea festiva, y llega trayendo todas las gracias de su Nacimiento: el Evangelio de la Gracia, el anuncio de la buena voluntad y la paz de Dios hacia los hombres, la incorporación de éstos a la vida divina, la adopción como hijos por el Espíritu Santo: «Un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado», proclama Isaías, «Ha aparecido la gracia de Dios que trae la salvación para todos los hombres», declara san Pablo. Pero el momento más importante de la liturgia de la Palabra es el Evangelio de la Natividad: «Hoy os ha nacido un Salvador», en el que san Lucas describe el escenario del portal de Belén que será reproducido con predilección por los artistas de todos los estilos y que permanecera para siempre en la memoria de todos los cristianos. 

17. Pero el ambiente navideño no debe hacer olvidar la profundidad del misterio. Como dicen los Santos Padres: «El Hijo de Dios se hizo hombre para poder morir», el niño envuelto en pañales y depositado en el pesebre es el mismo Jesús que será envuelto en el sudario y puesto en el sepulcro. Nació pobre, porque quiso compartir la condición humana desde el comienzo de su vida, en una situación de pobreza material y espiritual consecuencia del pecado. Él, que era rico, se hizo pobre por nosotros. Y si sobre esta amarga miseria del establo y del pesebre se manifiesta todo el esplendor del cielo, es sólo para enviar a la gente sencilla el signo más pobre de todos: un recién nacido sin más recursos que el amor de sus padres, pero que goza de la mirada complacida del Padre, por eso ocurre el estallido del júbilo celeste: Paz en la tierra y gloria en lo alto. 

18. La Navidad sigue denunciándonos que todavía son millones los niños que nacen en las mismas condiciones precarias, o todavía peores, que aquellas en que Jesús vino al mundo. La Iglesia ha podido reunir los recursos para que se realicen en diversos paises del «tercer mundo» los «signos de misericordia» que se habían proyectado; pero son solo «signos», señales que deberían indicar el camino de una cooperación generosa y continua con los hermanos que trabajan para la promoción integral de las personas. La gran misericordia de Dios debería tener la respuesta un agradecimiento al que se pudiera unir la alegría de quienes de su situación desesperada gracias a nuestra fratemidad. 

19. Escucha, oh Padre, nuestras oraciones y concédenos a los que celebramos con alegría el dos mil aniversario del nacimiento de tu Hijo Jesucristo, engendrado en el seno de la Virgen Santa María, vivir libres de todo mal, obrar siempre el bien y llegar a rebosar de alegría con la riqueza de tus dones. Amen. 
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MISA DE LA AURORA 
SOL QUE NACE DE LO ALTO 

1.La lectura de Isaías anuncia la llegada del Salvador, que va a comenzar a reunir al pueblo de Dios a partir del humilde resto de Israel. Isaías 62,11. Los primeros llamados fueron los pastores de Belén, como lo narra el Evangelio, que es la continuación del proclamado en la misa de Nochebuena. Lucas 2,15. 

 2. San Pablo abundan en la descripción de la venida de Jesús al mundo, que designa como «aparición» o «manifestación» del Mesías como portador de la gracia salvadora de Dios. Tito 3,4. Es el tema del Gran Jubileo: «Jesucristo, único Salvador del mundo, ayer, hoy y siempre». En la misa de la aurora se refiere especialmente a la gratuidad del amor de Dios que se nos ofrece por medio de Jesucristo. 

 3. El Evangelio, como ya he señalado, es la secuencia del de medianoche. Allí, el ángel ha anunciado a los pastores la paz que Dios otorgaba al nacer su Hijo. En éste se relata la visita de los mismos pastores al lugar del nacimiento. De las tres, esta misa se celebra a la hora del amanecer, para sugerir la amanecida de Cristo-Luz, "Sol que nace de lo alto". Por eso se abre la celebración con una evocación de la luz: «Hoy brillará una luz sobre nosotros, porque nos ha nacido el Señor» la "luz de la Palabra hecha carne". El Señor recién nacido, ante quien se extasían los pastores, es el Mesías prometido por los profetas: es el Príncipe de la paz, a quien anunció Isaías, el rey salvador profetizado por Zacarías. No sólo es el Mesías de Israel, es Dios hecho hombre. Esta es nuestra fe. Pero esa fe no ha de ser sólo una «luz que brille en nuestro espíritu», sino que es menester que «resplandezca en nuestras obras». Si cada año, en la celebración de la Navidad del Señor, damos un paso que profundiza nuestra fe, en este acontecimiento del Año 2000, hemos de extraer «un amor más entrañable». 

4. Al entregársenos en la Eucaristía el Verbo hecho carne, nos hace participar del amor que le impulsó a establecer su morada entre los hombres. Nos ha nacido el Señor y tiene por nombre: «Admirable, Dios, Príncipe de la paz, Padre del tiempo futuro»; y su reino no tendrá fin Is 9, 2; Lc 1,33. 

 5. Concede Señor todopoderoso, a los que vivimos inmersos en la luz de tu Palabra, hecha carne que resplandezca en nuestras obras la fe que haces brillar en nuestro espíritu. El evangelio de la misa de la Aurora nos participa el gozo exuberante de los pastores y de la dicha silenciosa de María. El niño que llena a los humildes de alegría, es el Salvador prometido por Dios a su pueblo: el que convertirá a Jerusalén en la «ciudad no abandonada». Tenemos que leer la narración del acontecimiento con ojos de fe para descubrir que «ha aparecido la bondad de Dios y su amor al hombre» Isaías 62,11. Con el Salmo 96, cantamos: Hoy brillará una luz sobre nosotros, porque nos ha nacido el Señor. El Señor reina, la tierra goza, se alegran las islas innumerables. 

 6. San Pablo, en su carta a Tito 3,4, proclama que "Ha aparecido la Bondad de Dios su Amor al hombre. No por las obras de justicia que hayamos hecho nosotros, sino que según su propia misericordia nos ha salvado con el baño del segundo nacimiento, y con la renovación por el Espíritu Santo; Dios lo derramó copiosamente sobre nosotros por medio de Jesucristo nuestro Salvador. Así, justificados por su gracia, somos, en esperanza, herederos de la vida eterna. 

 7. Dios es amor y el amor es bondad. Dios es bueno y la bondad ama. Dios es bondad y amor y nos lo manifiesta en un niño. ¿Qué mejor signo de bondad que un niño recién nacido e inerme? ¿Qué mejor signo de amor que abajarse Dios a un niño, que hacerse niño? Decimos de una persona infantil e inmadura: es un niño, y lo consideramos peyorativo. Cuando el hombre tanto se quiere elevar y se cree tan grande, Dios inmenso e infinito se achica, se empequeñece y se hace niño. Dios cura la soberbia humana con la humildad divina. Dios nos dice que nos ama anonadándose. Ante el Dios del Sinaí dijeron los israelitas: "No nos hable Dios que moriremos...(Ex 20,19)". Ante un Dios hecho niño que llora y que sonríe, y que necesita estar prendido del pecho de su madre, y que está totalmente desvalido, el hombre se siente amado por Dios y llamado a amar, más que a temer. 

 8. Lucas 2,14, nos relata lo que conoció por María sobre la adoración de los pastores: "Cuando los ángeles los dejaron, los pastores se decían unos a otros: «Vamos derechos a Belén, a ver eso que ha pasado y que nos ha comunicado el Señor.» Fueron corriendo y encontraron a María y a José y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, les contaron lo que les habían dicho de aquel niño. Todos los que lo oían se admiraban de lo que decían los pastores. Y María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Los pastores -los humildes- "fueron corriendo". Obedientes a los ángeles, fueron corriendo. Dejaron su trabajo, los que aún de noche estaban velando. Los ángeles fueron a buscar a quienes velaban, no a quienes a esas horas se estaban divirtiendo. La revelación de Dios la reciben los que están en su puesto, abnegados, solícitos y sin ambiciones. 

 9. "Y encontraron a María". Una jovencísima madre, más hermosa que el sol. "Dichosa tú que has creído porque lo que te ha dicho el Señor se ha cumplido" (Lc 1,45). 

 10. Habían pasado ya las zozobras y se habían solucionado los interrogantes. El Padre, a la hora oportuna y señalada por su providencia, "cuando el mundo y todo estaba en silencio, envió desde el alto cielo su Palabra" (Sb 18,14). "Y el Verbo se encarnó y nació de María la Virgen" Juan 1,17. Dios nos ha hablado. Antes nos había hablado por los profetas, desde hoy, por su Hijo niño (Hb 1,1). 

 11. Jovencísima madre y dichosísima con tu Hijo, que muestras a tus hermanos, sus hermanos, los pastores, a nosotros, que humildes venimos a adorarlo para recibir los rayos de su sol que nos caliente y nos broncee de Dios su fuego incandescente. 

 12. "Encontraron a José". Ya pasó la noche, José, pasó el invierno y cesaron las lluvias (Cant 2,11), tus dudas, y quedó tu fe, comprometida por Dios para hacer de pantalla, para ser padre del esfuerzo sin el gozo de la paternidad; el trabajo para sustentar, cuidar y defender a este hijo que cuida de tí cuando tú cuidas de él. Cuando los hombres buscan sus placeres rehuyendo sus deberes, tú te abrazas a los deberes, desprendido del placer, porque el que ama no trabaja y si trabaja ama el trabajo (San Agustín). Casto José, enseña y fortalece a tu familia, la Iglesia, para que viva excelsamente la luz de la castidad, en medio de una sociedad decadente y ajada por el afán del placer y drogada por el hedonismo y corrompida en su raíz. Familias sin niños. Y contradictoriamente, sustituidos por mascotas. 

 13. "María oía a los pastores". Les contaban lo de los ángeles. Y callaba y "meditaba todas estas cosas en su corazón". El silencio, hoy tan difícil, en esta sequía que dura ya tanto en este mundo, en la Iglesia, comunidad de orantes, de hombres que aman y rezan, como designaban los paganos de Roma a los primeros cristianos... Enséñanos a contemplar como tú, para que Dios nos revele las lecciones de Belén.Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que habían visto y oído; todo como les habían dicho. 

 14. Nuestra oración con el presidente de la celebración debe ser ésta: Señor, que estas ofrendas sean signo del misterio de tu Navidad que estamos celebrando: y así como tu Hijo, haciéndose hombre, nos reveló al Dios invisible, así nuestras ofrendas de la tierra nos hagan partícipes de los dones del cielo. 

 15. Y terminemos con Zacarías 9,9: Salta de alegría, hija de Sión; canta, hija de Jerusalén; mira, ya llega tu rey, el Santo, el Salvador del mundo. 
 16. Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. Aleluya. 
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MISA DEL DÍA 
DIOS CONTINUA AMANDO A LOS HOMBRES 

 Dios había hablado por los Profetas, hoy nos habla por su Hijo: La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros y hemos contempaldo su gloria Juan 1,1. 

 2. Isaías anuncia que el Salvador debía venir en favor de todas las naciones, hasta los confines de la tierra. Isaías 52,7. El comienzo del Evangelio de Juan nos dice que Jesús es la Palabra eterna del Padre hecha hombre para salvar a todo el género humano Juan 1,1. 

 3.La carta a los Hebreos insiste en el tema general de esta Misa del Día de Navidad, y así explica que Dios ha hablado a los hombres de muchas maneras, pero desde el nacimiento de Jesucristo, éste ha sido su Palabra definitiva para el mundo Hebreos 1,1. 

 4. Si en las misas de medianoche y de la aurora hemos contemplado el acontecimiento del nacimiento de Jesús, en la Misa del día leemos textos que nos acercan a lo profundo del misterio, a lo invisible de la obra de Dios que manifiesta y vela a la vez aquella historia. La profecía y el salmo responsorial proclaman la finalidad universal de la Encarnación, cuyos beneficios son para todos los pueblos. En el mismo tono elevado, los prólogos de la carta a los Hebreos y del Evangelio de san Juan anuncian solemnemente las etapas de la salvación, que llegan hasta el misterio del Verbo divino que «se hizo carne, y acampó entre nosotros». 

 5. Cuando nos acerquemos a comer el fruto del vientre de María en la eucaristía, pidámosle a Ella que nos lo muestre como a los pastores. "Muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre", llena de plenitud de gozo. Haz que sepamos encontrarlo en nuestros hermanos, sobre todo en los más pequeños y desprotegidos. Amén. 
DOMINGO DENTRO DE LA OCTAVA DE NAVIDAD CICLO B

        LA SAGRADA FAMILIA: JESÚS, MARÍA Y JOSÉ. 
        EL NIÑO CRECIA Y SE LLENABA DE SABIDURIA 
1 "El que honra a su padre expía sus pecados. El que respeta a su madre acumula tesoros" Eclesiástico 3,3. Buena lección para la sociedad nuestra. "No abochornes a tu padre mientras vivas, aunque su mente flaquee". Si este mundo se enfoca como un jardín de placeres terrenos, con la finalidad de pasarlo bomba, y como estación término, todo se explica. Pero si se ve con ojos de evangelio, hemos de rectificar muchas conductas. "Sea vuestro uniforme: la misericordia entrañable, la bondad, la humildad, la dulzura, la comprensión. Sobrellevaos mutuamente, perdonándoos, como el Señor os ha perdonado. Y por encima de todo, el amor, la Palabra, la Eucaristía... Hijos, obedeced a vuestros padres, que eso le gusta al Señor. Padres, no seáis posesivos, para que no se desanimen vuestros hijos" Colosenses 3,12. Tampoco les sobreprotejáis en exceso, porque se quedarán enanos, no crecerán y estarán necesitando a todas horas y en todos los problemas, el paraguas de papá, la sombrilla de mamá. ¡Yo bendigo el día en que el Obispo, a mis veinticuatro años, me nombró párroco y tuve que sacarme las castañas del fuego con mis propias manos! Eso me ayudó a crecer y a profundizar mi sentido de la responsabilidad. Pero ¡hay que educar! La primera escuela es la familia, y nadie la puede sustituir. Al niño hay que enseñarle el respeto a todos; el deber de dar gracias, que a él ni le nace, ni lo comprende, porque cree que todo se lo merece y que todos han de estar a su servicio y así crecerá y de mayor e incluso con cargos de responsabilidad y de relumbre, incurrirá en defectos enormes de ingratitud, de ignorancia de lo que se debe a quienes le educaron o a los que le han prestado un servicio con sacrificio y, ni se les da una explicación por la pérdida de papeles o, si se pidieron, en fuerza de autoridad, ni razonar la no publicación, ni agradecer el trabajo y, tal vez el sacrificio, que supuso su cumplimiento. Al niño no se le hizo ver que hay que agradecer y que no todos deben estar a su servicio por su cara bonita. 
2. Dios crea al hombre y a la mujer y les imprime la vocación, y con ella, la capacidad y responsabilidad del amor y de la comunión, a imagen de la Trinidad, de cuyo amor el matrimonio es la expresión y la prolongación. El amor es la vocación fundamental e innata de todo ser humano, en alma y cuerpo, que en el amor espiritual tiene también su parte. Por eso el matrimonio de los bautizados adquiere el carácter de un gran signo, o, como dice San Pablo, "un misterio grande", que se convierte en el símbolo real de la alianza nueva y eterna en la sangre de Cristo. "Un misterio grande en orden a Cristo y a la Iglesia". 
3. El Espíritu del Señor renueva el corazón y hace al hombre y a la mujer capaces de amarse, como Cristo nos amó. Por el poder de la gracia alcanza el amor su plenitud, en la caridad conyugal, modo propio y específico con el que los esposos están llamados a vivir la misma caridad de Cristo, que se da y se ofrece en la cruz. 
4. Pero el amor de los esposos no se agota en ellos mismos, sino que les hace cooperadores de Dios del don de la vida a otras personas humanas. Cuando los esposos se convierten en padres reciben de Dios una nueva responsabilidad, y su amor paterno se convierte en signo visible del amor de Dios, de quien proviene toda paternidad. 
5. De este amor proviene la familia y en ella nacen un conjunto de relaciones, padres-hijos-hermanos, mediante las cuales toda persona humana es introducida en la familia humana, y en la familia de Dios, la Iglesia, que encuentra en la familia , nacida del sacramento, su cuna y el lugar donde se anuncia el evangelio de la manera más eficaz y duradera. La Iglesia doméstica. 
6. La Sagrada Familia también, como la familia de hoy, tuvo que afrontar y convivir con grandes problemas; con una dramática situación en cada uno de sus miembros: un padre que biológicamente no lo era; una madre que no era esposa plena; y un hijo que rebasaba la dependencia natural. A ella deben acudir las familias de hoy para aprender a vivir el amor y el sacrificio, conscientes de que la gracia del sacramento del matrimonio fortalece a los esposos para sacrificarse el uno por el otro, y ambos por los hijos. 
7. "Cuando dieron término a todo lo que prescribía la Ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su pueblo de Nazaret. El niño crecía y se robustecía, llenándose de saber, y el favor de Dios descansaba sobre él". La Sabiduría y la sensatez de la Sagrada Familia de Nzaret deberían traducirse en un nuevo modelo de familia y de relaciones humanas. Aunque sabemos muy poco de su convivencia y estilo de vida; tenemos un dato seguro: la pobreza. Pobreza de los padres: José, era un hombre justo, carpintero o albañil de profesión el "tektón" griego, que sirve para todas las ocupaciones necesarias y sin brillo. María, una joven madre dedicada a las tareas del hogar. Y un hijo: Jesús, aprediz de carpintero y de servicio del hogar con su madre. Allí, en aquel ambiente austero se educó Jesús. Cuando lo presentaron sus padres en el templo no pudieron ofrecer a Dios ni siquiera un cordero, como los ricos, sino dos pichones o tórtolas, como los pobres. En su predicación condenará el despilfarro y el derroche de loss epulones y proclamó felices a los pobres: "Dichosos los que pobres de espíritu". 
8. "Este será como una bandera discutida. Y a ti una espada te traspasará el alma" Lucas 2, 22. Desde esa profecía dolorosa hay que contemplar las dificultades que hoy encuentra la familia: Equivocada independencia de los esposos entre sí; intercambio aberrante de parejas; casos raros de parejas de hecho; ambigüedad ante la autoridad sobre los hijos; dificultades para transmitir los valores humanos y cristianos. El divorcio, el aborto, el recurso cada vez más frecuente a la esterilización, la mentalidad anticonceptiva, de tantas formas utilizada y normalmente justificada. 
9. Para obviar estas y otras dificultades, es precisa e indispensable una catequesis clara y positiva, el recurso a la austeridad, la ascesis constante propia de una vida cristiana llena y contagiante, y la oración incesante para que no nos deje caer en la tentación. Dificílmente superarán los cristianos de hoy todas esas asechanzas, sin el recurso a la intercesión de la Sagrada Familia y al establecimiento en el propio hogar de aquel clima humano y celestial, feliz y sencillo, lleno de pruebas y privaciones, de candor y del sudor del trabajo y también de poesía, en el ambiente de Nazaret. 
¡Nazareth! 
Centro de Dios. 
Centro del mundo. 
Fuego que baja a encender 
corazones que se den, 
en total consumación, 
a El, a El, a El. 
 
Y la hondura y honradez, la lealtad y la fe, que se respira en la Casita de José: 
Casita de José: 
horas de paz y amor, 
Casita de José: 
horas de duda y dolor. 
Casita de José: 
prudencia y fidelidad. 
Casita de José: 
muerte dichosa, 
final enamorado, 
flor que se abre 
al color de otro cielo 
y de otra tierra 
y de otra casa nueva, 
de jaspe turquesa. 
 
En 1964, el Papa Pablo VI visitó Nazaret, emocionado. Allí pronunció una bellísima alocución, en la que recogió, resumiendo, estas tres lecciones: El silencio, la vida familiar, el trabajo. 
10. José lleva una vida de sobresalto: "Coge al Niño y a su madre y vete a Egipto. Herodes quiere matar al Niño". Jesús Niño que ha tenido que huir, va aprendiendo también que será ejecutado en la cruz, como los malhechores. "Nosotros morimos con razón, pero éste ¿qué mal ha hecho?". 
11. Jesús, José y María, sed el consuelo y la fuerza de todas las familias de la tierra para que sean trasuntos fieles de vuestra Sagrada Familia. Visitadnos ahora y hacednos fuertes con la gracia de la Eucaristía. Amén. 
 


   1 DE ENERO. OCTAVA DE NAVIDAD B

                   SANTA MARÍA MADRE DE DIOS 

   ACOGER A JESUS COMO MARIA, CAMINO DE LA PAZ  

1. "Como sois hijos, Dios envió a vuestros corazones al Espíritu de su Hijo, que clama "Abba" Gálatas 4, 4. El corazón es la fuente de los sentimientos. Y el lugar profundo donde nuestra persona toma conciencia de sí misma, reflexiona sobre los acontecimientos, medita sobre la realidad y asume actitudes responsables hacia los hechos de vida y hacia el misterio de Dios. Los textos de hoy subrayan la importancia decisiva que tiene el corazón respecto de la salvación. Dice hoy san Pablo: "Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, para que recibiéramos el ser hijos de adopción". Jesús está presente en la historia como salvador, redentor, liberador, divinizador. Pero es necesario aceptarlo en el corazón. La sola presencia de Jesús entre los hombres no produce la salvación. Sólo cuando los hombres lo aceptan en su corazón, se vuelven nuevos, libres, animados por el amor filial hacia Dios y herederos suyos. Sólo desde el corazón podemos aceptar a Jesús como hermano y con él podemos de verdad decirle a Dios: Padre. Jesús está en el mundo. Pero hay muchos que le rechazan, que no le reciben, o que no se enteran. 



2. Cuando nació Jesús, sólo los pastores, acogiendo en su corazón la palabra del ángel, fueron corriendo en busca de la salvación y encontraron al niño acostado en el pesebre, con María, su Madre y con José. También María acogía en su corazón a Jesús Lucas 2, 16. Y sabía leer los signos de los tiempos, escuchaba a los pastores y oía lo que decían del Niño, y lo meditaba en su corazón. No basta oir, hay que meditar. Las decisiones personales salen de dentro del corazón. Además, sólo cuando el corazón deja de escucharse siempre a sí mismo y sale de sí mismo, se da cuenta de cuántos problemas hay a su alrededor, y halla fuerzas para encontrarse con la novedad del amor de Dios manifestado en Jesús que se nos entrega, portador de la vida y de la paz. 


3. La paz, será la primera palabra de Jesús en su visita oficial a la Iglesia, reunida en el cenáculo la tarde de la Resurrección: "La paz sea con vosotros"
. El mismo Jesús es, según Isaías, "El Príncipe de la paz"
. Y todos los profetas se han extasiado en la contemplación de la era mesiánica como portadora de abundancia y de paz
. Los ángeles en Belén anuncian oficialmente la "paz a los hombres que ama el Señor"
. Jesús enviará a sus apóstoles como embajadores de paz"
, según la profecía de Isaías: ¡"Qué hermosos sobre los montes los pies del que trae la buena nueva de la paz"
. Nuestro Dios es el Dios de la paz"
. Y después de su resurrección, Jesús da a sus apóstoles la paz: "La paz os dejo, mi paz os doy"
, que repetirá el sacerdote antes de la comunión. 


4  Y con la paz, sus frutos: en el cuerpo, la paz ordena todos los miembros entre sí. En el alma racional, produce el concierto perfecto entre entendimiento, voluntad y acción. Entre Dios y el hombre, establece sumisión a la fe y a la ley eterna. Entre los hombres la concordia. En el hogar, establece conformidad entre los que mandan y los que obedecen. En la ciudad, hace concordes entre sí a los ciudadanos y a los ciudadanos con la autoridad. En el cielo, el gozo perfecto de Dios y de unos con otros con Dios. La paz donde esté, es la tranquilidad que nace del orden reinante en que cada cosa ocupa el lugar que le corresponde
.  


5  La paz exige dominar el afán que hay en todo hombre de sobresalir, vencer la intolerancia de los que piensan de manera diferente. 


La paz es el fruto del cumplimiento de las bienaventuranzas,  de la extinción de la causa de la violencia, y de la ambición desmesurada de la riqueza, del propio interés y del egoismo. 


La paz antepone la bienaventuranza de la mansedumbre, que  ofrece a los demás el poder y la supremacía. La paz exige hacer gestos valientes de desarme, de afabilidad, de diálogo auténtico. Sube uno a un autobús y pregunta a un viajero: ¿Va a Barcelona? Aquel, sin oir la pregunta, responde que el asiento está vacio. Llevaba la respuesta prefabricada. Sin escuchar bien, despacio, no se puede dar solución a los problemas. La paz exige humildad para aceptar cualquier iniciativa que venga a solucionar o a perfeccionar la vida social. Es consecuencia de la bienaventuranza del hambre y sed de justicia, que no busca la satisfacción propia o la comodidad. Es fruto del deseo ardiente de que Jesús reine en los corazones, que vivan su vida de hijos de Dios. La paz nos pide difundir el mensaje a tiempo y a destiempo, oportuna e importunamente, con humildad y sencillez, pero con persuasión y convencimiento entregado, prescindiendo de lo que dirán o pensarán, y sin mirar de reojo buscando la aprobación y el aplauso. Y aceptando ser escarnecidos y humillados por nuestra fidelidad al evangelio. Con la vista puesta exclusivamente en Dios, que es el que convierte los corazones y los cambia.  
                    


4. Cuando llegue esa paz, "los confines de la tierra habrán contemplado la victoria de nuestro Dios". Y "cantaremos al Señor un cántico nuevo, porque su diestra y su santo brazo habrán conseguido la victoria" Salmo 97 de la paz por nuestro Señor Jesucristo, Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo, y nos da la paz. Su paz. La que no puede dar el mundo, y como el mundo no la puede dar. Esa es la paz que nos hemos de dar unos a otros hoy en la misa, para preparar nuestro corazón que va a recibir con alegría el sacramento del cielo que contiene al Príncipe de la paz.




 DOMINGO 2 DE NAVIDAD  B


LA PALABRA ACAMPO ENTRE NOSOTROS

1  "El Creador del universo me ordenó, estableció mi morada: Habita en Jacob, sea Israel tu heredad" Eclesiástico 24,1. Los sabios de Israel habían intuído que la Sabiduría divina deseaba vivir con los hombres, conversar con ellos, acampar en su tierra. Antes de manifestarse a los hombres la sabiduría preexistía ya junto a Dios. Y en una aclamación cósmica proclama que, después de recorrer el mundo como si anduviera buscando su lugar de descanso, recibe la orden de Dios de establecerse en Jacob y llegar a ser la herencia de Israel, donde ejercerá su ministerio, para convertirlo en un pueblo glorioso, capaz de rendirle a Dios el culto que merece. La Ley de Moisés que creó al pueblo de Israel, y que se guardaba en el Arca, lugar del descanso de Dios y de su presencia, forma parte de esa sabiduría, que está anunciando la palabra del evangelio, "que se hizo carne y acampó entre nosotros" Juan 1,1.


2  "Que el Padre de la gloria os de espíritu de sabiduría para conocerlo y comprender la santidad a la que nos llama y la esperanza de la riqueza de la gloria que da a sus santos" Efesios 1,3.


3  Que Jerusalén glorifique al Señor que ha enviado su mensaje a la tierra: Mensaje de paz y de amor y de misericordia, que no ha dado a ninguna otra nación, más que a ella. Su palabra ha venido veloz a esta tierra nuestra donde nos sigue hablando y esperando nuestra respuesta y el cumplimiento de sus mandatos Salmo 147.


4  Esa Palabra la vamos a hacer presente entre nosotros en la Eucaristía, lugar de su acampada y centro y Corazón de la Iglesia, la nueva Jerusalén. 




        LA EPIFANÍA DEL SEÑOR  B





6 de enero 

PRIVATE 
ERA UNA ESTRELLA. EL CANTO DE ISAÍAS DESCUBRE LA BELLEZA ILUMINADA DE LA CIUDAD LLENA DE DIOS. LOS CRISTIANOS, ESTRELLAS PARA EL MUNDO PAGANIZADO. HAY UNA ESTRELLA PARA CADA HOMBRE.

1.Cuando Isaías contempla, radiante de alegría, el regreso de los hijos desterrados de Israel a la ciudad luminosa, embriagado de lirismo, proclama una de las más altas cimas de la poesía hebrea, e incluso universal, el Cántico de gloria a la Jerusalén de los tiempos mesiánicos, que describe la presencia del Señor en medio de su pueblo, llenándolo de luz. 


2. Pero los que hoy vienen al resplandor de la aurora que inunda Jerusalén, son también los magos, representantes de los pueblos todos, todas las gentes. "Los tesoros del mar", los habitantes del Mediterráneo, nosotros también. Madián y Efa, los del Golfo de Akaba, y los de Sabá, Yemen, convertidos todos en hijos de Abraham por la fe, con la ofrenda de sus productos preciosos de oro incienso y mirra, cantando las glorias del Señor. Isaías 60,1. El Profeta no ha querido hacer un relato histórico, sino anunciar con poesía, el triunfo del Señor y de su Mesías, que se ha manifestado también a los gentiles: “los gentiles, por medio del Mesías Jesús y gracias a la buena noticia, entran en la misma herencia, forman un mismo cuerpo y tienen parte en la misma promesa” Ef 3,6.


3.  Mateo utiliza una leyenda, con base sólida, del episodio de los Magos, para narrar la manifestación extraordinaria que guía a los Magos a descubrir al Rey de los judíos. Después de haber contado la genealogía de Jesús, como hijo del hombre, ratifica su categoría de Hijo de Dios, destacando a los Magos como figuras teológicas. Son gentiles, y desconocen la Escritura. E introduce una dialéctica presente ya en todo su evangelio: Que, mientras los doctores de la Ley, expertos en las escrituras, no reconocen al Mesías, lo buscan los paganos. Y Jesús, rechazado por el pueblo de Dios, es adorado por los gentiles. Y Dios, que busca a todos, les acepta y se les manifiesta. El nacionalismo judío cede el paso al universalismo de la salvación, que se ofrece a todos. Primero a los pastores, los incultos, después a los sabios, los magos. Jesús satisface todas las esperanzas de todos los hombres, judíos o griegos, romanos o persas, o babilonios. Los marginados, y los pobres, socialmente despreciados, amados especialmente por El, y los cultos y poderosos. Jesús es el rey que todos esperan, pero un rey humilde y oculto. Quien lo encuentra se llena de alegría, lo adora como rey de su vida y se entrega a él, como los magos. Los regalos que le ofrecen, son productos de paises orientales, propios de los reyes. Dios se lo merece todo y vale más que todo.


4.  Cuando nos parece que Dios calla, hay que saber que no está callado, sino que habla distinto lenguaje y no con palabras humanas. Después de haber hablado por los profetas, nos ha hablado por Cristo "y se ha quedado mudo", (San Juan de la Cruz). Es urgente perder la rudeza y la grosería que nos incapacita para entrar en su onda. Hay que afinar la sensibilidad para captar el lenguaje de Dios, para después ser dóciles a su mensaje y estar dispuestos a soportar la Noche de la fe, que la purifica. Pero siempre El será mucho más grande que nuestra inteligencia y mayor que nuestro corazón. Es preciso hacerse espaldas unos a otros, (Santa Teresa). Dios llama a tres hombres, para que se ayuden en la noche. Ese es el sentido de la dirección espiritual y el vivir la fe en comunidad. Hay que acrecentar la confianza en Dios. Como la estrella no engendra la fe, se oculta, porque la fe es fruto de la palabra, que está en Jerusalén. Y hay que practicar la humildad buscando y preguntando, como los magos. 


5. Al nacer el Sol de Justicia, los Evangelistas vieron cumplida esta profecía: "Reyes que buscáis estrellas, / No busquéis estrellas ya, / porque donde el Sol está, / no tienen luz las estrellas". Ha nacido el Sol que, si es suave nos atrae a todos, pero no nos gusta que nos pida demasiado, que queme el alma y el cuerpo en exceso. Intentamos domesticarlo y enjaularlo, para que no vuele tan alto que no lo podamos alcanzar con nuestras manos, sino que lo podamos manejar a nuestro servicio. Que no nos pida más de lo que nosotros estamos dispuestos a darle. Pero el Sol ha nacido para iluminar a todo hombre de esta tierra y quemar los pecados. El mismo San Agustín, cuando le pedía a Dios la castidad, le decía, "pero no ahora, no ahora".


6  Cantemos al Señor ante quien "se postrarán todos los reyes de la tierra y le ofrecerán sus dones, y supliquémosle que todos los pueblos le sirvan, para que por nuestra oración libre al pobre que clama, y al afligido que no tiene quien le proteja, y para que el pobre y el indigente sean acogidos por él" Salmo 71.


7. Vieron una estrella en el cielo y este suceso los sacó de su país. ”Hemos visto salir su estrella y venimos a adorarle” Mateo 2,1. Cuando el pueblo de Israel estaba en los campos de Moab, y su rey, Balac, exigió a Balaam, que profetizara contra Israel, lo único que consiguió fue que Balaam bendijera a aquel pueblo. De entre los largos capítulos, destaca este texto: “Veo una estrella que se destaca de Jacob” (Nm 24,17). En el libro de los Números (24,17) se dice: "Avanza la estrella de Jacob y sube el cetro de Israel." Esta estrella es símbolo del Mesías, que conduce a los paganos a la luz de la fe, hecho anunciado por el profeta Balaán, el de la famosa burra contestataria, en contra de la voluntad del rey Balac. Balaán era mago. En la estrella que conduce a los magos a Jesús ve el evangelista Mateo la marcha de los paganos hasta la fe. Estos personajes, a más de extranjeros, ejercían una profesión penalizada por la Biblia: la magia. Eran originarios, tal vez, de la tribu de los Medos, que llegó a convertirse en casta sacerdotal entre los persas. Practicaban la adivinación, la medicina y la astrología. En realidad, la fijación de la fecha de la Epifanía el 6 de enero se debe a la relación con el solsticio de invierno y las fases de la Luna. Influyeron en esta decisión las fiestas paganas saturnales que se extendían desde el 17 hasta el 23 de Diciembre y que alcanzaron gran importancia durante el Imperio, cuando Domiciano las alargó hasta alcanzar esos siete Días. Doce siglos han de pasar para que esa estrella llegue hoy a ser vista por los Magos. Han de madurar los tiempos. Hemos de saber esperar con paciencia, a que aparezca la estrella. Como los Magos, hemos de recorrer dolorosamente y pacientemente el camino de la fe. Un día comenzamos a buscar, a caminar... Después, la luz ha ido palideciendo, hasta llegar a desaparecer. Y sentimos la tentación de regresar a Egipto. Nos tentaban las ollas de carne. La vida fácil, el camino trillado. Y titubeamos. Es el momento de proceder como los Magos: Consultar a los especialistas de la Palabra, porque sólo en ella le encontramos sentido a la vida. Vida y fuerza. Los doctores les dicen que hay que ir a Belén, según la profecía de Miqueas. Hemos de prestar la obediencia de la fe, como los magos. Cuando Abraham fue llamado a salir de su tierra, lo dejó todo (Gn 12,1), porque había encontrado la perla preciosa. Hay que seguir la ruta de la estrella con prontitud, venciendo el qué dirán, con generosidad, con alegría, amor, y con perseverancia. 

8. Herodes, teme que le quiten el reino, y se sobresaltó. Herodes, el gran rey Herodes, era famoso por su crueldad: mandó matar a su yerno, ahogado; mató a sus hijos Aristóbulo y Alejandro; estranguló a su mujer, Mariamme. Cinco días antes de morir mandó que asesinaran a su hijo mayor, Antípatro, y dio orden de hacer perecer, después de su muerte, a todos los 'notables' de Jericó para que hubiera lágrimas en sus funerales. Era consciente de que el pueblo judío no lo estimaba demasiado como para llorarlo ese día. Lo que el evangelio cuenta de él cuadra con sus ansias de poder y con su crueldad sin límites. Que mandó matar a los niños menores de dos años consta por el evangelio. No  sabemos cuántos niños murieron...Pero Dios estaba con Jesús. La orden fue burlada y el niño se libró huyendo a Egipto. Algo parecido sucedió con la orden del faraón de Egipto de matar, al nacer, a todo israelita varón (Ex 1,15).Cuando en vez de servir desde el cargo que se tiene, que seguramente se ambicionó y se buscó, uno se sirve del cargo del que tomó posesión, y como posee el cargo, y no sabe ni quiere vivir sin él, se sobresalta ante cualquier atisbo de superación, suplantación. La vida se hace amarga y la amargura repercute en los demás, porque no se tiene paz. Dicen por ahí que "el poder es una corona de espinas, que cuando más duele es cuando se la quitan". Andreotti, presidente casi vitalicio de Italia, decía que "el poder desgasta, pero el no poder, desgasta aún más". Fue el Papa de la sonrisa, Juan Pablo I, quien suprimió la imposición de la tiara en la  coronación del Pontífice y su toma de posesión de la Cátedra de Pedro, el que acuñó aquel el acto, como "La inauguración del pontificado". Pero, cuando las leyes, son ingratas, tardan en abrirse paso. Más de cien años pasaron para que se cumpliera el Decreto de San Pío X, sobre la primera comunión de los niños al llegar al uso de razón. El había sufrido desde niño esa limitación, por su hambre de Eucaristía.


9. Ya nos rodean y envuelven la noche y el mundo del mal. Los peligros son más inminentes; se presentan más atractivas e insinuantes las tentaciones. Herodes, nuevo Faraón, pretende hacernos sus esclavos. Y los Magos, avisados en lo más hondo de su ser, desbaratan las trampas, aceptan la Palabra que les ofrecen, y el día renace. Gozo y paz. En medio de la oscuridad de la Noche, sale de nuevo la estrella. Al fin, han llegado a Belén. La alegría interior que les invade: "Se llenaron de gozo", es la señal. Como quien ha encontrado la perla y el tesoro. En Belén adoramos y ofrecemos a Cristo nuestra vida, unidos a su Sacrificio. 


10. "Y se marcharon a su tierra por otro camino". Ya no podemos vivir como antes. Hemos de tomar otro camino. El camino del amor y de la fidelidad, del sacrificio y de la abnegación, del trabajo de cada día bien hecho, de la paciencia en las contradicciones y de la afabilidad y justicia en el trato con nuestros hermanos, el camino del anuncio del camino. El camino de la compasión activa con todos los que sufren. Y nos hemos de convertir en Epifanía para nuestros hermanos por la predicación, los sacramentos, la vida.

 
En la cultura del consumismo que la formidable publicidad fomenta acentuando el materialismo, los cristianos debemos privilegiar la primacía del espíritu y de las actividades espirituales, como la contemplación, el amor, la fidelidad, el ejemplo = testimonio, convirtiéndonos en estrellas de justicia y fidelidad para el mundo pagano en tinieblas. 

11. El Señor  nos hace ver nuestra estrella. Tiene muchos recursos para en​señar a los hombres el camino de su maduración. «Dios nos llama unas veces directamente y por Sí mismo. Otras nos llama por medio de los ánge​les; otras por los Padres; otras, por los profetas; otras, por los apóstoles; otras, por los Pastores. A veces por la voz interior, o por encuentros que creemos infantilmente fortuitos y son providenciales y preparados, por quien puede manejar los corazones y la atracción inexplicable. Muchísimas veces la estrella es el azote y la aflicción: "¿Qué es esto que hay en mí, Ignacio, que nunca ríe?", le decía Javier a San Ignacio antes de su entrega. La estrella algunas veces, brilla por la prosperidad en la vida y su insatisfacción: "Nos has hecho, Señor para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en Ti", decía San Agustín; otras veces la estrella es opaca,  la adversidad. Pero el fulgor de la estrella más frecuente y elocuente es la proclamación de la palabra, no sólo por la predicación en los templos, sino también en la lectura espiritual y en la meditación; y en el ejemplo, la enfermedad, la desgracia y la humillación.



12. Aunque la noche ha elevado más miradas al cielo que el día, cuando el sol deslumbra en su cenit, y la estrella puede ser vista mejor en la Noche, también puede se puede ver durante el día, en el gran silencio. Para los Magos la estrella era una llamada de Dios, como lo es para todos los hombres. En el libro de Daniel leemos que los doctores que enseñan a muchos los caminos de la justicia, brillarán como estrellas en el firmamento: "Los sabios con sabiduría experiencial de Dios, brillarán con el fulgor del firmamento, y los que enseñaron la justicia a la muchedumbre res​plandecerán como las estrellas por toda la eternidad" (Dan. 12,3). San Juan de la Cruz, se entristece, cuando asegura: "Que los que tienen el deber de acertar, si no aciertan, no pasarán sin castigo". "Si un carpintero sirve para desbastar el madero, no por eso sabe entallar la imagen; ni cualquiera que sabe entallarla, sabe perfilarla y pulirla; y no cualquiera que sabe pulirla, sabrá pintarla; ni cualquiera que sabe pintarla, sabrá darle la última mano y perfeccionarla. Porque cada uno no puede hacer en la imagen más de lo que sabe, y si quieren seguir dirigiendo sin saber lo que hacen, lo echarán a perder todo".

Deben temblar, pues, los que manejan la palabra de Dios, porque si no son fieles a su vocación predicando auténticamente el Evangelio, pueden ser causa de que muchos de sus discípulos no vean ni reconozcan  la luz de su estrella. 

13. Otro medio importantísimo para reconocer el fulgor de su estrella, es decir, su llamada, es escuchar la palabra meditada, sobre todo si va acompañada de austeridad de vida, de constancia en la virtud, y de perseverancia en la gracia, sobre todo, en los Ejercicios  Espirituales. 

  14. Del ejemplo o testimonio, como se dice hoy, habla el papa San León Magno: «Todos los que en la Iglesia de Dios viven castamente, todos los que aspiran y conocen las cosas de arriba, y no las cosas terrenas,  son comparables a las estrellas del cielo. Ellos conservan el esplendor de su santa vida, y atraen a los demás, como la estrella a los Magos, a seguir los caminos del Señor. Sed estrellas en la tierra, y brillaréis eternamente con eterna luz sideral reino de Dios".

15. Como las estrellas tienen eclipses, es necesario aprender la importancia de la enfermedad y de la adversidad en la vida: "El Padre a todo sarmiento que da fruto lo podará para que dé más fruto» (Jn 15,2). Al sarmiento que estando unido, puede estar más unido con El, Cristo se encarga de podarlo por la tribulación exterior o interior. ¡Cuántos santos han visto la estrella en la enfermedad y en la tribulación, como la vieron San Francisco de Asís y San Ignacio de Loyola y tantos y tantos!…

La desgracia, o el fracaso en la vida ha sido la causa de plenitud de muchas almas. En la trágica muerte del Barón de Chantal, esposo de Juana Fremiot,  vio Juana la estrella que la convirtió en fundadora de la Visitación y en Santa, bajo la dirección del Obispo de Ginebra, San Francisco de Sales. San Alfonso María de Ligorio, que fracasó como abogado, convirtió la contrariedad en la estrella, que le llevó a la fundación de la Congregación del Santísimo Redentor, y a la santidad. Para éstos y otros muchos, la estrella que les condujo a los pies de Jesús, fue la adversidad.
16. Leyendo las vidas de los santos se advierte cómo los hombres son conducidos muchas veces por Dios nues​tro Señor de un modo providencial vistos desde el fulgor de  misericordia y  providencia divina que no dejó de acudir en su ayuda con sus consuelos paternales y amorosos.

Atraído por la fama de la virtud de la Reina Católica y de su corte, llegó Juan Ciudad, desde Portugal a Castilla, donde le esperaba  la Providencia para ponerlo en contacto con San Juan de Avila, cuya palabra ardiente le impulsó a la vida heroica. Hoy es San Juan de Dios.

El proyecto del portugués Antonio de Padua, era ir a predicar el evangelio en Oriente. El viento y el mar lo atrajeron a la costa de Italia, y vió fracasado su deseo. Y Antonio, expatriado, era en Italia, donde Dios le tenía preparado el campo de su predicación y fruto y santificación. 

Teresa de Jesús, para compensar el desprecio que recibió en Avila, su ciudad, cometió la insigne locura de ir a fundar a Medina del Campo, contra la prudencia. Pero Dios la impul​saba a algo más que a eso. Allí conoció a Juan de la Cruz, que venía de Salamanca camino de Burgos,  para ingresar en la Cartuja.

17. Un incidente familiar puso a San Gregorio Tauma​turgo en contacto con Orígenes, que le enseñó el Evangelio, se convirtió y se hizo santo. Ignacio, herido en Pamplona, y forzado a un largo reposo, en​contró en él, no sólo la salud del cuerpo, sino sobre todo, la del alma.


En la historia de la Iglesia la estrella se ha encendido en el cielo de muchas personas por su cooperación generosa a un primer impulso de la gracia. San Martín de Tours parte la capa con el pobre, y el pobre era Cristo. San Juan Gualberto reprime su ira y perdona al asesino del hermano, que con los brazos en cruz, le pide misericordia. Cuando, venciéndose le otorgó el  perdón, vió la imagen de Jesús que le expresó la gratitud por su caridad, y renunció al mundo, a los pies de Cristo.

18. Siempre encuentran  Dios, las personas que sinceramente buscan a Dios. Ven la estrella de una forma  u otra.  Pero no por eso, hay que pretender que Dios venga a nosotros, sino que hemos de ir nosotros a Dios, totalmente libres de la soberbia, de la sensualidad y del mundo. Cuando con esta sencillez  se elevan los ojos al cielo, aparece segura la estrella y nos invita a seguirla, para  ponerse en camino con la decisión con que emprendieron su jornada los tres Reyes Magos, venciendo críticas y burlas y cuchufletas, incomprensiones y persecución. Vale esto también para la vocación religiosa de los hijos, ya que la familia debe ser el semillero de vocaciones, sobre todo en este invierno tan árido, en que se marchitan todas las flores. ¿Cómo no lamentar la conducta de muchos padres y familiares?. Ellos tienen sus deberes. Y los hijos frente a la oposición de los padres, los suyos. 

¿Cuándo brilla nuestra estrella? Para unos, en la niñez; para otros en la adolescencia, en la edad adulta, o en la ancianidad. Cualquier hora es buena para que brille como a los magos, la estrella del Señor. Muchos son los llamados y pocos los elegidos, pero Dios quiere que todos se salven y a todos da los medios necesarios para salvarse y santificarse con el fulgor de la Estrella, que nos lleva a El y que es él mismo.




     TIEMPO DE CUARESMA B


          
       MIERCOLES DE CENIZA  
   "CAPUT CUADRAGESIMAE". CABEZA DE LA CUARESMA 
NOSOTROS HEMOS PECADO, PERO EL PADRE, RICO EN MISERICORDIA, NOS OFRECE SIEMPRE EL PERDON POR JESUCRISTO Y ESPERA QUE PRACTIQUEMOS LA CARIDAD CON LOS HERMANOS. 

1. Comenzamos hoy la Cuaresma, que es una invitación oficial de la comunidad cristiana a renovar nuestra adhesión cordial al proyecto de Jesús, que es el de Dios, para comenzar de nuevo, y poder celebrar la Pascua con toda profundidad. El pueblo de Israel nació en la Cuaresma del desierto. En atención a esto, la tradición religiosa de Israel había consagrado la Cuaresma, el desierto, para la oración y la penitencia, y qué mayor penitencia que la soledad, observada por hombres creados para vivir en sociedad: “No es bueno que el hombre esté solo” (Gn 2,8), que ya había vivido el pueblo de Israel al salir de Egipto, durante cuarenta años caminando hacia la tierra prometida, por el trayecto más largo. El camino más corto y normal era subir desde Egipto hasta la tierra prometida, Palestina, sin dejar la tierra firme y sin tener que atravesar el mar Rojo. Pero Dios quiso preservarle, probarle y educarle, para demostrarle su cariño y hablarle al corazón. ¿Qué hubiera sido del pueblo si entra en seguida en Palestina, y se junta con los amorreos, cananeos, hititas, los jebuseos, amonitas, filisteos, pueblos todos paganos e idólatras? ¿En qué habría quedado la promesa? El designio de Dios era crear su pueblo, germen de vida, donde pudiera él, llegada la plenitud de los tiempos, culminar la obra de la redención por Jesucristo, nacido de ese pueblo.  

2. Moisés ha vivido también su desierto. Como Elías camino del Horeb, y como Jesús, después de haber sido bautizado por Juan. Ahora lo tiene que vivir la Iglesia, durante cuarenta días dedicada a la conversión, a la oración, renuncia, y caridad. Cuando el Señor hace dar rodeos incomprensibles a una persona, o a una familia, o a una institución, hay que saber leer en clave de fe y de predilección, el rodeo, el obstáculo, la persecución del Faraón, o de los varios faraones al servicio del amor. 

3. “La soledad es la muralla y el antemuro de las virtudes...Creed en mi experiencia, aprenderéis más en las selvas que en los libros; los bosques y las peñas os instruirán, os enseñarán lo que no pueden enseñaros vuestros maestros” (San Bernardo). Todos los grandes santos a ejemplo de Cristo, se han formado en la escuela de la soledad, del desierto. Y salían de él como llamas. Nosotros no podemos resistir la soledad. Apenas nos quedamos solos, conectamos el transistor, la televisión, el Internet, nos vamos al café, al bar, al Pub, al cine, no somos capaces de permanecer un rato con nosotros mismos, escuchando a nuestra conciencia, examinando nuestras acciones, nuestros planes, por eso nuestra vida es tan frívola, vacía y sin peso. El valor de las palabras no lo da el sonido, el grito, sino el contenido...¡Cuántas palabras insustaciales al final de una vida moderna! Busquemos el recogimiento donde oigamos a Dios, aislémonos de las compañías de frivolidad y de pasatiempo, busquemos amigos que nos hagan mejores, cercenemos diversiones, seamos más personas, más hombres y menos masa.Al menos, en la Cuaresma. 

4. Lo esencial de la Cuaresma es que el pueblo cristiano, se disponga a escuchar la Palabra, para convertirse. Convertirse es volverse a Dios. ”Dejaos reconciliar con Dios” Pablo nos recuerda que Jesucristo ha inaugurado un tiempo de salvación, de reconciliación. El apóstol lucha contra las ideas que quieren hacer creer a la gente que Dios es más propenso a la cólera que al perdón. Por eso nos propone que nos reconciliemos con Dios por medio de Jesucristo, para abandonar todo temor ante el autor de la vida. Nuestra relación con Dios debe estar basada en la confianza y en la reconciliación. En la 2 Corintios,5,20, San Pablo emplea el verbo griego “katallasso”, “reconciliarse”, característico del derecho matrimonial, que designa la reconciliación de los esposos cuando retornan a la vida íntima conyugal que habían roto. El Apóstol, por tanto, está exhortando a los cristianos a volver a la unión con Dios, rota por el pecado, y a recuperar la intimidad del que “prepara para todos los pueblos el banquete nupcial de manjares exquisitos” (Is 25,6). “Convertíos a mí de todo corazón”. Es el corazón lo que nos pide el Señor, nuestra intimidad mejor, la más profunda, que pongamos nuestro pensamiento y cariño en él. Eso es lo único que le agrada a Dios. Los gestos y los sacrificios sólo le gustan si proceden del amor, porque sólo quiere el amor de los hombres, pues, quiere hacer tan grandes como El es, y tan dichosos y perfectos, y eso sólo lo hace el amor que iguala entre sí a los amantes. Bien motiva San Pablo la petición de la reconciliación por el amor de Jesucristo: “Pues Dios por nosotros hizo pecado al que no conocía el pecado, para que por él llegáramos a ser santidad de Dios”. La gratitud a tanto amor es lo que nos tiene que mover al encuentro del Padre. 

5. Convertirse es también volver el rostro, dirigirse a Alguien que llama, porque es compasivo, y nos está invitando a recorrer un camino de penitencia y purificación interior para renovar nuestra fe y vivir de acuerdo con ella. No se cansa Dios de llamarnos, todas y cada una de las veces que experimentamos la derrota del pecado, para que volvamos a casa como el hijo pródigo, y podernos abrazar, vestirnos de nuevo y ofrecernos el banquete de su perdón y de su eucaristía. “Antes me cansé yo de ofenderle, que él de llamarme...Castigabais, Señor, mis muchas maldades con nuevas mercedes” (Santa Teresa). 

6. Para acoger un mensaje hay que elevar los ojos al mensajero. Una mirada de fe es la que puede salvar al pecador. Para convertirse lo primero es volver los ojos al rostro de Dios, que “se compadece de todos y cierra los ojos a los pecados de los hombres para que se arrepientan" Sabiduría 11, 24. 

7. Después, y con la luz y la fuerza que emana de la Palabra, poder desprenderse del egoísmo y optar por una nueva concepción de la vida. San Agustín en sus Confesiones, nos ha dejado un precioso testimonio de las luchas que tuvo que sostener, con todo lo inteligente que era, hasta poder decidirse a vivir lo que tan claro veía, pero lo que tanto le costaba: “A mí, cautivo, me atomentaba mucho y con vehemencia la costumbre de saciar aquella mi insaciable concupiscencia” (VI, 13). Escuchaba a sus pasiones, sus antiguas amigas, que le decían: “¿Nos dejas? Y ya no estaremos contigo nunca? ¿Y ya no te será lícito esto y aquello? ¡Y qué cosas, Dios mío, me sugerían con las palabras esto y aquello!” (VIII, 11,26). Pero hasta que no comenzó a fulgurar en el corazón de Agustín la luz de la Hermosura Nueva, no se rindió el buscador. ”Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé...Pero llamaste y clamaste, y rompiste mi sordera; brillaste y resplandeciste, y curaste mi ceguera; exhalaste tu perfume y respiré, y suspiro por tí; gusté de tí, y siento hambre y sed; me tocaste y me abrasé en tu paz” (X, 27,38). Por muchos esfuerzos que haga el hombre, si Dios no le rinde con su Belleza, no cae de bruces su alma. Por eso es necesario que con David, le grite al Señor: "Misericordia, Señor, hemos pecado. Tengo siempre presente mi pecado. Crea en mí un corazón puro. Renuévame por dentro don espíritu firme. Devuélveme la alegría de tu salvación. No me arrojes lejos de tu rostro. Lávame más y más de mi iniquidad”. Salmo 50. Pero reconozcamos que estas voces no nacen desde la rutina, la pasividad y el culto vacío. Interiorizados estos actos individuales y personales, hay que confesar los pecados, haciendo de ese momento un encuentro con Dios Padre por el Espíritu y la Sangre de su Hijo, que obra en nosotros la salvación. Es verdad que el confesonario hoy ha sido sustituido por el diván del psicoalista o del psiquiatra, o, lo que es más novedoso y curioso, por el plató de la televisión, lo que demuestra la necesidad que tiene la persona de comunicar sus pecados, frustraciones, y depresiones, y que al debilitarse o perderse la fe, se agarra a estos medios científicos, laicos y hasta públicos, como medio de liberación, lo que los cristianos encontramos por la fe en el sacramento de la reconciliación. 

El profeta Joel hace un llamamiento al pueblo para que cambie de actitud. El llanto, el luto, el vestido negro no debe ser expresión de una piedad superficial o del simple deseo de llamar la atención. La voz del profeta desea remover los cimientos mismos de la religiosidad y convertir los símbolos del luto en camino de conversión para todo el pueblo. Por eso se debe cambiar el corazón, y no la ropa. 

8. “No vayas tocando la trompeta por delante para ser considerado por los hombres” Mateo 6,1. El evangelio nos llama a cultivar una actitud sobria,interior y religiosa. La fe en Dios y la solidaridad con los hermanos y hermanas pobres no se pueden convertir en un espectáculo frívolo. La vida del cristiano necesita estar animada por el mismo espíritu de Jesús. De modo que la solidaridad se convierta en expresión de amor fraternal y la relación con el Padre Dios en un trato cálido, íntimo y profundo. Por tanto, las expresiones religiosas llenas de malabarismos, complicaciones y ostentaciones no están acordes con la espiritualidad cristiana. 

9. En el conjunto de los tres textos litúrgicos percibimos que lo esencial del miércoles de Ceniza consiste en ser expresión de una fe profunda. El signo que recibimos en nuestra frente no es una condecoración que honra nuestras creencias. La cruz marcada con ceniza nos recuerda nuestra frágil condición humana y la necesidad de transformar permanentemente nuestro corazón. Este día con el cual comienza la cuaresma debe avivar el deseo de cultivar una sólida espiritualidad que nos reconcilie con Dios y nos ponga al servicio de los más necesitados. La cuaresma nos plantea la urgencia de ver la religión no como un refugio a nuestra falta de autenticidad, sino como un camino para expresar en comunidad lo más profundo de nuestro ser. 

10. La frase clásica con la que antes se imponía la ceniza era la de “Recuerda que polvo eres y en polvo te has de convertir”. Durante mucho tiempo, desde los tiempos medievales, el recuerdo de la muerte, el pensamiento de la futilidad de la vida, fue un arma para dominar al ser humano en su tentación de olvidar a Dios y sus preceptos. El poder de convicción se hacía estribar en el temor, en la línea de lo que dice el salmo: “el principio de la sabiduría es el temor del Señor". El planteamiento pues de la cuaresma no dejaba de ser oscuro y tétrico, de donde nació el desahogo previo de los carnavales, que tantas huellas todavía presentan del influjo social de este tiempo litúrgico en las sociedades que estuvieron tan profundamente marcadas por la religión. 

11. La reforma litúrgica propuso un cambio de frase: “Convertíos y creed la Buena Noticia”, tomada de “el primer 'sermón' de Jesús” (Mc 1, 15). El cambio es profundo y conviene asimilarlo. Se pasa del temor al amor. De la amenaza a la invitación. De la tristeza, a la alegría de la Buena Noticia. La “conversión” debe sacarse del fanal del lenguaje religioso y debe encarnarse en la vida real: convertirse es enmendarse, cambiar, emprender otro camino. La mejor penitencia, la mejor forma de redimir lo malo que hemos hecho es entregarnos con toda fe a la Buena Noticia, a la propuesta que Dios nos hace en Jesús: ¡la preparación de su Reinado!, la transformación de este mundo por la aceleración de su venida.  

12. El que hace las buenas obras, comunicación de bienes, oración, penitencia, o sacrificio, por miras humanas, ya ha recibido su recompensa. Quien las hace por Dios, con sinceridad y desinterés, como expresión de la fe y del amor, recibirá la paga de Dios. No encaja tampoco mucho hoy esta prohibición de Cristo, cuando de lo que alardea es de todo lo contrario, según las revistas del corazón y determinados espacios televisivos airean: profesión de agnosticismo, y cambios de parejas seguidos. Ahora las recompensas humanas se ofrecen al vicio y no a la virtud y los hay que no viven de otras rentas. Y en cuanto al reconocimiento de Dios, nos han dado una lección soberana, los que teniendo una revelación tan pobre como los musulmanes, han hecho una profesión de fe en Alá, pública y general en las exequias del rey Husein de Jordania. Nuestros bautizados agnósticos, y nuestros católicos vergonzantes podían tomar nota. 

13. "Corrijamos lo que por ignorancia hemos cometido, no nos sorprenda la muerte sin haber hecho penitencia" Baruc 3, 2. 

14. "Con el ayuno corporal refrenas nuestras pasiones, elevas nuestro espíritu, nos das fuerza y recompensa"Prefacio. Y si Dios nos prepara el banquete escatológico, cuya esperanza nos da fuerza para superar las carencias y tribulaciones de este destierro, los cristianos, siguiendo las directrices del Papa en su documento “Tertio millenio adveniente”, debemos practicar la caridad, concretada en las obras de misericordia tanto corporales como espirituales, sobre todo en favor de aquellos hermanos nuestros que viven extrarradio del banquete de la vida. “Hay muchos Lázaros que están llamando a las puertas de la sociedad, que viven excluidos de los beneficios de la prosperidad y del progreso” (Juan Pablo II). Hagamos entre todos que todos puedan participar del banquete preparado por el Señor para todos los pueblos en esta tierra y en el cielo. Sólo así podremos todos escuchar confiados y esperanzados en la Misa de la Cena del Señor y en la Noche de la Pascua, las palabras del Apocalipsis: “Dichosos los llamados al banquete de las bodas del Cordero” (19,9). A la vez que habremos ofrecido al mundo el testimonio de que nos amamos porque el Señor ha Resucitado. 

15. San Juan Crisostomo, comentando la enseñanza del Señor sobre el camino a Jerusalén, recuerda que Cristo no oculta a los discípulos las luchas y los sacrificios que les aguardan. Él mismo subraya cómo la renuncia al proprio «yo» resulta difícil, pero no imposible cuando se puede contar con la ayuda que Dios nos concede «mediante la comunión con la persona de Cristo» (PG 58, 619s). He aquí porque en esta Cuaresma deseo invitar a todos los creyentes a una ardiente y confiada oración al Señor, para que conceda a cada uno hacer una renovada experiencia de su misericordia. Sólo este don nos ayudará a acoger y a vivir de manera siempre más jubilosa y generosa la caridad de Cristo, que «no se irrita; no toma en cuenta el mal; no se alegra de la injusticia; se alegra de la verdad» (1 Cor 13, 5-6) (Juan Pablo II). 




     DOMINGO 1 DE CUARESMA  B


          VAMONOS AL DESIERTO CON JESUS

1. "El Espíritu empujó a Jesús al desierto. Se quedó en el desierto cuarenta días, dejándose tentar" Marcos 1, 12. Cuando Jesús fue bautizado por Juan, oyó la voz del Padre: "Tú eres mi Hijo, el amado, en tí me complazco"
. 


2. Si Jesús ha ido creciendo en edad, en sabiduría y en gracia, éste es un momento de un gran crecimiento. Mientras Juan lo bautizaba, ha oído la afirmación del Amor del Padre. Ha oído que el Padre se complace en El. Ha experimentado que el cariño de su Padre por él es inmenso e infinito, torrentera de felicidad. Las palabras de amor del Padre confirman sus interrogantes, le afirman en su vocación, le hacen más disponible, pues también su disponibilidad ha ido creciendo, porque es gracia y "ha ido creciendo en gracia"
. 


3. Todos necesitamos ver afirmada y reafirmada nuestra vocación, aceptadas nuestras cualidades, reconocida nuestra actividad, garantizada y autentificada nuestra empresa. Y si el reconocimiento procede de una persona cualificada, o de la entera comunidad, o del grupo de nuestros amigos, experimentamos seguridad, crecemos en entrega, y nos dedicamos a ella con mayor ilusión y empeño. El reconocimiento potencia y multiplica la dedicación y la entrega. 


4. Jesús, en seguida de escuchar estas palabras del Padre, empujado por el Espíritu, se ha ido al desierto a contemplarlas, como cuando un Superior nos ha dicho alguna palabra trascendental, necesitamos meditarla, rumiarla, saborearla, medir su trascendencia. Necesitamos estar solos. 


5. Jesús ha sido empujado por el Espíritu al desierto, a la soledad, para contemplar las Palabras del Padre: "Tú eres mi Hijo", "el Amado", "el Padre se complace en mí". Jesús es dócil al empuje, a la moción del Espíritu. Nosotros debemos también ser dóciles al Espíritu que nos llama al Exodo, a la Cuaresma, al desierto, al recogimiento, a la escucha de la Palabra, a la oración. 


6. Jesús en el desierto se dejó tentar y probar por Satanás. Con la Palabra, el ayuno, la soledad, ha vencido la tentación. Es el Adán Nuevo. La réplica de Adán, la contrapartida de Adán. Adán fue tentado y fue vencido. Los israelitas en el Exodo también sucumbieron a las tentaciones, y cuando sintieron hambre, murmuraron y protestaron y pidieron pan. Hemos vivido un largo período con complejo de Edipo. Hemos vivido una larga ausencia de Dios. Apenas se oía su nombre. Y se tenía un miedo de muerte de que al hablar de Dios o de sus derechos y nuestros deberes, se nos pusiera en rídiculo, o se nos etiquetase como anticuados. La era de Dios había pasado. Dios había muerto y nombrar a Dios era "no estar al loro". Y callábamos. Y silenciamos a Dios. Y no sólo esto; se era beligerante contra Dios y sus leyes porque se le consideraba enemigo represor del hombre y su rival. Se sembraron vientos y estamos cosechando tempestades. Los árboles de la parábola de Jörgensen que negaron al sol y se rebelaron contra él, enfermaron, languidecieron y murieron. Jesús responde al tentador: "No sólo de pan vive el hombre". "No tentarás al Señor tu Dios". La tentación intenta suplantar a Dios. Pretende convertir en "dios" todo lo que no es Dios. Así es cómo el dios de la sociedad moderna, o los valores supremos elegidos y erigidos en dioses: la ciencia, la técnica, el poder, los bienes de este mundo, se emancipan de una fundamentación válida y liberadora y se convierten en instrumentos de esclavitud, rivalidad y destrucción. En la entraña de nuestra situación actual existe una suplantación de la vida humana, comprendida a la luz de Dios y vivida delante de él, por una vida vivida sólo ante el mundo, en servicio del yo y de su entorno inmediato, sin horizonte de absoluto ni de futuro. La difusión de un modo de vida ateo ha cambiado las actitudes morales fundamentales de muchos. Dios va desapareciendo cada vez más del horizonte de referencia de la vida de los hombres. Dios ya no es para muchos el fundamento de la existencia y del comportamiento de las personas, grupos e instituciones. Jesús vence a Satanás. Como entre tantos hombres contempóraneos de Noé, él se mantuvo fiel, Jesús fue fiel en el desierto, al contrario de Adán y los israelitas en el desierto. 


7. En el desierto de nuestra vida somos tentados todos por Satanás. Han escrito los obispos españoles que nos hallamos "ante una sociedad moralmente enferma". Yo diría más. No "ante" sino "en ella" y consiguientemente los cristianos participamos de su enfermedad. No podemos mirar la sociedad como quien mira un paisaje desde fuera, sino como quien está inmerso en el paisaje. La sociedad no nos hace fácil ser fieles a Dios. Somos tentados por el horizontalismo, que niega la trascendencia del hombre. Por el secularismo y el hedonismo, por el subjetivismo, sin normas objetivas de fe y de moral. Por la espontaneidad y frivolidad de los actos humanos. Hay que vivir -se dice- según pidan las emociones, los afectos. El dominio de sí mismo es represivo. Hay que dejarse llevar por la comodidad. Por tanto ni ascesis, ni mortificación, ni privación, que impiden el desarrollo y la realización de la persona. Disfrutar al máximo, pasarlo lo mejor que se pueda, "comamos y bebamos, que mañana moriremos". Fuera compromisos, que impiden la auntenticidad.


8. Dice el Génesis: "Viendo el Señor que la maldad de los hombres sobre la tierra era muy grande y que todos los pensamientos de su corazón tendían contínuamente al mal, se arrepintió de haber creado al hombre y dijo: Lo exterminaré"
. Y decidió arrasar la vida con el diluvio. 


9. Pero como es Dios Creador y no exterminador, Dios de la vida y no Dios de la muerte, buscó fidelidad y la encontró en Noé Génesis 9, 8. Sí que envió el diluvio, pero cuando tenía asegurada la pervivencia de los hombres y de la creación. 


10. "El arca en la que unos pocos se salvaron fue un símbolo del bautismo que actualmente os salva" 1 Pedro 3, 18. El mandato de Dios a Noé de construir el arca en una tierra desértica no tiene sentido. Pero Noé no se fija en el cálculo humano, supera las burlas y obedece a Dios. Como Noé  sumergido en medio de aquel pueblo pecador que merecía el diluvio, nos vemos rodeados de mal, pero hay un germen de bien en cada persona, y entre las personas. Siempre hay un Noé con el que comenzar a construir algo nuevo. En medio de la corrupción generalizada, palabra que camufla la de "pecado", que hoy está desvalorizada, y se encubre su fealdad con eufemismos: "relaciones extramatrimoniales", por adulterio; "apropiación indebida", por robo; "información privilegida", por estafa; "hacer el amor", por fornicar; "desahogo de la naturaleza", por masturbación; "interrupción del embarazo", por aborto criminal, seamos como Noé y como Jesús. 


11 Para Noé Dios fue Dios. Noé reconoce a Dios y se somete. Dios le promete que el hombre seguirá viviendo. Y Noé fue salvado de la masa corrompida para dar origen a un pueblo grato a Dios. Como Abraham será sacado del paganismo de Mesopotamia y llevado al desierto de la vida nómada en Canaán, y como Moisés y su pueblo de Israel fueron sacados de Egipto y conducidos también al desierto.


12. Así, en medio de tanta podredumbre, se levanta el arco iris de la salvación, y la Palabra de Dios, la gracia del Bautismo y el torrente de la Sangre de Cristo en los Sacramentos, especialmente en la Eucaristía, nos consiguen de Dios "una conciencia pura por la resurrección de Cristo Jesús Señor nuestro". 


13. "Dios recuerda que su ternura y su misericordia son eternas. Por eso hace caminar a los humildes con rectitud, enseñando sus caminos a los pecadores humildes" Salmo 24.  





14  Cristo nos ha enseñado a pedir al Padre que no nos deje caer en la tentación. Antes de comulgar la rezaremos con fervor deseando ser escuchados, pues que estamos expuestos a tantas tenciones. Al recibir hoy a Cristo, vencedor de la tentación y del pecado, que su ejemplo de entregarse a la contemplación de la palabra, nos sirva de modelo ejemplar y de fuerza en la lucha con el maligno.




     DOMINGO 2 DE CUARESMA  B



 ISAAC VIVO, Y JESUS RESUCITADO


1. "Coge a tu hijo único, a tu querido Isaac, vete al país de Moria y ofrécemelo allí en sacrificio en uno de los montes que yo te indicaré" Génesis 22, 1. Abraham es anciano ya. Se ha pasado la vida esperando un hijo, prometido por el Señor. Ha tardado tanto en llegar Isaac...Largos años, interminables días, tristezas desoladas y amargas de Sara, contrato con Agar, la egipcia, fuente de tanto sufrimiento familiar, se multiplican los rebaños, todo ¿para qué? Al fin, llegó el suspirado hijo, Isaac deseado y bienamado. A la vejez, Isaac alegra los días. Abraham ha rejuvenecido. El niño es hermoso, crece vigoroso. Todos están con él. Gozan todos con él.


2. Y de pronto, inesperadamente, la voz que siempre prometía esperanzas, tierras, descendientes numerosos como las estrellas y como las arenas de la playa, esa voz amiga de Abraham, se ha vuelto hostil: "Ofréceme a tu hijo Isaac en sacrificio". -Señor, mi Señor, ¿qué me pides? Isaac es dulce, es muy bueno y complaciente, él es el cumplimiento de lo que tantas veces me has prometido, Señor, ¿no lo recuerdas? Muy duro es lo que me pides. Y yo no lo entiendo. No se para qué ni por qué me exiges este sacrificio tan cruel, que hará bajar mi corazón al sepulcro, sumido en inconsolable tristeza y soledad. Pero lo pides tú, yo me entrego a tí, se que eres infinitamente bueno, y voy a complacerte. Cumpliré lo que me mandas sin entender por qué lo mandas. Sacrificaré a Isaac querido, si esa es tu voluntad. 



3. Lector, detente. Abraham es la figura de Dios Padre que determina que muera Isaac, que es la figura de Jesús Amado, que ha subido al monte cargado con la leña (la cruz) para el holocausto. El Padre había estado entrenando años y años a Abraham, purificándolo con pruebas para que desempeñase el papel del sacrificio supremo a la perfección. Y Abraham va a responder. No va a matar a su hijo, sino a engendrarlo en una dimensión nueva. La seguridad de su futuro, un futuro con su hijo, sigue fundándose en Dios. Su lógica no es la de retener para tener, sino la de crear una relación nueva que le haga ser más. Para él retener es inferior modo de posesión que el esperar. No va a ser el hijo que ha engendrado Abraham el que le hará padre de un gran pueblo, sino el hijo que le nazca como regalo de Dios a su actitud obediente. Este nuevo nacido será el mismo Isaac, pero en una dimensión nueva, que puede ser el principio del pueblo de la promesa, pueblo de Dios, porque Abraham reconoce la propiedad de Dios sobre Isaac, por encima de su relación de padre. Abraham no tiene que sacrificar al hijo de su carne; tiene que ordenarlo al hijo de su fe. En Isaac vivo, hijo de la fe, está el hijo de la carne agrandado hasta el infinito. Este es el hijo de la promesa, el que salva a Abraham porque no se lo reservó. La actitud del patriarca es creadora del pueblo de Dios en el mundo. Abraham está para su hijo y para su pueblo en la relación que nace de la total confianza en Dios. Se funda en la humana, pero ésta es agrandada por aquella.


4. "Ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar encima de la leña. Abraham tomó el cuchillo... -"¡Abraham!, no alargues tu mano contra tu hijo. Ya he comprobado que respetas a Dios, porque no me has negado a tu hijo, tu hijo único". Tampoco tú, Padre mío, has perdonado la vida de tu Hijo, tu Hijo amado, tu Hijo único. 


5. ¿Qué misterio se esconde en el abismo de ese sacrificio? El abismo del amor, del Padre Dios a la humanidad, y de Abraham a Dios. Isaac quedó con vida, la misma que antes de haber sido puesto en el altar tenía.


6. "Cogió Jesús a Pedro, a Santiago y a Juan y subió con ellos a una montaña alta y apartada. Allí se transfiguró delante de ellos: sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador" Marcos 9, 2. Quedó Isaac vivo en Moria, en el Tabor, Jesús, transfigurado como en la Resurrección. Lo necesitaban aquellos discípulos que, acababan de escuchar que Jesús tenía que ser ejecutado, y se habían llenado de ensombrecida tristeza con esa profecía. Y lo necesitaba la Iglesia entera, débil, enferma, que no ha alcanzado aún la madurez de la fe de Abraham. Necesitamos alcanzar en la contemplación una chispa de esa transfiguración para seguir caminando. 


7  El acontecimiento de la Transfiguración nos da la clave de lo que tuvo que ver y sentir Abraham antes de decidirse a sacrificar a su hijo. El texto del Génesis no sólo nos dice lo bueno que era Abraham (Dios no acepta a los que se dejan timar), sino también las garantías recibidas que hacían más razonable, (no racional), el obsequio de su fe. La fe no es una decisión razonada, pero eso no excluye la lógica, ni los razonamientos. Jesús está a punto de ser crucificado. No está mandado que él muera, sino que obedezca. Y porque obedece, los hombres le matan. Jesús prepara a los suyos porque lo van a necesitar. Hay que dar garantías a la fe. Por eso se transfigura. El creyente es el que sabe obedecer a Dios, obediencia que los hombres hacemos difícil. Si creemos poco es porque vemos poco. Y si vemos poco es poque no subimos donde Dios manifiesta la gloria de la obediencia. La diferencia que hay entre los santos y nosotros no está en la pasta de que están hechos, sino en la capacidad de subir con Dios y ver su gloria, en hacer cuaresma.


8.  Se explica que Pedro quiera quedarse en el Tabor, como si hubiera alcanzado ya el descanso. Entiende mejor la cristología triunfalista que la del Hijo del hombre. Pero el Padre ha señalado la ruta: "Este es mi Hijo, mi amado, escuchadlo". Es decir, hay que bajar de la montaña, y en el cotidiano vivir poblado de pruebas y de tentaciones, y de preocupaciones, hay que escuchar la palabra, hay que predicar a Jesús, que es el único que cuenta y el único que basta. Por eso, "de pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús solo con ellos". La espera de la gloria no debe impedir la proclamación del evangelio. Sólo Jesús debe guiar la vida de los creyentes.


9. El es el Hijo, a quien el Padre no ha perdonado, sino que "aunque al Señor le cuesta mucho la muerte de sus fieles" Salmo 115, lo entregó a la muerte por nosotros Romanos 8, 31. Por eso,  Jesús, con su palabra y con su sangre nos libra de la esclavitud y de la muerte. A El la gloria por los siglos. 


10  Vamos a hacer la renovación de ese acto de amor que es la muerte del Señor en medio de nuestra asamblea. Jesús vivo e inmolado estará sobre el ara del altar, como estuvo en la cruz, aunque de modo incruento. Pero es la misma víctima que la del Calvario, y el mismo sacerdote, que hoy yo represento, que ofrece y se ofrece, y conmigo todos los fieles, el sacrificio del Señor y el nuestro propio. Aportemos todos nuestras luchas y temores, nuestros pecados y deseos, nuestra vida y nuestro trabajo y unámoslo a la víctima sacrosanta que nos salva al comerla en la comunión.




    DOMINGO 3 CUARESMA  B



         LA LEY Y LA GRACIA


1. "Yo soy el Señor tu Dios, que te saqué de Egipto, de la esclavitud. No tendrás otros dioses rivales míos. Honra a tu padre y a tu madre. No matarás. No cometerás adulterio. No robarás. No darás testimonio falso contra tu prójimo. No codiciarás los bienes de tu prójimo: ni la mujer, ni su esclavo, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de él" Exodo 20, 1. 



2. Porque los mandamientos de Dios son revelación suya y palabras de él, son don suyo y gracia suya. No son ataduras, sino horizonte amplio de libertad. No son obstáculos en el camino, sino autopistas con guardavallas poderosas para que no nos despeñemos, que propician la velocidad en el camino del bien, de la verdad y de la belleza. No son escalones que nos precipitan, sino ascensores que nos elevan. No están sólo grabados en las piedras y en los papiros y en las hojas de los catecismos, sino que están también impresos en nuestro corazón. "Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en su corazón"
. "Ignacio, que es esto que hay en en mí que en la diversión nunca ríe?". Nos acucia el hambre de la verdad, el ansia de la bondad, la subyugación de la belleza, porque Dios nos ha creado para él, que es la verdad y la bondad y la belleza absolutas y a él tendemos, aunque el lastre del mal nos atenace. Pero cuando se realiza el mal el mismo mal responde como si nos arañara las entrañas. 


3. Por eso todo el mundo, aun los pueblos no civilizados, saben que hay que hacer el bien y hay que evitar el mal, y aunque expresen estos sentimientos de modos muy rudimentarios, manifiestan la acción del espíritu de Dios que ha hecho al hombre a imagen y semejanza suya.


4. Dios manifiesta al promulgar el Decálogo una gran perspicacia psicológica, al sentar el principio de que él es el liberador de la esclavitud: "Yo soy el Señor tu Dios que te saqué de la esclavitud de Egipto". Es suyo el derecho de la reconquista, que no invoca para oprimirles, pues les acaba de libertar de la opresión, sino para inducirles a que, como pueblo suyo a él consagrado y ovejas de su rebaño, permitan que pueda continuar la relación con ellos, relación entre salvador y salvados, entre liberador y libres. Primero la liberación, los mandamientos después, para seguir salvándolos y beatificándolos. En su relación con él y en su relación con los hombres. Y todo por amor, resumen "y plenitud de la ley"
, y camino de la felicidad. Los mandamientos se convierten así en autopistas de felicidad.


5. Pero como hay enemigos apostados como terroristas en las curvas, y en los instintos del pecado como quinta columna en el corazón, "la ley entregada por Moisés, fué perfeccionada y fortalecida por la gracia de Nuestro Señor Jesucristo". "Quitad esto de aquí: no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre. Destruid este templo y en tres días lo reedificaré" Juan 2, 13. 

6. Está pasando la ley y está llegando la gracia. El que quería antes encontrarse con Dios tenía que ir al templo. El nuevo templo es ya Jesús, su cuerpo físico en quien reside personalmente la divinidad
, su Eucaristía y su Cuerpo Místico, llamado a poblar toda la tierra, como el árbol de mostaza que cobija todos los pájaros del aire 
. Adorar a Dios ahora, no será cuestión local, sino de interiorización, "en espíritu y verdad"
, porque "el reino de Dios está dentro de vosotros"
. 


7. Jesús "hizo un azote de cordeles y los echó a todos del templo". Hoy Jesús vela singularmente por los templos vivos: "¿No sabéis que sois templos de Dios y que el Espíritu mora en vosotros?"
. 


8  Para que obremos según el Espíritu y no según la carne, para que guardemos sus mandamientos, "más preciosos que el oro; más dulces que la miel de un panal que destila" Salmo 18, cuyo quebrantamiento mancha al cuerpo y al alma y puede llevarnos a la gehenna
, nos da su gracia por los sacramentos. Nos da su vida por la comunión de su cuerpo, que nos robustece para cumplirlos.



             DOMINGO 4 DE CUARESMA  B

   TANTO AMO DIOS AL MUNDO QUE ENTREGO A SU HIJO

1. En el libro de las Crónicas, el primero que hemos leído hoy, según la doctrina de la retribución que profesa el autor sagrado, Dios castiga a Israel por causa de sus múltiples infidelidades. En el salmo, el pueblo desterrado añora su patria y pide que se le pegue la lengua al paladar si se llega a olvidar de Jerusalén Salmo 136. Es el ansia y la angustia del hombre que se encuentra lejos de Dios. Al cabo de setenta años Dios conduce a Israel hacia la tierra prometida, Jerusalén, por medio de un príncipe pagano, Ciro. 


2. La Providencia puede utilizar todos los resortes, aún las voluntades de los enemigos, para salvar a su pueblo. La coincidencia de esta lectura con la tercera, se da en Cristo, que nos salva por su cruz, y ahí se manifesta el amor de Dios, como en el decreto de Ciro de repatriar a los hebreos y edificar al Dios de los cielos una casa en Jerusalén, como él se lo ha encargado. "Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna" Juan 3, 14. 



3. "Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando nosotros muertos por los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo" Efesios 2, 4. Acentuar la realidad de un hombre que muere por nosotros: "Me amó y se entregó a sí mismo por mí", extasiaba a San Pablo
. Esta verdad que está en nuestra cabeza, si llega al corazón y llegáramos a experimentar el amor de Dios, nos dedicaríamos a las buenas obras que él determinó que practicásemos, por amor suyo y sin atrevernos a pasarle factura.


4. Hay, sabemos muy bien, diversas clases de vida: Vida vegetal, como la que tiene un rosal; vida animal, como la de una golondrina; vida humana, en sus tres niveles: vegetativo, sensitivo e intelectual. Y la Vida divina. Vida eterna, vida total, completa y plena, feliz e inacabable. 


Esa Vida es un don infinito del Amor de Dios Padre y de su Hijo Jesucristo con el Espíritu Santo, que nos la ha comprado "no con oro o con plata, sino con su preciosa sangre, derramada por amor hacia vosotros"
, para que tuviéramos vida en abundancia
. Vida que se consigue con una mirada de fe a Cristo, como los israelitas a la serpiente de bronce en el desierto. Dios ofreció a los mordidos por las serpientes, que eran su justo castigo, el remedio en la serpiente de bronce elevada por Moisés en el desierto, que era figura de Cristo en la cruz
. Así vosotros: "Estáis salvados por su gracia y mediante la fe".


5. En un mundo lleno de serpientes que nos acechan y nos muerden y nos envenenan, Dios nos ha dejado, por su gran Amor, el remedio de la curación, de la salud y de la vida, en Cristo clavado en la cruz, de cuyo pecho herido manan los sacramentos. 


6. Como los israelitas en Babilonia, somos invitados por el mundo de las serpientes, y heridos por ellas, a divertirnos y a divertirlos. Pero nosotros, como aquellos exiliados de Jerusalén, debemos colgar nuestras cítaras en los sauces de las orillas de los canales de Babilonia, ciudad pagana, y añorando el amor del Señor, cantar: "Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de tí, Jerusalén, si no te pongo en la cumbre de mis alegrías" Salmo 136. 


7  Debemos huir de las serpientes con prudencia, con oración y con cautela. Pero si alguna vez sufrimos su mordedura, tengamos la sabiduría de acudir al contraveneno con rapidez para no dar tiempo ni lugar a que se encone la herida. Aceptemos con gratitud y alegría el bálsamo divino de la sangre de Jesús, que nos cura en el sacramento del perdón y de la misericordia. 


7. Así es como por la fe hacemos las obras de Dios, porque somos participación de El, y nuestras obras son suyas. Mirando a Cristo en la cruz con fe, obraremos la salvación del mundo con El, "que no ha venido a condenar sino a salvar al mundo". No es Dios quien ha de cambiar directamente la realidad, el hambre, el terrorismo, las guerras... Dios quiere cambiar al hombre para que dejándose poseer por Dios, Dios pueda por él, cambiar al mundo.  

8. El mundo puede desechar la luz que viene de Cristo. "Los hombres prefirieron la tiniebla a la luz". La misión de la Iglesia es dar testimonio de la luz y orar incesantemente por los que la rechazan, para que todos tengan vida eterna, por Nuestro Señor Jesucristo, que quiere hacer presente su muerte y su resurrección por esos hombres a quienes tanto ama.




     DOMINGO 5 CUARESMA  B


   EL GRANO DE TRIGO CAIDO EN TIERRA


1. "Llegan días en que haré con la casa de Israel y la casa de Judá una alianza nueva" Jeremías 31, 31. Durante muchos años el pueblo ha quebrantado innumerables veces la Alianza del Sinaí. Ante esta frustración, el Señor promete una alianza nueva. En los tiempos de la infidelidad en que se había vaciado la interioridad consistente en el amor, la religión no era más que la cáscara de una nuez vacía. Jeremías, en medio de su soledad y desolación, había experimentado la comunicación vital con Dios. Esa vivencia inefable que él ha vivido intenta expresarla con la frase "llegan días". En esos tiempos que llegan, la religión será lo que debe ser: personal, interior, experiencial, mística, sobrenatural. "Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones y todos me conocerán cuando perdone sus crímenes y no recuerde sus pecados". En la antigua alianza, los sacrificios de toros y de corderos, aunque querían aplacar la justicia de Dios, no conseguían el perdón de los pecados. Los sacrificios no son aceptos por la cantidad de sangre derramada, sino por el amor de la víctima, del que no son capaces los animales irracionales. En la nueva alianza, sellada con la sangre del Cordero de Dios, quedarán perdonados los pecados del pueblo. 


2. Convencido el salmista de que sólo Dios es capaz de reconstruir el corazón viciado, clama a él: "Crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme" Salmo 50. Acompañémosle en su plegaria con el corazón contrito y humillado.


3. Pero la alianza, la comunión y amistad con Dios, hay que comprarla con sangre. La sangre de un hombre-Dios, la sangre de la nueva Alianza va a ser necesaria para borrar todo el pecado del mundo. Y Cristo, como era hombre, antes de derramarla, "a gritos y con lágrimas pidió ser salvado de la muerte", pero tuvo que "aprender a obedecer al Padre, sufriendo" Hebreos 5, 7. "Padre, líbrame de esta hora". 


4. Juan narra la oración del huerto con un esquema distinto del de los sinópticos. Al "no se haga mi voluntad, sino la tuya" de aquellos, corresponde el "Pero para esto he venido, para esta hora" Juan 12, 20. Y porque fue fiel, -a pesar de su repugnancia humana, hombre como nosotros rechazó la muerte-, hizo verdadero lo que había dicho: "Os aseguro, que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere da mucho fruto". 


5. Fruto que nos alcanza a nosotros, aunque si no nos decidimos a dejarnos enterrar, estériles y hombres viejos quedaremos para siempre. Si el grano de trigo quiere guardar su forma, su ser, quedará solo y sin fruto, como los encontrados en las pirámides funerarias de los faraones, que no germinaron nunca. Cuando el grano es generoso y ama como Cristo, pierde su vida, pero queda convertido en hombre nuevo, y tiene la gloria de ver multiplicada su vida divinizada y transfigurada, en miles de granos, fruto de su enterramiento y sacrificio. Nosotros no podemos dar a otros los frutos de la felicidad, pero sí las semillas. "El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará para la vida eterna". Como la tierra con las venas de sus ríos y manantiales abiertos sobre su cuerpo para que todos los hombres peudan beber, el cristiano que se deja enterrar con Cristo, refrigera y apaga la sed del mundo árido y contaminado. Pero, no pocas veces, el fruto queda escondido, dando la impresión de que ha sido estéril su sacrificio. Jesús que promete el fruto seguro, no lo garantiza como inmediato. Comenzando por él mismo: "Quae utilitas in sanguine meo?". "¿Para qué va a servir mi sangre?"
. "En vano me he cansado, para nada he gastado mis fuerzas. Pero mi derecho lo llevaba el Señor, mi recompensa estaba en mi Dios"
.


6. Así es como glorifica el Padre al Hijo, y lo vuelve a glorificar en los hijos de la Iglesia, como brotes de olivo en torno a la mesa
 del pan, hecho con granos de trigo molido en la muela de la cruz. Acerquémonos a comerlo para recibir fuerzas vivas para la lucha contra el Príncipe de este mundo. Dejémonos atraer por Jesús, el Hijo de Dios, elevado sobre la tierra para que se convierta en autor de nuestra salvación eterna. Amén.




        SEMANA SANTA B

       DOMINGO DE RAMOS EN LA PASION DEL SEÑOR


          ¡HOSSANNAS! Y ¡CRUCIFICALO!


1. Cuando vamos a comenzar a revivir la Semana Santa, la Iglesia, como que nos previene: Todo esto va a tener un final feliz, la Resurrección. Por eso con la Procesión de los Ramos celebrada con ritmo festivo, al aclamar a Cristo como el Hijo de David que viene en el nombre del Señor, adelantamos su Resurrección. 


2  "Llevaron el borrico, le echaron encima los mantos, y Jesús se montó. Muchos alfombraron el camino con sus mantos, otros con ramas cortadas en el campo" Marcos 11,1. "Decid a la hija de Sión: Mira a tu rey, que viene a tí humilde, montado en un asno" (Mat 21,1). En cotraposición a los reyes victoriosos montando a caballo, Jesús entra como rey en la ciudad santa humildemente. Es manso y humilde de corazón.


3  Lucas completa la narración de Mateo, contándonos el llanto de Jesús: "Al ver la ciudad, lloró por ella" (Lc 19,49). A medida que va avanzando hacia la muerte, se aprecia más la sensibilidad de Jesús, lamentando la desgracia de su patria, manifestando la ternura por sus discípulos.


4  "Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al abatido una palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oido para que escuche" Isaías 50,4. Escuchar y hablar. Para poder dar vida y ser fuerte, para soportar insultos y salivazos, para ofrecer la espalda a sus golpes, para seguir a Cristo, necesitamos escuchar la palabra. Sólo ella nos dará la fuerza necesaria. 


5  "Se burlan de mí, me acorrala una jauría de mastines, me taladran las manos y pies, se pueden contar mis huesos, se reparten mi ropa, se sortean mi túnica. Fuerza mía, ven corriendo a ayudarme" Salmo 21. ¿Lo hemos experimentado alguna vez?


2. "Judas Iscariote, uno de los Doce, se presentó a los sumos sacerdotes para entregarles a Jesús. Al oirlo se alegraron y le prometieron dinero" Marcos 14,1. Judas, hombre mezquino y ambicioso, capaz de traicionar y entregar a su Maestro y desencadenar una tragedia tan enorme por unas monedas. 


Su deseo de grandeza le impulsa al sentirse fracasado en sus ambiciones y deseos y desilusionado por Jesús, a actuar como amargado y resentido contra El. No se separa de Jesús, como hacen los mediocres. Como resentido y frustrado, quiere hacer daño al que lo ha hecho fracasar. Quiere vengarse.


Así funciona Judas y por eso entrega y vende a su Maestro. ¿A cuántos habrá entregado antes?. Esa es su personalidad y su modo de actuar. Va almacenando rencor. Mientras sus planes le salieron bien, siguió al lado de Jesús. La psicología de Judas, posibilitó el cumplimiento de la Escritura. 


3. El había de ser él solo. Y él había de estar solo. Y las cosas se habían de hacer a su manera. Cuando se desilusionó de Jesús, no tuvo ni un sólo gesto de magnanimidad, ni de comprensión. 


 Se escandalizó de la debilidad de Dios. Llegó a pensar que Jesús había sido un gran farsante, y su vida y su misión un enorme fraude. ¿Cómo podía Dios estar con Jesús, si todo le salía mal? ¿Si sólo iba de fracaso en fracaso?. 


4. Y Jesús, deja libre a Judas. Como nos deja libres a todos. El no esclaviza ni fuerza ni violenta la libertad de nadie. 



5. ¿Se ha extinguido ya la raza de Judas? Es una semilla humana y no anacrónica. Hoy sigue habiendo Judas, que cuando pierden la ilusión, cuando se desengañan, cuando están amargados, resentidos, y cuando se sienten postergados, reaccionan irracionalmente, sacan consecuencias falsas y son capaces de traicionar la amistad, tanto a nivel familiar, como social. 


7. "No conozco a ese hombre". Pedro no ha podido velar una hora con el Maestro y la falta de oración causa su caida y la caída de todo aquel que no vela. Si con atenta mirada avizoramos el panorama de la Iglesia que ora, prescindiendo de la que no ora, por los frutos veremos una multitud de principiantes. No han dejado el libro para orar, no han contemplado, y la soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, envidia, pereza, exclusivismo y petulancia campan por sus respetos. No es tanto lsa dejadez de la oración lo que importa, que también, cuanto los efectos que engendra esa omisión. Lizts el pianista, sólía decir: si estoy un día sin tocar, lo noto yo, si dos días, lo nota mi mujer, si tres, lo nota el público.


8. "Pilato, queriendo dar gusto a la gente, les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran". Pilato es el hombre que quiere tener contentos a todos: Al Emperador de Roma, a los sacerdotes, al pueblo, y a su conciencia. Se desespera y se irrita forcejeando por contemporizar con todos. Lo único que le preocupa y le interesa es no perder ni su prestigio ni su cargo. Es esclavo de su propia situación.


Pilato está de moda. Cuando se vive una vida tan materialista como la actual, el pueblo se traga el quebrantamiento de todas las leyes morales: sólo reacciona ante la pérdida del pan, del puesto de trabajo, del cargo de prestigio, de la reacción que ciertas medidas o el cumplimiento de la justicia en casos concretos, puedan producir en los electores. Pilato es esclavo de la opinión, de la ambición. 


9. "Jesús dio un fuerte grito y exhaló el espíritu".  Es la fulgurante manifestación del amor de Jesús, que entrega su vida por la Verdad, y para que sus discípulos se vean siempre libres de todo género de esclavitud. 


10. Reconciliémonos con Dios en estos días de Semana Santa. A ello nos exhorta el Catecismo: "El que quiere obtener la reconciliación con Dios y con la Iglesia debe confesar al sacerdote todos los pecados graves que no ha confesado aún y de los que se acuerda, tras examinar cuidadosamente la conciencia. Sin ser necesaria, de suyo, la confesión de las faltas veniales, está recomendada vivamente por la Iglesia". 





      TRIDUO SACRO   B



        PREPARACION PARA EL TRIDUO SANTO
 
         CONTEMPLACION DE LA BELLEZA DE LA ASCESIS, 
          ORACION, CARIDAD, Y COMPAÑÍA AL REDENTOR 
  
  

1. Durante toda la Cuaresma nos hemos preparando con obras de penitencia y de caridad. Hoy, cercana ya la Noche Santa de la Pascua, inauguramos con toda la Iglesia, la celebración de los misterios de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo. 

2. Muchos cristianos comenzarán una semana laica de vacaciones. Nosotros, fieles al Señor, debemos acompañarle de una manera más intensa con la contemplacion de estos misterios y con la oración, para suplir la falta de los que no se acuerdan de que Dios les ama en su Hijo Jesucristo, Hermano nuestro y Siervo Paciente. 

3. Que el Señor no nos tenga que decir como a Pedro y a los discípulos dormidos en el huerto: "¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la tentación" (Mt 26, 41). 

4. Días de oración, de lectura y de contemplación, deben ser para nosotros estos días santos en que el Hijo del Hombre nos da la máxima prueba de amor para crearnos hombres nuevos por el Espíritu Santo. Días de mortificación y de ascesis, base de todo progreso y de todo auténtico camino cristiano, convencidos de que la belleza de la ascesis de cada día, vivida en las cosas pequeñas, y a veces heroicas, puede salvar al mundo.  

5. El cardenal Martini, que ha estudiado los escritos de la beata Gianna Beretta Molla, muerta a los 39 años, en Milán en 1961, después de dar a luz al niño, consciente de que su nacimiento la iba a matar, ha definido la ascesis como la práctica contraria al modo de actuar difundido en nuestros días, que consiste en no querer tomar decisiones, no afrontar directamente las cosas, y que conduce a la pereza sistemática, a la acidia, a la ilusión que nos viene incluso de la tecnología, en la que basta pulsar un botón para solucionar un problema y, a la larga, para resolver todos los problemas.  

6. La vida cristiana exige esfuerzo, empeño en la decisión diaria de entregarse a Dios. La ascesis se transforma en algo bello cuando se pone la Eucaristía en el centro de nuestra vida, porque constituye la invitación a entregarse a Dios con alegría. La Eucaristía es un sacrificio que salva y con su fuerza y ejemplo, el cristiano puede esforzarse en imitar este modelo en todos los actos de la vida cotidiana.  

7. Ascético es, incluso un pequeño gesto, como cambiar de canal en la televisión o no hacer algo que habitualmente realizamos sólo porque se hace desde hace tiempo o porque lo hacen todos. Es necesario tener presente un “slogan”: “Aprender que hay más alegría en el sacrificio, porque hay más gozo en dar que en recibir”. Contemplar el misterio de la Redención de la belleza venerando a los que, como Jesús en su pasión, no tienen forma ni belleza ni esplendor, es decir, los crucificados de hoy, los pobres, los postergados y condenados al ostracismo, los marginados, los enfermos. Cristo, ante quien se oculta el rostro, se convierte en el más bello de los hombres, la madre Teresa de Calcuta que estrecha en sus brazos a un niño con infinita ternura o que tiene entre sus manos la cabeza de un moribundo, a pesar de todas sus arrugas, es un esplendor, un espectáculo de belleza redimida. Una madre joven muerta por traer un hijo al mundo, es una belleza. Un Juan de la Cruz, vestido de harapos, sucio y lleno de piojos, por ser fiel a su vocación, volando en el lirismo de los versos de su Cántico espiritual, se convierte en una hermosura. Un Mahatma Gandhi y un Carlos de Foucauld acribillados a balazos, son un poema maravilloso. Un Papa herido, encorvado, envejecido, aquejado de párkinson, a quien se le cae la baba y que tiene mucha dificultad para caminar y para hablar, entregado al amor, es un motivo estético estimulante y carismático. El famoso escritor ruso Fiódor Dostoievski: «No será el amor de la belleza quien salve al mundo, sino la belleza del amor»
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 JUEVES SANTO B
CON AMOR INMENSO TE AME
EN EL CENÁCULO 
  

Aquí, como una rosa de fuego, 

reventó el amor de Dios.  

Aquí se humilló, lloró,  

nos dio su Cuerpo y su Sangre,  

regalo vivo estupendo 

en el atardecer silencioso,  

hondo, profundo, oceánico 

angustioso. 
  
  

Don sagrado de la Vida,  

Sacerdocio en plenilunio,  

abismal reconciliación,  

plegaria transfigurada,  

Espíritu llameante y elocuente. 
  
  

Hombres elegidos  

-Cristo viviente en ellos- 

Avanzadilla de Dios 

-rosicler auroral  

de una era nueva 
  
  

sangrienta de zumo vivo 

viviente de pan volcánico.  

Andad todos los caminos.  

¡Sembrad con urgencia el pan! 
  
  

1."Sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo" Juan 13,1. El amor inmenso de Dios a sus discípulos y en ellos a todos los hombres, encerrado en el Corazón de Cristo, como un embalse gigantesco, parece que se va a desbordar en la expresión del evangelista: "los amó hasta el extremo". La manifestación de ese amor extremado va a ser la Eucaristía. San Juan de Ribera lo formuló en su mote episcopal: "Tibi post haec, fili mi, ultra quid faciam". "Después de esto, ¿qué más puedo hacer por tí, hijo mío?" (Gn 27,37). 

2. La característica más típica de la pascua hebrea era que había de celebrarse "de prisa". Su celebración es anterior a la vida del pueblo de Israel en Egipto. Era una fiesta de pastores, que se celebraba en la primavera. En el plenilunio, sin sacerdote y en familia, se sacrificaba un cordero con carácter propiciatorio, y con su sangre ungían los palos de la tienda. Asaban el cordero y lo comían con pan ázimo y con hierbas amargas.  

3. Con la liberación de Egipto, la Pascua ya conocida y celebrada, recibe un significado nuevo y salvífico: Desde entonces, la "Pascua", pasah, es el paso del ángel exterminador de los primogénitos egipcios, pasando de largo ante los casas de los hebreos, ungidas con la sangre del cordero. Israel salió de prisa de Egipto. Cesaba la esclavitud y comenzaba el Exodo. Ya no se celebraría la pascua hasta que el pueblo haya entrado en la tierra prometida pasado el Jordán, al llegar a Jericó. A partir de entonces, la celebrarán según las prescripciones del Exodo: con el vestido de viaje, ceñida la cintura, con un bastón en la mano y "de prisa", como peregrinos: "Hora es ya de caminar", dijo Santa Teresa preparándose para la muerte, para el paso. Exodo 12,1. Paso del Señor, ahora en el recuerdo, como salvación actualizada. En la historia y en mi historia. Será éste el primer mes del año, el mes de Nisán, coincidiendo con la luna llena, según el calendario babilónico. Será celebrada en familia, por tanto en el amor. La comida pascual era una preparación y un anticipo del largo camino que se debía comenzar.  

4. "Dentro de poco participaremos ya en la Pascua de una manera más perfecta y más pura, cuando el Verbo beba con nosotros el vino nuevo en el reino de su Padre, cuando nos revele y nos descubra plenamente lo que ahora nos enseña sólo en parte. Qué cosa sea aquella bebida y aquella comprensión plena, corresponde a nosotros aprenderlo, y a él enseñárnoslo e impartir esta doctrina a sus discípulos. Pues la doctrina de aquel que alimenta es también alimento. Nosotros hemos de tomar parte en esta fiesta ritual de la Pascua en un sentido evangélico, y no literal; de manera perfecta, no imperfecta; no de forma temporal, sino eterna. Tomemos como nuestra capital, no la Jerusalén terrena, sino la ciudad celeste; no aquella que ahora pisan los ejércitos, sino la que resuena con las alabanzas de los ángeles. Sacrifiquemos no jóvenes terneros ni corderos con cuernos y uñas, más muertos que vivos y desprovistos de inteligencia, sino más bien ofrezcamos a Dios un sacrificio de alabanza sobre el altar del cielo, unidos a los coros celestiales. Atravesemos la primera cortina, avancemos hasta la segunda y dirijamos nuestras miradas al Santísimo. Yo diría aún más: inmolémonos nosotros mismos a Dios, ofrezcámosle todos los días nuestro ser con todas nuestras acciones. Estemos dispuestos a todo por causa del Verbo; imitemos su pasión con nuestros padecimientos, honremos su sangre con nuestra sangre, subamos decididamente a su cruz. Si eres Simón Cireneo, coge tu cruz y sigue a Cristo. Si estás crucificado con él como un ladrón, como el buen ladrón, confia en tu Dios. Si por ti y por tus pecados Cristo fue tratado como un malhechor, lo fue para que tú llegaras a ser justo. Adora al que por ti fue crucificado, e, incluso si estás crucificado por tu culpa, saca provecho de tu mismo pecado y compra con la muerte tu salvación" nos exhorta San Gregorio Nacianceno. 

5. Los romanos habían enseñado a los judíos que los hombres libres comen sentados; y que sólo los esclavos comen de pie. Y sentados comían ya, en el triclinio, como los romanos, en tiempo de Jesús. De esta manera, reunido Jesús con sus discípulos en el Cenáculo, situado en la parte alta de Jerusalén, se dispone a comer la cena pascual, que había visto celebrar y había celebrado toda su vida. Recostados todos alrededor de la mesa, Jesús recita una breve oración de bendición y todos se lavan las manos. Después bendice una primera copa que hace circular entre los convidados, y dice: "¡Cuánto he deseado cenar con vosotros esta Pascua antes de mi Pasión! Porque os digo que nunca más la comeré hasta que tenga su cumplimiento en el Reino de Dios" (Lc 22,15). Se llevan a la mesa junto con el pan ázimo, hierbas amargas untadas con salsa roja hecha con dátiles, almendras, higos y canela. Después se sirve el cordero asado. Se reparte una segunda copa mientras Jesús explica el significado de la Pascua, recordando los beneficios de Yavé a su pueblo, y su liberación de Egipto.  

6. Recostados como están sobre cojines, comen el cordero pascual asado y las hierbas silvestres, y mientras todos beben la segunda copa, dice Jesús: "Tomad esto y repartidlo entre vosotros. Porque os digo que ya no beberé el vino de la vid hasta la llegada del Reino de Dios" (Lc 22, 15). 

7. Los discípulos van a contemplar atónitos una escena impresionante: Jesús se pone en pie, toma una jofaina, comienza a lavarles los pies y a secárselos con la toalla. Pedro se resiste y Jesús le dice que si no se deja lavar los pies, lo descarta de los suyos. Sólo entonces Pedro deja hacer, aunque no lo comprende. El quiere hacer cosas por Cristo, hasta dar la vida por él. Piensa que puede purificarse él solo; es necesario que Pedro se deje salvar por Jesús. Que se deje amar por el Señor. Que acepte su servicio salvífico redentor. Este lavatorio tiene un sentido más profundo de lo que parece: no sólo es un acto de amor y un humilde servicio a sus discípulos, y acto ejemplar que deben realizar unos con otros; es un bautismo, anticipación y profecía del bautismo de sangre de mañana, Viernes Santo, cuando la derrame por Pedro y por todos los hombres en el Calvario. Lavar es purificar. La misión de Jesús es incorporar a él un pueblo de purificados. Así tienen significado las palabras dichas a Pedro. Que el pequeño se incline ante el grande, no es humildad, es normalidad. Que el que grande se abaje al pequeño, eso es humildad. "Cristo, a pesar de su condición divina, no se aferró a su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, haciéndose uno de tantos" (Flp 2,6). Pero, ni la muerte ni la resurrección simbolizados en el lavatorio, serán eficaces, sin la fe y el amor de los discípulos. Por eso Judas, aunque estaba presente, sigue manchado. Jesús quiere crear una comunidad de amor entre los hombres, desde su amor. Jesús les purifica de todo lo que se opone al amor. Ahora Pedro exagera: los pies, las manos y la cabeza. Basta la aceptación de la purificación. 

8. Pedro tenía en su mente el esquema jerárquico de su cultura y se extrañaba ante la humildad del Maestro. Por eso, se dirige a Jesús como Señor y, confundido, se porta como un súbdito ante un rey. Jesús le invita a cambiar de mentalidad y a empezar a vivir los valores del reino. Le enseñará con éste y con otros gestos, que en la nueva comunidad el único poder es el servicio. Atrás deben quedar los esquemas jerárquicos, los vasallajes y cualquier forma de dominación. Decía un pastor protestante a un sacerdote católico: A nosotros nos llaman pastores, vosotros decís: Excelentísimos señores. 

9. Jesús, rompe su silencio ante el grupo y pregunta si han comprendido lo que ha hecho. Los discípulos siguen callados porque no lo han entendido. Jesús aprovecha ese silencio y muestra con el ejemplo, que en la comunidad del Reino el único gobierno ha de ser el servicio, el amor y la solidaridad. Cada uno ocupa un lugar, pero todos son iguales. "Con vosotros soy cristiano. Para vosotros soy obispo", decía San Agustín. Bueno sería un reajuste crítico de algunos clichés estereotipados, que no están de acuerdo con la veracidad histórica pues ni el marco ni el contexto de la celebración de la pascua de Jesús corresponde a la estampa clásica, del cuadro de la “última cena” de Leonardo Da Vinci: ni una magnífica sala de bella arquitectura, ni lujosas vestiduras, ni una amplia mesa, ni suculentos manjares; la cena de Jesús fue la reunión familiar de los seguidores de Jesús y que en aquella cena no participaron sólo varones; si era la cena pascual, fue la cena de Jesús y sus discípulos, sin discriminación. Lo más verosímil es que María, la madre de Jesús, y otras mujeres que formaban parte de esa comunidad de discípulos, estuvieran presentes en la cena.  

10. De Mateo, Lucas y Marcos, recibimos la narración escalofriante, hecha con toda sencillez y laconismo: "Mientras comían, Jesús cogió un pan, pronunció la bendición y lo partió; luego lo dio a sus discípulos, diciendo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo. Y cogiendo una copa, pronunció la acción de gracias y se la pasó, diciendo: Bebed todos, que esta es mi sangre, la sangre de la alianza, que se derrama por todos para el perdón de los pecados" Marcos 14, 22. Veinticinco años más tarde, Pablo testifica que él ha recibido la misma tradición del Señor 1 Corintios 11,23. 

11. Juan no nos relata la institución de la Eucaristía, como hizo con la oración del Huerto, porque cuando él escribe su evangelio, ya lo han hecho los tres sinópticos, y porque sus oyentes ya la conocían, y practicaban la fracción del pan. Y también porque en su evangelio el lavatorio de los pies hace el papel de la consagración del Cuerpo y la Sangre del Señor. La Eucaristía en Juan expresa y constituye el sacramento del amor, de una manera "visible", pues todo sacramento es un "signo sensible". Jesús "parte y reparte" el pan y el vino, y dice: "haced esto en memoria mía", o sea, para recordarme, haced esto; es decir, la mejor forma de seguirme, de dar testimonio y hacer memoria de mí, será dar vuestra propia vida a pedazos. "Celebrar" la Eucaristía, la fracción del pan, será siempre mucho más que "oír misa": "Cada vez que comemos de este pan... anunciamos la muerte del Señor hasta que venga". 

12. Hoy, estamos reunidos para celebrar el sacrificio del Señor, cuyo amor inmenso al que apenas podemos asomarnos, nos produce vértigo. Al comer este pan y beber este cáliz esta tarde y quedar incorporados a su misma vida y a su mismo amor, y todos incorporados unos con otros, cantemos de corazón con el salmista: "El cáliz que bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo. ¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Te ofreceré un sacrificio de alabanza invocando tu nombre, Señor" Salmo 115. 

13. Una palabra más: El Nuevo Testamento sólo emplea la palabra sacerdote cuando designa a Jesús y al Pueblo de Dios en su conjunto, pero nunca dirigida a cristianos individuales; a partir del siglo IV se introduce esa palabra en el vocabulario cristiano. Jesús dejó discípulos y apóstoles. La casta o sector segregado por un estatus superior privilegiado, es ajeno al Evangelio. Lo que deja Jesús es un ministerio ordenado de servicio a la comunidad cristiana, que reproduce y continua su presencia en medio de la comunidad.  

14. En su reciente a Tierra Santa en el año del Gran Jubileo, Juan Pablo II ha podido celebrar la Eucaristía en el Cenáculo. Es la primera vez que un pontífice lo ha podido hacer en el mismo lugar en el que Cristo celebró la Última Cena e instituyó el sacerdocio. Juan Pablo II aprovechó la oportunidad de penetrar en el misterio que se vive en el altar, para decir: «Esta presencia es la riqueza más grande de la Iglesia».  

15. Reunidos en el cuarto de arriba, dijo el Papa, hemos escuchado la narración del Evangelio de la Última Cena. Hemos escuchado palabras que surgen de las profundidades del misterio de la Encarnación del Hijo de Dios. Jesús toma el pan, lo bendice y lo parte, después se lo da a sus discípulos, diciendo: «Este es mi cuerpo». La alianza de Dios con su Pueblo está a punto de culminar en el sacrificio de su Hijo, la Palabra Eterna hecha carne. Están a punto de ser realizadas las antiguas profecías: «No has querido sacrificio y oblación; pero me has formado un cuerpo. He aquí que vengo a hacer, oh Dios, tu voluntad!» (Heb 10,5). En la Encarnación, el Hijo de Dios, de la misma naturaleza que el Padre, se hizo hombre y recibió un cuerpo de la Virgen María. Y ahora, en la noche anterior a su muerte, les dice a sus discípulos: «Este es mi Cuerpo, que será entregado por vosotros». Con gran emoción escuchamos una vez más estas palabras que fueron pronunciadas aquí, hace dos mil años. Desde entonces han sido repetidas, generación tras generación, por los que compartimos el sacerdocio de Cristo a través del sacramento del orden. De este modo, Cristo repite constantemente estas palabras, a través de la voz de sus sacerdotes, en cada rincón del mundo. 

16. «Este es el cáliz de mi sangre, sangre de la alianza nueva y eterna, que será derramada por vosotros para el perdón de los pecados. Haced esto en conmemoración mía». En cumplimiento del mandato de Cristo, la Iglesia repite estas palabras cada día en la celebración de la Eucaristía. Palabras que emergen de las profundidades del misterio de la redención. En la celebración de la cena pascual en el cuarto de arriba, Jesús tomó el cáliz lleno de vino, lo bendijo y lo pasó a sus discípulos. Formaba parte del rito pascual del Antiguo Testamento. Pero Cristo, sacerdote de la Alianza nueva y eterna, pronunció estas palabras para proclamar el misterio de la salvación de su pasión y muerte. Bajo las especies de pan y vino instituyó los signos sacramentales del sacrificio de su cuerpo y su sangre. «Por tu cruz y resurrección sálvanos, Salvador del mundo». En cada santa Misa, proclamamos este «misterio de fe», que durante dos milenios ha nutrido y sostenido la Iglesia que peregrina en medio de persecuciones del mundo y los consuelos de Dios, proclamando la cruz y muerte del Señor hasta su venida (Lumen Gentium,8). En un cierto sentido, Pedro y los apóstoles, en las personas de sus sucesores, han vuelto hoy a la sala del piso superior, para profesar la fe perenne de la Iglesia. 

17. La primera lectura de la liturgia de hoy nos remonta a la vida de la primera comunidad cristiana. Los discípulos «acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones» (Hech 2,42). «Fractio panis». La Eucaristía es un banquete de comunión en la Alianza nueva y eterna, y el sacrificio que hace presente el poder salvífico de la cruz. Desde un principio, el misterio de la Eucaristía ha estado siempre ligado a la enseñanza al seguimiento de los apóstoles y a la proclamación de la Palabra de Dios, que habló en el pasado por medio de los profetas y ahora, de manera definitiva, en Jesucristo (Hebr 1, 1). Allá donde se pronuncien las palabras "Este es mi cuerpo" y la invocación del Espíritu Santo, la Iglesia se ve fortalecida en la fe de los apóstoles y en la unidad que tiene en el Espíritu Santo su origen y vínculo. 

18. San Pablo comprendió claramente que la Eucaristía, al ser participación en el cuerpo y la sangre de Cristo, es también un misterio de comunión espiritual en la Iglesia. «Porque aún siendo muchos, somos un sólo pan y un sólo cuerpo, pues todos participamos de un sólo pan» (1 Cor 10,17). En la Eucaristía, Cristo el buen pastor que dio su vida por su rebaño, se queda en su Iglesia. ¿No es acaso la Eucaristía la presencia sacramental de Cristo en todos los que participamos del único pan y del único cáliz? Esta presencia es la riqueza más grande de la Iglesia. Cristo edifica a la Iglesia mediante la Eucaristía. Las manos que partieron el pan a los discípulos durante la Ultima Cena se extendieron sobre la cruz para reunir a todos los pueblos a su alrededor en el Reino eterno del Padre. A través de la celebración eucarística, Él nunca cesa de guiar a los hombres y mujeres para que sean miembros efectivos de su Cuerpo. 

19. «Cristo ha muerto, Cristo ha resucitado, Cristo vendrá nuevamente». Éste es el «misterio de fe» que proclamamos en cada celebración de la Eucaristía. Jesucristo, el Sacerdote de la Alianza nueva y eterna, ha redimido al mundo con su sangre. Resucitado de entre los muertos, se ha ido a prepararnos un lugar en la casa de Su Padre. Esperamos su venida con gozosa esperanza en el Espíritu que nos ha hecho hijos amados de Dios, en la unidad del Cuerpo de Cristo. 

20. Este año del Gran Jubileo es una oportunidad especial para que los sacerdotes crezcan en la consideración del misterio que celebran en el altar. Por este motivo, deseo firmar la Carta a los Sacerdotes con motivo del Jueves Santo de este año aquí, en la sala superior, donde fue instituido el único sacerdocio de Jesucristo, que todos nosotros compartimos. 

21. Celebrando esta Eucaristía en el cuarto superior, en Jerusalén, estamos unidos a la Iglesia de todo tiempo y lugar. Unidos con la cabeza, estamos en comunión con Pedro y los apóstoles y sus sucesores por los siglos. En unión con María, los santos y mártires, y todos los bautizados que han vivido en la gracia del Espíritu Santo, alzamos nuestra voz para gritar: «Marana tha!»; «¡Ven Señor Jesús!» (Ap 22,17). Llévanos, a nosotros y a todos tus elegidos, a la plenitud de la gracia en tu Reino eterno. Amén. 
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VIERNES SANTO 

 DIOS SE HA HECHO DEBIL, HASTA MORIR  
  
  

EL REDENTOR 
  
  

¿Qué pluma se atreverá  

a hurgar en el misterio? 

Sin desfallecer? 

¿Qué lengua podrá narrar  

la agonía soterrada,  

el volcán en hervor desbocado

en el corazón de Cristo, 

el volcán en hervor

de un Dios embriagado, 

de un Dios en locura,  

de un Dios surcado  

de árboles de sangre, 

entenebrecido de lepra negra, 

callado entre los látigos verdugos,  

ensombrecido por un mar  

de nubes negras, 

saboreando hieles negras, 

zarandeado en ciclón 

por todos los túneles negros  

que danzan en torno a la cruz negra,  

todas las injusticias, las hipocresías, 

las soberbias, los crímenes negros, 

los espasmos de la noche negra;  

negra noche, oscura noche  

de un cosmos en tinieblas? 
  
  

Las manos crucificadas 

siguen bendiciendo. 

Los pies, raíces secas, 

siguen caminando  

en busca de rotas ovejas.  

Sus ojos turbios por la lluvia de sangre, 

mares de lágrimas amorosas,  

me siguen mirando. 

Su jadeo es el latido de Dios  

clavando una saeta de oro 

de amor, de misericordia, 

en el corazón del universo. 
  
  

1. La muerte de una persona siempre es un misterio incomprensible. A medida que se va sumergiendo en las aguas del mar de la muerte, su experiencia se va haciendo más impenetrable: ¿qué siente? ¿qué sufre? ¿que piensa? ¿cuánto pasa? El misterio es mayor en la muerte de Cristo. Imposible penetrar en su hondura. 

2. El Dios del Antiguo Testamento es un Dios grande, poderoso, vencedor de sus enemigos. Es el Dios del Sinaí, que viene acompañado de rayos y truenos, que se manifiesta en la zarza ardiente, y en el monte humeante. El Dios que arranca los cedros de raiz, que se sienta sobre el aguacero. El Dios de las plagas de Egipto, que mata a los primogénitos del país, el Dios que separa las aguas del mar Rojo. El Dios que hace caer serpientes en el desierto, el Dios que hace brotar agua de la roca.  

3. Pero he ahí que el Dios que los judíos nunca pudieron comprender que tuviera un Hijo, Jesús, es un Dios débil y humillado, anonadado. Vendido por Judas, negado por Pedro, juzgado por el sanedrín, por Herodes y por Pilato. Condenado a muerte, escarnecido en la Cruz, insultado por los ladrones y por los Sumos Sacerdotes: "Si eres hijo de Dios, sálvate y baja de la Cruz" (Mt 27,40). Movían la cabeza. No se puede salvar. Jesús callaba. Dios muere. Su muerte no es una muerte heroica y grande, sino humillante y dolorosa. 

4. La inspiración del poeta ha intuído la inmensa e infinita angustia del hombre Jesús: 

"El subía bajo el follaje gris,  

todo gris y confundido con el olivar, 

- y metió su frente llena de polvo 

- muy dentro de lo polvoriento de sus manos calientes (Rilke). 

 

Se eclipsó en el Hombre Dios.

Cortinas espesas de sangre 

oscurecieron la faz del Padre... 

El Hombre tirita despavorido... 
  
  Asombroso desconcierto

De un hombre titubeante

Entre el pavor y el torbellino

De un huracán infernal.

 

Debilidad de un enfermo  

que, con la fiebre agarrotando  

sus miembros temulentos,  

tiembla de frío y de miedo  

ante un dragón que lo engulle. 
  
  

Lámpara torturada de sangre  

que amanece como rocío  

de gotas redondas 

que forman ríos desolados y dolorosos 

de un planeta hundido 

en la soledad sideral. 
  
  

Desolación inmensa de un océano 

de torturas diabólicas 

de campos de exterminio. 

Presencia mística de todo el pecado 

en la imaginación cinematográfica  

del Hombre que ve lúcidamente  

resquebrajarse horrorosamente  

los cimientos del cosmos. 
  
  

La negra traición disfrazada, 

los matorrales espinados del odio,  

la cínica hipocresía, el fariseísmo  

de todas las inmensas injusticias. 
  
  

Soledad, silencio, angustia... 

Abandono, desolación, sequedades.  

Llamada a participar en el trago 

amargo del Maestro, 

hasta que te haga feliz 

ser latido en su estertor. 

5.Jesús aceptó la dureza de lo inevitable. Conocía perfectamente la suerte de los profetas que le precedieron. No había pasado mucho tiempo desde que Juan Bautista fuera asesinado por Herodes. Los gobernantes pretendían escarmentar al pueblo torturando atrozmente y asesinando a los profetas. Jesús es arrestado y llevado ante el tribunal de la ciudad. Luego viene el juicio injusto. Testigos falsos, infracción del derecho de defenderse y, por último, condena a muerte. Todo estaba preparado de antemano. Por ello, Jesús no insiste en su defensa. Él sabía perfectamente que su condena estaba decidida con anticipación por el sanedrín. Después, llevan a Jesús ante Pilato, hombre violento y precipitado. Como él no podía enemistarse con el sanedrín, el juicio resulta ser sólo una farsa. Iban a matar a Jesús porque ponía en riesgo la credibilidad del sistema religioso, político y económico. Luego, le imponen la cruz y lo empujan, junto con otros dos, hacia el lugar de la ejecución. Los condenados siempre andaban con paso vacilante porque habían sido flagelados. El paso vacilante de los condenados a muerte causaba una fuerte impresión entre los espectadores. Algunos de ellos percibían la injusticia que se le infligía a Jesús. Ellos sabían que Él era un hombre que únicamente "pasaba haciendo el bien y sanando a cuantos estaban oprimidos" (Hch 10, 38). Cae por tierra y es levantado a fuerza de gritos, insultos y golpes. El camino se desdibujaba ante sus ojos doloridos. La vía hacia el calvario fue un lento y tortuoso avance hacia la muerte. La colina del Gólgota o "calavera" es símbolo del exterminio humillante. Jesús despojados de todo y del todo, incluso de las ropas que le quedaban. Jesús lo entrega todo hasta el límite. 

6. Sobre la cruz fue colocado un letrero que decía: “Jesús rey de los judíos”. Y la burla no podía ser mayor. Tenía por trono un patíbulo y por comitiva dos proscritos crucificados. 

La crucifixión era la máxima pena que imponía el imperio. Era un castigo tan denigrante que estaba reservado únicamente para los esclavos. Tener algún parentesco, familiaridad o amistad con un condenado a la cruz era causa del repudio social. Jesús fue condenado a morir en la cruz, como sedicioso. A la comunidad de seguidores de Jesús le costó un enorme esfuerzo explicar el sentido de la crucifixión de Jesús. Ellos proponían como salvador de la humanidad a un hombre que murió proscrito por la ley. Los discípulos tenían que anunciar al "Dios crucificado".  

7. La cruz se convirtió, con el tiempo, en el símbolo de los cristianos. Ya no tiene el significado de rebeldía y maldición que tenía en el mundo antiguo. Hoy es inclusive un artículo forjado en metales y piedras preciosas. Hoy, las cruces ya no son de madera. La cruz es la realidad cotidiana de dos personas que se atormentan mutuamente sin llegar a formar un hogar. La cruz es la falta de oportunidades para desarrollarse como personas. La cruz es la realidad de miseria que inunda calles, montañas y ciudades como un torbellino incontenible. El paso vacilante de los emigrantes y de los desplazados por la violencia marca el ritmo de la civilización occidental. La humanidad ha ganado en derechos y en conciencia de su acción en el mundo. Pero, también ha multiplicado la miseria y el sufrimiento. Hoy sigue siendo Viernes Santo. 

8. Juan Pablo II en su visita a la Basílica del Santo Sepulcro, dijo: Siguiendo el camino de la historia de la salvación, narrado en el Credo de los apóstoles, mi peregrinación jubilar me ha traído a Tierra Santa. Desde Nazaret, donde Jesús fue concebido de la Virgen María por el poder del Espíritu Santo, he llegado a Jerusalén, donde «padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado». Aquí, en la Iglesia del Santo Sepulcro, me arrodillo delante de su sepultura: «Ved el lugar donde le pusieron» (Marc 16,6). La tumba está vacía. Es un testigo silencioso del acontecimiento central en la historia de la humanidad: la resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Desde hace casi dos mil años, la tumba vacía ha sido testigo de la victoria de la Vida sobre la muerte. Junto a los apóstoles y a los evangelistas, y junto a la Iglesia en todo tiempo y lugar, nosotros también hemos sido testigos y proclamamos: «¡El Señor ha resucitado!». Resucitado de entre los muertos, Él ya no muere más; la muerte no tiene ya dominio sobre Él (Rom 6,9). «Mors et vita duello confixere mirando; dux vitae mortuus, regnat vivus» El Señor de la Vida estaba muerto; ahora reina, victorioso sobre la muerte, la fuente de vida eterna para todos los creyentes. 

9. En esta iglesia, «la madre de todas las Iglesias» (san Juan Damasceno), donde nuestro Señor Jesucristo murió para reunir en uno a todos los hijos de Dios que estaban dispersos (Jn 11,52), le pedimos al Padre de las misericordias que fortalezca nuestro deseo por la unidad y la paz entre todos los que hemos recibido el regalo de una nueva vida por medio de las aguas salvadoras del Bautismo. 

10. «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré» (Jn 2,19). El evangelista Juan nos dice que después de la resurrección de Jesús entre los muertos, los discípulos se acordaron de estas palabras, y creyeron (Jn 2,23). Jesús había dicho estas palabras para que sirvieran como señal para sus discípulos. Cuando Él y los discípulos visitaron el Templo, arrojó fuera del santo lugar a los cambistas y vendedores (Jn 2,15). Cuando los presentes protestaron diciendo: «¿Qué señal nos muestras para obrar así?», Jesús respondió: «Destruid este templo y, en tres días, lo levantaré». El Evangelista advierte que «Él hablaba del Templo de su cuerpo» (Jn 2,18). La profecía contenida en las palabras de Jesús se realizó en la Pascua, cuando «al tercer día resucitó de entre los muertos». La resurrección de nuestro Señor Jesucristo es la señal que pone de manifiesto que el Padre eterno es fiel a su promesa y engendra una nueva vida de la muerte: «la resurrección del cuerpo y la vida eterna». El misterio se refleja claramente en esta antigua Iglesia de la «Anástasis», que contiene ambas, la tumba vacía, signo de la Resurrección, y el Gólgota, lugar de la Crucifixión. La buena nueva de la resurrección nunca se puede separar del misterio de la Cruz. Hoy, san Pablo nos dice en la segunda lectura: «Nosotros predicamos a Cristo crucificado» (1 Cor 1,23). Cristo, se ofreció a sí mismo como oblación vespertina en el altar de la cruz (Sal 141,2), ahora ha sido revelado como «el poder y la sabiduría de Dios» (1 Cor 1,24). Y en su resurrección, los hijos e hijas de Adán participan de la vida divina que era suya desde toda la eternidad, con el Padre, en el Espíritu Santo. 

11. La resurrección de Jesús es el sello definitivo de todas las promesas de Dios, el lugar del nacimiento de una humanidad nueva y resucitada, la promesa de una historia caracterizada por los dones mesiánicos de paz y gozo espiritual. En la aurora del nuevo milenio, los cristianos pueden y deben mirar el futuro con una confianza firme en el glorioso poder del Resucitado, quien hace nuevas todas las cosas (Ap 21,5). Él libera a la creación de la esclavitud de la caducidad (Rom 8,20). Con su Resurrección, abre al camino al descanso del Gran Sábado, el Octavo Día, cuando la peregrinación de la humanidad llegue a su fin y la voluntad de Dios sea en todo en todos (1 Cor 15, 28). 

12. Aquí, en el Santo Sepulcro y en el Gólgota, mientras renovamos nuestra profesión de fe en el Resucitado, ¿podemos poner en duda que el poder del Espíritu de la Vida nos dará la fuerza para vencer nuestras divisiones y trabajar juntos en la construcción de un futuro de reconciliación, unidad y paz? Aquí, como en ningún otro lugar en la tierra, escuchamos a nuestro Señor decirle de nuevo a sus discípulos: «No tengáis miedo, yo he vencido al mundo» (Jn 16,33). 

13. "El velo del Templo se rasgó" (Lc 23,45). Ante la debilidad de Dios, debe rasgarse también nuestro concepto de Dios. Debemos aceptar a un Dios humillado, que se encarna en la debilidad humana y que quiere ser el servidor y el que está en los pequeños, en los sin cultura, en los marginados: "lo que hacéis a uno de mis pequeños, a mí me lo hacéis" (Mt 25,40).  

14. Los personajes que intervienen en la Pasión y Muerte de Jesús, no son extraordinariamente malos, sino personas normales y corrientes. Y esta reflexión nos ayuda a aceptar que nos puedan vender, juzgar, traicionar y crucificar las personas normales que están junto a nosotros.  

15. ¿Por qué tanta sangre, Señor? ¡Qué gran amor el tuyo y el de tu Padre, que te entrega para que participemos de vuestra vida trinitaria y feliz por siempre! Te adoramos, Cristo y te bendecimos porque por tu santa Cruz has redimido al mundo.  



 

TIEMPO DE PASCUA  B
  
  

     VIGILIA PASCUAL 
  
  

ESPERAR EN SILENCIO 
  
  

Sola está la Esposa  

y amargamente llora... 

El Esposo ennegrecido  

en el sepulcro está.  

¿Qué será de la Esposa?  

Sin sentido ya 

la vida de la Esposa. 

¿Qué será? 
  
  

¡Pobre Esposa!  

Sola quedas. 

Llora, Esposa,  

que el Esposo 

muerto está. 
  
  

¿Qué le diremos a la Esposa?  

¿Con qué la consolaremos,  

si el tesoro de su amor  

muerto está? 

¡Pobre Esposa! 

¡Qué pena me das! 
  
  

Lienzos blancos,  

áloes silvestres,  

alhelíes morados, 

Llagas adorables, 

Corazón traspasado, 

¡yo quiero verte! 
  
  

Vamos, Esposa, 

velemos ante el muerto 
  
  

con alma incandescente,  

con ojos escocidos  

y rodillas dolientes. 
  
  

Monte Calvario inmenso; 

océano con Jonás en el vientre;  

el silencio trágico... 

la esperanza enciende, 

esperanza de la vida  

que, de un momento a otro, 

matará a la muerte. 
  
  

1. "Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno" (Génesis 1,1) - "Envía tu Espíritu y repuebla la faz de la tierra" (Salmo 103,1). "Los israelitas entraron en medio del mar a pie enjuto" (Exodo 14,15). "Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más" (Romanos 6,3). "El resucitado va por delante de vosotros a Galilea" (Marcos 16,1)). 6. "Y de pronto tembló fuertemente la tierra, pues un ángel del Señor, bajando del cielo y acercándose, corrió la piedra del sepulcro, y se sentó encima" Mateo 28,1. 

"Al mirar vieron que la piedra estaba corrida y eso que era muy grande. Entraron en el sepulcro y vieron un joven sentado a la derecha, vestido de blanco: "¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? No está aquí. Ha resucitado. Mirad el sitio donde le pusieron" Marcos 16,1. 

"Encontraron corrida la piedra del sepulcro. Y entrando no encontraron el cuerpo del Señor Jesús" Lucas 24,1. Con la resurrección de Cristo, el Padre rompe el silencio y expresa su juicio sobre la acción de Cristo, y naturalmente sobre quienes le crucificaron. Estos son algunos de los textos que leemos en la Vigilia Pascual. 

2. La primera consecuencia de la resurrección de Jesús fue la reunificación del grupo de los discípulos. La pequeña comunidad no sólo se había disuelto por la crucifixión de Jesús, sino también por el miedo a sus enemigos y por la inseguridad que deja en un grupo la traición de uno de sus integrantes. Hay que recomponer el cántaro recogiendo uno a uno los pedazos. 

3. Las mujeres, encabezadas por la Magdalena, no se resignaron a convertir a Jesús en un recuerdo lejano. Lo continuaban buscando, aunque fuera en el sepulcro. Afortunadamente, descubrieron que el Maestro, que les había enseñado a vivir como hijos de Dios, no estaba muerto. Él continuaba convocándolos en torno al evangelio y los llenaba de su espíritu. Y se animaron a volver a reunir al grupo en Galilea. Donde todo había comenzado y podía volver a empezar.  

4. Venían todos con el corazón destrozado por la desesperanza, la rabia y la impotencia. Quien no lo había traicionado, lo había abandonado a la hora de la tempestad. Todos habían sido infieles y todos necesitaban el perdón. Humanamente era imposible volver a dar cohesión al pequeño grupo de amigos, y crear entre ellos unidad con él, sin embargo, la presencia y la fuerza interior del resucitado lo consiguió.  

5. La fuerza del Resucitado preside y guía la comunidad peregrina y pecadora. Si ella sabe mantener viva la presencia de Jesús Resucitado, se mantendrá viva y fuerte aun en medio de las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios. El cristiano no debe tener miedo a nada ni a nadie; pues su destino no es la muerte, sino la resurrección. A la comunidad cristiana no la preside la muerte sino la vida. Ha sido convocada para vivir, no para morir, Y precisamente a partir de la vida, en cuyo servicio está, es de donde procede su fuerza.  

Para nosotros es una fuente de esperanza y de alegría, pues la Escritura nos asegura que lo que Dios hizo con Jesús lo hará con nosotros: un día se acercará a nuestra tumba y nos dirá lo mismo que le dijo Jesús a un muchacho muerto: "Hijo, soy yo quien habla: levántate". 

Así también resucitaremos nosotros. 

6. Se lee la historia de dos monjes que habían pasado su vida imaginando como sería la vida eterna después de la muerte. Hicieron un pacto: el primero en morir se le aparecería al amigo y, si la vida en el cielo era como habían pensado, debería decir simplemente «taliter» «así es». Por el contrario, si la eternidad era diferente a lo que habían imaginado, entonces debería decir «aliter». El primero que murió se apareció a su amigo. El otro monje le preguntó inmediatamente: «¿Es como nos lo habíamos imaginado?». El otro movió la cabeza y de sus labios entrecerrados salieron las palabras «totaliter aliter», «es así es pero totalmente distinto». 

Pero no tenemos que esperar a encontrarnos con la Trinidad después de nuestra muerte, sino que tenemos que encontrarla en este mundo; y no fuera de nosotros, sino en nuestro interior. 

Esta es la meta más profunda que por desgracia alcanzan pocos cristianos en este mundo, y sin embargo debería estar al alcance de todos nosotros. Todos, en esta tierra, deberíamos ser peregrinos en marcha, como en un éxodo, hacia la Trinidad. 

7. Hemos leído los tres textos de los evangelios que nos relatan el hecho del encuentro de las mujeres con el sepulcro de Jesús vacío. Pero ellas aún no creen en la Resurrección. La certeza de la Resurrección de Jesús no se basa, pues, sobre el sepulcro vacío, sino sobre un encuentro con Cristo vivo. Marcos nos relata que el joven vestido de blanco, después de serenar a las mujeres para que no se asusten, les dice que están buscando a Jesús donde no está. A Dios hay que buscarle donde está: En la Eucaristía, en la Iglesia y en los pobres, que somos todos. 

8. Dijo el Papa en la Basílica del Santo Sepulcro: Resplandeciente con la gloria del Espíritu, el Señor Resucitado es la Cabeza de la Iglesia, su Cuerpo Místico. Él la sostiene en su misión de proclamar el Evangelio de la salvación a los hombres y mujeres de todas las generaciones, ¡hasta que vuelva en gloria! 

9. Desde este lugar, donde primero se dio a conocer la Resurrección a las mujeres y luego a los apóstoles, yo insto a todos los miembros de la Iglesia a renovar su obediencia al mandato del Señor de llevar el Evangelio hasta los confines de la tierra. En el amanecer del nuevo milenio, hay una gran necesidad de proclamar a toda voz la «Buena Nueva» de que «tanto amó Dios al mundo, que le dio su unigénito Hijo, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga la vida eterna» (Jn 3,16). «Señor, tú tienes palabras de vida eterna» (Jn 6,68). Hoy yo, como el indigno sucesor de Pedro, deseo repetir estas palabras mientras celebramos el sacrificio eucarístico en el lugar más sagrado en la tierra. Junto a toda la humanidad redimida, yo hago mías las palabras que Pedro, el Pescador, le dijo a Cristo, el Hijo del Dios Vivo: «Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes palabras de vida eterna». Christós anésti. ¡Jesucristo ha resucitado! ¡Verdaderamente ha resucitado! 

10. La fe descansa no sobre un sepulcro vacío, sino sobre un encuentro con Cristo vivo, como el que tuvo Agustín, cuando la voz del niño le invitó en el huerto: "Tolle, lege", a abrir el libro de la Palabra de Dios y a leerlo. O como el que tuvo Santa Teresa, ante la imagen de Cristo muy llagado. O el que ella misma tuvo cuando, leyendo las Confesiones de San Agustín, le pareció que aquella voz se le dio a ella. Hasta que el cristiano no tiene un encuentro con Cristo vivo, seguirá viviendo en la mediocridad. Y ese encuentro sólo se tiene en la oración constante. 

11. Que el Señor nos de su llamada en esta noche al recibirle en la Eucaristía resucitado.  
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TIEMPO DE PASCUA 
  
  

VIGILIA PASCUAL 
  
  

ESPERAR EN SILENCIO 
  
  

Sola está la Esposa  

y amargamente llora... 

El Esposo ennegrecido  

en el sepulcro está.  

¿Qué será de la Esposa?  

Sin sentido ya 

la vida de la Esposa. 

¿Qué será? 
  
  

¡Pobre Esposa!  

Sola quedas. 

Llora, Esposa,  

que el Esposo 

muerto está. 
  
  

¿Qué le diremos a la Esposa?  

¿Con qué la consolaremos,  

si el tesoro de su amor  

muerto está? 

¡Pobre Esposa! 

¡Qué pena me das! 
  
  

Lienzos blancos,  

áloes silvestres,  

alhelíes morados, 

Llagas adorables, 

Corazón traspasado, 

¡yo quiero verte! 
  
  

Vamos, Esposa, 

velemos ante el muerto 
  
  

con alma incandescente,  

con ojos escocidos  

y rodillas dolientes. 
  
  

Monte Calvario inmenso; 

océano con Jonás en el vientre;  

el silencio trágico... 

la esperanza enciende, 

esperanza de la vida  

que, de un momento a otro, 

matará a la muerte. 
  
  

1. "Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno" (Génesis 1,1) - "Envía tu Espíritu y repuebla la faz de la tierra" (Salmo 103,1). "Los israelitas entraron en medio del mar a pie enjuto" (Exodo 14,15). "Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más" (Romanos 6,3). "El resucitado va por delante de vosotros a Galilea" (Marcos 16,1)). 6. "Y de pronto tembló fuertemente la tierra, pues un ángel del Señor, bajando del cielo y acercándose, corrió la piedra del sepulcro, y se sentó encima" Mateo 28,1. 

"Al mirar vieron que la piedra estaba corrida y eso que era muy grande. Entraron en el sepulcro y vieron un joven sentado a la derecha, vestido de blanco: "¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? No está aquí. Ha resucitado. Mirad el sitio donde le pusieron" Marcos 16,1. 

"Encontraron corrida la piedra del sepulcro. Y entrando no encontraron el cuerpo del Señor Jesús" Lucas 24,1. Con la resurrección de Cristo, el Padre rompe el silencio y expresa su juicio sobre la acción de Cristo, y naturalmente sobre quienes le crucificaron. Estos son algunos de los textos que leemos en la Vigilia Pascual. 

2. La primera consecuencia de la resurrección de Jesús fue la reunificación del grupo de los discípulos. La pequeña comunidad no sólo se había disuelto por la crucifixión de Jesús, sino también por el miedo a sus enemigos y por la inseguridad que deja en un grupo la traición de uno de sus integrantes. Hay que recomponer el cántaro recogiendo uno a uno los pedazos. 

3. Las mujeres, encabezadas por la Magdalena, no se resignaron a convertir a Jesús en un recuerdo lejano. Lo continuaban buscando, aunque fuera en el sepulcro. Afortunadamente, descubrieron que el Maestro, que les había enseñado a vivir como hijos de Dios, no estaba muerto. Él continuaba convocándolos en torno al evangelio y los llenaba de su espíritu. Y se animaron a volver a reunir al grupo en Galilea. Donde todo había comenzado y podía volver a empezar.  

4. Venían todos con el corazón destrozado por la desesperanza, la rabia y la impotencia. Quien no lo había traicionado, lo había abandonado a la hora de la tempestad. Todos habían sido infieles y todos necesitaban el perdón. Humanamente era imposible volver a dar cohesión al pequeño grupo de amigos, y crear entre ellos unidad con él, sin embargo, la presencia y la fuerza interior del resucitado lo consiguió.  

5. La fuerza del Resucitado preside y guía la comunidad peregrina y pecadora. Si ella sabe mantener viva la presencia de Jesús Resucitado, se mantendrá viva y fuerte aun en medio de las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios. El cristiano no debe tener miedo a nada ni a nadie; pues su destino no es la muerte, sino la resurrección. A la comunidad cristiana no la preside la muerte sino la vida. Ha sido convocada para vivir, no para morir, Y precisamente a partir de la vida, en cuyo servicio está, es de donde procede su fuerza.  

Para nosotros es una fuente de esperanza y de alegría, pues la Escritura nos asegura que lo que Dios hizo con Jesús lo hará con nosotros: un día se acercará a nuestra tumba y nos dirá lo mismo que le dijo Jesús a un muchacho muerto: "Hijo, soy yo quien habla: levántate". 

Así también resucitaremos nosotros. 

6. Se lee la historia de dos monjes que habían pasado su vida imaginando como sería la vida eterna después de la muerte. Hicieron un pacto: el primero en morir se le aparecería al amigo y, si la vida en el cielo era como habían pensado, debería decir simplemente «taliter» «así es». Por el contrario, si la eternidad era diferente a lo que habían imaginado, entonces debería decir «aliter». El primero que murió se apareció a su amigo. El otro monje le preguntó inmediatamente: «¿Es como nos lo habíamos imaginado?». El otro movió la cabeza y de sus labios entrecerrados salieron las palabras «totaliter aliter», «es así es pero totalmente distinto». 

Pero no tenemos que esperar a encontrarnos con la Trinidad después de nuestra muerte, sino que tenemos que encontrarla en este mundo; y no fuera de nosotros, sino en nuestro interior. 

Esta es la meta más profunda que por desgracia alcanzan pocos cristianos en este mundo, y sin embargo debería estar al alcance de todos nosotros. Todos, en esta tierra, deberíamos ser peregrinos en marcha, como en un éxodo, hacia la Trinidad. 

7. Hemos leído los tres textos de los evangelios que nos relatan el hecho del encuentro de las mujeres con el sepulcro de Jesús vacío. Pero ellas aún no creen en la Resurrección. La certeza de la Resurrección de Jesús no se basa, pues, sobre el sepulcro vacío, sino sobre un encuentro con Cristo vivo. Marcos nos relata que el joven vestido de blanco, después de serenar a las mujeres para que no se asusten, les dice que están buscando a Jesús donde no está. A Dios hay que buscarle donde está: En la Eucaristía, en la Iglesia y en los pobres, que somos todos. 

8. Dijo el Papa en la Basílica del Santo Sepulcro: Resplandeciente con la gloria del Espíritu, el Señor Resucitado es la Cabeza de la Iglesia, su Cuerpo Místico. Él la sostiene en su misión de proclamar el Evangelio de la salvación a los hombres y mujeres de todas las generaciones, ¡hasta que vuelva en gloria! 

9. Desde este lugar, donde primero se dio a conocer la Resurrección a las mujeres y luego a los apóstoles, yo insto a todos los miembros de la Iglesia a renovar su obediencia al mandato del Señor de llevar el Evangelio hasta los confines de la tierra. En el amanecer del nuevo milenio, hay una gran necesidad de proclamar a toda voz la «Buena Nueva» de que «tanto amó Dios al mundo, que le dio su unigénito Hijo, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga la vida eterna» (Jn 3,16). «Señor, tú tienes palabras de vida eterna» (Jn 6,68). Hoy yo, como el indigno sucesor de Pedro, deseo repetir estas palabras mientras celebramos el sacrificio eucarístico en el lugar más sagrado en la tierra. Junto a toda la humanidad redimida, yo hago mías las palabras que Pedro, el Pescador, le dijo a Cristo, el Hijo del Dios Vivo: «Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes palabras de vida eterna». Christós anésti. ¡Jesucristo ha resucitado! ¡Verdaderamente ha resucitado! 

10. La fe descansa no sobre un sepulcro vacío, sino sobre un encuentro con Cristo vivo, como el que tuvo Agustín, cuando la voz del niño le invitó en el huerto: "Tolle, lege", a abrir el libro de la Palabra de Dios y a leerlo. O como el que tuvo Santa Teresa, ante la imagen de Cristo muy llagado. O el que ella misma tuvo cuando, leyendo las Confesiones de San Agustín, le pareció que aquella voz se le dio a ella. Hasta que el cristiano no tiene un encuentro con Cristo vivo, seguirá viviendo en la mediocridad. Y ese encuentro sólo se tiene en la oración constante. 

11. Que el Señor nos de su llamada en esta noche al recibirle en la Eucaristía resucitado.  
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DOMINGO DE RESURRECCION B 

¡ALELUYA! CRISTO HA RESUCITADO. ALELUYA. 

1. Los enemigos de Jesús habían conseguido lo que tanto tiempo pretendían y creían que todo había terminado. Ahora, ya están tranquilos. También los amigos de Jesús creían que con su muerte había llegado el final. La fe de todos se tambaleó. Sólo María, la Madre de Jesús, se mantuvo firme, sin ninguna sombra de vacilación. La vela del tenebrario que queda encendida después de todas apagadas en maitines. Se lleva detrás del altar y se saca después. Es la fe de María. María Magdalena no hacía más que llorar. Para ella nada tenía ya sentido. Jesús ya no está con ellos. Su cadáver está en el sepulcro. Ella hacía poco tiempo que había derrochado una fortuna para ungirle con perfume. Judas la criticó y Jesús la defendió porque le había perfumado ungiéndole para la sepultura. El viernes, a las tres de la tarde, todo se había consumado. José de Arimatea y Nicodemo le amortajaron y le enterraron. María Magdalena quiso perfumarle también, después de muerto, una vez transcurrido el descanso legal del Sábado judío.  

2. Cargada iba de perfumes y llorando camino del sepulcro del Jesús que le había cambiado la vida y se la había llenado de alegría. ¡Pero qué impresión tan fuerte cuando vio el sepulcro abierto y las vendas depositadas y plegadas sobre el sepulcro! Juan 20,1.  

3. Corriendo ha ido a anunciar lo que ha visto a los Apóstoles. Pedro y Juan escuchan y reciben el mensaje de María Magdalena y van corriendo al sepulcro. "Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y creyó". Sólo en esta ocasión dice el Evangelio que alguien cree en la Resurrección al ver el sepulcro vacío. El evangelista tiene en cuenta que la mayoría de lectores a quienes no se les ha aparecido Cristo Resucitado, han de creer. Juan quiere demostrar que si él ha creído sólo por haber visto el sepulcro vacio, no es necesario verle resucitado, para creer en la resurrección.  

4. Para él fue un hecho inesperado, insólito, nuevo: "No había aún entendido la Escritura que dice que El había de resucitar de entre los muertos". Los Apóstoles se fueron. Y María se quedó junto al sepulcro, llorando... "Se volvió hacia atrás y vió a Jesús allí de pie, pero no sabía que era Jesús. Jesús le dijo: "Mujer, por qué lloras? ¿A quién buscas?". -"María". -"Maestro" (Jn 20,11). Cristo se aparece a una mujer, porque fue una mujer la causa del pecado de Adán, ha de ser una mujer la que anuncie a los hombres la resurrección y por tanto la liberación del pecado. 

5."Jesús le dijo: Suéltame, que aún no he subido al Padre; ve a mis hermanos y diles que subo al Padre mío y vuestro" (Jn 20,17). María deja alejarse a su Amado, y en esa privación se encierra el más hermoso homenaje que una mujer haya hecho a un hombre, porque es su Dios. San Juan de la Cruz cantará con voz sublime el alejamiento del Amado: "¿Adónde te escondiste, Amado, - y me dejaste con gemido? -Como el ciervo huiste - habiéndome herido, - salí tras tí clamando - y eras ido". 

6. Otra vez María en busca de los discípulos. El amor es activo, no puede estar quieto. "Qui non zelat non amat", dice San Agustín. El encuentro con Jesús engendra caminos de búsqueda de hermanos para anunciarle. La experiencia de la belleza y del amor impone psicológicamente la comunicación de lo que se experimenta, de lo que se goza. Por eso sólo puede anunciar a Cristo con fruto, quien ha experimentado su amor. Los apóstoles son testigos de la resurrección porque han visto a Jesús, el que bien conocían, vivo entre ellos después de la resurrección. Vieron que no estaba entre los muertos, sino vivo entre ellos, conversando con ellos, comiendo con ellos. No anunciaron una idea de la resurrección, sino al mismo Jesús resucitado, con una nueva vida, que no era retorno a la mortal, como Lázaro, sino inmortal, la vida de Dios. Ha vencido a la muerte y ya no morirá más. 

7. Pedro, testigo de la resurrección, repite una y otra vez: "que lo mataron colgándolo de un madero, pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver a nosotros que hemos comido y bebido con él después de la resurrección. Los que creen en él reciben el perdón de los pecados" Hechos 10,34. En consecuencia: "Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, no los de la tierra" Colosenses 3,1. 

8 Si María Magdalena se hubiera cerrado en su decaimiento, la resurrección habría sido inútil. María Magdalena hizo, como Juan y Pedro, lo que debieron hacer: salir, abrirse, comunicar. Es el mejor remedio para curar la depresión. San Ignacio aconseja "el intenso moverse" contra la desolación (EE 319). De esta manera, la sabia colaboración de todos, ha conseguido la manifestación de Cristo Resucitado. 

9. Proclamemos que "este es el día grande en que actuó el Señor: sea el día de nuestra alegría y de nuestro gozo" Salmo 117. Exultemos de gozo con toda la Iglesia, porque éste es el gran día de la actuación de las maravillas de Dios. "¿De qué nos serviría haber nacido, si no hubiéramos sido rescatados?" (Pregón Pascual). Hay que profundizar en el misterio de belleza que encierra la resurrección de Jesús. Según los autores bíblicos «bello es todo aquello que ha sido tocado por la presencia de Dios». Según el mundo y la mentalidad dominante de la actual sociedad de la imagen, saturada de erotismo, la belleza parece ser el valor más buscado, hasta llegar a la idolatría, usurpando el puesto de Dios, con una extraña indiferencia por el bien y la verdad. 

10. Existe una ambigüedad intrínseca en la belleza, cuando sólo se la mira bajo el aspecto sensual, como lo demuestra la publicidad, el mundo del espectáculo, los medios de comunicación, la moda, e incluso el mundo telemático de Internet. Es decir, cuando la belleza se concentra únicamente en el cuerpo humano y en el erotismo. 

11. Ha escrito un autor ortodoxo: Dios no es el único que se reviste de belleza. El mal le imita y hace la belleza profundamente ambigua. Eva fue seducida por la belleza, se dio cuenta de que el fruto era bello, deseable, estéticamente atrayente. Esto quiere decir que, si bien la verdad siempre es bella, la belleza no siempre es verdadera. Esta ambigüedad es superada por Jesús, quien redimió la belleza privándose de ella por amor en el misterio de su pasión, muerte y resurrección. De este modo, el Hijo de Dios demostró que sólo hay algo precioso: la belleza del amor que pasa a través de la cruz y que es purificada por la cruz. Más que cerrar los ojos ante la belleza ambigua hay que abrir de par en par la mirada a la belleza de Cristo resucitado. 

12. Y así como Cristo ha resucitado, nos resucitará a nosotros. Vivamos ya ahora como resucitados que mueren cada día al pecado. La resurrección se va haciendo momento a momento. Es como el crecimiento de un árbol, que no crece de golpe, sino imperceptiblemente. Tendremos tanta resurrección cuanta muerte. Con el auxilio de la gracia siempre actuante en nosotros. "Anunciamos tu muerte, proclamamos tu Resurrección, Señor Jesús". 




SEGUNDO DOMINGO DE PASCUA B


         

CREAR COMUNIDAD
      LA VICTORIA QUE VENCE AL MUNDO ES NUESTRA FE

1  "En el grupo de los creyentes todos pensaban y sentían lo mismo: todo lo tenían en común" Hechos 4,32. Se realiza en ellos el misterio de la Iglesia a imagen de la Trinidad. En el mundo griego Dios no ama; es un espectador y la meta a la que aspiran los impulsos de los hombres. Los dioses griegos eran mitos que encarnaban las fuerzas humanas y las pasiones. Apolo, era la mente que aclara y simplifica. Atenea, la decisión, la seguridad y la certeza. Afrodita encarna el erotismo. Artemis el misterio de la mujer. Zeus el rayo. Prometeo la fuerza. Hoy serían dioses nuestros ídolos de cine o del fútbol. Como los dioses griegos de ayer, los ídolos de hoy, son metas de belleza, fuerza, ciencia, protección. En contraposición a éstos, el Dios de Jesús es un Padre que ama: hacia dentro y hacia fuera. Por eso Jesús ha rogado que sean uno, como nosotros somos uno. La Iglesia ha dispuesto el rito de la paz, para preparse a la comunión: "Daos la paz", como símbolo y parábola de la unión fraterna. Si asistimos a misa como a un espectáculo, ignorando a los que están junto a nosotros, somos islas, pero no comunidad.


2. Crear comunidad no es fácil. No se puede hacer por decreto. Sólo desde el amor. El instinto religioso de los hombres quisiera entenderse directamente con Dios. Pero somos relación con Dios y con los otros. No hay relación con Dios sin relación con los hermanos: "Quien no ama a su hermano a quien ve ¿cómo amará a Dios a quien no ve?" (Jn 4,20). Pero como lo que nos constituye personas es la relación, el que pretende edificar su trato con Dios sobre los esconbros del trato con los hermanos, se encuentra con el vacío personal. Sin los otros no podemos ser, pero menos contra los otros. Pero muchas veces los hombres se experimentan rivales y desean afirmarse eliminando o distanciando a los otros, como si les sobraran. Es tanta la ambición de la excelencia propia, que eso es la soberbia, que les parece que la sombra que los otros proyectan, les impide a ellos su crecimiento. Su vanidad les lleva a desear el peregil de todas las salsas. Y en el bautizo quisieran ser el niño, en la boda la novia, y en la onomástica, el que la celebra. Yo guardo un foto de mi tiempo de seminario, premonitoria de lo que cada uno será después, a juzgar por la colocación. Para actuar la estructura relacional es necesario educarse en la actitud contemplativa del otro, del mundo y de la historia. Si no es así, el hombre se encierra en sí mismo y se convierte en manipulador. En vez de contemplar despaciosamente, admirativamente, intenta conquistar y dominar. No se tiene sensibilidad para recibir el ser de Dios, de las personas y de las cosas, porque se está lleno de sí. Por eso, los hombres son cortos siempre en las alabanzas, que se reservan para el funeral, cuando la persona ya no es un rival. A la mirada contemplativa, corresponde el otro con el desvelamiento de sí mismo. Por el contrario, a la mirada posesiva y dominadora, como las campanillas en la noche, se cierra y se oculta la verdad, y entonces sólo se ve la supercie. La mirada contemplativa crea comunión, y la egoista soledad. Aquella, que se ofrece sin complejos ni orgullo, sino con sencillez y verdad, apoya y ayuda a crecer y es una riqueza para los demás. Crea comunidad.


2. "Dichosos los que crean sin haber visto" Juan 20,29. "La fe es una virtud sobrenatural por la que, con la inspiración y ayuda de la gracia de Dios, creemos que es verdadero lo que El nos ha revelado, no por la íntrinseca verdad de las cosas percibida por la razón, sino por la autoridad del mismo Dios que revela, el cual no puede engañarse ni engañarnos". Esto enseña el Vaticano I. Y dice santo Tomás: "Mucho más cierto puede estar el hombre de lo que le dice Dios, que no puede equivocarse, que de lo que ve con su propia razón, que puede caer en el error. Por la fe la persona humana puede ver la realidades tal como las ve Dios. Así vemos los misterios de la gracia y de la gloria, sin verlos, porque la fe es de non visis. 


3. El Apóstol Tomás pudo haber metido su mano en el costado de Cristo, y sus dedos en los agujeros de los clavos y haber seguido siendo incrédulo. La fe, la de Tomás y la de todos, es obra de Dios en nosotros con nosotros; es obra de la gracia. Por tanto es puro don, regalo gratuito. Fe es aceptar la Resurrección, no porque he visto o porque he tocado, sino porque he oído su palabra y la he aceptado. 


4. La falta de fe de Tomás ocurrió cuando no estaba con la comunidad.  La fe se recibe y crece en comunidad: "Los otros discípulos le decían: "Hemos visto al Señor". Y él no tuvo fuerzas para aceptarla. No se puede vivir la fe por libre, ni a la intemperie.


5. "Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor con mucho valor" Hechos 4, 32. Los apóstoles han sido testigos de la Resurrección y ellos son los encargados de ejercer el ministerio de proponer al mundo lo que han visto y han aceptado también por la fe. Pero aceptar la palabra de Dios transmitida por la Iglesia es puro regalo de Dios, que ayuda nuestra incredulidad. Cuando nos demos cuenta de que nuestra fe se tambalea, hemos de actuar como cuando nuestros ojos corporales tienen defecto de visión, que acudimos al oculista para que los trate y subsane el defecto con cristales correctores. La falta de fe la debemos tratar con el Señor, como los discípulos: "Señor aumenta nuestra fe" (Lc 17,5). 


6. No nos dice el evangelio que Tomás llegara a tocar las llagas del Señor, como él había dicho que necesitaba para creer. Le bastó la palabra de Jesús pronunciada en medio de la comunidad, para creer y profesar su fe: "Señor mío y Dios mío". "Dichosos los que crean sin haber visto". Esa es la dicha que tenemos nosotros. Creer sin ver. Y "esta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe" 1 Juan 5,1. Tomás pudo haber metido los dedos y la mano y no haber creido. Como nosotros que vamos a tocar el Cuerpo de Cristo resucitado. fe o con rutina.


7. Por eso, porque la fe es una criatura viva, puede crecer,  desarrollarse y llegar a su plenitud, "ilustradísima, (San Juan de la Cruz), o atrofiarse por falta de ejercicio, y debilitarse por falta de nutrientes y de óxigeno, debemos pedirla al Señor y a la vez alimentarla y ejercitarla para que su desarrollo sea completo, y no se quede en un bonsai, en una criatura enana: "Si no practicáis virtudes, os quedaréis enanas", decía Santa Teresa. 



8. Por la fe vemos como el Señor ve, porque participamos de su misma Verdad, su presencia en los hombres, en las demás criaturas y en todos los acontecimientos. 


9. Señor, yo creo, pero aumenta mi fe. Antes de operar a un niño que iba a quedar ciego a causa de la intervención. quisiero sus padres que hiciera un viaje con ellos para que viera las bellezas del mundo. <¿Cómo podré ver todo esto después?- preguntó con candor>. - <Con nuestros ojos, hijo>. Pues, por la fe vemos con los ojos de Dios.


10  Agradezcamos al Señor la fe, cantando con el salmista: "Este es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo. La diestra del Señor es poderosa, es excelsa. No he de morir, yo viviré. Me castigó el Señor, pero no me entregó a la muerte" Salmo 117.

11  Vamos a hacer presente a Jesús vivo y resucitado, sacramento de nuestra fe. Ejercitemos con intensidad por el Espíritu Santo la fe, que es lo que a Dios enamora, y le admira: "Grande es tu fe", y recibámosle con la confianza de que viene a cristificarnos y a participarnos su corazón manso y humilde.
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   COMPRENDER LAS ESCRITURAS

1. "¿Por qué nos miráis como si hubiésemos hecho andar a  éste por nuestro propio poder o virtud?" Hechos 3, 13. Los apóstoles, siguiendo la práctica judía, acudían a orar al templo, dos veces al día, una por la mañana y otra por la tarde, a las tres, en que se ofrecía diariamente el sacrificio del cordero, en el altar situado delante del Templo. Los judíos interrumpían sus ocupaciones donde se encontraran, para unirse a este sacrificio, si no acudían personalmente, como lo han hecho Pedro y Juan. Todos los días llevaban a la puerta Hermosa del Templo a un pobre tullido para que pidiera limosna. Viendo el pobrecito a los dos hombres que iban a entrar en el templo, les tendió su mano. Pedro lo miró fijamente y le dijo: "Míranos. En nombre de Jesucristo, el Nazareno, anda. De un salto se puso en pié y entró con los apóstoles en el templo vitoreando a Dios y saltando". Se agolpó la gente, y Pedro comenzó a anunciar el evangelio. Están obedeciendo la palabra de Jesús: Curad enfermos 

y anunciad el mensaje de la buena noticia: "Dios cumplió lo que había dicho por los profetas: que su Mesías tenía que padecer". "Matasteis al autor de la vida, a quien Dios resucitó de entre los muertos, y nosotros somos testigos". El paralítico curado seguía agarrado a sus manos sin soltarse. Este milagro es una prueba de que Jesús es el autor de la vida, el origen de la nueva creación. El puede introducir en la Vida porque con su resurreción ha vencido la muerte y posee la vida plena. 


2  "¿Tenéis algo que comer? Jesús se invita a comer. Le ofrecen un trozo de pez asado. Comió con ellos. Y le reconocieron y se dieron cuenta de que no era un fantasma. Los fantasmas no tienen manos ni pies. "Esto es lo que os decía mientras estaba con vosotros... Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día..." Lucas 24, 35. 


3  Que Jesús podía vencer a la muerte lo había demostrado al resucitar a Lázaro, al hijo de la viuda de Naím y a la hija de Jairo, jefe de la sinagoga. Estas resurrecciones eran signos, indicios, anticipaciones de la suya. Pero muriendo él y resucitándose a sí mismo como Cabeza, mata la muerte, que nos ha matado, y la vence en su propio terreno, en su mismo dominio,  y donde había muerte pone resurrección, que es lo único que puede vencer a la muerte, como la salud a la enfermedad y el movimiento a la parálisis. Para curar, para resucitar, Jesús pide fe, como le dice a Marta: "¿Crees esto?". Quiere que le miremos a los ojos, como Pedro le ha mandado al paralítico.


4  "Todo lo escrito tenía que cumplirse. El Mesías tiene que padecer". El padecer no es decisión divina, sino condición humana y social. Para que una idea nueva se abra paso en una costumbre vieja, es necesario padecer. ¿Es voluntad de Dios que los padres hoy sufran como sufren? ¿Que el Papa, los Obispos, los sacerdotes, sufran lo que tienen que sufrir? No. Pero sí que es voluntad de Dios que todos sean fieles, y la fidelidad comporta sufrimiento y dolor. Si Jesús hubiera contemporizado, si cuando le preguntó el Sumo aacerdote: ¿Eres el Hijo de Dios?, para no chocar, hubiera dado una respuesta ambigua, no le habrían crucificado. Si a los fieles a quienes se les anuncia con caridad pero con libertad la palabra, como Pedro: "a quien vosotros crucificasteis", en vez de ese anuncio se les halagaran los oídos, se evitarían muchos sufrimientos.


5 "Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras". Para comprender el sentido de la interpretación de la Escritura y aceptarla es necesario que el Jesús pascual, la Iglesia, nos abra el entendimineto. Sin esa visión nueva en profundidad no tiene sentido el camino de Israel. Abraham, Moisés, David y los profetas, la esperanza y el destierro, todos las vicisitudes de la historia de la salvación reciben un encuadre y un valor que culmina en Cristo. Sólo abriéndoles el entendimiento podían entender los acontecimientos salvíficos en el contexto de la historia de la salvación. Cuando se entiende la Escritura, que nos presenta el designio de Dios sobre el hombre y sobre la historia, y nos relata la muerte en la cruz y la Resurrección de Jesús, como clave de la historia, todo el engranaje de la vida cobra significado. Como Jesús, todo cristiano tiene que padecer, trabajar, ser incomprendido, perseguido, unos más, otros menos, sufrir la enfermedad, las deficiencias de la decadencia, la agonía de la muerte. 


6 "En su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos". Lucas nos refiere que Jesús quiere que palpen su carne. Es muy importante que admitamos la realidad física de la pascua de Jesús, su función de comienzo de la historia verdadera de los hombres, pues en la resurrección se funda la nueva humanidad de los hombres salvados.


7. Nos cuesta entender la vida cristiana, que es reproducir la vida de Cristo, vivir su Pascua, que comenzó en el Bautismo, donde morimos al pecado y fuimos sepultados con él. En la Escritura descubrimos las diversísimas experiencias humanas y en ellas nos sentimos interpretados y comprendidos. La Escritura nos dice lo que deseamos y lo que tememos, y nos ofrece la llave de la esperanza y de la consecución de nuestros deseos. 


La Escritura es el espejo del hombre que busca a Dios, la verdad, el sentido de la vida humana. Ofrece la solución al hombre que quiere escapar de la desesperación y del miedo, que lo dominan cuando se apaga la fe y los ideales se marchitan. La comprensión de las Escrituras puede impedir que el hombre caiga. La escucha de la Palabra puede detener al hombre que siente la tentación de buscar experiencias que de momento satisfacen, pero después lo lanzan al vacío, a la tristeza, a la depresión, a la desesperación. 


Es la Escritura la que revela el hombre a sí mismo y le hace comprender que la predicación del Resucitado es el sello de Dios sobre todo lo que se ha ido obrando en la historia de la salvación del mundo. Pero, como Jesús, hemos de explicarla, ampliarla y aplicarla a la concreta vida de hoy del hombre. 


8. Jesús se presentó en medio mientras ellos hablaban
. En la misa, cuando oímos la explicación de la Escritura y comemos el pan, recibimos la iluminación y la fuerza. "Donde hay dos o más reunidos en mi nombre allí estoy yo en medio"
. "A estas conversaciones estoy yo siempre presente"
. 



 Recibieron fuerza para creer y testificar la fe en el Resucitado, la Vida para el mundo. Para predicar en su nombre la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos. 


9. Como los dicípulos vieron a Jesús resucitado, nosotros estamos viendo a la Iglesia, que es su prolongación, cómo muere en Ruanda, en Burundi... Y la hemos de ver denunciando y oponiéndose al pecado personal y colectivo, incluido el de la corrupción, que estos días conmueve al pueblo entero. Y hoy la Iglesia, anunciando al Resucitado, nos previene cómo utilizar críticamente los medios de comunicación, especialmente la TV.


10 "Haz brillar sobre nosotros el resplandor de tu rostro, si no ¿quién nos hará ver la dicha?". Así es "como me acuesto en paz, porque tú solo, Señor, me haces vivir tranquilo" Salmo 4. 


11  Participemos ahora en la fracción del pan, llevando al altar nuestros gozos y tristezas, nuestros planes y fracasos. Que es participar en el sacrificio de Cristo, sacrificio también de la Iglesia, con el sacerdote que le representa a él y es ministro de ella, y tener los mismos sentimientos de alabanza y expiación al Padre por nuestros pecados y por los del mundo entero, y comer la víctima sagrada otra vez inmolada y reparadora y curadora de nuestras dolencias.
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         YO SOY EL BUEN PASTOR

1. En la alegoría del pastor y las ovejas Jesús se dirige a los fariseos. Ellos son los falsos pastores, los ladrones y bandidos, que tenían una relación despiadada con su pueblo, basada en la interpretación de la Ley que en vez de liberarlo, lo aplastaba. Buscaban su propia ventaja e interés, no el interés del pueblo. Jesús, por el contrario, es el verdadero Pastor. El Buen Pastor. El único Pastor que nos puede salvar. 


2. Bien claro lo ha proclamado Pedro ante Anás, Caifás, Juan, Alejandro y ante cuantos eran del linaje de los sumos sacerdotes, que le piden cuentas por la curación del paralítico. "No tengo plata ni oro; te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo, el Nazareno, anda... de un salto se puso en pie. Esto no lo he hecho yo. Lo he hecho en nombre de Jesucristo, el Nazareno, a quien vosotros crucificasteis, y Dios resucitó de entre los muertos" Hechos 4, 8. 


Es el primer credo de la Iglesia: Creo en Jesucristo crucificado, resucitado y actuante en el mundo. El es la piedra que despreciasteis y que se ha convertido en piedra angular, y nadie puede salvarnos sino sólo El. 


3. El hombre, todos los hombres, son impotentes para resolver sus problemas más esenciales: el hambre, el desarrollo. el cáncer, el sida, la guerra, la muerte, la paz y la comprensión y convivencia pacífica entre los distintos pueblos, razas y naciones humanas. Sólo aceptando vivir según Jesucristo avanzaríamos en la solución de los más graves y grandes problemas y en el humanismo progresista y enriquecedor. 


El es el Buen Pastor. El que defiende del lobo a las ovejas Juan 10, 11. Cuando el filisteo desafió a Israel, todo el pueblo se atemorizó. El joven David se presentó ante Saúl y se ofreció para enfrentarse a Goliat. Saúl consideró desproporcionada la propuesta de David porque era un jovencito, y Goliat un hombre de guerra gigante. Pero David insiste y le relata a Saúl su "curriculum": "Cuando yo apacentaba las ovejas de mi padre y venía un león o un oso y se llevaba una oveja del rebaño, yo le perseguía y le golpeaba y se la arrancaba de su boca. Si venía contra mí, le agarraba por la melena del mentón, le golpeaba y le mataba. Tu siervo ha matado al león y al oso..."(1 Sam 17,34). 



4. El asalariado ve venir al lobo y huye, y el lobo hace estragos en la presa. Como David, Jesús hace frente al lobo y no deja que devore las ovejas, porque no quiere que mueran con la muerte eterna, sino que vivan con la vida del Padre. "He venido para que tengan vida y vida abundante" (Jn 10,10). Todas las ovejas; no sólo vosotros, sino todas las que no son aún de mi redil. Las tengo que traer y oirán mi voz. El deseo de Jesús es que sus ovejas, nosotros, vivamos una vida sana, vigorosa, pujante, y no enfermiza, raquítica o anémica. 


5. Para eso, "cargado con nuestros pecados subió al leño para que, muertos al pecado, vivamos para la justicia. Sus heridas os han curado. Andabais descarriados, pero ahora habéis vuelto al Pastor y guardián de vuestras vidas" (1 Pe 2,24). 


6. "Y ese es el amor con que nos ha amado el Padre. Llamarnos para ser hijos de Dios" 1 Juan 3,1. 


7. "Conozco mis ovejas y mis ovejas me conocen, como yo conozco al Padre". Conoce a todas y a cada una. En sentido bíblico, este conocimiento es amoroso. Santo Tomás, siguiendo a San Agustín, dice que conocer por el nombre denota familiaridad y predestinación. Conocemos por su nombre a los amigos y familiares. Nos conoce por el nombre porque conoce la naturaleza y el ser de cada uno: de lo que Dios quiso que fueran, de lo que son y de lo que pueden llegar a ser. Denota predestinación: Dios no crea a los hombres en serie, sino uno a uno; cada uno es irrepetible. No hay dos iguales, ni en lo físico, ni en lo moral, ni en las circunstancias de la vida, ni en la vocación. Familiaridad, cariño, cuidado, atención, aunque nos lleve por cañadas de tiniebla. Aunque no lo comprendamos. Su amor no es dulzón ni romántico, sino fuerte y que busca nuestro bien supremo. Amor que busca nuestro amor, que no necesita de nosotros más que nuestro amor, porque quiere engrandecernos, que seamos más que nosotros mismos, que nos identifiquemos con él, y eso sólo se consigue con el amor, porque sólo el amor es capaz de igualarnos con él. Sumergidos en el misterio, dejemos nuestro cuidado en sus manos. 


8. Porque Dios Padre providente está cerca de los hombres en todo el curso de su vida. Y "rige y apacienta acomodándose a la necesidad de cada uno, pues el mejor gobernante no es el menos flexible", dice Fray Luís de León, citando a Platón. "El nos llama y nos corrige, y nos lava y nos sana y nos santifica y nos deleita y nos viste de gloria. El administra lo que a su grey conviene; que él la apasta y abreva y la trasquila y la castiga y la reposa y la recrea y hace música y la ampara y defiende". "Su gobierno es maternal más que paternal" (VaticanoII). 


9  "Demos gracias al Señor porque es bueno, y refugiémonos en él, que es mejor que refugiarse en los hombres y confiar en ellos, y en los jefes. Y bendigamos al que viene en el nombre del Señor" Salmo 117, que es el mismo Jesús, Buen Pastor.


9. No nos cansemos de pertenecer a su rebaño. Adelantémonos a sus deseos, cumpliendo fielmente sus mandatos y alimentándonos con su cuerpo y Sangre eucarísticos, que él quiere que comamos para acrecentar su vida en nosotros.
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     SARMIENTOS QUE DAN FRUTO

1. Ya se va construyendo la Iglesia. Cada día brotan sarmientos nuevos en la vid. Cristo es la Vid Juan 15, 1. La cepa. De la cepa van naciendo sarmientos nuevos, vivos mientras  estén unidos permanentemente e íntimamente a la cepa. La vid y los sarmientos no son cosas distintas. Son un solo cuerpo. Un solo Cristo. Mediante los sacramentos que nos aportan la savia de Dios, vamos creciendo. Con ellos recibimos vida y fuerza para dar fruto, que es practicar virtudes, sobre todo, amor. Pablo es un sarmiento nuevo que Jesús se ha elegido y ha unido a su cuerpo, para que sea un instrumento de expansión y crecimiento extraordinario de la Vid. 


2. "Les contó cómo había visto al Señor en el camino, y lo que le había dicho: "Yo soy Jesús, a quien tú persigues" Hechos 9, 26. Será instrumento, pero antes ha de sufrir la poda. "El Padre lo poda". Poda para su mayor crecimiento. Es una poda liberadora, poda causada por el amor, obra de predilección. ¿Qué ocurriría si el agricultor no podara la vid? Se agotaría y no daría cosecha. Así el cristiano ha de soportar pasivamente la poda del Padre, y también empuñar él mismo la podadera cada día, y cada momento. La vida del cristiano ha de ser un acto de amor que se manifiesta en el vencimiento constante para permanecer unido a la vid. Así es como dará fruto de vida eterna. Después de la rotura de la cabeza del fémur ha dicho Juan Pablo II: "Con estas pequeñas cruces también se gobierna la Iglesia". El amor lo hace todo posible y fecundo.    


3. "Este es el mandamiento que Dios nos dio: Que creamos en Jesucristo y que nos amemos unos a otros, con obras y según la verdad" 1 Juan 3, 18. 


Cuando tanto oímos hablar de corrupción y tanto se clama por dimisión, es extraño no oir nunca: restitución. Pero, además, en el día del trabajo constatamos que mientras miles de ciudadanos salen de las ciudades en sus coches a disfrutar del puente, otros centenares marchan a pie a Madrid a reclamar un puesto de trabajo. Los Obispos señalan pasividad de los ciudadanos. ¿No estaremos anestesiados? Cuando un Jefe jura o promete cumplir por su honor los deberes de su cargo, uno se pregunta: ¿Por su honor? ¿Quién es ese señor?. ¿Por qué no jura por Dios, que lo ve todo y siempre?. Por su honor, cuando V. pueda no ser visto y piense que la justicia está en su mano y puede silenciarla, no nos crea tan ingénuos que le creamos. Los cristianos, los que practican el amor con la verdad, los que siguen el camino de Jesús, son los que tienen los resortes para cambiar el mundo, y hacerlo más humano y solidario. Porque cuentan con la fuerza de Dios. 


4. "El Señor nos hará vivir, para que nuestra descendencia pueda contar al pueblo que ha de nacer: todo lo que el Señor ha hecho, las maravillas de sus manos realizadas en favor nuestro" Salmo 21. 

5. Sobre todo la maravilla de las maravillas de su comunión y alimento eucarístico, con el que podemos recorrer el camino que él va trazando a cada uno de nosotros y a toda la humanidad, que Dios quiere que sea sarmiento vivo y productivo de frutos de justicia y santidad evangélicas. Sabiendo que "el que permanece en él da fruto abundante" Juan 15, 4.

               

DOMINGO 6 PASCUA  B




        DIOS ES AMOR

1. "Dios es amor". En Dios hay voluntad. El objeto de la voluntad es el bien. El bien siempre es apetecible, deseable y amable. El bien, por tanto, despierta el amor, el deseo, el apetito. Como Dios es el Bien infinito, Dios se ama a sí mismo infinitamente. Ese Amor engendra al Hijo. Y el Padre y el Hijo, que son el mismo Bien infinito, se aman. Y esa llama infinita de Amor es el Espíritu Santo. Pero el Amor de Dios no ha quedado encerrado en las Tres Personas porque el Amor es difusivo de sí mismo y nunca dice basta, desea participar su amor a otros seres. De ese manantial divino nace toda la creación. La teoría del "bing-bang", esa explosión de la materia que ocurrió al principio de la creación, hace unos quince mil millones de años, y cuyo eco, según los científicos, aún puede ser escuchado, es posterior al Amor de Dios y efecto suyo. 


2. El Amor de Dios busca crear otros seres, otras personas. Por eso dice San Juan: "El amor consiste en que Dios nos ha amado primero" 1 Juan 4, 7. Y creó a los hombres en familia: "Creced y multiplicaos"
. Esa explosión de amor que nace en Dios, llega hasta nosotros. "El amor no consiste en que nosotros amamos a Dios, sino en que El nos ama a nosotros". Y no sólo quiere que podamos cantar como la alondra, o crecer como los rosales, o perfumar como los cedros, o correr como las gacelas, o reir y hablar como los hombres, sino que amemos como El. 


3. ¿Cómo puede un hombre amar como Dios? Los hombres no lo podemos conseguir. La iniciativa parte de Dios. El nos da su propio Amor: "Nos amó y nos envió a su Hijo, para que pagara por nuestros pecados". Para que fuera el "Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo"
. 


4. Para que naciera ese amor eligió una mujer, que fuera la Madre de su Hijo, y nos la entregó también a nosotros como Madre. Con ese Amor que El nos da, ya podemos amar como El. Ya podemos perdonar a los enemigos, sonreir a los que no nos caen simpáticos, entablar relaciones con los que no son de nuestra familia o de nuestro grupo, "pues Dios no hace distinciones" Hechos 10, 25, y soportar y ser pacientes con los defectos y pecados de los que nos rodean. Con ese amor se acaban las guerras, se atiende a los enfermos, se socorre el hambre, se piensa en los otros. Con ese amor reina la paz de Cristo en el reino de Cristo. Con ese amor podemos permanecer en su amor, guardar los mandamientos. "Y eso es amar, guardar los mandamientos" Juan 15, 9. 


5. Después de habernos amado y de haber infundido el amor en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha dado
, ya puede decirnos que nos amemos unos a otros. "Y por ese amor damos fruto". El egoismo, que es el amor desordenado de nosotros mismos, es estéril, permanece solo. El egoista no tiene amigos. El matrimonio egoista, buscando su bienestar y rehuyendo el sacrificio, no es fecundo. El que ama crece, se desarrolla, da fruto, se extiende, se propaga. El amor se entrega, y toda entrega comporta sacrificio. Pero el amor soporta el sacrificio. 
6. "Como yo os he amado". Hasta la muerte, y muerte cruel y horrible de cruz. Los cristianos tenemos vocación de cambiar el mundo. No hemos sido llamados a conformarnos con el mundo
, sino a transformar el mundo por el Amor. Para eso hemos de ser cristianos en la familia, en el trabajo, en la política, en el campo económico, en el científico y en el social, en la comunidad eclesial; sal y luz, instrumentos de amor. 


7. Dios nos ha llamado para extender de un confín a otro la onda expansiva del amor, que atraviesa la tierra y cruza los mares y llega hasta el cielo, como Teresita del Niño Jesús, que quiso pasar su cielo haciendo el bien sobre la tierra, porque eso es el Amor. Amar, ser amados y hacer amar al Amor.


8  Dios envía a sus Apóstoles, a sus discípulos, a la Iglesia, al mundo "para que den fruto que dure". Les ha preparado para esa misión. El amor que nos manda no es un amor estático, para que nos quedemos quietos con él, porque el amor no descansa. "Ubi amatur, non laboratur, quod si laboratur, labor amatur". Donde hay amor, no se trabaja, y si se trabaja, se ama el trabajo" (San Agustín). Si Jesús destina a los suyos para que vayan y den fruto, les pone la condición por la que su envío será eficaz: "Permanecer en su amor; guardar sus mandamientos, como él guarda el mandamiento de su Padre y permanece en su amor". Como el Padre le ha amado a él y le ha enviado, así nos ama él y nos envía. El amor pues, viene de Dios: El Padre ama al Hijo; el Hijo ama a los que ha elegido.  Amar es hacer el bien a todos y no sólo a los grupos. Amor a todos, como Dios ama; lo contrario también lo hacen los paganos. Y ese es amor egoista e interesado. 


9  Pero el amor es un lirio que crece entre espinas que le impiden desarrollarse. Es como un manantial recién alumbrado que mana agua sucia. Hay que trabajar para sanarlo y esperar a que se purifique: de soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, envidia, pereza. El amor procede de Dios y es limpio, pero nuestro egoísmo lo hace impuro. Sólo la fe, la esperanza y la caridad lo pueden purificar.


10  El amor puro: "Esta es la victoria que da a conocer el Señor. Esta es la justicia que el Señor revela a las naciones" Salmo 97.


11  Al comer el pan del Amor recibimos al Espíritu que nos derrama el Amor, sangrante y entregado. 


                          ASCENSION DEL SEÑOR  B

                   ESTARE CON VOSOTROS SIEMPRE

1. "El Señor Jesús, después de hablarles, subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios" Marcos 16, 15. El hecho de la Ascensión, aunque fue contemplado por testigos, es un gran misterio. 


El cuerpo de Cristo fue glorificado desde el momento de su Resurrección, pero durante los cuarenta días en los que él comía y bebía familiarmente con sus discípulos, su gloria quedaba eclipsada bajo los rasgos de una humanidad como la nuestra. Hoy, que come con ellos, desaparece el eclipse que ocultaba su divinidad, y sus discípulos vieron sobrecogidos, cómo se elevaba, y contemplaron cómo iba subiendo como en un vuelo solemne, hasta la gloria, simbolizada por la nube donde entra glorioso, hasta  que se lo quitó de la vista Hechos 1, 1. 



2. "Dios asciende entre aclamaciones, el Señor al son de trompetas; tocad para nuestro Dios, tocad, tocad para nuestro Rey, tocad" Salmo 46. En la fiesta del futuro de la humanidad el corazón manifiesta la alegría de la victoria de nuestro Dios en su ascensión, que es la esperanza de los hombres.


2. Al venir a este mundo nuestro, Jesús no se había separado del Padre. Con El estaba y con El vivía: "¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre en mí?"
. Al mismo tiempo vivía con los hombres ocultando la presencia de su divinidad. No habría podido ser de otra manera. Ahora que vuelve al Padre, tampoco deja de estar con los hombres, estando con el Padre. 


Como antes ocultó su presencia divina, oculta ahora su presencia divina y humana. Pero, aunque deja la tierra visiblemente, se ha quedado con nosotros hasta el fin del mundo
. La humanidad que asumió y con la que padeció, ha sido glorificada. Un hombre como nosotros ha entrado ya en el cielo. El hombre no puede aspirar a mayor dignidad y grandeza. Por eso ha dicho: "os conviene que me vaya"
. 


3. Antes de subir al cielo ha confiado a la Iglesia la misión de extender su evangelio por toda la tierra, de la misma manera que entregó su desarrollo a los hombres, cuando terminó la creación. El ha comenzado la obra de la Redención y salvación, ahora son los hombres los que tienen que continuar y perfeccionar la obra: "Los Apóstoles se fueron y proclamaron el evangelio por todas partes, y él confirmaba y rubricaba su actuación con señales y milagros". Ahora en la tierra está presente en los Apóstoles y en los discípulos, es decir, en la Iglesia, hasta que vuelva otra vez, como ahora ha subido. 


4. A la Iglesia, los hombres nuevos, corresponde ahora, convertir el mundo en una tierra nueva, que hable lenguas nuevas, las lenguas del amor, venciendo serpientes y superando el mal del mundo, figurado metafóricamente en el veneno mortal y en la curación de las enfermedades. 


5  "Jesús ha vivido humanamente su propia filiación divina; quiso vivir biográficamente las vicisitudes de un hombre que siente en su propia índole personal el tener necesidades. Dimensión de Cristo que consiste en esa anulación concreta de ser, finita y humanamente, palestinamente, y en aquella época, un hijo de José y de María, carpintero que anda por las calles de Nazaret, para de esta manera experienciar su propia filiación divina. Estamos habituados a pensar que la otra vida deja de ser lo que es esta vida; pero no se insiste en que fundamentalmente no hay más que una vida, divinamente vivida de dos maneras distintas: una teniendo hambre, sed, etc, y otra contemplando a Dios por toda la eternidad. No son dos vidas. No es una vida después de otra; es una misma vida divina. Esta manera de vivir experiencialmente su propia vida divina fue en Cristo el secreto de su intimidad personal...Cristo comunicó a los demás lo esencial de su vida divina para que los hombres, sumándose a ella y uniéndose a ella y entregándose a él, pudieran algún día ascender a ese secreto constitutivo de su propia filiación divina, que era el secreto de su vida personal" (Zubiri).


6  Comunicar ese secreto a los hombres. Misión fatigosa y gloriosa, pero realizada con su presencia y con su apoyo y ayuda, porque él no ha dejado la tierra, ni a su Iglesia, sola y desamparada: "Estoy siempre con vosotros hasta la consumación del mundo"
. En su Corazón palpitan todos nuestros afanes. El ha llevado consigo todas nuestras angustias y zozobras, personales y colectivas, las de todo el mundo, que conoce muy bien. Y nuestros éxitos y conquistas, son suyos también. 


Nos sigue y nos vivifica con su Espíritu, que Jesús les ha prometido: "Y ahora os voy a enviar lo que mi Padre tiene prometido; vosotros quedaos en la ciudad hasta que de lo alto os revistan de fuerza"
. El Padre derramará sobre ellos el don prometido, que El, con su Pasión y muerte, nos ha merecido. 


7. Jesús se ha ido al cielo, pero no hemos de pensar la Ascensión como el paso de un lugar a otro, sino como un cambio de estado. "Si alguien guarda mis mandamientos, vendremos a él y haremos nuestra morada en él"
. Penetremos con nuestro ojo interior en el más profundo centro de nuestro ser y ahí encontraremos a Cristo, viviendo en nosotros y siendo colaborador y testigo del bien, y reparador sabio y paciente del mal que hacemos o del bien que dejamos de hacer. Este es un misterio de fe, cuyo conocimiento y vivencia nos hará más felices que todos los tesoros y placeres del mundo. Tenemos fe, pero el problema no es la que tenemos, sino la que nos falta. 


6. Al celebrar el sacramento de la fe, nos envuelve la presencia de Cristo glorificado que nos alienta y obra en nosotros su acción redentora y liberadora.




    DOMINGO DE PENTECOSTES  B



            ¡VEN, ESPIRITU SANTO!


1  La palabra de la Liturgia nos presenta hoy al Espíritu Santo: a) como una fuerza centrífuga de expansión: "El Espíritu del Señor llena el mundo y él, que mantiene todo unido, habla con sabiduría" Sabiduría 1,7.


b) como una fuerza centrípeta interior de santificación. El es el santificador. Así lo recoge la oración colecta: "Santifica a su Iglesia extendida por todas las naciones y derrama sus dones sobre todos los confines de la tierra". Esto nos pone en guardia para no ilusionarnos con un estilo ficticio de evangelizar por papeles. Es el Espíritu el que llena los corazones de los fieles y enciende en ellos la llama de su amor, como pedimos en la antífona que precede al evangelio. "Alerta pues los activistas, que pretenden dar la vuelta al mundo con sus predicaciones, asambleas, organizaciones y cambios de estructuras, alerta, que harían mucho más provecho a la Iglesia si dedicasen la mitad de ese tiempo a la oración. Y de seguro darían más gusto a Dios. Su oración alcanzaría de Dios la bendición de obras. Y con menos esfuerzos, serían más eficaces. Conseguirían más con una obra que con mil. Y en la oración recuperarían energías perdidas en la acción. Lo contrario todo es dar golpes en el yunque con el hierro frío, con lo cual no se consigue casi nada o nada. Y no es raro que, en vez de aprovechar, perjudiquen...El bien no se puede hacer más que por la fuerza de Dios" (San Juan de la Cruz).


2  El Espíritu es dado a la Iglesia para que lleve al mundo la Palabra y realice las obras de Dios: Transformar los corazones mediante el perdón y la purificación de los pecados.


3  Así como el Espíritu invadió a Jesús y con su fuerza lo resucitó, hoy invade a la Iglesia y la resucita del pecado.


4  Hay dos reinos enfrentados: el reino del Espíritu y el reino del pecado. Para vencer al mundo del pecado: "Recibid el Espíritu Santo. Perdonad los pecados". Como el Espíritu en el Génesis alentaba sobre las aguas, plásticamente y en parábola Jesús, antes de entregar el Espíritu a sus discípulos, sopla sobre ellos, como en una creación nueva. Entonces dijo Dios: "Hágase la luz". Ahora dice Cristo: "Perdonad los pecados". Y se hace la luz en medio de la tiniebla.


5  "Todos los discípulos estaban juntos" Hechos 2,1. También está con ellos María, la Madre de Jesús y Madre de la Iglesia. Hicieron la fracción del pan, y oraron. Desde el corazón de María  absorta en Dios, brotan raudales de amor hacia sus hijos, hacia toda la Iglesia, aquella germinal y la futura, hasta el fin de los siglos. Mientras oraban fueron invadidos por el fuego llameante del Espíritu Santo, que los cambió totalmente, como padre amoroso de los pobres, como don espléndido, como luz que penetra las almas, como fuente del mayor consuelo, como dulce huésped de las almas, como descanso de nuestro esfuerzo, como brisa en las horas de fuego. 


6  A ese Espíritu manso al que corresponden tales atributos, le suplicamos: que su divina luz entre hasta el fondo del alma y nos enriquezca; llene el vacío del hombre, y destruya el poder del pecado que sin su presencia domina; que riegue la tierra seca; que sane el corazón enfermo; que lave las manchas; que infunda calor de vida en el hielo; que dome el espíritu indómito; que reparta su siete dones; que nos salve, y que nos de su gozo eterno.


7  Ese es el Espíritu de Dios y esas son sus acciones benéficas, que se actualizan hoy de una manera especial en el Sacramento de la Eucaristía que fervientemente y con gozo exultante vamos a obrar sobre el altar para nosotros y para toda la Santa Madre Iglesia, llamada a endiosar a toda la humanidad. Para eso "todos nosotros hemos sido bautizados en un mismo Espíritu y hemos bebido de un solo Espíritu, para formar un solo cuerpo" 1 Corintios 12,3. 




             
     TIEMPO ORDINARIO  B


      FIESTA DE LA SANTISIMA TRINIDAD  


LA GRACIA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 

EL AMOR DEL PADRE Y LA COMUNION DEL ESPIRITU SANTO.

1. Israel conoció a Dios a través de sus obras: Dios les habló: "Tú has oído la voz del Dios vivo". Dios les liberó "con mano fuerte y brazo poderoso". Dios les amó: "se buscó una nación". Dios ama al hombre, de manera incomprensible, como una madre a su hijo; como un esposo a su esposa. Por eso, Israel, "guarda sus preceptos" Deuteronomio 4, 32. Es Dios por nosotros, es Dios en nosotros, hace su morada en nosotros, es Dios con nosotros, está siempre con nosotros, camina a nuestro lado, se solidariza con nosotros. 


2. Pero quien nos revela la Trinidad es Jesús: "Id y enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo" Mateo 28, 16. No os guardéis tanta riqueza para vosotros solos; Id a todos los pueblos y hacedles partícipes de todas las grandezas y maravillas de Dios.


3. "Para la formulación del dogma de la Trinidad, la Iglesia debió crear una terminología propia con ayuda de nociones de origen filosófico: substancia, persona o hipóstasis, relación, etc". Al hacer esto, no sometía la fe a una sabiduría humana, sino que daba un sentido nuevo, sorprendente, a estos términos destinados también a significar en adelante un Misterio inefable, "infinitamente más allá de todo lo que podemos concebir según la medida humana" (Pablo VI)
.


4. La fe católica nos enseña que en Dios hay tres personas completamente distintas: Padre, Hijo y Espíritu Santo, que tienen una sola naturaleza o esencia divina. La naturaleza es la esencia de un ser considerado como sujeto de operaciones y responde a la pregunta ¿qué es esto? -Es una flor, un pájaro, un hombre. La persona expresa el sujeto que realiza operaciones por medio de su naturaleza racional. 


5.  "Persona significa lo más perfecto que hay en toda la naturaleza, o sea, el ser subsistente en la naturaleza racional" (Santo Tomás). La persona responde a la pregunta: ¿quién es éste? Estas nociones elementales son fundamentales e imprescindibles para entender el dogma de la Trinidad. En Dios hay tres personas distintas, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 


6. Aunque la razón no puede demostrar el misterio trinitario, puede rastrear su admirable verosimilitud, iluminada por la fe. La pluralidad de personas en Dios es equivalente a la pluralidad de relaciones subsistentes, realmente distintas entre sí. Y la distinción real entre las relaciones divinas proviene de su oposición relativa. Como la paternidad y la filiación son relaciones opuestas, pertenecen a dos personas. La paternidad subsistente es la persona del Padre, y la filiación subsistente es la persona del Hijo. La espiración activa del Padre y del Hijo es opuesta a la espiración pasiva, o procesión del Espíritu Santo. 


7. Hay pues, tres Personas en Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo. "Lo que hace que la primera persona sea el Padre es su relación con el Hijo; lo que hace que la segunda persona sea el Hijo es su relación con el Padre. El Padre es Padre porque engendra y contempla a su Hijo. El Hijo es Hijo porque nace de su Padre y le mira. Así que las divinas Personas son la eterna y necesaria antítesis del egoismo. El Padre no existe sino para engendrar al Hijo infinitamente perfecto y para amarle y con El, dar origen al Espíritu Santo. El Hijo no vive sino para su Padre y para el Espíritu Santo" (Sauvé). 


8. "La fe católica es que veneremos a un solo Dios en la Trinidad, y a la Trinidad en la unidad... Dios es el Padre, Dios es el Hijo, Dios es el Espíritu Santo; y, sin embargo no son tres dioses, sino un solo Dios" (Symbolo "Quicumque"). 


"Bien se que tres en una sola agua viva -residen, y una de otra se deriva,- aunque es de noche. -Aquesta eterna fonte está escondida- en este vivo pan por darnos vida,- aunque es de noche" (San Juan de la Cruz).


9. Con todo derecho cantamos: "Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor. Nosotros aguardamos al Señor: El es nuestro auxilio y escudo" Salmo 32.


10. El espíritu de hijos adoptivos que hemos recibido, nos hace gritar: ¡Abbá! ¡Padre! Romanos 8, 14. Con el Hijo y con el Espíritu Santo, viven y obran siempre dentro de nosotros nuestra salvación y santificación. Aunque es de noche. Aunque no lo sintamos. ¡Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo!






 SOLEMNIDAD DE LA SANTISIMA TRINIDAD  2 B



 INVITADOS A VIVIR EN SU AMOR


1  De Adviento a Pentecostés, hemos seguido, estudiado y orado la historia de la salvación desde la creación hasta la redención, culminada en Pentecostés.


2  Hoy contemplamos el misterio de Dios Uno y Trino en su vitalidad interna, origen del creación y de la redención, el misterio que San Juan de la Cruz decía que era el mayor santo del cielo y que a él y a Santa Teresa les extasiaba sólo hablar de él. Misterio, que visto por Juan de la Cruz al consagrar en la misa, se le manifestaron tres Personas, y dijo después: "¡Oh, qué bienes y qué gloria tan penetrante gozaremos cuando gocemos de la Santísima Trinidad y de su vista!".


3  Hoy la Iglesia nos invita a contemplar este misterio en en el día "Pro orantibus". Contemplar la fuente que origina el río de la salvación.


4  Dios se revela a Moisés proclamándose él mismo: "Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia y lealtad" Exodo 34,4. Dios es amor, y el más alto grado del amor es la compasión.


5  Jesús revela a su Padre: "Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único, para que no perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna" Juan 3,16.


6  San Pablo nos saluda anunciando la Trinidad que está siempre con nosotros: "La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre, y la comunión del Espíritu Santo estén siempre con vosotros" 2 Corintios 13,11.


7  El Padre se mira y engendra al Hijo y de los dos procede el Espíritu Santo. Y el amor, difusivo de sí mismo, se abre al mundo y nos llama a vivir su vida trinitaria, por el Espíritu Santo y la sangre del Hijo Redentor.


        
    SANTISIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO  B



LA MISMA SANGRE Y LA MISMA VIDA

1. "Tomó Moisés la sangre y roció al pueblo, diciendo: Esta es la sangre de la alianza que hace el Señor con vosotros, sobre todos estos mandatos" Exodo 24, 3. SANGRE Y ALIANZA son las dos palabras clave de las lecturas de hoy. Entre el impresionante aparato de las cumbres del Sinaí con sus espantosos fenómenos naturales, Yahvé da a conocer sus mandamientos, como cláusulas de alianza. El pueblo, que escucha impresionado, acepta los mandamientos y promete obedecerlos. Moisés los pone por escrito. Levanta un altar con doce piedras alrededor. El altar representa a Dios. Las piedras al pueblo, configurado por las doce tribus de Israel. Ordena sacrificar toros. Derrama la mitad de la sangre sobre el altar; deposita en vasijas la otra mitad. Lee otra vez los mandamientos, ahora escritos, y el pueblo reafirma su aceptación y su obediencia. 


2. Moisés rocía al pueblo, representado por las doce piedras, con la sangre, y explica el sentido del rito de su aspersión como alianza. En nuestra cultura tiene escaso mordiente la palabra alianza. Quizá más, contrato o pacto, a cuyo pie, estampamos nuestra firma. 


3. Por la alianza los hombres se ligan entre sí en pactos de amistad, de matrimonio, o de naciones. Dios decide establecer su alianza con los hombres. Por esa alianza, El se constituye en  padre y protector, defensor y libertador suyo, y se compromete a elevarlos a una vida de comunión con El: "Seréis para mí un pueblo de sacerdotes y una nación consagrada"
. 


4. Dios había hecho alianza con Noé después de la catástrofe del diluvio, cuya firma era el arco iris brillante en el cielo; con Abraham después de la dispersión de Babel, con la señal de la circuncisión en la carne; y ahora con Moisés, después de la prueba de Egipto, Alianza con sangre. La sangre era la señal de la alianza, pero también es creadora de parentesco. Una familia tiene una misma sangre de manera natural. La familia de Dios y su alianza es creada de manera voluntaria, y por ella el pueblo participa de una misma sangre. Cuando Moisés rocía al pueblo con la sangre, se establece la alianza de los hombres con Dios y de los hombres entre sí, y se convierten en una misma alma y un mismo espíritu, porque la sangre es la fuente de la vida. De esta manera, se crea artificialmente el parentesco de sangre, que por naturaleza no existía. Yavé se convierte así en el Rey de Israel, y éste en su pueblo. 


5. "Jesús tomó pan..., cogió el cáliz, se lo dió y todos bebieron, y les dijo: Esta es mi sangre, sangre de la alianza, derramada por todos" Marcos 14, 12. Con esta sangre adora, expía, propicia, purifica, nos hermana. Desde entonces, la alianza es alabanza, Shalom, Redención, Rescate, Perdón, Misericordia. Si estábamos enemistados, nos reconcilia. Ciertamente no es una alianza entre iguales, y porque Dios es mayor, puede perdonar y auxiliar. La Nueva Alianza en la sangre de Cristo es el sello de la reconciliación entre Dios y su pueblo. 


6. La Eucaristía se nos presenta como manjar, porque se contiene bajo las especies de pan y vino; y como víctima, porque se hace presente por una consagración inmolaticia. El efecto del manjar eucarístico es la gracia cibativa. Los efectos de la víctima eucarística son el sacrificio, con sus valores: latréutico, propiciatorio, eucarístico e impetratorio. Todos los hombres deben rendir culto a Dios por ser quien es y porque dependen de El; y lo consiguen mediante el valor latréutico del sacrificio. Le deben gratitud por lo que han recibido de Dios, que es todo: Acción de gracias que se tributa con el valor eucarístico. El deber del hombre de tener propicio a Dios por sus pecados, es cumplido por el valor propiciatorio. Todo hombre necesita para alcanzar su fin pedir lo necesario, a esto se ordena el valor impetratorio del sacrificio. Pero la eucaristía no es sólo alimento destinado a los hombres, no es sólo sacramento. La cena del Señor, la fracción del pan, que ya celebraban los primeros cristianos, no era sólo un banquete, sino también sacrificio y, como tal, tiene a Dios como destinatario. 


7. El sacrificio eucarístico aparece ya en la Revelación relacionado con el sacrificio de la cruz: "Cuantas veces coméis este pan y bebéis este cáliz, anunciáis la muerte del Señor"
. El rito eucarístico es memorial del sacrificio del Calvario. Memorial que no es un simple recuerdo, sino un rito en el que se contiene lo mismo que se contenía en la cruz: la misma víctima y el mismo sacerdote. Sólo es distinto el modo de la victimación; el de la cruz fue cruento, el de la eucaristía incruento. 


8. "La Eucaristía es el centro de toda la vida cristiana, nada es más grato ni más honroso para Dios que este augustísimo misterio en lo que tiene de sacrificio". "La presencia del verdadero Cuerpo de Cristo y de la verdadera Sangre de Cristo en este sacramento, no se conoce por los sentidos, dice Santo Tomás, sino sólo por la fe, que se apoya en la autoridad de Dios. Bien lo expresó él en su himno: "Te adoro devotamente, oculta divinidad - Que bajo estas sagradas especies - te ocultas verdaderamente... - La vista, el tacto, el gusto, - son aquí falaces, - sólo con el oído se llega a tener fe segura; - Creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios; - nada más verdadero que esta palabra de verdad"
. 


9. "Aquesta eterna fonte está escondida - en este vivo pan por darnos vida, - aunque es de noche. Aquí se está llamando a las criaturas, - y de esta agua se hartan, aunque a oscuras, - porque es de noche. -Aquesta viva fonte, que deseo, - en este pan de vida yo la veo, - aunque es de noche (San Juan de la Cruz). 


10. Como el pacto del Sinaí hizo de las tribus de Israel un solo pueblo con una tarea a realizar en la historia, así también la alianza sellada con la sangre de Jesús, borra las fronteras entre todos los hombres y entre los distintos grupos que forman el género humano. La cena pascual es una cena de hermandad. Comemos a Dios y bebemos su sangre para vivir su amor que se entrega, lava los pies, se humilla, sirve y comparte. ¿Cómo vamos a comulgar y seguir viviendo en nuestro egoísmo y en nuestra propia comodidad, ignorando, pasando, de los demás?. Si bebemos su misma sangre, ¿cómo no hemos de tener su mismo amor?. 


                  
              DOMINGO 2  B



   PERMANECED EN MI AMOR

1. Las lecturas del Antiguo Testamento han sido elegidas para ilustrar y preparar la del evangelio. La comparación de las dos es muy enriquecedora, pues nos demuestra que la doctrina de Jesús está muy enraizada en la tradición judía y en los modos semíticos de expresión y evidencia la continuidad de la historia de la salvación. El primer centro de interés de las lecturas es el Antiguo Testamento, el salmo, que suele ser una prolongación de la misma, y el Evangelio. El segundo centro de interés es la lectura de las cartas que, después de la palabra de Jesús, es la que tiene más importancia, ya que la Iglesia se basa en su testimonio. 


2. Hoy es el día de las llamadas: A Samuel 1 Samuel 3, 3. A Andrés y Juan: "Venid y lo veréis" Juan 1, 35...Jesús pasa: "Timeo Jesum transeuntem" (S Agustín). No desaprovechar su paso. "Este es el Cordero de Dios"... 


Cuántas veces no sabemos mirar a la gente que vive con nosotros: los juzgamos mal, nos quedamos en valoraciones superficiales... El Bautista hace lo que ocurre en muchas vocaciones: Hay alguien que señala el camino. Y se comienza a seguir a Jesús. Después se consigue el conocimiento personal y directo. Los judíos que escuchaban a Juan conocían la misión del cordero. Habían visto sacrificar muchos corderos en el templo  en la Pascua para la purificación de los pecados. Según esa experiencia, Jesús cargaría con los pecados camino del sacrificio. Los discípulos dejan a Juan. Situación dolorosa, por la tendencia natural de apropiación de los discípulos. Es difícil actuar como el guardia de la circulación que señala la ruta al caminante. Si se señala hacia uno mismo ¡se causa el atropello múltiple! 


3. Jesús pregunta: "¿Qué buscáis?" Es la primera palabra que pronuncia Jesús en el Evangelio de Juan. Jesús apela al deseo profundo de estas personas. La respuesta, aunque parece torpe: "Maestro, ¿dónde vives?", en el fondo indica lo importante: Saber dónde vive Jesús, para estar con él. No querían saber algo, sino estar con él. Contra el cristianismo excesivamente racionalizado, la experiencia de Dios. 


4. "Venid y veréis". Jesús no invita a hacer, sino a ver. Ellos "fueron, vieron dónde vivía y se quedaron todo el día con él". A Juan se le ha quedado grabada la hora del dichoso encuentro: "serían las cuatro de la tarde". Como el muchacho enamorado que escribió la fecha y la hora en el banco donde tuvo el primer encuentro con la muchacha de su amor. Y también lo que hicieron con él: estar con él: "Permaneced en mi amor
". La familiaridad de su compañía, es el camino que prepara la unión y la intimidad. La madurez final se identifica con el permanecer en él. Hay una narración de los Padres del desierto que confirma lo mismo: -¿Por qué muchos monjes abandonan el monasterio?- preguntan a un monje. -Ocurre lo mismo, -contesta- cuando un perro persigue una liebre...ladra. Al oir ladrar otros perros se unen a él, pero van desistiendo porque no ven la liebre. Sólo quien ve la liebre persevera. Sólo quien ve a Cristo y permaenece en él, persevera en su seguimiento.  


5. Andrés se lo dijo a Pedro. Y así consiguió Jesús la conquista del primer papa. La nueva evangelización no la vamos a realizar con teorías muy elaboradas. La conversión del mundo antiguo al cristianismo no fue el resultado de una actividad muy planificada, sino el fruto de la experiencia de fe de los cristianos en la comunidad de la Iglesia. La invitación de experiencia a experiencia fue la fuerza misionera de la Iglesia primitiva. Y la apostasía de la edad moderna se funda en la caida de la verificación de la fe en la vida de los cristianos. 


6. Esta es la gran responsabilidad de los cristianos de hoy. Deberían ser puntos de referencia de la fe experimentada como personas que saben de Dios, demostrar en su vida la verdad de Dios para poder convertirse en indicadores de camino para los demás. Sólo por esta puerta entrará el Espiritu en el mundo. (Ratzinger). 


7. La aventura divina se realiza en las relaciones humanas. Juan y Andrés eran amigos, juntos pescaban, en torno a Juan seguían al Señor. Andrés conduce a su hermano Simón a Jesús. La vocación no nace en las nubes. El contexto humano la favorece o la dificulta. 


8. Estamos ahora reunidos con el Señor. Permanezcamos en su compañía, que de su contacto proviene la decisión de decirle: "Aquí estoy, para hacer tu voluntad" Salmo 39. Porque "la gracia y la verdad nos han llegado por él" Juan 1, 41.

9  Y dispongámonos a participar en su banquete en el que nos da fuerzas para seguirle. Desde él, bien asimilado por una provechosa acción de gracias, comenzaremos a irradiarle en nuestro ambiente y proseguiremos buscando momentos para dialogar con él.  




        
DOMINGO 3  B


      EL REINO DE DIOS ESTA CERCA

1. "Convertíos y creed la buena noticia" Marcos 1, 14 . Ya se ha cumplido el plazo. Desde el paraíso, desde Adán, ¡cuántos hombres han esperado! Dios ha ido preparando, a través de los siglos, este momento, la Buena noticia. Dios es buena noticia. Dios es alegría. La alegría de la salvación. Estáis salvados. Vengo a quitaros el pecado. Dejaos reconciliar con Dios. Os traigo la paz. Para todos. Mirad lo que ocurrió en Nínive. Era una ciudad pagana, pero también allí fue Jonás, predicó el cambio, y Nínive hizo penitencia y se convirtió Jonás 3, 1. Y el Señor tuvo piedad. Jonás se enfurruñó por la conversión, hasta llegar a desearse la muerte, porque su predicción había fracasado. Le interesaba más su profecía que Dios. No quería dejar a Dios ser Dios. Quería enjaular a Dios, sin darse cuenta de que el atributo que más caracteriza el amor es la misericordia. Por eso Jesús nos llama a la conversión: "Convertíos". Cambiad de vida. Romped el cántaro de vuestros pecados por la contrición, y yo os daré un corazón nuevo. Y rebosaréis de alegría. Dios llama a los hombres a unirse con El. Pero se trata de pecadores de nacimiento, y de culpas personales. Por tanto, han de cambiar el rumbo. Metanoia. Si no nos convertimos, los hijos de Nínive nos condenarán en el día del Juicio
. 


2. Siempre cabe el peligro de Malik el musulmán puritano, que estaba en desacuerdo con un joven libertino, y le amenazó con denunciarlo al Sultán y al Creador. Este dijo a Malik: -No te metas con ese joven, que es mi amigo. -¿Te ha dicho que soy su amigo? Lleno de emoción, se convirtió. Lo vendió todo y peregrinó a la Meca, donde murió, añorando al "amigo". 


3. La conversión es una gracia de iniciativa de Dios. Jesús trae esa gracia. Ahora mismo puede estar pidiendo a cada uno algo: confesar aquel pecado, comenzar a vivir con mayor exigencia cristiana, seguir la vocación, o seguirla mejor y con mayor fidelidad. 


4. Pero Jesús no quiso trabajar solo. Quiso trabajar en equipo con los hombres. Llama allí donde está cada uno: junto al lago, en su trabajo, en su circunstancia. Jesús va buscando a la gente allí donde está y se encuentra. Los elegidos habremos de interrogarnos sobre el estilo de llamar, para hacerlo como Jesús. A unos, pescando. A Leví, en el banco de los impuestos. A cada uno nos ha llamado Jesús allí donde estábamos. Con Simón y Andrés entabla un diálogo personal, y les invita a seguirle, a ir con él: "Venid conmigo". Lo mismo con Santiago y Juan. Llama a ir con El. No les invita a defender una idea o a luchar por una causa, sino que les pide confianza y abandono en su Persona. Teniendo presente que quien ha llamado es Jesús, y que las mediaciones nunca pueden ser sucedáneas del Resucitado.



5. "Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron". A nosotros nos ha hecho la llamada bautismal. A algunos, les ha llamado a una consagración total. Seguir sin demora al Señor y ser fieles y constantes. Para poder ser fieles es necesario "permanecer con él".


6. "Señor, instrúyeme en tus sendas. Enséñame tus caminos, tú que enseñas el camino a los pecadores" Salmo 24. Te seguiremos con la inmediatez con que te siguieron Simón, Andrés, Santiago y Juan, porque la "representación del teatro de este mundo se termina" 1 Corintios 7, 29, y queremos ayudarte a llevar el reino de Dios y la salvación a todo el mundo.


8. Miremos a Cristo. De El viene la paz y la fuerza. Cristo siempre presente en su Iglesia. En el sacrificio de la misa, en la persona del sacerdote, en las especies eucarísticas. En los demás sacramentos. En su palabra. Está presente cuando la Iglesia suplica y canta salmos, pues Él mismo prometió: "Donde dos o tres están reunidos estoy yo en medio"
. Estará presente y actuante en la comunión cuando le recibamos, Dios con nosotros.


                   

       DOMINGO 4  B



JESUS HABLABA CON AUTORIDAD

1. "El Señor, tu Dios, te suscitará un profeta como yo, de entre tus hermanos" Deuteronomio 18, 15. El Profeta no es el Adivinador. Nostradamus. Sino "Profanai": El que habla en nombre de Dios. El Profeta debe anunciar todas y solas las palabras de Dios. El pueblo se había quejado a Moisés. El Señor le respondió: Tienen razón...Suscitaré un profeta, como tú. Pondré mis palabras en su boca. A quien no le escuche yo le pediré cuentas. 


2. ESCUCHAR, es la palabra clave hoy. "Ojalá escuchéis hoy su voz; no endurezcáis vuestros corazones"... Salmo 94. 


3. El Evangelio de Marcos es la predicación de Pedro, que hoy quiere manifestar la actividad taumatúrgica de Jesús y la extensión de su fama. Jesús habla con autoridad Marcos 1, 21. Es la correspondencia con el Deuteronomio: Jesús es el "Profeta" prometido. Habla con autoridad porque sus palabras manan        del manantial interior donde el hombre confluye con la Palabra: Las palabras de Jesús son palabras de Dios: "Pondré mis palabras en su boca", había dicho el Señor a Moisés. No habla como los escribas, que no tienen más autoridad que la que les da su vestido y recitaban de memoria la ley observando el rito sin apelar a la conversión. Y prueba que tiene derecho de predicar, mandando salir al demonio: "Cállate y sal de él". Esto se llama hablar con autoridad. Protesta el demonio, porque ve la que se le viene encima: "¿Has venido a acabar con nosotros?". 


4. ¿Por qué Jesús habla con autoridad? Jesús ve al Padre. El Padre habla por El. El es la Palabra encarnada. También San Pablo, al invocar una vez la autoridad de su palabra, la identifica con la fuerza exuberante del Espíritu Santo, con la que actuaba entre los Tesalonicenses: "Cuando se proclamó el evangelio entre vosotros, no hubo solo palabras, sino además, fuerza del Espíritu Santo y convicción profunda"
. 


5. Los oyentes de Jesús saben lo que les ha pasado por dentro, cómo les ha nacido el deseo de ser mejores. Cómo han brotado en ellos fuerzas y decisiones. 


6. El hecho cristiano puede ser vivido de varias maneras. Una: yo soy cristiano, pero no dejo nada de lo que tengo, quiero poseer lo más que pueda; viviré sin que nadie pueda tacharme de ninguna palabra ni acto, conservando mi pundonor intacto. No dejaré ninguna misa...Pasarlo bien aqui, y como he hecho los primeros viernes, tengo el cielo asegurado. Este cristianismo no deja de ser una especie de superstición. Otra: El misterio. La semilla de Dios sembrada en mí debe crecer...Esta manera rompe el esquema humano. La primera deviene una religión humanista, ética, que busca en los libros cómo cumplir los deberes morales. La segunda, en fe, busca saber cuál es la voluntad de Dios. La primera, forcejea con Dios para que le de lo que humanamente le apetece. La segunda acepta la voluntad de Dios: "No se haga mi voluntad, sino la tuya"
. Esta es la forma de enseñar Jesús con autoridad y con vida; no como un profesional, sino como un entregado, que construye el Reino apasionadamente.


7. "Hasta los espíritus inmundos le obedecen". El Reino de Dios y el demonio son antagonistas. Cuando vive el Espíritu Santo en un hombre, vive en él el Reino de Dios. Cuando el hombre vive según la carne, vive en él el diablo. Y ya se le pueden dar razones para que salga de su poder, que domina por la: avaricia, lujuria, envidia, rivalidad...
 Las obras de la carne someten al hombre al diablo. La destrucción de ese reino es obra de Jesús. 


8. Los dicípulos de Jesus, habían forcejeado con un demonio inútilmente. El padre del muchacho, se lo trajo a Jesús, y le dijo: "Maestro, he pedido a tus discípulos que lo echasen, pero no han podido". -¿Por qué nosotros no hemos podido?-, preguntaron sus discípulos. "Esta clase de demonios se lanza sólo con oración y ayuno"
. 


9. Si no hay oración, ya vemos cuántos demonios habrá. Sólo Jesús por su Palabra y por los Sacramentos obra con poder salvador. Si fallamos en la oración, frenamos la venida del Reino. "Venga a nosotros tu Reino". 

             




                  DOMINGO 5  B

    JESUS HA VENIDO A CURAR A LA HUMANIDAD QUE SUFRE



1. Hoy nos presenta la Liturgia de la Palabra tres personajes: JOB, que nos manifiesta la visión negativa y amarga de la vida humana: "el hombre está cumpliendo un servicio"; "es un jornalero" que aguarda el salario insuficiente; "es un esclavo". Si la vida es así, el hombre quiere que pase pronto. El libro de Job, escrito cinco siglos antes de Cristo, aún no tiene idea de la resurrección. Privado de todos sus bienes: sus bueyes, rebaños, camellos, criados, hijos; herido por la enfermedad, sentado en el estercolero. Incomprendido y maldecido por su mujer, sus amigos, y por su entorno social. Más profundo todavía: Piensa que Dios le ha abandonado. Y se queja. Y protesta. 


2. El Salmo 146 anticipa la solución: "El Señor sana los corazones destrozados, venda sus heridas, reconstruye Jerusalén". Es decir, el Señor, ante este panorama, no es un convidado de piedra, ni se queda inactivo. 


3. Dios, actuando por Jesús, realiza lo que el salmo ha profetizado... Cura a la suegra de Simón. Ella se levantó y comenzó a servir. Esta mujer representa a la humanidad, a cada hombre y a cada mujer. Jesús los encuentra enfermos. Es verdad que algunos enfermos, muchos, no se dejan curar... La suegra de Simón, sí. "Jesús se acercó, la cogió de la mano y la levantó"... En la praxis judía un rabino nunca se digna acercarse a una mujer y cogerla de la mano. Jesús rompe los moldes y realiza unos gestos que rebosan humanismo, misericordia, delicadeza y están llenos de ternura. Pocas veces el evangelio analiza y expone tantos signos y gestos hechos por Jesús. Una vez curada la enferma, se puso a servirles Marcos 1, 29. Si el rabino judío no se acerca ni toca a una mujer, menos permite que le sirva. Jesús da al servicio un estilo nuevo. Para los griegos servir era una acción indigna. La dignidad era dominar, no servir. El fin del hombre es conseguir el perfecto desarrollo de su personalidad, no el servicio al prójimo. Jesús actúa desde el amor, pues por amor "No ha venido a ser servido, sino a servir"
. Es lo que ha hecho esta mujer una vez curada.  


4. La humanidad curada en esta mujer, engendra la Iglesia, que comienza a servir, como Jesús, con la oración, la palabra, el servicio, el coger de la mano, el hacerse débil con los débiles, sin orgullo, sino humildemente, uniendo las manos con los pobres del tercer mundo, evangelizando, dando vida hasta la cruz. Sin soberbia: Vale más ser granos de trigo dentro de la Iglesia, que quedarse a la puerta como revolucionarios (Rahner). La Iglesia, limpia de pecado, curada, sirve. La comunidad, los cristianos. Porque hemos de notar que la suegra de Pedro, es una mujer seglar, no pertenece al orden jerárquico... 


La comunidad no necesita miembros paralíticos. Según Santa Teresa los que no hacen oración son tullidos. Ni personas enfermizas y convalecientes, sino miembros activos-contemplativos, como Cristo, que ora y cura a los enfermos. 



5. Después de curar a los enfermos y poseídos, Jesús "se levantó de madrugada, se marchó al descampado y allí se puso a orar". Dejando las alabanzas y el quedar bien, se fue a orar. 


6. El segundo personaje de hoy es PABLO, que se ha hecho débil con los débiles, que no predica por soberbia, ni por propio gusto e interés, sino por exigencia interior y de balde. ¡Ay de mí si no anuncio el evangelio! 1 Corintios 9, 16.  


7. El tercer personaje es JESUS, como ya hemos visto: encuentra enferma a la suegra de Simón; le llevaron todos los enfermos y poseídos. Curó a muchos, no a todos. Quedan muchos. Maestro, cúralos. Curadlos vosotros. Yo os he cambiado el corazón para que los curéis y sirváis vosotros. A El en la oración, el Padre le dice lo que tiene que hacer. También a nosotros, en la oración nos cambia Jesús el corazón y nos pide lo que quiere de nosotros, nos informa sobre lo que él ha pensado que seamos nosotros. 


8. "Vámonos a otra parte". -Aquí hay mucho que hacer, "todo el mundo te busca", le dicen. Yo he sido enviado para predicar también allí, QUE PARA ESO HE VENIDO. Todos hemos sido bautizados para evangelizar. A nuestro lado hay personas que necesitan, sobre todo, nuestro testimonio de cristianos. 


9  Hemos venido a celebrar la Eucaristía, por lo tanto, a orar, a cantar salmos, a escuchar la palabra de Dios, para prepararnos al banquete del cuerpo y la sangre de Cristo. Recojamos nuestro espíritu y pongamos toda nuestra atención en nuestra oración, evitando la dispersión y la distracción, para comer con fruto el manjar celestial. 





       DOMINGO 6   B











 




LA LEPRA DEL PECADO

1. "El leproso andará harapiento, con la cabeza desnuda, con la barba tapada, y gritando: <¡Impuro, impuro!>. Vivirá solo y fuera del campamento" Levítico 13, 1. Es un deshecho de la sociedad, prácticamente está muerto. Aquella sociedad no conocía otro remedio contra la terrible enfermedad sumamente contagiosa, más que el aislamiento para evitar la propagación de la lepra, símbolo del pecado, en el que está sumergida la entera humanidad. Así lo reconoce hoy la Liturgia, al conjugar las lecturas sobre la lepra, con el salmo sobre el pecado:


2. "Había pecado, lo reconocí, no te encubrí mi delito" Salmo 31.

3. "El leproso se acerca a Cristo: <Si quieres, puedes limpiarme>". Formula una oración perfecta, que conmueve el Corazón de Cristo. Jesús, sintiendo lástima, extendió la mano y lo tocó diciendo: <Quiero: queda limpio>. La lepra se le quitó inmediatamente y quedó limpio" Marcos 1, 40. 


4. La situación gloriosa de la curación es cantada en el mismo salmo: "Dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le han sepultado su pecado". Y nos convoca el salmista a congratularnos con el leproso que ha vuelto a la vida, porque prácticamente estaba muerto. Con el pecador a quien Dios ha perdonado su pecado: "Alegraos, justos, con el Señor, aclamadlo, los de corazón limpio y sincero". "Al Señor le cuesta mucho la muerte de sus fieles"
. El no quiere que mueran. "Dios no hizo la muerte ni goza destruyendo a los vivientes"
. El no quiere la muerte. Ni la del cuerpo, ni la del alma. De las dos ha venido a librarnos. 


5. Jesús ha tocado al leproso. El leproso ha quedado limpio y Jesús, impuro, según la ley del Levítico:
: "El que toca al impuro queda contaminado, porque el impuro le transmite su impureza". San Pablo relaciona la lepra con el pecado, al ofrecernos esta connotación: "Al que no conoció pecado, le hizo pecado en lugar nuestro, para que seamos justicia de Dios en El"
. 


6. Siguiendo el ejemplo de Jesús, que se hace leproso, pecado, por nosotros, para limpiarnos, debemos nosotros aliviar hoy la lepra del hambre de aquellos hermanos nuestros, que, como el leproso, "viven muriendo". 


7. Para no ser cómplices de su desdicha. A Dios le agradará mucho el sacrificio que por ellos hagamos. Esos más de cinco mil millones de la última Campaña, ofrecidos por Manos Unidas, serán recompensados abundantísimamente por Dios, con bendiciones celestiales, pero también temporales.


8  Por el ministerio de la Iglesia sigue Jesús hoy y hasta la consumación de los siglos, curando la lepra del pecado: borrando en el bautismo el pecado, perdonando los pecados personales en el sacramento de la reconciliación y penitencia, borrando las reliquias de los pecados en el sacramento de la unción de los enfermos y robusteciendo con el sacramento de su cuerpo y de su sangre a los cristianos que quieren vivir su vida,  vivificándolos y alejando las insidias de las tentaciones del maligno que goza con la muerte y con la enfermedad de los hombres, a los que quiere contaminar con su soberbia y movido por la envidia. 


9  Acerquémonos al altar con sentimientos de gratitud y con la esperanza de la curación, de la mano de la llena de gracia que nunca conoció la lepra del pecado. María, se tú nuestra enfermera como Madre piadosa y llena de misericordia. Amén.





      DOMINGO 7  B


 LA NOVEDAD DEL PERDON DE LOS PECADOS

1. "Mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis?" Isaías 43, 18. ¿Qué será eso que está brotando? Desterrado en Babilonia el pueblo de Israel, como siempre, se ha olvidado de su Dios, rodeado como está de dioses babilónicos. Pero el Señor no los ha olvidado y los va a repatriar. Como "El corazón del rey es una acequia en manos de Dios: la dirige a donde quiere"
, el rey Ciro de Persia va a ser el instrumento de Dios para el retorno a la patria de los exiliados. Sus victorias sobre Babilonia que todos estaban contemplando, son vistas con ojos de profeta por Isaías. El Señor libró un día a Israel de Egipto, también "abrirá ahora un camino por el desierto, hará brotar ríos en el yermo". Y con sentido teológico y mesiánico intuye el profeta el agua sacramental que apagará "la sed del pueblo que yo formé para que proclamara mi alianza". He ahí lo nuevo que ya está brotando. No nace porque vosotros hayáis sido fieles, todo lo contrario, "no me invocabais, ni siquiera me ofrecíais los sacrificios", que en Jerusalén no me faltaban. Y encima "me avasallabais con vuestros pecados y me cansabais con  vuestras culpas". "Yo, yo era". Era yo quien "borraba vuestros crímenes y me olvidaba de vuestros pecados". Puro amor, gracia pura. Total gratuidad. El amor movió a Dios a crear. El amor le mueve a la nueva creación. 


2. Con el salmista diremos: "Sáname, Señor, porque he pecado contra tí" Salmo 40.


"Dijo al paralítico: Hijo, tus pecados quedan perdonados" Marcos 2, 1. Los judíos habían leído en el texto anterior de Isaías que el Señor borraba los pecados, pero lo que les resultaba inaudito e inaceptable, es que un hombre se atreviera a pronunciar fórmula de perdón tan tremenda. La extrañeza y la incredulidad se apoderaron del corazón de los letrados presentes. Jesús descubre sus pensamientos y los ataja: "<Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa>. Se levantó inmediatamente, cogió la camilla y salió a la vista de todos". Si sólo Dios puede perdonar los pecados, como dicen los letrados y es verdad, al perdonarlos, Jesús se manifiesta igual a Dios. Ni el paralítico, ni los cuatro hombres que lo trajeron, habían venido en busca del perdón de los pecados, sino de la curación física de aquel desgraciado. Pero Jesús, que ha venido al mundo para quitar el pecado, no se desmiente, y perdona los pecados, con lo cual se manifiesta como Dios. 


3. Pero el perdón de los pecados no es algo constatable, porque siendo una situación interior y espiritual, es invisible. ¿Cómo creerían, si no veían algo que probara la realidad del perdón? La curación física del paralítico era la prueba de la renovación interior invisible. La vieron y "quedaron atónitos".


4. Se quiere silenciar hoy el pecado. Cuando su manifestación es evidente, se lo diagnostica como enfermedad, reato de la herencia necesario e inevitable y por tanto irresponsable, o coomo subproducto de subconscientes dañados o mentes enfermas y predispuestas. 


5. Se ensayan todos los subterfugios para no afrontar la realidad de la responsabilidad, de la formación de la conciencia recta, del autocontrol y vencimiento y del arrepentimiento. Si no hay reconocimiento del pecado y arrepentimiento y propósito de enmienda y huída de las ocasiones, se hace imposible el perdón. Con ello se frustra la redención, cuyo objeto primero es sanar el alma. Pero no sólo el alma. 


6. Jesús quiere la curación integral del hombre. Por eso cura al paralítico. Jesús dejó en la Iglesia encargada a los apóstoles, la misión primordial de perdonar los pecados con la fuerza del Espíritu Santo: "Dios Padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo por la muerte y la resurrección de su Hijo, y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los pecados, te conceda por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz. Y yo te absuelvo de tus pecados en el nombre, del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo". 


7. Si queremos evangelizar de nuevo al mundo, comencemos por revalorizar el sacramento de la Reconciliación, que desde hace tiempo, aunque aún cotiza en bolsa, ha perdido muchos enteros. Será el comienzo de la implantación del reino de Dios en el mundo nuevo. 


8  Y con el sacramento de la reconciliación, el de la Eucaristía, que fervorosamente estamos preparando para sacar nuevas gracias y mayor fruto.







    DOMINGO 8  B


  MIENTRAS EL ESPOSO ESTA CON SU NOVIA

1.  "Yo la cortejaré, me la llevaré al desierto, le hablaré al corazón" Oseas 2, 14. El profeta extraño que mejor ha cantado el amor de Dios a su pueblo valiéndose de la imagen conyugal, ha comprendido que el pecado de la esposa de Yahvé, Israel, inapelablemente ya, merece castigo: "Los reduciré a matorrales y los devorarán las alimañas"
. Quizá a la mañana siguiente, al acordarse de su esposa infiel, en un arrebato de cariño, y pensando que todo lo puede el amor, se arrepiente y se desdice: "Voy a seducirla, me la llevaré al desierto y le hablaré al corazón". Oseas pasa de la cólera al amor, como quien experimenta en su corazón con realismo, los cambios de ánimo propios del enamorado. Y los extrapola al corazón de Yavé, que pasa de la determinación del castigo, a la ternura emocionada del que siempre ama y nunca nos puede olvidar, y que cambiará el castigo del destierro en Asiria, en momento de reencuentro y de intimidad amorosa y oportunidad para recordar los días en que él e Israel eran jóvenes en el desierto, donde no había "baales", recién salido Israel de la esclavitud de Egipto. 


2. ¡Qué pronto cambia el Señor el signo de su corazón, sólo con pensar que ella, la esposa, volverá a serle fiel! Y enseguida la promesa: "Me casaré contigo para siempre, me casaré contigo, me casaré contigo". El profeta repite la determinación del Señor tres veces, para acentuar su voluntad, que queda aún más de manifiesto con el "para siempre". Amor eterno del Señor a su esposa. Y el compromiso de pagar la quíntuple cuota de la dote: "A precio de justicia y derecho, de misericordia y compasión y de fidelidad". Son los regalos que sintetizan la santidad y la felicidad que le promete a la esposa. 


3. Cuenta la esposa pues con la justicia en su pueblo y en los que la rodean; con la misericordia, porque conoce de qué barro la ha hecho; con la fidelidad del Señor, que eternamente durará. "Y la esposa se "penetrará del Señor". Estará llena del Señor y por eso, saturada por él, le conocerá a rebosar, como María, la llena de gracia, porque el Señor está en ella.


4.  Después de este relato, ¿quién puede dudar de que "el Señor es compasivo y misericordioso, que perdona todas tus culpas y te colma de gracia y de ternura, que es lento a la ira y rico en clemencia, que no nos trata como merecen nuestros pecados, y aleja como del Oriente al Ocaso nuestros delitos y que siente ternura por sus fieles como un padre con sus hijos?" Salmo 102:.


5. "¿Es que pueden ayunar los amigos del novio, mientras el novio está con ellos?" Marcos 2, 18. Jesús ha sido enviado por el Padre a desposarse con la humanidad. El le está hablando al corazón con sus palabras de ternura y de reconstrucción, de curación y de bondad, de misericordia y de reconciliación. El es la encarnación perfectísima del esposo enamorado, que quiere hacer de una esposa prostituta e infiel, una esposa amorosa y entregada, limpia y sin mancha desde dentro. 


6. Los discípulos de Jesús llamaban la atención por la alegría y la paz que respiraban. Esto es lo que molestaba a los ascéticos y austeros y tristes fariseos, engreídos por su pureza legal puramente externa, intransigentes y mezquinos, que no comprenden la alegría que Jesús irradia en los suyos. Los quieren medir con su mismo rasero. No se dan cuenta de que su tiempo ha pasado, y si se dan cuenta, de ninguna manera están dispuestos a reconocerlo. Quieren meter el vino nuevo del evangelio en los odres viejos de la ley. Y van a estallar los odres. 


7. Es urgente comprender a tiempo los signos de los momentos, el "kairós" de la gracia. Los discípulos tienen al novio consigo y no pueden ayunar. Ya vendrá el tiempo del ayuno, cuando les quiten y les maten al Esposo. 


8. Jesús fue austero en su vida, la Iglesia practicará el ayuno, pero ya en otro sentido y en diferente dimensión del ayuno de los fariseos: "para ser vistos".


9. Estamos preparando el banquete de la boda del Esposo con la Iglesia, con la Palabra, la oración, el silencio y el gozo interior. Al venir a nosotros, viene cargado de regalos, de amor y de fraternidad. Acojámoslos y repartámoslos con los hermanos, que necesitan nuestro testimonio y nuestra alegría. Testimonio y alegría que podremos ofrecer con "nuestra capacidad que nos viene de Dios, que nos ha capacitado para ser servidores de una alianza nueva" 2 Corintios 3, 1.




   DOMINGO 9  B



        SEÑOR DEL SABADO

1.  "Guarda el día del sábado santificándolo, como el Señor tu Dios te ha mandado" Deuteronomio 5, 12. Al terminar la obra de la creación, el Creador descansó. Fue el día séptimo, el día del sábado, el sabat, que significa la interrupción del trabajo, el descanso, según la versión sacerdotal. El hombre ha de descansar el sábado, dedicando al Señor el día y reposando, a semejanza de Dios, que descansó. O bien, el descanso, según la versión deutoronómica, es el éxodo hacia la tierra prometida y de reposo, apuntando hacia el descanso salvífico, y así el sábado es para el hombre, que lo ha de compartir con su hijo, con su hija, y con los esclavos. Porque el Señor te sacó de Egipto, de la esclavitud del trabajo, "con mano fuerte y con brazo extendido".


2.  "Hay que guardar el sábado tocando los panderos, las cítaras y las arpas y la trompeta, porque es nuestra fiesta, según la ley de Israel, y el precepto del Dios de Jacob. Es la norma establecida por Dios a José, al salir libres de Egipto donde, durante cuatrocientos años soportaron la carga sobre sus hombros y ahora el Señor ha quitado la espuerta de las manos" Salmo 80. Gloria a tí, Señor, porque a tí clamaron y los escuchaste.


3.  "El sábado se hizo para el hombre, y no el hombre para el sábado" Marcos 2, 23. Para los judíos la ley del descanso sabático era sagrada. Pero, aferrados a su materialidad, los fariseos se oponen a la nueva concepción de la religión, del culto y del humanismo, predicado por Jesús. La ley no prohibía coger espigas para mitigar el hambre, lo que estaba prohibido era trabajar en sábado. Los hombres de las leyes y del culto habían desfigurado hasta hacerla insoportable, la ley del Deuteronomio: "lian fardos pesados y los cargan en las espaldas de los demás"
. Entra Jesús en escena y sienta un principio nuevo: Las leyes han de estar al servicio del hombre y no al revés. Porque el hombre es más importante que el sábado. No todos lo entienden así. 


4. Algunos piensan que primero hay que salvar las leyes, aunque el hombre perezca de hambre. Así lo pensaban el sacerdote y el levita que, preocupados por la pureza legal para llegar a tiempo al culto del templo, dejaron abandonado, sin prestarle auxilio y ayuda, al samaritano caído en el camino
. Jesús, que ha venido a salvar al hombre, comienza por dignificar al hombre. Vale más el hombre que el sábado. 


5. Había en la sinagoga un hombre paralítico. Los que no estaban de acuerdo con Jesús, le estaban espiando para encontrar argumento de acusación. Y dijo Jesús al que tenía la parálisis en un brazo: "Levántate y ponte ahí en medio". Es una clara manera de enaltecer al hombre minusválido, que estaba allí arrinconado. Y dirigiéndose a los fariseos, les dijo: Vamos a ver: ¿Tengo que dejar a este hombre con su brazo muerto hoy porque es sábado? ¿La ley del sábado me impide el cumplimiento de la ley principal del amor? 


6. Mirándolos con ira e indignación por su obstinación, le dijo al hombre: "Extiende el brazo". Lo extendió y quedó curado. Sabe lo que se está jugando pero decidido y valeroso, quiere dejar clara su ley del amor y la razón de su actuación. El Hijo del Hombre, que se identifica con el que hizo la ley del sábado, "es señor también del sábado".   


7. Ha venido a curar nuestras dolencias y a librarnos de nuestras esclavitudes. Acerquémonos a comer su cuerpo para que nos libre de nuestra parálisis espiritual y moral. Que nos acompañe la oración de la Madre de Dios.





     DOMINGO 10 B
        EL HOMBRE MAS FUERTE HERIRÁ EN LA CABEZA A LA SERPIENTE


1.  "Establezco hostilidades entre tí y la mujer, entre tu estirpe y la suya" Génesis 3, 9. Creados felices Adán y Eva y en armonía con Dios y con la creación, fueron deslumbrados desde el exterior por la serpiente, que representaba al demonio, enemigo de Dios y de sus criaturas, sobre todo del hombre, a quien intuía gozando de la compañía de Dios, que él había perdido. Lo que la serpiente sugirió al oído a Eva encontró resonancia en el interior de la criatura, a quien apeteció también, independizarse de Dios. Comieron Eva y Adán del árbol prohibido, y comenzaron a experimentarse desnudos, criaturas, que habían roto con la fuente de su origen y de su vida. A la separación de Dios, siguió la maldición, la mentira y la excusa y la mutua acusación. 


2. Pero Dios no abandona a sus criaturas al fracaso eterno, sino que, compadecido, les ofrece una nueva oportunidad, estableciendo una lucha incesante de los hombres con él contra la serpiente, o demonio, en la que será herida de muerte, que eso significa herirla en la cabeza. Por eso la pone a salvo cuando es atacada, dejando vulnerable cualquier otra parte de su cuerpo, porque en la cabeza lleva la vida.


3.  Cuando el salmista desciende a la bodega de sus bajos fondos, ahí donde pocas veces los hombres llegamos, reconoce que la multitud de sus delitos le impiden sostener la mirada escrutadora de Dios, y apela a que él es la fuente del perdón, y a que de él procede la misericordia, la redención copiosa. Y confiando en que él redimirá a Israel de todos sus delitos, pide al Señor que sus oídos atentos escuchen la voz de su súplica. Unamos nuestra voz con la suya Salmo 129.          


4. "Expulsa los demonios con el poder del jefe de los demonios" Marcos 3, 20. La insidia procede de los investigadores escribas, que habían bajado de Jerusalén. Ante la imposibilidad de negar los hechos, prejuzgan y envenenan el motor de aquellos exorcismos: el diablo. Cuando no pueden ser negados los hechos, se insinúan y afirman los motivos y las intenciones. Cuando Santa Teresa sale de su monasterio a fundar, dirán que se quiere hacer la santa, que va en busca de su canonización, de su prestigio. En otros ocasiones dirán, que por el dinero, por el interés, como dijo el papá rico a un pretendiente de su hija: -Tú vienes en busca del interés. Y aquél contestó: -Por el interés no, por el capital.


No podían en su furor, inventar mayor absurdo y calumnia más descabellada. Jesús, que ha sido enviado para establecer en el mundo, dominado por su "príncipe", el reino de Dios, en la boca insidiosa de los letrados, resulta un aliado de la serpiente que ha de aplastar. Por eso él, que ha venido a salvar y a perdonar, declara que hay un pecado que no tendrá perdón jamás; el que lo cometa "cargará con su pecado para siempre". Es el pecado de quienes llaman tinieblas a la luz, y de los que niegan la evidencia. Es el pecado contra la luz. 



5. Jesús ha de instaurar el reino, comenzando por atar al demonio. Sólo puede atarlo si él es más fuerte que el demonio. Y claro que lo es. Y argumenta ad hominem a los taimados letrados: "Un reino en guerra civil no puede subsistir". Y ellos lo saben, porque conocen la historia de la división de los dos reinos, Judá e Israel, durante el cisma de Siquén (1 Re 12). A esta división del reino alude Jesús. ¿Puede inventarse calumnia mayor que llamar Belzebú al que viene a desposeer a Belcebú de su reinado en el mundo? ¿Al que envía a sus discípulos con poder de expulsar demonios? ¿Satanás luchando contra Satanás? El mismo busca su propia ruina. Pero no es así. Yo ataco al poderoso, al príncipe de este mundo. Lo ato. Entonces, si termina el imperio de Satanás, es que ha llegado el Reino de Dios. ¿No lo había dicho el Génesis: "La estirpe de la mujer te aplastará la cabeza?".


6. No se puede establecer el reino de Dios en los hombres para que gocen de su paz y de su amor, si antes no es desterrado de las conciencias el Príncipe de este mundo. Esa acción salvífica es la que aguardamos más que el centinela la aurora" Salmo 129. 


7. Una corriente moderna ha optado por negar la existencia del demonio. Para Bultmann, la concepción del mundo implícita en la predicación de Jesús, es mitológica. Para Haag, los enunciados del Nuevo Testamento, no forman parte del mensaje obligatorio; son una imagen del mundo propia de la Biblia, que no puede tener vigencia permanente. Pablo VI calificó al demonio como una realidad personal que actúa en la historia funesta de la humanidad. El mal no es sólo una deficiencia, sino un ser vivo, espiritual, pervertido y pervertidor. Terrible realidad. Misteriosa y pavorosa. Quien se niega a admitirla, abandona el espíritu de la enseñanza bíblica y eclesiástica. El demonio es el enemigo número uno, es el tentador por excelencia. Existe y sigue actuando. Sabe insinuarse, pérfido encantador, en nosotros, por los sentidos, la fantasía, la concupiscencia, para desviarnos. 


8. Pero no sólo los letrados no comprenden a Jesús. Tampoco su familia. Jesús se había entregado con tanto entusiasmo a distribuir el pan de la palabra, estaba tan expropiado de sí mismo, que se olvidaba de comer, o no le dejaban las multitudes. Las noticias de su predicación, milagros y exorcismos, habían llegado a Nazaret, donde vivía su familia. Vinieron a Cafarnaum a llevárselo para que descansara, temiendo por su salud, y porque habían oído decir que estaba loco. Hasta sus parientes se extrañaban de que este hombre sin estudios, haya comenzado a predicar con tal ímpetu. Ignoraban el misterio de su divinidad. No era profeta en su casa. 


9  Midiendo a los hombres en su actuar con la medida corriente, todos pueden ser calificados como normales, porque lo son con referencia a los anormales, cuando su proceder suele ser ramplón. Cualquier cristiano que actúe coherentemente será considerado como anormal, loco, fuera de sus cabales. No es infrecuente que cuando alguien se entrega intensa y apasionadamente a un ideal sea calificado así. Les ha ocurrido a todos los santos. Y aquel que dé mayor talla de la ordinaria, será pasto de la maledicencia y de la calumnia, hasta en su propia familia. Es verdad que la madre de Jesús vino también con los otros parientes; pero es lógico que una madre esté junto a su hijo ante cualquier rumor. Ella era la única que comprendía a su Hijo, por eso quiso estar a su lado cuando su figura era discutida. Hace falta una sensibilidad muy delicada y afinidad mental y cordial para comprender a Jesús. 


10  "¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?". Mi madre y mis hermanos son los que sintonizan conmigo en el cumplimiento de la voluntad de mi Padre. Sin renunciar a sus orígenes, manifiesta su independencia familiar en orden a crear una comunidad nueva y universal. 


11. A ser integrados en ella debemos aspirar, poniendo todo nuestro esfuerzo en su crecimiento y extensión, para destronar de nuestro mundo interior y de la sociedad humana el reino de la serpiente, expulsando los demonios. 


12. Su poder liberador es desplegado hoy y siempre por los méritos de su Sangre preciosa. Enseguida vamos a hacerla presente sobre el altar para remisión de los pecados.


                   
               DOMINGO 11  B



    SEMBRAR CON ESPERANZA

1. "Arrancaré una rama del alto cedro y la plantaré en la montaña más alta de Israel para que eche brotes y de fruto y se haga un cedro noble. Anidarán en él aves de toda pluma" Ezequiel 17, 22. El retoño crecerá con dimensiones cósmicas, mesiánicas y escatológicas. Porque "El Señor humilla los árboles altos y ensalza los humildes". 


2. Cuando Jesús narra la parábola del grano de mostaza, tiene presente el texto de Ezequiel que hoy leemos Marcos 4, 26. El alto cedro es el judaísmo. Jesús no es amigo de comenzar de cero. Aprovecha lo que ya existe y lo renueva. El judaísmo era el árbol viejo. Arranca una rama de ese árbol y la planta en el monte alto. 


3. En la parábola de la semilla dice que crece sin la ayuda del hombre. En la descripción del proceso no se alude a las tareas del hombre (arar, escardar, limpiar, regar), sólo se destaca la iniciativa divina: "Ni el que planta ni el que riega hace crecer, sólo Dios"
. El hombre sólo aparece para "meter la hoz porque ha llegado la siega". Es una indudable referencia al juicio escatológico
. 


4. El Reino de Dios es una iniciativa divina. Aun aceptando una colaboración humana, el que guía es el Señor, no el hombre. La pequeñez del grano de mostaza nos habla de la capacidad de crecimiento del Reino. Todo el meollo de la parábola está en la antítesis entre la pequeñez de la semilla y la altura del árbol. Pero la Grandeza que destaca no es la extensión cósmica de la Iglesia, sino su grandeza escatológica. El crecimiento anunciado por el Señor no es el intramundano, sino el trascendente. El es el grano de mostaza cuya fuerza y poder ponen en ebullición los sufrimientos y persecuciones (San Hilario). El instrumento del crecimiento es la humilde predicación del evangelio.


5. "La Iglesia va peregrinando entre las persecucuciones del mundo y los consuelos de Dios, anunciando la cruz del Señor hasta que venga"
. La semilla crece entre éxitos y fracasos. Cuando los apóstoles se acobardan porque la palabra es rechazada, Jesús les dice que la palabra da fruto a su tiempo. Quiere infundirles confianza en que la palabra sembrada sigue avanzando sola. Quiere que la siembren con valor, sin esperar a que se presenten oportunidades mejores. Y quiere meterles hondo que no crean que son ellos los dueños de la palabra. Que no fuercen la libertad, pero que faciliten la acción de Dios. Jesús enseña con cortesía, condescendencia, ternura, misericordia. Jesús no tiene prisa, por eso no lo dice todo inmediatamente. Jesús acepta que no entiendan. Plantea interrogantes; siembra inquietudes. 



6. Sembrad y podéis ir a acostaros; no penséis más en ella, que por sí sola dará fruto. Tened confianza absoluta en que la palabra frucificará. Sembrad una semilla pequeña, humilde, escondida, y a pesar de las dificultades o en medio de contrariedades, crecerá, fructificará y se hace visible y grande. Al sembrar depositáis en la tierra del corazón la independencia de una vida nueva.


7. Por tanto, sembrar en nuestro interior y en el de nuestros hermanos, con la conciencia de que estáis confiando una vida a su desarrollo vital; de que se ha iniciado un proceso viviente. Hacedlo con confianza, con valor, paciencia y perseverancia. Hacedlo como Jesús que no nos arroja la palabra a la cara, como un arma, sino que la difunde con el sentido de la oportunidad de los tiempos. 


8. Con frecuencia sembramos la palabra, padres, educadores, sacerdotes, esperando ver la cosecha. Pero la realidad nos confirma que las cosas siguen igual. Parece que nuestra siembra ha caído en saco roto, ha sido estéril. Y nos desanimamos. Hemos de contar con la fuerza de la semilla y de la siembra y tener en cuenta el factor tiempo. "Los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares"
. 


9  ¿No vemos cómo "el justo crece como una palmera, y se alza como cedro del Líbano? Seguirá dando fruto en la vejez, lozano aún y frondoso" Salmo 91.

9. Quizá nosotros no veamos la cosecha y otros recojan el fruto de nuestra dura siembra. Pero es seguro que habrá cosecha. Y seguramente, aunque oculta hoy a nuestros ojos, ya se han dado esos frutos. Con toda seguridad hay almas en el cielo que son fruto de nuestra oración y flores de nuestra siembra. Hay personas que han rectificado su vida o le han dado una dirección más espiritual y cristiana por una palabra que nos escucharon o por un consejo que de nosotros recibieron. El día de la eternidad ocurrirá la gran manifestación del fruto de la cosecha, que en esta vida terrena queda oculta a nuestros ojos. Trabajar sabiendo que nada se pierde y con la seguridad de que el Reino, aunque ya ha comenzado, sólo está en sus comienzos. 


10. Y aunque no veamos, saber ver. Hay que cerrar los ojos ante lo que parece realidad y abrirlos ante la verdadera realidad y misteriosa del Reino de Dios que está creciendo silenciosamente, mientras no nos damos cuenta y que dará fruto a su debido tiempo. "Alzad vuestros ojos y contemplad las mieses que ya blanquean para la siega"
. Nosotros cosechamos lo que no sembramos. Otros cosecharán y recogerán los frutos de nuestro trabajo, de nuestro dolor, humillación, sufrimiento, y de lo que parecía nuestro fracaso. Estamos trabajando por el Reino, que a la vez, influye en el desarrollo y perfección del mundo. 


11. Con la fe iluminada de que Jesús se siembra en nuestra persona en la Eucaristía, como semilla de resurrección, ejercitemos la esperanza de que mañana será mejor. De que todo terminará bien.


               

  DOMINGO 12   B


    SEÑOR, SALVANOS QUE PERECEMOS

1. "Se levantó un fuerte huracán y la olas rompían contra la barca hasta casi llenarla de agua" Marcos 4, 35. Cuando Jesús habló del Reino no lo comparó con un gran cedro, sino con el grano de mostaza. Hoy que la barca simboliza la Iglesia, no es un poderoso acorazado, sino una barca pequeña y humilde de pescadores. Las tempestades son las persecuciones. También la barca es cada hombre. La tempestad son los trabajos, fatigas, dolor, enfermedades, contrariedades, disgustos, fortuna adversa, humillaciones. Junto a esta barca en que va Jesús dormido, van otras de sus compañeros, que se encuentran con el peligro de un ambiente hostil, desproporcionadamente amenazador. 


2. El liderazgo de Jesús dormido, parece desvanecerse ante la imponente grandeza de la furiosa tempestad. Dios permite la tribulación. La permitió en su propio Hijo: "¿El cáliz que me dio mi Padre, no lo he de beber?"
 Y los que se lo acercaban a los labios eran Judas, los fariseos, los escribas, movidos por el demonio: "Esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas"
. 


3. Dios se hace el dormido mientras prueba a los que ama. "Administra medicina para sanar, no para matar" (San Agustín). "Yo, al que amo, reprendo y castigo"
. Dios prueba como Padre: ¿No estás en el número de los probados? Pues no estás en el número de los hijos. Un hombre a un niño que está jugando y haciendo daño le pega. Ese es su padre (Ribadeneira). "¿Qué padre hay que no corrija a su hijo? Si os exime de la corrección, será que sois bastardos y no hijos"
. "Talaré sus viñas y sus higuerales" (Os 2, 14). 


4. Dice san Juan de la Cruz: "En la oración me parecía que me arrojaban y me tiraban a un rincón". Doria decreta su ostracismo. Y comenta el Doctor Místico: "Estas cosas no las hacen los hombres, sino Dios... Y donde no hay amor, ponga amor y sacará amor". Cuando el peligro arrecia, lo inmediato es pedirle cuentas al Señor, que nos ha dejado en tal situación: "<Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?>. Se puso en pie, increpó al viento y dijo al lago: <¡Silencio, cállate!>". Y como un perro furioso que obedece a la voz de su dueño "el viento cesó y vino una gran calma". Y después, la enseñanza. "Por qué sois tan cobardes? ¿Aún no tenéis fe?". 


5. Los Apóstoles habían contemplado muchos milagros ya a estas alturas. Pero aún no se fiaban en plenitud del Señor. No estaban seguros de su divinidad. Si Jesús es Dios, Dios es el que ha hecho el mar y "lo cerró con una puerta, cuando salía impetuoso del seno materno, y le puso nubes por mantillas y niebla por pañales y le impuso límite diciéndole: "Hasta aquí llegarás y no pasarás, aquí se romperá la arrogancia de tus olas". El grito de Jesús al mar: "Silencio. Cállate", es un paralelo del libro de Job Job 38, 1. 


6. Si Jesús domina el mar como el Creador al principio, es que es Dios. Los discípulos espantados, dijeron: "¿Quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguas le obedecen!". El es el Creador y Señor del mundo, como le responde el mismo Dios a Job, que se atreve a pedirle cuentas de su comportamiento con él. El libro de Job reflexiona sobre el problema del mal en el mundo y Job no entiende su sufrimiento, que él cree que no merece y por eso se atreve a cuestionar a Dios. Discute con Dios. Expone los alegatos de su inocencia y el castigo inmerecido. Y termina: "Que responda el Todopoderoso, que mi rival escriba su alegato". Hasta que Job enmudece ante el misterio. 


7. Y Dios contesta con la lectura de hoy. Ante el muro del misterio, en la barca de nuestra tribulación y tempestad, Jesús, tranquilo y en paz, dormido, pero presente a todas las tempestades, todo lo dispone o permite para bien, por amor
. Tantas veces nos sucede: ¿Por qué? ¿Qué he hecho yo para merecer esto? Y sigue la enumeración de nuestras buenas obras que acreditan nuestra inocencia. Dios no da explicaciones a Job. Sólo afirma su omnipotencia, que se manifiesta en la naturaleza: "Contemplaron las obras de Dios, sus maravillas en el océano". Y Job tiene que confesar su ignorancia y renunciar a erigirse en juez del Señor. Y por fin, tras la noche oscura, amanece la aurora: "Apaciguó la tormenta en suave brisa, y enmudecieron la olas del mar" Salmo 106. 


8. La intervención extraordinaria del Señor no nos autoriza a esperar milagros constantes. Debemos trabajar como si todo dependiera de nosotros, y esperar la ayuda de Dios como si todo dependiera de El. El no vendrá a reparar todas las consecuencias de nuestros fallos y cobardías. Ni nuestra ociosidad y despreocupación. Oremos como los discípulos: "Sálvanos, que perecemos". ¿Y si no se hubieran salvado? Se hubieran ido al fondo, pero con Jesús. Al final todo saldrá bien.


9. Jesús quiere que sus discípulos se planteen la cuestión de su divinidad. Cristo dormido, es profecía de Cristo que se despierta del sueño de la muerte, de su resurrección. En la catástrofe del Calvario, aquella turbulenta tempestad sobrecogió también a sus discípulos que, se sintieron perdidos, y con la misión evangelizadora por delante. Puede que nos asuste el lanzarnos a actividades superiores a nuestras fuerzas, y que sintamos la tentación de quedarnos en el puerto y no arriesgarnos a meternos en alta mar, porque la barca, es decir, los medios con que contamos, nuestras moneditas, son pocas. Nos sentimos como un pobre tomillo desvalido y sin fuerzas. 


10. Depositar nuestra confianza en el cedro oloroso, sabiendo que, como Jesús, que ha hecho la travesía y con su poder, saldremos vencedores. Prenda de esa victoria es la Eucaristía, y la protección de la Estrella de los mares. Por eso, en la tempestad: "Mira la estrella, invoca a María".



                    DOMINGO 13   B



     EL PODER DE LA FE

1. "Hija, tu fe te ha curado" Marcos 5, 21. La fe es una actitud humana total frente a Dios, sólo posible con la gracia. Es una respuesta a la Palabra de Dios, una apertura a la Revelación, una réplica amorosa al amor de Dios. La fe es la aceptación de Dios que viene hasta nosotros y la entrega total al Dios que habita en nosotros. La fe cree que Dios existe como Creador: "Credere Deum esse". La fe tiene confianza en Dios, y se abre a su Palabra: "Credere Deo". La fe no sólo es una aceptación de la verdad, ni aferrarse a un bien que se espera, sino que es una relación personal con Dios, una comunión de vida con Dios por Cristo: "Credere in Deum". La fe es comunión de pensamiento con Cristo. Por la fe nuestro propio pensamiento participa en el de Jesús. Por la fe Cristo habita en nuestros corazones; la fe cautiva nuestro pensamiento en la obediencia a Cristo. Asímismo la fe es conocimiento. Creer y saber. Cuya luz no es propia del hombre, sino participación de la luz de Dios, que engendra certeza. Pura gracia, no acción ni realización personal. Por eso hemos de pedir la fe. 


2. "Dios no hizo la muerte, ni se recrea en la destrucción de los vivientes" Sabiduría 1, 13. Quien crea algo, no lo hace para destruirlo. Quiere que permanezca. Hasta en las fallas de Valencia se da la necesidad de no destruir, por eso simbólicamente "se indulta al ninot". Dios crea no para destruir. Dios no quiere la muerte. No creó la muerte. Fue consecuencia de una desobediencia. Muerte anunciada y Vida recuperada también anunciada: "Una mujer aplastará tu cabeza"
. El primer resucitado es Cristo. Pero El es la Cabeza, luego también nosotros, sus miembros, resucitaremos. "Cristo resucitó de entre los muertos como primicias de los que mueren"
.


Cristo, que es la Vida, resucita a la hija de Jairo: "Señor, mi niña está en las últimas". Todavía estaba hablando, cuando llegaron de la casa del jefe de la sinagoga: "Tu hija se ha muerto". Como diciendo: no hay nada que hacer. Cuando se ha perdido la confianza, siempre es demasiado tarde. Pero Jesús, que oyó los comentarios, dijo al jefe de la sinagoga: "No temas, basta que tengas fe". 


3. La niña tiene doce años, está muerta. Jesús le dice: "Niña, levántate". La mujer que padece flujos de sangre, es vieja, y estéril por su enfermedad, está también prácticamente muerta. Jesús le dice: "Vete en paz y con salud". Las dos, la niña y la vieja, encuentran, más allá de su muerte, la vida, la fuerza que sale de Cristo. Las dos resucitadas, tienen toda una vida por delante. Por eso la niña echó a andar, y a la mujer Jesús le dice, "vete en paz". La resurrección es un punto de partida hacia la vida. Y Jesús dijo que dieran de comer a la niña. Comida y vida caminan juntas. ¿Qué tenemos los cristianos para dar de comer a los que el Señor resucita con la fe? 


4. Ante esta resurrección, con gratitud y confianza rezamos: "El Señor cambia nuestro luto en danzas. Al atardecer nos visita el llanto, por la mañana el júbilo. Sacaste mi vida del abismo, me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa" Salmo 29.  


5. Jesús nos ha dejado comida y bebida eucarísticos para alimentar la vida nueva de resucitados, que renueva la resurrección: Su Cuerpo y Sangre, memorial de su muerte y de su propia resurrección, que con firme fe vamos a consagrar y a partir con vosotros. Basta que tengamos fe en el Señor de la vida.





   DOMINGO 14  B


                                 


         ENVIADOS A UN PUEBLO REBELDE



1. "Hijo de Adán, yo te envío a los israelitas, a un pueblo rebelde, que se ha rebelado contra mí" Ezequiel 2, 2. Ezequiel es un personaje muy sigular, tanto por su genio como por su temperamento oriental. Hijo del sacerdote Buzi, vive al sur de Babilonia, en la actual Tel-Abib, junto al río Kebar. Allí recibe el mandato de Dios con que hemos encabezado la homilía. 



2. Desterrado de Jerusalén, sigue con atención el desarrollo de la política de su pueblo, que conoce profundamente. Es el hombre más exepcional de toda la literatura bíblica, extraordinario en conocimientos, carácter fuerte, emocional y reflexivo a la vez, de imaginación creativa y vigorosa, historiador y poeta y místico, que sabe encuadrar el mundo de lo trascendente en la realidad de su tiempo. Es el hombre más extraño y complejo, el más sensible, que tuvo que actuar con la más fría energía, convertido en portavoz de castigo y de salvación, de ruína y de reconstrucción; duro y comprensivo a la vez, calculador y apasionado, soñador y realista, histórico y apocalíptico. Una personalidad tan contradictoria que los que no ven la acción del Espíritu actuando sobre ella, lo identifican con un enfermo mental. Pero su locura es la de las grandes personalidades de la historia de la salvación, la locura de la cruz. Este es el hombre enviado: "Yo te envío". 


3. Necesita ánimo Ezequiel para ir a Israel a cumplir su misión, porque conoce su historia de rebeldía y de infidelidades, conocimiento suyo natural refrendado por Dios, que "le envía a un pueblo rebelde". 


4. Enlaza la rebeldía de Israel, con la "falta de fe" de Nazaret. "No desprecian a un profeta más que en su tierra, entre sus parientes y en su casa" Marcos 6, 1. Jesús, como Ezequiel, no fue reconocido como Dios-Mesías por sus paisanos. Son un pueblo rebelde pero, más pronto o más tarde, "sabrán que hubo un profeta en medio de ellos". 


5. Pueblos testarudos y obstinados, no aceptan ni al profeta ni a Jesús. Las palabras de Jesús, que eran recibidas con alegría por los pueblos y aldeas de alrededor de su pueblo, eran puestas en revisión por sus paisanos: "¿No es éste el hijo del carpintero?". ¿Qué tiene que decirnos a nosotros? Le hemos visto crecer, y nada extraordinario en él nos llamaba la atención. Son amigos del espectáculo. Es difícil aceptar que tal vez Dios tenga algo que decirme por medio de un pariente, un amigo, que me advierte con sencillez y sin aparato. Y qué difícil es asimilar que cualquier compañero haya sido elegido por Dios, haya entrado en el proyecto de Dios antes que nosotros mismos. 


6. La historia es pródiga en ejemplos. La monja de la misma comunidad de Bernardeta, nunca aceptó que la Virgen se le hubiera  aparecido. Y Jesús no pudo hacer en su tierra ningún milagro, porque la accción de Dios está condicionada a la apertura humana. 
7. Jesús "se extrañó de su falta de fe". La rutina y el orgullo paralizan la acción de Dios. Negaron a Jesús la capacidad de decir una palabra salvadora, porque era el hijo del carpintero, como aquella vieja que no quería rezarle a San Antonio, a quien había conocido "ciruelo". Habían visto a Jesús en su sencillez, pero como era de su misma comunidad, aunque era bueno, discreto y servicial, porque conocían a sus parientes, no admiten ni su sabiduría, ni sus milagros. Lo que se perdieron. Podemos nosotros también perder, por orgullo y por prejuicios, tesoros de sabiduría y transformación, que no comprendemos, porque nos falta fe. 


8. El Profeta Ezequiel y Jesús, junto con la comunidad cristiana pueden apropiarse a la letra, los sentimientos del salmista, propios del que es rechazado y marginado: "Nuestra alma está saciada del sarcasmo de los satisfechos, del desprecio de los orgullosos" Salmo 122. Pero no para desalentarse y tirar la toalla, sino "Para poner los ojos en el Señor, como los pone la esclava en las manos de su señora".


9. Aceptemos nosotros a Cristo, y a sus profetas, y a todos los que nos aporten un rayito de verdad y de amor, reconociendo en ellos la acción de Dios salvífica permanente, quizá santificante por la oportunidad magnífica que nos ofrece de ejercitar la paciencia, la humildad y mansedumbre, a imitación del Maestro y de los santos. Con la eficacia del pan eucarístico que vamos a ofrecer y a partir para nuestro alimento, que nos ayudará a "vivir contentos en nuestras debilidades, los insultos, las privaciones, las persecuciones y las dificultades sufridas por Cristo. Porque cuando somos débiles, entonces somos fuertes. Nos basta su gracia" 2 Corintios 12,7.

                 

    DOMINGO 15  B




  ID Y EVANGELIZAD

1. "Ve y profetiza a mi pueblo de Israel" Amós 7, 12 . Ocho siglos antes de Cristo, el reino de Israel está separado del reino de Judá, y goza de prosperidad material, a la cual sigue siempre la decadencia moral. En ese momento comienza a predicar allí el profeta Amós y consigue remover las conciencias de los jefes y dirigentes. Esto molesta al sacerdote Amasías, que ejerce como sacerdote en Betel, y en consecuencia prohibe a Amós seguir profetizando. Que se vaya a Judá, y que profetice allí. El profeta con valentía contesta que es el Señor el que le ha enviado a profetizar a su pueblo de Israel. El vivía desahogadamente con su trabajo de cultivador de sícomoros, y el Señor le ha cambiado el oficio, y le ha enviado a predicar. Y tiene que predicar. Amós no es, pues, un profesional que vive de anunciar la palabra y de las rentas de su ministerio, sino que ha recibido una vocación divina, que ninguna jerarquía humana puede obstaculizar. 


2. De una manera semejante al envío de Amós, Jesús envía a predicar el reino a sus discípulos, a quienes da instrucciones para la predicación Marcos 6, 7. Predicación que, como la de Juan Bautista, insiste en la "conversión" para preparar el camino del Señor. Todavía no han de predicar a Jesús, porque no ha sido aún glorificado en la pascua. Para garantizar su predicación, Jesús les da autoridad sobre los espíritus inmundos, que son la causa de las enfermedades, los enemigos del reino y los obstáculos que impiden la llegada y la acción del Espíritu. 


3. Mateo es más explícito en el lugar paralelo, cuando especifica el mandato de Jesús: "Curad a los enfermos, resucitad a los muertos, limpiad a los leprosos"
. Los discípulos, pues, no sólo predican sino que también hacen milagros: "echaban muchos demonios, ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban". Era el anuncio del sacramento de la unción de los enfermos, proclamada después por Santiago: "¿Está enfermo alguno de vosotros? Llame a los presbíteros de la comunidad, y oren por él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor, y la oración de la fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará, y los pecados que tuviera le serán perdonados"
. 


4. "El tiempo oportuno para recibir el sacramento de la Unción de los enfermos comienza ciertamente cuando el cristiano ya empieza a estar en peligro de muerte por enfermedad o vejez"
. 



5. Jesús hace referencia al desprecio de Amós por el sacerdote Amasías: "Si un lugar no os recibe ni os escucha, al marcharos sacudíos el polvo de los pies". Amós predice el ignominioso fin de Amasías y su familia, que, víctimas de la guerra y destierro, morirán seis meses después. Si los hombres no reciben a los discípulos de Jesús, la paz que anuncian se volverá a ellos. 


6. Pablo expresa el núcleo de la predicación de los Apóstoles: "El Padre de Nuestro Señor Jesucristo nos eligió en la persona de Cristo, para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor. Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados" Efesios 1,3. La vocación cristiana es llamada a la santidad y la respuesta ha de ser incondicional. Han de salir ligeros de equipaje. Los enviados han de tener en la tierra sólo los pies, su corazón ha de estar en el cielo. Esta predicación la hemos de hacer todos los cristianos con el testimonio de la vida, pues "el mundo hoy más que maestros, necesita testigos".


7. Esta es "la paz que Dios anuncia a su pueblo y a sus amigos. Esta es "la salvación que está ya cerca de sus fieles. El Señor nos dará la lluvia de su Palabra que escuchamos y que nos está preparando a la Eucarística. Ese es el fruto que dará nuestra tierra" Salmo 84. Que cuantas veces celebremos este sacramento se acreciente en nosotros el fruto de la redención.


                 

   DOMINGO 16  B



      OVEJAS DE SU REBAÑO

1. "Venid vosotros solos a un sitio tranquilo a descansar un poco" Marcos 6, 30. Jesús nos invita al descanso espiritual. Es tiempo de vacaciones. Cesan los trabajos. Aprovechar el tiempo para estar con Jesús: Oir su palabra, como María que escogió la mejor parte. ¿Cómo deberían ser las vacaciones? El Concilio nos recomienda: "Empléense los descansos oportunamente para distracción del ánimo y para consolidar la salud del espíritu y del cuerpo, ya sea entregándose a actividades o a estudios libres, ya a turismo por otras regiones con lo que se afina el espíritu y los hombres se enriquecen con el mútuo conocimiento"
. Leer, escuchar, escribir, hacer Ejercicios o Cursillos, orar. Pero a veces el silencio asusta. Sin embargo gustar y saborear el silencio, es condición previa para poder experimentar: "Qué bueno es el Señor"
. 


2  El silencio nos ayuda a crecer en humanidad y en espíritu. En el silencio madura el hombre. En el silencio cuaja la perla. En el silencio se templa el carácter. Con el silencio se compra sabiduría y gozo y paz y coraje y amor. El silencio de la mente dura, inconstante y febril e inquieta. Aprender la gran lección del silencio de Dios que engendra al Hijo en el silencio solemne, profundo y creador. Cuando callan los álamos. Cuando los motores se insensibilizan. Allá donde el ciprés como una espada se cimbrea y se extasía, se enarbola el silencio que trasciende y revela, que apacigua y calma y fortalece el espíritu hambriento de silencio, y silencio que callando más dice y en silencio impresionante proclama.


2. Jesús, al ver la muchedumbre que venía en su busca, "sintió lástima de ellos, porque andaban como ovejas sin pastor". Eran una muchedumbre, no un pueblo. Una multitud de gente perdida y sin rumbo, no una comunidad. Jesús "se puso a enseñarles con calma". Ardua tarea la de anunciar la paz y la reconciliación, la fraternidad y el amor. Con paciencia, con sencillez. Acudir a El, que es el Pastor que tiene lástima de nosotros. En él se cumple la profecía de Jeremías: "Reuniré el resto de mis ovejas de todos los países a donde las dispersé y las volveré a traer a sus dehesas, para que crezcan y se multipliquen.. Suscitaré a David un vástago legítimo: reinará como rey prudente" Jeremías 23, 1. 


3. Pastor y rey bíblicamente es lo mismo. "El Señor es mi Pastor, nada me falta", hemos repetido con el salmista, proclamando los oficios que el Señor, como Pastor, cumple con su pueblo: "me hace recostar en praderas verdes, me conduce hacia tranquilas fuentes; me guía, me defiende con su cayado, con el que a la vez acaricia mis espaldas, como hace el pastor cariñosamente con sus ovejas; me prepara la mesa, y mi copa rebosa. Ahora nos está preparando la mesa de su cuerpo y sangre, y nos ungirá la cabeza con perfume, el perfume de su Santo Espíritu Salmo 22.  


4. Esta es la tarea de los pastores de la Iglesia: Predicar el Reino a un mundo disperso, aborregado y dividido. Desnortado. Perdido. Desorientado. Darles a conocer la alegría de la buena noticia de que Jesús ha creado, mediante la cruz unos hombres nuevos que son hijos de Dios, con un destino feliz y eterno Efesios 2, 13. 


Y ofrecer el ejemplo de la unidad y de la caridad en el reino de Dios, para que el mundo crea
 y se convenza, no sólo por lo que decimos, sino por lo que hacemos. "Paz a los de lejos, paz también a los de cerca". 


5  Y acercarnos a participar el pan consagrado en su altar, que nos robustece para andar el camino de la cruz en su seguimiento.





             
DOMINGO 17 B



      EL PAN DE CADA DIA

1. "Dáselo a la gente para que coman. Porque esto dice el Señor: <Comerán y sobrará>" 2 Reyes 4, 42 . Este es uno de los muchos milagros de Eliseo, que nos cuenta la Biblia. Vino un hombre con veinte panes de cebada y grano reciente para el siervo de Dios y éste le dijo al criado que lo repartiera entre los cien profetas. La reacción del criado: "¿Qué hago yo con esto para cien personas?", es la misma de Felipe en el evangelio: "Doscientos denarios de pan no bastan para que a cada uno le toque un bocado" Juan 6, 1. 


2. Felipe respondía así a la pregunta intencionada de Jesús: ¿Qué podemos hacer en esta dificultad? Juan dice expresamente que lo estaba "probando", para ver por dónde salía. Jesús está educando a Felipe. Quiere que tome conciencia del momento. Que comience a reflexionar, que se de cuenta de la situación. Y que se responsabilice. Acentúa el problema. El sabe y puede dar la solución, pero sus dicípulos y continuadores de su obra han de ser responsables y corresponsables. Lo que él va a hacer ahora, tienen que hacerlo ellos después. Ver la realidad, buscar y aportar lo que tenga la comunidad, suscitar la solidaridad y, por último, confiar en Dios. Interviene el hermano de Pedro, Andrés: "Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y un par de peces". Ha buscado tal vez y ha encontrado al muchacho que, entre tantos, viene provisto, quizá para su familia, de sus recursos. Y que ahora pone a disposición de la multitud. 


3. El criado de Eliseo dice: "¿Cómo voy a poner esto delante de cien hombres?". Pero Eliseo insiste en que se los de a la gente, confiando en la palabra multiplicadora de Dios. El texto del libro de los Reyes anticipa, como suele la primera lectura, el pasaje del evangelio. Se ve así la misma línea de fuerza y el mismo mensaje, siempre perfeccionado por el evangelio. En un caso y en otro, el milagro se realiza desde algo preexistente: la aportación de veinte panes en el caso de Eliseo; y la del muchacho del evangelio, que aporta cinco panes de cebada y un par de peces. 



4. El Señor acepta lo que tenemos, quiere que se lo ofrezcamos y a la generosidad vincula la multiplicación. Su poder multiplica la eficacia del hombre, y crece cada día entre sus manos la obra de sus manos. Así ocurrirá siempre. Si nosotros hacemos lo que de nosotros depende, más pronto o más tarde, él acude y pone el resto. 


5. Pero hay algo más: la desproporción de los medios del hombre y lo que el hombre debe conseguir. La muerte de Goliat, guerrero de tres metros de altura y bien armado, conseguida por un muchacho que sólo sabe manejar la honda; la fuerza militar de Holofernes, vencida por una débil mujer, Judit. Dios elige a personas humanas para desempeñar misiones difíciles y desproporcionadas a su capacidad, experiencia, virtud. "Para Dios no hay imposibles"
, y el que puede hacer de las piedras hijos de Abraham
, puede dar capacidad y sostener el esfuerzo de los pobres hombres elegidos y destinados a misiones humanamente imposibles. Lo mismo ha ocurrido con la elección de una anciana y estéril, para madre de Juan Bautista, como antes de la madres estériles de Sansón y de Samuel. Y no digamos de la elección de una virgen para Madre de su Hijo. 


6. "Comieron unos cinco mil". Si nosotros sabemos confiar y entregar lo que tenemos en las manos de Dios, contemplaremos la gloria del Señor. 


7. Para hacer la Eucaristía ofrecemos nuestro pan y nuestro vino. Unidos a ellos deben ir nuestros pecados, deficiencia, pobreza, necesidades, carencias, deseos, pruebas, tentaciones, dificultades, todo lo nuestro, que por ser fruto de nuestro amor Dios tanto aprecia, y sana, purifica, perdona, acepta y multiplica. Se realiza, no un cambio cuantitativo como en la multiplicación de los panes, sino un cambio cualitativo, de lo terreno, a lo divino, del pan y el vino, al Cuerpo y Sangre de Cristo, Dios y Hombre verdadero, que nació de María Virgen, que también, presente al sacrificio, interviene con su oración, en la transustanciación, como intervino en la encarnación, como Madre de Cristo y Madre de la Iglesia.


8. Pero la ofrenda de nuestra eucaristía quedaría pobre y desencarnada, si no conllevara la comunicación de nuestros panes y peces con nuestros hermanos que tienen hambre y sed.


Y aún hay una comunicación mayor, la de nuestros bienes espirituales, como lo hace Dios por Cristo, que al mundo sediento y hambriento de pan, pero más aún de "un no se qué que quedan balbuciendo", le entrega su misma vida eterna, que supera con mucho, ¡infinitamente!, el alimento del cuerpo. La prenda de esa vida eterna nos la ofrece ahora en la eucaristía. 




            DOMINGO 18  B



  EL HOMBRE TIENE HAMBRE



1. "¡Ojalá hubiéramos muerto a manos del Señor en Egipto, cuando nos sentábamos alrededor de la olla de carne y comíamos pan hasta hartarnos!" Exodo 16, 2. Este grito protesta del pueblo de Israel en el desierto nos prepara para recibir el mensaje del pan de vida que proclama el evangelio. Los israelitas en el desierto están añorando la comida y el pan de Egipto, hasta desear haber muerto allá. El hombre es hambre, como se manifiesta en el desierto. Le duele hasta los tuétanos la carencia de alimento, en este caso de pan y de carne. El hombre, cuando tiene hambre, piensa y dice que Dios lo va a matar. Considera el camino de la liberación como camino de muerte. No es bueno que el hombre tenga hambre, porque protesta. Ni que nade en el lujo, porque se olvida de sus deberes con Dios y con los hermanos. 


2. Como el hombre necesita comer, y porque Jesús les ha dado de comer, como vimos el domingo anterior, la gente se embarcó en su busca. Después de la multiplicación de los panes, sabiendo Jesús que querían proclamarlo rey, se escabulló y se retiró a la montaña. Cuando la gente lo encontró, les dijo claramente que le buscaban porque habían comido pan hasta la saciedad Juan 6, 24. 
3. Entonces les descubrió otra hambre, que cuesta más de percibir: el hambre de Vida, de Luz, de Verdad y de plenitud. El hambre de amor. Pero Dios es Amor, y el amor mueve el sol y las estrellas, escribió Dante. Por eso el hambre más hondo que tiene el hombre es hambre de amor, que es hambre de Dios, que es Amor. El hombre tiene hambre de compasión, de comprensión, de compañía, de afecto, de ternura.


4. Buscad el alimento que perdura dando vida eterna. El que os dará el Hijo del hombre. Les hace notar la diferencia que existe entre el maná material, que el Padre, por medio de Moisés, les dió en el desierto, y el pan verdadero del cielo, que da la vida al mundo. 


5. Les habla de la eucarístía, que es él mismo entregado como comida, el único que puede saciar el hambre de dentro, el trascendente, ese vacío tan hondo que tiene el hombre que sólo Dios es capaz de saciar. 


6. El pueblo que escuchaba a Jesús, oró: "Señor, danos siempre de ese pan". Sí, Señor, con ese pan el Espíritu "renovará nuestra mentalidad, y nos vestirá de la nueva condición humana, creada a imagen de Dios. Nos dará la justicia y la santidad verdaderas" Efesios 4,17. El hambre del pan del cielo es el que la palabra quiere suscitar en nosotros. 


7. Hambre que el mundo occidental ha perdido sensibilidad para descubrir, aunque experimenta inconscientemente su carencia, de donde procede su insatisfacción y frustración. ¿Qué significa, si no, la escasez de vocaciones a la vida consagrada? Se trabaja por conseguir una carrera, un puesto de trabajo, una situación lo más confortable posible, y se olvida el pan celeste. Se estrecha el mundo, se pierde altura, y el avión que pierde altura se estrella. 


8. Sólo el Señor, que "Dio orden a las altas nubes, abrió las compuertas del cielo: Hizo llover sobre ellos maná, les dio pan del cielo, puede saciar el hambre profundo de felicidad del hombre. El hombre que come pan de ángeles, es nutrido por el Señor con provisiones hasta la hartura" Salmo 77.



9. Después del pan de la palabra, primer plato del banquete a que el Señor nos ha invitado, preparémonos con la alabanza y la acción de gracias y la petición para comer el plato fuerte  del sacramento de la eucaristía, en el que encontraremos la fuente del gozo y de la paz verdadera y con el que cobraremos energías para atravesar este desierto y poder llegar al banquete eterno. Donde saciaremos ese hambre hondo nuestro y profundo con la felicidad y la compañia inacabable.



                    DOMINGO 19  B



   YO SOY EL PAN DE VIDA

1. "Levántate, come, que el camino es superior a tus fuerzas" 1 Reyes 19, 4. Cuando Jezabel se enteró de que Elías había degollado a todos los profetas de Baal, sus protegidos, juró degollar a Elías. Con una profunda depresión, Elías huyó atravesando toda Palestina, y el desierto de Judá, hasta que, agotado, se deseó la muerte. El ángel le manda que coma y beba, porque le queda un largo camino. El profeta comió y bebió, y caminó cuarenta días y cuarenta noches, hasta el monte de Dios. El desierto es el desierto: ni vegetación, ni personas, ni lugares de diversión, ni agua, ni comida. Todo duro. Plena noche.


2. Con la comida y bebida de Elías en el desierto, se enlaza la promesa de Jesús: "Este es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de él y no muera. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo: el que coma de este pan vivirá para siempre". Los judíos criticaban a Jesús porque había dicho "Yo soy el pan bajado del cielo" Juan 6, 41. 


3.  La murmuración de los judíos no es nada nuevo en la Biblia: sus padres ya habían murmurado en el desierto cuando protestaron ante Moisés, a causa del maná, pan del cielo, figura del pan de vida (Ex 15,24; Sal 105,25; 1Cor 10,10). Criticar es más fácil que crear. Es más fácil destruir un Greco o un Velázquez o un Zurbarán, que pintarlo. Para pintarlo hace falta arte, sabiduría, genio y paciencia; para rasgarlo basta un cuchillo. Para la crítica sólo hace falta la lengua al servicio de un corazón malo. La lengua convertida en chispa que provoca el incendio del malestar social. Criticaban porque no entendían. Es lo que suele ocurrir. Se critica sin saber, sin oir, sin conocer, se critica a priori... y en el fondo, por falta de amor. Los hombres se aman poco. Y cuando forman un colectivo, se ceba más la envidia, los celos, el odio, y la lengua se pone en marcha al galope o de manera solapada. Y cuando se quiere desprestigiar a una persona a fondo, se dice, como se dijo de Jesús, que está loco. Se ataca al hombre en su raiz. Así todo lo que haga o diga ya está descalificado. El enemigo suele ser del mismo oficio. Y los más próximos. "El plebeyo no tiene envidia de su rey, ni el sabio del militar, ni el comerciante del intelectual. Se da entre los iguales y entre los que viven en un mismo pueblo o calle. Un político de otro político contemporáneo, un sabio de otro sabio, un labrador de otro labrador (Aristóteles). A comienzos del siglo IV ya dice Eusebio de Cesarea que con la libertad de culto los cristianos se deslizaron hacia la tibieza y la negligencia, a la envidia y a la injuria; los obispos atacaban a los obispos, los pueblos a otros pueblos y reinaba la hipocresía hasta lo más alto de la maldad. El juicio de Dios preparó suavemente la persecución de Diocleciano.


El evangelio dice que el envidioso tiene: "oftalmós ponerós", "ojo perverso" (Mt 20,15). San Roberto Belarmino dice que es el pecado más universal. Y San Agustín, que es hijo de la soberbia y consiste en un sentimiento de tristeza del bien ajeno que se considera como mal propio porque disminuye el propio yo, la propia excelencia. A él va unida la alegría del mal ajeno, y ya aparece en la niñez. Es un pecado contra la caridad, que no es envidiosa (1Cor 13,4). "No critiquéis", dice Jesús.


 4. El camino de Elías, más que un desplazamiento geográfico, es el símbolo de la vida humana, que a veces se presenta dura, y sin caminos trazados, como en el desierto y con sus cambios, que se reflejan en los estados de ánimo y depresiones que padece Elías, mientra dura su peregrinar: primero sintió miedo, después cansancio y hambre, angustia vital y desaliento y desesperación y deseo de la muerte: "cuando el mensajero de la reina se acercó amenazándole, corrió como un demente campo adentro, hasta que echado bajo una retama, rompió a clamar, con griterío que en el desierto aullaba: oh Dios, no me uses más. Estoy quebrado" (Rilke). Finalmente, fortalecido por la fe y por el alimento milagroso que le ofrece el ángel, pan que baja del cielo, profecía de la eucaristía, puede seguir caminando con ilusión y ánimo hasta el monte Horeb, donde se le va a manifestar el Señor: "Mas justo entonces vino a alimentarle el ángel con un manjar que él recibió hondamente, de modo que después anduvo largo tiempo por prados y por aguas siempre hacia la montaña" (Rilke). También la providencia nos ofrece la compañía y la amistad de quien menos esperamos, para seguir caminando. Procurar prepararnos nosotros para ser ese ángel que despierte y anime al que lo necesite.


5. Ese es el fin del pan del cielo, que el pueblo de Dios, cobre fuerza con su comunión para conseguir la vida eterna. "Oh salutaris hostia, bella praemunt hostilia, da robur, fer auxilium". Para poder alcanzar la visión de Dios, en la que contemplaremos y gustaremos y veremos qué bueno es el Señor Salmo

33. Donde habremos alcanzado nuestra plentud de hombres a la medida de la edad plena de Cristo (Ef 4,13), a quien sea el honor y la gloria por los siglos de los siglos.   

             


                 

   DOMINGO 20  B



   EL BANQUETE PREPARADO

1. "La Sabiduría se ha construído su casa..., ha preparado el banquete; ha despachado sus criados para que anuncien: <Venid a comer mi pan y a beber el vino que he mezclado>" Proverbios 9, 1. Personificada la Sabiduría, construye una casa lujosa, para celebrar el banquete. Esta casa hace referencia al templo de Salomón, de magnificencia proverbial, donde acudían los israelitas a encontrarse con Dios, que moraba allí, a orar y a ofrecer sacrificios y celebrar banquetes. En el Nuevo Testamento la casa lujosa es el Cenáculo, y en la Iglesia, el templo cristiano. 


2. El banquete en Isaías es símbolo de los bienes mesiánicos. Por eso Jesús anunciará el Reino de los cielos con la alegoría de un banquete, al que invitarán los criados del rey (Mt 22,2), como en el libro de los Proverbios que estamos leyendo, a participar en el banquete de la vida eterna. En uno y otro libro, la invitación se dirige a los pobres: ignorantes, o marginados. "Dejad la inexperiencia y viviréis. Seguid el camino de la prudencia". 


3. Para seguir el camino de la prudencia, he aquí unas cuantas normas de discreción: No hablar por hablar. Huir del chismorreo. Antes de tirar la piedra mirar dónde puede caer. No meter baza en todos los platos deseando ser el peregil de todas las salsas. No pretender enseñar a todos, sin tener misión. No intentar hacer ver que se sabe todo. Evitar críticas malévolas, bajo capa de hacer correcciones fraternas. No contar al otro lo que le puede doler para que le duela, o decirle lo que dicen de él, que es lo que tú dices o has dicho de él. Todas estas insensateces son compatibles con gente que come el pan de vida indiscriminadamente: "Homo homini lupus" (Hobbes). De éstos dice Santiago: "Si alguno se cree hombre religioso pero no pone freno a su lengua, sino que engaña a su propio corazón, su religión es vana" (Sant 1,26). Y San Pablo: "No estéis aturdidos, sino daos cuenta de lo que el Señor quiere" Efesios 5,15.

4. Dice Jesús a los judíos: "Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo: el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne, para la vida del mundo" Juan 6, 51. Disputaban los judíos. Era natural. Conocían a Jesús superficialmente y sabían que era hijo de José, ¿cómo ahora les dice que ha bajado del cielo? 


5. San Juan en vez de hacer el relato de la institución de la Eucaristía, hace esta meditación en profundidad del pan vivo que da vida. Comer el cuerpo de Cristo y beber su sangre, es la manera maravillosa que inventó el Amor para deificarnos, trinitinarnos, cristificarnos. 


6. Pero la manducación material no es suficiente. Es necesaria la aceptación de Jesús y de su evangelio en la fe: "No todo el que dice Señor, Señor, entrará en el Reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre" (Mt 7,21). Tendríamos que hacer un esfuerzo mayor para recibir con más hondura la realidad que se nos transmite en el evangelio. ¿Por qué no tenemos tiempo? ¿A dónde queremos llegar tan deprisa?


8. Por eso el Señor no nos deja solos. Ante la incapacidad que tenemos los hombres de vivir su propia vida, la que El recibe del Padre, de darle la gloria que como Dios y creador se merece, de darle las gracias que los hombres le debemos por todo lo que hace por nosotros, de pedir perdón y hacerle propicio para que nos siga otorgando su amor, nos integra en su propia vida por la eucaristía. Y se presenta ante el Padre, como Hijo suyo y Hermano nuestro, y nos lleva con él como Cabeza de la Iglesia. Pero vivir cristianamente es vivir al revés de como vive la mayoría. Pero vivir esclavos de la mayoría no es un criterio válido en moral, dado el subjetivismo que reina. Hay que comer el pan de vida si no queremos ser muertos vivientes. ¿Y qué diremos de los que vienen al banquete y se quedan mirando el manjar sin comerlo?


9  Esta es la razón que mueve a San Pablo a ordenar a los Efesios 5,15: para que se abran a la fuerza transformadora del pan de vida: Recitad salmos, himnos y cánticos inspirados; cantad y tocad con toda el alma para el Señor. Celebrad constantemente la eucaristía. ¡Gloria a tí, Señor Jesús!




            DOMINGO 21  B


  TU TIENES PALABRAS DE VIDA ETERNA

1. "El pueblo respondió: <Lejos de nosotros abandonar al Señor... Nosotros serviremos al Señor, porque él es nuestro Dios>" Josué 24, 1. La Biblia no es un tratado de teología, ni un resumen de tesis teóricas y abstractas, sino un recital salvífico que rememora las intervenciones de Dios salvador de los hombres, desde su creación. Así continuaron predicando los Apóstoles narrando la actuación del Señor, como vemos en el libro de los Hechos. El acontecimiento que nos relata el libro de Josué marca una de las fechas más importantes de toda la historia del pueblo de Dios, porque señala el nacimiento del pueblo de Israel. La respuesta del pueblo a la proclamación de Josué, es la profesión de la decisión de seguir al Señor, que les ha libertado de la esclavitud de Egipto. 


 2. Juan, el que añade a la multiplicación de los panes de los otros evangelistas el milagro de la conversión del agua en vino en Caná (Jn 2), milagros ambos que anticipan la eucaristía, nos cuenta la reacción de muchos discípulos de Jesús, escandalizados ante sus palabras, duras para ellos e inaceptables, que anunciaban que habían de comer su carne y beber su sangre: "En verdad os digo que, si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros" Juan 6, 60. Desprovistos de fe, interpretaron estas palabras en sentido material. Por eso Jesús les habla de la diferencia del Espíritu y de la carne, que no sirve de nada. En contraposición a sus palabras que son espíritu y son vida. Jesús ha venido para participarnos la misma vida de Dios que es su propia vida. Tan grande es su amor. Sólo tenían ojos de carne, sentimientos de carne, vida de carne, y no eran capaces de sentir las exquisiteces de una carne llena de espíritu, la de Dios encarnado, hecho hombre, que prestaba sus labios al Dios inefable, qu le decía al hombre que había que comer su carne para vivir su vida.


3. En la mentalidad psicológica judía, el principio vivificador de la carne, que incluye la vida sensitiva y vegetativa, no era el espíritu (pneuma), sino el alma (psijé). Y así como el alma vivifica la carne, la carne eucarística de Cristo, que no es carne sangrante ni partida, es misteriosamente vivificada por una realidad divina, que es el principio vivificante de la carne y sangre eucarísticas. "La carne del Señor es vivificadora pues fue hecha propia del Verbo poderoso para vivificar todas las cosas" (Concilio de Efeso). Así hay que entender las palabras de Jesús: "El Espíritu es quien da vida; la carne no sirve de nada". Hoy se valora la carne, se cuida la carne, se exalta la carne, se ignora el espíritu.


4. Por eso sólo aceptarán estas palabras aquellos que sean atraídos por el Padre. Muchos le dejaron. Jesús se apunta un nuevo fracaso. Ocurre así: Un grupo de gente se dispone a escalar una alta montaña. A medida que la ascensión se va haciendo difícil, va quedándose gente en el camino. ¿Qué ocurrirá con los doce?: "¿También vosotros queréis marcharos?". Simón Pedro hace una profesión hermosa de fe: "Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. Nosotros creemos. Sabemos que eres el Santo consagrado por Dios". Es decir, tú eres el Mesías. 


5. También nos refiere san Marcos 1, 24, que un demonio expulsado de un poseso, le dio el mismo título. La profesión de fe de Pedro rima perfectamente con la del pueblo de Israel, recién constituído por ella en Siquem. 


6. Las tribus de Israel con Josué y Pedro optan por Yavé y por Jesús. Hoy el Señor nos invita a que hagamos nuestra opción, sabiendo que lo difícil es sostener y renovar la opción cada día y cada momento de la jornada. Vendrán las pruebas. Si sigo al Señor he de romper con esto y con aquello: "Ya no podrás hacer esto ni aquello. Y qué cosas se me ocurrían pensando en esto y aquello", dice en sus Confesiones San Agustín. "¿Ya no vivirás con nosotras? Y ¿podrás vivir sin nosotras?". Es relativamente fácil decir que sí en un momento de entusiasmo, o de fervor de amor... Pero cuando llega el cansancio, la monotonía, o el presentimiento de que Dios ni se entera, ni lo agradece, ni le importa, ¿qué le importa a Dios que un cristiano deje de murmurar? ¿O que guarde un secreto? ¿O que acepte una humillación o el dolor por amor? 


7. En un mundo que no quiere aceptar compromisos: matrimonio, sacerdocio, vida consagrada, comprometámonos con Dios con todas las consecuencias. Los intereses de la multitud, judíos y discípulos, se cifran en lo concreto y tangible, en lo inmediato, en la carne. Cuando Cristo habla de espíritu, esto no interesa, con eso no consigues hacer carrera, ni aseguras un puesto de trabajo. No es menester tanto, dice la multitud. "Tú tienes palabras de vida eterna". La realidad es que Pedro claudicará, pero se arrepentirá y reemprenderá el camino después de reparar. 


8. Cuando la fe está amenazada y no sólo por quienes rechazan el mensaje del evangelio, sino también y, sobre todo, por quienes al acoger sólo una parte de la verdad revelada, se niegan a compartir de modo pleno el patromonio de la fe en su totalidad (Juan Pablo II, 20 magosto 1997), dispongámonos a comer la carne de Cristo para poder ser resucitados en el último día y gozar de la vida eterna, que nos ha merecido él con el sacrificio que ahora vamos a re-presentar. Así gustaremos y veremos qué bueno es el Señor Salmo 33.

                   

   DOMINGO 22  B


  ESTE PUEBLO ME HONRA CON LOS LABIOS

1. "Israel, escucha los mandatos y decretos que yo os mando cumplir. Así viviréis y entraréis a tomar posesión de la tierra que el Señor Dios de vuestros padres os va a dar" Deuteronomio  4,1. Aunque el Deuteronomio es la culminación de la vida y de la obra de Moisés, debe ser leido como prolongación del impulso de su acción en el pueblo de Israel, y como la cumbre del Pentateuco, obra de la madurez de un pueblo que ha conseguido una notable reflexión teológica. En el Deuteronomio junto con las leyes, hay predicación y mensaje, tanto de Moisés, como de la historia y de la meditación teológica de otros insignes maestros y pedagogos anónimos que a través de los siglos, dejaron su huella en el pueblo de Dios. 


En todo el Libro rezuma el amor de Dios por su pueblo, al que, en correspondencia se le pide también amor, que es vida y felicidad. Este es el mensaje del fragmento que hoy leemos. El cumplimiento de la ley engendra vida y felicidad, que el hombre tanto desea. Si cumplís mi ley viviréis, y seréis felices en la tierra que os daré, en doble sentido: la tierra física prometida a Abraham y que los que escuchan a Moisés van a recibir, y la promesa de la vida con Dios, que también será cumplida en los que vivan en la tierra geográfica prometida, por la paz de su corazón, y por la liberación de sus frustraciones, inquietudes y fracasos. Con eso, el pueblo de Israel será el modelo y el envidiado pueblo de los pueblos todos, porque la presencia de Dios le hace sabio e inteligente: "Todos los pueblos dirán: Esta gran nación es un pueblo sabio e inteligente". Los mandamientos de la ley de Dios son un regalo de Dios, no un peso que oprime: "Mi yugo es suave y mi carga ligera". Pero la sabiduría trasciende la letra de las leyes, pues "La letra mata, el espíritu vivifica" (2Cor 3,6).  


2. El judaismo del tiempo de Jesús había degenerado hacia la exterioridad, y había convertido el cumplimiento de la ley en puro rabinismo y ritualismo: Marcos 7, 1: "Dejáis el mandamiento de Dios para aferraros al mandamiento de los hombres", y Jesús cita a Isaías: "Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí" (29,13). A Jesús no le molesta que se laven las manos. Lo que no quiere es que sus discípulos pongan todo el acento en lo externo y vacíen de contenido su vida. Jesús es amigo de la profundidad. Quiere que vivamos la interioridad. Han circulado por el mundo fotos de Juan Pablo II con pantalón y anorach en sus vacaciones, y se han alzado comentarios y críticas. Cuando quiso construir una piscina en Castegandolfo, porque "era menos cara que un Cónclave", y algunos se oponían por temor a que fotografiaran al papa en bañador, él ironizó: Cuando hayan hecho cien, ya tendrán bastantes. En todos los tiempos están los hombres tentados  a camuflar la palabra de Dios, a quedarnos en formalismos que ahogan la libertad humana. Se suprimen los dogmas contenidos en la palabra de Dios y se hacen dogmas de realtivismos personales o de grupo. Tentados siempre de atender a lo accidental y abandonar lo esencial: el mandamiento del amor, que es el "mandamiento de Dios". Estamos expuestos a creer que la religión es una cosa y la vida otra. Que pueden vivir paralelas. Y no es así. "La piedad es útil para todo" (1Tim 4,8), porque lo debe empapar todo. Un cristiano, no es un rezador y un murmurador a la vez: "El que crea que es religioso, pero no refrena su lengua, su religión está vacía" (Sant 1,26). Por eso es necesario tener adquirir una formación que no se quede en la periferia, sino que llegue a penetrar cada mejor en el conocimiento de Dios. Escucahr su palabra. "Llevadla a la práctica y no os limités a escucharla, engañándoos avosostros mismos" Santiago 1, 17.

3. El salmo 14 pregunta al Señor: "Quién puede hospedarse en tu tienda?. El que procede honradamente y practica la justicia, el que tiene intenciones leales y no calumnia con su lengua. El que no hace mal a su prójimo ni difama al vecino". Los fariseos, intachables estudiosos de la ley, habían creado una red de normas de conducta exterior, con las que podían burlarla y cometer toda clase de injusticias y latrocinios. En nombre de Dios habían matado a los profetas, olvidando el mandamiento del amor. Jesús, en cambio, nos dice: "lo que sale de dentro es lo que hace impuro al hombre. Porque del corazón del hombre salen los malos deseos, las fornicaciones, robos, homicidios, adulterios, codicias, injusticias, fraudes, desenfreno, envidia, difamación, orgullo, frivolidad". Jesús no quiere manos bien restregadas y limpias y lengua sucia o, mejor, corazón sucio. 



4. "Hipócrita, quita primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para quitar la paja de tu hermano" (Mt 7,5). "Este pueblo me honra con los labios". Poder conseguir que este pueblo honre a Dios de corazón, eso sería hacer avanzar el reino entre nosotros desde nuestra cooperación a los designios de Dios. 


5. La tarea nuestra ha de ser dejarnos evangelizar en profundidad para poder después evangelizar con el Espíritu, vigorizados por el sacramento del altar, que nos mueve a servir al Señor en los hermanos, y nos garatiza la llegada del Reino. 


                    
             DOMINGO 23  B


    LOS SORDOS OYEN, LOS MUDOS HABLAN

1. "La existencia del mal en el mundo da origen a veces al ateísmo, como violenta protesta", dice la GS 19. Piensan que siendo Dios bueno, no debería permitir el mal en el mundo. Pero olvidan que aquí esta en juego el problema de la libertad. Para evitar todo mal Dios tendría que gobernar el mundo suspendiendo constantemente las leyes por las que se rige, o impidiendo el uso de la libertad humana, cuando es ella la que causa el mal, como las guerras. Después de la creación Dios dice "que todo era bueno". Pero Dios hizo al hombre al principio y lo dejó en manos de su propia libertad" (Eccl 15,14). Dios "todo lo ha hecho bien", dicen los que han visto la curación del sordo. Somos los hombres los que rompemos su obra. Aunque él no quiere que su obra se deteriore. Por eso suscita hombres, personas, mujeres, que le ayuden a enderezar el descalabro. Hoy tenemos en el candelero a la Madre Teresa de Calcuta. Tuvo un sueño en su penúltima gravísima enfermedad: LLegó al cielo y San Pedro le dijo: "Vete que aquí no hay suburbios".


2. Isaías anuncia en Judá una resurrección del pueblo de Israel, cautivo por el invasor de Asiria. "Mirad a vuestro Dios que trae el desquite; viene en persona" Isaías 35, 4. Y despliega sus galas imaginativas de poeta: brotarán aguas en el desierto, torrentes en la estepa, y la sequedad se convertirá en manantial, en el campo de la ecología; y en el área humana: los ciegos y los sordos, y los mudos y los cojos, verán, oirán, cantarán, saltarán. 


3. Dios vence el mal, salva a los hombres. Estos milagros hiperbólicos en la naturaleza material y reales en la humana, son profecía y anuncio de la acción salvífica cristiana y de la vida eterna. Y serán en el Nuevo Testamento, la garantía que ofrecerá Jesús a los enviados de Juan Bautista de que él es el Mesías: "Id y decidle lo que habéis visto: los cojos andan, los sordos oyen, los ciegos ven" (Lc 7,2). Estas acciones de Jesús anunciaban que había llegado la hora de Dios, prometida desde tantos siglos. La desbordada riada del mal, encontraba ya un dique que la vida de Jesús iba a ir agrandando. 


4. Presentaron a Jesús un sordo, que apenas podía hablar. Nos sorprende que, a diferencia de otros casos, Jesús realice gestos: aparta al sordomudo, le mete los dedos en los oídos y le tocó la lengua con su saliva. No son gestos mágicos de brujo, sino pedagogía para suscitar la fe en un hombre sordo, que no puede oir las palabras, y de un mudo que no puede expresar su petición, que es su oración. En otros casos han sido suficientes las palabras: "Todo es posible para el que cree" (Mc 9,23); "Mujer, ¡qué grande es tu fe!" (Mc 15,28); "tu fe te ha curado" (Lc 8,48). En el caso presente, los gestos eran la única manera de poder llegar a la conciencia de aquel enfermo minusválido.


5. Nos ocurre a nosotros lo mismo cuando tenemos que comunicarnos con estos pobres deficientes. Con los gestos Jesús quiere decirle al sordomudo que está dispuesto a curarle. A los niños las madres, ¿no les tocan con saliva la herida que quieren curarles? Los gestos de Jesús eran una parábola en acción, que indicaba la curación, y excitaba la fe del enfermo. Y como para alejar el pensamiento de que aquellos no eran ritos mágicos sino obra del Padre, miró al cielo, indicando de dónde iba a proceder el milagro de la curación, gimió, expresando el dolor que le producía aquel sufrimiento a su sensibilidad exquisita y misericordiosa, y dio la orden: "Abrete". Y comenzó el enfermo a hablar sin dificultad. La gente, enardecida, a pesar de que Jesús les mandó que no lo dijeran a nadie, proclamaba el milagro admirada de la actuación del Señor, que "todo lo ha hecho bien: hace oir a los sordos y hablar a los mudos". 


6. Así debe pasar por el mundo la Iglesia, para que oigan todos los sordos y hablen glorificando a Dios todos los mudos, que porque no oyen la Palabra de la salvación, no tienen argumento para hablar con la oración a Dios y glorificarlo.


7. Santiago nos previene contra la acepción de personas. La marginación del pobre andrajoso, que no va vestido con abrigo de pieles y con anillos en los dedos, como el rico. El dice que eso sería juzgar con criterios malos Santiago 2, 1. San Juan de Ribera, Arzobispo de Valencia, daba, no recibía regalos, hipotecando sus poderes. "Los regalos al poderoso sobornan". Y se produce la acepción de personas. Hoy, tan en boga la corrupción y la mordida, es necesario leer estos textos, para preferir a los pobres, como Cristo, que ha venido a librar a los más necesitados y marginados. No porque sean mejores, sino porque él es bueno y compasivo, defensor de los oprimidos y desheredados. Teresa de Calcuta se ha dado una acepción de personas al revés: a los más pobres de los pobres. Dios ofrece signos ya hoy de que algo nuevo está naciendo. Dios se está poniendo de parte de los pobres y de los pequeños, de los abandonados y humillados: En Gran Bretaña, las masas manifiestan su descontento ante la falta de corazón. En España, el pueblo se manifiesta en riadas en demanda de paz. Harán bien los gobernantes en saber escuchar la vor del pueblo, que es la voz de Dios.


8  Necesitados de su perdón y de su misericordia y alegría venimos nosotros invitados al banquete de la eucaristía para recibir la vida y los bienes con que merezcamos tener parte para siempre en su vida feliz e inmarcesible.






DOMINGO 24  B

       CRISTO, EL SIERVO PACIENTE, LA PALABRA HECHA HOMBRE 

1. "El Señor me ha abierto el oído" Isaías 50, 5. Isaías describe al Siervo de Yavé como hombre de la palabra, con la misión de consolar. Para poder cumplirla debe vivir a la escucha, porque no dispone como quiere de provisiones de palabra. Con la palabra que recibe el Israel teológico, puede cumplir su misión profética de consolar, confortar al Israel histórico, abatido, cansado, descorazonado y fatigado en el camino de la cruz.    Pero cada mañana debe recibir la inspiración, la palabra del Señor. Si no está a la escucha: ¿cómo dirá? ¿qué dirá? El Señor es quien modela enteramente al Siervo: le abre el oído para que oiga la palabra; con su energía no se resiste: "yo no me he rebelado, ni me he echado atrás". Con ella puede aceptar el sufrimiento. El Señor le ayuda a sufrir. Y con su ayuda y con el consuelo de sus palabras, el Siervo pasado y el futuro, Cristo y la Iglesia, han tenido y tendrán fuerzas para poder "ofrecer la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a los que mesaban mi barba". Máxima humillación, porque la barba era símbolo de dignidad social. El Siervo de Yave, Jesús, todo discípulo suyo, no aparta su rostro ante los insultos y la abyección de los salivazos. Y como hombre de carácter manso y fuerte, ofreció su rostro como pedernal. Sabe que completa la pasión de Cristo, que la profecía avanza
. 

2. Con el salmo el Siervo de Yavé llora su situación: "Me envolvían redes de muerte, me alcanzaron los lazos del abismo, caí en tristeza y angustia". Y alborozado, proclama la liberación de la muerte: "Arrancó mi alma de la muerte, mis ojos de las lágrimas, mis pies de la caída" Salmo 114, anticipando la resurrección de Jesús, que él mismo va a anunciar a sus dicípulos, después de preguntarles:


3  "¿Quién dicen los hombres que soy yo?" Marcos 8, 27. La pregunta de Jesús no indica ni ignorancia ni curiosidad. Es un recurso pedagógico introductorio de una instrucción importante a sus discípulos. Catequesis necesaria: porque ellos, hijos de su tiempo, están tocados de mesianismo y nacionalismo, ambos terrenos; y porque es el núcleo del evangelio cristiano. Después que los discípulos han aportado las distintas corrientes, Jesús les pregunta qué piensan ellos. 


4. Pedro le contestó: "Tú eres el Mesías". La confesión de Pedro es trascendental. En realidad ahora comienza el Reino, porque el pequeño rebaño reconoce la verdadera identidad del Maestro. Después de esta confesión de Pedro ya en el terreno de la fe, Jesús anuncia el kerigma con toda claridad y crudeza: "El Hijo del Hombre tiene que padecer mucho, tiene que ser condenado por los senadores, sumos sacerdotes y letrados, ser ejecutado y resucitar a los tres días". Muerte y Resurrección. Hasta este momento los Apóstoles han seguido a Jesús por el atractivo de su Persona, por sus obras, por su bondad y sencillez y por la confianza que les demuestra. Ahora ha comenzado para ellos la etapa de la fe, la Iglesia. Y todo estaba profetizado por Isaías, en el anuncio del Siervo de Yavé.


5. Todo cristiano ha de participar en la pasión y Muerte de Cristo, para tener parte también en la Resurrección. Porque esto nos resulta duro, no lo queremos, como Pedro, "que se puso a increparlo". "Pensamos como los hombres, no como Dios". Y tentamos a Dios como Satanás, como Pedro, pidiendo el éxito sin la cruz. En el hombre espontáneamente brota el deseo de afirmación por el poder. Pero Jesús dice: "El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga". El "niéguese" significa: "No me conozco", no considero mi vida, no me preocupo de mí mismo. Es la expresión de Pablo en su despedida de Efeso: "La vida no tiene importancia para mí"
. Si no hemos comprendido el misterio de la cruz, podemos pasarnos la vida huyendo de lo duro, de lo sacrificado, que es lo que vale, lo fecundo, lo que fructifica.


6.  La cruz de Jesús no se la preparó su Padre, sino los hombres. Su obediencia consistió en seguir estando con los hombres, con todas las consecuencias de haberse sumergido en un mundo de pecado, de envidia, odio, revanchismo, intereses creados, intrigas políticas, celos, represalias, rencores, difamación, juicios falsos, traiciones, afán de dinero, chantages, soberbia, ansia de poder, deseo de que nadie nos haga sombra, de ser los más queridos, los más buscados, los preferidos, los que siempre triunfan, los que ascienden más pronto y más alto. Si Jesús viviera hoy no moriría en la cruz, sino confinado en una cárcel, o asesinado en la plaza de San Pedro, o de un infarto causado por una difamación horrible, o de un ostracismo provocado por el poder. 


7. Lo difícil no es que acepten a Jesús los agentes de cambio y bolsa, sino los técnicos de la ley. Si hubiera estado en manos del Sumo Sacerdote el poder hacer callar a Jesús, ya no hubiera sido necesaria la muerte, porque Jesús no hubiera actuado ni hablado. Con sólo jubilarle, todo arreglado. La voz de San Juan de la Cruz en la Consulta de Doria, era molesta, se le deja sin voz y ya no puede molestar. La historia de la Iglesia está poblada de santos, pero también de simoníacos; de mártires, pero también de verdugos; de almas limpias, pero también de difamadores. A Jesús le llamaron loco; no ha habido santo que no haya sido así calificado. A San Juan de Ribera, Arzobispo de Valencia, se le llamó "bort" hasta en los pasquines de la época. 


8. "Cargar con su cruz" es aceptar con paciencia el camino del Siervo de Yave, que deja que le llenen la cara de salivazos y que le insulten. Su fuerza está en el Señor, de quien recibe cada mañana la inspiración de su palabra, que le permite no sólo soportar pacientemente, sino sostener al cansado, al escéptico, al abrumado y al desilusionado. 


8  La vida que se gana es la que se sacrifica por el bien de los demás. La que se pierde es la que el hombre egoísta y cerrado, quiere guardar para sí. Cristo, que sacrifica su vida, la salva resucitando.


9. ¡Qué bueno sería que en la Iglesia encontráramos muchos Siervos de Yavé, pacientes y llenos de sabiduría, que se entregaran plenamente y que equilibraran la malevolencia de los maldicientes! ¡Corazones buenos y santos, como el Siervo, que injertaran la cruz en el árbol viejo del pecado, y la ayudaran a llevar, como cireneos redentores, caminando en presencia del Señor; así es como "nuestras obras darían testimonio de nuestra fe" Santiago 2, 14. Para eso nos da Jesús a comer su cuerpo y a beber su sangre en este sacrificio al que nos ha convocado, para que la vida recibida haga operante nuestra caridad
.





 DOMINGO 25    B


       SEGUNDO ANUNCIO DE LA PASION

1. "Lo someteremos a la prueba de la afrenta y la tortura...; lo condenaremos a muerte ignominiosa". Para prepararnos a escuchar el segundo anuncio de la Pasión, el libro de la Sabiduría analiza lo que molesta del justo a los injustos y por qué lo persiguen hasta la muerte. "Nos resulta insoportable porque se opone a nuestras acciones; porque nos echa en cara nuestros pecados; reprende nuestra mala educación; su presencia es un reproche para nuestras ideas y por eso, sólo verlo, nos disgusta. Lleva una vida distinta de la de todos los demás, y su conducta es diferente. Nos considera impuros y se cree hijo de Dios". Por eso, "Lo condenaremos a muerte ignominiosa" Sabiduría 2, 12. 


2. En realidad, del enemigo el consejo y la luz, éste debería ser el programa del cristiano. Así es como vivían los primeros cristianos, que "aman a todos, mientras son perseguidos por todos. Se les desconoce y sin embargo, se les condena. Se les mata, pero gozan de nueva vida. Se les difama, pero se da testimonio de su inocencia"
.


3. Como un eco de la lectura de la Sabiduría, el justo perseguido, y Jesús más que todos, pide ayuda al Señor: "porque unos insolentes se alzan contra mí, y hombres violentos me persiguen a muerte, sin tener presente a Dios". Pero, después de suplicar al Señor "que atienda a sus palabras", manifiesta su confianza amorosa: "Dios es mi auxilio, el Señor sostiene mi vida" Salmo 53.

4. Con la condena del justo, ya estamos preparados para oir por segunda vez a Jesús que anuncia a sus discípulos su pasión y condena a muerte que perpetrarán los jefes de Israel, y aún se lo volverá a repetir, como kerigma esencial y fundamental. Los apóstoles no entendían aquellas palabras, porque tenían la idea existente en el ambiente deformada del Mesías, como hombre triunfador, pero el Maestro sigue instruyéndoles. Ellos, no piden explicación de la predicción del Señor, porque aquellas grandes palabras les asustan y ya tienen experiencia que las predicciones de Jesús se cumplen. No pueden entender la cruz. Creen que la comunidad de Jesús ha de ser como las que ellos conocen, con una autoridad a lo humano, y por eso iban discutiendo "quién era el más importante". Están muy lejos aún de pensar que los únicos poderes de la comunidad de Jesús serán los sacramentales, la Palabra y el servicio: "Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos".   


5. Y para que lo entiendan mejor, les presenta una parábola en acción: Cogió a un niño y lo abrazó y les dijo: "El que acoge a un niño como éste en mi nombre, me acoge a mí, y al que me ha enviado" Marcos 9, 30. Así ha de ser la autoridad en mi comunidad. El primero ante el niño es el que lo protege y le sirve con humildad. La grandeza a la que hay que aspirar es a hacer las cosas por Dios. Los niños, los pequeños, pobres, marginados, representan a Jesús y al Padre. Era un cambio radical en los conceptos-base que habían inspirado la sociología profana y religiosa.


6. "¿De dónde salen las luchas y los conflictos entre vosotros? ¿No es de los deseos de placer, codicias, ambición? Donde hay envidias y peleas, hay desorden y toda clase de males" Santiago 3, 16. El justo será torturado porque, al ser distinto, denuncia con su vida, como la luz pone de relieve las tinieblas. "La luz brilla en las tinieblas y las tinieblas no la han comprendido"
. 


7. El mundo sigue persiguiendo a los discípulos de Jesús, pero Dios sigue protegiendo a los que se esfuerzan por seguir el camino de la cruz de su Hijo. En las incomprensiones y en los rechazos, en la experiencia amarga de vernos marginados por querer vivir la fe, encontraremos que el Señor nos sigue ayudando, como ha ayudado y ha salvado a todos los que esperan su venida. Y nos da fuerza con el alimento del sacramento de la Eucaristía, para que por ella recibamos en nuestra vida los frutos de la redención.
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    LA CARIDAD NO ES ENVIDIOSA

1."Eldad y Medad están profetizando en el campamento"... "Moisés, señor mío, prohíbeselo". "¿Estás celoso de mí?" Números 11, 25. Moisés se ha quejado al Señor de que él solo no puede soportar al pueblo que se queja y que murmura, añorando las cebollas de Egipto
, porque "pesa demasiado". El Señor le manda que elija a setenta ancianos, sobre los que hará descender el espíritu. Comenzaron todos a profetizar, incluso Eldad y Medad, no dando un mensaje de Dios como los profetas clásicos, sino en la forma de profetismo extático, que manifestaba la presencia de Dios en aquellos hombres, de una manera semejante como el Espíritu cayó sobre Saúl, elegido rey, y profetizó con un grupo de profetas, precedidos de arpas, tambores, flautas y cítaras
. 


2. La sencillez y desinterés de Moisés no monopoliza el prestigio y el poder, sino que lo comparte, y por eso lo puede ver multiplicado: "¡Ojalá todo el pueblo fuera profeta y recibiera el espíritu del Señor!". El carisma no es un bien particular, sino un don de Dios, para edificar su pueblo en el mundo. Es el espíritu del Señor actuando en los hombres, convertidos en hombres nuevos, según Jeremías: "Pondré mi ley en su interior"
. Y según Joel: "Yo derramaré mi espíritu en toda carne. Vuestros hijos e hijas profetizarán, vuestros ancianos tendrán sueños y vuestros jóvenes visiones. Y hasta en los siervos y siervas derramaré mi espíritu aquellos días"
. Lo que ocurrió en Pentecostés cuando invadió a los discípulos, que cantaban las maravillas del Señor
.


3. Dios es el Dios de todos los hombres, y nos ha hecho un pueblo de profetas, incluso a los "cristianos anónimos", y no hay que despreciar al que aporte aunque sólo sea "un vaso de agua"
 a la construcción del Reino.


4. Jesús va formando a sus discípulos enseñándoles las virtudes que deben poseer y lo que deben evitar en la comunidad, que tiene que evangelizar al mundo, como el escándalo.


5. Rima el pasaje de Números hoy con el de Marcos 9, 37: "Juan dice a Jesús: Maestro, hemos visto a uno que echaba demonios en tu nombre, y se lo hemos querido impedir, porque no es de los nuestros". Uno y otro alejan de la comunidad del Señor, creyéndose ellos propietarios del Espíritu. La falta de caridad, que "no es envidiosa"
, induce a Juan a la intolerancia, al exclusivismo, al encerramiento en el grupo y en el clan. Gran parte de la sociedad está estructurada sobre la competitividad, y algún sector de la Iglesia parece que quiso formar líderes, más que equipo y familia colaboradora. Da la impresión de que la consigna del Señor: "El mayor sea el servidor y el último de todos"
, está por estrenar. Jesús pone la prioridad en el servicio, que es el amor. Pero donde no hay amor se engendra la envidia, a veces con formas muy suaves, solapadas e hipócritas. La envidia de cualidades y la estima y el afecto, se llama celos, que inducen a: "Se lo hemos prohibido". Es el pecado más universal, dice San Roberto Belarmino. Hija de la soberbia, dice San Agustín


6. El que ama ayuda a promocionarse. Cuando san Alberto Magno, maestro de santo Tomás, se apercibe del talento de Tomás, al que llamaban "buey mudo", sentenció: "Los mugidos de este buey resonarán en todo el mundo". El no santo habría dicho: "¡A callar!": Aquí sólo yo soy el maestro. Pero, como sería rídiculo decir: "Yo soy formidable", se dice de forma camuflada, atribuyéndolo a su raza -"nueva idolatría"- (Juan Pablo II), institución, partido, camarilla, colegio, familia... Si uno se sitúa en un bando, los aciertos del contrario le producen tristeza y engendran en él agresividad, y gozo sus derrotas. Puro paganismo y, por mucha piedad que parezca tenerse, poco cristianismo. 



7  La envidia y los celos impiden el crecimiento de la comunidad de Jesús con su afán exclusivista; "tú sobras", o "no haces falta", y por tanto, cállate. Pretenden monopolizar los carismas del Espíritu que los reparte para edificar su Cuerpo y no para destruirlo, o limitarlo. Jesús, por el contrario, no rechaza a nadie que sirve, aunque sea en una tarea insignificante. Quien no actúa con esos sentimientos de universalidad de Jesús, que quiere que todos se salven y que el mundo arda, es motivo de escándalo.


8  La envidia no está lejos de la comunidad de Jesús, de la gente piadosa, religiosa, que hace cosas buenas y cumple misiones apostólicas. La soberbia espiritual y la envidia espiritual son muy sutiles. El gusto de dominar espiritualmente a los otros es una terrible amenaza para la vida del espíritu. Es como un gas letal que hace irrespirable la atmósfera. Cuando el libro de los Hechos alaba a Bernabé porque al llegar a Antioquía se alegró mucho al ver la gracia de Dios, señala que porque era bueno. El ojo perverso, por el contrario ve el mal, no el bien. Y ¡cuántas iniciativas han fracasado por este vicio! Como remedio hay que contemplar más los dones de Dios en cada uno, pues la ternura de Dios nos llena de tantos bienes que no tenemos por qué envidiar a los demás.


9. Cuando el hombre ve las cualidades del otro o sus posesiones, si no las tiene él, siente envidia, como Juan: "No es de los nuestros". Y, como Josué, dirá: "Moisés, prohíbeselo". Ha escrito un autor alemán que en las sociedades muy jerarquizadas, la envidia es muy corriente. San Cipriano se ufanaba de las alabanzas tributadas a san Cornelio, Papa: "¿Qué sacerdote no se congratulará de las alabanzas tributadas a un colega suyo, como si se tratara de las suyas propias? ¿O qué hermano no se alegrará de las alegrías de otros hermanos?
. Es lo contrario de lo que le sucedió a Pablo, a quien, según un autor contemporáneo, no le disgustaban los discursos de Pedro, sino la elocuencia de Esteban. Por eso Esteban tiene que morir. Pero el que dice: "yo amo a Dios, y se desentiende de su hermano, es un mentiroso"
. "Celos, envidias, son hijos de la carne
. 


10  Los que no hacen nada necesitan criticar a los que hacen. Es la ley de la compensación de los frustrados. Se sienten realizados destruyendo lo que no fueron capaces de construir.  Les parece que ellos crecen lo que rebajan al hermano. En los acomplejados, la envidia es una reacción agresiva cuando ven pálida su imagen comparada con la del que brilla. Orgullo, vanidad, envidia, deseo de poseer cosas o personas, egoísmo y arrogancia... son hijos de la carne, y destruyen, no construyen. Viendo lesionados sus deseos, brota el deseo de venganza. Y cuando el hermano consigue lo que uno él no ha podido obtener, éxito, prosperidad, afecto y estima, le reconcome el resentimiento. Sólo el amor de Cristo puede curar al hombre enfermo que quiere poseerlo él todo y ser más que los demás. 


11  Santiago nos dice hoy palabras tremendas: "Los gritos de los jornaleros a quienes se les ha defraudado el jornal, como la sangre de Abel, han llegado al oído del Señor de los ejércitos" Santiago 5, 1.
 
12. Con el Salmo 18 pedimos al Señor que "nos preserve de la arrogancia" de considerarnos los mejores.
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  LO QUE DIOS HA UNIDO NO LO SEPARE EL HOMBRE

1. "El Señor Dios se dijo: No está bien que el hombre esté solo; voy a hacerle alguien como él que le ayude" Génesis 2, 18. Sabe Dios que el hombre solo, sin compañía ni ayuda, no es hombre ni puede vivir como hombre. Los animales, que le ayudan en un nivel elemental, no satisfacen su exigencia: "no encontraba ninguno como él que le ayudase". El hombre es superior a los animales, y por eso pone nombre a cada uno, como designándoles un lugar en el ámbito de sus dominios. Pero el hombre no se realiza dominando, sino dialogando. Pero ¿con quién? Intenta hablar con los animales, pero ni le entienden ni le responden. Necesitaba un tú semejante. 


2. Dios reconoce que su a su obra le falta algo. El hombre no puede ser feliz porque necesita una ayuda que le complete y con la que pueda comunicarse. El autor sagrado destaca la misteriosa y oculta atracción del hombre hacia la mujer, sin la cual está inquieto y no puede ser feliz. 


3. En la "descripción popular del origen del género humano"
, Dios, como haría un cirujano, duerme a Adán y le saca una costilla. Adán al ver a la mujer, reconoce feliz: "Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne". Ha encontrado la ayuda que necesitaba. El hombre reconoce en la mujer su igual. Ahora ya tiene con quien dialogar. Ahora se siente un ser completo. 


4. El autor sagrado alude al fenómeno del "eros", y describe el origen del matrimonio en el plan de Dios. En realidad el hombre se realiza en la relación con la mujer, símbolo de la plenitud que consigue en la relación con Dios y con todos los hombres. En esa relación se ayudan mútuamente a hacerse personas. La unidad natural de la pareja es el elemento embrional de la relación humana.


5. A la pregunta capciosa que le hacen los fariseos sobre el divorcio, Jesús replicó: "¿Qué os ha mandado Moisés?". Contestaron: "Moisés permitió divorciarse". Jesús les dice: Pero no fue ese el proyecto divino. Lo que Moisés permitió fue a causa de "la dureza de vuestro corazón", y les cita el texto del Génesis: "Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos un solo ser". "Este símbolo es magnífico; yo lo estoy aplicando a Cristo y a la Iglesia"
, explica San Pablo. El matrimonio crea vínculos más fuertes que los de la sangre. Y añade Jesús lo que confirma la novedad del evangelio: "Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre" Marcos 10, 2. 



6  Una encuesta del Centro de Investigaciones Científicas revela el dato de que la mayoría está por la ambición del dinero, posponen el valor del matrimonio y de la familia y prefieren el placer inmediato. Con ello se desgajan de la Ley Natural, grabada por el Creador en el corazón de los hombres, que por lo mismo, responde a las aspiraciones más hondas del hombre y está al servicio de la plenitud de su persona y de su felicidad. En este contexto, hemos de leer el evangelio de hoy, que proclama la indisolubilidad del matrimonio como querida por Dios, y el divorcio, como tolerado por Moisés por la terquedad de vuestro corazón. Es decir, el hombre estaba aún desposeído de la gracia de Jesús, que, con ella ha venido a perfeccionar la Ley y a posibilitar y facilitar su cumplimiento. Cuando hoy se busca el divorcio, no se admite la riqueza de la gracia de Cristo y se cae en la pobreza de lo antiguo, con pretexto de modernidad. 


7  "Y el que se divorcia y se casa con otro, comete adulterio". Los Apóstoles que le preguntan a Jesús por el divorcio, casi todos eran casados, y Jesús respondió manifestando el plan del Creador: el divorcio y el casamiento posterior es un adulterio. Marcos destaca esta enseñanza de Jesús, que tan mal tenía que sonar en el ambiente pagano de Roma, donde las matronas no contaban el tiempo por los cónsules, sino por sus maridos. Hoy, por desgracia, estamos como entonces. Pero, si la autoridad, aunque sea legítima, legisla contra la ley natural, deja de ser legítima, porque el legislador no puede suplantar la ley natural. "Serán una sola carne" en comunidad de amor para continuar la creación y propagar la fe desde la verdadera Iglesia doméstica. Cuando la Iglesia disuelve el matrimonio ratificado y no consumado, no sólo fisiológicamente, sino en toda su amplitud psicológica, no rompe el matrimonio, sino reconoce la nulidad de lo que nunca fue matrimonio por causa de la patología humana.


7. Si el matrimonio significa el amor de Dios al mundo, ¿cómo su unión se puede romper, si Dios nunca deja de amar? Si significa la unión de Cristo con su Iglesia, ¿cómo se puede separar, si su unión es indisoluble? "¿Quién nos separará del amor de Cristo? Ni la muerte, ni las vida, ni los ángeles, ni los principados, ni ninguan criatura podrá separarnos del amor de Dios, que está en Cristo Jesús"
.


8. La unión del hombre y la mujer expresa la meta de una plenitud humana. Los fariseos consideraban a la mujer inferior que el hombre, que era propietario de la mujer. No es ese el proyecto divino. Ni la mujer es inferior, ni el hombre es propietario de la mujer; uno y otra se enriquecen por razón de su especifidad. "Dios creó al hombre a su imagen, varón y mujer los creó"
. Hombre y mujer creados a imagen y semejanza de Dios, en el amor y en la entrega, como las Divinas Personas de la Trinidad.     


9. Por tanto, el hombre es un ser incompleto, que se complementa en el diálogo, con la mujer y con los demás hombres. Y así se convierte en imagen y semejanza de Dios, comunidad de amor, que se entrega. "El ser humano creado a imagen y semejanza de Dios, como hombre y mujer" (Mulieris dignitatem). Afirmación acorde con el Concilio: "El Señor, cuando ruega al Padre que todos sean uno,  sugiere una cierta semejanza entre la unión de las personas divinas y la unión de los hijos de Dios en la verdad y caridad. El hombre no puede encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás" (GS 24). 


10. Si el hombre es creado a imagen y semejanza de Dios, está llamado a existir para el otro, a convertirse en un don. Y si la unidad de Dios en la Trinidad no se rompe, tampoco la unión del hombre y la mujer se debe romper; por eso el divorcio atenta contra la naturaleza y contra el ser del hombre. Si la unión es un proyecto de Dios, es un sacrilegio contraponerle un proyecto de separación.


12. Pero como "el amor matrimonial es frecuentemente profanado por el egoísmo, el hedonismo y los usos ilícitos contra la generación"
, el Señor Jesús ha sanado la unión conyugal con un sacramento para elevarlo y perfeccionarlo por la gracia y la caridad.


13. Así puede cantar el salmista la bendición del Señor sobre el matrimonio: "Tu mujer, como parra fecunda, en el centro de tu casa; tus hijos, como brotes de olivo, alrededor de tu mesa" Salmo 127.

14. Sepan hoy poner en la patena y en el cáliz, los casados, sus problemas, los novios, los suyos, y todos, nuestras inquietudes, para que el Señor las sane, las acepte y bendiga, y con su sacramento las enriquezca con frutos que permanezcan.


                   
            DOMINGO 28   B



      VENDE LO QUE TIENES

1. "Supliqué y se me concedió la prudencia, invoqué y vino a mí un espíritu de sabiduría" Sabiduría 7, 7. Pronuncia estas palabras Salomón en su plegaria, "porque yo soy un niño pequeño para gobernar". "Agradó al Señor la súplica de Salomón y le dijo: porque has pedido esto y discernimiento para saber juzgar, cumplo tu ruego y te doy un corazón sabio e inteligente como no lo hubo antes de tí ni lo habrá después"
.


2. Israel posee una ciencia práctica de la vida, hija de la experiencia y de la reflexión, que venía formulada en máximas y sentencias, a la que llama sabiduría, que distinguía de la sabiduría, como don del hombre que sabe hacer. 


Sabio es el que es el hombre hábil, bien en las obras manuales bien en las intelectuales, y el que sabe vivir en sociedad, como fruto de la experiencia, y también como regalo de Dios. 


En el Nuevo Testamento la sabiduría es la gracia, que hace amigos de Dios y que habita en las almas santas. También se entiende la sabiduría como atributo de Dios, que es el sabio sumo. Dios concede la sabiduría a Salomón, como la mejor cualidad del hombre, mejor que los tronos, los cetros y las riquezas; que el oro, la plata y las piedras preciosas. Es tan excelente que "no se da a cambio de oro fino, ni plata, ni oro, ágata o zafiro. No se paga con vasos de oro puro. No cuentan el cristal ni los corales, y es mejor pescar sabiduría que perlas"
. 


3. Esta lectura es un preámbulo para introducirnos en la tercera, que nos propone el seguimiento de Jesucristo, Sabiduría encarnada. Al que le preguntaba qué tenía que hacer para heredar la vida eterna, "Jesús se le quedó mirando con cariño y le dijo: Una cosa te falta: vende lo que tienes, da el dinero a los pobres, y luego sígueme" Marcos 10, 17. Palabras que se dirigen a todo hombre, cualquiera que sea su estado.


"Qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?". Cree que para ello tiene que "HACER". Confía en la eficiencia. ¿Cuánto cuesta? Te lo pago... Pretende comprar la vida eterna. Jesús le contestó: Uno sólo es bueno: Dios. El bien no es una cosa, es una persona. Otra vez Jesús corrige al que quiere heredar la vida eterna diciéndole: "Si quieres entrar en la vida"... Es Dios quien te ofrece la vida. Guarda los mandamientos: -¿Cuáles? -Cumple los mandamientos. -Los he observado desde pequeño. Parece querer decirle, ¿y qué más?. Como quien no está satisfecho... Hay algo en el hombre que exige una relación personal profunda personal que llegue hasta el fondo, que sólo en Dios se puede conseguir. -Jesús le dijo: "Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes"... Si quieres ser hombre en plenitud, y tener vida abundante, abandona todo aquello en que te apoyas y que convierte tu vida en una rutina. Tendrás un tesoro en el cielo. Pero ya aquí y ahora. Ahora tu tesoro son tus posesiones, que no te hacen feliz. Vives pendiente de ellos. Absorbido. Enzarzado. El joven se fue triste. Sigue insatisfecho. Porque su corazón está pegado a su tesoro
.El reino de los cielos es como un tesoro escondido en el campo y como una perla de gran valor
. Has de poner tu corazón en una Persona, en mí, en una amistad nueva conmigo, no en las cosas. Hasta que no comprendas esto, tú estarás triste. La fuente que ilumina tu vida no está en dar a los pobres, sino en la amistad con Cristo. Sólo en ella te realizas. 


4. Sólo el trato íntimo con el amigo y su afecto puede darnos "alegría por los días de aflicción y por los años en que sufrimos desdichas" Salmo 89 cuando estábamos lejos y separados de El. Oremos y escuchemos al Señor. Si tú me dices ven, lo dejo todo. Si El nos toca el corazón todo se ilumina. Porque "lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios. Dios lo puede todo".


5. Vamos a tener al Amigo aquí sobre el altar. Pídamosle que nos de sabiduría para reconocer que su amistad es el tesoro único que nos plenifica.



            
DOMINGO 29  B

       
  ¿PODEIS BEBER MI CALIZ? ¡PODEMOS!

1. "El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento. A causa de los trabajos de su alma, mi Siervo justificará a muchos" Isaías 53, 10. El cántico cuarto del Siervo de Yavé nos lo presenta despreciado y abandonado de los hombres, familiarizado con el dolor y víctima de las injusticias. 


2. Su lectura nos estremece de dolor, pero nos llena de gratitud saber que con esos dolores hemos sido comprados también nosotros. El Siervo ha cargado con nuestros crímenes. Con su satisfacción vicaria ha pagado por todos. 


3. La prosperidad de la salvación y de la santidad ha tenido su precio, el que ha pagado el Siervo de Yavé. La muchedumbre de salvados deben su salvación a sus sufrimientos y a su sangre. El Siervo, el Israel de la fe, ha compensado con su dolor y ha satisfecho el desorden de todos los pecados. Lo que no pudo conseguir el Israel histórico con la incontable multitud de sacrificios rituales, ni los paganos con los sacrificios a sus divinidades, lo ha conseguido el siervo de la fe, abandonado en las manos del Señor. 


4. Sabemos que todo lo que nos dice Isaías del Siervo de Yavé, lo han visto cumplido en plenitud en Jesús, Cordero de Dios, los evangelistas, inspirados por Dios. 


Los hijos de Zebedeo estaban muy lejos de esperar la respuesta que recibieron de Jesús, a su ambición de sentarse en su gloria a su derecha y a su izquierda: "No sabéis lo que pedís, ¿sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber, o de bautizaros con el bautismo con que yo me voy a bautizar?" Marcos 10, 35. A los que piden puestos preferentes de gloria y de vanidad humanas, el Siervo de Yahvé les ofrece cáliz de amargura y bautismo de sangre para completar lo que falta a su pasión
. Pero con la delicadeza en la expresión de que él va a beber antes el cáliz. Cuando ellos lo beban, sus labios se posarán donde él ha puesto los suyos, para aliviar su amargura con el amor del Maestro. Y su bautismo de sangre habrá sido precedido por el del Señor.


5. Las dos imágenes se refieren con claridad a la superación de dificultades, incluso a la muerte. Y son una invitación a participar en la misión redentora del Siervo de Yavé, encarnado ya claramente en Jesús. Invitación que nos hace a todos sus discípulos. 


Los apóstoles imaginaban que el Reino de Jesús estaría organizado y funcionaría como los que ellos conocían. Miraban los primeros puestos al estilo del mundo. "Vosotros nada de eso: el que quiera ser grande sea vuestro servidor; y el que quiera ser primero, sea esclavo de todos". 


Es una perspectiva nueva e inaudita. Pero sólo así podréis tomar parte en mi reino, donde los puestos primeros serán gratuitamente concedidos por mi Padre. Lo vuestro es vivir y sufrir conmigo. Mi compañía y mi gracia os lo harán suave. Y después, tendréis parte en mi Resurrección.


6. El sentido literal del salmo: "Los ojos del Señor están puestos en sus fieles que esperan en su misericordia, para librar sus vidas de la muerte" Salmo 32, expresa el amor con que el Señor mira a sus fieles condenados a morir muerte eterna, y su voluntad de librarles de esa muerte, con la muerte de su Siervo, que "con sus sufrimientos salvará a muchos cargando con sus crímenes". 


Pero al mismo tiempo, esos ojos escrutan el corazón del Siervo, y de todos los siervos, para conocer cuántos querrán exponer su vida por la salvación de tantos, uniéndola a la vida del Siervo, con amor. Porque más que la cantidad de sangre derramada, vale el amor con que es derramada. La aceptación del sacrificio, como lo aceptó Cristo con plena voluntad
, es lo que nos incorpora al corazón del siervo del Señor: "Nos amó y se entregó por nosotros en ofrenda y sacrificio de suave olor, ofrecido al Padre
. En el sacrificio no sólo cuentan sacrificios sangrientos, sino también los dolores morales, el trabajo y el amor de toda su vida, la soledad, el fuego lento de la monotonía, las angustias, las decepciones y los fracasos.



7. Con generosidad respondieron los Zebedeos: "Lo somos". Somos capaces de beber el cáliz. Jesús nos invita a participar sacramentalmente en su sacrificio, participando en la eucaristía, en la que morimos al pecado y recibimos la fuerza para responder como Santiago y Juan: "Somos capaces". Con la gracia de Dios, por nuestro Señor Jesucristo, que nos auxilia oportunamente" Hebreos 4, 14. 




         DOMINGO 30  B



        SEÑOR, QUE VEA 

1. "Gritad de alegría por Jacob, el Señor ha salvado a su pueblo, al resto de Israel" Jeremías 31, 7. Jeremías anuncia hoy el retorno a la patria de los exiliados en Babilonia, libertados del destierro y de la esclavitud por el Señor que los ama: "Seré un padre para Israel, Efraín será mi primogénito". 


2. El Señor ama a su pueblo como un padre, el Señor nos ama a todos, aunque, cuando las circunstancias por las que nos deja pasar, son dolorosas, y a veces, muy dolorosas, nos cuesta entenderlo. El fruto de esta lectura debe ser dejarnos invadir hasta la saturación de la idea de cuánto nos ama Dios, y de que todo lo que hace con nosotros es obra de amor. Es así como saldremos del destierro de nosotros mismos y de los ídolos, en su busca y nos adheriremos, como la yedra, al Señor que nos ama. Su fidelidad por todas las edades. Su misericordia por siempre. Nos ama tal como somos, y desea que seamos tal como él nos ha pensado. Amor gratuito y eterno. "Con amor eterno te he amado"
. "No temas oruga de Israel, gusanito de Jacob"
. Dios nos ama siempre y nosotros lo olvidamos con mucha frecuencia. El Señor, que tiene alegría porque nos libera del destierro, que simboliza la separación de Dios, y de la esclavitud del pecado, quiere que todos los pueblos proclamen la alegría de la libertad de Jacob. 



3. "Se marcharon llorando, pero los guiaré a su patria entre consuelos". "Ciegos y cojos, mujeres encinta y que han dado a luz recientemente. Retorna una gran multitud". Los conducirá de oasis en oasis, "a donde hay torrentes de agua". Hacia el agua, fuente de la fecundidad y símbolo de la gracia y del consuelo. 


4. El Salmo 125 canta el cambio de la suerte de Sión, creían estar soñando, cantando y riendo caminaban. "Los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares. Los que iban llorando llevando la semilla, vuelven cantando con las gavillas granadas". La purificación dolorosa del destierro no ha sido estéril, pues les ha madurado. "Pues ¡Qué sabe el que no ha padecido!", dice San Juan de la Cruz. 


5. El relato de la curación del ciego Bartimeo, confirma que han llegado los tiempos mesiánicos, que Jeremías y el salmo citado anunciaban, a la vez que premia la fe del cieguecito, que ha sabido orar con perfección, reiteradamente y a gritos, y a pesar de que le regañaban para que se callara: "Hijo de David, ten compasión de mí" Marcos 10, 46. El ciego ora perseverantemente, pese a la contradicción, hasta que recibe aliento: "Animo, levántate, que te llama". Soltó el manto, símbolo de su vida pobre y andrajosa, dio un salto y se acercó a Jesús, y con amor lleno de fe, siguió orando. Consigue que Jesús le escuche. Jesús quiere hablar con él y le pregunta: "¿Qué quieres que haga por tí?". -"Maestro, que vea". -"Anda, tu fe te ha curado". El cieguecito se ha dejado abrir los ojos. 


6. El pasaje viene después del tercer anuncio de la pasión y muerte, cuando Jesús camina avanzando hacia Jerusalén, valerosamente, como un profeta valiente sabiendo que allí le espera la muerte. Los discípulos, en cambio, tenían miedo de la muerte, como nos pasa a nosotros. - "Y al momento recobró la vista y lo seguía por el camino".


7. Marcos quiere decirnos con estas palabras con que termina el relato, que la fe es seguir a Jesús, como le sigue ahora el ciego, camino de Jerusalén, es decir, camino de la pascua. Ya nos había dicho antes: "El que quiera venir conmigo, que tome su cruz y me siga"
. 


8  Antes de operar a un niño en cuya operación perderá la vista, sus padres se lo llevaron a viajar para que viera el mundo y sus bellezas antes de quedarse ciego. Y pregunta el niño: ¿Cómo veré después? Con nuestros ojos, contestó su madre, reventando de pena. 


 Con los ojos de Jesús, por la fe, seguimos con el ciego por el camino, alabando a Dios, para darle gracias por tantas maravillas que ha obrado en el mundo y en nosotros, y a recibir el pan de los fuertes, que nos hará generosos en nuestra aportación para el DOMUND, domingo de la propagación de la fe.  . 

   





DOMINGO 31   B


    EL PRIMER MANDAMIENTO Y EL SEGUNDO



1. "Escucha, Israel: El Señor es nuestro Dios, es solamente uno. Amarás al Señor tu Dios con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas" Deuteronomio 6, 2. Este es el "Shema", la oración judía principal de todos los tiempos, que es proclamación y profesión de fe en Dios único, y confesión del mandato de amarlo en el presente y en el futuro: "Las palabras que hoy te digo quedarán grabadas en tu memoria; se las repetirás a tus hijos y hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino, acostado y levantado". El Deuteronomio, para exhortar a cumplir los deberes con Dios que se ha revelado y le ha escogido como pueblo suyo, usa otros verbos: temer, obedecer, confiarse a él, apegarse y adherirse a él. 


2. Pero entre todos destaca el amar, que es el que mejor significa lo que se le debe al Creador y al libertador, porque expresa la total entrega de la persona, ya que el amor nunca dice basta. Oseas se fija en el amor conyugal: "Te desposaré conmigo para siempre"
. También Jeremías: "Como una mujer que traiciona a su amante, así me ha traicionado a mí la casa de Israel"
. Para ambos, el amor conyugal es la mejor analogía de la relación del hombre con Dios. 


3. El Deuteronomio en cambio, se fija más en el amor filial: Dios es el padre que da el ser y que educa a sus hijos, que son su pueblo. A ese padre hay que recordar siempre y en todo momento, como expresión auténtica de la genuinidad del amor, porque él es el Creador y el Salvador, y porque "te ha dado esta tierra, que tú no cultivaste, y que hoy mana para tí leche y miel". Tierra que hace refencia y es profecía de la patria eterna.


4. Pero ¿qué nos ocurre a los hombres? Tengo un vecino que cuenta dos meses y medio, y no sabe él lo que me hace meditar. Como todos los bebés, está acolchado de cariño, ternura y amor. Pero él no lo entiende, no se da cuenta. Así somos los hombres: rodeados de amor por todas partes, sin merecerlo, como niños pequeños a veces, no tenemos perspicacia para verlo y agradecerlo.


5. La coincidencia del Deuteronomio con Marcos hoy, es total: A la pregunta del letrado por el primer mandamiento de todos, Jesús responde con el Shemá: "El primero es: "Escucha, Israel, amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser. El segundo es éste: "Amarás a tu prójimo como a tí mismo" Marcos 12, 28."No hay mandamiento mayor que éstos". Jesús ha situado juntos los tres amores: a Dios, al prójimo y a tí mismo. 


6. La novedad de Jesús sobre Moisés está en la unión que establece entre el amor a Dios y el amor al prójimo. Dios y el hombre no son una misma cosa, pero son inseparables, porque Dios ama al hombre. El judaísmo quiso desentenderse del prójimo para amar a Dios, como se desprende de la parábola del samaritano en Lucas
. El humanismo "puro" pretende desentenderse de Dios para amar al prójimo. Pero la experiencia nos dice que donde se niega a Dios, queda el hombre sin dignidad y sin destino, mutilado y desprotegido, porque sin Dios ¿quién puede mandarme amar al prójimo?. "Nuestro amor tiene una raiz muy dañada" dice Santa Teresa. Igualmente donde se niega al hombre, Dios es la disculpa para el egoísmo y para el odio. 


7. El prójimo es el próximo, el cercano, el doméstico, pero el prójimo no termina en el clan, en la raza, en los que profesan el mismo credo. En Cristo y para Cristo no hay ningún hombre lejano. Todos son amados por él y todos son llamados a integrarse en su cuerpo místico para conseguir la felicidad eterna. 


8. El himno de la caridad de 1 Cor 13 resume los deberes con los hermanos, que completan el cumplimiento del mandamiento del amor: "La caridad es paciente, es servicial; no es envidiosa, no se pavonea, no se engríe; no ofende, no busca su propio interés, no se irrita, no piensa en el mal que le han hecho (¡yo creía que lo habías olvidado! -¡No, si lo que pretendo es que no lo olvides tú!); no se alegra de la injusticia, se complace en la verdad: ("la verdad, no tu verdad - y ven conmigo a buscarla; la tuya, guardátela" (Machado). La caridad todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo tolera.


9. "Como a tí mismo". En cada situación, cuestionarse: ¿cómo quisiera yo que me trataran, si estuviera en esa situación? ¿De pobreza, de ignorancia, de enfermedad, de humillación, de desconsuelo, de noche oscura, de cansancio, de fracaso, discusión, abandono, depresión, tristeza..., o de éxito y de bienestar?. "Tratad a los hombres como queréis que ellos os traten a vosotros"
. "Amar a Dios y al prójimo vale más que todos los holocaustos y sacrificios". "¿Se complace tanto el Señor en los holocaustos y los sacrificios, como en la obediencia a sus palabras?"
. "Porque yo quiero amor, no sacrificios"
. "No estás lejos del Reino de Dios", dijo Jesús al letrado. Porque había comprendido el corazón de la Revelación. 


10. Completemos hoy el Salmo 17: "Yo te amo, Señor", con el segundo mandamiento en la práctica de la caridad fraterna, para lo que en la eucaristía encontraremos la fuerza de la roca, que nos libera de nuestros prejuicios y de nuestro propio carácter personal.




             DOMINGO 32   B
      
         LA GENEROSIDAD Y CONFIANZA DE DOS VIUDAS

1. "Tráeme un poco de agua en un jarro para que beba" 1 Reyes 17, 10. Elías había dicho al rey Ajab de Samaría, que a causa de Jezabel, su mujer, había introducido en Israel el culto a Baal: "¡Vive Yavé, Dios de Israel, a quien sirvo!, que en estos dos años no habrá lluvia ni rocío, mientras yo no lo diga". Y se escondió en una caverna junto al torrente Querit, donde los cuervos le trajeron comida. 



2. Elías bebía agua del torrente hasta que el pequeño río se secó. Había dicho el Señor al pueblo, al salir de Egipto: "La tierra en que vas a entrar no es como el país de Egipto donde se riega como se riega un huerto de hortalizas... La tierra que vais a ocupar es un país de montes y valles, que bebe el agua de la lluvia del cielo. De esta tierra se cuida Yavé tu Dios... Con toda seguridad, si vosotros obedecéis puntualmente los mandamientos que yo os prescribo hoy, yo daré a vuestro país la lluvia en tiempo oportuno, lluvia de otoño y lluvia de primavera"
. En un país tan seco como Palestina, la vida depende de la lluvia. Si hay lluvia hay trigo y harina y cosechas diferentes. Pero para el pueblo idólatra, Baal es el dios de la lluvia. 


3.  Dijo Israel: "Me iré detrás de mis amantes, los que me dan mi pan y mi agua, mi lana y mi lino, mi aceite y mis bebidas"
. "No reconoció la esposa infiel que era yo quien le daba el trigo, el mosto y el aceite virgen"
. Los dos textos anteriores concretan la dialéctica de la predicación de Elías. El problema está planteado en quién es el verdadero Dios: ¿es Baal, o es Yavé, el Dios de Elías? 


4. Al pueblo que cree que es Baal quien le da la lluvia y las cosechas, y no obedece al Dios verdadero que se las da, hay que persuadirlo de que es todo al revés. Y el profeta se empeña en un esfuerzo titánico por salvar la fe de su pueblo, fe que hay que extender a todo el mundo, también a los gentiles, y ese es el sentido que encontramos en el diálogo del profeta con la viuda de Sarepta en Sidón, a la que le pide agua y pan, que ella con generosidad y sacrificio suyo y de su hijo, ofrece a Elías, en paralelismo evidente con la otra viuda pobre del evangelio, que "ha echado todo lo que tenía par vivir". 


5. El Señor le va proponiendo al profeta lo que tiene que hacer y dictando los pasos que tiene que dar. Elías, hombre de gran confianza, es sumamente receptivo al Espíritu y todo va saliendo según el designio de Dios: "Vete a Sarepta y mora allí, 

he dado orden a una viuda de que te alimente". Y "ni la orza de harina se vació, ni la alcuza de aceite se agotó".


6. Jesús pone en evidencia la vanidad de los letrados, que buscan los asientos de honor en las sinagogas y los primeros puestos en los banquetes, y devoran los bienes de las viudas, para resaltar más la actitud contraria de la viuda pobre, que echó dos reales en el cepillo. Jesús la alabó porque había dado lo que necesitaba, mientras los otros daban de lo que les sobraba: "Ha echado en el cepillo más que nadie" Marcos 12, 38. Nunca dos reales valdrán más que dos millones, cosa que Jesús tampoco cree. Pero sí que el corazón de la viuda vale más que todos los otros juntos. Jesús quiere que pensemos en la actitud del corazón. "El que poco siembra, poco segará"
. Para la siembra no necesitamos campo mayor que Cristo, que quiso que se sembrara en él mismo. Nuestra tierra es la Iglesia; sembremos cuanto podamos. 


7. Zaqueo fue un hombre de gran voluntad y su caridad fue grande. Dio la mitad de sus bienes en limosnas, y se quedó la otra mitad para devolver lo robado. Dio mucho y sembró mucho sembró. ¿Y la viuda que dio dos reales? Tenía menos dinero, pero igual voluntad, y entregó sus moneditas con el mismo amor que Zaqueo su patrimonio. Entregaron cantidades diversas, pero salían de la misma fuente: la voluntad. 


8. ¿Y el que no tiene nada? Podrá sembrar algo, para recoger después. El que da un vaso de agua fría recibirá su recompensa. Los cristianos, debemos esforzarnos en transferir los bienes de la tierra al cielo, sabiendo que encomendamos nuestros bienes a un Dios inmortal. 


9. "El Señor, que sustenta al huérfano y a la viuda", nos da hoy su mensaje de generosidad a través de dos viudas Salmo 145.

10. Como Jesús, que se da y se nos da todo, "intercede por nosotros, y se ofrece para destruir el pecado con el sacrificio de sí mismo" Hebreos 9, 24, démonos nosotros, con su gracia. El que tiene consejo, consejo, el que tiene sabiduría, sabiduría, el que tiene dinero, dinero, y el que tiene alegría y caridad, alegría y caridad. El Señor nos dara el ciento por uno.


                   
    

DOMINGO 33  B
  



LA PRIMAVERA ESTA CERCA. 


     LOS SABIOS BRILLARAN COMO EL FULGOR DE LAS ESTRELLAS

1  El profeta Daniel, como Marcos, transmitiéndonos palabras de Jesús, coinciden en que aquellos serán "tiempos difíciles, equivalentes a "una gran tribulación", aunque el mensaje es de una gran esperanza, realidad primaveral esplendorosa.


2  "Muchos de los que duermen en el polvo despertarán: unos para vida perpetua, otros para ignominia perpetua" Daniel 12, 1. La luz de la Revelación es como la luz del sol que, desde la aurora hasta el cenit va progresando. Esta profecía de Daniel es el primer indicio de la resurrección que aparece en el Antiguo Testamento. Mientras el libro de Job permanece casi en la trágica oscuridad de ignorar la razón del dolor y del sufrimiento, y con una concepción de la retribución tan humana e intramundana, que las más de las veces aparece injusta, porque el inocente es castigado con enfermedades y desgracias, y el culpable vive en la abundancia y goza de salud y es poderoso, el libro de Daniel ya habla de doble retribución: vida perpetua, ignominia perpetua.  



3  Es la hora de la salvación del "pueblo de Daniel", "de todos los inscritos en el libro". No sería justo que santos y pecadores recibieran todos la misma sentencia. ¿Teresa del Niño Jesús, igual que Nerón o que Hitler?. La muerte equivale a un sueño, del cual despertarán muchos de los que duermen en el polvo, unos, para convertirse en estrellas que "brillan en el fulgor del firmamento", otros "para ignominia perpetua".


4  También el piadoso autor del salmo, tiene la certeza de la vida eterna, en la que "será saciado de gozo y de alegría a la derecha" y en la presencia de Dios, "que es el lote de su heredad, que no le entregará a la muerte y a la corrupción total del sepulcro Salmo 15. Por eso su carne descansa serena".


5  "Aprended lo que os enseña la higuera: Cuando las ramas se ponen tiernas y brotan las yemas, sabéis que está cerca la primavera; pues cuando veáis suceder esto, sabed que él está cerca, a la puerta" Marcos 13, 24. 


6  Con sus discípulos había salido Jesús del Templo, y  atravesando el torrente Cedrón, habían subido el monte de los Olivos. Desde allí se veía el Templo en toda la plenitud de su esplendor. Herodes había construído con gran magnificencia aquel templo, deseando congraciarse, como siempre, con los judíos. Cuando era embestido por el sol, se convertía en una hoguera de luz. Dijeron los discípulos a Jesús: -"Maestro, mira qué piedras y que construcción". -"¿Veis todo esto? En verdad os digo que no quedará aquí piedra sobre piedra. Todo será destruído". Jesús, en lenguaje apocalíptico, profetiza una destrucción doble: la del Templo y la de la ciudad, que le lleva a la cruz: "Jerusalén, Jerusalén, cuántas veces he querido cobijarte sobre las alas como la gallina a sus polluelos y tú no has querido"
, y Jesús había llorado amargamente por su pueblo, y la de este mundo de pecado. 


7  Quisieron los dicípulos saber la fecha, y Jesús responde que nadie lo sabe, sólo el Padre. Los primeros cristianos creyeron que la venida de Cristo iba a ser muy próxima, que era inmediata. Pero el hecho de que "el Hijo del hombre enviará a los ángeles para reunir a sus elegidos de los cuatro puntos cardinales, desde un extremo de la tierra al otro extremo del cielo", precisa mucho tiempo para que el evangelio haya podido ser anunciado a todos los pueblos, designados por esa frase de Cristo. Con todo, hay que estar vigilantes porque el Hijo del hombre vendrá para cada uno cuando llegue la hora de la muerte individual.


8  Está en marcha el nuevo mundo; se está gestando la nueva creación. Ahora mismo es invisible. Pero Dios está actuando en todos los hombres, y en las instituciones, y en las familias, con su gracia y con los sacramentos. La higuera aparentemente y visiblemente está seca, pero la savia la recorre entera. Cuando llegue la primavera se pondrán tiernas las ramas y comenzarán tímidamente a brotar las yemas. 


9  Antes de que los enemigos todos sean puestos como estrado de los pies de Jesucristo, el Señor, va santificando a sus elegidos, todos los hombres que escuchen su mensaje, con una sola ofrenda Hebreos 10, 11. La de su sacrificio redentor, que con la proclamación y contemplación de su palabra, vamos a renovar. Es el sacrificio que hace al Padre propicio a otorgarle el perdón de los pecados al mundo y a concederle la actualización de todos los bienes salvíficos. No es algo rutinario lo que estamos celebrando, sino el mismo sacrificio del Calvario que recrea el mundo y origina la primavera. Porque no va a ser el odio el que triunfe, sino el amor. No va a triunfar el pecado, sino la gracia. Porque la misericordia de Dios es más grande que el pecado. Y el odio es superado por el amor de Dios, "que ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado"
.

               

JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO   B

    BENDITO EL REINO QUE VIENE DE NUESTRO PADRE DAVID
  
1.  Si ser rey connota poder, dominio, boato, ostentación y a veces, muchas, casi siempre, despotismo, las lecturas de hoy contradicen el sentido mundano de rey. Porque a Cristo Rey la revelación le atribuye "humanidad": "Yo vi, en una visión nocturna, venir una especie de hombre" Daniel 7, 13, en contraposición a las cuatro bestias, que había visto el mismo profeta, y que simbolizaban otros cuatro reinos: un león, un oso, un leopardo, y una fiera extraordinariamente fuerte y terrible. 



2. El Apocalipsis nos habla también de su veracidad y de su fidelidad: "testigo fiel", y de su amor: "Aquel que nos amó"; de su sacrificio propio: "nos ha liberado de nuestros pecados por su sangre"; y del amor con que nos introduce en su reino: "nos ha convertido en un Reino, y hecho sacerdotes de Dios, su Padre" Apocalipsis 1, 5. 


3.  Cuando Jesús ante Pilato, proclama que es Rey, afirma que "su reino no es de este mundo" Juan 18, 33. Y a Satanás, que le ofreció el poder, lo rechazó. Y cuando anuncia su pasión y muerte y Pedro le disuade, le llama Satanás y le dice que piensa como los hombres y no como Dios. Y para entrar en su Reino nos pide que le sigamos con la cruz. Y nos dice a todos que "si el mundo os odia, me ha odiado primero a mí. Si fuerais del mundo el mundo os amaría. El siervo no es más que su señor. A mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros"
. Pero ¿por qué ha de ocurrir así? 



4.  Jesús, que dijo todo esto, y que habíamos de morir con él y que ese era el medio de salvar al mundo, nunca dijo por qué hay que prescindir de las razones y caminar según la lógica de la fe. 


5. Constituídos los discípulos de Jesús en Reino, formamos el pueblo de Dios, la Iglesia, pues el Señor no ha querido salvar a los hombres individualmente y aislados entre sí. En el reino tenemos por cabeza a Cristo; por talante, la dignidad y libertad de los hijos de Dios; por ley, el amor, como el mismo Cristo nos amó; y como fin, el dilatar más y más el reino de Dios
.


6. Por fin, el Reino de Dios, que ya ha comenzado, dentro de nosotros y en la sociedad, crece como el grano de mostaza, y como el grano de trigo enterrado y como la semilla sembrada en el surco, y se extiende y desarrolla como la levadura en la masa
, en el interior de cada hombre, "el Reino de los cielos está dentro de vosotros"
, y en el corazón del mundo. 


7. Y lo que parece que lo destruye, las tribulaciones y las persecuciones, lo hacen crecer. "La Iglesia confiesa que le han sido de mucho provecho y le pueden ser todavía la oposición y la persecución de sus contrarios: "Nos hacemos más numerosos, cuando nos segáis: la sangre es semilla de cristianos" (Tertuliano)
.


8. La carta a los Colosenses nos dice que "El es el primogético sw toda la creación
. El Apocalipsis lo designa "Rey de reyes"
 y "Señor de los señores", cuyas "palabras lleva escritas en el manto y en el muslo". Jesús ha de reinar en este mundo, pero su Reino no es como los de este mundo y, aunque se ha de encarnar en el mundo, es eterno y espiritual, de verdad y de vida, de santidad y de gracia, de justicia, de amor y de paz. 


9. "El Señor, que reina vestido de majestad y ceñido de poder, cuyo trono está firme para siempre porque es eterno, nos llene de santidad, que es el adorno de su casa" Salmo 92.

10. Pidamos que "todos los pueblos de la tierra se lamenten porque le atravesaron" y se conviertan a El. Y que la Eucaristía, en la que hacemos el memorial de la vida, pasión y muerte y resurrección de Jesús, nos enardezca en el amor del Rey de reyes y Señor de los señores y nos afiance en nuestra misión de profetas y sacerdotes de Dios Padre por el Espíritu Santo. Amén. 
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        EVANGELIO DE SAN LUCAS




             DOMINGO 1 ADVIENTO  C

        LEVANTAD LA CABEZA; SE ACERCA VUESTRA LIBERACION

1. "En aquellos días y en aquella hora suscitaré a David un vástago legítimo" Jeremías 33, 14. Los israelitas que habían venido del destierro, estaban desilusionados. Habían comenzado a reconstruir el templo y las murallas y, cuando apenas llevaban un tiempo echando los cimientos, ya los habían interrumpido y abandonado. Habían caído en la tibieza. Ellos, que habían sido un grupo religioso, habían decaído en su espiritualidad. Es lo propio del hombre. Comienza, sigue, se desalienta, se amodorra, cae en la tibieza... 


2. En este momento se levanta un discípulo del gran profeta Jeremías e, inspirado, les recuerda y les promete que llegará un día y una hora, en que el Señor suscitará el retoño de David. Vendrá la hora del Señor. Por eso hay que reavivar el fuego escondido bajo las cenizas de la monotonía y del aburrimiento y del acomodarse a las costumbres de los no creyentes.


3. También Jesús nos previene contra la apatía y la tibieza, y nos dice: "Tened cuidado: no se os embote la mente con el vicio, la bebida y la preocupación del dinero" Lucas 21, 25.


Porque siempre estamos expuestos a la tentación del olvido del amor del Señor, es por lo que hay que escuchar la palabra y tratar de penetrar su mensaje; examinar nuestra conciencia cada día, buscando las raíces de nuestra tibieza y flojedad. De una manera especial, en este tiempo de salvación del Adviento, designado por la Iglesia, como tiempo de reflexión y de esperanza, de alto en el camino para revisar los motores y rectificar la ruta.


4. A la observación y estudio de nuestra vida nos ayudará saber que el día de la venida del Señor "caerá como un lazo sobre los habitantes de la tierra".


"Estad siempre despiertos". No nos amodorremos. No caigamos en la rutina, a lo que tan propensa es nuestra naturaleza caída. Miremos que de nosotros siempre brota el mal, porque nuestra raiz está dañada. Y, aunque hemos de obrar siempre el bien por amor, es muy prudente acordarnos de que podemos quedar sorprendidos por la llegada del Hijo del hombre. 


5. Después de la destrucción de Jerusalén del año 70, las ruínas de la ciudad eran una advertencia y una constatación de la caducidad de este mundo. Jesús además, habla de "signos en el sol y la luna y las estrellas", y de "angustia de las gentes enloquecidas por el estruendo del mar y el oleaje". Imaginemos lo que podría ser la colisión de los astros, a juzgar por el impacto del último fragmento del "Shoemaker-Levy", ocurrido estos años pasados y observado por los astrónomos, y que ha abierto un cráter superior a la magnitud de nuestro planeta. A pesar de todo lo que se le viene al mundo encima, Jesús nos previene: "levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación".


6. Es el aviso y la experiencia científica de que la materia es corruptible y tiene su desgaste y por fin se acaba. Cada día ese fin es alcanzado por miles de criaturas terrenas y de seres humanos. Pero sólo se destruye lo material. El espíritu permanece. Por tanto, no todo fracasa. Por eso Jesús nos alerta: "estad siempre despiertos, pidiendo fuerza para escapar de todo lo que está por venir, y manteneos en pie ante el Hijo del Hombre".


7. Cuando todo se derrumba y perece, el hombre puede permanecer en pie ante Jesús, triunfador del mal, de la corrupción y de la destrucción. Permanecer en pie cuando todo cae es mantenerse y no perecer. Durar y vivir, cuando todo se destruye y todo muere. En virtud de la victoria de Cristo, que resucita y que vive, está llegando la liberación.  


8. La vida no es un fracaso. Todo perecerá. Pero el sentido de la historia no se cifra en el fracaso de los pueblos, ni  permanece escondido en un sentido enigmático y lejano. Cristo está sembrado en el cosmos, como grano de trigo, que muere, pero con su muerte trae la salvación. El grano caído en la tierra produce millones de espigas. En la agonía de los hombres que fracasaron sin consuelo; en la falta de sentido de una historia que tritura la vida de sus hijos, está llegando Cristo. 


9. Sobre las ruínas de un mundo ha sido trazada la señal de la verdad y de la vida, que es la muerte y la resurrección de Cristo. No va a triunfar el mal, el pecado, la muerte. Va a triunfar Cristo y los que vivan con él y le sigan sembrando el amor en el mundo. Al final triunfará el amor. La victoria es del amor. De Cristo "Cordero en pie, como degollado"
, pero viviente. "El es digno de tomar el libro y abrir sus sellos, porque ha sido degollado y ha rescatado para Dios con su sangre a los hombres de todas las tribus, lengua, pueblo y nación"
. 


10. Aunque los jóvenes crezcan agnósticos; aunque los seminarios se queden vacíos; aunque los matrimonios yazcan rotos; aunque la droga y el vacío tan inmenso y aterrador, amenace con dejarnos desolados; aunque mueran a miles los hombres y los niños; aunque la tierra se vea sacudida "como en el vareo de la aceituna, como en la rebusca de racimos después de la vendimia"
; en Cristo todo tiene sentido. Sepamos levantar la cabeza con fe viva. Con la confianza puesta en el vencedor de la muerte, en "el Señor que se confía con sus fieles y les da a conocer su alianza" Salmo 24.


11. Que la eucaristía de hoy nos haga rebosar de amor mutuo y de amor a todos, para que nos podamos presentar santos ante Dios nuestro Padre 1 Tesalonicenses 3, 12.



          DOMINGO 2 ADVIENTO  C


         CRISTO VIENE A TRAERNOS LA ALEGRÍA

1. "Jerusalén, despójate de tu vestido de luto y aflicción y vístete las galas perpetuas que Dios te da" Baruc 5, 1. El profeta Baruc, en un vuelo profético sublime, remontando la realidad histórica de Israel, y cantando la superación de todas sus pruebas y dificultades, alcanza una de las cimas más altas de la revelación del Antiguo Testamento. Las galas perpetuas, el manto de la justicia con que se ha de vestir Jerusalén cuando el Señor realice en ella su designio de amor, la diadema de gloria perpetua con que coronará su cabeza ante los pueblos, son los signos externos de su transformación con la que se va a manifestar ante todos los pueblos que viven bajo el cielo. 


2. Pero no sólo le cambia el vestido y su aspecto externo, sino que su acción penetra sobre su ser más íntimo, que tiene un nombre nuevo: "paz en la justicia, gloria en la piedad". Nombres que definen la dimensión nueva de los hombres del mundo nuevo, de santidad y de gracia. Con esos nombres quedan constituídos los hombres perfectos, que viven en plenitud la esencia de su personalidad: hombres perfectamente relacionados entre sí con justicia, que da a cada uno lo suyo, y que se relacionan con la paz y con la armonía singular con que viven los ciudadanos del cielo, que gozan con el bien de todos y de cada uno, fruto del amor tan limpio y puro que reina entre todos ellos. A la vez que se relacionan con Dios, por la piedad. Y como Dios es todo en todos
, su presencia y su gloria se hará visible y patente.


3. Lo que Baruc ha visto y bellamente ha proclamado, se va a realizar ya en Jesús y por Jesús, a quien Juan prepara el camino predicando "un bautismo de conversión para el perdón de los pecados" Lucas 3, 1. Cuando "vino sobre él la Palabra de Dios en el desierto", da un enorme viraje la historia. Se abre una nueva era. Por eso Lucas, como que se trata de un acontecimiento tan trascendente, lo data al estilo de los historiadores: "El año quince del emperador Tiberio, siendo gobernador de Judea Poncio Pilato, Herodes virrey de Galilea, bajo el sumo sacerdocio de Anás y Caifás". 


4  San Juan de la Cruz enseñará que la purificación de los sentidos y de las pasiones y del espíritu, es previa a la unión con Dios; a la alegría de las bienaventuranzas, dirá Jesús. Juan pide un esfuerzo personal, que todo el Antiguo Testamento había intentado conseguir, sin lograrlo. Jesús, que viene como "Cordero de Dios a quitar el pecado del mundo"
, es el único que otorgará por su Espíritu y por el derramamiento de su sangre como verdadero Cordero, el perdón de los pecados.


4. Está en el ambiente que nuestro mundo ha perdido el sentido del pecado. Pero la existencia de la realidad daña, auque se pierda su sentido. Por ejemplo, aunque uno no tenga sentido de la dietética, si come y come sin discreción, engorda. Y la ingesta no consumida es tóxica. ¿No estará la causa de las drogas en la pérdida del sentido del pecado? Si el hombre se crea las leyes y él mismo las deshace en un pleno relativismo y subjetivismo sin una norma objetiva ética y moral, el hombre mismo se hace desgraciado y termina por destruirse.


5. Con el pecado se pierde la alegría. El pecado es muerte: "Moriréis"
. Y el hombre y la mujer van lanzando balones fuera, hasta llegar a la serpiente, buscando culpables. ¿No es ese ya un olor de muerte?. Y cuando Abel cayó tras el primer asesinato, ¿no huía Caín, errante y fugitivo?
. 


6. Sólo el homicida está capacitado para sentir el remordimiento del asesino. Sólo el murmurador, sólo el que cierra su corazón al pobre, o el que no paga sus deudas, tiene experiencia de lo que pasa por su corazón. De momento, ha sentido la satisfacción de su pasión, de su apetito satisfecho, pero ¿y después? Se sienta o no se sienta el pecado, sea mortal, venial o falta leve, es siempre un veneno. Para sentir ese malestar escuchamos la palabra, y examinamos la conciencia, para detectar  la espina que nos duele ¿No está nuestro mundo necesitado de la curación de Dios? "Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna"
. 


7. Pues precisamente a esto viene Jesús. A quitarnos el pecado que nos hace infelices, porque él nos quiere felices y llenos de gloria y de hermosura. Por eso, "porque el Señor ha estado grande con nosotros quitándonos el pecado, pagando él el precio de la muerte en cruz, la boca se nos llena de risas, la lengua de cantares" Salmo 125.

8  Esa es la acción grande y maravillosa de Dios, que culmina con el sacrificio de la cruz de su Hijo, y en los sacramentos, especialmente en el de la Eucaristía, que estamos preparando, y que él nos regala para que "lleguemos al Día de Cristo limpios e irreprochables, cargados de frutos de justicia, por medio de Cristo Jesús, a gloria y alabanza de Dios" Filipenses 1, 4.



   DOMINGO 3 DE ADVIENTO  C



     ESTAD SIEMPRE ALEGRES

1. "Regocíjate, hija de Sión; grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate de todo corazón, Jerusalén" Sofonías 3, 14. Clama el profeta Sofonías, que ve el futuro ya como presente por la fuerza de la convicción y garantía divina inspirante, al pueblo para que se alegre, pero de todo corazón, porque el Señor, que le ha librado de sus enemigos, está en medio de él. Vive con él, con eficacia de guerrero que salva. La fuerza de esta profecía radica en que afirma la presencia de Dios en medio de su pueblo como rey. Los enemigos de Israel en sentido literal, eran los pueblos que le habían vencido y deportado. Para el Israel teológico, los enemigos son el pecado y la muerte. Son los últimos en ser vencidos por Jesucristo. Oir hoy el canto de júbilo del profeta, es perder el miedo a todo, incluso a la muerte que va a ser vencida: "No he de morir, yo viviré, para cantar las hazañas del Señor"
.


2. Pero el motivo mayor de esa alegría desbordante es la seguridad de que el Señor está "en medio de tí, Jerusalén, y se goza y se complace en tí". Con esa fe profundizada el pueblo cristiano, llamado a la santidad, se siente confortado. No son palabras vacías y sin sentido, sino realidades muy vivas y existenciales. La presencia de la Trinidad en el cristiano, es suficiente como para no tener miedo de ningún enemigo, ni de ningún contratiempo ni adversidad.


3. Isaías en el salmo, ve el júbilo de su pueblo, en la presencia del Señor en medio de él. De él espera "sacar aguas de salvación con gozo", en él estriba su confianza y su seguridad, en "su fuerza y en su poder está su salvación" Isaías 12.

4. Cuando Lucas quiera expresar su fe en Jesús como Dios que se aproxima, hecho hombre en medio de nosotros, se acordará de Sofonías y reproducirá sus palabras: "Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo... Vas a concebir un hijo, que será Hijo del Altísimo"
. La "hija de Sión" nueva es la madre del Señor, a quien el ángel le dice justamente que "no tema", porque el Señor está con ella. Está "en medio" de ella. El nuevo Israel está personificado en María, la Madre de Jesús, madre también de la Iglesia, Jerusalén nueva, que sabe que el Señor está en medio de ella, hecho niño que crece en su seno de madre jovencísima.


5. Pero para que el reino de Jesús que viene esté dentro de vosotros, siguiendo la narración de Lucas del domingo anterior, llega "Juan por toda la región del Jordán, predicando un bautismo de penitencia para la remisión de los pecados", con palabras de Isaías: "Preparad el camino del Señor" Lucas 3. 10. El Bautismo de Juan previo a la llegada del reino, es un bautismo de penitencia y de arrepentimiento de los pecados, que va unido internamente a la exigencia de un cambio muy profundo, que sitúa a los hombres ante el juicio de Dios, y exige una renovación definitiva. Es un juicio que supera todos los ritualismos fariseos y toda la pureza legal del tiempo de Juan y de todos los tiempos. Hay que demostrar la conversión con las obras: "Haced frutos dignos de penitencia". "Haced rectos sus senderos". Producid los frutos que corresponden al arrepentimiento. 


6. Y cuando la gente pregunta a Juan: "¿Qué hemos de hacer?", lo mismo que harán los judíos a Pedro el día de Pentecostés, responde Juan: Compartid con vuestros hermanos la comida y el vestido. Les descubre la solidadridad. Nadie debe tener y guardar sólo para sí mismo; nadie puede llamarse dueño verdadero de lo que le sobra, y ni siquiera de lo suyo. Mirad a los que están a vuestro lado como hermanos para ayudarles a crecer. No los miréis como competidores, porque cuando en el hermano se ve un rival, no es posible la alegría. Eso es convertirse: poner al servicio de los hermanos lo que tengo y lo que soy. Conversión que es posible y extensiva a todos los hombres, ocupen el cargo que ocupen. Los banqueros, que eran los publicanos, los hombres del dinero, reciben un programa: practicad la justicia. "No exijáis más de lo establecido y justo". A los militares, que representan el poder del emperador, les contestó: No abuséis de la ley, no os aprovechéis en contra del pueblo de vuestra situación privilegiada, del poder y de la fuerza que poseéis. Ponedlo todo al servicio del prójimo. 


7. No estamos aún en el Reino de Jesús, estamos todavía en el Antiguo Testamento, pero sin la justicia interhumana, no se puede entender ni entrar en el Reino de la justicia y santidad del cristianismo, que pertenecen a la Palabra y al Bautismo de Cristo.


8. La gente muy conmocionada por aquel predicador, se pregunta si "será el Mesías". Responde él: "Yo os bautizo con agua". El bautismo con agua es la preparación del hombre que se dispone para la llegada de Dios. "Viene el que puede más que yo, que os bautizará con Espíritu Santo y fuego". Se acerca a nosotros con la fuerza transformante del perdón y de la gracia. La palabra del reino de Jesús, su Espíritu y su amor, no han destruído la exigencia de renovación y de justicia de los profetas de Israel, sino que la han llevado a su más hondo cumplimiento. Está naciendo un mundo nuevo, una civilización de la justicia, necesaria para una sociedad de amor. Es "la obra del Señor en medio de tí, Jerusalén". 


9  Por eso Pablo, nos invita reiteradamente a la alegría: "Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estád alegres. Que todo el mundo vea vuestra alegría porque "el Señor está cerca" Filipenses 4, 4. 


10  Pero la alegría no es algo que viene de fuera. Se es feliz desde dentro, no desde el último coche de moda. Sólo Dios puede darnos la alegría, porque sólo con su fuerza, puede el hombre romper sus cadenas de egoísmo y de ansia de poder y de placer. Sin Dios y sin sus fuerzas que vienen a nosotros por la oración, las buenas obras y los sacramentos, no nos extrañemos de todo lo que pueden hacer de injusto los hombres: corrupción, soborno, terrorismo, asesinatos y genocidios, narcotráfico y escándalo en todos los órdenes. 


11 Sólo desde Dios, rota la injusticia y vestidos con el traje del amor, accedemos al banquete nupcial de la alegría en la Eucaristía, donde radica la fuerza para poder vivir en el amor, del cual cantará San Juan de la Cruz: "Hace tal obra el amor - después que lo conocí, - que si hay bien o mal en mí - todo lo hace de un sabor - y al alma transforma en sí".




      DOMINGO 4 ADVIENTO  C



  DIOS CUMPLE SUS PROMESAS

1. "Y ahora ¿por qué das esos gritos? ¿Es que no tienes rey?". En el capítulo 3, Miqueas echa en cara a Sión que su religión es exterior; no vivía en justicia, caridad y humildad; por sus pecados "Sión será arada como un campo, Jerusalén se hará un montón de ruínas". Pero no queda en destrucción la profecía, sino que en el capítulo siguiente, el 4, el profeta predice el futuro de la ciudad de Sión, Jerusalén: "Vendrán todos los pueblos a ella diciendo: <Venid, subamos al monte del Señor, al templo del Dios de Jacob; él nos enseñará sus caminos, y nosotros seguiremos sus senderos>. Pues de Sión saldrá la ley, y la palabra de Dios de Jerusalén... Cambiarán sus espadas por azadas y sus lanzas por podaderas, no empuñará más la espada pueblo contra pueblo...Cada cual se sentará bajo la parra y la higuera... De las ovejas cojas y extraviadas y afligidas hará un resto y una nación robusta... Retuércete y gime, hija de Sión, como mujer en parto, porque irás al destierro... En el 5, culmina el poceso de la acción salvífica: Vencerás a tus enemigos..., porque de tí saldrá aquel que ha de reinar en Israel... "Tú, Belén de Efratá, pequeña entre las aldeas de Judá, de tí saldrá el jefe de Israel". (Esta será la respuesta de los escribas a los magos). 


2 Esta preciosa y grandiosa descripción sintética del Mesías, traspasó la barrera del tiempo -ocho siglos-, hasta que se cumplió plenamente en Jesús de Belén, cuyo reino ya está en marcha hasta su consumación escatológica. Y se cumple también cada día en cada hombre que nace en Cristo y completa lo que le falta a la redención
. Así es como Belén, símbolo de pequeñez, se ha convertido en prototipo de todo lo grande a los ojos de Dios: "Semilla ayer, árbol hoy - abrazas el cosmos"
. Esperanza de salvación, que no está en lo que nosotros creemos, sino en la obediencia: "He aquí que vengo a hacer tu voluntad"
. En la obediencia de fe de María: "¡Dichososa tú que has creído!, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá". Y en la obediencia de todos los creyentes. Pero como la noche de la fe es muy oscura necesitamos luz y vista de profeta.


2. "Y él será nuestra paz" Miqueas 5, 2. La paz es la tranquilidad del orden (San Agustín). Cuando cada cosa está en su sitio-en su orden-hay paz. Orden con Dios, y entre los hombres. Orden dentro de cada persona. Y Cristo nos reconcilia con Dios y nos enseña y nos da fuerza para romper la insolidaridad, para amar a los hermanos, y sacrificarnos por el bien ajeno, él que viene a hacer la voluntad del Padre, que es aceptar la muerte. 



3. Isabel estéril y anciana, es el signo de la impotencia de los hombres para salvarse por su cuenta, por eso es figura de la hija de Sión, que lloraba su soledad y su esterilidad
. Pero interviene Dios, y comienza la vida: Isabel concibe a un niño: "Porque para Dios no hay imposibles". 


4. Llega la hora de Dios y se hace presente su brazo poderoso, que libera a los israelitas cautivos, de las manos del enemigo "hasta el tiempo en que la madre de a luz". La madre que ve el profeta Miqueas es María que camina ya encinta hacia la montaña. De prisa camina, porque el amor es presuroso, y el ansia de Dios de santificar al Precursor es inmensa y pone alas en los pies a su madre. Lo que va a ocurrir ya todo es gozo; porque la presencia de Dios siempre produce alegría: el niño que salta de júbilo en el seno de Isabel; ésta que se llena del Espíritu Santo y proclama en un grito de alborozo: "¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!" Lucas 1, 39. Y el canto de gloria de María que "proclama las maravillas del Señor, que no se olvidó de su misericordia, como lo había prometido a nuestros padres, en favor de Abraham y su descendencia por siempre". 


5. Esta es ya la fiesta de Dios. No ha fallado la fidelidad del Señor, y ellos han sido testigos de su amor, como lo somos hoy nosotros, que estamos esperando su venida, en la Eucaristía y en Navidad, que está ya ahí. Que en todos resida el espíritu de María para glorificar al Señor, y así como ella ayudó a Isabel con la mayor caridad, que es llevarle la palabra encarnada, y prestarle su servicio, ayudemos nosotros también a los hermanos con la Palabra y con el servicio.


6. La prueba ha pasado. También pasará para Jesús que, al entrar en el mundo, dijo al Padre: "Me has preparado un cuerpo. Entonces yo dije lo que está escrito en el libro: <Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad> Hebreos 10, 5. 


7. Isabel proclama que María es feliz porque ha creído y ha dejado actuar al Espíritu Santo, que se ha apoderado de su vida y la ha hecho fecunda con maternidad humana y divina, por eso el Hijo de Dios será también el Hijo del Hombre. Isabel y Juan representan el Antiguo Testamento que esperaba desde siglos la hora dichosa. Al fin ha llegado María con Jesús. La linda estampa prenavideña de Ain-Karem, la bella aldea, con María y Jesús en su seno, y con Isabel y Juan que cantan alborozados la gracia y la misericordia de Dios, señalan con elocuencia que los proyectos de Dios se cumplen y nos garantizan que podemos confiar en sus promesas. 


8. Acaba de comenzar la humanidad nueva, que es feliz porque ha creído. Lo somos también nosotros que hemos creído que, "conforme a esa voluntad todos quedamos santificados por la oblación del cuerpo de Jesucristo, hecha una vez para siempre".


9. Oblación que va a tener lugar de nuevo sobre el altar en el misterio eucarístico, como una Navidad anticipada. Al igual que Cristo se hizo hombre en el seno de María cuando ésta pronunció su: "Hágase en mí según tu palabra", se transusbtanciará por las palabras del sacerdote, que actúa "in persona Cristi", al decir "Esto es mi cuerpo", "Esta es mi sangre". El pan y el vino se convertirán en el cuerpo y la sangre de Cristo para la salvación del mundo. Una nueva Navidad.




    
TIEMPO DE NAVIDAD C


        SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR


        DIOS CONTINUA AMANDO A LOS HOMBRES

1. "Ha aparecido la Bondad de Dios y su amor al hombre" Tito 3, 4 . Dios es amor y el amor es bondad. Dios es bueno y la bondad ama. Dios es bondad y amor y nos lo manifiesta en un niño. ¿Qué mejor signo de bondad que un niño recién nacido? ¿Qué mejor signo de amor que abajarse Dios a un niño, que hacerse niño? Decimos de una persona infantil e inmadura: es un niño, y lo consideramos peyorativo. Cuando el hombre tanto se quiere elevar y se cree tan grande, Dios inmenso e infinito se achica, se empequeñece y se hace niño. Dios cura la soberbia humana con la humildad divina. Dios nos dice que nos ama anonadándose. Ante el Dios del Sinaí dijeron los israelitas: "No nos hable Dios que moriremos...
". Ante un niño que llora y que sonríe, y que necesita estar prendido del pecho de su madre, y que está totalmente desvalido, el hombre se siente amado por Dios y llamado a amar, más que a temer.


2. "Vamos derechos a Belén, a ver eso que ha pasado y que nos ha comunicado el Señor" Lucas 2, 15. Los pastores -los humildes- "fueron corriendo". Obedientes a los ángeles, fueron corriendo. Dejaron su trabajo, los que aún de noche estaban velando. Los ángeles fueron a buscar a quienes velaban, no a quienes a esas horas se estaban divirtiendo. La revelación de Dios la reciben los que están en su puesto, abnegados, solícitos y sin ambiciones.


3. "Y encontraron a María". Una jovencísima madre, más hermosa que el sol. "Dichosa tú que has creído porque lo que te ha dicho el Señor se ha cumplido"
.


4. Habían pasado ya las zozobras y se habían solucionado los interrogantes. El Padre, a la hora oportuna y señalada por su providencia, "cuando el mundo y todo estaba en silencio, envió desde el alto cielo su Palabra"
. "Y el Verbo se encarnó y nació de María la Virgen" Juan 1, 17. Dios nos ha hablado. Antes nos había hablado por los profetas, desde hoy, por su Hijo niño
.


5. Jovencísima madre y dichosísima con tu Hijo, que muestras a tus hermanos, sus hermanos, los pastores, a nosotros, que humildes venimos a adorarlo y a que nos de su sol y nos broncee de Dios su fuego incandescente.


6. "Encontraron a José". Ya pasó la noche, José, pasó el invierno y cesaron las lluvias
, tus dudas, y quedó tu fe, comprometida por Dios para hacer de pantalla, para ser padre del esfuerzo sin el gozo de la paternidad; el trabajo para sustentar, cuidar y defender a este hijo que cuida de tí cuando tú cuidas de él. Cuando los hombres buscan sus placeres rehuyendo sus deberes, tú te abrazas a los deberes, desprendido del placer, porque el que ama no trabaja y si trabaja ama el trabajo
.


Casto José, enseña y fortalece a tu familia, la Iglesia, para que viva excelsamente la luz de la castidad, en medio de una sociedad decadente y ajada por el afán del placer y drogada por el hedonismo y corrompida en su raíz.


7. "María oía a los pastores". Les contaban lo de los ángeles. Y callaba y "meditaba todas estas cosas en su corazón". El silencio, hoy tan difícil, en esta sequía que dura ya tanto en este mundo, en la Iglesia, comunidad de orantes, de hombres que aman y rezan, como designaban los paganos de Roma a los primeros cristianos... Enséñanos a contemplar como tú, para que Dios nos revele las lecciones de Belén.


8. Y hoy, cuando nos acerquemos a comer el fruto de tu vientre en la eucaristía, muéstranoslo como a los pastores, llena de plenitud de gozo lo hiciste, y haz que sepamos encontrarlo en nuestros hermanos, sobre todo en los más pequeños y desprotegidos. Amén.



   
DOMINGO DE LA SAGRADA FAMILIA  C
  

        (Para profundizar en la 1ª lectura ver el Ciclo A).





EL CARISMA DE LA FAMILIA
1. Después de haber vivido y gozado la paz familiar, o después de haber sufrido su carencia, celebramos la fiesta de la Sagrada Familia de Nazaret. En el evangelio, y ahí está su fuerza ejemplar, los derechos y los deberes, no dimanan de lo genético, sino de la fe y de la especialísima vocación a estar en el Reino de Dios, en el que casi todos los papeles son crucificantes. En el mundo de la fe es más padre el que la transmite y educa, y el que enseña la humanidad, que el que engendra.


2. Dice Juan Pablo II : Familia es comunidad de vida y de amor indisoluble, que exige plena fidelidad conyugal. No separe el hombre lo que Dios ha unido.


La "Humanae vitae": "Todo acto conyugal debe permanecer abierto a la transmisión de la vida". La "Familiaris consortio" recoge la misma doctrina: "A la donación total de los esposos es contradictorio el anticoncepcionismo". 


Del aborto, dijo Juan Pablo II en su primer viaje a España: "Nunca se puede legitimar la muerte de un inocente. Se minaría el mismo fundamento de la sociedad". 


En cuanto a la educación de los hijos: "Los padres están obligados a la educación de los hijos y ellos son los primeros y obligados educadores". "Ellos tienen derecho a la educación religiosa de los hijos, y este derecho debe ser particularmente garantizado". La familia es la verdadera grandeza de una nación. Los hogares deben ser siempre hogares de oración.


"No penséis que hay algo que podéis hacer en vuestra vida que sea más importante que ser un padre y una madre verdaderamente cristianos". "Que las madres, las jóvenes y las muchachas, no escuchen a quienes les dicen que el trabajo o la profesión es más importante que ser madres y crear vida". El futuro de la Iglesia y de la humanidad depende de los padres y de la vida familiar que construyan en sus hogares".


Es más esposa la compañera del sacrificio que la del lecho. Es más hijo el que asume su vocación, y respeta, ama y se entrega, que el superprotegido, consentido y mimado.


En el mundo del evangelio la familia permanece y adquiere tanto más relieve, cuanto más la sociedad altera sus bases.


3. No se nos pide ciertamente que seamos como la familia de Nazaret, sino que tengamos sus sentimientos y apreciemos sus valores. Cuando esto no es así, el amor no se aprende, ni se puede dar, porque falla la escuela del amor desinteresado.


Es un punto para meditar: quienes defendieron legislativamente el divorcio, o ya estaban divorciados, o estaban en camino.


4. "Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados" Lucas 2, 41. El corazón de María estaba ya rebosante de dolor cuando prorrumpe en estas palabras de queja, reprensión cariñosa y respetuosa. Es la noche de una fe oscura que no ve las razones humanas de una actitud desconcertante, como es siempre el clima de la fe. Es la prueba, el dolor ¿Por qué? No lo entiendo. No hay ciencia huamana que lo explique. Hay que cerrar los ojos a las razones humanas y dejarse conducir por senderos oscuros pisando barro sin acertar a poner los pies en un lugar que no se lastimen. ¡Cuántas veces en la vida de María aparecería la incertidumbre y cuántas se vería precisada a aceptar contra toda evidencia el misterio cerrado y oscuro sin explicación humana posible! Pero ella seguirá actualizando su sí. El Sí no fue sólo para un día, un momento en la iluminación y la palabra clara. Lo más defícil del Sí fue su progreso en el progreso en el camino de la fe, pues, teniendo a Jesús tan cerca, lo tenía tan lejos!... 


5  Los padres han de estar dispuestos al sacrificio ante la prueba del hijo que racionalmente se independiza, como María y José lo estuvieron cuando Jesús declaró que el Padre era primero que ellos: "¿No sabiais que yo debía estar en la casa de mi Padre?". 


En la familia siempre necesariamente hay una víctima: si no lo quieren ser los padres, lo serán los hijos.


Jesús les estaba sujeto, les obedecía, porque eran signos del Padre, a quien obedecerá siempre hasta la cruz
. 


5. Para tener el coraje y la fuerza para vivir, necesitamos la luz y la vida de la Palabra de Cristo: "Que ella habite entre vosotros en toda su riqueza" Colosenses 3, 15. 


6. Y nos prepare para adorar y recibir la Eucaristía, fuente creadora de familias santas. De familias donde el trabajo se hace como en Nazaret: "Comerás del fruto de tu trabajo". Donde la fecundidad es mirada y valorada como bendición del Señor: "Tu mujer como parra fecunda; tus hijos como brotes de olivo, alrededor de tu mesa. Familias bendecidas por Dios: "Que el Señor te bendiga y veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida" Salmo 127.




        1 DE ENERO. OCTAVA DE LA NAVIDAD C


 SOLEMNIDAD DE SANTA MARÍA MADRE DE DIOS (1) 


1  "Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer" Gálatas 4,4.


2  Dos son las personas protagonistas de esta solemnidad: María, Madre de Dios; y el Niño que de tí nacerá, será llamado Hijo de Dios
.


3  Un fragmento de papiro en Egipto nos ha revelado la existencia ya en el siglo III de la antífona: Sub tuum praesidium, Sacta Dei Genitrix", que equivale a Theottokos, en griego, Mater Dei en latín, Madre de Dios en castellano, y Mare de Deu en valenciano. Dice así la antífona: "Bajo tu protección nos acogemos, Santa Madre de Dios; no deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, antes bien, líbranos siempre de todo peligro, oh Virgen gloriosa y bendita".


4  En el siglo V, una gran controversia llegó hasta Efeso con San Cirilo de Alejandría, con la aprobación del papa Celestino I. La proclamación por el Concilio de María Theottokos, fue recibida con un entusiasmo enorme por el pueblo, que acompañó con antorchas encendidas a los padres conciliares.


5  En el siglo XX, en 1933, XV aniversario de aquel Concilio, en la Encíclica Lux Veritatis, declaró Pío XI: "Si el Hijo de la SAntísima Virgen María es Dios, la que lo engendró tiene derecho a llamarse Madre de Dios".


6  María es la Madre escogida por su Hijo Jesús. Los rasgos del Hijo son los del rostro de su Madre. Su sonrisa, sus gestos, su porte, su acento y el tono de su voz, evocan a su Madre.


7  El segundo protagonista de esta solemnidad es Jesús: "Al cumplirse los ocho días, tocaba circuncidar al niño, y le pusieron por nombre Jesús" Lucas 2,16.

Este es el escenario de la circuncisió: Hay dos sillas preparadas, una para el padre y otra para Elías, que estará presente en espíritu en la celebración del rito. El mohel, es el especialista que empuña el cuchillo de sílex. Salta la sangre, y cubre la herida con ungüento de vino, aceite y comino, mientras recita: "Alabado sea el que nos santificó por sus mandamientos y nos ordenó la circuncisión". Y contesta el padre: "Alabado sea el que nos santificó con sus mandamientos y nos ordenó introducir a este hijo en la alianza de nuestro padre Abraham. Y corean los asistentes: "Como él entró en la alianza, así puede entrar también el la Ley". Y a continuación se manifiesta la alegría religiosa y se celebra un banquete.


8  Impone el nombre al circuncidado el padre, o quien tiene autoridad sobre el nacido. Como la revelación de Dios en el Exodo se identifica con la manifestación de su nombre Yahvé, en el pueblo de Israel, el nombre está internamente unido a la persona: indica su función y significa su destino. Jesús significa "Dios salva". "Salvará al pueblo de sus pecados"
. Salvador universal. De todos los hombres. De todos los males, que en el fondo son privación de plenitud de vida verdadera, corporal, espiritual, moral. El dolor, la enfermedad, el error, la ignorancia, el desorden de las pasiones que manchan, afean y debilitan al alma; la pérdida de libertad exterior o interior, todo mal humano, es un principio de muerte o una muerte parcial del ser o de las naturales actividades. Como todos los males humanos se reducen a la muerte, mientras haya pecado habrá muerte. 


9  Solamente merece el nombre de Jesús, Salvador, el que triunfa plenamente del pecado y de la muerte: "Por un hombre entró el pecado en el mundo y por el pecado la muerte... Por el pecado de uno solo todos murieron, mucho más la gracia de Dios y el don de la gracia por un solo hombre, Jesucristo, sobreabundó en todos...Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia, para que como reinó el pecado en la muerte, así también la gracia por la justicia para la vida eterna, por medio de Jesucristo, nuestro Señor"
.

1 DE ENERO. C 

         OCTAVA DE NAVIDAD. SANTA MARÍA MADRE DE DIOS.               
LA CIRCUNCISIÓN DEL SEÑOR. EL DULCE NOMBRE DE JESÚS. (2).

1  Cargado tenemos el día de acontecimientos sagrados, a los que hay que añadir el DÍA DE LA PAZ.


2  "Cuando llegó el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer" Gálatas 4,4. Ella es la zarza que vió Moisés arder sin consumirse
. Madre del Redentor, Virgen fecunda, puerta del cielo siempre abierta, estrella del mar, Ven a librar al pueblo que tropieza y quiere levantarse. Ante la admiración de cielo y tierra, engendraste a tu santo Creador y permaneces siempre virgen. Recibe el saludo del ángel Gabriel y ten piedad de nosotros, pecadores.


3  "Apareció una legión del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: <Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor>
. La paz viene de Dios; la guerra de los hombres. ¿Cuándo el mundo ha estado libre de guerras? La guerra empieza ya en cada hombre, acecha en el interior de cada hombre. Sólo el Príncipe de la paz nos puede dar la paz. Para ello, el mundo tiene que abrirle las puertas a Cristo. 


4  Para este mundo y sobre todo para la Iglesia, pueblo de Dios e instrumento de paz, hemos pedido en la primera lectura: "El Señor te bendiga y te proteja; ilumine su rostro sobre tí y te conceda la paz" Números 6,22. 3. Con esta bendición bendecía Aarón al pueblo, según había mandado el Señor a Moisés.


5  Paz. Tranquilidad del orden. Paz. Debemos orar por la paz. Debemos perdonar de corazón. Cada corazón que se pacifica, siembra la paz. Cada familia que permanece unida difunde la paz. Si rezáramos largamente, si esperáramos más de nuestros rosarios que de nuestra febril actividad, estaríamos mejor, mucho mejor.


6  Un año nuevo. Voy a abrir un calendario nuevo. sin borrones, sin pecados, con más oración, ferviente, contínua; con más amor, con más paz. Cristo en todas las almas y en el mundo la paz. 


7  Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 


Que sepamos meditar y meditemos en nuestro corazón la Palabra, como María, como camino de paz.


Reina de la paz, pide para el mundo que Dios ama, la paz. Amén.




    
2 DOMINGO DE NAVIDAD C



LA PALABRA ACAMPO ENTRE NOSOTROS


1  "En el principio ya existía la Palabra y la Palabra estaba junto a Dios" Juan 1,1. Por la preexistencia de la Palabra en comunión plena y absoluta con el Padre, puede hablarnos de Dios, de su intimidad, de su vida, de su amor, de sus designios de salvación y de misericordia: "El que me envió es veraz, y yo digo al mundo lo que le he oído a él"
.


"En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres". La alabra siempre se dirige a alguien; espera ser escuchada y acogida. Espera respuesta. La Palabra es vida y luz para los hombres.  


Pero no sólo hay luz. Hay también tinieblas. Luz y tinieblas luchan. "La luz brilla en la tiniebla". Hay un choque dialéctico entre luz y tinieblas. La tiniebla quiere apagar la luz. Si se apaga la luz muere la vida. Sin luz no hay vida. La tiniebla es muerte.


2  La entrada de la Palabra nos sitúa en el ámbito de la historia: "La tiniebla no recibió la Palabra, que era la luz verdadera que alumbra a todo hombre". "Al mundo vino y en el mundo estaba y el mundo no la conoció. Vino a su casa y los suyos no la recibieron". 


3  Pero pudo haber y la hubo y la sigue habiendo por su gracia, una reacción positiva. Disponibilidad a la Palabra. Aceptación de la Palabra. "A los que la recibieron les da poder para ser hijos de Dios".


4  Ese es el misterio de la Encarnación. Comparemos el texto de Juan: "Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria", con el libro del Eclesiástico: "El Creador del universo me ordenó, el Creador estableció mi morada: Habita en Jacob, sea Israel tu heredad" Eclesiástico 24, 1. Es el mismo Dios el que entra en el mundo a crear historia con los hombres, siendo su luz, su vida, su salvación.


5  La respuesta de los hombres, si son sabios, es buscar y aceptar la sabiduría, que es el Verbo Encarnado, "Emmanuel", Dios con nosotros, porque él es "La sabiduría radiante e inmarcesible, y los que la aman la ven sin dificultad, y los que van buscándola la encuentran. La quise y la rondé desde muchacho. Quien madruga por ella, la encuentra sentada a su puerta"
. 


6  Eso es lo que llamamos conversión, vuelco de corazón y no ritos vacíos y rutina. Pero esa conversión no se hace en un día. Si yo ahora me convierto no voy a salir con otra cara. Tendré que sostener perseverantemente mi decisión, ayudado con la gracia de Dios por el sacramento de la Eucaristía, donde está amándonos y actuando nuestra voluntad, haciendo la paz en nuestras fronteras, y reforzando los cerrojos de nuestras puertas con su poder y dinamismo infinitos y adorables Salmo 147.
LA EPIFANIA DEL SEÑOR  CICLO C
PRIVATE 

SALIO UNA ESTRELLA. EL CANTO DE ISAÍAS DESCUBRE LA BELLEZA ILUMINADA DE LA CIUDAD LLENA DE DIOS. LOS CRISTIANOS, ESTRELLAS PARA EL MUNDO PAGANIZADO. HAY UUNA ESTRELLA PARA CADA HOMBRE.

1.Cuando Isaías contempla, radiante de alegría, el regreso de los hijos desterrados de Israel a la ciudad luminosa, embriagado de lirismo, proclama una de las más altas cimas de la poesía hebrea, e incluso universal, el Cántico de gloria a la Jerusalén de los tiempos mesiánicos, que describe la presencia del Señor en medio de su pueblo, llenándolo de luz. 


2. Pero los que hoy vienen al resplandor de la aurora que inunda Jerusalén, son también los magos, representantes de los pueblos todos, todas las gentes. "Los tesoros del mar", los habitantes del Mediterráneo, nosotros también. Madián y Efa, los del Golfo de Akaba, y los de Sabá, Yemen, convertidos todos en hijos de Abraham por la fe, con la ofrenda de sus productos preciosos de oro incienso y mirra, cantando las glorias del Señor. Isaías 60,1. El Profeta no ha querido hacer un relato histórico, sino anunciar con poesía, el triunfo del Señor y de su Mesías, que se ha manifestado también a los gentiles.



3.  Mateo utiliza una leyenda, con base sólida, del episodio de los Magos, para narrar la manifestación extraordinaria que guía a los Magos a descubrir al Rey de los judíos. Después de haber contado la genealogía de Jesús, como hijo del hombre, ratifica su categoría de Hijo de Dios, destacando a los Magos como figuras teológicas. Son paganos, y desconocen la Escritura. E introduce una dialéctica presente ya en todo su evangelio: Que, mientras los doctores de la Ley, expertos en las escrituras, no reconocen al Mesías, lo buscan los paganos. Y Jesús, rechazado por el pueblo de Dios, es adorado por los gentiles. Y Dios, que busca a todos, les acepta y se les manifiesta. El nacionalismo judío cede el paso al universalismo de la salvación, que se ofrece a todos. Primero a los pastores, los incultos, después a los sabios, los magos. Jesús satisface todas las esperanzas de todos los hombres, judíos o griegos, romanos o persas, o babilonios. Los marginados, y los pobres, socialmente despreciados, amados especialmente por El, y los cultos y poderosos. Jesús es el rey que todos esperan, pero un rey humilde y oculto. Quien lo encuentra se llena de alegría, lo adora como rey de su vida y se entrega a él, como los magos. Los regalos que le ofrecen, son productos de paises orientales, propios de los reyes. 


4.  Cuando nos parece que Dios calla, hay que saber que habla distinto lenguaje y no con palabras humanas. Después de haber hablado por los profetas, nos ha hablado por Cristo "y se ha quedado mudo", (San Juan de la Cruz). Es urgente perder la rudeza y la grosería que nos incapacita para entrar en su onda. Hay que afinar la sensibilidad para captar el lenguaje de Dios, para después ser dóciles a su mensaje y estar dispuestos a soportar la Noche de la fe, que la purifica. Y hacerse espaldas unos a otros, (Santa Teresa). Dios llama a tres hombres, para que se ayuden en la noche. Ese es el sentido de la dirección espiritual y el vivir la fe en comunidad. Hay que acrecentar la confianza en Dios. Como la estrella no engendra la fe se oculta, porque la fe es fruto de la palabra, que está en Jerusalén. Y hay que practicar la humildad buscando y preguntando, como los magos. 


5. Al nacer el Sol de Justicia, los Evangelistas vieron cumplida esta profecía: "Reyes que buscáis estrellas, / No busquéis estrellas ya, / porque donde el Sol está, / no tienen luz las estrellas". Ha nacido el Sol que, si es suave nos atrae a todos, pero no nos gusta que nos pida demasiado, que queme el alma y el cuerpo en exceso. Intentamos domesticarlo y enjaularlo, para que no vuele tan alto que no lo podamos alcanzar con nuestras manosw, sino que lo podamos manejar a nuestro servicio. Que no nos pida más de lo que nosotros estamos dispuestos a darle. Pero el Sol ha nacido para iluminar a todo hombre de esta tierra y quemar los pecados. El mismo San Agustín, cuando le pedía a Dios la castidad, le decía, "pero no ahora, no ahora".


6  Cantemos al Señor ante quien "se postrarán todos los reyes de la tierra y le ofrecerán sus dones, y supliquémosle que todos los pueblos le sirvan, para que por nuestra oración libre al pobre que clama, y al afligido que no tiene quien le proteja, y para que el pobre y el indigente sean acogidos por él" Salmo 71.


7. Vieron una estrella en el cielo y este suceso los sacó de su país. ”Hemos visto salir su estrella y venimos a adorarle” Mateo 2,1. Cuando el pueblo de Israel estaba en los campos de Moab, y su rey, Balac, exigió a Balaam, que profetizara contra Israel, lo único que consiguió fue que Balaam bendijera a aquel pueblo. De entre los largos capítulos, destaca este texto: “Veo una estrella que se destaca de Jacob” (Nm 24,17). Doce siglos han de pasar para que esa estrella llegue hoy a ser vista por los Magos. Han de madurar los tiempos. Hemos de saber esperar con paciencia, a que aparezca la estrella. Como los Magos, hemos de recorrer dolorosamente y pacientemente el camino de la fe. Un día comenzamos a buscar, a caminar... Después, la luz ha ido palideciendo, hasta llegar a desaparecer. Y sentimos la tentación de regresar a Egipto. Nos tentaban las ollas de carne. La vida fácil, el camino trillado. Y titubeamos. Es el momento de proceder como los Magos: Consultar a los especialistas de la Palabra, porque sólo en ella le encontramos sentido a la vida. Vida y fuerza. Los doctores les dicen que hay que ir a Belén, según la profecía de Miqueas. Hemos de prestar la obediencia de la fe, como los magos. Cuando Abraham fue llamado a salir de su tierra, lo dejó todo (Gn12,1), porque había encontrado la perla preciosa. Hay que seguir la ruta de la estrella con prontitud, venciendo el qué dirán, con generosidad, con alegría, amor, y con perseverancia. 

8.  Herodes, teme que le quiten el reino, y se sobresaltó. Cuando en vez de servir desde el cargo que se tiene, que seguramente se ambicionó y se buscó, uno se sirve del cargo del que tomó posesión, y como posee el cargo, y no sabe ni quiere vivir sin él, se sobresalta ante cualquier atisbo de superación, suplantación. La vida se hace amarga y la amargura repercute en los demás, porque no se tiene paz. Dicen por ahí que "el poder es una corona de espinas, que cuando más duele es cuando se la quitan". Andreotti, presidente casi vitalicio de Italia, decía que "el poder desgasta, pero el no poder, desgasta aún más". Fue el Papa de la sonrisa, Juan Pablo I, quien suprimió la imposición de la tiara en la  coronación del Pontífice y su toma de posesión de la Cátedra de Pedro, quien acuñó aquel el acto, como "La inauguración del pontificado". Pero, cuando las leyes, son ingratas, tardan en abrirse paso. Más de cien años pasaron para que se cumpliera el Decreto de San Pío X, sobre la primera comunión de los niños al llegar al uso de razón. El había sufrido desde niño esa limitación, por su hambre de Eucaristía.


9. Ya nos rodean y envuelven la noche y el mundo del mal. Los peligros son más inminentes; se presentan más atractivas e insinuantes las tentaciones. Herodes, nuevo Faraón, pretende hacernos sus esclavos. Y los Magos, avisados en lo más hondo de su ser, desbaratan las trampas, aceptan la Palabra que les ofrecen, y el día renace. Gozo y paz. En medio de la oscuridad de la Noche, sale de nuevo la estrella. Al fin, han llegado a Belén. La alegría interior que les invade: "Se llenaron de gozo", es la señal. Como quien ha encontrado la perla y el tesoro. En Belén adoramos y ofrecemos a Cristo nuestra vida, unidos a su Sacrificio. 


10 "Y se marcharon a su tierra por otro camino". Ya no podemos vivir como antes. Hemos de tomar otro camino. El camino del amor y de la fidelidad, del sacrificio y de la abnegación, del trabajo de cada día bien hecho, de la paciencia en las contradicciones y de la afabilidad y justicia en el trato con nuestros hermanos, el camino del anuncio del camino. El camino de la compasión activa con todos los que sufren. Y nos hemos de convertir en Epifanía para nuestros hermanos por la predicación, los sacramentos, la vida.

 
En la cultura del consumismo que la formidable publicidad fomenta acentuando el materialismo, los cristianos debemos privilegiar la primacía del espíritu y de las actividades espirituales, como la contemplación, el amor, la fidelidad, el ejemplo = testimonio, convirtiéndonos en estrellas de justicia y fidelidad para el mundo pagano en tinieblas. 

11. El Señor  nos hace ver nuestra estrella. Tiene muchos recursos para en​señar a los hombres el camino de su maduración. «Dios nos llama unas veces directamente y por Sí mismo. Otras nos llama por medio de los ánge​les; otras por los Padres; otras, por los pro​fetas; otras, por los apóstoles; otras, por los Pastores. A veces por la voz interior, o por encuentros que creemos infantilmente fortuitos y son providenciales y preparados, por quien puede manejar los corazones y la atracción inexplicable. Muchísimas veces la estrella es el azote y la aflicción: "¿Qué es esto que hay en mi, Ignacio, que nunca ríe?", le decía Javier a San Ignacio antes de su entrega. La estrella algunas veces, brilla por la prosperidad en la vida y su insatisfacción: "Nos has hecho, Señor para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en Ti", decía San Agustín; otras veces la estrella es opaca,  la adversidad. Pero el fulgor de la estrella más frecuente y elocuente es la proclamación de la palabra, no sólo por la predicación en los templos, sino también en la lectura espiritual y en la meditación; y en el ejemplo, la enfermedad, la desgracia y la humillación.



12. Aunque la noche ha elevado más miradas al cielo que el día, cuando el sol deslumbra en su cenit, y la estrella puede ser vista mejor en la Noche, también puede se puede ver durante el día, en el gran silencio. Para los Magos la estrella era una llamada de Dios, como lo es para todos los hombres. En el libro de Daniel leemos que los doctores que enseñan a muchos los caminos de la justicia, brillarán como estrellas en el fir​mamento: "Los sabios con sabiduría experiencial de Dios, brillarán con el fulgor del firmamento, y los que enseñaron la justicia a la muchedumbre res​plandecerán como las estrellas por toda la eternidad" (Dan. 12,3. San Juan de la Cruz, se entristece, cuando asegura: "Que los que tienen el deber de acertar, si no aciertan, no pasarán sin castigo". "Si un carpintero sirve para desbastar el madero, no por eso sabe entallar la imagen; ni cualquiera que sabe entallarla, sabe perfilarla y pulirla; y no cualquiera que sabe pulirla, sabrá pintarla; ni cualquiera que sabe pintarla, sabrá darle la última mano y perfeccionarla. Porque cada uno no puede hacer en la imagen más de lo que sabe, y si quieren seguir dirigiendo sin saber lo que hacen, lo echarán a perder todo".

Deben temblar, pues, los que manejan la palabra de Dios, porque si no son fieles a su vocación predicando auténticamente el Evangelio, pueden ser causa de que muchos de sus discípulos no vean ni reconozcan  la luz de su estrella. 

13. Otro medio importantísimo para reconocer el fulgor de su estrella, es decir, su llamada, es escuchar la palabra meditada, sobre todo si va acompañada de austeridad de vida, de constancia en la virtud, y de perseverancia en la gracia, sobre todo, en los Ejercicios  Espirituales. 

14. Del ejemplo o testimonio, como se dice hoy, habla el papa San León Magno: «Todos los que en la Iglesia de Dios viven castamente, todos los que aspiran y conocen las cosas de arriba, y no las cosas terrenas,  son comparables a las estrellas del cielo. Ellos conservan el esplendor de su santa vida, y atraen a los demás, como la estrella a los Magos, a seguir los caminos del Señor. Sed estrellas en la tierra, y brillaréis eternamente con eterna luz sideral reino de Dios".

15. Como las estrellas tienen eclipses, es necesario enseñar la importancia de la enfermedad y de la adversidad en la vida: "El Padre a todo sarmiento que da fruto lo podará para que dé más fruto» (Jn 15,2). Al sarmiento que estando unido, puede estar más unido con El, Cristo se encarga de podarlo por la tribulación exterior o interior. ¡Cuántos santos han visto la estrella en la enfermedad y en la tribulación, como la vieron San Francisco de Asís y San Ignacio de Loyola y tantos y tantos…

La desgracia, o el fracaso en la vida ha sido la causa de plenitud de muchas almas En la trágica muerte del Barón de Chantal, esposo de Juana Fremiot,  vio Juana la estrella que la convirtió en fundadora de la Visitación, y en Santa, bajo la dirección del Obispo de Ginebra, San Francisco de Sales. San Alfonso María de Ligorio, que fracasó como abogado, convirtió la contrariedad en la estrella, que le llevó a la fundación de la Congregación del Santísimo Redentor, y a la santidad. Para éstos y otros muchos, la estrella que les condujo a los pies de Jesús, fue la adversidad.
16. Leyendo las vidas de los santos se advierte cómo los hombres son conducidos muchas veces por Dios nues​tro Señor de un modo providencial vistos desde el fulgor de  misericordia y  providencia divina que no dejó de acudir en su ayuda con sus consuelos paternales y amorosos.

Atraído por la fama de la virtud de la Reina Católica y de su corte, llegó Juan Ciudad, desde Portugal a Castilla, donde le esperaba  la Providencia para ponerlo en contacto con San Juan de Avila, cuya palabra ardiente le impulsó a la vida heroica. Hoy es San Juan de Dios.


El proyecto del portugués Antonio de Padua, era ir a predicar el evangelio en Oriente. El viento y el mar lo atrajeron a la costa de Italia, y vió fracasado su deseo. Y Antonio, expatriado, era en Italia, donde Dios le tenía preparado el campo de su predicación y fruto y santificación. 

Teresa de Jesús, para compensar el desprecio que recibió en Avila, su ciudad, cometió la insigne locura de ir a fundar a Medina del Campo, contra la prudencia. Pero Dios la impul​saba a algo más que a eso. Allí conoció a Juan de la Cruz, que venía de Salamanca camino de Burgos,  para ingresar en la Cartuja.


17. Un incidente familiar puso a San Gregorio Tauma​turgo en contacto con Orígenes, que le enseñó el Evangelio, se convirtió y se hizo santo. Ignacio, herido en Pamplona, y forzado a un largo reposo, en​contró en él, no sólo la salud del cuerpo, sino sobre todo, la del alma.


En la historia de la Iglesia la estrella se ha encendido en el cielo de muchas personas por su cooperación generosa a un primer impulso de la gracia. San Martín de Tours parte la capa con el pobre, y el pobre era Cristo. San Juan Gualberto reprime su ira y perdona al asesino del hermano, que con los brazos en cruz, le pide misericordia. Cuando, venciéndose le otorgó el  perdón, vió la imagen de Jesús que le expresó la gratitud por su caridad, y renunció al mundo, a los pies de Cristo.

18. Siempre encuentran  Dios, las personas que sinceramente buscan a Dios. Ven la estrella de una forma  u otra.  Pero no por eso, hay que pretender que Dios venga a nosotros, sino que hemos de ir nosotros a Dios, totalmente libres de la soberbia, de la sensualidad y del mundo. Cuando con esta sencillez  se elevan los ojos al cielo, aparece segura la estrella y nos invita a seguirla, para  ponerse en camino con la decisión con que emprendieron su jornada los tres Reyes Magos, venciendo críticas y burlas y cuchufletas, incomprensiones y persecución. Vale esto también para la vocación religiosa de los hijos, ya que la familia debe ser el semillero de vocaciones, sobre todo en este invierno tan árido, en que se marchitan todas las flores. ¿Cómo no lamentar la conducta de muchos padres y familiares?. Ellos tienen sus deberes. Y los hijos frente a la oposición de los padres, los suyos. 

¿Cuándo brilla nuestra estrella? Para unos, en la niñez; para otros en la adolescencia, en la edad adulta, o en la ancianidad. Cualquier hora es buena para que brille como a los magos, la estrella del Señor. Muchos son los llamados y pocos los elegidos, pero Dios quiere que todos se salven y a todos da los medios necesarios para salvarse y santificarse con el fulgor de la Estrella, que nos lleva a El y que es él mismo.
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             BAUTISMO DE JESUS. CICLO C  
  
  ACREDITADO POR EL PADRE COMO "SU HIJO AMADO" Y EMPUJADO POR EL ESPIRITU SANTO, JESUS INAUGURA SU MISION.  

COMIENZA SU REVOLUCION, NO TERRENA, SINO TRASCENDENTE.

  1. Jesús se despidió de su madre, que ya venía dándose cuenta, ¡qué no intuyen las madres, y aquella Madre!, de que el corazón de su Hijo vivía ya lejos. Y desde Nazaret, en Galilea, se fue a Judea, para ser bautizado por Juan en el Jordán. Y poniéndose en la cola con los pecadores, entra en el río limpio de pecado personal y cargado con los pecados de todo el mundo, que, como el Cordero, comienza a purificar y a lavar las iniquidades de la humanidad, ya esposa suya, aunque, necesitada de su unción.  

2. "Mirad a mi siervo a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Sobre El he puesto mi espíritu" Isaías 42,1. "Apenas salió del agua; vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar sobre él como una paloma. Y se oyó una voz del cielo que decía: "Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto" Marcos 1,6. Marcos, que nos ofrece el relato más breve de los evangelistas, destaca, sin embargo, un elemento geográfico interesante: Cristo, para ser bautizado por Juan, vino desde Nazaret de Galilea, hasta el Jordán, en Judea. Nos narra la teofanía en el momento de «salir del agua», en lo que coinciden los tres sinópticos. La voz del cielo, a diferencia de Mt, que se dirige todos, Marcos la dirige directamente a Cristo: «Tú eres el Hijo mío...» Los tres ponen la forma que en él «me complací», en aoristo griego o en estático semita, que se puede traducir en tiempo presente: "en ti me estoy complaciendo siempre". Marcos, como Mateo elevan la categoría de siervo, con que lo califica Isaías, a la de Hijo amado y predilecto. Son dos textos de las lecturas de hoy, luminosamente paralelos y coincidentes: 1 "Sobre El he puesto mi Espíritu, dice Isaías. 2 "El Espíritu bajaba como una paloma y se posaba sobre El", nos relata San Marcos.  

Para Isaías Jesús es: "Mi elegido, a quien prefiero". Para Mateo: "El amado, mi predilecto". Se da pues un progreso de Revelación en el Evangelio: El Padre REVELA AL HIJO, Y EL AMOR CON QUE LE HA ELEGIDO. Jesús, viene a su vez, a revelar el amor del Padre.  

3. El Siervo de Yahvé viene a realizar la misión trascendental de renovar la alianza de Dios con Israel, repatriar a los exiliados y establecer el espíritu de la verdad en todas las naciones paganas. Para expresarlo, Isaías se sirve de los términos propios de la creación: "Yo te he formado y te he hecho", dice el Señor del Siervo de Yahvé, según la lectura de Isaías.  

En el Génesis, en efecto, cuando Dios se dispone a crear al hombre, dice: "Hagamos al hombre" (1,26). Estamos pues ante la creación del hombre nuevo, del primer hombre con el corazón de Dios. Si es creado un hombre nuevo, es que ahora está comenzando un Mundo Nuevo, una creación Nueva, un Orden Nuevo, una alianza nueva, que será sellada con la Sangre derramada en la Cruz. El Bautismo en el Jordán está anunciando un Bautismo de sangre. Y como en la Creación el Espíritu se cernía sobre las aguas (Gn 1,2), en la nueva creación que comienza hoy, se posa sobre Jesús, sumergido en las aguas del Jordán, el mismo Espíritu.  

Desde hoy, todo será nuevo: Los ciegos abrirán sus ojos a la luz de la revelación del Padre, que les irá descubriendo Jesús. El amado Hijo, nos revelará a sus hermanos, que somos hijos del Padre por adopción, "amados en El" y herederos por El.  

4. Jesús, como Rey, en contraste con los reyes de su tiempo, implantará el derecho y la justicia, según Dios y no según los hombres, trascendiendo todos los conceptos modernos legalistas. Santificará y justificará, no con las normas y principios jurídicos y sociológicos, sino a través de una actividad salvífica a todos los niveles. Su actuación no seguirá los esquemas de los poderes temporales, pues "Su reino no es de este mundo". Tampoco actuará con métodos militares; ni lanzará gritos en medio de las plazas, tratando de afirmar su poder.  

Enseñará lo mismo como Sacerdote, que como rey implantará. Como Profeta será la voz del Padre ante todos los pueblos. Por eso Juan confiesa : "Yo os bautizo con agua. El os bautizará con Espíritu Santo y fuego", que es juicio salvador y transformante. Fuego purificador, que quema el pecado y transforma a los hombres en Dios, pasando por la muerte del viejo Adán.  

5. Ahora ha definido el sentido de su reino: transformar a los hombres desde dentro, a partir de su interioridad. Viene a salvar a cada hombre, reavivando la mecha a punto de extinguirse, haciendo la revolución verdadera querida por Dios, por la acción dinámica del Espíritu que vive en él, con mansedumbre y humildad, reformando a las personas, una a una, llegando a lo más íntimo de su ser, haciéndolos hijos, cada vez más plenos, del Padre. Esa es la revolución que Jesús va a comenzar con el Espíritu, la revolución de la santidad, que comienza por sacar a los presos de la cárcel de sus pecados para crear hombres interiores, adoradores de Dios en espíritu y verdad (Jn 4,24). Creando una caña nueva donde hay una resquebrajada, no aplastando, sino sanando y curando. Dedicando una atención singular a las personas, una a una, en el brocal del pozo de Jacob, o entregado a la formación de sus primeros discípulos, o en la conversación nocturna con Nicodemo.  

Así actuará Dios por Jesús, por sus sacramentos, por la Iglesia como comunidad salvífica, intercesora y mediadora universal. Ese es el sentido del bautismo de la Iglesia, que nos hace hijos de Dios.  

Por eso pudo decir Pedro: "Cuando Juan predicaba el bautismo, Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, pasó haciendo el bien" Hechos 10,34. "Todo lo ha hecho bien" (Mt 7,37).  

6. "Soy yo el que necesito que Tú me bautices" confiesa Juan. -"Debemos cumplir lo que Dios quiere", responde Jesús. Su obsesión es hacer la voluntad del Padre. Como debe ser el programa de todo cristiano. Jesús entró en el Jordán, como el Siervo de Yahvé personalizando a todo el pueblo de Dios. Para entrar en la tierra prometida, el pueblo de Israel entró en el Jordán y lo atravesó y Jesús entra en el Jordán a la cabeza de su pueblo nuevo, para llevarlo a la tierra nueva, que mana leche y miel. Entró Jesús en el río. Y porque se sumergió en el río de nuestra vida, el Padre dijo que le amaba, porque cumplía su voluntad. Jesús entró en el río para hacer un río nuevo en un mundo nuevo con hombres nuevos, nacidos de las aguas nuevas del bautismo.  
  

7. "Apenas se bautizó Jesús, se abrió el cielo, descendió el Espíritu sobre Jesús, como una paloma y se posó sobre él. Y el Padre proclamó que es su Hijo Amado". El Bautismo de Jesús culminó con una teofanía, en un momento imponente y trascendente en el que se manifiestó la Familia Trinitaria presente y actuante. El Padre y el Espíritu Santo presentan las credenciales de Jesús ante Israel y ante el mundo.  

8. "Ha inaugurado su misión de Siervo Doliente. Se mezcla con los pecadores; es ya el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; y acepta el bautismo de muerte para la remisión de los pecados por amor. Así mana de El el Espíritu para toda la humanidad. Se abren los cielos, que el pecado de Adán había cerrado. Y el cristiano se incorpora sacramentalmente a Cristo por el bautismo, que anticipa su muerte y su resurrección. Nuestro deber es entrar en el misterio de humillación y de arrepentimiento, descender al agua con Jesús para subir con El, renacer del agua y del Espíritu en hijos amados del Padre y vivir una vida nueva" (CIC).  

9. Vida nueva que el mismo Cristo alimenta y robustece con su Pan y Vino, sacramento para la vida del mundo. "La voz del Señor que se oye sobre las aguas torrenciales, es potente y magnífica y descorteza las selvas" Salmo 28, destruye las cortezas de las selvas de nuestros pecados, para que le recibamos con santidad y justicia.  

10. A cada hombre que recibe el bautismo le son dirigidas, con toda la ternura y toda la fuerza del amor estas mismas palabras; y el secreto de su felicidad consiste en conseguir que esa frase «Tú eres el amado en quien me complazco» resuene siempre hasta el último rincón de su ser en el corazón de cada hombre. Pronunciadas desde arriba en nuestro interior como un murmullo suave, o exteriormente de un modo más aparatoso y arrebatado: «Tú eres mi amado, en ti me complazco», son el mayor regalo y el don mejor: no hay nada que supere saber u experimentar que se es amado. Y nada menos que por el mismo Dios.  

11. No es fácil escuchar estas palabras en un mundo lleno de voces que gritan: «No eres atractivo. Eres repulsivo; no vales para nada; no eres nada, a menos que lo demuestres. Es la trampa de la autoinfravaloración y el autodesprecio. Ahí se enraiza la búsqueda ambiciosa del éxito, de la popularidad, del poder y del mando. Todo son soluciones atractivas e indispensables para demostrar que alguien es importante. Y encima, nos lo creemos, mientras la cara sombría de nuestra persona nos repite: «No soy bueno. Merezco que me excluyan, que me olviden, que me rechacen y me abandonen». Aparentemente creemos que el hombre está más tentado por la arrogancia que por el autodesprecio, pero no es así; porque menosprecio de sí, no es otra cosa, que arrogancia; no hay complejo de inferiodad, sino de superioridad frustrada; de ahí nace la ambición de subirse al pedestal, tratando de impedir que nos vean como nos vemos nosotros por dentro. Y caminar con sentimientos de nulidad a cuestas y no sentirse aceptado, es una forma de arrogancia y de soberbia, que son los mayores enemigos de la vida espiritual, porque contradicen la voz sagrada que nos llama "el amado". Porque ser amado expresa la verdad más profunda de nuestra existencia.  

12. El que no se siente amado, siempre va buscando algo o a alguien que le convenza de su condición de amado. Y todo porque no sabemos escuchar la voz que nos habla desde lo más hondo de nuestro ser, y nos dice: «Tú eres mi amado, en ti me complazco», que escuchó Jesús en el Jordán, mientras otras voces más poderosas nos dicen: Demuestra que eres algo, que vales la pena; haz algo importante, espectacular, llamativo, poderoso. Sube más arriba, escala peldaños». Y silenciamos la voz suave y amorosa, que nos habla calladamente en la soledad de nuestro corazón. Esa voz suave nos ha llegado por muchos caminos: por nuestros padres, amigos y maestros, por las personas con las que nos hemos encontrado, que en diferentes tonos, estaban en la misma onda. Muchas personas nos han cuidado con ternura y amor. Se nos ha enseñado y educado con mucha paciencia y perseverancia. Se nos ha animado a seguir adelante en medio de las dificultades, y cuando hemos fallado, se nos ha insistido con amor a intentarlo otra vez. Sin embargo la verdad es que, aunque nos hayan premiado y alabado por nuestros éxitos, nada ha podido convencernos de que somos amados. ¿Qué significa ese esperar ansioso de que alguna persona, o cosa, venga a arrullarnos con ese sentimiento? Ese es el camino que nos conduce al agotamiento espiritual, y a sentirnos interiormente amargados y destrozados; el camino que conduce a la meta de la muerte espiritual.  

13. También es verdad que hemos tenido que soportar zancadillas; que nos han puesto palos en las ruedas de nuestro progreso; que no todos los maestros o directores, nos han tratado bien; que algunos nos han humillado durante largos años; que hemos sufrido postergaciones y hemos sido víctimas de las envidias y rencores; que nos han escupido como el sapo, con su baba venenosa, a la luciérnaga que brillaba por la noche con su pequeño farolillo que ponía una chispa de luz en la oscuridad; que aquellos que nos debían haber ayudado, han pretendido lanzarnos al precipicio; que los que nos debían gratitud , nos traicionaron o nos olvidaron. ¿Dónde quedaba entonces la palabra "tú eres mi amado?  
  

Dicen que todo va bien  
cuando nada sale mal.  
Así lo hacen los gentiles: 
¿qué tal? Todo viento en popa. 
Estupendamente. De categoría 
Dios me bendice. Su Providencia 
me guía y salud, negocios, amigos, 
todo a pedir de boca. 

A este hilo, ¡qué mala Providencia 
tuvo el Padre con Jesús! 
porque ¡mira que tuvo una suerte  
el pobre! ¡ todo le salía mal!  
Su nacimiento, su vida  
y su terribilísima muerte. 

Dicen que todo va bien...  
¿y el grano que muere? 
¿y la fruta que se pudre? 
y el corazón torturado? 
¿y los mártires? ¿y los santos?  
¿les fue bien o les fue mal? 

Si quieres ganar la vida 
has de perderla del todo.  
Pero dejar la vida es un mal 
a la luz de este hemisferio: 
entonces ¿ salir bien, salir mal? 
aclaradme este misterio. 
Enfila tu mirada al Calvario. 
Hallarás desvelado el misterio.
 
14. Sé perfectamente que estoy utilizando una argucia poética por la licencia que nos da la Carta Ad Pisones de Horacio. "Pictoribus atque poëtis / quidlibet audendi / semper fuit aequa potestas"; porque ese misterio no se puede aclarar, o dejaría de ser misterio. Si ni Jesús se lo aclaró a los discípulos de Emaús. Y el mismo Isaías pone en duda la credibilidad que prestarán a sus cuatro Cánticos del siervo de Yahve, del 42 al 53, los que los lean, aunque sean reyes: "¿Quién creerá lo que oimos decir?" (Is 53,1), ¿cómo vamos a osar descifrarlo los soldados de a pie? Lo único que sabemos, y no es poco, es que el amor crucifica, destroza, y convierte a un hombre en un guiñapo. Es preciso leer los textos que he citado. Si Dios es Amor, si él me ama, y no lo puedo dudar, es necesario que este misterio algún día sea revelado. Isaías ya nos da una pista: "Plugo a Dios destrozarle con sufrimientos. Si él ofrece su vida en expiación, verá descendencia, prolongará sus días y cumplirá la voluntad de Dios. Justificará a muchos y le daré multitudes por herencia".  

14. Yo se que los pensamientos de los hombres de nuestra sociedad, no logran entender ni de lejos esta concepción nueva del amor; pero no hay otra y por eso urje la necesidad de una nueva evangelización, dejando el lastre de la que hemos heredado y de la que aún estamos viviendo. Para la mayoría, uno es el Cristo de la Pasión y otro el de la Pascua romántica y de fantasía.  

15. A pesar de todo, y por todo ello, "soy amado". Dios trata así a sus mejores amigos. ¡Por eso tienes tan pocos!, le contestó la osada y sagaz Teresa. Lo que no admite justificación es que queramos destruirnos a nosotros mismos. Somos amados. Hemos sido amados íntimamente antes de que nos amararan nuestros padres, profesores, y amigos y, a su manera tan singular, también nuestros enemigos y los contratiempos y las adversidades. La verdad auténtica y genuina de nuestras vidas, es la palabra pronunciada por la voz que proclama: «Eres mi amado». «Desde el principio te he llamado por tu nombre. Eres mío y yo soy tuyo. Eres mi amado y en ti me complazco. Te he formado en las entrañas de la tierra y entretejido en el vientre de tu madre. Te he llevado en las palmas de mis manos, y amparado en la sombra de mi brazo. Te he mirado con infinita ternura y cuidado más íntimamente que una madre. He contado todos los cabellos de tu cabeza, y te he guiado en todos tus pasos. Adonde quiera que vayas, yo estoy contigo, y vigilo siempre tu descanso. Te daré un alimento que sacie totalmente tu hambre, y una bebida que apague tu sed. Nunca te ocultaré mi rostro. Soy propiedad tuya, y eres propiedad mía. Me perteneces. Yo soy tu padre, tu madre, tu hermano, tu hermana, y tu esposo. Seré todo lo que seas tú. Nada nos separará. Somos uno».  

16. Hay un cuento sufita, que, aunque es incompleto, ilustra el amor de Dios a cada hijo suyo. Digo que es incompleto, porque en él sólo cuenta la amistad, sin llegar a la muerte de cruz. Los sufitas son musulmanes: Malik, era un buen religioso mahometano, muy preocupado por la conducta libertina de un joven vecino, cuya conducta era intolerable. Un día, Malik le pidió que cambiara de conducta. El joven contestó que él era un favorito del Sultán y, podía vivir como a él se le antojara. Malik le dijo. «Yo, personalmente, me quejaré al Sultán.- «Será inútil, porque el Sultán jamás cambiará su opinión sobre mi».-Entonces le hablaré de ti al Sumo Creador». Y el joven disoluto contrestó: «El Sumo Creador», es demasiado misericordioso como para reprocharme nada».  

Por fin. la conducta del joven originó la repulsa general. Y Malik decidió volver a reprenderle. Cuando se dirigía a la casa del joven, oyó una voz que le decía: «No toques a mi amigo. Está bajo mi protección». Malik, sufrió una enorme confusión y, en presencia del joven, no supo qué decirle. El joven le preguntó: "¿A qué has venido?". Malik respondió: «Venía a reprenderte, pero cuando me estaba llegando, oí una Voz que me dijo: No toques a ese joven está bajo mi protección». El rostro del disoluto joven se transformó. "¿De veras me llamó amigo suyo?".  

Pasaron los años, y Malik se encontró con aquel joven en La Meca. Y le confió: Las palabras de la Voz impresionaron tanto que renuncié a todos mis bienes y me he convertido en un mendigo errante. «Ahora he venido aquí en busca de mi Amigo», le dijo a Malik. Y, dicho esto, murió.  

17. Jesús acaba de inaugurar su misión de Siervo Doliente. Se deja contar entre los pecadores; es ya el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; y acepta el bautismo de muerte para la remisión de los pecados por amor. Siempre que oigamos con gran atención la voz que nos llama « que somos, no sólo sus amigos, sino sus amados», descubriremos interiormente el deseo de escucharla intensamente y para siempre, como si hubiéramos encontrado un pozo en pleno desierto.  

18. Si empiezo a excavar en la arena del desierto, comenzaré a ver que de la arena seca y árida brota una brizna de agua. Debo seguir excavando porque tengo la seguridad de que ese hilito de agua nace en un enorme acúifero, que se oculta bajo la superficie del desierto de mi vida. No nos convirtamos en víctimas de un mundo manipulador, ni nos dejemos atrapar por ningún tipo de adicción. "Soy su Amado y por eso se ha entregado a la muerte cruel por mí". Somos su amado, como Jesús lo es del Padre, que también es nuestro Padre, y al morir en la cruz, se entregó filialmente en sus Manos: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu". ¿No ha sido el mismo Espíritu el que ha inspirado a San Pablo "que nos eligió en El, antes de la creación del mundo, para que fuésemos santos e irreprochables en su presencia, por amor. Y nos predestinó a ser sus hijos adoptivos por Jesucristo, porque él lo quiso; para alabanza de la gloria de su gracia, de la que nos colmó en el Amado"? Efesios 1,3. 
TIEMPO DE CUARESMA C



              MIERCOLES DE CENIZA


“CAPUT  CUADRAGESIMAE". CABEZA DE LA CUARESMA  PRIVATE 
NOSOTROS HEMOS PECADO, PERO EL PADRE, RICO EN MISERICORDIA, NOS OFRECE SIEMPRE EL PERDON POR JESUCRISTO Y ESPERA QUE PRACTIQUEMOS LA CARIDAD CON LOS HERMANOS.

1. Comenzamos hoy la Cuaresma, que es una invitación oficial de la comunidad cristiana a renovar nuestra adhesión cordial al proyecto de Jesús, que es el de Dios, para comenzar de nuevo, y poder celebrar la Pascua con toda profundidad. El pueblo de Israel nació en la Cuaresma del desierto. En atención a esto, la tradición religiosa de Israel había consagrado la Cuaresma, el desierto, para la oración y la penitencia, y qué mayor penitencia que la soledad, observada por hombres creados para vivir en sociedad: “No es bueno que el hombre esté solo” (Gn 2,8), que ya había vivido el pueblo de Israel al salir de Egipto, durante cuarenta años caminando hacia la tierra prometida, por el trayecto más largo. El camino más corto y normal era subir desde Egipto hasta la tierra prometida, Palestina, sin dejar la tierra firme y sin tener que atravesar el mar Rojo. Pero Dios quiso preservarle, probarle y educarle, para demostrarle su cariño y hablarle al corazón. ¿Qué hubiera sido del pueblo si entra en seguida en Palestina, y se junta con los amorreos, cananeos, hititas, los jebuseos, amonitas, filisteos, pueblos todos paganos e idólatras? ¿En qué habría quedado la promesa? El designio de Dios era crear su pueblo, germen de vida, donde pudiera él, llegada la plenitud de los tiempos, culminar la obra de la redención por Jesucristo, nacido de ese pueblo. 

2. Moisés ha vivido también su desierto. Como Elías camino del Horeb, y como Jesús, después de haber sido bautizado por Juan. Ahora lo tiene que vivir la Iglesia, durante cuarenta días dedicada a la conversión, a la oración, renuncia, y caridad. Cuando el Señor hace dar rodeos incomprensibles a una persona, o a una familia, o a una institución, hay que saber leer en clave de fe y de predilección, el rodeo, el obstáculo, la persecución del Faraón, o de los varios faraones al servicio del amor.

3. “La soledad es la muralla y el antemuro de las virtudes...Creed en mi experiencia, aprenderéis más en las selvas que en los libros; los bosques y las peñas os instruirán, os enseñarán lo que no pueden enseñaros vuestros maestros” (San Bernardo). Todos los grandes santos a ejemplo de Cristo, se han formado en la escuela de la soledad, del desierto. Y salían de él como llamas. Nosotros no podemos resistir la soledad. Apenas nos quedamos solos, conectamos el transistor, la televisión, el Internet, nos vamos al café, al bar, al Pub, al cine, no somos capaces de permanecer un rato con nosotros mismos, escuchando a nuestra conciencia, examinando nuestras acciones, nuestros planes, por eso nuestra vida es tan frívola, vacía y sin peso. El valor de las palabras no lo da el sonido, el grito, sino el contenido...¡Cuántas palabras insustaciales al final de una vida moderna! Busquemos el recogimiento donde oigamos a Dios, aislémonos de las compañías de frivolidad y de pasatiempo, busquemos amigos que nos hagan mejores, cercenemos diversiones, seamos más personas, más hombres y menos masa. Al menos, en la Cuaresma.

4. Lo esencial de la Cuaresma es que el pueblo cristiano, se disponga a escuchar la Palabra, para convertirse. Convertirse es volverse a Dios. ”Dejaos reconciliar con Dios” Pablo nos recuerda que Jesucristo ha inaugurado un tiempo de salvación, de reconciliación. El apóstol lucha contra las ideas que quieren hacer creer a la gente que Dios es más propenso a la cólera que al perdón. Por eso nos propone que nos reconciliemos con Dios por medio de Jesucristo, para abandonar todo temor ante el autor de la vida. Nuestra relación con Dios debe estar basada en la confianza y en la reconciliación. En la 2 Corintios,5,20, San Pablo emplea el verbo griego “katallasso”, “reconciliarse”, característico del derecho matrimonial, que designa la reconciliación de los esposos cuando retornan a la vida íntima conyugal que habían roto. El Apóstol, por tanto, está exhortando a los cristianos a volver a la unión con Dios, rota por el pecado, y a recuperar la intimidad del que “prepara para todos los pueblos el banquete nupcial de manjares exquisitos” (Is 25,6). “Convertíos a mí de todo corazón”. Es el corazón lo que nos pide el Señor, nuestra intimidad mejor, la más profunda, que pongamos nuestro pensamiento y cariño en él. Eso es lo único que le agrada a Dios. Los gestos y los sacrificios sólo le gustan si proceden del amor, porque sólo quiere el amor de los hombres, pues, quiere hacer tan grandes como El es, y tan dichosos y perfectos, y eso sólo lo hace el amor que iguala entre sí a los amantes. Bien motiva San Pablo la petición de la reconciliación por el amor de Jesucristo: “Pues Dios por nosotros hizo pecado al que no conocía el pecado, para que por él llegáramos a ser santidad de Dios”. La gratitud a tanto amor es lo que nos tiene que mover al encuentro del Padre.

5. Convertirse es también volver el rostro, dirigirse a Alguien que llama, porque es compasivo, y nos está invitando a recorrer un camino de penitencia y purificación interior para renovar nuestra fe y vivir de acuerdo con ella. No se cansa Dios de llamarnos, todas y cada una de las veces que experimentamos la derrota del pecado, para que volvamos a casa como el hijo pródigo, y podernos abrazar, vestirnos de nuevo y ofrecernos el banquete de su perdón y de su eucaristía. “Antes me cansé yo de ofenderle, que él de llamarme...Castigabais, Señor, mis muchas maldades con nuevas mercedes” (Santa Teresa).

6. Para acoger un mensaje hay que elevar los ojos al mensajero. Una mirada de fe es la que puede salvar al pecador. Para convertirse lo primero es volver los ojos al rostro de Dios, que “se compadece de todos y cierra los ojos a los pecados de los hombres para que se arrepientan" Sabiduría 11, 24.
7. Después, y con la luz y la fuerza que emana de la Palabra, poder desprenderse del egoísmo y optar por una nueva concepción de la vida. San Agustín en sus Confesiones, nos ha dejado un precioso testimonio de las luchas que tuvo que sostener, con todo lo inteligente que era, hasta poder decidirse a vivir lo que tan claro veía, pero lo que tanto le costaba: “A mí, cautivo, me atomentaba mucho y con vehemencia la costumbre de saciar aquella mi insaciable concupiscencia” (VI, 13). Escuchaba a sus pasiones, sus antiguas amigas, que le decían: “¿Nos dejas? Y ya no estaremos contigo nunca? ¿Y ya no te será lícito esto y aquello? ¡Y qué cosas, Dios mío, me sugerían con las palabras esto y aquello!” (VIII, 11,26). Pero hasta que no comenzó a fulgurar en el corazón de Agustín la luz de la Hermosura Nueva, no se rindió el buscador. ”Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé... Pero llamaste y clamaste, y rompiste mi sordera; brillaste y resplandeciste, y curaste mi ceguera; exhalaste tu perfume y respiré, y suspiro por tí; gusté de tí, y siento hambre y sed; me tocaste y me abrasé en tu paz” (X, 27,38). Por muchos esfuerzos que haga el hombre, si Dios no le rinde con su Belleza, no cae de bruces su alma. Por eso es necesario que con David, le grite al Señor: "Misericordia, Señor, hemos pecado. Tengo siempre presente mi pecado. Crea en mí un corazón puro. Renuévame por dentro don espíritu firme. Devuélveme la alegría de tu salvación. No me arrojes lejos de tu rostro. Lávame más y más de mi iniquidad”. Salmo 50. Pero reconozcamos que estas voces no nacen desde la rutina, la pasividad y el culto vacío. Interiorizados estos actos individuales y personales, hay que confesar los pecados, haciendo de ese momento un encuentro con Dios Padre por el Espíritu y la Sangre de su Hijo, que obra en nosotros la salvación. Es verdad que el confesonario hoy ha sido sustituido por el diván del psicoalista o del psiquiatra, o, lo que es más novedoso y curioso, por el plató de la televisión, lo que demuestra la necesidad que tiene la persona de comunicar sus pecados, frustraciones, y depresiones, y que al debilitarse o perderse la fe, se agarra a estos medios científicos, laicos y hasta públicos, como medio de liberación, lo que los cristianos encontramos por la fe en el sacramento de la reconciliación.

El profeta Joel hace un llamamiento al pueblo para que cambie de actitud. El llanto, el luto, el vestido negro no debe ser expresión de una piedad superficial o del simple deseo de llamar la atención. La voz del profeta desea remover los cimientos mismos de la religiosidad y convertir los símbolos del luto en camino de conversión para todo el pueblo. Por eso se debe cambiar el corazón, y no la ropa.


8. “No vayas tocando la trompeta por delante para ser considerado por los hombres” Mateo 6,1. El evangelio nos llama a cultivar una actitud sobria, interior y religiosa. La fe en Dios y la solidaridad con los hermanos y hermanas pobres no se pueden convertir en un espectáculo frívolo. La vida del cristiano necesita estar animada por el mismo espíritu de Jesús. De modo que la solidaridad se convierta en expresión de amor fraternal y la relación con el Padre Dios en un trato cálido, íntimo y profundo. Por tanto, las expresiones religiosas llenas de malabarismos, complicaciones y ostentaciones no están acordes con la espiritualidad cristiana.

9. En el conjunto de los tres textos litúrgicos percibimos que lo esencial del miércoles de Ceniza consiste en ser expresión de una fe profunda. El signo que recibimos en nuestra frente no es una condecoración que honra nuestras creencias. La cruz marcada con ceniza nos recuerda nuestra frágil condición humana y la necesidad de transformar permanentemente nuestro corazón. Este día con el cual comienza la cuaresma debe avivar el deseo de cultivar una sólida espiritualidad que nos reconcilie con Dios y nos ponga al servicio de los más necesitados. La cuaresma nos plantea la urgencia de ver la religión no como un refugio a nuestra falta de autenticidad, sino como un camino para expresar en comunidad lo más profundo de nuestro ser.

10. La frase clásica con la que antes se imponía la ceniza era la de “Recuerda que polvo eres y en polvo te has de convertir”. Durante mucho tiempo, desde los tiempos medievales, el recuerdo de la muerte, el pensamiento de la futilidad de la vida, fue un arma para dominar al ser humano en su tentación de olvidar a Dios y sus preceptos. El poder de convicción se hacía estribar en el temor, en la línea de lo que dice el salmo: “el principio de la sabiduría es el temor del Señor". El planteamiento pues de la cuaresma no dejaba de ser oscuro y tétrico, de donde nació el desahogo previo de los carnavales, que tantas huellas todavía presentan del influjo social de este tiempo litúrgico en las sociedades que estuvieron tan profundamente marcadas por la religión. 

11. La reforma litúrgica propuso un cambio de frase: “Convertíos y creed la Buena Noticia”, tomada de “el primer 'sermón' de Jesús” (Mc 1, 15). El cambio es profundo y conviene asimilarlo. Se pasa del temor al amor. De la amenaza a la invitación. De la tristeza, a la alegría de la Buena Noticia. La “conversión” debe sacarse del fanal del lenguaje religioso y debe encarnarse en la vida real: convertirse es enmendarse, cambiar, emprender otro camino. La mejor penitencia, la mejor forma de redimir lo malo que hemos hecho es entregarnos con toda fe a la Buena Noticia, a la propuesta que Dios nos hace en Jesús: ¡la preparación de su Reinado!, la transformación de este mundo por la aceleración de su venida. 

12. El que hace las buenas obras, comunicación de bienes, oración, penitencia, o sacrificio, por miras humanas, ya ha recibido su recompensa. Quien las hace por Dios, con sinceridad y desinterés, como expresión de la fe y del amor, recibirá la paga de Dios. No encaja tampoco mucho hoy esta prohibición de Cristo, cuando de lo que alardea es de todo lo contrario, según las revistas del corazón y determinados espacios televisivos airean: profesión de agnosticismo, y cambios de parejas seguidos. Ahora las recompensas humanas se ofrecen al vicio y no a la virtud y los hay que no viven de otras rentas. Y en cuanto al reconocimiento de Dios, nos han  dado una lección soberana, los que teniendo una religión tan pobre como los musulmanes, han hecho una profesión de fe en Alá, pública y general en las exequias del rey Husein de Jordania. Nuestros bautizados agnósticos, y nuestros católicos vergonzantes podían tomar nota.


13. "Corrijamos lo que por ignorancia hemos cometido, no nos sorprenda la muerte sin haber hecho penitencia" Baruc 3, 2.

14. "Con el ayuno corporal refrenas nuestras pasiones, elevas nuestro espíritu, nos das fuerza y recompensa" Prefacio. Y si Dios nos prepara el banquete escatológico, cuya esperanza nos da fuerza para superar las carencias y tribulaciones de este destierro, los cristianos, siguiendo las directrices del Papa en su documento “Tertio millenio adveniente”, debemos practicar la caridad, concretada en las obras de misericordia tanto corporales como espirituales, sobre todo en favor de aquellos hermanos nuestros que viven extrarradio del banquete de la vida. “Hay muchos Lázaros que están llamando a las puertas de la sociedad, que viven excluidos de los beneficios de la prosperidad y del progreso” (Juan Pablo II). Hagamos entre todos que todos puedan participar del banquete preparado por el Señor para todos los pueblos en esta tierra y en el cielo. Sólo así podremos todos escuchar confiados y esperanzados en la Misa de la Cena del Señor y en la Noche de la Pascua, las palabras del Apocalipsis: “Dichosos los llamados al banquete de las bodas del Cordero” (19,9). A la vez que habremos ofrecido al mundo el testimonio de que nos amamos porque el Señor ha Resucitado.

15. San Juan Crisóstomo, comentando la enseñanza del Señor sobre el camino a Jerusalén, recuerda que Cristo no oculta a los discípulos las luchas y los sacrificios que les aguardan. Él mismo subraya cómo la renuncia al propio «yo» resulta difícil, pero no imposible cuando se puede contar con la ayuda que Dios nos concede «mediante la comunión con la persona de Cristo» (PG 58, 619s). He aquí porque en esta Cuaresma deseo invitar a todos los creyentes a una ardiente y confiada oración al Señor, para que conceda a cada uno hacer una renovada experiencia de su misericordia. Sólo este don nos ayudará a acoger y a vivir de manera siempre más jubilosa y generosa la caridad de Cristo, que «no se irrita; no toma en cuenta el mal; no se alegra de la injusticia; se alegra de la verdad» (1 Cor 13, 5-6) (Juan Pablo II).

 PARALITURGIA PARA EL DIA DE CENIZA







INTRODUCCION

1. "Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo unigénito" (Jn 3,16). A nuestra generación, en el transcurso de la historia, le ha tocado recibir el amor de Dios entregado en su Hijo, Verbo de Dios encarnado por obra del Espíritu Santo en el seno de Santa María Virgen, verdadero Dios y verdadero hombre semejante en todo a nosotros menos en el pecado.

2. En " la comunión de la Iglesia", glorificamos "a la Santísima Trinidad, de la que todo procede y a la que todo se dirige, en el mundo y en la historia" (Juan Pablo II). 

3. Nuestra mirada, con los ojos del corazón (Ef 1,18) llenos de gratitud, se dirige al momento histórico en el que, en una aldea entonces ignota, la anunciación de Dios llegó por medio del ángel a una muchacha, llamada María, con el designio salvífico: si ella aceptaba, en ella se encarnaría el Salvador, sería la Madre de su Señor, entregado para la salvación de todos."Nunca la historia del hombre dependió tanto como entonces del consentimiento de la criatura humana" (San Bernardo).

4. De "muchas maneras y de muchos modos" Dios había hablado en el pasado a nuestros padres por medio de los profetas, pero, al llegar la plenitud de los tiempos, "nos habló por medio del Hijo" (Heb 1,1), Jesucristo, "nacido de mujer, nacido bajo la ley para rescatar a todos los que estaban bajo la ley y para que recibiéramos ser hijos por adopción" (Gal 4,4). Él es la plenitud de los tiempos "y de su plenitud todos hemos recibido gracia sobre gracia.Porque la ley fue dada por Moisés, la gracia y la verdad han venido por Jesucristo" (Jn 1, 16).

5. El Papa Juan Pablo II ha escrito: "El cristianismo comienza con la Encarnación del Verbo. Aquí no es sólo el hombre quien busca a Dios, sino que es Dios quien viene en Persona a hablar de sí al hombre y a mostrarle el camino por el cual es posible alcanzarlo" (TMA 6).

Así, pues, acogemos y recibimos a Cristo, que viene a buscarnos, y a la vez nos aprestamos a comunicar tan gran gozo a cuantos todavía no lo conocen o se alejaron de Él.

6. El nacimiento de Jesús, el único Salvador del mundo, ha marcado para siempre la historia. Desde entonces, remontándose hacia atrás y prolongándose hacia delante, la historia es tiempo de salvación. En realidad, la Cuaresma no consiste en una serie de cosas que hay que hacer, sino en una gran experiencia interior que hay que vivir. 

7. Proclamamos que ha aparecido la ternura de Dios entre nosotros "porque ha aparecido la gracia de Dios, que trae la salvación para todos los hombres; enseñándonos a renunciar a la vida sin religión y a los deseos mundanos, y a llevar ya desde ahora una vida sobria, honrada y religiosa, aguardando la dicha que esperamos: la aparición gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo" (Tit 2,11). Y en todo el año 2000, podremos contemplar e imitar al Niño que ha nacido para nosotros y para que nosotros naciéramos para Él."Él ha sido pequeño. Él ha sido niño, para que tú puedas ser hombre perfecto; Él ha sido ligado con pañales, para que tú puedas ser desligado de los lazos de la muerte; Él ha sido puesto en un pesebre, para que tú puedas ser colocado sobre los altares; Él ha sido puesto en la tierra, para que tú puedas estar entre las estrellas, Él no tuvo lugar en el mesón, para que tú tengas muchas mansiones en los cielos. Él siendo rico, se ha hecho pobre por vosotros, a fin de enriqueceros con su pobreza (2 Cor 9,9)" (San Ambrosio). 

El perdón de Dios nos conducirá a todos, acreedores y deudores, a la reconciliación y la paz entre los hijos de Dios, pues en Jesucristo hemos sido constituidos como hermanos. Nuestro Señor Jesucristo "ha pagado al eterno Padre la deuda de Adán y, derramando su sangre, canceló el recibo del antiguo pecado", pues del mismo modo que en Adán mueren todos, así también todos revivirán en Cristo (1 Cor 15,22).

12."Si el primer hombre hizo que toda la masa mereciese la condena. Venga, venga nuestro Señor, el segundo hombre; venga, venga; venga por otro camino, venga a través de una virgen, venga vivo, encuéntrese con los muertos; muera para socorrer a quien muere; otorgue a los muertos la vida; redima de la muerte a los muertos, mantenga la vida en la muerte y dé muerte a la muerte con la muerte" (San Agustín).

Gracias a la redención de Jesucristo, en el sacramento de la penitencia se puede alcanzar siempre el perdón y la remisión de la consiguiente "pena eterna". Pero como todo pecado, incluso el venial, entraña apego desordenado a las criaturas, es necesario, para entrar en la santidad de Dios, la purificación de ese desorden, o después de la muerte o antes, en esta vida. 

15. Es necesario que en la Iglesia estimemos y practiquemos el diálogo, también extendido al ecumenismo y a quienes tienen otras convicciones religiosas, como método privilegiado de la nueva evangelización, conforme a la naturaleza específica de la misión, sin imposición beligerante y sin ocultamiento vergonzante, sino con la propuesta clara y pública de la confesión de la fe y del testimonio de una dignidad y vida plenas que se alcanzan en el Evangelio.Sólo viviendo el espíritu de comunión, con toda la hondura del Espíritu, se pondrá de manifiesto cómo se puede terminar con la interminable serie de exclusiones y marginaciones que sufre el hombre contemporáneo.

16. El camino de futuro, también para la Iglesia en España, pasa por la intensificación de su espíritu y compromiso "misioneros", en las tareas pastorales y evangelizadoras en medio de nuestro pueblo y en las tareas de la evangelización en todos los rincones de la tierra.

17. Este tiempo de Cuaresma de glorificación y alabanza a Dios, de perdón y de gracia, debe ser también un tiempo de acción de gracias por todos los beneficios recibidos de la bondad de Dios a lo largo de nuestra historia. Al pedir perdón por los pecados cometidos, para una continuada conversión, también daremos gracias, porque "donde abundó el pecado sobreabundó la gracia" (Rm 5,20).

18. Los sabios han dado ideas para resolver los problemas de este mundo, pero siempre han sido los santos quienes han aportado las verdaderas soluciones en cada tiempo, desde los varones apostólicos en la primera evangelización que nos llegó por el mediterráneo; durante la persecución y cuando se reconquistó la libertad en la Edad Media; la segunda evangelización la llevamos por el océano atlántico a otros pueblos. Los mártires y testigos del siglo XX que dieron su vida por su fe y fidelidad a Cristo, nos dan ejemplo de su amor misericordioso y de su perdón a quienes les perseguían.

Los santos quienes marcarán el rumbo, nos abrirán caminos y dejarán la estela imborrable de su singladura para que encontremos el camino hacia Dios por todos los mares y tierras del mundo.

21. Que Santa María, la Madre de Jesucristo y de su Iglesia, "interceda con especial intensidad en favor del pueblo cristiano, para que obtenga la abundancia de gracia y de misericordia.

23. Que la Iglesia alabe a Dios Padre en el Espíritu Santo por el don de la salvación en Cristo Señor, ahora y por siempre".






INTERMEDIO

    EXTRACTO DE LA BULA "INCARNATIONIS MYSTERIUM" DE JUAN PABLO II

 1. Con la mirada puesta en el misterio de la encarnación del Hijo de Dios, la Iglesia se prepara para cruzar el umbral del tercer milenio. Nunca como ahora sentimos el deber de hacer propio el canto de alabanza y acción de gracias del Apóstol: "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda clase de bendiciones espirituales, en los cielos, en  Cristo; por cuanto nos ha elegido en Él antes de la fundación del mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor; eligiéndonos de antemano para ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, dándonos a conocer el Misterio de su voluntad según el benévolo designio que en Él se propuso de antemano, para realizarlo en la plenitud de los tiempos: hacer que todo tenga a Cristo por Cabeza, lo que está en los cielos y lo que está en la tierra" (Ef 1,

 
2. La historia de la salvación tiene en Cristo su punto culminante y su significado supremo. En Él todos hemos recibido "gracia por gracia" (Jn 1, 16), alcanzando la reconciliación con el Padre (Rm 5, 10). El nacimiento de Jesús en Belén no es un hecho que se pueda relegar al pasado. En efecto, ante Él se sitúa la historia humana entera: nuestro hoy y el futuro del mundo son iluminados por su presencia. Él es "el que vive" (Ap 1, 18), "Aquél que es, que era y que va a venir" (Ap 1, 4). Ante Él debe doblarse toda rodilla en los cielos, en la tierra y en los abismos, y toda lengua debe proclamar que Él es el Señor (Flp 2, 10). Al encontrar a Cristo, todo hombre descubre el misterio de su propia vida. Jesús es la verdadera novedad que supera todas las expectativas de la humanidad y así será para siempre, a través de la sucesión de las épocas históricas. La encarnación del Hijo de Dios y la salvación que Él ha realizado con su muerte y resurrección son, pues, el verdadero criterio para juzgar la realidad temporal y todo proyecto encaminado a hacer la vida del hombre cada vez más humana.

 
3. Desde mi primera Encíclica, Redemptor hominis, he mirado hacia esta fecha con la única intención de preparar los corazones de todos a hacerse dóciles a la acción del Espíritu. Será un acontecimiento que tendrá, dos centros: la Ciudad donde la Providencia quiso poner la sede del Sucesor de Pedro, y la Tierra Santa, en la que el Hijo de Dios nació como hombre tomando carne de una Virgen llamada María (Lc 1, 27). Con igual dignidad e importancia el Jubileo será, celebrado en Roma, y en la Tierra llamada justamente "santa" por haber visto nacer y morir a Jesús. Aquella Tierra, en la que surgió la primera comunidad cristiana, es el lugar donde Dios se reveló a la humanidad. 

4. El tiempo jubilar nos introduce en el recio lenguaje que la pedagogía divina de la salvación usa para impulsar al hombre a la conversión y la penitencia, principio y camino de su rehabilitación y condición para recuperar lo que con sus solas fuerzas no podría alcanzar: la amistad de Dios, su gracia y la vida sobrenatural, la única en la que pueden resolverse las aspiraciones más profundas del corazón humano. El nuevo milenio alienta a la comunidad cristiana a extender su mirada de fe hacia nuevos horizontes en el anuncio del Reino de Dios. La Iglesia, al anunciar a Jesús de Nazaret, verdadero Dios y Hombre perfecto, abre a cada ser humano la perspectiva de ser "divinizado" y, por tanto, de hacerse así más hombre.

5. Éste es el único medio por el cual el mundo puede descubrir la alta vocación a la que está llamado y llevarla a cabo en la salvación realizada por Dios. Jesús de Nazaret, revelador del Padre, ha llevado a cumplimiento el deseo escondido en el corazón de cada hombre de conocer a Dios. Lo que la creación conservaba impreso en sí misma como sello de la mano creadora de Dios y lo que los antiguos Profetas habían anunciado como promesa, alcanza su manifestación definitiva en la revelación de Jesucristo. Jesús revela el rostro de Dios Padre "compasivo y misericordioso" (St 5, 11), y con el envío del Espíritu Santo manifiesta el misterio de amor de la Trinidad. El Espíritu de Cristo es quien actúa en la Iglesia y en la historia: se debe permanecer a su escucha para distinguir los signos de los tiempos nuevos y hacer que la espera del retorno del Señor glorificado sea cada vez más viva en el corazón de los creyentes. El Año Santo, debe ser un canto de alabanza único e ininterrumpido a la Trinidad, Dios Altísimo. Nos ayudan para ello las poéticas palabras del teólogo san Gregorio Nacianceno:

      "Gloria a Dios Padre y al Hijo,

      Rey del universo.

      Gloria al Espíritu,

      digno de alabanza y santísimo.

      La Trinidad es un solo Dios

      que creó y llenó cada cosa:

      el cielo de seres celestes

      y la tierra de seres terrestres.

      Llenó el mar, los ríos y las fuentes

      de seres acuáticos,

      vivificando cada cosa con su Espíritu,

      para que cada criatura honre

      a su sabio Creador,

      causa única del vivir y del permanecer.

      Que lo celebre siempre más que cualquier otra

      la criatura racional

      como gran Rey y Padre bueno".

 6. Que este himno a la Trinidad por la encarnación del Hijo pueda ser cantado juntos por quienes, habiendo recibido el mismo Bautismo, comparten la misma fe en el Señor Jesús. Que el carácter ecuménico del Jubileo sea un signo concreto del camino que, sobre todo en estos últimos decenios, están realizando los fieles de las diversas Iglesias y Comunidades eclesiales. La escucha del Espíritu debe hacernos a todos capaces de llegar a manifestar visiblemente en la plena comunión la gracia de la filiación divina inaugurada por el Bautismo: todos hijos de un solo Padre. El Apóstol no cesa de repetir incluso para nosotros, hoy, su apremiante exhortación: "Un solo Cuerpo y un solo Espíritu, como una es la esperanza a que habéis sido llamados. Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por todos y en todos" (Ef 4, 4). Según san Ireneo, nosotros no podemos permitirnos dar al mundo una imagen de tierra árida, después de recibir la Palabra de Dios como lluvia bajada del cielo; ni jamás podremos pretender llegar a ser un único pan, si impedimos que la harina se transforme en un único pan, si impedimos que la harina sea amalgamada por obra del agua que ha sido derramada sobre nosotros.

7. El año jubilar es como una invitación a una fiesta nupcial. Acudamos todos, desde las diversas Iglesias y Comunidades eclesiales diseminadas por el mundo, a la fiesta que se prepara; llevemos con nosotros lo que ya nos une y la mirada puesta sólo en Cristo nos permita crecer en la unidad que es fruto del Espíritu. Como Sucesor de Pedro, el Obispo de Roma está aquí para hacer más intensa la invitación a la celebración jubilar, para que la conmemoración bimilenaria del misterio central de la fe cristiana sea vivida como camino de reconciliación y como signo de genuina esperanza para quienes miran a Cristo y a su Iglesia, sacramento "de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano".

  
8. Para nosotros los creyentes el año jubilar pondrá claramente de relieve la redención realizada por Cristo mediante su muerte y resurrección. Nadie, después de esta muerte, puede ser separado del amor de Dios (Rm 8, 21), si no es por su propia culpa. La gracia de la misericordia sale al encuentro de todos, para que quienes han sido reconciliados puedan también ser "salvos por su vida" (Rm 5, 10).


9. El sacramento de la Penitencia ofrece al pecador la "posibilidad de convertirse y de recuperar la gracia de la justificación", obtenida por el sacrificio de Cristo. Así, es introducido nuevamente en la vida de Dios y en la plena participación en la vida de la Iglesia. Al confesar sus propios pecados, el creyente recibe verdaderamente el perdón y puede acercarse de nuevo a la Eucaristía, como signo de la comunión recuperada con el Padre y con su Iglesia. Sin embargo, desde la antigüedad la Iglesia, ha estado siempre profundamente convencida de que el perdón, concedido de forma gratuita por Dios, implica como consecuencia un cambio real de vida, una progresiva eliminación del mal interior, una renovación de la propia existencia. El acto sacramental debía estar unido a un acto existencial, con una purificación real de la culpa, que se llama penitencia. El perdón no significa que este proceso existencial sea superfluo, sino que, más bien, cobra un sentido, es aceptado y acogido. La reconciliación con Dios no excluye la permanencia de algunas consecuencias del pecado, de las cuales es necesario purificarse. Es en este ámbito donde adquiere relieve la indulgencia, con la que se expresa el "don total de la misericordia de Dios". Con la indulgencia se condona al pecador arrepentido la pena temporal por los pecados ya perdonados en cuanto a la culpa.

 
10. El pecado, por su carácter de ofensa a la santidad y a la justicia de Dios, como también de desprecio a la amistad personal de Dios con el hombre, tiene una doble consecuencia que, si es grave, comporta la privación de la comunión con Dios y, por consiguiente, la exclusión de la participación en la vida eterna. Sin embargo, Dios, en su misericordia, concede al pecador arrepentido el perdón del pecado grave y la remisión de la consiguiente "pena eterna". Pero "todo pecado, incluso venial, entraña apego desordenado a las criaturas que es necesario purificar, ya aquí abajo, o después de la muerte, en el estado que se llama Purgatorio. Esta purificación libera de lo que se llama la pena "temporal" del pecado, con cuya expiación se cancela lo que impide la plena comunión con Dios y con los hermanos.

 
11. Por otra parte, la Revelación enseña que el cristiano no está solo en su camino de conversión. En Cristo y por medio de Cristo la vida del cristiano está unida con un vínculo misterioso a la vida de todos los demás cristianos en la unidad sobrenatural del Cuerpo místico. De este modo, se establece entre los fieles un maravilloso intercambio de bienes espirituales, por el cual la santidad de uno beneficia a los otros mucho más que el daño que su pecado les haya podido causar. Hay personas que dejan tras de sí como una carga de amor, de sufrimiento aceptado, de pureza y verdad, que llega y sostiene a los demás. Es la realidad de la "vicariedad", sobre la cual se fundamenta todo el misterio de Cristo. Su amor sobreabundante nos salva a todos. Sin embargo, forma parte de la grandeza del amor de Cristo no dejarnos en la condición de destinatarios pasivos, sino incluirnos en su acción salvífica y, en particular, en su pasión. Lo dice Pablo la carta a los Colosenses: "Completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, en favor de su Cuerpo, que es la Iglesia" (1, 24).

 
12. Esta profunda realidad está admirablemente expresada también en un pasaje del Apocalipsis, en el que se describe la Iglesia como la esposa vestida con un sencillo traje de lino blanco, de tela resplandeciente. Y san Juan dice: "El lino son las buenas acciones de los santos" (19, 8). En efecto, en la vida de los santos se teje la tela resplandeciente, que es el vestido de la eternidad. Todo viene de Cristo, pero como nosotros le pertenecemos, también lo que es nuestro se hace suyo y adquiere una fuerza que sana. Esto es lo que se quiere decir cuando se habla del "tesoro de la Iglesia", que son las obras buenas de los santos. Rezar para obtener la indulgencia significa entrar en esta comunión espiritual y, por tanto, abrirse totalmente a los demás. En efecto, incluso en el ámbito espiritual nadie vive para sí mismo. La saludable preocupación por la salvación de la propia alma se libera del temor y del egoísmo sólo cuando se preocupa también por la salvación del otro. Es la realidad de la comunión de los santos, el misterio de la "realidad vicaria", de la oración como camino de unión con Cristo y con sus santos. Él nos toma consigo para tejer juntos la blanca túnica de la nueva humanidad, la túnica de tela resplandeciente de la Esposa de Cristo.


13. La doctrina sobre las indulgencias enseña,  en primer lugar "lo malo y amargo que es haber abandonado a Dios (Jr 2, 19). Los fieles, al ganar las indulgencias, advierten que no pueden expiar con solas sus fuerzas el mal que al pecar se han infligido a sí mismos y a toda la comunidad, y por ello son movidos a una humildad saludable". Además, la verdad sobre la comunión de los santos, que une a los creyentes con Cristo y entre sí, nos enseña lo mucho que cada uno puede ayudar a los demás "vivos o difuntos" para estar cada vez más íntimamente unidos al Padre celestial.


14. El Pueblo de Dios ha de abrir también su mente para reconocer otros posibles signos de la misericordia de Dios que actúa en el Jubileo. He indicado algunos que pueden servir para vivir con mayor intensidad la gracia extraordinaria del Jubileo. Ante todo, el signo de la purificación de la memoria, que pide a todos un acto de valentía y humildad para reconocer las faltas cometidas por quienes han llevado y llevan el nombre de cristianos. El Año Santo es por su naturaleza un momento de llamada a la conversión. Esta es la primera palabra de la predicación de Jesús que, significativamente, está relacionada con la disponibilidad a creer: "Convertíos y creed en la Buena Nueva" (Mc 1, 15). Este imperativo presentado por Cristo es consecuencia de ser conscientes de que "el tiempo se ha cumplido" (Mc 1, 15). El cumplimiento del tiempo de Dios se entiende como llamada a la conversión. Ésta es, por lo demás, fruto de la gracia. Es el Espíritu el que empuja a cada uno a "entrar en sí mismo" y a sentir la necesidad de volver a la casa del Padre (Lc 15, 17). Así pues, el examen de conciencia es uno de los momentos más determinantes de la existencia personal. En efecto, en él todo hombre se pone ante la verdad de su propia vida, descubriendo así la distancia que separa sus acciones del ideal que se ha propuesto.

 
15. La historia de la Iglesia es una historia de santidad. El Nuevo Testamento afirma con fuerza esta característica de los bautizados: son "santos" en la medida en que, separados del mundo que está sujeto al Maligno, se consagran al culto del único y verdadero Dios. Esta santidad se manifiesta tanto en la vida de los muchos Santos y Beatos reconocidos por la Iglesia, como en la de una inmensa multitud de hombres y mujeres no conocidos, cuyo número es imposible calcular (Ap 7, 9). Su vida atestigua la verdad del Evangelio y ofrece al mundo el signo visible de la posibilidad de la perfección. Sin embargo, se ha de reconocer que en la historia hay también no pocos acontecimientos que son un antitestimonio en relación con el cristianismo. Por el vínculo que une a unos y otros en el Cuerpo místico, y aún sin tener responsabilidad personal ni eludir el juicio de Dios, el único que conoce los corazones, somos portadores del peso de los errores y de las culpas de quienes nos han precedido. Además, también nosotros, hijos de la Iglesia, hemos pecado, impidiendo así que el rostro de la Esposa de Cristo resplandezca en toda su belleza. Nuestro pecado ha obstaculizado la acción del Espíritu Santo en el corazón de tantas personas. Nuestra poca fe ha hecho caer en la indiferencia y alejado a muchos de un encuentro auténtico con Cristo.

 
16.Como Sucesor de Pedro, pido que la Iglesia, persuadida de la santidad que recibe de su Señor, se postre ante Dios e implore perdón por los pecados pasados y presentes de sus hijos. Todos han pecado y nadie puede considerarse justo ante Dios (1 Re 8, 46). Que se repita sin temor: "Hemos pecado" (Jr 3, 25), pero manteniendo firme la certeza de que "donde abundó el pecado sobreabundó la gracia" (Rm 5, 20).

 
17. El abrazo que el Padre dispensa a quien, habiéndose arrepentido, va a su encuentro, será la justa recompensa por el humilde reconocimiento de las culpas propias y ajenas, que se funda en el profundo vínculo que une entre sí a todos los miembros del Cuerpo místico de Cristo. Los cristianos están llamados a hacerse cargo, ante Dios y ante los hombres que han ofendido con su comportamiento, de las faltas cometidas por ellos. Que lo hagan sin pedir nada a cambio, profundamente convencidos de que "el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones" (Rm 5, 5). No dejará de haber personas ecuánimes capaces de reconocer que en la historia del pasado y del presente se han producido y se producen frecuentemente casos de marginación, injusticia y persecución en relación con los hijos de la Iglesia.

 18. Que nadie quiera excluirse del abrazo del Padre. Que nadie se comporte como el hermano mayor de la parábola evangélica que se niega a entrar en casa para hacer fiesta (Lc 25, 25). Que la alegría del perdón sea más grande y profunda que cualquier resentimiento. Obrando así, la Esposa aparecerá ante los ojos del mundo con el esplendor de la belleza y santidad que provienen de la gracia del Señor. Desde hace dos mil años, la Iglesia es la cuna en la que María coloca a Jesús y lo entrega a la adoración y contemplación de todos los pueblos. Que por la humildad de la Esposa brille todavía más la gloria y la fuerza de la Eucaristía, que ella celebra y conserva en su seno. En el signo del Pan y del Vino consagrados, Jesucristo resucitado y glorificado, luz de las gentes (Lc 2, 32), manifiesta la continuidad de su Encarnación. Permanece vivo y verdadero en medio de nosotros para alimentar a los creyentes con su Cuerpo y con su Sangre. Que la mirada, pues, esté puesta en el futuro. El Padre misericordioso no tiene en cuenta los pecados de los que nos hemos arrepentido verdaderamente (Is 38, 17). Él realiza ahora algo nuevo y, en el amor que perdona, anticipa los cielos nuevos y la tierra nueva. Que se robustezca, pues, la fe, se acreciente la esperanza y se haga cada vez más activa la caridad, para un renovado compromiso de testimonio cristiano en el mundo del próximo milenio.

 
19. Un signo de la misericordia de Dios, hoy especialmente necesario, es el de la caridad, que nos abre los ojos a las necesidades de quienes viven en la pobreza y la marginación. Es una situación que hoy afecta a grandes áreas de la sociedad y cubre con su sombra de muerte a pueblos enteros. El género humano se halla ante formas de esclavitud nuevas y más sutiles que las conocidas en el pasado y la libertad continúa siendo para demasiadas personas una palabra vacía de contenido. Muchas naciones, especialmente las más pobres, se encuentran oprimidas por una deuda que ha adquirido tales proporciones que hace prácticamente imposible su pago. Resulta claro, por lo demás, que no se puede alcanzar un progreso real sin la colaboración efectiva entre los pueblos de toda lengua, raza, nación y religión. Se han de eliminar los atropellos que llevan al predominio de unos sobre otros: son un pecado y una injusticia. Quien se dedica solamente a acumular tesoros en la tierra (Mt 6, 19), "no se enriquece en orden a Dios" (Lc 12, 21). No se ha de retardar el tiempo en el que el pobre Lázaro pueda sentarse junto al rico para compartir el mismo banquete, sin verse obligado a alimentarse de lo que cae de la mesa (Lc 16, 19). La extrema pobreza es fuente de violencias, rencores y escándalos. Poner remedio a la misma es una obra de justicia y, por tanto, de paz.

20. La Cuaresma es una nueva llamada a la conversión del corazón mediante un cambio de vida. Recuerda a todos que no se debe dar un valor absoluto ni a los bienes de la tierra, porque no son Dios, ni al dominio o la pretensión de dominio por parte del hombre, porque la tierra pertenece a Dios y sólo a Él: "La tierra es mía, ya que vosotros sois para mí como forasteros y huéspedes" (Lv 25, 23). "Que esta Cuaresma toque el corazón de cuantos tienen en sus manos los destinos de los pueblos"

 
21. Un signo perenne, pero hoy particularmente significativo, de la verdad del amor cristiano es la memoria de los mártires. Que no se olvide su testimonio. 

 
22. La alegría jubilar no sería completa si la mirada no se dirigiese a aquélla que, obedeciendo totalmente al Padre,engendró para nosotros en la carne al Hijo de Dios. En Belén a María "se le cumplieron los días del alumbramiento" (Lc 2, 6), y llena del Espíritu Santo dio a luz al Primogénito de la nueva creación. Llamada a ser la Madre de Dios, María vivió plenamente su maternidad desde el día de la concepción virginal, culminándola en el Calvario a los pies de la Cruz. Allí, por un don admirable de Cristo, se convirtió también en Madre de la Iglesia, indicando a todos el camino que conduce al Hijo. Mujer del silencio y de la escucha, dócil en las manos del Padre, la Virgen María es invocada por todas las generaciones como "dichosa", porque supo reconocer las maravillas que el Espíritu Santo realizó en ella. Nunca se cansarán los pueblos de invocar a la Madre de la misericordia, bajo cuya protección encontrarán siempre refugio. Que ella, que con su hijo Jesús y su esposo José peregrinó hacia el templo santo de Dios, proteja el camino de todos los peregrinos en este año jubilar. Que interceda con especial intensidad en favor del pueblo cristiano durante los próximos meses, para que obtenga la abundancia de gracia y misericordia, a la vez que se alegra por los dos mil años transcurridos desde el nacimiento de su Salvador.

23. Que la Iglesia alabe a Dios Padre en el Espíritu Santo por el don de la salvación en Cristo Señor, ahora y por siempre.




DOMINGO 1 CUARESMA   C


       LA TENTACION DE LA IDOLATRIA


1. Prólogo. Inaugurada la Cuaresma el miércoles de Ceniza, meditamos hoy las tentaciones de Jesús. Con la Cuaresma los cristianos entramos en Ejercicios Espirituales, con abundancia de Palabra y reflexión. "A tu alcance está la palabra, en tus labios y en tu corazón" Romanos 10,8. Nos examinamos para conocer dónde están los bacilos, la infección. No sólo para conocerla, sino para corregirla, a fin de llegar a la Pascua reonciliados y limpios y curados. Tomamos a Jesús por modelo, pues El también hizo su Cuaresma, razón por la que la hacemos nosotros. Los cuarenta días de Jesús en el desierto son nuestra Cuaresma. 


2. "Lo pondrás ante el Señor, tu Dios, y te postrarás en presencia del Señor, tu Dios" Deuteronomio 26, 4. El Deuteronomio posee una gran riqueza teológica, nacida de una preocupación pastoral por inculcar en el pueblo de Israel la fidelidad al Señor. Para ello narra la historia de la salvación vivida desde el Sinaí, con el Señor y el pueblo como protagonistas. El Señor ha estado superactivo con su pueblo aliméntandole, "haciéndole caminar sobre áspides y víboras, y pisotear leones y dragones", cubriéndole con su sombra, defendiéndole y dándole esperanza siempre por medio de Moisés, que no llegará a cruzar el Jordán, pues morirá en la cima del Pasga, en el Monte Nebo, frente a Jericó, con los brazos extendidos hacia la tierra prometida, que él no ha de pisar: "Ahí tienes la tierra que juré dar a Abraham, a Isaac y a Jacob. Te la hago ver con tus ojos, pero no entrarás en ella"


3. La historia de la salvación va a continuar después de Moisés con Josué, por voluntad del Señor. Moisés, antes de desaparecer de la historia, escribe y lee su testamento sagrado al pueblo para afianzar su identidad como pueblo de Dios, al que por Creador y libertador debe fidelidad, adoración y obediencia a sus mandatos. 


4. Más que lo que el pueblo es, el Deutoronomio dice lo que el pueblo debe ser, un pueblo que teme y ama a Dios. Todas sus leyes se concentran en el mandamiento principal del amor a Dios y al prójimo; lo que les hace un pueblo de hermanos, fieles al cumplimiento del amor, como respuesta al Dios que les ha prometido una tierra que mana leche y miel y se la va a entregar, no por sus méritos, sino por pura gracia. Si el pueblo es fiel al compromiso de adoración y de justicia social, Dios le bendecirá. No es pues, un retrato, sino un programa: una visión de futuro del esfuerzo de un pueblo por hacerse digno de ser propiedad de Dios, predilecto suyo, instrumento para extender el servicio a Dios, que quiere salvar a toda la tierra. 


5. Hoy leemos la forma de ofrecer las primicias. Mientras el israelita hace la ofrenda, recita una profesión de fe en Dios que les sacó de Egipto con mano fuerte y brazo extendido, y narra los principales episodios de la acción salvífica de Dios. Termina con el mandato de postrarse en la presencia del Señor, que en el hoy de Cristo, enlaza con la respuesta al tentador: "Al Señor tu Dios adorarás, y a él solo darás culto".


6. El Salmo 90 ha sido elegido, más que como eco del Deuteronomio, como texto citado por el tentador: "Porque ha dado órdenes a sus ángeles para que te lleven en sus palmas y para que tu pie no tropiece en la piedra". Con todo, el pueblo de Israel, y el Israel nuevo, que es la Iglesia, nosotros, que vivimos al amparo del Altísimo y a la sombra del Omnipotente, digamos al Señor: <Refugio mío, alcázar mío, Dios mío, confío en tí>.


7. "Está mandado: No tentarás al Señor, tu Dios" Lucas 4, 1. Lucas, después del bautismo de Jesús, intencionadamente nos relata su genealogía humana, y nos dice que tenía treinta años cuando fue llevado por el Espíritu mientras era tentado por el diablo. Es un resorte sutil para probar que Jesús es hombre, "hecho en todo semejante a los hombres, menos en el pecado"
 y que, como todos los hombres mientras peregrinan por el desierto de esta vida terrena, sufre la tentación. Ni las tentaciones de Jesús son especiales, ni éstas del desierto son las únicas que ha tenido que padecer. Resuenan en todo el evangelio. 


El evangelista sitúa las tentaciones en el momento en que Jesús se prepara con soledad, oración y ayuno, a enfrentarse con el demonio, y a declararle la guerra para desposeerle de su reino en el mundo: El diablo se presenta ante Jesús y "Llevándolo a una altura, le mostró en un instante todos los reinos del mundo y le dijo: todo ese poder y esa gloria son míos, porque me han sido entregados y los doy a quien quiero". 



8. No se los ha dado el Creador, sino las criaturas, que viviendo prácticamente sin Dios, se han entregado al diablo, que las tiene atadas con fuertes cadenas, que Cristo viene a romper. La lucha ha de ser fiera, porque Satanás no entregará su reino fácilmente. Por eso las tentaciones del diablo durarán toda la vida de Cristo. Le acechará siempre que pueda, o directa o indirectamente a través de los criterios de los hombres: "Apártate, Satanás, eres un diablo para mí, porque piensas como los hombres, y no como Dios", dirá a Pedro
. Y termina Lucas diciéndonos claramente que "el demonio se marchó hasta otra ocasión". 


9. "Que la piedra se convierta en pan". "Te daré el poder y la gloria". Y "tírate de aquí abajo", para que vean el espectáculo. Para aparentar y presumir, para ser más que los otros...En "otra ocasión", clavado ya en la cruz y desangrándose, le desafían los sacerdotes: "Que baje ahora de la cruz para que lo veamos y creamos en él"
. Son las tentaciones ordinarias. Pan y dinero, poder y mando, vanidad, vanagloria, ostentación y protagonismo y huída del dolor. "Todo lo que hay en el mundo es concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y soberbia de la vida"
. El diablo quiere inducirle a que escoja un mesianismo falso, triunfalista y humano; terreno. Así hubiera sido mejor aceptado, pero no era ese el camino del Padre. Se quiere convertir a Dios en garantía de prosperidad material y seguridad económica. 


10  Jesús opone al pan, la palabra de Dios, según Mateo. Al poder y la gloria a cambio de postrarse ante el diablo, la adoración a Dios, como manda el Deuteronomio. A la soberbia, a la apetencia de mandar y de ordenar las estructuras de este mundo utilizando los poderes de Satán, según el principio de "el fin justifica los medios", de Maquiavelo, la humildad y la humillación de la cruz, a la que se somete para redimir a los hombres, obedeciendo al Padre en vez de tentarle: "¿Es que no tengo que beber el cáliz que me da el Padre?"
 Ese es el camino, por el cual será enaltecido con la resurrección y ascensión al cielo. Y con el que nos comprará con su sangre.


11  En un mundo en que mueren de hambre millones ¿no debería la Iglesia convertir las piedras en pan? En un mundo oprimido por tiranos, ¿no debería Cristo y la iglesia convertirse en un centro de poder, de presión, garantía de un mundo de paz? En un mundo que no es capaz de llegar a la verdad, ¿no debería la Iglesia hacer milagros para que todos crean, dispensándonos del humilde esfuerzo de la fe de cada día?. Pero ¿no es el hombre más que  comida?. La palabra del evangelio debe conseguir que los hombres compartan sus bienes. Jesús ofrece la obediencia a Dios y la exigencia del servicio fraterno y de la solidaridad. Dios habita en la fe y no en los prodigios espectaculares. Jesús no sucumbió a la tentación, como Israel en el desierto.


11. Al acercarnos a recibir la eucaristía, pidamos hoy al Dios que está actuando en nosotros y en el mundo, que venciendo las tentaciones, su redención alcance a todos los hombres. 




 DOMINGO 2 DE CUARESMA   C



   LA CARA OCULTA DE JESUS

1.  La Buena Noticia de Jesús se resume en su Exodo, que termina en la Resurrección. Moisés sacó al pueblo de Egipto. Hizo su Exodo. Elías alentó al pueblo en su fe y esperanza. Fueron actores principales, ministros de la Palabra. Pero Jesús está ahora ya en su lugar. El Padre habló por los profetas, pero últimamente el Padre habla por Cristo, el hombre que va a la muerte, obediente al Padre: "Escuchadle". La vida no va a terminar con la muerte. Repetidas veces ha dicho Jesús a los discípulos que va a morir, pero al tercer día va a resucitar. ¿Es un fracaso su vida?. Aparentemente sí.  


2  "Abraham creyó al Señor y se le contó en su haber" Génesis 15, 5. Dios, que había sacado a Abraham de Ur de los Caldeos, le dice: "No temas, Abraham, yo soy tu escudo y tu paga será abundante". Abraham, desilusionado, expone al Señor su situación de fracasado: "¿De qué me sirven tus dones, si no me has dado hijos?". Entonces Dios le promete una descendencia numerosa, "como las estrellas", la posesión de aquella tierra, y la bendición. La descendencia es signo de poder. Los hijos son la riqueza de los pobres, por eso en la actualidad los pueblos con descendencia más numerosa son los del tercer mundo. Le promete la posesión de la tierra, que es el sueño de un nómada errabundo sin patria. Y le garantiza la bendición con la acumulación de grandes riquezas. 


3. Bajo el cielo luminoso tachonado de estrellas innumerables, como testigos de la promesa, Dios garantiza a Abraham la descendencia numerosa. Abraham acepta la descendencia. Es ley biológica y seguro de defensa humana. Pero pregunta al Señor cómo sabrá que va a poseer la tierra. El Señor le pide que le ofrezca unos animales en sacrificio. Por entre los animales descuartizados pasó una antorcha ardiendo y una humareda de horno. En el fuego de la antorcha encendida Dios se hace presente y se compromete a cumplir la palabra, como diciendo: que me suceda lo que a estas víctimas sacrificadas. Cuando estos animales vuelvan a vivir, dejaré yo de cumplir mis promesas. ¡Nunca!. A Abraham le invadió un sueño profundo en el  que interiormente vio el compromiso, la lealtad y la fidelidad de Dios. Dijo Dios: "Tu descendencia vivirá como forastera en tierra ajena, tendrá que servir y sufrir opresión durante cuatrocientos años, pero saldrá con grandes riquezas". "Aquel día el Señor hizo alianza con Abraham". Abraham vio, creyó, confió y se sometió incondicionalmente a Dios, con lo que consiguió una descendencia innumerable, la posesión de la tierra y la bendición de Dios.


4. "Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida" Salmo 26. El salmo trasciende la materialidad de la descendencia, de la posesión de la tierra y de la bendición de la prosperidad, y los eleva a la dimensión de la patria a que están apuntando: el "país de la vida". Donde la vida no tiene muerte, la participación de la vida de Dios que heredaremos con Jesucristo y por él.


 5  "Una voz desde la nube decía: <Escuchadle>" Lucas 9, 28. ¿El hombre Jesús ha quedado afectado tras su lucha con Satanás y su opción por el camino de la cruz? A sus amigos ya les ha anunciado su pasión y muerte. La sombra amarga de la suprema humillación y aniquilamiento no pesa sólo sobre ellos, sino también sobre él; ¿acaso no es hombre de carne y sangre? Jesús necesita afirmarse y afirmar su identidad de Hijo de Dios, sobre todo en los más íntimos. Por eso: "Cogió a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a la montaña a orar". Mientras oraba se transfiguró y sus vestidos resplandecían de blancura. Su realidad, que permanecía oculta, se manifestó. Dios le llenó desde dentro. Entrar en oración es llegar a la fuente fresca de la transfiguración, allí donde la luz tiene su manantial. Todo cambia en la oración. El encuentro de Jesús con su Padre fue confortador y estimulante. 


6. Dos personas conversan con él de su "éxodo". Son Moisés y Elías. Los dos guías máximos de la fe de Israel, que han precedido a Jesús y le han esperado, ahora, como compañeros suyos, conversan con él de su muerte: "Yo para esto he venido"
. Es el tema de mayor importancia y el que más preocupa a Jesús y a sus discípulos. Desde este momento Jesús ve su muerte como un éxodo al Padre. La transfiguración es una victoria oculta. Es como una luz que ilumina la tiniebla de la pasión, como esperanza que desvela el sentido del camino de la muerte de Jesús y de los suyos. He ahí la pedagogía de la tranfiguración y el punto culminante del evangelio. Viviremos siempre. Si con él morimos, viviremos con él
. La muerte sólo es un episodio, un tramo del camino. Un túnel, después del cual está la luz. "Somos ciudadanos del cielo". La transfiguración de Jesús es la transfiguración del hombre. 


7  Cuenta Santa Teresa que hablando de Dios con el Padre García de Toledo, su confesor, vio a Jesús transfigurado que le dijo: "En estas conversaciones yo siempre estoy presente". 

Y el Padre se hizo presente y su voz desde la nube decía: "Este es mi Hijo, el Elegido. Escuchadlo". Era como decirles: No os escandalicéis de su muerte en cruz, es mi voluntad y el único camino de la Redención. Ese hombre que camina hacia la muerte es mi Hijo, que no sólo tiene la naturaleza de Dios, sino que también recibe su poder. Seguid el camino que él va a recorrer. Su muerte y vuestra muerte terminarán en una glorificación transfigurada. Esa es la cara oculta de Jesús que no veíais. Estaba oculta y seguirá estándolo, pero ya habéis visto momentáneamente, que la oscuridad de la cruz, encubre la luz encendida e inmarcesible. Como Israel salió de Egipto en dirección a la tierra prometida, el éxodo de Cristo, va de la muerte a la resurrección.


7. A Pedro se le ha quedado grabada hondamente la escena y nos lo dice: "El recibió de Dios Padre el honor y la gloria cuando desde la grandiosa gloria se le hizo llegar esta voz: <Este es mi hijo, a quien yo quiero, mi predilecto>. Esta voz llegada del cielo, la oímos nosotros estando con él en la montaña sagrada. Es una lámpara que brilla en la oscuridad, hasta que despunte el día y el lucero de la mañana nazca en vuestros corazones"
.


8. El nexo de unión donde coinciden la 1ª y 3ª lecturas, es la respuesta de la fe de Abraham a la palabra de Dios y la obediencia del cristiano a Jesús, cuya vida y palabra es el camino trazado por el Padre, que nos manda escucharle para caminar con Jesús en el desierto, hasta la crucifixión solemne,  o pequeña y escondida, y la resurrección, ya que el Apóstol nos asegura que "transformará nuestra condición humilde según el modelo de su condición gloriosa, con esa energía que posee para sometérselo todo"
. 


9. Dice el Vaticano II: "Ante la actual evolución del mundo, son cada día más numerosos los que se plantean las cuestiones más fundamentales: ¿Qué es el hombre? ¿Cuál es el sentido del dolor, del mal, de la muerte que, a pesar de tantos progresos, subsisten todavía? ¿Qué hay después de esta vida temporal?"
 El mensaje de las lecturas da respuesta a estas preguntas, porque "cree la Iglesia que Cristo, muerto y resucitado por todos, da al hombre su luz y su fuerza por el Espíritu Santo"
, para que la humanidad pueda salvarse.


10. "Quería Pedro quedarse, ¡se estaba muy bien allí! Presiente y anhela la meta, el descanso y la plenitud consumada. No quiere pensar que hay que pasar por la muerte. Desciende, Pedro. Tú, que deseabas descansar en el monte, desciende y predica la palabra...Trabaja, suda, padece a fin de que poseas por el brillo y hermosura de las obras hechas con amor, lo que simbolizan los vestidos blancos del Señor. Desciende a trabajar en la tierra, a servir en la tierra, a ser despreciado y crucificado en la tierra; porque también la Vida descendió para ser muerta, el Pan a tener hambre, el camino a cansarse de andar, la Fuente a tener sed (S. Agustín). 


11. No olvidemos en el día de la celebración de la vida transfigurada, que estamos celebrando su vida resucitada, y que, aunque velado ahora por los accidentes del pan y del vino, vamos a ver al Jesús que se transfiguró. Su acción ahora, aunque esté oculta a nuestros ojos, es la misma que la de entonces. "Cristo hoy y ayer, el mismo por los siglos"
.




   DOMINGO 3 DE CUARESMA  C

            
     LIBERACION Y CONVERSION

    1  "He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Voy a bajar a librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra, para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, que mana leche y miel" Exodo 3, 1. Todo esto que ha visto Dios y le duele, tiene una connotación especial que le compromete: aquellos sufrimientos, entre los cuales, ver arrojados al Nilo los niños hebreos, hijos de Isaac, atentaban contra la promesa a Abraham. Dios es fiel y va a sacar a su pueblo de la esclavitud de Egipto. Cuando Moisés salió de Egipto, se refugió en Madián, donde se casó con una hija del sacerdote Jetró. Un día llegó con el rebaño a Sinaí, vio una zarza que ardía sin consumirse y se acercó. El Señor le habló: "<Moisés, Moisés>. Yo soy el Dios de tus padres, de Abraham, Isaac y Jacob". 


2. Moisés pide credenciales. El Señor se identifica como Yavé, el que es, nombre que revela su obra y su acción para librar al pueblo de su esclavitud. Soy el que demostraré que soy en lo que voy a hacer: liberación, plagas, hijos de los primogénitos de los egipcios muertos, mar Rojo, desierto, maná, agua de la roca, codornices...Como Dios, que nos conoce por nuestro nombre, que escucha siempre, que se conmueven sus entrañas cuando nos ve sufrir, que se compadece y está presente a nuestro mundo y actúa liberando, le duele el mundo. Y pudiendo liberar él solo, elige a Moisés, y siempre se servirá de instrumentos que le acompañen en su obrar, librar, salvar. 


3. Por eso hoy también sigue eligiendo mediadores: que prediquen la palabra, que oren e intercedan, que curen a las víctimas del odio y de la ceguera, que se empeñen en construir un mundo mejor, más justo, más benigno, más humano. Envía a hombres y mujeres a aquellos lugares donde hace falta cariño, entrega, generosidad y perdón. Hay que estar a la escucha porque el Señor no quiere que los hombres se confinen y limiten en el círculo afín o familiar. El amor dilata el corazón y mueve a más y mayor entrega.


4. El Señor viene a librar a los hombres de su esclavitud, de todas las esclavitudes, comenzando por la del pecado, que está en la raiz de todas las demás, porque "es compasivo y misericordioso y perdona todas nuestras culpas, lento a la cólera y rico en clemencia. Su bondad es más alta que el cielo, y nos cubre con infinita ternura" Salmo 102.

5. Los muertos aplastados por la torre o asesinados por Herodes no lo fueron porque eran más pecadores: "Si no os convertís, todos pereceréis" Lucas 13, 1. Las desgracias naturales no son castigos de Dios. Dios no es un juez que sanciona de inmediato los actos de los hombres en esta vida. No se puede deducir que quien las sufre las sufre por sus pecados. El sida, las guerras, el hambre, la sequía, los incendios forestales, no son castigos de Dios; unas veces son provocados por los mismos hombres, como el asesinato de los galileos que estaban ofreciendo sacrificios en el templo y Pilato mezcló su sangre con la de los sacrificios; o por el odio tribal entre etnias enemigas; otras, son fenómenos de la naturaleza, que ocurren como efectos de sus leyes, violadas a veces criminalmente. Unos y otros son permitidos por Dios por un bien superior, que desconocemos. 


6. Las catátrofes nos están indicando que estamos cada día corriendo riesgos imprevistos, en los que la muerte nos puede asaltar de repente. Por eso Jesús nos avisa que es necesario que nos convirtamos, que cambiemos la ruta, que hagamos marcha atrás, que volvamos sobre nuestros pasos. No quiere que nos quedemos lamentando las desgracias que cada día nos sirven los medios de comunicación. Convirtámonos nosotros y mejorará el mundo. Una célula viva sana, vivifica el organismo; si está enferma, lo deteriora. Es más fácil calzarse unas zapatillas, que alfombrar toda la tierra de moqueta. En medio de la oscuridad de un campo de fútbol, alguien encendió una cerilla. A la cerilla encendida, siguieron otra y otra... y miles... y el estadio quedó iluminado. La conversión es cosa personal. La gracia actúa, pero tiene que ser acogida con docilidad. 


7. Todavía es tiempo de conversión. La parábola de la higuera que está tres años sin dar fruto, nos remite a la paciencia de Dios, que sigue esperando un año más prodigándole cuidados, los frutos de penitencia. El espera ver la liberación de ese árbol, y él mismo pondrá los medios, más gracias, más palabra, más amor, para conseguir su libertad, como la de su pueblo esclavizado en Egipto. Cada uno debe ayudar a que esos cuidados intensivos ejercidos por la paciencia de Dios, por la misericordia de la Iglesia y por la caridad de los hermanos, consigan que la higuera pase de la esterilidad a dar frutos abundantes. 


8. "Nuestros antepasados estuvieron todos bajo la nube, y todos atravesaron el mar, y en la nube y en el mar, recibieron todos un bautismo que los vinculaba a Moisés. Todos comieron el mismo alimento profético y todos bebieron la misma bebida profética, y la mayoría no agradó a Dios" 1 Corintios 10,1. Inutilizaron la comida y la bebida, que era Cristo, maná y agua viva brotada de la roca. Cuidados por Dios, no dieron el fruto que esperaba de ellos. 


9. Esto, que "sucedió para que aprendiéramos nosotros", nos puede ocurrir igual, si no damos el giro copernicano que quizá está necesitando nuestra vida mediocre. Comida y bebida no nos faltan. Estamos escuchando la palabra salvadora. Y vamos a consagrar y a repartir el pan y el vino, que actualiza nuestra redención. Nadie podrá decir que el dueño de la higuera la abandona. Está ahí actuando ahora mismo y esperando, porque su amor es eterno y su misericordia sin fin
. En la vida futura se hará realidad lo que vamos a recibir en el sacramento de la eucaristía.





DOMINGO 4 DE CUARESMA  C




      UN PADRE CONMOVIDO


 1. "El día siguiente a la Pascua, comieron el fruto de la tierra" Josué 5, 9. Parece ayer. Abraham estaba solo. Añoraba un hijo y ya tiene un pueblo. El pueblo no tenía patria, y vivía desterrado y esclavo en Egipto. Sobre sus alas los ha sacado de Egipto el Señor, los ha alimentado con el maná, y cuando quisieron carne, con codornices, y cuando tuvieron sed, les hizo brotar agua de la roca. Bajo la dirección de Moisés el pueblo ha vivido en el desierto. 


2. En el Sinaí les dio la ley, por ministerio de Moisés. Falta la tierra. El Señor había prometido a Abraham darle la tierra, y ¡qué lentos son los plazos del Señor! Lentos, pero ciertos. 


3. Aquí está la tierra: Canaán. Prometida, esperada, muchos murieron sin verla, y Moisés la vio desde el monte Nevo, pero murió sin entrar en ella: "Por culpa vuestra el Señor se irritó contra mí y juró que no pasaría el Jordán, ni entraría en las espléndida tierra, que te da en herencia. Yo voy a morir en este país y no pasaré el Jordán"
. ¡Con qué amargura diría estas palabras el gran luchador! Se ha terminado el caminar por el desierto, y se ha llegado a la tierra del descanso. Ya está aquí la tierra prometida. Los nómadas se van a convertir en ciudadanos. 


4. En Guilgal, a tres kilómetros entre el Jordán y Jericó, alrededor de las doce piedras del Jordán, que habían pisado los sacerdotes portadores del arca, cuando el agua del Jordán se detuvo, Josué circuncidó a todos, pues los que habían nacido en el desierto estaban sin circuncidar y los cincuncisos habían quedado en el desierto. Y en la estepa de Jericó celebraron la Pacua. Al día siguiente comieron de los frutos de la tierra, y dejó de caer el maná.


5. Aquí está la tierra, pero ahora hay que conquistarla. Los esclavos de Egipto ya libres, eran profecía de la redención de Jesús. La entrada en la tierra prometida, prefigura la entrada en el cielo, patria de Dios, casa del Padre, hacia donde se dirige el hijo pródigo.


6. En medio de la paz inmensa interior en que se desenvuelve la vida apostólica de Jesús, tiene clavada una espina, que constantemente le lacera. Es la actitud de los fariseos y los letrados, la elite de aquella sociedad, por religiosos-piadosos, y por cultos. Algo que nunca asimilaron de la praxis de Jesús y a lo que siempre se opusieron, era el trato que tiene con los pecadores públicos. Ellos, los representantes de Israel, se sienten orgullosos de su seguridad moral, la religión es suya, y no soportan que alguien hable de un Dios que sea de los otros, los infames, los enemigos, los publicanos, las prostitutas. Creían que la casa era de ellos y les duele que el Padre reciba a los pecadores. Al descubrir que la ley del Padre es diferente, se sienten postergados, contrariados y molestos. El Dios que Jesús anuncia rompe su esquema de propiedad y la visión del misterio en que se apoya su piedad y esperanza. Hoy, con toda intención, pero con gran mansedumbre, dibuja con su maestría inimitable, una parábola inmortal. La desarrolla con grandes rasgos de intuición, imaginación y nudo interesante. Estaban cogidos en las redes de sus labios todos, y estaba él narrando la historia del hombre y el corazón de su Padre. Se trata de dos hermanos: uno que se cree justo y otro que es pecador y se sabe pecador. 

     7. -"Mamá, qué sabrosas me saben las comidas que tú me preparas, qué caliente tengo mi cama, y qué ilusión me hacen las cortinas de mi cuarto, y qué dulce el calor del hogar". Así hablaba una joven muchacha, que quiso ser libre, que intentó vivir separada de sus padres, que creyó que iba a ser más independiente viviendo sola y a su aire. Y que al fin, volvió al hogar. Hoy ¿quién no conoce casos semejantes de huída de la casa de sus padres? ¿No reconocemos en esta voz las palabras duras del menor de los hijos de la parábola: "Padre, dame la parte que me toca de la fortuna"? 



8. El padre, con el corazón roto, accede a los deseos de su hijo. Pero la parábola tiene sentido pluripersonal: A veces no es el hijo, sino el padre o la madre, los que huyen del hogar, abandonando y traicionando sus deberes y triturando su fidelidad. 
9. Conocemos el proceso del huído: mucho dinero, muchos amigos. Gastos fastuosos, derroche de sus facultades, de su afectividad, de su sueño, se le apodera la pereza, va perdiendo la ilusión para los deberes serios, comienzan a mermar sus caudales, empiezan a desfilar los amigos falsos, que no le encuentran ya tan manirroto. En el fondo cada día menos alegría, se ensombrece su rostro, se acaba su campechanía y su capacidad de desenfado. Pasa hambre, va a cuidar cerdos, y le impiden hartarse de bellotas como ellos. Y de pronto, piensa en su padre, en su casa, en sus criados que comen pan y él ni siquiera bellotas. -¿Qué hará su padre si él regresa a casa? ¿Qué dirá la gente, si él, que se marchó con tanta fanfarronería y altivez, regresa humillado y roto, empobrecido y mugriento? Pero, el hambre y la miseria son ya tan grandes, que pasa por todo: "Me pondré en camino a donde está mi padre, reconoceré que he pecado" Lucas 15, 1 y le diré que dispoga de mí como de un criado en su casa, a su lado, junto a él. 


10. A esta altura de la narración, Jesús ya los tiene cogidos en la magia de sus palabras. ¿Hace falta ya que les diga la reacción del padre ante el hijo humillado y arrepentido? Sin embargo, Jesús sigue, porque está revelando el corazón del Padre. "Cuando aún estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió, y echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo". Profundos sollozos de alegría, vestido nuevo y anillo de bodas en el dedo, sandalias sin estrenar, sacrificio del ternero más gordo, y el banquete. 


11. ¿Y el hijo mayor? ¿El cumplidor observante del trabajo y de la ley, el que no se fue de casa? Ahora Jesús comienza el retrato del hermano, de los que murmuraban porque Jesús acogía y comía con los pecadores. Es adonde Jesús quería llegar. El hijo mayor oyó antes de llegar a casa cuando venía de trabajar, la música y el baile. Y no quería entrar. Su padre le persuadía y él le echaba en cara con toda la mezquindad de su corazón, lleno de bilis y de desprecio, que no había obrado con justicia de padre. Y comparaba su comportamiento intachable, con el de su hermano derrochador y disoluto. No se daba cuenta de que tal vez su hermano se alejó de casa porque, teniendo que convivir juntos, no ha podido soportar el talante duro, intransigente, legalista, suspicaz, malintencionado, engreído y hosco suyo. 


12  Todos los elementos de la parábola son significativos: El padre, que no sale de casa a buscar al hijo que se ha ido, sale a rogar al hermano mayor que entre.


12. Jesús ha retratado al hijo menor disoluto, pero mejor, al Padre bueno. Había llorado a un hijo muerto y ahora su corazón brincaba con la música de júbilo porque aquél hijo había vuelto a vivir, se había perdido y lo ha encontrado. Pero ha querido, sobre todo, poner el espejo ante el rostro de los fariseos y letrados, que como el hijo mayor, observante y cumplidor, viviendo en constante contacto con su padre, no han sabido penetrar en su corazón, y no han atisbado la amargura desde que aquél hijo que se fué, le roía el alma. Ni han sabido nunca, y menos hoy, reconocer a su hermano como hermano, a quien él desprecia y que, para él es: "Ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres". "A mí no me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos". Le ha faltado el cariño. A ese hijo tuyo "le matas el ternero gordo". Como a Caín cuando mató a su hermano Abel, se les comen los celos y no puede tolerar la alegría de su vuelta a casa. Los veo acusando el golpe con sus cabezas gachas, con la lección comprendida, pero no aprendida. Todos somos el hermano menor, y los que practicamos más, el mayor. No es fácil no tener envidia. No es fácil confesar que se tiene envidia. El que tiene envidia siempre encuentra razones para justificar su actitud. Es un pecado difícil de confesar, porque es feo, auque tradicionalmente el pecado feo era "otro". 


13.  Los que tienen el corazón limpio, por muchos pecados que pesen sobre ellos, saben desde hoy, que la vuelta a casa del Padre es una fiesta y un banquete, y que el corazón de Dios, por fortuna, es más grande que el de los letrados cortos. Hay sitio en su hogar para todos los que vienen de camino a decirle que han pecado. Jesús les ha manifestado el auténtico rostro del Padre, que se revela como fuerza de un amor que salva y crea.


14. A las puertas de la Semana Santa y de la gran reconciliación, esta parábola encaja de maravilla. San Pablo nos exhorta a lo que el Padre más desea: que nos reconciliemos con él por medio de Cristo y de la Iglesia, para que "seamos criatura nueva" 2 Cor 5, 17. Y podamos escuchar la voz del profeta que nos anuncia: "Yo te absuelvo de tus pecados. Vete en paz, tus pecados están perdonados".


15. "Gustad y ved qué bueno es el Señor" Salmo 33. Especialmente cuando, después de perdonarnos, nos hace participar en el banquete de su amor, donde Jesús se manifiesta como el amor del Padre que siempre está con nosotros.








  DOMINGO 5 DE CUARESMA  C


  ¿QUIEN PUEDE TIRAR LA PRIMERA PIEDRA?

1 "Mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis?" Isaías 43, 16 ¿Qué será eso que está brotando? Es el enigma que nos plantea el profeta. Las lecturas de los domingos anteriores seguían el itinerario de los israelitas en Exodo hacia la tierra prometida hasta celebrar en ella la pascua. Pero los profetas miraban más lejos, más allá del horizonte terreno, y por eso nos dice Isaías: "No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo". Desterrado en Babilonia el pueblo de Israel, como siempre, rodeado como está por dioses babilónicos, se ha olvidado de su Dios. Pero el Señor no los ha olvidado a ellos y los va a repatriar. Como "el corazón del rey es una acequia en manos de Dios: la dirige a donde quiere"
, el rey gentil Ciro de Persia va a ser su instrumento libertador de los exiliados. 


2. Todos conocían las victorias de Ciro sobre Babilonia, pero sólo Isaías las ve con ojos trascendentes de profeta. El Señor, que libró un día a Israel de Egipto abriéndole un camino en el mar Rojo, y lo defendió con carros y caballos cabalgados por su ángeles valientes que derrotaron a los egipcios apágandolos como una mecha que se extingue, también "abrirá ahora un camino por el desierto, hará brotar ríos en el yermo". Y con sentido teológico y mesiánico intuye Isaías el agua sacramental que apagará "la sed del pueblo que yo formé para que proclamara mi alianza". Eso es lo nuevo que ya está brotando. Puro amor, gracia pura. Total gratuidad. El amor movió a Dios a crear. El amor le mueve a hacer una nueva creación. 


3. Y eso nuevo que está brotando, Cristo y su redención y los sacramentos, nos hace cantar con el salmista: "El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. Porque ha cambiado nuestra suerte como los torrentes del Negeb". El Negeb, es la parte más meridional de Palestina, árida y seca, y sólo cultivable por el agua que desciende de los torrentes que bajan desde Bersabé hasta Cades en los montes de Judá, hasta los valles que limitan con el mar Mediterráneo. Con la metáfora de la sequía de la tierra, cambiada por las lluvias torrenciales, se significa el paso de la esclavitud a la libertad; del exilio, a donde iban llorando sembrando con lágrimas, a la repatriación, a donde vuelven cantando con las gavillas de la cosecha de tantos sufrimientos en la mano Salmo 125. Más que mirar hacia atrás, nos invita el profeta a mirar al futuro.


4. El hijo menor del domingo anterior, es sustituído en éste por la mujer sorprendida en adulterio Juan 8, 1. El hermano mayor de la parábola, es reemplazado por los que en el hecho de vida, tienen las piedras en las manos para linchar a la mujer. Y en la escena Cristo se pone en el lugar del Corazón del Padre, que reanima, cura y hace la fiesta del perdón. 



5. La palabra de libertad interior y de amor que siembra Cristo, atrae a las multitudes. Esto exaspera a las autoridades. Traman un plan maquiavélico. A los pies de Jesús que está enseñando en el templo, arrojan a una mujer, a la que han cazado como una bestia. Y llueve la acusación degradante y humillante: Esta mujer, tal y tal... Ellos no pretenden tanto condenar a la mujer, como juzgar a Jesús. Intentan más condenar a Jesús que condenar a la mujer. Su celo por la ley es una farsa. Según la ley, tanto la adúltera como Jesús merecen la muerte. Ella por adúltera
. El, si viola la ley de Moisés, por blasfemo. Y si decide condenar a la mujer, se hubiera comprometido con las autoridades romanas, bajo cuyo dominio, los judíos no podían ejecutar la pena de muerte. Jesús se inclina y escribe. Es un truco. Su silencio les pone nerviosos. Pero Jesús quiere que se serenen para que acepten su respuesta pensada y pesada. "El que esté sin pecado que tire la primera piedra". Suenan los pasos furtivos, "empezando por los más viejos, hasta el último". -"Mujer, ¿dónde están tus acusadores?, ninguno te ha condenado?". Hay comunión entre el corazón destrozado de la mujer avergonzada y Jesús, manso y humilde de corazón: -"Tampoco yo te condeno. Anda y no peques más". Esta mujer está estrenando el brote nuevo de la misericordia, que anunció Isaías. "Su suerte ha cambiado, como los torrentes del Negeb". 


6. Jesús no niega el pecado. Más. Es mucho más exigente que los acusadores de la adúltera, porque percibe en ellos el mismo pecado que achacan a la desgraciada mujer. Les remite a su conciencia y desaparecieron de la escena. Más le duele a Jesús el pecado de ellos, que estaban a punto de matar a pedradas a la mujer, que el de la mujer.


7. Si todos somos pecadores, el verdadero problema es el de aquellos que, sin escrúpulos de conciencia, tienen siempre en sus manos las piedras apunto para apedrear a sus hermanos. Los hipócritas, que nunca ven la viga atravesada en su ojo, y siempre van escudriñando la paja en el ojo de los demás
. ¿Quién no ha tirado piedras alguna vez? 



8. Ante Cristo, luz que conoce los rincones más escondidos, escuchemos sus palabras, y pidamos que nos purifique con este sacrificio para que nos convirtamos en seres libres, como esa mujer, y que aprendamos a no juzgar y a no condenar, y "a conocerlo a él y la fuerza de su resurrección, para llegar un día a la resurrección" Filipenses 3, 8. 




DOMINGO DE RAMOS  C



     
     EL REY DE ISRAEL

1. "¡Bendito el que viene como rey, en nombre del Señor!" Lucas 19, 28.
Hoy es el domingo de los olivos, de las ramos de olivo, del monte de los olivos. El Olivo es Cristo, el Unico que conoce el horror de la pasión, aplastado como una oliva en el molino de la cruz, y también la gloria de la resurrección. El pueblo y los niños le aclaman: "¡Hossanna!". El mismo pueblo, algunas horas después, gritará: "¡Crucifícalo!" Lucas 23,21. 


También Pedro, que dice que está dispuesto a morir por él Lucas 22,33, después lo niega Lucas 22,57. En medio de todo, Cristo es el Maestro-Siervo, que pide a su Padre el consuelo: "Si es posible, pase de mí este cáliz" Lucas 22,42.


2  "A pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango, y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse a la muerte de cruz" Filipenses 2,6. Contra la actitud de Adán que quiso ser como Dios, Jesús no alardea de ser Hijo de Dios, y se somete a la voluntad del Padre, obedeciendo su designio hasta morir en cruz. Cuando esté clavado en la cruz le tentarán que demuestre que es Dios bajando de la cruz, pero no sucumbe y continúa siendo un hombre cualquiera.


3. A Pedro le había dicho: "Cuando te conviertas, confirma a tus hermanos" Lucas 22,32. Cuando te conviertas de tus errores, dudas, huídas, existencia gris y mediocre, de tu egoismo, al amor verdadero, confirma a tus hermanos. Ayúdales a ser sólidos, confiados en el amor eterno del Padre, amantes de la vida, acogiendo con humor los roces y fricciones diarios, serenos en los vaivenes del mundo cambiante; dales la mano para vivir juntos la vida eterna que brotará del sepulcro en la mañana de Pascua.


3. En la procesión de las palmas y los Ramos aclamamos la Resurrección por anticipado. Todo lo que va a ocurrir en la celebración litúrgica de la Semana Santa, está lleno de esperanza, porque la muerte va a ser vencida.  


4. "He deseado enormemente comer esta pascua con vosotros". Iluminada por estas palabras, la pasión ya no es una fatalidad que se abate sobre un Jesús abandonado e indefenso, y se convierte en un momento del camino de ascenso al Padre. Crucificado por los hombres, Jesús muere porque quiere y así se nos puede entregar todo El en su cuerpo y su sangre, como alimento de vida eterna.


5. "Padre, si es posible, aparta de mí este cáliz"...Jesús ha penetrado en la soledad de la tentación, donde desaparecen todas las palabras y no queda más que una infinita sensación de ahogo y de fracaso: "Me muero de tristeza". Ahora, cumpliendo él la voluntad del Padre, nos invita a seguir su camino.


6. "Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, sino por vosotras y por vuestros hijos". Jesús, dejando de pensar en sí mismo, consuela a las mujeres que lloran, y las invita a la conversión, a llorar los pecados propios y los de los hijos y los del pueblo y los de los extraños.


7.  "Padre, perdónalos, porque no saben lo que se hacen"...Se dirige al Abbá. El que está en la cruz, el que ha fracasado, pide perdón para todos.


8.  "Hoy estarás conmigo en el paraíso". El que durante toda su vida ofreció la salvación a todos, acosado ya por la muerte, la ofrece al ladrón. Jesús no se va solo al paraíso del Padre. Con él van los que le aceptan, los perdidos y los pobres, los bandidos y los pecadores. Los que no han encontrado salvación en la tierra, y le piden: "Acuérdate de mí". "Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha, y lo libra de sus angustias".


6 "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu". Cuando Jesús muere, se desvela el sentido de la vida: el mundo se oscurece, el sol se apaga, el velo del templo, que separaba los pueblos, se rasga. Pero sobre la ruína de aquel mundo, se implanta el cimiento de la vida nueva: Jesús que sube al Padre. La muerte que hasta ahora era una derrota, es el verdadero camino de la plenitud definitiva y total. La cara profunda y oculta de lo que hemos visto en el monte Calvario, es la Resurrección y la Ascensión. Que ahora vamos a re-presentar en la celebración del memorial vivo de la Eucaristía.





    TRIDUO PASCUAL



   
PREPARACION PARA EL TRIDUO SANTO
CICLO C  
CONTEMPLACION DE LA BELLEZA DE LA ASCESIS, 
ORACION, CARIDAD, Y COMPAÑÍA AL REDENTOR 
  
  

1. Durante toda la Cuaresma nos hemos preparando con obras de penitencia y de caridad. Hoy, cercana ya la Noche Santa de la Pascua, inauguramos con toda la Iglesia, la celebración de los misterios de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo. 

2. Muchos cristianos comenzarán una semana laica de vacaciones. Nosotros, fieles al Señor, debemos acompañarle de una manera más intensa con la contemplacion de estos misterios y con la oración, para suplir la falta de los que no se acuerdan de que Dios les ama en su Hijo Jesucristo, Hermano nuestro y Siervo Paciente. 

3. Que el Señor no nos tenga que decir como a Pedro y a los discípulos dormidos en el huerto: "¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la tentación" (Mt 26, 41). 

4. Días de oración, de lectura y de contemplación, deben ser para nosotros estos días santos en que el Hijo del Hombre nos da la máxima prueba de amor para crearnos hombres nuevos por el Espíritu Santo. Días de mortificación y de ascesis, base de todo progreso y de todo auténtico camino cristiano, convencidos de que la belleza de la ascesis de cada día, vivida en las cosas pequeñas, y a veces heroicas, puede salvar al mundo.  

5. El cardenal Martini, que ha estudiado los escritos de la beata Gianna Beretta Molla, muerta a los 39 años, en Milán en 1961, después de dar a luz al niño, consciente de que su nacimiento la iba a matar, ha definido la ascesis como la práctica contraria al modo de actuar difundido en nuestros días, que consiste en no querer tomar decisiones, no afrontar directamente las cosas, y que conduce a la pereza sistemática, a la acidia, a la ilusión que nos viene incluso de la tecnología, en la que basta pulsar un botón para solucionar un problema y, a la larga, para resolver todos los problemas.  

6. La vida cristiana exige esfuerzo, empeño en la decisión diaria de entregarse a Dios. La ascesis se transforma en algo bello cuando se pone la Eucaristía en el centro de nuestra vida, porque constituye la invitación a entregarse a Dios con alegría. La Eucaristía es un sacrificio que salva y con su fuerza y ejemplo, el cristiano puede esforzarse en imitar este modelo en todos los actos de la vida cotidiana.  

7. Ascético es, incluso un pequeño gesto, como cambiar de canal en la televisión o no hacer algo que habitualmente realizamos sólo porque se hace desde hace tiempo o porque lo hacen todos. Es necesario tener presente un “slogan”: “Aprender que hay más alegría en el sacrificio, porque hay más gozo en dar que en recibir”. Contemplar el misterio de la Redención de la belleza venerando a los que, como Jesús en su pasión, no tienen forma ni belleza ni esplendor, es decir, los crucificados de hoy, los pobres, los postergados y condenados al ostracismo, los marginados, los enfermos. Cristo, ante quien se oculta el rostro, se convierte en el más bello de los hombres, la madre Teresa de Calcuta que estrecha en sus brazos a un niño con infinita ternura o que tiene entre sus manos la cabeza de un moribundo, a pesar de todas sus arrugas, es un esplendor, un espectáculo de belleza redimida. Una madre joven muerta por traer un hijo al mundo, es una belleza. Un Juan de la Cruz, vestido de harapos, sucio y lleno de piojos, por ser fiel a su vocación, volando en el lirismo de los versos de su Cántico espiritual, se convierte en una hermosura. Un Mahatma Gandhi y un Carlos de Foucauld acribillados a balazos, son un poema maravilloso. Un Papa herido, encorvado, envejecido, aquejado de párkinson, a quien se le cae la baba y que tiene mucha dificultad para caminar y para hablar, entregado al amor, es un motivo estético estimulante y carismático. El famoso escritor ruso Fiódor Dostoievski: «No será el amor de la belleza quien salve al mundo, sino la belleza del amor»



  


[image: image10.jpg]




 JUEVES SANTO C
CON AMOR INMENSO TE AME
EN EL CENÁCULO 
  

Aquí, como una rosa de fuego, 

reventó el amor de Dios.  

Aquí se humilló, lloró,  

nos dio su Cuerpo y su Sangre,  

regalo vivo estupendo 

en el atardecer silencioso,  

hondo, profundo, oceánico 

angustioso. 
  
  

Don sagrado de la Vida,  

Sacerdocio en plenilunio,  

abismal reconciliación,  

plegaria transfigurada,  

Espíritu llameante y elocuente. 
  
  

Hombres elegidos  

-Cristo viviente en ellos- 

Avanzadilla de Dios 

-rosicler auroral  

de una era nueva 
  
  

sangrienta de zumo vivo 

viviente de pan volcánico.  

Andad todos los caminos.  

¡Sembrad con urgencia el pan! 
  
  

1."Sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo" Juan 13,1. El amor inmenso de Dios a sus discípulos y en ellos a todos los hombres, encerrado en el Corazón de Cristo, como un embalse gigantesco, parece que se va a desbordar en la expresión del evangelista: "los amó hasta el extremo". La manifestación de ese amor extremado va a ser la Eucaristía. San Juan de Ribera lo formuló en su mote episcopal: "Tibi post haec, fili mi, ultra quid faciam". "Después de esto, ¿qué más puedo hacer por tí, hijo mío?" (Gn 27,37). 

2. La característica más típica de la pascua hebrea era que había de celebrarse "de prisa". Su celebración es anterior a la vida del pueblo de Israel en Egipto. Era una fiesta de pastores, que se celebraba en la primavera. En el plenilunio, sin sacerdote y en familia, se sacrificaba un cordero con carácter propiciatorio, y con su sangre ungían los palos de la tienda. Asaban el cordero y lo comían con pan ázimo y con hierbas amargas.  

3. Con la liberación de Egipto, la Pascua ya conocida y celebrada, recibe un significado nuevo y salvífico: Desde entonces, la "Pascua", pasah, es el paso del ángel exterminador de los primogénitos egipcios, pasando de largo ante los casas de los hebreos, ungidas con la sangre del cordero. Israel salió de prisa de Egipto. Cesaba la esclavitud y comenzaba el Exodo. Ya no se celebraría la pascua hasta que el pueblo haya entrado en la tierra prometida pasado el Jordán, al llegar a Jericó. A partir de entonces, la celebrarán según las prescripciones del Exodo: con el vestido de viaje, ceñida la cintura, con un bastón en la mano y "de prisa", como peregrinos: "Hora es ya de caminar", dijo Santa Teresa preparándose para la muerte, para el paso. Exodo 12,1. Paso del Señor, ahora en el recuerdo, como salvación actualizada. En la historia y en mi historia. Será éste el primer mes del año, el mes de Nisán, coincidiendo con la luna llena, según el calendario babilónico. Será celebrada en familia, por tanto en el amor. La comida pascual era una preparación y un anticipo del largo camino que se debía comenzar.  

4. "Dentro de poco participaremos ya en la Pascua de una manera más perfecta y más pura, cuando el Verbo beba con nosotros el vino nuevo en el reino de su Padre, cuando nos revele y nos descubra plenamente lo que ahora nos enseña sólo en parte. Qué cosa sea aquella bebida y aquella comprensión plena, corresponde a nosotros aprenderlo, y a él enseñárnoslo e impartir esta doctrina a sus discípulos. Pues la doctrina de aquel que alimenta es también alimento. Nosotros hemos de tomar parte en esta fiesta ritual de la Pascua en un sentido evangélico, y no literal; de manera perfecta, no imperfecta; no de forma temporal, sino eterna. Tomemos como nuestra capital, no la Jerusalén terrena, sino la ciudad celeste; no aquella que ahora pisan los ejércitos, sino la que resuena con las alabanzas de los ángeles. Sacrifiquemos no jóvenes terneros ni corderos con cuernos y uñas, más muertos que vivos y desprovistos de inteligencia, sino más bien ofrezcamos a Dios un sacrificio de alabanza sobre el altar del cielo, unidos a los coros celestiales. Atravesemos la primera cortina, avancemos hasta la segunda y dirijamos nuestras miradas al Santísimo. Yo diría aún más: inmolémonos nosotros mismos a Dios, ofrezcámosle todos los días nuestro ser con todas nuestras acciones. Estemos dispuestos a todo por causa del Verbo; imitemos su pasión con nuestros padecimientos, honremos su sangre con nuestra sangre, subamos decididamente a su cruz. Si eres Simón Cireneo, coge tu cruz y sigue a Cristo. Si estás crucificado con él como un ladrón, como el buen ladrón, confia en tu Dios. Si por ti y por tus pecados Cristo fue tratado como un malhechor, lo fue para que tú llegaras a ser justo. Adora al que por ti fue crucificado, e, incluso si estás crucificado por tu culpa, saca provecho de tu mismo pecado y compra con la muerte tu salvación" nos exhorta San Gregorio Nacianceno. 

5. Los romanos habían enseñado a los judíos que los hombres libres comen sentados; y que sólo los esclavos comen de pie. Y sentados comían ya, en el triclinio, como los romanos, en tiempo de Jesús. De esta manera, reunido Jesús con sus discípulos en el Cenáculo, situado en la parte alta de Jerusalén, se dispone a comer la cena pascual, que había visto celebrar y había celebrado toda su vida. Recostados todos alrededor de la mesa, Jesús recita una breve oración de bendición y todos se lavan las manos. Después bendice una primera copa que hace circular entre los convidados, y dice: "¡Cuánto he deseado cenar con vosotros esta Pascua antes de mi Pasión! Porque os digo que nunca más la comeré hasta que tenga su cumplimiento en el Reino de Dios" (Lc 22,15). Se llevan a la mesa junto con el pan ázimo, hierbas amargas untadas con salsa roja hecha con dátiles, almendras, higos y canela. Después se sirve el cordero asado. Se reparte una segunda copa mientras Jesús explica el significado de la Pascua, recordando los beneficios de Yavé a su pueblo, y su liberación de Egipto.  

6. Recostados como están sobre cojines, comen el cordero pascual asado y las hierbas silvestres, y mientras todos beben la segunda copa, dice Jesús: "Tomad esto y repartidlo entre vosotros. Porque os digo que ya no beberé el vino de la vid hasta la llegada del Reino de Dios" (Lc 22, 15). 

7. Los discípulos van a contemplar atónitos una escena impresionante: Jesús se pone en pie, toma una jofaina, comienza a lavarles los pies y a secárselos con la toalla. Pedro se resiste y Jesús le dice que si no se deja lavar los pies, lo descarta de los suyos. Sólo entonces Pedro deja hacer, aunque no lo comprende. El quiere hacer cosas por Cristo, hasta dar la vida por él. Piensa que puede purificarse él solo; es necesario que Pedro se deje salvar por Jesús. Que se deje amar por el Señor. Que acepte su servicio salvífico redentor. Este lavatorio tiene un sentido más profundo de lo que parece: no sólo es un acto de amor y un humilde servicio a sus discípulos, y acto ejemplar que deben realizar unos con otros; es un bautismo, anticipación y profecía del bautismo de sangre de mañana, Viernes Santo, cuando la derrame por Pedro y por todos los hombres en el Calvario. Lavar es purificar. La misión de Jesús es incorporar a él un pueblo de purificados. Así tienen significado las palabras dichas a Pedro. Que el pequeño se incline ante el grande, no es humildad, es normalidad. Que el que grande se abaje al pequeño, eso es humildad. "Cristo, a pesar de su condición divina, no se aferró a su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, haciéndose uno de tantos" (Flp 2,6). Pero, ni la muerte ni la resurrección simbolizados en el lavatorio, serán eficaces, sin la fe y el amor de los discípulos. Por eso Judas, aunque estaba presente, sigue manchado. Jesús quiere crear una comunidad de amor entre los hombres, desde su amor. Jesús les purifica de todo lo que se opone al amor. Ahora Pedro exagera: los pies, las manos y la cabeza. Basta la aceptación de la purificación. 

8. Pedro tenía en su mente el esquema jerárquico de su cultura y se extrañaba ante la humildad del Maestro. Por eso, se dirige a Jesús como Señor y, confundido, se porta como un súbdito ante un rey. Jesús le invita a cambiar de mentalidad y a empezar a vivir los valores del reino. Le enseñará con éste y con otros gestos, que en la nueva comunidad el único poder es el servicio. Atrás deben quedar los esquemas jerárquicos, los vasallajes y cualquier forma de dominación. Decía un pastor protestante a un sacerdote católico: A nosotros nos llaman pastores, vosotros decís: Excelentísimos señores. 

9. Jesús, rompe su silencio ante el grupo y pregunta si han comprendido lo que ha hecho. Los discípulos siguen callados porque no lo han entendido. Jesús aprovecha ese silencio y muestra con el ejemplo, que en la comunidad del Reino el único gobierno ha de ser el servicio, el amor y la solidaridad. Cada uno ocupa un lugar, pero todos son iguales. "Con vosotros soy cristiano. Para vosotros soy obispo", decía San Agustín. Bueno sería un reajuste crítico de algunos clichés estereotipados, que no están de acuerdo con la veracidad histórica pues ni el marco ni el contexto de la celebración de la pascua de Jesús corresponde a la estampa clásica, del cuadro de la “última cena” de Leonardo Da Vinci: ni una magnífica sala de bella arquitectura, ni lujosas vestiduras, ni una amplia mesa, ni suculentos manjares; la cena de Jesús fue la reunión familiar de los seguidores de Jesús y que en aquella cena no participaron sólo varones; si era la cena pascual, fue la cena de Jesús y sus discípulos, sin discriminación. Lo más verosímil es que María, la madre de Jesús, y otras mujeres que formaban parte de esa comunidad de discípulos, estuvieran presentes en la cena.  

10. De Mateo, Lucas y Marcos, recibimos la narración escalofriante, hecha con toda sencillez y laconismo: "Mientras comían, Jesús cogió un pan, pronunció la bendición y lo partió; luego lo dio a sus discípulos, diciendo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo. Y cogiendo una copa, pronunció la acción de gracias y se la pasó, diciendo: Bebed todos, que esta es mi sangre, la sangre de la alianza, que se derrama por todos para el perdón de los pecados" Marcos 14, 22. Veinticinco años más tarde, Pablo testifica que él ha recibido la misma tradición del Señor 1 Corintios 11,23. 

11. Juan no nos relata la institución de la Eucaristía, como hizo con la oración del Huerto, porque cuando él escribe su evangelio, ya lo han hecho los tres sinópticos, y porque sus oyentes ya la conocían, y practicaban la fracción del pan. Y también porque en su evangelio el lavatorio de los pies hace el papel de la consagración del Cuerpo y la Sangre del Señor. La Eucaristía en Juan expresa y constituye el sacramento del amor, de una manera "visible", pues todo sacramento es un "signo sensible". Jesús "parte y reparte" el pan y el vino, y dice: "haced esto en memoria mía", o sea, para recordarme, haced esto; es decir, la mejor forma de seguirme, de dar testimonio y hacer memoria de mí, será dar vuestra propia vida a pedazos. "Celebrar" la Eucaristía, la fracción del pan, será siempre mucho más que "oír misa": "Cada vez que comemos de este pan... anunciamos la muerte del Señor hasta que venga". 

12. Hoy, estamos reunidos para celebrar el sacrificio del Señor, cuyo amor inmenso al que apenas podemos asomarnos, nos produce vértigo. Al comer este pan y beber este cáliz esta tarde y quedar incorporados a su misma vida y a su mismo amor, y todos incorporados unos con otros, cantemos de corazón con el salmista: "El cáliz que bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo. ¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Te ofreceré un sacrificio de alabanza invocando tu nombre, Señor" Salmo 115. 

13. Una palabra más: El Nuevo Testamento sólo emplea la palabra sacerdote cuando designa a Jesús y al Pueblo de Dios en su conjunto, pero nunca dirigida a cristianos individuales; a partir del siglo IV se introduce esa palabra en el vocabulario cristiano. Jesús dejó discípulos y apóstoles. La casta o sector segregado por un estatus superior privilegiado, es ajeno al Evangelio. Lo que deja Jesús es un ministerio ordenado de servicio a la comunidad cristiana, que reproduce y continua su presencia en medio de la comunidad.  

14. En su reciente a Tierra Santa en el año del Gran Jubileo, Juan Pablo II ha podido celebrar la Eucaristía en el Cenáculo. Es la primera vez que un pontífice lo ha podido hacer en el mismo lugar en el que Cristo celebró la Última Cena e instituyó el sacerdocio. Juan Pablo II aprovechó la oportunidad de penetrar en el misterio que se vive en el altar, para decir: «Esta presencia es la riqueza más grande de la Iglesia».  

15. Reunidos en el cuarto de arriba, dijo el Papa, hemos escuchado la narración del Evangelio de la Última Cena. Hemos escuchado palabras que surgen de las profundidades del misterio de la Encarnación del Hijo de Dios. Jesús toma el pan, lo bendice y lo parte, después se lo da a sus discípulos, diciendo: «Este es mi cuerpo». La alianza de Dios con su Pueblo está a punto de culminar en el sacrificio de su Hijo, la Palabra Eterna hecha carne. Están a punto de ser realizadas las antiguas profecías: «No has querido sacrificio y oblación; pero me has formado un cuerpo. He aquí que vengo a hacer, oh Dios, tu voluntad!» (Heb 10,5). En la Encarnación, el Hijo de Dios, de la misma naturaleza que el Padre, se hizo hombre y recibió un cuerpo de la Virgen María. Y ahora, en la noche anterior a su muerte, les dice a sus discípulos: «Este es mi Cuerpo, que será entregado por vosotros». Con gran emoción escuchamos una vez más estas palabras que fueron pronunciadas aquí, hace dos mil años. Desde entonces han sido repetidas, generación tras generación, por los que compartimos el sacerdocio de Cristo a través del sacramento del orden. De este modo, Cristo repite constantemente estas palabras, a través de la voz de sus sacerdotes, en cada rincón del mundo. 

16. «Este es el cáliz de mi sangre, sangre de la alianza nueva y eterna, que será derramada por vosotros para el perdón de los pecados. Haced esto en conmemoración mía». En cumplimiento del mandato de Cristo, la Iglesia repite estas palabras cada día en la celebración de la Eucaristía. Palabras que emergen de las profundidades del misterio de la redención. En la celebración de la cena pascual en el cuarto de arriba, Jesús tomó el cáliz lleno de vino, lo bendijo y lo pasó a sus discípulos. Formaba parte del rito pascual del Antiguo Testamento. Pero Cristo, sacerdote de la Alianza nueva y eterna, pronunció estas palabras para proclamar el misterio de la salvación de su pasión y muerte. Bajo las especies de pan y vino instituyó los signos sacramentales del sacrificio de su cuerpo y su sangre. «Por tu cruz y resurrección sálvanos, Salvador del mundo». En cada santa Misa, proclamamos este «misterio de fe», que durante dos milenios ha nutrido y sostenido la Iglesia que peregrina en medio de persecuciones del mundo y los consuelos de Dios, proclamando la cruz y muerte del Señor hasta su venida (Lumen Gentium,8). En un cierto sentido, Pedro y los apóstoles, en las personas de sus sucesores, han vuelto hoy a la sala del piso superior, para profesar la fe perenne de la Iglesia. 

17. La primera lectura de la liturgia de hoy nos remonta a la vida de la primera comunidad cristiana. Los discípulos «acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones» (Hech 2,42). «Fractio panis». La Eucaristía es un banquete de comunión en la Alianza nueva y eterna, y el sacrificio que hace presente el poder salvífico de la cruz. Desde un principio, el misterio de la Eucaristía ha estado siempre ligado a la enseñanza al seguimiento de los apóstoles y a la proclamación de la Palabra de Dios, que habló en el pasado por medio de los profetas y ahora, de manera definitiva, en Jesucristo (Hebr 1, 1). Allá donde se pronuncien las palabras "Este es mi cuerpo" y la invocación del Espíritu Santo, la Iglesia se ve fortalecida en la fe de los apóstoles y en la unidad que tiene en el Espíritu Santo su origen y vínculo. 

18. San Pablo comprendió claramente que la Eucaristía, al ser participación en el cuerpo y la sangre de Cristo, es también un misterio de comunión espiritual en la Iglesia. «Porque aún siendo muchos, somos un sólo pan y un sólo cuerpo, pues todos participamos de un sólo pan» (1 Cor 10,17). En la Eucaristía, Cristo el buen pastor que dio su vida por su rebaño, se queda en su Iglesia. ¿No es acaso la Eucaristía la presencia sacramental de Cristo en todos los que participamos del único pan y del único cáliz? Esta presencia es la riqueza más grande de la Iglesia. Cristo edifica a la Iglesia mediante la Eucaristía. Las manos que partieron el pan a los discípulos durante la Ultima Cena se extendieron sobre la cruz para reunir a todos los pueblos a su alrededor en el Reino eterno del Padre. A través de la celebración eucarística, Él nunca cesa de guiar a los hombres y mujeres para que sean miembros efectivos de su Cuerpo. 

19. «Cristo ha muerto, Cristo ha resucitado, Cristo vendrá nuevamente». Éste es el «misterio de fe» que proclamamos en cada celebración de la Eucaristía. Jesucristo, el Sacerdote de la Alianza nueva y eterna, ha redimido al mundo con su sangre. Resucitado de entre los muertos, se ha ido a prepararnos un lugar en la casa de Su Padre. Esperamos su venida con gozosa esperanza en el Espíritu que nos ha hecho hijos amados de Dios, en la unidad del Cuerpo de Cristo. 

20. Este año del Gran Jubileo es una oportunidad especial para que los sacerdotes crezcan en la consideración del misterio que celebran en el altar. Por este motivo, deseo firmar la Carta a los Sacerdotes con motivo del Jueves Santo de este año aquí, en la sala superior, donde fue instituido el único sacerdocio de Jesucristo, que todos nosotros compartimos. 

21. Celebrando esta Eucaristía en el cuarto superior, en Jerusalén, estamos unidos a la Iglesia de todo tiempo y lugar. Unidos con la cabeza, estamos en comunión con Pedro y los apóstoles y sus sucesores por los siglos. En unión con María, los santos y mártires, y todos los bautizados que han vivido en la gracia del Espíritu Santo, alzamos nuestra voz para gritar: «Marana tha!»; «¡Ven Señor Jesús!» (Ap 22,17). Llévanos, a nosotros y a todos tus elegidos, a la plenitud de la gracia en tu Reino eterno. Amén. 
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VIERNES SANTO 

DIOS SE HA HECHO DEBIL, HASTA MORIR  
  
  

EL REDENTOR 
  
  

¿Qué pluma se atreverá  

a hurgar en el misterio? 

Sin desfallecer? 

¿Qué lengua podrá narrar  

la agonía soterrada,  

el volcán en hervor desbocado

en el corazón de Cristo, 

el volcán en hervor

de un Dios embriagado, 

de un Dios en locura,  

de un Dios surcado  

de árboles de sangre, 

entenebrecido de lepra negra, 

callado entre los látigos verdugos,  

ensombrecido por un mar  

de nubes negras, 

saboreando hieles negras, 

zarandeado en ciclón 

por todos los túneles negros  

que danzan en torno a la cruz negra,  

todas las injusticias, las hipocresías, 

las soberbias, los crímenes negros, 

los espasmos de la noche negra;  

negra noche, oscura noche  

de un cosmos en tinieblas? 
  
  

Las manos crucificadas 

siguen bendiciendo. 

Los pies, raíces secas, 

siguen caminando  

en busca de rotas ovejas.  

Sus ojos turbios por la lluvia de sangre, 

mares de lágrimas amorosas,  

me siguen mirando. 

Su jadeo es el latido de Dios  

clavando una saeta de oro 

de amor, de misericordia, 

en el corazón del universo. 
  
  

1. La muerte de una persona siempre es un misterio incomprensible. A medida que se va sumergiendo en las aguas del mar de la muerte, su experiencia se va haciendo más impenetrable: ¿qué siente? ¿qué sufre? ¿que piensa? ¿cuánto pasa? El misterio es mayor en la muerte de Cristo. Imposible penetrar en su hondura. 

2. El Dios del Antiguo Testamento es un Dios grande, poderoso, vencedor de sus enemigos. Es el Dios del Sinaí, que viene acompañado de rayos y truenos, que se manifiesta en la zarza ardiente, y en el monte humeante. El Dios que arranca los cedros de raiz, que se sienta sobre el aguacero. El Dios de las plagas de Egipto, que mata a los primogénitos del país, el Dios que separa las aguas del mar Rojo. El Dios que hace caer serpientes en el desierto, el Dios que hace brotar agua de la roca.  

3. Pero he ahí que el Dios que los judíos nunca pudieron comprender que tuviera un Hijo, Jesús, es un Dios débil y humillado, anonadado. Vendido por Judas, negado por Pedro, juzgado por el sanedrín, por Herodes y por Pilato. Condenado a muerte, escarnecido en la Cruz, insultado por los ladrones y por los Sumos Sacerdotes: "Si eres hijo de Dios, sálvate y baja de la Cruz" (Mt 27,40). Movían la cabeza. No se puede salvar. Jesús callaba. Dios muere. Su muerte no es una muerte heroica y grande, sino humillante y dolorosa. 

4. La inspiración del poeta ha intuído la inmensa e infinita angustia del hombre Jesús: 

"El subía bajo el follaje gris,  

todo gris y confundido con el olivar, 

- y metió su frente llena de polvo 

- muy dentro de lo polvoriento de sus manos calientes (Rilke). 

 

Se eclipsó en el Hombre Dios.

Cortinas espesas de sangre 

oscurecieron la faz del Padre... 

El Hombre tirita despavorido... 
  
  Asombroso desconcierto

De un hombre titubeante

Entre el pavor y el torbellino

De un huracán infernal.

 

Debilidad de un enfermo  

que, con la fiebre agarrotando  

sus miembros temulentos,  

tiembla de frío y de miedo  

ante un dragón que lo engulle. 
  
  

Lámpara torturada de sangre  

que amanece como rocío  

de gotas redondas 

que forman ríos desolados y dolorosos 

de un planeta hundido 

en la soledad sideral. 
  
  

Desolación inmensa de un océano 

de torturas diabólicas 

de campos de exterminio. 

Presencia mística de todo el pecado 

en la imaginación cinematográfica  

del Hombre que ve lúcidamente  

resquebrajarse horrorosamente  

los cimientos del cosmos. 
  
  

La negra traición disfrazada, 

los matorrales espinados del odio,  

la cínica hipocresía, el fariseísmo  

de todas las inmensas injusticias. 
  
  

Soledad, silencio, angustia... 

Abandono, desolación, sequedades.  

Llamada a participar en el trago 

amargo del Maestro, 

hasta que te haga feliz 

ser latido en su estertor. 

5. Jesús aceptó la dureza de lo inevitable. Conocía perfectamente la suerte de los profetas que le precedieron. No había pasado mucho tiempo desde que Juan Bautista fuera asesinado por Herodes. Los gobernantes pretendían escarmentar al pueblo torturando atrozmente y asesinando a los profetas. Jesús es arrestado y llevado ante el tribunal de la ciudad. Luego viene el juicio injusto. Testigos falsos, infracción del derecho de defenderse y, por último, condena a muerte. Todo estaba preparado de antemano. Por ello, Jesús no insiste en su defensa. Él sabía perfectamente que su condena estaba decidida con anticipación por el sanedrín. Después, llevan a Jesús ante Pilato, hombre violento y precipitado. Como él no podía enemistarse con el sanedrín, el juicio resulta ser sólo una farsa. Iban a matar a Jesús porque ponía en riesgo la credibilidad del sistema religioso, político y económico. Luego, le imponen la cruz y lo empujan, junto con otros dos, hacia el lugar de la ejecución. Los condenados siempre andaban con paso vacilante porque habían sido flagelados. El paso vacilante de los condenados a muerte causaba una fuerte impresión entre los espectadores. Algunos de ellos percibían la injusticia que se le infligía a Jesús. Ellos sabían que Él era un hombre que únicamente "pasaba haciendo el bien y sanando a cuantos estaban oprimidos" (Hch 10, 38). Cae por tierra y es levantado a fuerza de gritos, insultos y golpes. El camino se desdibujaba ante sus ojos doloridos. La vía hacia el calvario fue un lento y tortuoso avance hacia la muerte. La colina del Gólgota o "calavera" es símbolo del exterminio humillante. Jesús despojados de todo y del todo, incluso de las ropas que le quedaban. Jesús lo entrega todo hasta el límite. 

6. Sobre la cruz fue colocado un letrero que decía: “Jesús rey de los judíos”. Y la burla no podía ser mayor. Tenía por trono un patíbulo y por comitiva dos proscritos crucificados. 

La crucifixión era la máxima pena que imponía el imperio. Era un castigo tan denigrante que estaba reservado únicamente para los esclavos. Tener algún parentesco, familiaridad o amistad con un condenado a la cruz era causa del repudio social. Jesús fue condenado a morir en la cruz, como sedicioso. A la comunidad de seguidores de Jesús le costó un enorme esfuerzo explicar el sentido de la crucifixión de Jesús. Ellos proponían como salvador de la humanidad a un hombre que murió proscrito por la ley. Los discípulos tenían que anunciar al "Dios crucificado".  

7. La cruz se convirtió, con el tiempo, en el símbolo de los cristianos. Ya no tiene el significado de rebeldía y maldición que tenía en el mundo antiguo. Hoy es inclusive un artículo forjado en metales y piedras preciosas. Hoy, las cruces ya no son de madera. La cruz es la realidad cotidiana de dos personas que se atormentan mutuamente sin llegar a formar un hogar. La cruz es la falta de oportunidades para desarrollarse como personas. La cruz es la realidad de miseria que inunda calles, montañas y ciudades como un torbellino incontenible. El paso vacilante de los emigrantes y de los desplazados por la violencia marca el ritmo de la civilización occidental. La humanidad ha ganado en derechos y en conciencia de su acción en el mundo. Pero, también ha multiplicado la miseria y el sufrimiento. Hoy sigue siendo Viernes Santo. 

8. Juan Pablo II en su visita a la Basílica del Santo Sepulcro, dijo: Siguiendo el camino de la historia de la salvación, narrado en el Credo de los apóstoles, mi peregrinación jubilar me ha traído a Tierra Santa. Desde Nazaret, donde Jesús fue concebido de la Virgen María por el poder del Espíritu Santo, he llegado a Jerusalén, donde «padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado». Aquí, en la Iglesia del Santo Sepulcro, me arrodillo delante de su sepultura: «Ved el lugar donde le pusieron» (Marc 16,6). La tumba está vacía. Es un testigo silencioso del acontecimiento central en la historia de la humanidad: la resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Desde hace casi dos mil años, la tumba vacía ha sido testigo de la victoria de la Vida sobre la muerte. Junto a los apóstoles y a los evangelistas, y junto a la Iglesia en todo tiempo y lugar, nosotros también hemos sido testigos y proclamamos: «¡El Señor ha resucitado!». Resucitado de entre los muertos, Él ya no muere más; la muerte no tiene ya dominio sobre Él (Rom 6,9). «Mors et vita duello confixere mirando; dux vitae mortuus, regnat vivus» El Señor de la Vida estaba muerto; ahora reina, victorioso sobre la muerte, la fuente de vida eterna para todos los creyentes. 

9. En esta iglesia, «la madre de todas las Iglesias» (san Juan Damasceno), donde nuestro Señor Jesucristo murió para reunir en uno a todos los hijos de Dios que estaban dispersos (Jn 11,52), le pedimos al Padre de las misericordias que fortalezca nuestro deseo por la unidad y la paz entre todos los que hemos recibido el regalo de una nueva vida por medio de las aguas salvadoras del Bautismo. 

10. «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré» (Jn 2,19). El evangelista Juan nos dice que después de la resurrección de Jesús entre los muertos, los discípulos se acordaron de estas palabras, y creyeron (Jn 2,23). Jesús había dicho estas palabras para que sirvieran como señal para sus discípulos. Cuando Él y los discípulos visitaron el Templo, arrojó fuera del santo lugar a los cambistas y vendedores (Jn 2,15). Cuando los presentes protestaron diciendo: «¿Qué señal nos muestras para obrar así?», Jesús respondió: «Destruid este templo y, en tres días, lo levantaré». El Evangelista advierte que «Él hablaba del Templo de su cuerpo» (Jn 2,18). La profecía contenida en las palabras de Jesús se realizó en la Pascua, cuando «al tercer día resucitó de entre los muertos». La resurrección de nuestro Señor Jesucristo es la señal que pone de manifiesto que el Padre eterno es fiel a su promesa y engendra una nueva vida de la muerte: «la resurrección del cuerpo y la vida eterna». El misterio se refleja claramente en esta antigua Iglesia de la «Anástasis», que contiene ambas, la tumba vacía, signo de la Resurrección, y el Gólgota, lugar de la Crucifixión. La buena nueva de la resurrección nunca se puede separar del misterio de la Cruz. Hoy, san Pablo nos dice en la segunda lectura: «Nosotros predicamos a Cristo crucificado» (1 Cor 1,23). Cristo, se ofreció a sí mismo como oblación vespertina en el altar de la cruz (Sal 141,2), ahora ha sido revelado como «el poder y la sabiduría de Dios» (1 Cor 1,24). Y en su resurrección, los hijos e hijas de Adán participan de la vida divina que era suya desde toda la eternidad, con el Padre, en el Espíritu Santo. 

11. La resurrección de Jesús es el sello definitivo de todas las promesas de Dios, el lugar del nacimiento de una humanidad nueva y resucitada, la promesa de una historia caracterizada por los dones mesiánicos de paz y gozo espiritual. En la aurora del nuevo milenio, los cristianos pueden y deben mirar el futuro con una confianza firme en el glorioso poder del Resucitado, quien hace nuevas todas las cosas (Ap 21,5). Él libera a la creación de la esclavitud de la caducidad (Rom 8,20). Con su Resurrección, abre al camino al descanso del Gran Sábado, el Octavo Día, cuando la peregrinación de la humanidad llegue a su fin y la voluntad de Dios sea en todo en todos (1 Cor 15, 28). 

12. Aquí, en el Santo Sepulcro y en el Gólgota, mientras renovamos nuestra profesión de fe en el Resucitado, ¿podemos poner en duda que el poder del Espíritu de la Vida nos dará la fuerza para vencer nuestras divisiones y trabajar juntos en la construcción de un futuro de reconciliación, unidad y paz? Aquí, como en ningún otro lugar en la tierra, escuchamos a nuestro Señor decirle de nuevo a sus discípulos: «No tengáis miedo, yo he vencido al mundo» (Jn 16,33). 

13. "El velo del Templo se rasgó" (Lc 23,45). Ante la debilidad de Dios, debe rasgarse también nuestro concepto de Dios. Debemos aceptar a un Dios humillado, que se encarna en la debilidad humana y que quiere ser el servidor y el que está en los pequeños, en los sin cultura, en los marginados: "lo que hacéis a uno de mis pequeños, a mí me lo hacéis" (Mt 25,40).  

14. Los personajes que intervienen en la Pasión y Muerte de Jesús, no son extraordinariamente malos, sino personas normales y corrientes. Y esta reflexión nos ayuda a aceptar que nos puedan vender, juzgar, traicionar y crucificar las personas normales que están junto a nosotros.  

15. ¿Por qué tanta sangre, Señor? ¡Qué gran amor el tuyo y el de tu Padre, que te entrega para que participemos de vuestra vida trinitaria y feliz por siempre! Te adoramos, Cristo y te bendecimos porque por tu santa Cruz has redimido al mundo.  



 

TIEMPO DE PASCUA 
  
  

VIGILIA PASCUAL 
  
  

ESPERAR EN SILENCIO 
  
  

Sola está la Esposa  

y amargamente llora... 

El Esposo ennegrecido  

en el sepulcro está.  

¿Qué será de la Esposa?  

Sin sentido ya 

la vida de la Esposa. 

¿Qué será? 
  
  

¡Pobre Esposa!  

Sola quedas. 

Llora, Esposa,  

que el Esposo 

muerto está. 
  
  

¿Qué le diremos a la Esposa?  

¿Con qué la consolaremos,  

si el tesoro de su amor  

muerto está? 

¡Pobre Esposa! 

¡Qué pena me das! 
  
  

Lienzos blancos,  

áloes silvestres,  

alhelíes morados, 

Llagas adorables, 

Corazón traspasado, 

¡yo quiero verte! 
  
  

Vamos, Esposa, 

velemos ante el muerto 
  
  

con alma incandescente,  

con ojos escocidos  

y rodillas dolientes. 
  
  

Monte Calvario inmenso; 

océano con Jonás en el vientre;  

el silencio trágico... 

la esperanza enciende, 

esperanza de la vida  

que, de un momento a otro, 

matará a la muerte. 
  
  

1. "Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno" (Génesis 1,1) - "Envía tu Espíritu y repuebla la faz de la tierra" (Salmo 103,1). "Los israelitas entraron en medio del mar a pie enjuto" (Exodo 14,15). "Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más" (Romanos 6,3). "El resucitado va por delante de vosotros a Galilea" (Marcos 16,1)). 6. "Y de pronto tembló fuertemente la tierra, pues un ángel del Señor, bajando del cielo y acercándose, corrió la piedra del sepulcro, y se sentó encima" Mateo 28,1. 

"Al mirar vieron que la piedra estaba corrida y eso que era muy grande. Entraron en el sepulcro y vieron un joven sentado a la derecha, vestido de blanco: "¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? No está aquí. Ha resucitado. Mirad el sitio donde le pusieron" Marcos 16,1. 

"Encontraron corrida la piedra del sepulcro. Y entrando no encontraron el cuerpo del Señor Jesús" Lucas 24,1. Con la resurrección de Cristo, el Padre rompe el silencio y expresa su juicio sobre la acción de Cristo, y naturalmente sobre quienes le crucificaron. Estos son algunos de los textos que leemos en la Vigilia Pascual. 

2. La primera consecuencia de la resurrección de Jesús fue la reunificación del grupo de los discípulos. La pequeña comunidad no sólo se había disuelto por la crucifixión de Jesús, sino también por el miedo a sus enemigos y por la inseguridad que deja en un grupo la traición de uno de sus integrantes. Hay que recomponer el cántaro recogiendo uno a uno los pedazos. 

3. Las mujeres, encabezadas por la Magdalena, no se resignaron a convertir a Jesús en un recuerdo lejano. Lo continuaban buscando, aunque fuera en el sepulcro. Afortunadamente, descubrieron que el Maestro, que les había enseñado a vivir como hijos de Dios, no estaba muerto. Él continuaba convocándolos en torno al evangelio y los llenaba de su espíritu. Y se animaron a volver a reunir al grupo en Galilea. Donde todo había comenzado y podía volver a empezar.  

4. Venían todos con el corazón destrozado por la desesperanza, la rabia y la impotencia. Quien no lo había traicionado, lo había abandonado a la hora de la tempestad. Todos habían sido infieles y todos necesitaban el perdón. Humanamente era imposible volver a dar cohesión al pequeño grupo de amigos, y crear entre ellos unidad con él, sin embargo, la presencia y la fuerza interior del resucitado lo consiguió.  

5. La fuerza del Resucitado preside y guía la comunidad peregrina y pecadora. Si ella sabe mantener viva la presencia de Jesús Resucitado, se mantendrá viva y fuerte aun en medio de las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios. El cristiano no debe tener miedo a nada ni a nadie; pues su destino no es la muerte, sino la resurrección. A la comunidad cristiana no la preside la muerte sino la vida. Ha sido convocada para vivir, no para morir, Y precisamente a partir de la vida, en cuyo servicio está, es de donde procede su fuerza.  

Para nosotros es una fuente de esperanza y de alegría, pues la Escritura nos asegura que lo que Dios hizo con Jesús lo hará con nosotros: un día se acercará a nuestra tumba y nos dirá lo mismo que le dijo Jesús a un muchacho muerto: "Hijo, soy yo quien habla: levántate". 

Así también resucitaremos nosotros. 

6. Se lee la historia de dos monjes que habían pasado su vida imaginando como sería la vida eterna después de la muerte. Hicieron un pacto: el primero en morir se le aparecería al amigo y, si la vida en el cielo era como habían pensado, debería decir simplemente «taliter» «así es». Por el contrario, si la eternidad era diferente a lo que habían imaginado, entonces debería decir «aliter». El primero que murió se apareció a su amigo. El otro monje le preguntó inmediatamente: «¿Es como nos lo habíamos imaginado?». El otro movió la cabeza y de sus labios entrecerrados salieron las palabras «totaliter aliter», «es así es pero totalmente distinto». 

Pero no tenemos que esperar a encontrarnos con la Trinidad después de nuestra muerte, sino que tenemos que encontrarla en este mundo; y no fuera de nosotros, sino en nuestro interior. 

Esta es la meta más profunda que por desgracia alcanzan pocos cristianos en este mundo, y sin embargo debería estar al alcance de todos nosotros. Todos, en esta tierra, deberíamos ser peregrinos en marcha, como en un éxodo, hacia la Trinidad. 

7. Hemos leído los tres textos de los evangelios que nos relatan el hecho del encuentro de las mujeres con el sepulcro de Jesús vacío. Pero ellas aún no creen en la Resurrección. La certeza de la Resurrección de Jesús no se basa, pues, sobre el sepulcro vacío, sino sobre un encuentro con Cristo vivo. Marcos nos relata que el joven vestido de blanco, después de serenar a las mujeres para que no se asusten, les dice que están buscando a Jesús donde no está. A Dios hay que buscarle donde está: En la Eucaristía, en la Iglesia y en los pobres, que somos todos. 

8. Dijo el Papa en la Basílica del Santo Sepulcro: Resplandeciente con la gloria del Espíritu, el Señor Resucitado es la Cabeza de la Iglesia, su Cuerpo Místico. Él la sostiene en su misión de proclamar el Evangelio de la salvación a los hombres y mujeres de todas las generaciones, ¡hasta que vuelva en gloria! 

9. Desde este lugar, donde primero se dio a conocer la Resurrección a las mujeres y luego a los apóstoles, yo insto a todos los miembros de la Iglesia a renovar su obediencia al mandato del Señor de llevar el Evangelio hasta los confines de la tierra. En el amanecer del nuevo milenio, hay una gran necesidad de proclamar a toda voz la «Buena Nueva» de que «tanto amó Dios al mundo, que le dio su unigénito Hijo, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga la vida eterna» (Jn 3,16). «Señor, tú tienes palabras de vida eterna» (Jn 6,68). Hoy yo, como el indigno sucesor de Pedro, deseo repetir estas palabras mientras celebramos el sacrificio eucarístico en el lugar más sagrado en la tierra. Junto a toda la humanidad redimida, yo hago mías las palabras que Pedro, el Pescador, le dijo a Cristo, el Hijo del Dios Vivo: «Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes palabras de vida eterna». Christós anésti. ¡Jesucristo ha resucitado! ¡Verdaderamente ha resucitado! 

10. La fe descansa no sobre un sepulcro vacío, sino sobre un encuentro con Cristo vivo, como el que tuvo Agustín, cuando la voz del niño le invitó en el huerto: "Tolle, lege", a abrir el libro de la Palabra de Dios y a leerlo. O como el que tuvo Santa Teresa, ante la imagen de Cristo muy llagado. O el que ella misma tuvo cuando, leyendo las Confesiones de San Agustín, le pareció que aquella voz se le dio a ella. Hasta que el cristiano no tiene un encuentro con Cristo vivo, seguirá viviendo en la mediocridad. Y ese encuentro sólo se tiene en la oración constante. 

11. Que el Señor nos de su llamada en esta noche al recibirle en la Eucaristía resucitado.  
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y amargamente llora... 

El Esposo ennegrecido  

en el sepulcro está.  

¿Qué será de la Esposa?  

Sin sentido ya 

la vida de la Esposa. 

¿Qué será? 
  
  

¡Pobre Esposa!  

Sola quedas. 

Llora, Esposa,  

que el Esposo 

muerto está. 
  
  

¿Qué le diremos a la Esposa?  

¿Con qué la consolaremos,  

si el tesoro de su amor  

muerto está? 

¡Pobre Esposa! 

¡Qué pena me das! 
  
  

Lienzos blancos,  

áloes silvestres,  

alhelíes morados, 

Llagas adorables, 

Corazón traspasado, 

¡yo quiero verte! 
  
  

Vamos, Esposa, 

velemos ante el muerto 
con alma incandescente,  

con ojos escocidos  

y rodillas dolientes. 
  
 Monte Calvario inmenso; 

océano con Jonás en el vientre;  

el silencio trágico... 

la esperanza enciende, 

esperanza de la vida  

que, de un momento a otro, 

matará a la muerte. 
  
  

1. "Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno" (Génesis 1,1) - "Envía tu Espíritu y repuebla la faz de la tierra" (Salmo 103,1). "Los israelitas entraron en medio del mar a pie enjuto" (Exodo 14,15). "Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más" (Romanos 6,3). "El resucitado va por delante de vosotros a Galilea" (Marcos 16,1)). 6. "Y de pronto tembló fuertemente la tierra, pues un ángel del Señor, bajando del cielo y acercándose, corrió la piedra del sepulcro, y se sentó encima" Mateo 28,1. 

"Al mirar vieron que la piedra estaba corrida y eso que era muy grande. Entraron en el sepulcro y vieron un joven sentado a la derecha, vestido de blanco: "¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? No está aquí. Ha resucitado. Mirad el sitio donde le pusieron" Marcos 16,1. 

"Encontraron corrida la piedra del sepulcro. Y entrando no encontraron el cuerpo del Señor Jesús" Lucas 24,1. Con la resurrección de Cristo, el Padre rompe el silencio y expresa su juicio sobre la acción de Cristo, y naturalmente sobre quienes le crucificaron. Estos son algunos de los textos que leemos en la Vigilia Pascual. 

2. La primera consecuencia de la resurrección de Jesús fue la reunificación del grupo de los discípulos. La pequeña comunidad no sólo se había disuelto por la crucifixión de Jesús, sino también por el miedo a sus enemigos y por la inseguridad que deja en un grupo la traición de uno de sus integrantes. Hay que recomponer el cántaro recogiendo uno a uno los pedazos. 

3. Las mujeres, encabezadas por la Magdalena, no se resignaron a convertir a Jesús en un recuerdo lejano. Lo continuaban buscando, aunque fuera en el sepulcro. Afortunadamente, descubrieron que el Maestro, que les había enseñado a vivir como hijos de Dios, no estaba muerto. Él continuaba convocándolos en torno al evangelio y los llenaba de su espíritu. Y se animaron a volver a reunir al grupo en Galilea. Donde todo había comenzado y podía volver a empezar.  

4. Venían todos con el corazón destrozado por la desesperanza, la rabia y la impotencia. Quien no lo había traicionado, lo había abandonado a la hora de la tempestad. Todos habían sido infieles y todos necesitaban el perdón. Humanamente era imposible volver a dar cohesión al pequeño grupo de amigos, y crear entre ellos unidad con él, sin embargo, la presencia y la fuerza interior del resucitado lo consiguió.  

5. La fuerza del Resucitado preside y guía la comunidad peregrina y pecadora. Si ella sabe mantener viva la presencia de Jesús Resucitado, se mantendrá viva y fuerte aun en medio de las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios. El cristiano no debe tener miedo a nada ni a nadie; pues su destino no es la muerte, sino la resurrección. A la comunidad cristiana no la preside la muerte sino la vida. Ha sido convocada para vivir, no para morir, Y precisamente a partir de la vida, en cuyo servicio está, es de donde procede su fuerza.  

Para nosotros es una fuente de esperanza y de alegría, pues la Escritura nos asegura que lo que Dios hizo con Jesús lo hará con nosotros: un día se acercará a nuestra tumba y nos dirá lo mismo que le dijo Jesús a un muchacho muerto: "Hijo, soy yo quien habla: levántate". 

Así también resucitaremos nosotros. 

6. Se lee la historia de dos monjes que habían pasado su vida imaginando como sería la vida eterna después de la muerte. Hicieron un pacto: el primero en morir se le aparecería al amigo y, si la vida en el cielo era como habían pensado, debería decir simplemente «taliter» «así es». Por el contrario, si la eternidad era diferente a lo que habían imaginado, entonces debería decir «aliter». El primero que murió se apareció a su amigo. El otro monje le preguntó inmediatamente: «¿Es como nos lo habíamos imaginado?». El otro movió la cabeza y de sus labios entrecerrados salieron las palabras «totaliter aliter», «es así es pero totalmente distinto». 

Pero no tenemos que esperar a encontrarnos con la Trinidad después de nuestra muerte, sino que tenemos que encontrarla en este mundo; y no fuera de nosotros, sino en nuestro interior. 

Esta es la meta más profunda que por desgracia alcanzan pocos cristianos en este mundo, y sin embargo debería estar al alcance de todos nosotros. Todos, en esta tierra, deberíamos ser peregrinos en marcha, como en un éxodo, hacia la Trinidad. 

7. Hemos leído los tres textos de los evangelios que nos relatan el hecho del encuentro de las mujeres con el sepulcro de Jesús vacío. Pero ellas aún no creen en la Resurrección. La certeza de la Resurrección de Jesús no se basa, pues, sobre el sepulcro vacío, sino sobre un encuentro con Cristo vivo. Marcos nos relata que el joven vestido de blanco, después de serenar a las mujeres para que no se asusten, les dice que están buscando a Jesús donde no está. A Dios hay que buscarle donde está: En la Eucaristía, en la Iglesia y en los pobres, que somos todos. 

8. Dijo el Papa en la Basílica del Santo Sepulcro: Resplandeciente con la gloria del Espíritu, el Señor Resucitado es la Cabeza de la Iglesia, su Cuerpo Místico. Él la sostiene en su misión de proclamar el Evangelio de la salvación a los hombres y mujeres de todas las generaciones, ¡hasta que vuelva en gloria! 

9. Desde este lugar, donde primero se dio a conocer la Resurrección a las mujeres y luego a los apóstoles, yo insto a todos los miembros de la Iglesia a renovar su obediencia al mandato del Señor de llevar el Evangelio hasta los confines de la tierra. En el amanecer del nuevo milenio, hay una gran necesidad de proclamar a toda voz la «Buena Nueva» de que «tanto amó Dios al mundo, que le dio su unigénito Hijo, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga la vida eterna» (Jn 3,16). «Señor, tú tienes palabras de vida eterna» (Jn 6,68). Hoy yo, como el indigno sucesor de Pedro, deseo repetir estas palabras mientras celebramos el sacrificio eucarístico en el lugar más sagrado en la tierra. Junto a toda la humanidad redimida, yo hago mías las palabras que Pedro, el Pescador, le dijo a Cristo, el Hijo del Dios Vivo: «Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes palabras de vida eterna». Christós anésti. ¡Jesucristo ha resucitado! ¡Verdaderamente ha resucitado! 

10. La fe descansa no sobre un sepulcro vacío, sino sobre un encuentro con Cristo vivo, como el que tuvo Agustín, cuando la voz del niño le invitó en el huerto: "Tolle, lege", a abrir el libro de la Palabra de Dios y a leerlo. O como el que tuvo Santa Teresa, ante la imagen de Cristo muy llagado. O el que ella misma tuvo cuando, leyendo las Confesiones de San Agustín, le pareció que aquella voz se le dio a ella. Hasta que el cristiano no tiene un encuentro con Cristo vivo, seguirá viviendo en la mediocridad. Y ese encuentro sólo se tiene en la oración constante. 

11. Que el Señor nos de su llamada en esta noche al recibirle en la Eucaristía resucitado.  
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DOMINGO DE RESURRECCION C 

¡ALELUYA! CRISTO HA RESUCITADO. ALELUYA. 

1. Los enemigos de Jesús habían conseguido lo que tanto tiempo pretendían y creían que todo había terminado. Ahora, ya están tranquilos. También los amigos de Jesús creían que con su muerte había llegado el final. La fe de todos se tambaleó. Sólo María, la Madre de Jesús, se mantuvo firme, sin ninguna sombra de vacilación. La vela del tenebrario que queda encendida después de todas apagadas en maitines. Se lleva detrás del altar y se saca después. Es la fe de María. María Magdalena no hacía más que llorar. Para ella nada tenía ya sentido. Jesús ya no está con ellos. Su cadáver está en el sepulcro. Ella hacía poco tiempo que había derrochado una fortuna para ungirle con perfume. Judas la criticó y Jesús la defendió porque le había perfumado ungiéndole para la sepultura. El viernes, a las tres de la tarde, todo se había consumado. José de Arimatea y Nicodemo le amortajaron y le enterraron. María Magdalena quiso perfumarle también, después de muerto, una vez transcurrido el descanso legal del Sábado judío.  

2. Cargada iba de perfumes y llorando camino del sepulcro del Jesús que le había cambiado la vida y se la había llenado de alegría. ¡Pero qué impresión tan fuerte cuando vio el sepulcro abierto y las vendas depositadas y plegadas sobre el sepulcro! Juan 20,1.  

3. Corriendo ha ido a anunciar lo que ha visto a los Apóstoles. Pedro y Juan escuchan y reciben el mensaje de María Magdalena y van corriendo al sepulcro. "Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y creyó". Sólo en esta ocasión dice el Evangelio que alguien cree en la Resurrección al ver el sepulcro vacío. El evangelista tiene en cuenta que la mayoría de lectores a quienes no se les ha aparecido Cristo Resucitado, han de creer. Juan quiere demostrar que si él ha creído sólo por haber visto el sepulcro vacio, no es necesario verle resucitado, para creer en la resurrección.  

4. Para él fue un hecho inesperado, insólito, nuevo: "No había aún entendido la Escritura que dice que El había de resucitar de entre los muertos". Los Apóstoles se fueron. Y María se quedó junto al sepulcro, llorando... "Se volvió hacia atrás y vió a Jesús allí de pie, pero no sabía que era Jesús. Jesús le dijo: "Mujer, por qué lloras? ¿A quién buscas?". -"María". -"Maestro" (Jn 20,11). Cristo se aparece a una mujer, porque fue una mujer la causa del pecado de Adán, ha de ser una mujer la que anuncie a los hombres la resurrección y por tanto la liberación del pecado. 

5."Jesús le dijo: Suéltame, que aún no he subido al Padre; ve a mis hermanos y diles que subo al Padre mío y vuestro" (Jn 20,17). María deja alejarse a su Amado, y en esa privación se encierra el más hermoso homenaje que una mujer haya hecho a un hombre, porque es su Dios. San Juan de la Cruz cantará con voz sublime el alejamiento del Amado: "¿Adónde te escondiste, Amado, - y me dejaste con gemido? -Como el ciervo huiste - habiéndome herido, - salí tras tí clamando - y eras ido". 

6. Otra vez María en busca de los discípulos. El amor es activo, no puede estar quieto. "Qui non zelat non amat", dice San Agustín. El encuentro con Jesús engendra caminos de búsqueda de hermanos para anunciarle. La experiencia de la belleza y del amor impone psicológicamente la comunicación de lo que se experimenta, de lo que se goza. Por eso sólo puede anunciar a Cristo con fruto, quien ha experimentado su amor. Los apóstoles son testigos de la resurrección porque han visto a Jesús, el que bien conocían, vivo entre ellos después de la resurrección. Vieron que no estaba entre los muertos, sino vivo entre ellos, conversando con ellos, comiendo con ellos. No anunciaron una idea de la resurrección, sino al mismo Jesús resucitado, con una nueva vida, que no era retorno a la mortal, como Lázaro, sino inmortal, la vida de Dios. Ha vencido a la muerte y ya no morirá más. 

7. Pedro, testigo de la resurrección, repite una y otra vez: "que lo mataron colgándolo de un madero, pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver a nosotros que hemos comido y bebido con él después de la resurrección. Los que creen en él reciben el perdón de los pecados" Hechos 10,34. En consecuencia: "Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, no los de la tierra" Colosenses 3,1. 

8 Si María Magdalena se hubiera cerrado en su decaimiento, la resurrección habría sido inútil. María Magdalena hizo, como Juan y Pedro, lo que debieron hacer: salir, abrirse, comunicar. Es el mejor remedio para curar la depresión. San Ignacio aconseja "el intenso moverse" contra la desolación (EE 319). De esta manera, la sabia colaboración de todos, ha conseguido la manifestación de Cristo Resucitado. 

9. Proclamemos que "este es el día grande en que actuó el Señor: sea el día de nuestra alegría y de nuestro gozo" Salmo 117. Exultemos de gozo con toda la Iglesia, porque éste es el gran día de la actuación de las maravillas de Dios. "¿De qué nos serviría haber nacido, si no hubiéramos sido rescatados?" (Pregón Pascual). Hay que profundizar en el misterio de belleza que encierra la resurrección de Jesús. Según los autores bíblicos «bello es todo aquello que ha sido tocado por la presencia de Dios». Según el mundo y la mentalidad dominante de la actual sociedad de la imagen, saturada de erotismo, la belleza parece ser el valor más buscado, hasta llegar a la idolatría, usurpando el puesto de Dios, con una extraña indiferencia por el bien y la verdad. 

10. Existe una ambigüedad intrínseca en la belleza, cuando sólo se la mira bajo el aspecto sensual, como lo demuestra la publicidad, el mundo del espectáculo, los medios de comunicación, la moda, e incluso el mundo telemático de Internet. Es decir, cuando la belleza se concentra únicamente en el cuerpo humano y en el erotismo. 

11. Ha escrito un autor ortodoxo: Dios no es el único que se reviste de belleza. El mal le imita y hace la belleza profundamente ambigua. Eva fue seducida por la belleza, se dio cuenta de que el fruto era bello, deseable, estéticamente atrayente. Esto quiere decir que, si bien la verdad siempre es bella, la belleza no siempre es verdadera. Esta ambigüedad es superada por Jesús, quien redimió la belleza privándose de ella por amor en el misterio de su pasión, muerte y resurrección. De este modo, el Hijo de Dios demostró que sólo hay algo precioso: la belleza del amor que pasa a través de la cruz y que es purificada por la cruz. Más que cerrar los ojos ante la belleza ambigua hay que abrir de par en par la mirada a la belleza de Cristo resucitado. 

12. Y así como Cristo ha resucitado, nos resucitará a nosotros. Vivamos ya ahora como resucitados que mueren cada día al pecado. La resurrección se va haciendo momento a momento. Es como el crecimiento de un árbol, que no crece de golpe, sino imperceptiblemente. Tendremos tanta resurrección cuanta muerte. Con el auxilio de la gracia siempre actuante en nosotros. "Anunciamos tu muerte, proclamamos tu Resurrección, Señor Jesús". 

  (Véase Ciclo A)





     TIEMPO PACUAL



   DOMINGO DE RESURRECCION   




           RESUCITO

1. Hoy es la fiesta de las fiestas, y el día de Cristo Señor por antonomasia.


Hoy Jesús, vencedor de la muerte y del pecado, se manifestó a los suyos resucitado. 


En el templo de la Sagrada Familia de Barcelona, la figura de Cristo atado a la Columna, tiene la columna rota. Cristo rompe el mundo viejo del pecado y crea el mundo nuevo de la gracia. Crea al hombre nuevo. "Celebremos la Pascua, no con levadura vieja (de corrupción y de maldad), sino con los panes ácimos de la sinceridad y la verdad 1 Corintios 5, 6.

2  "La cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret" Hechos 10,34. Jesús ha vivido en Nazaret la mayor parte de su vida. En Nazaret ha crecido, se ha desarrollado. Ha pasado de niño a adolescente, joven, adulto. De Nazaret guarda recuerdos imborrables. De su dulce vida familiar de trabajo, silencio, oración en familia y solitaria. De sus horas de oración, donde ha ido descubriendo la ternura del Abbá, el cariño dulce y absorbente que ha ido llenando su corazón día a día, donde ha ido creciendo en edad y en sabiduría y gracia. Allí ha ido descubriendo la voluntad del Padre y ha resuelto seguirla hasta la muerte, con la fuerza del Espíritu Santo.


3  "Ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo". Es necesario que descubramos el papel principal que el Espíritu Santo ejerce en la vida de Jesús de Nazaret, y en cada cristiano, animado por él, y en la Iglesia. Un obispo maronita, León XXIII, llegó a decir en el Concilio: "La Iglesia latina es aún adolescente en pnematología". Con esa fuerza del Espíritu Santo afirma Pedro que Jesús pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo y soportó la muerte colgado de un madero, y Dios lo resucitó y nos lo hizo a ver a los testigos que él había designado y nos encargó predicar al pueblo, y según el unánime testimonio de los profetas, los que creen en él reciben el perdón de los pecados"
.


4  "Entró también el otro discípulo: vio y creyó" Jn 20,1. Es la única vez que se dice en el evangelio que alguien cree sólo por ver el sepulcro vacío. Sabe el que lo escribe que sus lectores no habrán tenido un encuentro personal con Cristo resucitado, y quiere convencerles de que esa prueba no es necesaria para creer. Afirma también Juan que esta fe fue una novedad para él. 


5. Como resucitó a Lázaro, que estaba muerto
, Cristo resucita al mundo. Aquella era una profecía de su Resurrección. Lázaro ya olía a muerto, pero Cristo lo resucita. A pesar de que el mundo huele ya a cadáver, Cristo lo resucita también. Pero la resurrección de Cristo no es como la de Lázaro, que es un cadáver que retorna a la vida anterior. La resurrección de Cristo es recibir la plenitud de la Vida. Con la resurrección de Cristo nos llega toda la Vida, no sólo que durará, sino que se tiene toda a la vez: "Tota simul et perfecta possesio"(Boecio).


6  Cristo hombre muere y vuelve a la tierra, como Adán. Antes de morir había entregado su espíritu al Padre. su espíritu, su alma, la que le informaba hombre vivo. Porque el Verbo, no se había separado de él. El Padre le devuelve el espíritu y su cuerpo, al recibir de nuevo el alma, resucita y vive como hombre vivo, siguiendo unido a la persona divina. No dejará nunca de ser hombre, como nunca dejará de ser Dios.


6. Pero, aunque Cristo ha hecho brotar el manantial, hemos de acercarnos a la fuente para sacar agua: "Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación"
. Jesús no nos chapuza en el agua a la fuerza. 


Al hombre que llevaba treinta y ocho años paralítico le pide permiso para curarlo: "¿Quieres curarte?"
 Respeta nuestra voluntad libre. ¿Quieres curarte de tus viejos pecados, de tus defectos viejos? ¿De tu levadura vieja? Acude a la fuente. El sacramento de la penitencia actualizará en tí la Resurrección. 


7. Dice Juan que los Apóstoles no habían comprendido qué era la resurrección
. Es difícil de comprender, porque es un misterio, que sólo se comprende por la fe.


8. Estamos celebrando la Eucaristía, el sacramento de la fe. En él Cristo muere y resucita hoy, y cada día. Por nosotros, para quitar de nosotros la levadura vieja.


9. "Nuestra víctima pascual: Cristo, ha sido inmolada" 1 Corintios 5, 7. Celebremos la Pascua resucitando con él y colaborando con su Espíritu para permanecer resucitados siempre, inmolándonos con Cristo, para ser también víctimas con él, "extirpando lo que hay de terreno en nosotros: lujuria, inmoralidad, pasión, deseos rastreros y codicia"
; "pues hemos muerto con él, y nuestra vida está escondida con Cristo en Dios" Colosenses 3,1, para gloria de Dios Padre, que por la fuerza del Espíritu Santo, ha resucitado y exaltado a su Hijo, constituyéndolo Señor. Y "cuando se manifieste él glorioso, que es nuestra vida, os manifestaréis también vosotros gloriosos". 


10  Glorifiquemos al Señor porque "este es el día en que actuó, y es la causa de nuestra alegría y gozo. Porque su diestra es poderosa y excelsa. Y porque resucitando a Jesús, nos promete que también nos resucitará a nosotros y nos hará partícipes de su vida gloriosa. No he de morir, no nos ha creado el Señor para la muerte, sino para la vida. Viviremos para cantar las hazañas del Señor " Salmo 117. A El triunfante y glorioso la gloria por los siglos. Amen. 




      DOMINGO 2 DE PASCUA C



       "SEÑOR MIO Y DIOS MIO"



1. Igual que durante los domingos de Cuaresma, meditando los libros del Exodo y Josué hemos acompañado al pueblo de Israel caminando hacia la tierra prometida hasta la celebración de la Pascua en Guilgal, en los domingos de pascua seguiremos a la Iglesia, prolongación del viejo Israel, y nacida en la Pascua, guiados por los Hechos de los Apóstoles. 


2. Han comenzado los Hechos narrándonos que el día de la Pascua, Pedro ya predica y da testimonio de Jesús de Nazaret, muerto y resucitado al tercer día por Dios, anunciando que "los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados"
. Hoy continúa la narración de la historia de la Iglesia recién nacida, contándonos que los Apóstoles, presididos por Pedro, actualizaban los signos del Reino en medio del pueblo. El Espíritu Santo, protagonista del libro de los Hechos, vivifica interiormente a la pequeña comunidad, que va creciendo: "Crecía el número de creyentes, hombres y mujeres, que se adherían al Señor" Hechos 5, 12.

3. Como el grupo de los creyentes tenían el mismo corazón y todos pensaban igual, había entre ellos comunicación de bienes, y lo que era de uno era de todos. Imitando al chipriota Bernabé, que había vendido su campo entregando su importe a la disposición de los Apóstoles, Ananías y Safira vendieron también una propiedad reservándose parte del producto de la venta, mintiendo a Pedro. "No has mentido a los hombres, sino a Dios"
, dijo Pedro a Ananías, que cayó muerto en su presencia. Igualmente le ocurrió a Safira, su mujer. "La comunidad entera quedó espantada, y lo mismo todos los que se enteraron". De una parte, los milagros numerosos de Pedro y de los demás Apóstoles; de otra, la noticia del castigo fulminante de los dos esposos que mintieron, creaba un ambiente de temor y de respeto hacia el grupo, que facilitaba y hacía resplandecer su predicación. Ellos se reunían en el pórtico del Templo de Salomón. 


4. La Iglesia va dando los primeros pasos, facilitados por el Espíritu, que llena con sus dones el interior de los discípulos inundándolos de alegría irradiante y comunicativa, fuerza enorme para seguir creciendo. 


5. Jesús, "la piedra desechada por los arquitectos, ha sido puesto por el Espíritu como piedra angular", y sobre ella se va construyendo el edificio. Por eso la casa de Israel y de Aarón dicen: "Este el día en que actuó el Señor, causa de nuestra alegría y de nuestro gozo. Señor, danos prosperidad" Salmo 117.

6. "Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los dicípulos en una casa, con las puertas cerradas, por miedo a los judíos" Juan 20, 19. Jesús resucitado, al anochecer, a la hora en que los pastores reúnen en el redil a sus ovejas, ha venido en busca de las suyas, "porque son suyas y las conoce por sus nombres"
. Y para curar el miedo que les domina, les da la paz: "Paz a vosotros". Es una comunicación de amor, de espíritu de Dios, de riqueza mesiánica, de gozo y de libertad. 


7. Y en seguida, la misión: No hay tiempo que perder, "como el Padre me ha enviado, os envío yo también". Les constituye continuadores de su obra y de su acción, pero no les envía ni solos ni desprovistos: "Sopló sobre ellos y les dijo: <Recibid el Espíritu Santo: a quienes perdonéis los pecados les quedan perdonados>". 


8. El día de la creación del primer hombre, sopló el Señor Dios en el hombre hecho de arcilla su aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo
. Hoy, sopla sobre los discípulos para crear la humanidad nueva, destruyendo el pecado,  causa de la muerte de la vida de Dios, por el Espíritu Santo que les da.


9. Pero Tomás no estaba aquella noche con los condiscípulos. Cuando le contaron que había venido Jesús, no les creyó. Hoy estamos recordando que Jesús, a los ocho días, llegó otra vez, donde estaban reunidos, y ahora sí que estaba Tomás y se dirige a él: "Aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado". -"¡Señor mío y Dios mío"! 


10. Necesitaba la Iglesia y el mundo a Tomás, con su tozudez empirista y su incredulidad que necesita ver y tocar para creer. Lo necesitaba, sí; y nos ayuda más el testimonio del Tomás incrédulo y su confesión de fe tan humilde y tan perfecta, que el de los demás creyentes. Su situación nos enseña que el lugar de la fe es la comunidad. La unanimidad que hemos observado en la comunidad de los Hechos, es la misma que encontramos en la narración de Juan.     


11. Con Pedro allá, predican y hacen milagros, y la unidad de los discípulos irradia paz y los otros carismas mesiánicos, que hacen resplandecer el rostro de la comunidad como prolongación del Resucitado. Con Pedro los otros acá reunidos, expresan su unión con el Señor que se les manifiesta y les reconforta; y de tal manera aparece la necesidad de la unidad, que el que se aleja de la comunidad, como Tomás, no sólo la disminuye recortando la presencia de Jesús, sino que se le dificulta creer y crecer en la fe. La resurrección se hace creíble en la comunidad y por la comunidad. La comunidad creyente es el fundamento de la fe pascual. El Señor vive y está en la comunidad, que tiene el deber de tansparentar y hacer visible en sí misma la presencia del Señor, como la primera comunidad de Jerusalén. Esta reunión dominical tiene un sentido indicativo: Aquí está el Señor. De ahí la importancia de que nuestras actitudes y gestos sean comunitarios y homogéneos. No celebramos anuestra manera, sino a la de la comunidad. 


12. En medio de la comunidad de los creyentes se hace presente Jesús a quien, en vez de exigirle ver las llagas de sus manos y de su costado, le mostramos nuestras heridas, para que las cure. Porque él nos dice: "Yo soy el que vive. Estaba muerto, y ya ves, vivo por los siglos de los siglos" Apocalipsis 1, 9.

13. En Jesús resucitado no han desaparecido las llagas. Santa Teresa de Jesús le vio repetidas veces con ellas. Las nuestras, físicas o morales, serán también en nuestra resurrección, cicatrices gloriosas y embellecidas, y motivos de glorificación del Señor y de acción de gracias porque su amor  las ha curado.


14  Y al comulgar vamos a tocar al Señor crucificado y resucitado y glorioso para formar un solo cuerpo con él: "Ya no son dos sino una sola carne"
, como signo de la Iglesia. Jesús sigue ofreciendo a los hombres su cuerpo en la Iglesia para que le toquen y crean y digan, como Tomás: "Señor mío y Dios mío". Y nos dice: "Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo". Recibid el Espíritu Santo". Miles de Tomás que desean ver y tocar a Cristo a través de nosotros, nos rodean .








    DOMINGO 3 DE PASCUA  C


       LA ACCION Y LA COMTEMPLACION

1. Igual que los Apóstoles prolongan la acción de Jesús,  cosechan las enemistades que él concitó. Liberados "por un ángel del Señor, que les abrió por la noche las puertas de la cárcel y les dijo que fueran al templo a anunciar con valentía todas las palabras de esta Vida", se pusieron a enseñar. Denunciados ante el Sanedrín, hoy los vemos interrogados y acusados por el Pontífice de dos culpas: de haber llenado Jerusalén con su enseñanza, siendo que les habían prohibido "enseñar en nombre de ese"; y de cargar sobre ellos la responsabilidad de "la sangre de ese hombre" Hechos 5, 27. 


2. Pedro, que claudicó ante la voz de una criada, y los Apóstoles que huyeron, se mantienen ahora enteros ante la suprema autoridad religiosa de Jerusalén. La sangre de Jesús y la fuerza del Espíritu les han cambiado totalmente, y los han convertido en hombres fuertes, audaces y valerosos: "Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres". Y de paso, le anuncian el "kerigma" que tanto le tenía que doler, porque tiene que oir reproducido lo que están predicando al pueblo: "Jesús, a quien vosotros matasteis colgándolo de un madero, ha sido resucitado por el Dios de nuestros padres". Pone en juego a quien es la razón de ser de los judíos, "el Dios de nuestros padres", que es quien ha elegido por amor al pueblo, le ha sacado de la esclavitud de Egipto y de todas las otras deportaciones, y sin el cual, ni el sacerdocio del pontífice, ni la ley, ni los profetas, ni el templo, ni los sacrificios, ni los ritos, tienen sentido. Le ponen en la disyuntiva: O la historia de Israel es una farsa, o tenéis que aceptar a Jesús, a quien "la diestra de Dios ha exaltado, para otorgarle a Israel la conversión con el perdón de los pecados". Pero ellos tenían el corazón endurecido, y les azotaron, lo que llenó de alegría el corazón de los Apóstoles Hechos 5, 27.

3. Los Apóstoles y el grupo de los creyentes, que han experimentado la liberación de la esclavitud de sus vidas, pueden cantar y ensalzar al Señor y nosotros asociarnos a ellos, "porque nos ha librado"; y debemos "darle gracias siempre" porque con su bondad que dura de por vida "ha cambiado nuestro luto en danzas" Salmo 129.

4. Constatamos en la narración anterior que la unión de los Apóstoles está presidida por Pedro. En el relato evangélico figura también la misma unión con Pedro como protagonista: El, ejerciendo de jefe, "Tú eres Pedro"
, toma la iniciativa de ir a pescar: "Yo os haré pescadores de hombres"
; los otros siete que están con él, y que Juan nombra, significan toda la comunidad, que ejercita la obediencia: "Vamos también nosotros contigo". En esta escena resalta el carácter del primado de Pedro, combatido hoy desde fuera y desde dentro, como nunca. Cuando las críticas vienen de dentro de la misma Iglesia se retrasa la unidad, según un obispo oriental y un pastor protestante confiaron a De Lubac. 


5  Salieron, se embarcaron y no cogieron nada Juan 21, 1. El episodio es emblemático. No pescan porque la pesca la ha de dar Jesús. Es que Jesús no estaba con ellos y "sin mí, no podéis hacer nada"
. Estructuras, reuniones, viajes, visitas, papeles...Todo es nada. Es Dios el que salva. Si nosotros nos empeñamos en estar empleados en las obras de Dios, pero prescindimos de su Persona, no cogemos nada. Amanecía: "Muchachos, ¿tenéis pescado?. -<No>. Jesús, como el máximo responsable de la pesca, da la orientación del trabajo: "Echad las redes a la derecha". Es Jesús quien orienta, quien da luz, en el trato y en la audiencia y comunicación con él. Por eso, hay que estar a la escucha. "Y no tenían fuerza para sacar la red".  Pedro, es el que arrastra hasta la orilla la red repleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres, número simbólico de totalidad. -"<Vamos, comed>", les dice Jesús. La Iglesia que come el pan del resucitado, que es su fuerza, comienza la obra nueva por la que serán azotados, pero "contentos de haber recibido aquel ultraje por el nombre de Jesús", comprueba en el consuelo que "no has dejado que mis enemigos se rían de mí". Todo ha sido en virtud de la fuerza "del Cordero degollado que vive por los siglos de los siglos" Apocalipsis 5,11. 



6  Y después, Jesús demanda a Pedro su profesión triple de amor, para curarlo de las tres negaciones, restableciendo así ante él y ante la comunidad, representada en los siete que han salido a pescar con él, el primado prometido de ser piedra sobre la que edificará su Iglesia, y la entrega de las llaves. Y a Pedro, por tres veces le ordena Jesús: "Apacienta mis corderos y mis ovejas", no tuyas, sino mis ovejas. No son tuyas las ovejas, Pedro, sino del Señor. Procura apacentar, dar pastos abundantes, que coman bien para que lleguen robustas al Padre.  


7. En la noche de la cena, Jesús había respondido a la pregunta de Pedro: "Señor, a dónde vas?"; "Adonde yo voy, no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde"
. Ha llegado la hora de la llamada: "Sígueme"
. Entonces Pedro había dicho: "Daré mi vida por tí". Ya puedes, Pedro, comenzar a dar la vida, porque "el buen pastor da la vida por sus ovejas"
. Y las ovejas de Cristo, te han sido confiadas ahora. Sólo con mucho amor podrás cumplir tu misión, por eso te han examinado de amor. El amor, ha sido tu tesis doctoral, la que figura en tu "Ficha". Y Jesús le predice que al fin morirá extendiendo las manos. Pero el amor le dará fuerza para sufrir. 


8  Pedro, el activo, se echa al agua para salir al encuentro de Jesús, que estaba en la orilla. Pero aunque ha hecho tantos esfuerzos para sacar la red repleta de peces, no ha conocido al Señor. Nos ocurre lo mismo en medio de los afanes del mundo. No descubrimos al Señor presente a nuestro lado. Lo imaginamos demasiado lejano, demasiado celeste. Recuerdo una frase de Líster, el marxista: "El marxismo está más lejos que Dios". Pero Jesús está a la orilla de cada actividad, de cada trabajo o empresa, de cada fracaso, de cada penalidad y disgusto y contradicción y de cada murmuración y de cada traición, para darnos su pan, alimento para cada día y para la vida eterna, y para examinarnos de amor. Más importante que dedicarse a las actividades de Dios es dedicarse a la persona de Cristo. 


9. Es Juan, el contemplativo, el que reconoce a Jesús y le insinúa a Pedro su presencia. Pedro escucha atenta y dócilmente, como debe hacer todo pescador, todo pastor. La Iglesia petrina y la joanea gozan carismas complementarios, pero no debe existir la una sin la otra. Para reconocer a Jesús es necesaria la contemplación. "La Iglesia ha de vivir entregada a la acción y dada a la contemplación" (Vaticano II). Nadie duda que la fe cristiana se halla actualmente en período de relativo retroceso. Se han propuesto y ensayado muchos y variados remedios para recuperar el terreno perdido. Pero el único remedio al que nuestro Señor coronar con el éxito no ha sido aplicado seriamente: la oración. (Trueman Dicken).


10  Pero dos motivos hacen sufrir a la Iglesia: porque la persiguen, la azotan, como hemos visto en la primera lectura; y porque no pesca, porque no es escuchada, no acuden los peces, están entretenidos en baratijas. Lo importante, no obstante, no es la red llena, sino la unidad en la virtud y en la santidad. 


11 Señor, porque sin tí no podemos nada, venimos a tí; porque nos abruma el peso, nos acercamos a tu mesa. Porque te hemos oído decir: "Venid a mí todos los que estáis rendidos y abrumados, que yo os daré respiro"
, venimos a tí, como quienes están seguros de que tu poder multiplica la eficacia del hombre, y crece cada día entre tus manos la fuerza de sus manos. Venimos a tí porque tú eres quien seca las lágrimas de nuestros ojos, y nos llenas del gozo del Espíritu Santo.








    DOMINGO 4 DE PASCUA  C

                       "MIS OVEJAS ESCUCHAN MI VOZ"

1. Ya Pablo ha sido elegido por Jesús resucitado, -¡qué adquisición!-, y viaja con Bernabé a la patria de éste, Chipre. Desde allí, llegan a Antioquía de Pisidia, en Anatolia, lo que hoy es Turquía asiática. Pablo y Bernabé van el sábado a la sinagoga. Después de la lectura, los jefes les invitaron a hablar. Tomó Pablo la palabra, e hizo una rápida síntesis de la historia de la salvación. Les insisten a que vuelvan a hablar el próximo sábado: "Permaced fieles, les despiden, a la gracia de Dios". Lleno impresionante el siguiente sábado: "Casi toda la ciudad se congregó para oir la palabra de Dios" Hechos 13, 14. Los Apóstoles rebosan de alegría. Los judíos se recomen de envidia. Contradicen su predicación y les insultan. Así acontecía el rechazo general de los judíos al Evangelio. Pablo decide: "A vosotros había que anunciar antes que a nadie la palabra de Dios; pero ya que la rechazáis y no os juzgáis dignos de la vida eterna, nos vamos a los gentiles". 


2. El rechazo del evangelio en la sinagoga, se extiende a la ciudad, incitado por los judíos que sublevaron a las mujeres distinguidas y devotas, y promovieron un motín contra Pablo y Bernabé. "Ya comienza a alborotarse el demonio, algo le trae", decía Teresa de Jesús. De hecho la palabra del evangelio comienza a abrirse paso entre los paganos. Es su destino. La universalidad. "Dios quiere que todos los hombres se salven"
. No escucharon porque no eran ovejas de Jesús.


3. Lo mismo había ocurrido con Jesús. Los judíos que no aceptaban su palabra, murmuraban, como el antiguo pueblo de Israel. Murmurar es no querer creer. Con la murmuración, con el rechazo a la palabra, se impide el movimiento de atracción del Padre hacia Jesús, su revelador. Mientras Jesús atrae exteriormente con sus palabras y signos, el Padre atrae actuando en el interior por la gracia de su Espíritu. 


4. Nos narra San Juan que los judíos estaban inquietos acerca del origen de Jesús: -"Si eres el Cristo, dínoslo claramente de una vez". -"Os lo he dicho con toda claridad y no me habéis creído. Tenéis ante vuestros ojos mis credenciales, mis obras. Pero no me creéis porque no sois de las ovejas de mi rebaño. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen". Los que escuchan su voz están abiertos al plan de Dios y lo miran con simplicidad, sin condicionarlo ni prejuzgarlo. Para comprender a alguien es necesario sintonizar con él, poseer una mínima afinidad con él, simpatizar con su persona y escucharle atentamente para poder comprender lo que nos dice o intenta transmitirnos. Poco a poco, contando con el factor tiempo, el que así escucha, acaba no sólo por entenderle, sino por identificarse con él. "Mis ovejas escuchan mi voz" Juan 10, 27. 


5. Cuando llega el pastor por la mañana al redil, donde la noche anterior distintos pastores han encerrado diversos rebaños, comienza a llamar a las ovejas, y cada una reconoce la voz de su pastor. ¿Es fácil reconocer la voz del pastor? El timbre de una voz queda grabado en el oído de las ovejas a fuerza de haberle oido mucho y de sentir una querencia por él. Tenemos a nuestro alcance la posibilidad de oir cuantas veces queramos la voz del pastor.


6. "Las ovejas oyen y conocen su voz". Escuchan la palabra de Dios, que levanta el alma caída, desinfla la hinchada, corta lo supérfluo, suple lo defectuoso y sana las almas. Porque es espada de dos filos
, que corta lo que estorba y lo que impide el crecimiento. No nos cansemos de oir su palabra. Cuando leemos la Escritura es la voz de Jesús la que nos habla, es su misma palabra la que escuchamos. Por eso quien desconoce la Escritura desconoce a Cristo (San Jerónimo). Pero hay que conocerla genuinamente, e integralmente, no leerla ni funtamentalísticamente, ni a retazos, discriminando y eliminando los más exigentes, teniendo en cuenta el género literario y la cultura en que se escribió. Para captar el mensaje de la Escritura, es necesario oir su explanación o éxegesis. Y, sobre todo, orar la Escritura: "El Espíritu os enseñará toda la verdad"
. Un paso más será conocer a los Santos Padres, que gozaron de un carisma especial para su interpretación: "Dios les dio una sabia perspicuidad para penetrar en el valor de la palabra revelada" (Card. Herrera). Y conocer a nuestros místicos: San Juan de la Cruz y Santa Teresa. Y escuchar el Magisterio de la Iglesia. En el Sínodo del Concilio, afirmaron los Padres sinodales: "La Iglesia se prepara para el año 2000 celebrando los Santos Misterios de Cristo bajo la Palabra de Dios para la salvación del mundo". 


7. Pero hay que oir su voz también en los acontecimientos y en las vicisitudes por las que estamos pasando, o por las que hemos de vivir. También le hemos de escuchar en lo que nos dice un hermano o la comunidad, o en el consejo que cualquiera pueda darnos.


8. "Yo las conozco". El nos conoce a fondo, tal como somos y sin las caretas que nos ponemos para vivir en sociedad. "Y ellas me siguen". No se trata pues de tener un conocimiento conceptual y teórico de Jesús, sino de seguirle vitalmente, caminando con él, rastreando sus huellas: "El que quiera venir en pos de mí, tome su cruz cada día, y que me siga"
. Los oyentes de Jesús, todos oían, pero no todos escuchaban, no todos hacían. Por eso dijo: "No todo el que dice: "Señor, Señor, entrará en el Reino de los cielos; sino el que cumple la voluntad de mi Padre" 
. 


9. "Y yo le doy la vida eterna". Quiere que vivamos para siempre con él. Cuando dos se aman sienten horror de tener que separarse algún día. Cuentan los días y los minutos. A Jesús nadie podrá arrebatarle de la mano al que él conoce y ama y le da la vida. Imaginad una mano grande. Imaginad que cada uno de nuestros nombres están tatuados en esa mano: "En mis manos te llevo tatuada"
. Cuando alguien quiere quitarle nuestro corazón de su mano El nos aprieta más fuerte y no nos suelta. Y da como la razón de esa unión con él: "que mi Padre me las ha dado". Es la respuesta de un niño, cuando queremos quitarle algo de su mano, aunque sea jugando: Me lo ha dado mi padre. Y como yo y el Padre somos uno, tampoco nadie podrá arrebatarlas de la mano de mi Padre. Jesús nos comunica su unión íntima e inefable con el Padre, llena a rebosar de cariño y de ternura. Y con ese amor, la mano de los dos nos tienen aprisionados con afecto inenarrable, que hemos de agradecer y pedir que crezca para nuestra fidelidad y gloria de los dos.

10. Como "ovejas de su rebaño" Salmo 99, esperamos, pasada la gran tribulación, lavados y blanqueados nuestros mantos en la Sangre del Cordero, ser conducidos hacia fuentes de aguas vivas. "Allí Dios enjugará las lágrimas de nuestros ojos" Apocalipsis 7, 9. A esa fuente de aguas vivas venimos hoy a beber en la Eucaristía, "donde hace el universo nuevo". 





DOMINGO 5 DE PASCUA  C




 EL MANDAMIENTO NUEVO

1. Cumplido el primer viaje apostólico de San Pablo con Bernabé, llegan a Antioquía, en donde habían recibido la misión del Espíritu, mediante la oración, el ayuno y el envío de la comunidad. En las familias recientes han ido dejando el mensaje de "que hay que pasar mucho para entrar en el reino de los cielos". Aparte de las luchas interiores para mantener la relación con el Señor, convertido ya en Señor de sus vidas, comunes a todos los fieles, ellos, como miembros y comunidades nuevas sin arraigo todavía, serán más zarandeados. Pero la fuerza del Espíritu también será mayor. El niño recién nacido, precisa más cuidados de la madre, y los tiene. Han orado en las comunidades, y han ayunado juntos y les han dejado una elemental organización. 


2. Pablo y Bernabé se presentan a los ojos de los nuevos retoños de la Iglesia, primicia de la gentilidad, como modelos de la magnanimidad, paciencia y valentía cristianas, por su arriesgado vivir y entusiasmo emprendedor, tan alejado, a veces, de la pusilanimidad de los cristianos instalados confortablemente, puntillosos y susceptibles, incapaces de emprender cualquier actividad o destino que les suponga tener que renunciar a sus manías de perder la salud, o temerosos de acortar su vida. La intrepidez de la fe de aquellos, debe ser un acicate para la enfermiza fe de los actuales, que parece ignorar que nuestras vidas están en las manos de Dios. 


3. Reunida la comunidad de Antioquía, recibe a los misioneros, que cuentan sus experiencias y cómo han palpado la providencia de Dios en aquella primera misión extramuros del judaísmo Hechos 14, 20.


4. Pablo y Bernabé, llenos del gozo del Espíritu, contaron a los fieles de Antioquía "las hazañas de Dios y la gloria y majestad de su reinado", que se había manifestado bendiciendo los trabajos que ellos, por obediencia a la comunidad, habían desarrollado Salmo 144. 


5. Pero, ¿cuál fue el principio vital y dinamizador que puso en marcha a estos evangelizadores, y que les sostuvo en medio de pruebas tan diversas y de persecuciones tan encarnizadas? La tarde del Jueves Santo, durante la cena, después de lavar los pies a sus discípulos, hubo un momento en que Jesús se sintió profundamente conmovido, y anunció que uno de ellos le iba a traicionar. Cuando Judas hubo salido, a pesar de la tristeza que había penetrado en el corazón de todos por la predicción de Jesús, quedó aliviada la tensión, y se intensificó el clima de intimidad, que Jesús acrecienta, al dirigirse a sus amigos llamándoles: "hijitos míos". Quizá no lo había hecho nunca. 



6. La intensidad del momento es máxima, e inmensa su densidad. Está hablando un hombre condenado a muerte, horas antes de ser ajusticiado. Las palabras que está diciendo deben de ser muy importantes y trascendentales: "Ahora es glorificado el Hijo del Hombre y Dios es también glorificado en él". Nosotros hubiéramos pensado: Ya está bien de ocultamiento, de espera, de méritos no reconocidos; se le va a hacer justicia reconociendo su valía y colmándolo de honores. Jesús piensa de otra manera: La glorificación coincide con el último acto de rechazo de los suyos, con la humillación máxima, la traición de Judas. Porque la crucifixión y muerte constituyen el primer acto de todo lo que viene después: Crucifixión, muerte, resurrección, Iglesia penetrada del Espíritu, todo forma una unidad para que el hombre llegue a Dios. La gloria de Jesús es la gloria del Padre: Están unidos los dos con un lazo eterno y su voluntad humana está vitalmente identificada con la del Padre. Dentro de unos momentos en la oración del huerto, le dirá: "No se haga mi voluntad, sino la tuya"
. 


7. Pero ¿cuál es la voluntad del Padre? La voluntad del Padre es que todos los hombres se salven
. ¿Por qué? Porque los ama infinitamente y no quiere que ni uno solo se pierda. La salvación de los hombres es la voluntad del Padre. Esa es también su gloria. Por eso, en aquel momento en que Judas ha salido para hacer lo que tenía que hacer, "hazlo cuanto antes"
, es glorificado Dios y el Hijo del Hombre. Lucas manifiesta también la premura de celebrar la pascua que acucia el corazón de Cristo: "Vivamente he deseado celebrar esta pascua con vosotros antes de morir"
. Y en la misma atmósfera de ternura, el mandato del amor, su testamento: "Os doy un mandamiento nuevo: amaos unos a otros como yo os he amado" Juan 13, 31. Ese es el secreto que urgió a entregarse a los Apóstoles.


8. ¿Dónde está la novedad de ese amor? Todo israelita sabía que el amor a Dios y al prójimo eran el primero y el segundo mandamiento de la ley, por lo tanto no es éste el amor nuevo. La novedad de este amor es la identidad con el amor de Jesús, que va entregar su vida por amor al Padre y a los hermanos: "Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos"
. "Nadie me quita la vida, sino que la doy yo por mí mismo... Ese es el mandato que he recibido de mi Padre"
. "Como el Padre me ha amado así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor"
. Ya no es el "amarás como a ti mismo", sino "como yo os he amado". Ahí radica la novedad del mandamiento "nuevo". A veces lo vemos tan nuevo que parece sin estrenar.


9. Ese amor nuevo inaugura una comunicación de amor del hombre con Dios, como la que se da entre el Hijo y el Padre y es sacramento que presencializa el amor existente entre el Padre y el Hijo. Y este amor nuevo engendra el mundo nuevo, de gracia, de santidad y de vida. El mundo de Dios, cuya ley es la ley del amor: "Ví un cielo nuevo y una tierra nueva. El primer mundo ha pasado. Ahora hago el universo nuevo" Apocalipsis 21, 1. Para un mundo nuevo, un mandamiento nuevo. Un mundo nuevo, no con edificaciones nuevas, casas nuevas, palacios nuevos, sino un mundo nuevo, cuya ley es el amor, dice el Concilio. Pero como las edificaciones del mundo viejo estaban construidas en el egoismo, hay que derribar eso viejo para que lo nuevo, el amor, pueda levantarse y brillar y actuar. San Pablo canta las excelencias de ese amor: "Es paciente", y para serlo, es necesario vencer la impaciencia, que nace del orgullo. "No es envidioso, no se jacta, no se engríe, no ofende, no busca el interés propio, no se irrita, no lleva cuentas del mal. Todo lo comprende, y perdona, todo lo cree, todo lo espera, todo lo tolera
. Es necesario ser educados para el amor, que no brota de nuestro natural. El amor se nos infunde. Dios es amor y nos ama y nos deja la semilla del amor, que hemos de cuidar y hacerla crecer y fomentarla con los ejemplos de Cristo: "Amaos como yo os he amado". Entregaos unos a otros como yo me entrego por vosotros.


Amor nuevo, que inaugura la era de Jesús, la civilización del amor en que "las tinieblas han dado paso a la luz verdadera"
. Y tal es la novedad y la categoría de este amor que él será el carnet de identidad de los discípulos: "La señal por la que conocerán que sois discípulos míos, será que os amáis unos a otros".


Desde esta hora gloriosa y tremenda en que Jesús pronunció este mandamiento y por los siglos, el mundo ha sido penetrado por la inundación de este amor. A través de la historia, mártires como Esteban, como Maximiliano Kolbe y tantos innominados, han testimoniado con su sangre o con sus vidas el amor nuevo, con que eran reconocidos los primeros cristianos, de los que los paganos decían: "Mirad cómo se aman". Amor que no es ni simpatía, ni  altruísmo, ni filantropismo, sino amor teologal participado del amor con que el Hijo ama al Padre, el Padre ama al Hijo, con el Espíritu Santo por medio. Con el amor con que se entrega cada Persona a la otra, estamos llamados a amarnos unos a otros, como Cristo nos ha amado. Es la tarea más revolucionaria que ningún hombre puede emprender. La única que es capaz de cambiar el mundo de raiz.


10. Ese es el amor cuyo manantial es la propia carne y sangre del Redentor, que vamos a participar en el banquete eucarístico.




    DOMINGO DE PASCUA  6  C

   EL ESPIRITU SANTO CON EL CONCILIO DE JERUSALEN



1. La Iglesia es divina y es humana. Está integrada por santos y por pecadores, pero sobre todo, está dirigida por el Espíritu Santo. El Papa Juan XXIII, desvelado en la cama una noche preocupado por los problemas de la Iglesia, se incorporó, y se hizo a sí mismo esta pregunta: "Angelo, ¿quien guía la Iglesia tú, o el Espíritu Santo?. Pues si la guía el Espíritu Santo, no tienes por qué preocuparte". Y así se durmió. 


2. Cierto que los momentos eran cruciales para el crecimiento de la comunidad cristiana. Nadie tiene por qué escandalizarse de que, como integrada por hombres de distintas culturas y con distintos pareceres, sensibilidades y criterios, a la vez que tributarios de las razones del corazón, ante realidades concretas, haya manifestado sus discrepancias. 



3. El judaísmo tenía raices profundas. En él había dogmas y problemas pastorales, hijos de las situaciones diversas.  Después de la Resurrección y Ascensión de Jesús, algunos querían mantener a ultranza toda y completa la ley y las costumbres y ritos, aun en principios que no eran objeto de fe. Los innovadores veían en ciertas prácticas judías una barrera para la conversión de los paganos y, acertadamente pensaban que la mayoría no aceptaría el evangelio por ellas.


4. Pablo vivía el problema en Antioquía, en Asia meridional. Unos judios conservadores que fueron allí, inquietaron a los gentiles-cristianos, que siguiendo el criterio de Pablo y Bernabé, no habían sido circuncidados. Les dijeron: "Si no os circuncidáis, no podéis salvaros". Se produjo un altercado fuerte. Hay que acudir a la Iglesia de Jerusalén. Está ya actuando el Espíritu, porque en vez de enconar el pleito, tuvieron sabiduría para someterlo al juicio de la Iglesia Madre. El problema era de envergadura y de consecuencias trascendentales para el porvenir del evangelio. El Concilio de Jerusalén fue una gran confrontación de pareceres. Para unos, la fe en Cristo no es suficiente para la salvación, es necesaria la circuncisión. Para otros, la ley había encaminado como pedagoga, a Cristo. Llegado Cristo, él solo basta. Y el Concilio dijo: "Hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas que las indispensables". Es una fórmula repleta de fe y de sensatez, que a mí siempre me ha conmovido Hechos 15, 1.


5. El conflicto en la Iglesia entre distintas apreciaciones, tiene solución en la unidad de la doctrina del magisterio, infalible en lo tocante a la fe y costumbres, aunque discutible en lo pastoral y cambiante. Hace falta fe, sensatez y discernimiento.


6. Lo importante y fundamental es que "todos los pueblos alaben al Señor" Salmo 66.


7. Jesús nos recuerda en el evangelio que "el Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo". Para el primer concilio y para todas las decisiones importantes, el Espíritu iluminará a su Iglesia, la familia de Dios en la tierra, construída con una muralla grande, custodiada por doce puertas, que son los Apóstoles del Cordero, iluminada por Dios, cuya lámpara es el Cordero Apocalipsis 21, 10. 


8. Caminamos hacia ella, en medio de problemas y dificultades, sustentados también por los consuelos de Dios. Si guardamos la palabra de Jesús, que se resume en el amor, seremos amados por el Padre, que quiere hacer su morada en nosotros. "No estamos huecas por dentro", decía Teresa de Jesús. Su libro "Las moradas del castillo interior", describen minuciosamente y con inmensa sabiduría, las siete moradas donde el rey habita. Estamos inhabitados por la Trinidad Santa. Dios termina así su larga búsqueda del hombre. La puerta del paraiso perdido y cerrado, custodiada por los ángeles, ha sido abierta de nuevo. Después del pecado, Adán y Eva no vivían ya bajo el mismo techo de Dios. Cuando Dios se revela en el Sinaí, el pueblo permanece apartado. Lo mismo ocurre con el Sancta Sanctorum del Templo. Pero Dios poco a poco va acercándose a los hombres. Los profetas intuyen que algún día se reencotrarán: "No temas, el Señor tu Dios está en medio de tí" (Sofonías). "Mi casa estará en medio de ellos" (Ezequiel). "Vengo a morar en tí" (Zacarías). Juan afirma que Dios nunca será el acusador del hombre, sino su Defensor, su Consolador. 


9  El Apocalipsis anuncia el retorno de la paz al echar fuera al diablo: "El dragón, la serpiente antigua, que se llama Diablo y Satanás, el seductor del mundo entero y sus ángeles fueron precipitados con él"
. En adelante, la humanidad puede reintegrarse en la Trinidad, con un Hombre: Jesús. Ya puede reiniciarse la vida en común: "Vendremos a él y haremos morada en él". La Trinidad es la causa de la paz admirable que Cristo nos ofrece, diferente de la paz del mundo. Esta sólo acalla las armas y las bombas y las intrigas de la guerra fría. La de Jesús, sólo la comprende quien la vive. Es ciencia incomunicable, aunque sus efectos son constatables. Apresurémonos a decir, que también esa paz tiene grados, como las moradas, y equivalentes a ellas Juan 14, 23.


9. Paz que encontramos en los sacramentos pascuales, por los que ofrecemos al Padre la obra de su amor como culto vivo, propiciatorio y expiatorio, fuente de confianza en la resurrección de Cristo.


    


    



     
     LA ASCENSION DEL SEÑOR  C




  SE VA AL PADRE

1  "Después los sacó hacia Betania, y levantando las manos los bendijo. Y mientras los bendecía se separó de ellos subiendo hacia el cielo" Lucas 24,46. El triunfo de Jesús ha sido la Resurrección pero pedagógicamente se desglosa en tres fases: la resurrección, que es la victoria sobre la muerte; la Ascensión, que es la exaltación de su humanidad resucitada; y la misión del Espíritu Santo, que es la culminación del misterio de la Encarnación.


2  "Lo vieron levantarse hasta que una nube se lo quitó de la vista. Mientras miraban fijos al cielo". Jesús ha entrado en una nueva manera de existir. Cuando los discípulos están esperando contemplar su presencia corpórea y visible, "dos hombres vestidos de blanco, les dijeron: <Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo?>". Desde hoy su presencia será distinta, será una presencia sacramental. Hasta ahora era él solo el que actuaba. Desde hoy, seréis vosotros los que actuaréis, prologándole a él para llenar de Dios a toda la humanidad. Por eso les preguntan los hombres vestidos de blanco qué hacen mirando al cielo, cuando su tarea ha comenzado en la tierra que el Señor no ha abandonado, porque va a permanecer todos los días con ellos hasta el fin de los siglos
.


3  "Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día y en su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos. Yo os enviaré el Espíritu Santo, que os revestirá de la fuerza de lo alto".


4  Todos los que hemos sido bautizados somos los llamados, vocacionados, a prolongar a Cristo, padeciendo y resucitando. El padecer está unido indisolublemente al resucitar. Con el bautismo se le ha dado un corte al hombre viejo, y hemos recibido un injerto del hombre nuevo, hemos sido injertados de Dios. El bautismo es algo más que la inscripción en un registro. Es el nacimiento de un pequeño cristo que tiene que ir creciendo hasta llegar a la plenitud de la edad de Cristo
. Para eso seguimos viviendo vida sacramental transfundida por los sacramentos.


5  Cristo no se ha ido para desentenderse de los hombres, sino para multiplicar su presencia mediante sus cristianos, miembros de la Cabeza que, subida al cielo, nos envía al Espíritu que nos fortalece. Mientras Jesús estuvo con los discípulos les fue creando sacramentos: "Bautizad, perdonad los pecados, Esto es mi Cuerpo, haced esto en memoria mía".


6  No somos un partido político, sino una comunidad que vive vida sacramental. Somos un pueblo de hombres nuevos, llamados a vivir en el amor, como la Santa Trinidad. Con la Ascensión no se cierra el ciclo salvífico, sino que se nos da entrada a los hombres cristificados para extender su reino. Que no será hacer una lista de nombres que asisten, sino crear una comunidad de hombres muertos y resucitados, nuevos, salvados. 


7  Para alimentar a este pueblo, anunciamos la palabra y hacemos y comemos la eucaristía, que nos da fuerza y energía para seguir realizando la tarea de salvar al mundo.




   DOMINGO DE PENTECOSTES  C



     EL DINAMISMO DE LA IGLESIA

1  Comienza el tiempo del Espíritu Santo quien, a su vez, es el protagonista principal del libro de los Hechos. Su autor recurre al lenguaje metafórico cuando intenta describir su venida: Utiliza el ruido de un viento recio, las lenguas como llamaradas, y la comunicaión en lenguas extranjeras Hechos 2,1.


2  El cuarto evangelio nos dice que el Señor "sopló sobre los discípulos para comunicarles el Espíritu Santo" Juan 20,19. En claro paralelismo con la descripción de la creación del primer hombre, cuando Dios "sopló en sus narices"
; y con el mandato del Señor a Ezequiel: "Sopla sobre estos huesos para que revivan"
. El "soplo", "viento", "aliento", "ruaj", "pneuma", en hebreo y en griego, son sinónimos de Espíritu. El Don pues, del Espíritu comunicado a sus discípulos la tarde de la Resurrección y el de Pentecostés son descritos de la misma forma que la creación del hombre, cuando el Señor creó en él la vida. Todo esto indica que estamos en el origen de una humanidad nueva, una nueva creación.


3  Pero para que aparezca la vida tiene que ser removida la muerte. Por eso se comunica el don del Espíritu Santo como poder contra el pecado: "Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados les quedan perdonados". Esa es, pues, la misión del Espíritu Santo, que es enviado para actualizar constantemente en la historia a Jesucristo, su Persona, sus palabras y sus obras. Podemos decir que el Espíritu Santo es la presencia activa y la acción presente del Señor glorificado en la Iglesia y en el mundo, actuando tanto individualmente como comunitariamente.


4  Es el Espíritu Santo el que actúa en la misión de la Iglesia, descubriéndole campos nuevos de acción, tareas nuevas, e impulsándola a tomar iniciativas nuevas, fecundando siempre su acción. Por eso debe estar atenta a los signos de los tiempos, que llevando siempre una iniciativa divina, hay que saberla discernir con perspicacia y con docilidad y humildad.


5  Siempre que se confiesa a Cristo en el mundo, se hace presente el Espíritu, y cuando se va construyendo la comunidad y ésta va creciendo, allí está el Espíritu dando dinamismo y siendo la fuente del crecimiento.


6  El Espíritu es la fuerza que impulsa la vida de los creyentes. Por eso nos exhorta Pablo: "Andad en Espíritu y no según la carne"
; "Si vivís según la carne, moriréis, si según el Espíritu, viviréis"
. Los cristianos deben producir los frutos del Espíritu: "Amor, alegría, paz, comprensión, servicialidad, bondad, lealtad, amabilidad, domininio de sí"
. 


7  El Espíritu es el que nos abre a Dios: ora en nosotros con gemidos inefables y nos permite decirle "Abbá", "Padre"
; y el que nos hace abrirnos a los hermanos: "Vosotros fuisteis llamados a la libertad; pero que no sea motivo para servir a la carne, sino servíos unos a otros, mediante la caridad
. En fin, el Espíritu nos convierte en pequeños cristos que multiplican su presencia y su acción en el mundo.


8  El Espíritu Santo nos revela la realidad verdadera de la creación. Por eso para el creyente nada es pequeño ni trivial: todo es don y gracia. Cosas, sucesos pequeños y ordinarios, también los grandes acontecimientos. En todo debe saber descubrir el cristiano la huella del Espíritu y todo debe ser motivo de gozo y de acción de gracias. Pero sobre todo, se manifiesta la acción del Espíritu Santo, allí donde se produce una vida nueva, o donde se impulsa la perfección en todos los órdenes, sobre todo en el esfuerzo de los hombres y de los pueblos a favor de la vida, de la justicia, de la libertad, de la paz.


9  Allí donde los hombres se despojan de su egoísmo, se reunen en la caridad, se perdonan y disculpan, se hacen mútuamente el bien y se ayudan, está de manera especial presente el Espíritu. Porque el hombre se encuentra a sí mismo y avanza por el camino de la perfección, no cuando se entrega a los impulsos del egoísmo, sino cuando da, ofrece, comparte. Donde hay caridad se anticipa la plenitud y la transformación del mundo.


10  El hombre encuentra su perfección más profunda donde su condición de persona es aceptada y respetada incondicional y definitivamente. Sólo Dios puede aceptar al hombre de esa manera. Y le acepta de hecho en su amistad y le hace partícipe de su vida por el Espíritu Santo. Una vez entroncado en Dios el hombre y salvado y santificado, es capaz de manifestar los frutos de esta santidad y amistad en su trato con los hermanos: en su afabilidad, disposición siempre atenta a ayudar, en su comprensión y tolerancia, en su generosidad. Y como la comunicación con Dios es la perfección mas honda del hombre, el que se abre a la acción del Espíritu Santo, queda lleno de paz interior, de consuelo y de gozo espiritual.


11  Al recibir la comunión ejercitemos nuestra profunda fe en la llegada a nosotros del Espíritu que nos haga hombres divinos.





TIEMPO ORDINARIO C


   SOLEMNIDAD DE LA SANTISIMA TRINIDAD 



           FAMILIA DE AMOR

1. "Cuando venga el Espíritu de la verdad os guiará hasta la Verdad plena" Juan 16, 12. No es que el Espíritu Santo nos va a enseñar verdades nuevas diferentes de las reveladas por Cristo, sino que nos hará profundizar en la misma verdad y nos la hará gozar fruitivamente. Cuando nace un niño se siente rodeado de ternura y de cariño. A ese cariño corresponde el bebé lentamente con sus gestos y un poco más adelante con sus balbuceos, nacidos de las caricias de los papás y hermanitos que le aman, y va poniendo nombre a esa ternura: papá, mamá, los nombres de sus hermanos. Los creyentes han seguido un camino semejante al del niño. Primero ha sido sentir la ternura difusa. Después, los nombres de las Personas divinas: Padre, Hijo, y Espíritu Santo. Pero cuando han de expresar la ternura y la vida de Dios, las palabras se quedan pequeñas. Con razón dice San Agustín: "Se habla de Tres Personas, por decir algo y no quedarse callados".


2. Profundicemos en la contemplación del Misterio con la luz de la fe, y adoremos filialmente y con ternura al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Encontró a Teresa de Lisieux una hermana en su celda cosiendo, con el rostro cuajado de lágrimas, y le preguntó cuál era la causa de aquellas lágrimas. -Es tan dulce llamar a Dios "Padre", contestó la Santa, que estaba experimentando inefablemente la emoción de la paternidad de Dios Padre.


¡Es tan misterioso llamar a Dios Hijo!. Que el Padre tenga un Hijo y que los dos formen una familia con el Espíritu Santo, que sean una comunidad de amor, nos debe inundar de gozo.


3. También en la familia humana, creada a imagen de la familia Trinitaria nos encontramos en ese ámbito de cariño y de entrega generosa entre los esposos y entre ellos y los hijos, hasta el límite, que su recuerdo nos inunda de felicidad. 



4. Por el contrario, cuando en la familia en vez de amor hay egoismo, ocurre la esterilidad. No se deja paso al hijo del amor. Se llama amor a otra cosa. Es verdad que el amor es siempre crucificante. Comienza en el Padre, que entrega al Hijo a la Cruz, y sigue en el Hijo, que acepta el cáliz que le ha preparado su Padre. Y, cuando el Hijo nos ha enseñado su camino, nos ha dicho que la senda es estrecha
. Cuando hay amor alguien tiene que morir, el que más ama. El que no ama no quiere morir. Y esto cada día, cada instante. Si amo, lo mejor para tí; si amo, he de estar en la cruz. En un mundo en que sólo se busca el placer y el poder, (el poder porque facilita el placer, ¿no se habla de la erótica del poder?); (¿no es el poder una corona de espinas, que cuando más duele es cuando se la quitan?); pues en este mundo, los cristianos, familia de Dios Amor, tenemos mucho que decir y, sobre todo, muchísimo que hacer.


5. Sintonicemos con el autor del Salmo 8, y con el pueblo de Israel, que cantó este salmo de admiración y de adoración: "¡Señor, Dueño nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra". Gloria al padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Por los siglos de lso siglos. Amén.



 SANTISIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO  C


 CARNE Y SANGRE PARA QUE EL MUNDO VIVA

1.  Cuando Abraham volvía de derrotar a Codorlaomor y a los reyes que estaban con él, (habían hecho prisionero a su sobrino Lot y él había salido en su defensa con sus hombres), le salió al encuentro Melquisedec, rey y sacerdote de Jerusalén, le  ofreció pan y vino, le ofreció hospitalidad y bendijo a Abraham, en nombre del Dios altísimo, que creó el cielo y la tierra, que le ha dado la victoria sobre sus enemigos Génesis 14, 18. La ofrenda del pan y del vino al térmimo de la batalla es un anticipo profético de Cristo y de la eucaristia, por la cual serán bendecidos todos los hijos de Abraham por la fe.


2.  Pablo ha recibido una tradición: "El Señor Jesús en la noche en que iban a entregarlo tomó un pan y pronunciando la Acción de Gracias, dijo: Esto es mi cuerpo que se entrega por vosotros. Lo mismo hizo con la copa: Esta copa es la nueva alianza sellada con mi sangre" 1 Corintios 11, 23. Jesús no escoge como signos elementos de la Pascua judía: cordero, legumbres amargas..., sino los elementos universales y espontáneos de un banquete: Pan y vino. Rompía la estrechura del rito mosaico y comenzaba con una base cósmica, pan y vino de la tierra, y antropológica, fruto del trabajo del hombre.


3. Así es como la eucaristía, confiada a la Iglesia, pero para todo el mundo, cobra carácter universal. "Con este sacramento alimentas y santificas a tus fieles para que una misma fe ilumine y un mismo amor congregue a todos los hombres que habitan un mismo mundo" Prefacio II. 


4. La Eucaristía es universal en la unidad. Como el pan es el conjunto en la unidad de los granos de trigo dispersos. Y el vino, de los granos de uva dispersos y reunidos, así los cristianos dispersos en una humanidad también dispersa y diversa, forman la Unidad de la Eucaristía y del cuerpo místico.


5. El pan hay que compartirlo. "Dadles vosotros de comer"  Lucas 9, 11. Se hacía de noche, como en Emaús. Entregar pan a los que no tienen. Jesús no convierte las piedras en pan, sino pide que pongamos a su servicio, servicio a la humanidad, lo poco o mucho que tengamos.



6. "Tu eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec" Salmo 109. Cúranos, Señor, antes de darnos tu pan. Tú tienes palabras de vida eterna. Tú eres el Cristo, el Sacerdote eterno profetizado y esperado. Tú nos das tu carne para la vida del mundo. Aleluya. "Su carne, inmolada por nosotros, es alimento que nos fortalece; su sangre, derramada por nosotros, es bebida que nos purifica" Prefacio I. Que comiéndolos y bebiéndolos en esta vida terrena, nos llenen ya ahora del gozo de la vida eterna.





   DOMINGO ORDINARIO 2  C


 
 LAS BODAS DE CRISTO CON LA IGLESIA

1. Ante el maravilloso espectáculo de la iluminación de Jerusalén en la fiesta de los Tabernáculos, Isaías, que no está dispuesto a callar por amor de Sión hasta conseguir que Jerusalén brille como una antorcha inmensa, explica que ese brillo luminoso, ha de ser el esplendor de su santidad, que la convertirá en una ciudad nueva, a la que el Señor hasta el nombre le cambiará. La llamarán "Mi favorita" y "Desposada". "Como un joven se casa con su novia, así se desposa contigo el que te construyó, y encuentra en tí la alegría que el marido encuentra con su esposa" Isaías 62, 1. ¿No es maravilloso y alucinante que Dios "encuentre sus delicias estando con los hijos de los hombres"?
.


2  Se dirige Isaías literalmente a Israel. Pero es también la Iglesia, todo el pueblo de Dios, prolongación de Israel, la que se siente concernida por el cariño del Señor. Toda la humanidad, llamada a ser integrada en el pueblo de Dios, puede hacer suyas estas calificaciones. Y cada persona puede sentirse dichosamente aludida. Yo no estoy abandonado por Dios. Al contrario, soy su favorito y desposado con él, que encuentra en mí la misma alegría que el esposo tiene en su esposa.


3. Ante la manifestación tan asombrosa de Dios, el salmista, que no puede contener su gozo, invita a "contar a todos los pueblos las maravillas del Señor, y a "toda la tierra a que canta un cántico nuevo", y a "las familias de los pueblos a que aclamen al Señor" Salmo 95. Hagamos coro nosotros también con él.


4. Pero lo que de verdad nos llena de júbilo es que Dios, para poder realizar de una manera visible las bodas con los hombres, se haga hombre, y Jesucristo consuma en la cruz esa unión esponsal. La conversión del agua en vino en las bodas de Caná es el anticipo de la "hora" del sacrificio de Jesús, cuando derramará su sangre, como arras de la Alianza Nueva, que Dios paga por su esposa: "Habéis sido comprados no con precio de oro ni de plata, sino con la sangre preciosa del Cordero sin defecto y sin mancha"
.


5. Juan ha observado de cerca la escena y ha contado las tinajas: seis; se ha fijado en el material, y ha visto que eran de piedra. Y antes ha contado los días en que está actuando Jesús y resultan siete, como los días de la creación: Todo está indicando que Jesús está creando un mundo nuevo, que como el primero, será creado en siete días: Estos son los siete días de la creación del mundo nuevo: El día en que Juan Bautista dice que "en medio de vosotros hay uno que no conocéis"; el día siguiente, cuando Jesús fue bautizado por Juan; el día siguiente, cuando Juan lo anunció como Cordero de Dios y el día siguiente de llamar Pedro a Simón; y los tres días después, cuando hubo una boda Juan 2, 1. Total siete, una semana. 


6. También el número de las tinajas, que eran seis, es imperfecto, porque el perfecto y completo era el siete, que no se adecua con la calidad de las tinajas de piedra, y no de barro, calidad apta para la purificación ritual, pero incapaz de producir la sobrenatural. Por ser seis, era imperfecto el número; y por ser de piedra, era perfecta la calidad. Luego esas seis tinajas de piedra, material precioso, han de ser utilizadas para una purificación perfecta. 


7. Resumen: Los judíos se purifican ritualmente en tinajas de barro, que por su deleznabilidad indican que su purificación ritual no consigue llegar al corazón. Sólo la sangre de Cristo, más preciosa que el oro
, limpiará sus pecados, nuestros pecados. Y derramada abundantísimamente: el signo de tal abundancia viene marcado por la capacidad de las tinajas: más de quinientos litros. La excelencia del vino, que supera la del agua, habla de la gracia abundante: "Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia"
. Con su sangre borrará sobreabundantemente nuestros pecados. 


8  Jesús quiere estar presente en una boda y quiere bendecir su alegría, que brota del signo de la boda, por el que Isaías ha roto a cantar: la unión de Dios con la humanidad, de Cristo con su Iglesia. Y que nace de la fecundidad del amor, porque el amor que se entrega - todo amor es entrega total -, y si no es entrega no es amor, sino egoismo, es fecundo. Por el contrario el egoismo es estéril voluntariamente, ciega la fuente de la vida, se niega a ser creador. El esposo se entrega a la esposa como Cristo a la Iglesia, y así es el matrimonio gran sacramento. El matrimonio es un contrato bilateral de entrega personal mutua que se convierte en sacramento para el cristiano. Ese contrato es el signo que produce la gracia misteriosa del amor del Redentor quien, al inmolarse en la cruz, santificó a la Iglesia y la compró para él
. El consentimiento matrimonial del católico ante la autoridad civil no constituye verdadero matrimonio, sino concubinato registrado civilmente.


9. Y, así como María estará al pie de la cruz, cuando llegue la hora, que en el evangelio de Juan, es la hora del sacrificio :"no ha llegado mi hora" también en las bodas de Caná está presente actuando como medianera del milagro adelantando la hora con su intercesión, del signo de la sangre. Una y otra vez, Jesús no la llamará "madre", sino "mujer", como nueva Eva que está al lado del nuevo Adán, engendrando a los hombres nuevos. Y como la "mujer", que hiere en la cabeza a la serpiente del Génesis
.

La solicitud de María por los hombres dimana de su maternidad divina, que en Caná es introducida por Cristo en el radio de acción de su poder salvífico.


10  La Madre de Jesús, que estaba allí, observó delicadamente. El vino en las bodas, como el pan en la multiplicación de los panes, son signos de la eucaristía, del Cuerpo y Sangre derramada en la cruz. María se puso entre su Hijo y los hombres en la realidad de sus necesidades, carencias y sufrimientos, no como una extraña, sino como madre, que tiene el derecho de presentar a su Hijo los problemas de los hombres, hijos también suyos.


11  Continuó la fiesta y la alegría en Caná. No podía ser menos. Lo que no sabían aquellos nuevos y jóvenes esposos es que su amor estaba simbolizando las bodas de Dios con la humanidad y su amor eterno y fiel. Y ni ellos ni los invitados festivos pudieron intuir que aquel vino se convertiría en sangre, que nos purificaría para prepararnos a las bodas eternas, donde se consumará este matrimonio y se realizará esta unión, que nos hará tan felices a nosotros y que hará las delicias de Dios.


12  Y esto lo estamos celebrando ahora en la Eucaristía, anticipando aquella unión. A continuación Cristo será pan partido para que lo comamos y nos guarde para la vida eterna. Cristo muerto, significado en las especies de pan y vino separadas. Cristo resucitado, simbolizado en la partícula de pan que mezclaremos con la sangre. Si la separación de la sangre y el cuerpo constituyen la muerte, la mezcla de la sangre en el cuerpo, constituyen también la resurrección. A la que todos los hombres estamos llamados por el inmenso Padre que tanto nos ama.



   




       

DOMINGO 3  C


   
  HOY SE CUMPLE ESTA ESCRITURA


1.  Nehemías nos relata hoy la proclamación solemne del libro de la ley a la asamblea de hombres y mujeres de Israel. Era la lectura de la Palabra de Dios hecha por el sacerdote Esdras, cinco siglos antes de Cristo. Como Esdras al pueblo de Israel, también Cristo nos hace hoy la homilía al pueblo cristiano. Los dos caudillos de Israel Esdras en lo religioso, y Nehemías en lo político, son los artífices de la restauración postexílica. Sólo leyendo los seis primeros capítulos del libro de Nehemías, se puede valorar su categoría, como una de las personalidades más recias del pueblo judío.


2. Cuando los israelitas tomaron posesión de la tierra prometida, se organizaron en tribus, hasta que llegó la monarquía. Al volver del destierro, dominados sucesivamente por persas, griegos y romanos en lo político, sólo pudieron constituir una comunidad religiosa, con la Ley por constitución, con la jerarquía sacerdotal y punto de convergencia Jerusalén, y allí, con el Templo por hogar. Este conjunto complejo es designado con el nombre de judaísmo, cuyo padre y organizador es el sacerdote Esdras. El es quien durante toda la mañana, en la celebración de la fiesta de los Tabernáculos, hizo la lectura de la ley el día de la inauguración del Templo reconstruído. Aquella lectura solemne, se convirtió en una renovación de la Alianza y señala el nacimiento del judaismo. Al terminar la lectura, Esdras pronunció estas palabras: "Hoy es un día consagrado a Dios". Y dijo al pueblo, que lloraba conmovido: "No lloréis, ni estéis tristes, porque el gozo del Señor es vuestra fortaleza" Nehemías 8, 2.


3. Conocido el marco y la circunstancia de la lectura, comprendemos que el Salmo 18 esté dedicado a la ley, a los mandatos y a la voluntad del Señor, que es recta, descanso del alma, límpida e iluminadora, verdadera y justa, y que alegra el corazón. En fin, que "Las palabras del Señor son espíritu y vida".


4. La proclamación de Jesús, su primera homilía, fue pronunciada al comienzo de su misión pública. Dijo Jesús: "Hoy se cumple esta escritura" Lucas 1, 1. Esdras y Jesús, uno y otro, hablan del "hoy". Si en el evangelio de Juan vimos el domingo anterior que tiene importancia capital la "hora", en el de Lucas, la tiene el "hoy". Por ejemplo, en 5, 26, después de la curación del paralítico, dice la gente estupefacta: "Hoy hemos visto cosas maravillosas". 


En Lucas el "Hoy" significa que la palabra proclamada es actualizada hoy. Es decir: Lo que Isaías había dicho lo he comenzado yo a realizar hoy: curar, perdonar, liberar de espíritus malos. Jesús, cumpliendo las esperanzas del Antiguo Testamento, anunciadas por los profetas, se presenta como el creador de un mundo nuevo, significado en la liberación de los oprimidos y cautivos, de los que soportan un desorden social, y en los pobres que carecen de medios para poder sobrevivir, y en la curación de los ciegos que padecen un defecto biológico. 



5. El mundo viejo está lleno de oprimidos, cautivos, pobres y ciegos, y colmado de miseria. Los profetas habían anunciado la liberación de estos pobres. Jesús afirma que "hoy se cumple la profecía de Isaías, que acabáis de oir". Está proclamando una realidad que él, como Mesías, va a ir realizando durante toda su vida. Todos sus gestos y palabras serán buena nueva de vida y de plenitud para los hombres, buena noticia que culminará en la Pascua de su transformación radical e integral.


6. El presente de la humanidad está desbordado de opresión, esclavitud, pecado, crímenes escalofriantes, frustraciónes y desengaños. La mayoría viven opridos por el miedo, por las preocupaciones y obsesiones, esclavizados por ataduras, que son incapaces de romper, conflictos, complejos y culpabilidades. ¡Cuánta gente está pensando: si logro cambiar a las personas que me rodean, o consigo cambiar la situación en que me encuentro, seré feliz! No saben que los que les hace desgraciados, lo que les causa sufrimientos, no son ni las circunstancias, ni las personas que les rodean, sino su propia intimidad, su propio ser y carácter indomado, sus propias programaciones, sus propios y personales bloqueos. Se puede conseguir una mejor situación, vivir en el lugar más hermoso del mundo, y seguir siendo interiormente desgraciados. 


7. ¡Si yo consiguiera ver realizados mis deseos! Entonces sería feliz. Es todo lo contrario: los deseos son los que hacen que las personas vivan tensas, frustradas, nerviosas, inseguras y llenas de miedos. Los deseos que se cumplen producen un instante de placer y de emoción. Pero ¿es eso la felicidad? La felicidad es el reino de Jesús, que no es comida ni bebida, sino paz, justicia y gozo del Espíritu Santo
. La alegría y la felicidad las da el Espíritu Creador, que crea un hombre nuevo, que logra la transformación por la fe, por la caridad, vencido el egoismo, y consigue un hombre desinteresado, atento al más pobre, con espíritu de responsabilidad, del cumplimiento del deber a conciencia, de la valentía ante la enfermedad y la muerte, de la veracidad, aunque cueste, de la lealtad constante, de la confianza mutua, fruto del amor y de la comprensión. A veces se tiene envidia de alguien y no sabemos lo que aquella persona está sufriendo. 


8. Estas realidades son las que manifiestan el Espíritu de Jesús Viviente y lo hacen visible. Y señalan que Jesús está presente y que hoy se cumplen estas palabras, sin necesidad de obras clamorosas. Seguro que hemos tenido la experiencia de haber hecho un acto de caridad verdadero, no de ostentación, un acto de perdón, de desinterés, la visita a un enfermo, y hemos sentido la verdadera alegría. 



9. Estas palabras se cumplen hoy: En la Palabra, que nos está liberando, en la Eucaristía y en los otros sacramentos que nos vivifican y transforman, aunque lentamente. Déjemonos penetrar por el Espíritu, que quiere recrearnos, aunque esto exija romper la vasija deteriorada, hacernos nuevos, como condición para ser plenificados en Cristo. Amen.





   DOMINGO 4  C  


     NADIE ES PROFETA EN SU TIERRA

1. Amargamente manifestaba Teresa de Jesús al Señor: "Parece que pretenden destruir la Obra". -"Eso quieren, le dijo el Señor, pero no lo conseguirán". Es lo mismo que le había dicho a Jeremías: "Lucharán contra tí, pero no te podrán, porque yo estoy contigo para librarte" Jeremías 1, 4. ¡Qué hermosa experiencia de intimidad y presencia de lo divino en lo humano!


Si Dios no le hubiera llamado, Jeremías no se habría presentado voluntario, como lo hizo Isaías
. Pero ha sido escogido antes de que fuera formado en el vientre, y  consagrado profeta, antes de que saliera del seno materno. Es un hombre discutido, un profeta asediado, toda su vida será un suplicio, hasta el punto de haber anticipado al Siervo Doliente de Yavé. Es una persona profética que adelanta y hace presente a Jesús, como Siervo de Yavé, a quien hoy vemos a punto de ser despeñado desde un monte de su pueblo, Nazaret.


2. Pero tanto Jeremías como Jesús, han sido enviados a anunciar la palabra, y la palabra no está atada
. La palabra arde en el pecho como un ascua hecha llama. No puede ser acallada. La palabra y las obras, porque sus obras escritas, aunque nos transmiten verdades teológicas, han sido vividas antes por el profeta. La intensidad de sus palabras, pronunciadas con gran lirismo y con emotividad de poeta, que vive y comunica, tienen como origen su inmersión en el mensaje que proclama, y la solidaridad con su pueblo doliente. Fracaso tras fracaso, frustrada su vida e inutilizado y destruido todo lo que ha emprendido, llega a clamar desgarradamente, como Job: "Maldito el día en que nací"
. Y antes ha confesado que ha sido violado por el Señor: "Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir"
. ¡Misterio de la voluntad de Dios y la voluntad libre del hombre! Quiso callar y no pudo. "Hacía esfuerzos por contener la palabra y no podía; la sentía dentro como fuego ardiente encerrado entre los huesos"
. 


3. Como el hombre acosado que sufre horrorosamente, se enmaraña en la dialéctica, no le funciona la razón, se deja arrastrar por el corazón e incurre en contradicciones alternativas, tratando de consolarse a sí mismo: "Pero el Señor está conmigo como fiero soldado, mis perseguidores tropezarán y no me podrán"
. Para, a continuación, clamar desesperadamente: "¿Por qué salí del vientre para pasar trabajos y penas y acabar mis días derrotado?"
. Y a pesar de todas sus contradicciones interiores, sigue y persevera predicando.


4. Es difícil y duro ser profeta. Por eso son tan pocos los que toman en serio su Bautismo, que nos ha configurado profetas con Cristo profeta. Como comentario a mis obras sobre San Juan de la Cruz y Santa Teresa, alguien dijo a mi hermana: "Dígale a su hermano, que lo haga un poco más dulcecito". ¿No será que se ha confundido la misión de profeta, con la profesión de confitero? Se habla y se planea mucho sobre los temas que de alguna manera se relacionan con Dios. Se planean pantanos y canales de conducción del agua, pero no hay agua. Evidentemente es mejor hacer afluir manantiales, que diseñar pantanos. Los primeros cristianos no atrajeron al mundo pagano con muchos documentos y planificaciones pastorales, sino con el testimonio de sus vidas. Se inquietan porque la gente ha huído de la Iglesia. Porque la sociedad está sumergida en el materialismo, en el secularismo, pero si aparece algún zahorí, acreditado en descubrir alguna corriente subterránea, se le aparca en el ostracismo, para que no haga sombra a nadie. Se oyen pocas confesiones de profetas estilo Jeremías. Y sobre todo, se escriben pocas confesiones a lo San Agustín, porque no se recibe la lucidez para comprender que la atracción del mundo hacia Dios la ejerce el mismo Dios por Jesucristo, desde el ministerio de un hombre que viva en plena y total intimidad con Dios. Sólo así, se tienen fuerzas para ceñirse los lomos y enfrentarse sin miedo a los poderes de este mundo. Sólo con la seguridad de "que yo estoy contigo para librarte".


5. El salmista "anunciará la salvación" porque se acoge al Señor y porque sabe que no será derrotado nunca" Salmo 70.


6. Aunque no todos se han opuesto a Jesús en Israel, ahí están los Apóstoles y la primera comunidad de Jerusalén, base primera de la Iglesia, fracasa en su pueblo que se escandaliza de él y le rechaza. Le quisieron sus paisanos despeñar en Nazaret, porque no quiso allí hacer milagros como en Cafarnaúm, y porque les echó en cara que Elías fue enviado a ser socorrido por una viuda de Sión, ciudad pagana, cuando en Israel había muchas viudas, y que Eliseo curó a Naamán, el sirio, y no curó a los leprosos de Israel. 


7  Entonces, como ahora, la falta de fe, impedía la acción de Dios. Los paisanos de Jesús, que le rechazaron por antipatriota, y por su origen humilde: "¿No es éste el hijo de José?", ¿qué se ha creído?, me recuerdan a la mujer rezadora, que no quería rezarle a San Roque, porque lo había conocido ciruelo. Esperaban un Mesías en forma externa esplendorosa, desconcertante. Querían milagros, como Satanás en el desierto
. Jesús, como los profetas Elías y Eliseo, no encontró fe en su pueblo, y como ellos, que se fueron a ofrecer la salvación a los extranjeros de Sarepta y Sidón y la curación a Naamán de Siria, "se abrió paso entre ellos y se alejaba". "Timeo Jesum transeuntem", escribe San Agustín. Temo a Jesús, su gracia, su palabra, su oportunidad de salvación, que se aleja. "Ningún profeta es bien mirado en su tierra" Lucas 4, 21. 


8  Conviene que examinemos el contenido de nuestra fe en Dios que se ha revelado en un hombre como nosotros. ¿No queremos basar nuestra fe en milagros aparatosos? ¿Nos negamos a aceptar el único milagro de Jesús que es su palabra, el signo de su vida, el testimonio de su muerte y resurrección?


9  Ahora mismo nos está hablando y podemos taparle la boca. O podemos pasar la página, buscando que nos adormezcan con un caramelito. "Anuncia la palabra, insiste en toda ocasión oportuna e inoportuna... Vendrá un día en que no se soportará la sana doctrina"
. "Cuando la verdadera doctrina es impopular, no es lícito buscar una fácil popularidad", dice Juan Pablo II en su libro-entrevista Cruzando el umbral de la esperanza, pag 176.


10  Pero también podemos acoger y debemos, la palabra que cura y transforma, que causa en nosotros, con la eucaristía que vamos a hacer y a comer, la fidelidad de una vida entregada al reino sin condiciones con el ejercicio "del amor comprensivo, servicial, sin envidia, sin jactancia, que disculpa sin límites, espera sin límites y aguanta sin límites" 1 Corintios 12,31. Sin límites... ya que el amor es como un niño recién nacido que sólo cuando llora se sabe que está vivo
, y la tendencia es huir de él cuando empieza a llorar o cuando hace llorar. 





       DOMINGO 5  C


 PRIMERO LA PURIFICACION, DESPUES EL ENVIO



1. Isías como Pedro, ha contemplado la grandeza de Dios, y ante ella ambos se experimentan impuros. Cuando Isaias ve al Señor en una experiencia interior íntima y profunda, aunque relatada con fantasía oriental, se siente hombre de labios impuros, que habita en medio de un pueblo de labios impuros. Y experimenta la necesidad de purificación y de limpieza interior. Un serafín que está junto al Señor, quema sus labios con un ascua llameante cogida del altar y le dice que está perdonado su pecado Isaías 6,1. Cuando Pedro ha visto la redada de peces tan grande que reventaba la red, y casi hundía la barca, confiesa también que es un hombre pecador Lucas 5,1. 


2. La presencia de Dios humilla al hombre, y le mantiene en respeto y compunción. La humildad le es necesaria siempre a todo miembro de la Iglesia y a la Iglesia entera, si de verdad ha de pescar, y si ha de dejar brillar por encima de todo la gloria de Dios: "No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da la gloria"
. "Tuyo es el poder y la gloria por siempre, Señor"
. La Iglesia para poder ser pescadora, ha de comenzar por reconocerse pecadora. 


3. Isaías confiesa que vive en medio de un pueblo de labios impuros. Aquel era un pueblo desmoralizado por su clase dirigente, especialmente por sus reyes. El rey de Damasco y el de Samaría se alían contra el de Judá, Acaz, porque no ha querido coaligarse con ellos contra Asiria. Ajaz pide ayuda al rey de Asiria, que se la concede a cambio de vasallaje e influencia. Isaías se opone a esta alianza, pero a pesar de su oposición, se consuma, aunque ataca de raiz la Alianza con el Señor, la del Sinaí, y la de David. Para satisfacer a su aliado de Asiria, Ajaz empobreció al pueblo estrujándolo con tributos e impuestos y, lo que fue peor, construyó altares a los dioses asirios, y hasta llegó a sacrificar su propio hijo a Molok. Todo fue devastador: aquella alianza introdujo modas, cultos paganos, supersticiones y costumbres extranjeras, que eclipsaron el culto al Señor verdadero, el Dios de Abraham, Isaac y Jacob. El despilfarro y la corrupción dominaba en las clases de arriba, y el pueblo, como siempre, el pobre pueblo sufrido, era exprimido y vivía en la miseria. 


4.  Ese es el ambiente en el que vive Isaías, el pueblo de labios impuros en el que está sumergido. Y a ese pueblo es enviado, porque él, contrariamente a Jeremías, voluntariamente se ha ofrecido a ir a profetizar: -"¿A quién mandaré? ¿Quién irá por mí? -"Aquí estoy, mándame". A partir de ahí, el Señor formará el Resto de Israel, que se mantendrá fiel.


5. Igualmente Pedro será convertido en pescador de hombres, que, según el símil de los peces que viven en el mar, símbolo del mal, viven también abandonados a sus instintos, sin más ley que la carne y el mundo y dominados por el diablo. Habían estado faenando toda la noche y no habían pescado nada. Jesús, criado en tierra adentro, en Nazaret, no podía entender el oficio de pescador. Pedro, en cambio, era profesional y entendido. Pero no se trataba pues de dar una lección de pesca, sino de pastoral.


6. Jesús, después de haber expuesto la palabra, dijo a Simón: "Rema mar adentro y echad las redes para pescar". Pedro se revolvería internamente: ¡Qué sabrá éste de pesca, si está agotado el caladero, o los peces hoy están en otra parte. Y además, de día. Pero si la hora de pescar es la noche! "La obediencia da fuerzas" (Santa Teresa). Contra toda evidencia y contrariamente a los datos empíricos, "en tu nombre, por tu palabra, echaré las redes". Fue una pesca tan impresionante que todos quedaron estupefactos. "No temas: desde ahora, serás pescador de hombres". "Y dejándolo todo, lo siguieron". 


7. Jesús, allí donde cada cual está realizando su vida o cumpliendo su trabajo sigue invitando a todos a ser pescadores. Si comprobamos que no pescamos nada, o que nuestra pesca es escasa, en el hogar, entre los amigos, en el trabajo o en el campo de las diversiones, cuestionémonos si contamos con Jesús y si practicamos la obediencia de Pedro. A veces, parece que contamos sólo con nuestros medios, nuestra organización, nuestro talento, nuestra persuasión, y no recurrimos a la fuerza del Señor, no acabamos de creer que él actúa, que él obra nuestra salvación, que es su "evangelio el que nos está salvando" 1 Corintios 15,1, y no contamos con su acción, infinitamente más poderosa que la nuestra, ni con sus inspiraciones, ni con su intervención en el momento oportuno y menos pensado. Prescindimos de su presencia, oramos poco. Como la Virgen a Domingo de Guzmán, que se mataba predicando y no se convertía la gente, le dijo: "Domingo, siembras mucho y riegas poco", nos puede también decir a nosotros: Rezáis poco, por eso la cosecha es floja. 


Pero si, haciendo todo lo que honradamente podemos, continúa nuestra esterilidad, confiemos en que nuestro trabajo no será baldío, aunque no veamos aquí el resultado. El Señor muchas veces oculta a nuestros ojos los frutos para que nuestra fe sea más pura y para mantenernos en humildad. 


8. Teresa de Jesús ardía en deseos de darle almas al Señor y no podía, porque le faltaba campo y ambiente. Carlos de Foucauld, en el desierto del Sahara, a pesar de sus viajes a Francia y de sus numerosas cartas a tantos como conocía, murió sin haber conseguido ni un solo compañero, y sin haber obtenido ni una sola conversión en el mundo del Islam. El, en su humildad, creía que era a causa de sus pecados. Sabemos que estamos ante el misterio, y que lo que nos cumple a nosotros es lo que hicieron Pedro, Santiago y Juan: Seguir al Señor. El es el Señor a quien los serafines que vio Isaías, adoran. Ante ellos y ante los ángeles, con el salmista, "tañeremos y cantaremos los caminos del Señor, porque la gloria del Señor es grande" Salmo 137.

9  Y en su Eucaristía, después de ofrecerle a Dios Padre en la unidad del Espíritu Santo, el sacrificio que más le agrada, recibiremos la fuerza para cumplir nuestra misión con amor y perseverancia, porque él está con nosotros hasta el fin del mundo
. 








  DOMINGO 6  C



 LA CARTA MAGNA DEL REINO 

1. Primero fue la oración, después la elección de los 

Apóstoles
. Bajando Jesús de la montaña ya con los Apóstoles, le esperan en la llanura algunos discípulos y un gran gentío. Cura a los enfermos y todos querían tocarle, porque irradiaba de él una fuerza que curaba a todos. Realizadas las acciones salvíficas, comienza a hablar. Este discurso es una réplica del Sinaí, con letra pequeña. Desde la base del amor en sus dos direcciones: Dios y el prójimo, Jesús borda el sermón de la Bienaventuranzas. Conoce bien el tema. Lo ha vivido siempre. Viene a predicarlo con las manos vacías y sin tablas de piedra. Con sus palabras diáfanas y diamantinas, entrega con amor su corazón. Al final hará restallar algunos latigazos, como refrendo de la positiva enseñanza anterior. En el contraste se aprecia mejor la luz de la dicha. 


2. Puestos a releer a Jeremías, que formula la misma doctrina, notad que es curioso, que le corrige sólo en el orden de las ideas: Jeremías comienza con la formulación negativa: "Maldito quien confía en el hombre", y pone en segundo plano:  "Bendito quien confía en el Señor" Jeremías 17, 5. Jesús, al contrario, comienza diciendo: "Dichosos los pobres, los que lloráis, los que sois odiados e insultados" Lucas 6, 17. El corazón más pacificado de Jesús, formula el mismo tema con mayor psicología, haciendo brillar primero la luminosidad de la ley del reino, presentándola más atractiva y seguible. Jeremías está aún en el Viejo Testamento. Jesús está inaugurando el Nuevo. Jeremías es el profeta "seducido y forzado por Dios", y Jesús es el Hijo que se sabe querido por el Padre, y el esposo que vive feliz con su esposa, a la que está comenzando a curar y a librar de todos los males y dolencias y, sobre todo, del dominio del demonio.


3. Lucas y Mateo nos ofrecen el mensaje de las Bienaventuranzas con matices distintos. Lucas habla de los pobres a secas. Mateo de los pobres en el espíritu. Y en verdad, en el concepto bíblico de pobre va incluído el espíritu de pobre, que cuenta con el Señor, se abandona en el Señor, ora y suplica al Señor. Lo dice Jeremías: "Bendito quien confía en el Señor y pone en el Señor su confianza". La bienaventuranza que Jesús expresa como posesión del Reino, saciedad, risa y recompensa grande, Jeremías la dibuja como un árbol de hoja perenne plantado junto al agua, que siempre da fruto. A la contemplación de ese árbol fecundo siempre regado, el agua siempre tan necesaria en aquel clima palestinense, árido y seco, siempre a merced de las lluvias, hacia el cual caminamos nosotros, dedica el salmista su poema 1, con el que abre su libro: "Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor". Repite el símil del árbol con agua abundante y fruto a su tiempo y con hojas siempre verdes. Y añade la prosperidad de todas las empresas que ese hombre acometa confiado en Dios, y les asegura el éxito, ayudándole él como principal autor. El hombre es un colaborador de la acción creadora e incesante de Dios, en la historia individual y en la colectiva.


4. Si la prosperidad y el progreso, y el dominio de la naturaleza para someterla cada vez más a la acción del hombre creador son queridos y alentados por Dios; si la mejor calidad de vida no es ajena a su voluntad, la pobreza amada por él no se identifica con la penuria material y con la miseria. En el diseño divino del plan del mundo no entra la desigualdad de los mundos: mundo de tercera división o de cuarta, donde no se puede vivir con dignidad, y mundo de primera, donde sobra de todo, y donde se puede comprar lujo y vivir para el derroche. No hay que considerar al enaltecer la pobreza, que aquel mundo es el que Dios quiere instalar en la tierra. Dios quiere un mundo de amor, donde el que tenga comparta con el que no posea; donde haya prosperidad, pero para todos. 


La pobreza no se identifica con el subdesarrollo, sino con la indigencia del hombre que se descubre necesitado y se abre a la acción de la voluntad de Dios y de su gracia.


5. Jeremías 17,5 y el salmo 1 coinciden, no sólo en el espíritu, sino también en la letra. Jeremías es impulsado a expresarse así por el fracaso de la reforma del rey Josías y la importancia que en tiempos del rey Joaquín, se daba a las alianzas extranjeras: asirias y egipcias. El pueblo debe entender que su fuerza está en el Señor, y no en los poderes de la tierra.


6. Entonces, ¿por qué prospera el incrédulo y el justo padece?. Juicios de Dios, que Jesús nos devela en las Bienaventuranzas. La pobreza no es un castigo. Es camino de gracia y portadora de salvación, si se la quiere recibir. Así juzga Jeremías, profeta de la religión interior, la que está en el corazón. 


7. El entero Antiguo Testamento es un clamor de los pobres pidiendo auxilio, misericordia, perdón, defensa, protección. Jesús ha venido a socorrer a esos pobres: A dar la Buena noticia, que eso es evangelizar. Evangelizar no es decir a los pueblos que por el camino que llevan se van al infierno, sino ofrecerles la buena noticia de que Dios en Jesús les viene a salvar: "He sido enviado a evangelizar a los pobres"
. El pobre no es dichoso por su pobreza, sino porque acepta el Reino que Dios le ofrece. 


8. Los hombres tienen libre voluntad para hacer el bien o hacer el mal. Incluso se puede hacer el bien o mal hecho, o con intención torcida. Así obran los malhechores del bien. "El que pone su confianza y basa sus acciones y proyectos en la carne, será como un cardo en la estepa". El que tiene el corazón en el Señor es el árbol frondoso plantado en la corriente del agua. Un millonario puede ser pobre si pone sus riquezas al servicio de los hermanos. Un mendigo puede ser rico de ambición desmedida y de envidia y de rencor. El desprendimiento, el poner las riquezas al servicio de los hermanos en vez de ser esclavos de ellas, y la confianza en el Señor, constituye a los pobres del Señor, los "anawim de Yavé".


9. En el mundo, los hombres propagan un conjunto de tesis que constituyen la mentalidad mundana. Con ella se sitúan respecto a las realidades más sustanciales de la vida: las cosas de la vida necesarias, los acontecimientos, las relaciones sociales. Si todo esto se posee en elevado orden, se es dichoso. En nuestro sociedad se designa con el calificativo de la "beautifol peauple" o "Gente guapa", los de la "cultura del pelotazo", para los que el fin justifica los medios. Para Jesús esos son los ricos. 


10. Los pobres son los que carecen de muchas cosas: de casa, o la tienen pobre; de comida, o la tiene escasa; de empleo, de salud, si están enfermos; de virtud, los pecadores; de compañía, los que padecen soledad; de cultura, los analfabetos, los incultos, los indefensos, los que carecen de recomendaciones, de influencias, de amistades. Los que porque no poseen nada o poseen poco, tienen que sufrir los abusos y la prepotencia de los poderosos. A esos y a los mansos y pacíficos y a los que lloran y padecen calumnias, difamación, burlas, malas interpretaciones, viene Jesús a darles la buena noticia. Y él es su riqueza y su dicha. "El Señor me envía a anunciar la buena noticia a los pobres". Dios me manda a que, prioritariamente, dedique mi curación y salvación a vosotros. Vuestro es el Reino de los cielos.


12. Dicen los mundanos: Lo importante es pasarlo bien ahora. ¡Y qué extendida está esta mentalidad! La juventud, que es la edad de los ideales altos y utópicos, está, o alocada, o sin ilusión y cansada; llamados a ser águilas, han quedado convertidos en aves de corral. 


A una sociedad que ha apagado las luces de la trascendencia, para la que todo termina en la muerte, "coronémonos de rosas antes de que se marchiten"
, Jesús viene a ensanchar el horizonte. Mirad más arriba, no es quedéis en la tierra, que es muy pobre. El Padre le envía para que nos anuncie el Reino Eterno, y nos llama para que lo implantemos ya en este mundo. 


13. A los que tenemos comida abundante y vestido digno, no nos es lícito despreocuparnos de los que tienen hambre y sed y están desprotegidos frente a los poderosos. Debemos ser la prolongación de Jesús, viviendo con austeridad y anunciándoles con nuestra vida y sacrificio, el mundo que ya ha comenzado y que va creciendo en medio de las fatigas, el pecado y el llanto. Y sabemos que El actua con nosotros, y nos da su empuje y fuerza en la Eucaristía.





   DOMINGO 7  C


         COMPASIVOS COMO EL PADRE

1. El primer libro de Samuel pone de relieve la grandeza del alma de David, intrépida y confiada en Dios cuando vence a Goliat, pero agigantada cuando vence en sí mismo el miedo de que Saúl lo mate y cuando supera el odio y la sed de venganza, que debió desencadenarse en su corazón, cuando Dios le puso al enemigo en sus manos, como le ha dicho Abisaí. Es un modelo precristiano de nobleza, magnanimidad, generosidad y perdón, que el mismo Saúl tuvo que reconocer. David espera confiadamente que el Señor imparta la justicia y respeta la unción con la que fue consagrado el rey Saúl Samuel 26, 2.

2. El judaísmo había establecido la ley de la igualdad de correspondencia: Haz lo mismo que te hagan a tí. Al que te trata bien, trátalo bien. Al que te trata mal, tú también trátalo mal: "Si membrum rumpit, talio esto", decía el Talmud. Cuando esta ley fue incorporada al derecho romano, recibió el nombre de ley del talión, derivado del latín "talio esto". Esta ley nacía de un espíritu de justicia y moderación. El crimen contra un miembro del clan, era vengado por el Go'el. Para impedir abusos, se imponía la ley del "talión": "fractura por fractura, ojo por ojo, diente por diente"
. "Vida por vida, mano por mano, pie por pie, quemadura por quemadura, herida por herida, cardenal por cardenal"
. Esta ley, progresista cuando fue dada, era necesaria en una cultura primitiva, cuando la venganza no tenía límite. 


3. La dialéctica marxista exigía la destrucción del enemigo para alcanzar la armonía final. Los partidos políticos sacrifican todo en su propio beneficio. La dialéctica humana, desprovista de la gracia y de la civilización, engendra el egoismo, la tendencia más profunda del hombre, que quiere a los otros cuando representan un valor para su vida, porque se les puede sacar provecho, o porque los utiliza. Porque pueden devolverle lo que en ellos se invierte. Se mira a los demás como peldaños, o, peor, se los usa como klynex. Amar como el Padre será amar sin esperar nada a cambio, será amar a los que no nos aman, a los que nos perjudican, nos odian, nos hacen mal, calumnian, injurian, envidian. Ahí está David perdonando a quien le busca para matarlo y que si él no le mata, seguirá estando en peligro su vida. Aquí se sacrifica el egoismo. Cuando amamos porque nos aman, o porque esperamos cobrar, no somos diferentes de los pecadores, que también obran así. Aún no somos cristianos.


4. En el Antiguo Testamento se manda amar al prójimo, pero el prójimo era sólo el judío: "Sabéis que se dijo: <Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo>. Naturalmente el odio a los enemigos no es mandato bíblico, era un dicho de los judíos. 



5  Frente a todas estas filosofías, Jesús nos dice: No sólo al prójimo, hay que amar a todos, sean judíos o no, "para que seáis hijos de vuestro el Padre celestial, que hace salir el sol sobre buenos y malos y hace llover sobre justos e injustos
. Incluso: "Amad a vuestros enemigos" Lucas 6, 27. Es la característica principal y el corazón del evangelio. No al odio. Los discípulos de Jesús nunca deben buscar la venganza. No a la ley del "talión". Al contrario, deben aceptar la humillación, presentar la otra mejilla, y prestar el servicio que se les requiera. No a la violencia. No al resentimiento. Un sí al amor. 
6  El judaísmo trataba a cada uno según sus obras. Es lo natural. Pero eso lo saben hacer también los que no creen en Dios: devolver mal por mal, bien por bien. Pero vosotros no sois paganos, sino hijos del Padre del cielo. Imitadle. El es compasivo, vosotros también. Haced el bien. Amad aunque no seáis amados. Dad sin esperar que os lo paguen. Devolved bien por mal.  


7  Jesús introduce una razón antropológico: "Tratad a los otros como queréis que os traten a vosotros": "Donde no hay amor, ponga amor y sacará amor" (San Juan de la Cruz). Pero no por eso deben dejar de cumplir el orden. Jesús mismo, aunque sufre la humillación, protestará por la bofetada
. Y manda que el que no tenga espada que venda el manto y compre una espada
. Pablo apelará al César
.


8. Si los dioses griegos no amaban; eran el modelo y la meta a imitar, el Dios de Jesús ama hasta entregar a la muerte lo que más ama: Su Hijo, al que sumergió en la vorágine del pecado, para salvar a los hombres pecadores. Aquí está la novedad del amor del evangelio y su corazón. Escalofriados los primeros cristianos introdujeron en el idioma griego la palabra "Agape", para designar la imitación del amor del Padre, con el que ellos se amaban. Esta es la razón teológica para amar. 



9. Por eso el salmista nos hace hoy cantar, en clima de perdón y de misericordia: "El perdona todas tus culpas. El es lento a la ira. No nos trata como merecen nuestros pecados. Tira lejos nuestros pecados, tan lejos, como de donde nace el sol hasta donde se pone. Es compasivo y misericordioso. Siente ternura por sus hijos como un padre. Por eso: Bendice al Señor" Salmo 102.

10  ¿Quién podrá cumplir estos preceptos, tan contra la naturaleza viciada por el pecado? "Para los hombres es imposible, pero para Dios todo es posible"
. Para poder amar como Dios, como el Padre, Jesús nos da su Espíritu, que para eso ha sido derramado en nuestros corazones
. Para que dejemos de ser "hombres terrenos y nos convirtamos en hombres celestiales a imagen del hombre celestial, que es el último Adán, que es Espíritu que da vida" 1 Corintios 15,45.

Para que esa semilla crezca hemos de cultivarla con nuestro esfuerzo, regado con nuestra oración.


8. Ese amor de Dios que hemos cantado con el salmista, se hace presente otra vez hoy. El cuerpo de Cristo que vamos a consagrar y a partir, destrozado por nosotros, la sangre derramada que vamos a beber, actualizan su amor y nos vivifican para que vivamos el amor con su energía que nos vitaliza y nos salva. 




                  DOMINGO 8  C


DE LA ABUNDANCIA DEL CORAZON HABLA LA BOCA

1. Apelando a la compasión del Padre, terminaba así Jesús en el evangelio del domingo anterior: "No juzgués y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados". Con este mandato del Señor se enlazan las lecturas de hoy y cobran sentido. Para el Eclesiástico la palabra del hombre es el indicador más seguro de la calidad de su corazón. Escuchando hablar a un hombre, o leyendo sus palabras escritas, él mismo nos da las muestras de lo que lleva en su corazón: "De la abundancia del corazón habla la boca". El interior del hombre es sagrado, templo que sólo Dios puede conocer y el mismo hombre a medias. "En gracia me cae, escribió Santa Teresa, que dice que las conoce perfectamente, porque ni ellas mismas se conocen". Se refería a un sacerdote que trataba a sus monjas. Siendo inviolable esa conciencia, cuando se abre y sale por la boca o por la pluma o por las obras, puede ser juzgada por los hombres, sin apasionamiento, ni precipitación, e informándose bien, y no emitiendo juicio antes de mucha reflexión. Según las parábolas del Eclesiástico el corazón del hombre es cribado en sus palabras, que demuestran si es trigo limpio; así como cuando se criba el trigo, quedan en el cedazo las piedras y el desecho, cuando el hombre habla y es examinado, quedan sus defectos. Y de la misma manera que el alfarero cuece las vasijas en el horno, que saca a la luz la calidad de su barro y el grado de su deterioro, el horno en que el hombre es probado es su manera de pensar; como por los frutos se conoce el árbol Eclesiástico 27, 4.

2. Si el fruto, el trigo, y la vasija tienen clase, tenemos al hombre justo, que crece como la esbelta y elegante palmera, y se alza como el cedro exuberante del Líbano plantado en la casa del Señor, que seguirá lozano y frondoso dando fruto en la vejez. Teresa de Calcuta y Juan Pablo II, a primera vista, aparecen esos grandes modelos y ejemplares. Y tantos y tantos hombres y mujeres anónimos Salmo 91.

3. Jesús, que no ha venido a juzgar, sino a salvar a los hombres, es el Maestro de quien los discípulos deben aprender a no juzgar, ni menos condenar, ya que él, que siempre perdonó, y encontró siempre un atenuante para salvar a los pecadores, murió perdonando a sus mismos verdugos. Discípulos de un Maestro que no juzga y siempre perdona, continuamos a la escucha de su palabra, para llegar a ser como él.


4. El hombre, por su orgullo, quiere siempre ser superior que los demás. Si no lo es, quiere parecerlo. Cuando uno está viendo con lupa la paja en el ojo ajeno, y dictaminando la maldad de esa paja, y el tamaño de la misma, que él ve agrandada por el cristal de la lupa, está diciendo que él ni tiene, ni nunca ha tenido, tal paja en su ojo. Su ojo no es objetivo, no es sencillo, se supervalora a sí mismo. Su complejo de superioridad demuestra un complejo de inferioridad larvado, que no puede reconocer los valores evidentes del otro y rebusca e inquiere por dónde desprestigiar, hasta que encuentra la pequeña motita en la vida del hermano, que no lo es para él, sino árbol cuya sombra cree él que le oscurece y por eso trata de menguarla. Vistos los defectos del hombre, siente la tentación de decirle: yo te sacaré la paja del ojo. Es lo que Adán hizo con Eva, Eva con la serpiente. Todo, menos reconocer su propio pecado. Hay que aceptar que somos pecadores, confesarnos pecadores. Hace unos cinco años leí que el 79% de franceses no se confiesan nunca. ¿Llegaré el porcentaje en España a esa cifra? La autosuficiencia de Adán y Eva nace de su corazón. Así comenzó la historia. Una historia en la que quienes se convierten en poderosos "son ciegos que guían a otros ciegos" y cada uno pretende determinar lo que está bien y lo que está mal, acusando y juzgando y condenando siempre a los otros. Ha sido culpa del otro, de las estructuras, de los poderosos, de Dios. Y dominar bajo capa de amor fraterno, cuando lo que se pretende del destino y la personalidad de los otros. El ciego será la televisión, que terminará por conseguir que la gente no tenga ideas propias y por fabricar robots, con unos ojos muy vivaces para captar, unos oídos muy sagaces para oir y una inteligencia atrofiada por falta de ejercicio. Es un ciego que parece que quiere ayudar, pero la verdad es que quiere dominar.


5  Jesús nos propone arreglar el asunto: "¡Hipócrita! Sácate primero la viga de tu ojo y entonces verás claro para sacar la mota de tu hermano" Lucas 6, 39. El no quiere dominarnos ni explotarnos, quiere que seamos nosotros los que decidamos, que seamos auténticos. Alégrate de los éxitos de tu hermano como si fueran tuyos, alienta el trabajo, el esfuerzo de tu hermano, que redunda en tu propio bien y en el de tu familia, de la sociedad, de la Iglesia. Cuando un miembro sufre, sufren todos; cuando un miembro triunfa, todo el cuerpo tiene éxito y se alegra de él y lo celebra
. ¡Qué poco inclinados son los hombres a celebrar el progreso de los otros hombres, sobre todo si son cercanos, o de la misma profesión! 


6. Con eso, entre otras cosas, están demostrando que su fruto está dañado, y que están necesitando el Evangelio que les anuncia la liberación de su egoismo y les cura las raices, y les aporta savia nueva, la savia de la sangre de Cristo, el árbol bueno en el que hemos sido injertados por el sacramento del Bautismo y que crece alimentado por la Eucaristía, que estamos celebrando. 


7  El mal está en el corazón. "Porque de dentro del corazón del hombre, salen los malos propósitos, las fornicaciones, robos, homicidios, adulterios, codicias, injusticias, fraudes, desenfreno, envidia, difamación, orgullo, frivolidad"
. Jesús nos cambia el corazón. Arranca nuestro corazón del árbol de pecado, que produce frutos dañados y podridos y nos injerta en su Corazón, creando en nosotros un corazón limpio y nuevo
."Arranca las zarzas y los espinos", que producen frutos de pecado. Es decir, arranca de nuestro corazón la muerte: ¿Dónde está, muerte, tu victoria? El aguijón de la muerte es el pecado
. La muerte ha sido devorada y el hombre ha sido injertado en la vida nueva de Cristo Resucitado. 


8  ¡Demos gracias a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo!. Y trabajemos siempre por el Señor, sin reservas, convencidos de que no dejará sin recompensa nuestra fatiga" 1 Corintios 15,58.





      DOMINGO 9  C


          PARA DIOS NO HAY EXTRANJEROS

1. Hoy y los próximos domingos veremos a Jesús dedicado a la atención de los marginados: El marco apropiado nos lo ofrece la primera lectura. Salomón, con una evidente visión de futuro, seguramente inspirada, el día de la dedicación del Templo de Jerusalén, después de orar por su pueblo, pidiendo a Dios, que escuche todas las plegarias que los israelitas le dirijan en aquel templo, suplicó también que cualquier extranjero que, viniera a orar en este templo atraído por el nombre del Dios de Israel, fuera escuchado: "Haz lo que te pide el extrajero" 1 Reyes 1, 41. 



2. Había profetizado Isaías que todas las naciones confluirían al monte de la casa del Señor, y allí acudirían pueblos numerosos para aprender sus caminos y poder seguir sus senderos: "Pues de Sión saldrá la ley y de Jerusalén la palabra de Yavé"
.


3. También Zacarías había visto y escrito: "Vendrán pueblos numerosos y naciones poderosas a buscar al Señor en Jerusalén, y ablandar el rostro de Yavé"
. Pues hoy se cumplen las palabras de los profetas y la oración de Salomón, cuando un centurión del Imperio Romano, proscrito por pagano y por representante del ejército invasor, se dirige a Jesús, a pedirle la curación de su criado. Es un hombre bueno, e incluso religioso. Tiene simpatía por la religión judía, y ha construído la sinagoga de Cafarnaum. Ama a su criado. Se interesa por él, que está a punto de morir. Toda una relación de actos humanitarios le son atribuídos al centurión: Buen vecino, que sabe convivir; buen amo, que se preocupa de la salud de su criado; hombre religioso de fe desnuda, capaz de renunciar a una acción sensible, a un contacto personal de Jesús con el enfermo, acepta a Jesús sólo por lo que le ha oído, y le suplica un milagro a distancia, porque conoce la ley que prohibe a los judíos entrar en las casas de los paganos, y, por delicadeza, no quiere forzar a Jesús a quebrantarla.


4. Para su súplica se vale de intermediarios: unos judíos ancianos, que recomendaron su petición por simpatía. Y un detalle más: Cuando ya Jesús estaba cerca, le envió a unos amigos a decirle, que no se molestara en llegar, que él no era digno de recibirle en su casa, y ni siquiera de ir personalmente a buscarlo y a pedirle. Y humildemente pensaba que los enviados sí lo eran. Basta una palabra tuya para que se cure mi criado. ¡Qué maravilla de fe en un pagano romano! Jesús quedó admirado y confesó que ni en Israel había encontrado tanta fe. La fe del centurión ímplicitamente confiesa: Todos los elementos están sometidos a tu dominio, como mis soldados al mío. Cuando los enviados llegaron a casa, ya estaba curado el criado.

     5  El centurión acepta a Jesús por la fe. La fe conduce a la oración, y por la oración crece la fe. Y por la fe crece el amor. Si no crees no amas. Fe, caridad y paz son indisolubles. Si crees, amas y reinas. Pero puedes creer sin amar: "Los demonios creen y tiemblan"
. Nuestro mundo se está muriendo sin fe porque no ora. Y no ora porque no tiene fe. Y para salvarse es necesaria la fe viva y práctica. Pero como es un don de Dios, lo contrario sería pelagianismo o semipelagianismo, es necesario pedirla: "Señor, auméntanos la fe"
. No es la fiducia protestante que se considera segura porque Cristo nos ha perdonado y nos salvará sin la intervención de nuestros méritos. Para recibir la fe se requiere ser llamado, pero la llamada exige respuesta, cooperación de la voluntad. Israel no cooperó y por eso vinieron de Oriente y de Occidente a sentarse con Abraham, Isaac y Jacob que cooperaron
. Es necesario tener fe para orar. Y también es necesario orar para tener fe, pues "¿cómo invocarán a Aquel en quien no creen?"
. El centurión ora. Y pide que oren por él. Y los ancianos oraron por él. La indignidad que confiesa el centurión no le impide orar. Santa Teresa nos alerta contra la tentación de no orar por no ser dignos, de la que ella fue víctima un tiempo. Un abismo llama a otro abismo: el abismo de la luz al de la tiniebla, el de la miseria al de la misericordia. Aunque nuestra maldad es muy grande, mucho mayor es la piedad de Dios. La oración es eficaz. Por eso el enemigo astutamente quiere impedirla. ¿Para qué sirve la oración? No veo los frutos, decimos. Salimos de la oración igual que hemos entrado. Nadie nos ha respondido ni una palabra, ni nos ha dado nada; parece que hemos trabajado en vano. Pero la fe nos dice que la oración es eficaz: "Pedid y recibiréis, llamad y se os abrirá, buscad y hallaréis"
. La oración fiel, humilde, constante y ferviente, penetra los cielos y no vuelve vacía.

 
6. "Para Dios no hay distinción entre judío y pagano, entre esclavo y libre, entre hombre y mujer, porque todos sois uno en Cristo Jesús", dirá después Pablo
. Son las mismas palabras que Pedro pronunció, al bautizar a otro centurión, también Cornelio: "Voy comprendiendo que Dios no hace distinciones, sino que acepta al que le es fiel y obra rectamente, sea de la nación que sea"
.


7. ¿No ha enviado el Señor a los Apóstoles: "Id al mundo entero y predicad el evangelio"? or eso decimos con el salmista: "Alabad al Señor todas la naciones, aclamadlo todos los pueblos" Sal 116.


8. El Padre ha enviado a su Hijo para que reconcilie a todos los hombres con él, para que todos reunidos en un solo pueblo, canten su gloria y le sirvan. Este es el evangelio verdadero  y "si alguien os predica una noticia distinta de la que os hemos anuciado, ¡fuera con él!", protesta San Pablo en su carta a los Gálatas, 1,1. 


9. Continuemos nuestra acción de gracias y preparémonos para recibir con fe a Jesús, cuyo sacrificio vamos a renovar para la salvación del mundo, diciéndole como el Centurión y con su fe: "Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero dí una sola palabra y mi alma quedará salva"
. 

 DOMINGO 10  C


EL DIOS DE LA VIDA CARA A CARA CON LA MUERTE

1. El Dios de la vida es más poderoso que Baal, dios de los cananeos, considerado señor y esposo de la tierra, que fertilizaba campos, ganados y familias, y robaba a Yavé su gloria. Infiltrado en Israel, reino escindido de Judá, su fanatismo y su culto en el siglo IX antes de Cristo, era causa del paganismo progresivo, que Elías combatirá con todas sus fuerzas y su dolor. El punto fuerte de la predicación de Elías era restablecer la soberanía de Yavé. Perseguido por haber profetizado que en tres años no llovería, y hasta se secó el torrente Querit, tuvo que huir de Israel y emigrar a Sarepta, situada en la costa fenicia entre Tiro y Sidón, donde lo hospedó, una mujer viuda. 


2. Cuando los israelitas rechazan al profeta de Yavé, le recibe una extranjera pagana. Murió el hijo de esta viuda y a Elías se le ofreció la ocasión de demostrar que el Dios de la vida no es Baal, sino Yavé. La viuda atribuye la muerte de su hijo a sus pecados: "¡No quiero nada contigo, profeta! ¿Has venido a mi casa a recordar mis culpas y matar a mi hijo?". 
 


3. Aquella mujer viuda, como todos los que sienten fuertemente la presencia del Señor o de sus profetas, experimentó la conmoción de sus pecados. Oró Elías a su Dios, autor y fuente de la vida: "Señor, Dios mío, ¿también a esta viuda que me hospeda en su casa la vas a castigar haciéndole morir al hijo? ¡Que resucite este niño!". -"Aquí tienes a tu hijo vivo". 


4. El milagro causa en la desolada madre viuda la profesión de fe en la palabra de Elías, el hombre del Dios de la vida, por cuya oración termina el dolor desconsolado y comienza un nuevo amanecer para aquella pobre mujer que se había visto de golpe sola y abandonada 1 Reyes 17,17. 


5. El Señor "ha cambiado su luto en danzas, y ha hecho revivir a su hijo amado cuando estaba a punto de ser bajado a la fosa" Salmo 29. 


6. Cuando las palabras predicadas van unidas a la acción, se evangeliza con fruto y eficacia. Ese será el modo con que Jesús, como dueño y señor de la vida anunciará el reino, cumpliendo su respuesta a Juan: "los muertos resucitan"
. 
 


7. Caminaba la alegre comitiva de Jesús con sus discípulos hacia la ciudad de Naim, al mismo tiempo que salía camino del cementerio el entierro con mucho acompañamiento, de un joven, hijo de una viuda. Cuando Jesús vio tanta gente y a su madre tan profundamente desgarrada con llantos tan penetrantes, se conmovió. Y con una ternura infinita, le dijo a la madre: "No llores". 


8. A Jesús le duele la humanidad, siente lástima por ella. ¿Cómo podrá soportar ese corazón tan sensible, tan lleno de ternura y delicado, tanto dolor acumulado sobre él? Había cantado Jeremías el dolor de la ciudad de Jerusalén: "Se ha quedado viuda la primera de la naciones. Pasa la noche llorando, le corren las lágrimas por las mejillas, los caminos de Sión están de luto. Los que pasáis por el camino, mirad si hay dolor como el mío"
. Poco antes de su muerte, llorará Jesús sobre su ciudad santa, que había querido cobijar debajo de sus alas, y no había querido dejarse amar
. Quizá pensando que dentro de poco, su madre va a llorar amargamente al pie de la cruz en el Calvario a su hijo con tanta crueldad muerto, de una manera sencilla pero impresionante, llama al joven y le manda: "¡Escúchame muchacho, levántate!". Se incorporó el muerto y empezó a hablar. 


9. El pasmo que se apoderó de toda la gente fue sobrecogedor, la alegría honda de la madre viuda indescriptible. ¡Aquí está el Dios de la vida! ¡El vive y quiere que todos vivan! El Dios de la vida no quiere la muerte. Ha venido a destruir la muerte para crear la vida. Ha venido a darnos vida, vida en abundancia
, su vida eterna y feliz, que costosamente nos comprará con su sangre y maravillosamente nos participará en su resurrección. "Un gran Profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo" Lucas 7, 11. Ya no es Elías quien nos anuncia la palabra, sino Jesús, la palabra, que nos devuelve la Vida.


10. Y está aquí con nosotros, en la comunidad, en la persona del sacerdote celebrante y dentro de un momento en la Eucaristía, memorial de su muerte y resurreción. Su propia resurrección que había anunciado resucitando a aquel joven, que rota su vida, había dejado a su madre viuda desamparada. 


11. A cada uno nos dice hoy Jesús Resucitado, vencedor de la muerte: "¡Levántate!". Sal del sepulcro donde tu egoismo te tíene encerrado, ábrete a la vida del resucitado, y proclama que Dios te ha visitado. Recupera la alegría de una vida abierta a tus hermanos, sobre todo los más necesitados de apoyo, de ayuda, de consuelo. Esfuérzate por comprender que cuando todos los caminos se cierran por la vejez, la enfermedad, la marginación y la muerte, se abre el camino de la resurrección por nuestro Señor Jesucristo. No es necesario salir de la tierra para encontrar a Dios. Ya aquí, contribuyendo a la extensión del reino de los resucitados, tenemos nuestro puesto y nuestra misión, lo encontramos.





         DOMINGO 11  C



"TUS PECADOS ESTAN PERDONADOS"


1. Eligió Dios a David para gobernar a su pueblo. Lo había dotado de grandes y extraordinarias cualidades: corazón noble, valeroso, justo y profundamente religioso. Al entregarle Yahve el reino de Saul, le da posesión también de su harén. ¿Qué le pasó a David para, teniendo una situación tan fácil, encapricharse de Betsabé, una mujer casada con uno de sus generales? El corazón humano es muy débil, y ni los reyes ni nadie están libres de ser seducidos y sorprendidos en un momento bajo. El cansancio, el aburrimiento y el ocio, el hastío o el vacío de lo que se tiene que nunca llega a llenar el hambre del hombre, junto con lo que solicita y atrae desde fuera, pueden derrumbar el castillo, por alto que sea y por encumbrado que esté. Pero el pecado más grave de David no fué el adulterio, con serlo tanto, por quebrantar la justicia robando la ovejita única del pobre Urías, el esposo burlado. El crimen mayor fue su asesinato, friamente calculado y estratégicamente perpetrado "Líbrame de la sangre"
. 


2. Como quien no quiere la cosa, se presenta el profeta Natán ante el rey y le cuenta una parábola. Un rico y un pobre. El rico tiene abundates rebaños de ovejas, y el pobre sólo una ovejita. Llegan invitados a casa del rico y le duele matar una de sus ovejas para obsequiarles y roba la que dormía en el regazo del pobre, que no tenía otra. "¡Vive Dios que el que ha hecho eso es reo de muerte! No quiso respetar lo del otro, pues pagará cuatro veces el valor de la cordera". David no se ha dado cuenta del rodeo de Natán: -"¡Ese hombre eres tú!". -"He pecado contra el Señor". -"El Señor ha perdonado ya tu pecado, no morirás", le dijo en nombre de Dios Natán.


3. A David atribuye la tradición el conocido y tantas veces recitado por millones de corazones contritos, salmo "Misserere". El Salmo 31 también implora el perdón: "Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado". Perdón que se acepta con alegría y corazón feliz, porque el Señor perdona las culpas y sepulta los pecados del que no encubre al Señor sus delitos sino que humildemente los reconoce", como David, gran pecador y gran santo. "Pecó David, cosa que suelen hacer los reyes, hizo penitencia David, lo que no suelen hacer los reyes" (San Agustín).         


4. Como a David, igualmente perdona Jesús, en casa de Simón donde estaba invitado a comer, a la prostituta, que no dudó en buscar a Jesús, acercarse a donde estaba, venciendo todo respeto humano, porque era bien conocida, regarle los pies con sus lágrimas de arrepentimiento, enjugárselos con sus cabellos, cubrirlos de besos y ungírselos con perfume. Porque amó mucho, se le perdonaron muchos pecados. Era mujer de mucho corazón. Habría sufrido muchos desengaños. Se entregaba de verdad, pero la buscaban de mentira. Estaba desengañada y hastiada de su vida. 
5. Estas mujeres entran en el torbellino muchas por necesidad, otras porque tienen el corazón de metal y son calculadoras e interesadas. La sociedad las margina. Jesús las acoge. El fariseo, que no creía necesitar perdón de nada porque estaba convencido de su rectitud de conciencia y estricta justicia, se quedó sin el encuentro con Cristo y sin su perdón. Le había hospedado en su casa exteriormente y de fachada. Ni él se conocía a fondo, ni menos había llegado a penetrar en el corazón de Jesús y en la misericordia del Padre. Jesús salió de casa de Simón gozoso por haber podido ejercer de médico cariñoso con una mujer que estaba perdida, pero que él había encontrado. "No son los sanos los que necesitan médico, sino los enfermos"
. Simón el fariseo también estaba enfermo, pero no lo sabía ni le interesaba saberlo. Jesús entró en su casa, pero él no supo aprovechar la visita y aquella presencia Lucas 7, 36. 

6. En el encuentro que tenemos hoy con el Señor en este banquete al que nos ha invitado, lo fundamental no es lo externo. Lo que tiene la importancia máxima es saber aprovechar la oportunidad de presentarle nuestro corazón contrito, humilde y humillado, para pedirle perdón con la seguridad de que nos oye y nos perdona. Si nuestra conciencia rectamente formada, nos dice que vayamos al sacramento de la reconciliación, no nos demoremos. 

7. De la Eucaristía hoy y del sacramento del perdón, sacaremos y beberemos aguas vivas de salvación. Nadie puede comprender mejor el corazón de Dios que el que ha pecado y se siente perdonado. Y el que ha recibido mucho perdón, tiene más motivo para amar más por el pleno perdón concedido. La mujer pecadora y otras que habían recibido curación de espíritus malos y de enfermedades, expresaron su gratitud al Señor, siguiéndole, poniéndose a su servicio y ayudándole a él y a sus discípulos con sus bienes. Seguir a Jesús imitándolas, será la demostración de la gratitud de haber sido perdonados. 






DOMINGO 12  C



      MIRARAN AL QUE TRASPASARON

1."Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?", oyó Pablo, camino de Damasco: "Soy Jesús, a quien tu persigues"
. Saulo perseguía ferozmente a los discipulos de Jesús, y Jesús se identificaba con ellos: Eran su cuerpo. Perseguir a los miembros era perseguir a la Cabeza, Cristo. 


2. Pero antes de Jesús, Yavé, según Zacarías, ya se había atribuído la transfixión: el pecado en su doble dimensión: contra él y contra sus ungidos, sus fieles: "Me mirarán a mí, a quien traspasaron". La profecía de Zacarías tiene su cumplimiento en Cristo crucificado, con el corazón atravesado por la lanza y herido en sus manos y pies; y por esas llagas, el Señor derramará sobre la dinastía de David un espíritu de consuelo y arrepentimiento. Arrepentidos de su inmenso pecado, llorarán como se llora al hijo primogénito. Mas no basta llorar, porque el llanto humano no puede purificar sus conciencias del pecado. ¿Pues, qué? "Aquel día manará una fuente para que en ella puedan lavar su pecado y su impureza" Zacarías, 13, 1. De las llagas de Jesús nace la Iglesia y manan los sacramentos y la gracia, fuentes de agua viva que curan y otorgan al mundo la vida eterna. 

3. A Jerusalén camina Jesús, a que le crucifiquen y le hieran su costado, para merecer el arrepentimiento y el perdón a los hombres, que tienen el alma reseca como tierra yerma y desierta; el corazón duro, encerrado en sus paredes estrechas, enroscado en el caparazón de su egocentrismo, en su coraza inmisericorde. No tienen amor, no tienen virtud, carecen de mansedumbre; les voy a infundir el fruto de mi Espíritu: amor, alegría, paz, tolerancia, agrado, generosidad, lealtad, sencillez, dominio de sí"
.


4. Aunque muchos lo ignoren, la humanidad está sedienta de la gracia y de la misericordia de Dios: "Mi carne tiene ansia de tí, como tierra reseca, agostada, sin agua". Pero ya tiene donde apagar su sed de trascendencia: "Me saciaré como de enjundia y de manteca, y mis labios te alabarán jubilosos" Salmo 62, por la dulzura del agua de la fuente de tus llagas: "Hemos sacado aguas con gozo de las fuentes de la salvación"
.


5. Jesús quiso saber lo pensaba de él la gente, lo que decían de su identidad. Y quiso conocer también, la opinión de sus discípulos. Pedro, en nombre de todos, confesó que era el Mesías. Y no era poco, aunque no era adecuada la confesión. Para los judíos, el Mesías era la esperanza de su pueblo. El conquistador de todos los pueblos que les habían dominado a ellos, y el vengador de todas las injusticias y expolios que había soportado, dotado de un marcado espíritu religioso. Así pensaban también los discípulos, en tardío ambiente prepascual. Después de la Pascua, Pedro confesará y pregonará al Mesías que ha muerto colgado de un madero, a quien el Señor ha resucitado, que está sentado a su derecha y que ha sido constituído Señor y Juez de la historia
.


6. Pedro y los demás discípulos tenían que madurar mucho hasta poder asimilar la profecía de Jesús: "El Hijo del Hombre tiene que padecer mucho, ser rechazado por los senadores, sumos sacerdotes y letrados, ser ejecutado y resucitar al tercer día" Lucas 9, 18. 


7. Hagámonos también nosotros la misma pregunta: Para mí, ¿quién es Jesús? Los teólogos de todos los tiempos han inquirido la identidad de Jesús. La Iglesia nos enseña unas cuantas verdades inmutables sobre su naturaleza divina y humana, y sobre su Persona. Pero para llegar a su conocimiento más íntimo y pleno, es necesario toda una vida de contemplación de esa maravilla de amor que el Padre nos ha entregado por amor. Y no bastará una vida, ni todas las vidas y todos los corazones del mundo, que han existido, existen y existirán, si no nos lo revela el Padre, y el auxilio de su Madre Santísima, pues "hay mucho que ahondar en Cristo, porque es como una abundante mina con muchos senos de tesoros, que, por más que ahonden, nunca les hallan fin ni término, antes van hallando en cada seno nuevas venas de riquezas acá y allá" (San Juan de la Cruz)
. 


8. El camino mejor y más seguro para prepararnos a ir conociendo a Cristo es asociarnos a su cruz, llevarla con paz cada día y seguirle con abnegación. El seguimiento es causa de conocimiento, como el mayor conocimiento, conduce a seguirle con mayor fidelidad, aun en medio de la noche del sufrimiento y a través de la muerte. Porque el conocimiento engendra amor. El amor que nos ha traído hoy a celebrar y cantar su amor escuchando decir al Maestro: "El que quiera seguirme que se niegue a sí mismo, cargue con su cruz cada día y se venga conmigo". 


9  "Coger la cruz", es escuchar el mensaje del Reino, imitar al Maestro y seguir su ejemplo hasta el fin: ofrecer siempre el perdón, amar sin límites, vivir abiertos al misterio de Dios y mantenerse fieles, aunque esto signifique riesgo de muerte; es aceptar vivir en el mundo que vivimos, lleno de envidias y rencores, de competición y de empujones para subir más alto y de pisotones para que no se llegue, y de tirones de chaqueta para que no se suba. Es aceptarse uno a sí mismo, con sus defectos y limitaciones.


10 "Para entrar en las riquezas de su sabiduría la puerta es la cruz, que es angosta. Y desear entrar por ella es de pocos; mas desear los deleites a que se viene por ella es de muchos"
.  



11  Con el corazón abierto a la acción de gracias por todos sus dones, acerquémonos todos al altar a inmolar nuestro viejo hombre con Cristo para poder recibir con fruto de vida eterna su sacramento de amor.





   DOMINGO 13  C


SEGUIMIENTO PARA PROLONGAR LA MISION

1. "Cuando llegó el tiempo de su partida de este mundo, Jesús tomó la decisión de ir a Jerusalén" Lucas 9, 51.

Nos estamos aproximando a la última etapa de Jesús en este mundo, cuando, a punto de culminar el designio de salvación trazado por el Padre, Jesús camina hacia la muerte. Pero ya tiene asegurada su sucesión. Como Elías preparó la suya, según el querer de Dios, echando su manto sobre Eliseo, Jesús ha ido eligiendo a sus discípulos, que se encargarán de continuar su acción y su obra. 


2. Un día, en visita a Venecia, el papa Pablo VI, en la plaza de San Marcos, ante todos los fieles presentes, se quitó la estola granate papal y la impuso en los hombros del Patriarca Albino Luciani, que quedó anonadado y ruborizado. Era un gesto profético, que preanunciaba su elección para sucederle como papa, que se realizó en Juan Pablo I. ¿Era algo así el gesto de Elías de echar sobre los hombros de Eliseo el manto de profeta? 


3. Para los elegidos, dicípulos de Jesús, como para Eliseo, "el Señor es la parte de su herencia", y pueden decirle: "Tú eres mi bien". Hemos puesto "nuestras vidas en tu mano" Salmo 15.


4. En el camino hacia Jerusalén, entraron en una aldea de Samaría en busca de posada, y los samaritanos no les quisieron recibir, porque iban a Jerusalén. Como en Nazaret, de Galilea, Jesús fue rechazado también ahora en Samaría; sólo falta  Jerusalén, donde el máximo rechazo será condenarlo a muerte y clavarlo en la cruz: "Vino a los suyos y los suyos no le recibieron"
. Santiago y Juan quieren vengarse del desaire de los samaritanos, haciendo bajar fuego del cielo, al estilo de Elías con el rey Ajaz
. Pero ese no es el modo de actuar de Jesús, "manso y humilde corazón"
. El reino no ha de ser impuesto por la violencia sobre los otros, sino por la violencia que se ha de imponer cada uno contra la tiranía de sus pasiones, venciendo su orgullo, su necesidad de imponerse, aunque sea oprimiendo y haciendo sentir su poder sobre los otros. No es la violencia integrista, que sentencia pena de muerte al que se atreve a publicar críticas del Corán. Ni la invocación del nombre de Dios antes de las batallas para aplastar al enemigo. Ni la violencia contra el que no piense como nosotros, o el ostracismo para el que no esté dispuesto a decir siempre que sí al jefe: ¿Qué hora es? La que diga vuestra excelencia. La única violencia pacífica que nos está permitida a los discípulos del manso Jesús, aunque decidido y valeroso cara a la muerte, es la del buril sobre el bloque de mármol para perfeccionarse a sí mismo, bajo la acción conjunta del Espíritu Santo, que es el único fuego que Jesús quiere hacer descender a la tierra: "He venido a prender fuego a la tierra; y ¡cómo desearía que ya estuviera ardiendo"
.


5. Sigue Jesús caminando, y un hombre se ofrece a seguirle. Jesús le invita a que lo piense bien, que su seguimiento no ha de ser una corazonada para después echar la vista atrás, sino una decisión que hay que tomar en serio y no como consecuencia de un fulgor deslumbrante repentino, que se abandona cuando llega la realidad de enfrentarse a las dificultades. El que quiere construir una torre, debe pensar lo que le van a costar los materiales y si es capaz de mantener el esfuerzo, no sea que venga a dejar la torre a medio construir
. 


6. Mirar el fin, pero también considerar los medios y los sacrificios inherentes. Porque "las zorras tienen madriguera, los pájaros nido, pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar su cabeza". El reino tiene exigencias fuertes, que de antemano hay que conocer. Y dirigió su llamada a un joven: "Sígueme". Este, que parece dispuesto a seguirle, no es capaz de romper los lazos afectivos familiares. El reino está por encima del entierro de los muertos. Importan más los que viven, que son quienes han de recibir el mensaje del evangelio. 


7. Jesús exige una opción radical por él. Y un abandono en la providencia del Padre. Jesús habla de los muertos como de otros muertos, cuando él camina hacia la muerte, porque esa muerte suya, a la que nos convoca a todos, supera la muerte aquella, que sin su muerte, es muerte, pero con su muerte se convierte en vida. 


8. A otro joven, que quiere seguirle, pero antes quiere despedirse de su familia, Jesús, evocando la imagen de Eliseo con la mano en el arado, cuando Elías le llamó echándole su manto encima, y quemando el arado y matando los bueyes para seguirle, le dice: "El que pone la mano en el arado y sigue mirando atrás, no es apto para el reino de los cielos". Jesús no mira el pasado, sino el futuro, que es el reino, al cual todas la realidades están ordenadas y han de ser reorientadas por los dicípulos, incluso la familia. 


9. Los ataques que hoy ésta recibe hacen más difícil todavía encauzarla hacia el reino, para lo que ha sido creada como forjadora de seres vivos capaces de recibirlo y proyectarse hacia él. Los designios del Padre verdadero, que es el del cielo, son prioritarios a los de cualquier planteamiento y compromiso humano terreno. La verdadera familia es la ancha del Espíritu: "¿Quiénes son mi madre y mis hermanos? El que hace la voluntad del Padre, ese es mi padre y mi madre y mis hermanos"
.


10. Elías se convierte en figura de Cristo cuando, lleno del Espíritu, elige a Eliseo, que prefigura también la de la Iglesia, al ser elegido por Elías, como los Apóstoles por Jesús. Es también figura Elías de Jesús, cuando sube al cielo en el fuego del Espíritu, y lo es de la Iglesia Eliseo viendo subir a su padre, "carro y auriga de Israel"
 y recibiendo el Espíritu de su Maestro, como lo recibió la Iglesia, los Apóstoles, que son su prolongación y sucesores, dotados con sus mismos poderes, después de la ascensión y exaltación de Jesús. 


11  "Vuestra vocación es la libertad: no una libertad para que se aproveche el egoismo" Gálatas 5,1. Es muy corriente invocar la libertad, no para madurar al hombre espiritual, sino para dar rienda suelta a los instintos bajos, que degradan y no liberan. Libertad para ser libres, no para quedar esclavizados en adicciones insoportables y casi invencibles.


12  "Pero, alerta, que si os mordéis y os devoráis unos a otros, terminaréis por destruiros unos a otros". La murmuración, la calumnia, la comunicación de los propios prejuicios, el chismorreo, el comentario irónico y cínico, destruyen la confianza, engendran la división, los bandos, los grupos. Se cuenta a otro lo que dicen de él, a veces para ganarse al que le hacen el favor del comentario, y se divide la comunidad familiar, cristiana, social.


13  La Iglesia camina entre los consuelos de Dios y las persecuciones del mundo. Tiene un mensaje que comunicar. Cualquier mensaje bueno, cualquier ideal, tiene dificultades, detractores. Hay que ir caminando anunciando la cruz y la muerte hasta que él venga. A pesar de las dificultades. En medio de las dificultades. Con los consuelos de Dios, con la energía del mismo Jesús que se encamina a la muerte, el mismo que está hoy actuando entre nosotros, de una manera especial y más calificada, en la palabra que estamos escuchando y que nos elige, y en el sacramento que estamos haciendo. Ni su palabra vuelve al cielo vacía
, ni el sacramento eucarístico, dejará de producir frutos en nosotros de vida evangélica, si le presentamos una tierra bien preparada y dispuesta.






                              DOMINGO 14   C



         LLEGA YA NUESTRA PAZ

1. Los principios de la Iglesia giran alrededor de los DOCE. Ellos eran un equipo inicial de referencia con experiencia y con garantía. Eran doce como la continuación de las doce tribus de Israel. Eran un puñado de fermento en la masa nueva, una pequeña comunidad de creyentes, iluminada por el Espíritu. Comunidad encargada de llevar la Buena Noticia por todo el mundo. El círculo se va ensanchando. Jesús amplía la Comunidad a setenta y dos, a quienes envia de dos en dos, para que tengan ocasión de vivir en caridad y su testimonio sea más auténtico.


2. Y les decía: "¡Poneos en camino!. Os mando como corderos en medio de lobos"... Venced a los lobos con la mansedumbre, la humanidad, la paciencia, las virtudes... No os preocupéis por los medios materiales. Anunciad: "está cerca de vosotros el reino de Dios" Lucas 10, 1. "Buscad el Reino de Dios y todo se os dará por añadidura"
.      


3. No son enviados para reclutar socios de un club y asegurar sus cotizaciones..., sino para anunciar que el Reino de Dios está cerca. Que Dios ama a los hombres. Que por eso envía a su Hijo..


4. Todos los cristianos somos enviados a anunciar el Evangelio, en el hogar, que es la primera escuela de evangelización, en el trato con los hombres viviendo las verdades cristianas, siendo la luz y la sal
 en medio de un mundo de lobos, de materialismo y de egoísmo, de mentira y de rencor. 



5. Decidle a esa madre desesperada que Dios ama a su hija y que su hija vive, aunque haya muerto. "Anunciad la paz a Jerusalén
, que es la Iglesia, y decidle que los que llevaron luto por ella se llenarán de alegría y que les invadirá la paz como un río caudaloso" Isaías 66, 10. 


6. Jerusalén es la Iglesia, nuestra Madre, como la llamaban ya los primeros cristianos, que nos lleva en sus brazos y nos alimenta con la Palabra, "que debe habitar en nosotros con toda su riqueza" Colosenses 3,15, y con los sacramentos que hacen presente a Cristo, y los testimonios de las almas santas. Y ello nos traerá la paz, cúmulo de los bienes mesiánicos y salvíficos que recibimos de Jesús.

 
7. Paz fruto de la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo, en la que San Pablo sólo quiere gloriarse, y en la que está crucificado al mundo Gálatas 6, 14. Este mundo que tiene necesidad de la experiencia de Dios y de Cruz de los cristianos, de la Iglesia. Este mundo tan lejos de Dios y de la paz cuanto más los necesita. Al que hay que darle a Dios para que dignifique sus relaciones sociales, sus objetivos políticos, sus problemas económicos. Esta sociedad a la que hay que reconducir al trabajo y a la veracidad, a la obra bien hecha y al sacrificio, al desprendimiento y austeridad y, sobre todo, al amor. Pues el alma de Israel, de la Iglesia, ha recibido un germen divino que va transformando como fermento la sociedad.



8. El cristiano ha de estar crucificado con Cristo, debe morir al mundo, y unir todas sus cruces a la Cruz de Jesús. El cristiano lleva las marcas de la Cruz de Jesús, como Pablo, porque en el Bautismo ha participado en la muerte de Cristo y ha sido sepultado con El. Que el mundo vea en nosotros las marcas de la Cruz...Y si con él morimos, viviremos con El, si con El sufrimos, reinaremos con El
.


9. "Como fieles de Dios, vengamos a escuchar lo que él ha hecho por nosotros, sus temibles proezas en favor de los hombres Salmo 65. Sobre todas, la proeza inmensa de amor de entregar a su Hijo a la muerte de cruz para que sea nuestra salvación y  nos asocie a su vida gloriosa, por la participación en su vida, muerte y por el sacramento de la eucaristía.




              DOMINGO 15   C



       EL BUEN SAMARITANO

1. Como argumento para que el pueblo escuche la voz del Señor, y se convirta al Señor su Dios con todo el corazón y con toda su alma guardando sus mandatos, Moisés les dice y nos dice que la Ley, como expresión de la voluntad de Dios, puede ser cumplida, porque no excede sus fuerzas acrecentadas por Dios, no es inasequible, no está en lo alto del cielo o en Dios mismo, ni a distancias espaciales que exijan subir a las estrellas o a la otra orilla lejana del mar. El mandamiento de Dios está muy cerca de tí Deuteronomio 30, 10. La Ley que nos ha sido dada y promulgada, está dentro del pueblo de la alianza, que la puede pronunciar con su boca, memorizarla y meterla en el corazón. La Ley, de origen divino, se ha encarnado en la palabra humana, y mediante ella viene Dios en el Sinaí en busca de su pueblo, y sale al encuentro de su pueblo, haciéndose cercano y prójimo, próximo, de su pueblo. Y en el camino, encuentra al hombre medio muerto y lo cura. 


2. Quien por eso canta confiadamente con el autor del Salmo 68: "Yo soy un pobre malherido... tu salvación me levante". 


3. El pueblo debe hacer suya y apropiarse la Palabra de la Ley, aunque el Señor ya se la ha escrito en el corazón
. Sin este grado de apropiación, es carga insoportable. Sólo cuando  viene impulsada desde dentro y se convierte en una urgencia de responder filialmente al Dios que se revela Salvador y Buen Samaritano, se convierte en miel para el paladar
, y se la ve y se la oye como la voz más íntima que la misma persona, que habla en el interior de la persona. Entonces se cumple la Ley, no con las fuerzas humanas, siempre débiles y escasas, sino con la energía de Dios que anima al hombre. Es Dios quien da la fuerza para responder a Dios.


4. A través de toda la experiencia y sabiduría del pueblo de Israel, que repite durante toda su vida tres veces al día el Shema, Israel, el letrado sabe que tiene que amar a Dios y cómo tiene que cumplir ese mandamiento, pero no conoce cómo tiene que amar al prójimo, porque en la praxis del judaísmo no se había acentuado esta segunda parte del máximo mandamiento de la ley. Y, sobre todo, no sabe quién es "su prójimo". Y por eso sigue preguntando: "¿Quién es mi prójimo?". Y Jesús cuenta la parábola, tan conocida, del buen samaritano. 


5. Como otras veces, introduce en la escena a este samaritano, hereje y no practicante del culto judío, que hace el contrapunto al sacerdote y al levita, piadosos, que bajan de Jerusalén a Jericó, que se supone vienen de ejercer sus funciones religiosas. Uno y otro, miran hacia el otro lado. Dan un rodeo. No quisieron ni contaminarse ni comprometerse. Entre tanto, el pobre apaleado y medio muerto, queda tirado en la cuneta. ¿Qué religión practicaban aquellos profesionales de la religión y especialistas de la ley? Todo era superficial, o peor, hipocresía.


6. Ahí está el delicioso samaritano, proscrito por los hombres de la Torá, que, sin ningún remilgo, descabalga, comprueba el estado del herido, siente lástima, lo lleva a la posada en su propia cabalgadura, lo cuida, y pasa la noche con él. Paga al posadero, le encarga que siga cuidándolo, y que lo ponga todo a su cuenta. Cuando todos han escuchado la parábola diáfana, pregunta Jesús al letrado: "¿Cuál de estos tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los bandidos?". -"El que practicó la misericordia con él", respondió abrumado el letrado. "Anda, haz tú lo mismo", cerró satisfecho Jesús.


No necesitamos más argumentos. La lección está clara. Donde veas una necesidad, cuando veas en un apuro a tu hermano, practica con él la misericordia y estarás cumpliendo el primer mandamiento de la ley.


7. ¿De qué les sirvieron sus rezos y ceremonias al sacerdote y al levita? Los que estuvieran atentos para crer en lo sobrenatural, a la actitud de estos dos comerciantes de la ley, a estos dos profesionales del culto, tenían motivos para no creer, al menos en aquellos hombres y, en consecuencia, en lo que ellos representaban.


8  Cuando practicamos la misericordia estamos imitando la misericordia del Padre, que nos ha enviado a Jesús, su Hijo amado, a curarnos cuando estábamos apaleados por el demonio y caídos en la cuneta del pecado. El es el Buen Samaritano, que ahora nos está curando las heridas con el aceite de su palabra, y después con el vino de su sangre. 





    DOMINGO 16  C

   ABRAHAM Y MARTA Y MARIA HOSPEDAN ATENTOS AL SEÑOR

1. La virtud de la hospitalidad practicada por Abraham nos prepara para contemplar otra escena de acogida del huésped por parte de Marta y María. En ambos casos el huésped es Dios. Abraham no lo sabía y Marta casi tampoco. El motivo de la visita de Dios a Abraham parece ser el de afianzar los lazos de amistad comenzada hace años entre los dos, y de paso, hacerle saber que la promesa del hijo estaba próxima a cumplirse. Abraham se prodiga en atenciones, pues la hospitalidad era una virtud característica de los orientales, y necesaria, dada la precariedad de medios en aquella cultura seminómada. Pone en movimiento a los criados y a su esposa Sara: traer agua para lavarles los pies, coger tres cuartillos de harina, amasarlos para hacer una hogaza, escoger un hermoso ternero y mandar a un criado a que lo matara y lo guisara. Tomó después requesón, leche y el ternero preparado y se lo sirvió. Mientras los tres hombres comían, Abraham permaneció de pie, atento a los tres personajes, pendiente de sus gestos y de sus miradas. "Como están los ojos de los esclavos fijos en las manos de sus señores, así están los ojos de Abraham, en el Señor, esperando su misericordia"
. 



2. Abraham observaba, sentía que aquella presencia le hacía arder el corazón y se notaba conmovido y movido a actuar con sumo respeto en medio de su contemplación. Se comprende intrigado porque aquellos huéspedes parecen diferentes de las otras personas nómadas a quienes tantas veces ha visto y tratado y hasta ha hospedado. Preguntan por Sara. ¿Sara les habría ya saludado y, reservada y tímida, estaría en el trabajo del servicio, en la preparación, y el discurrir de aquel banquete improvisado? Abraham respondió que Sara estaba en la tienda. Y uno de los tres dijo a Abraham: "Cuando vuelva a verte dentro de un año, Sará habrá tenido un hijo". Desde dentro de la tienda Sara, que oyó la promesa, se rió. Parecería normal que llamaran a Sara y le dieran la noticia que biológicamente afectaba más a ella. Pero desde el comienzo de la llamada de Abraham éste ha sido el interlocutor de Dios y el que ha recibido la promesa.


3. En el contacto con sus huéspedes ha ido creciendo la confianza de Abraham. Poco a poco ha comprendido que no son de este mundo. El crecimiento de la amistad es terreno abonado para las confidencias. En este clima, el Señor revela a Abraham la destrucción de Sodoma. Abraham, el hombre que ha escuchado tantas veces a Dios, ha comprendido hoy que para ser el padre de un gran pueblo, y conocer los designios de Dios, ha de estar a la escucha de sus palabras. A fuerza de escuchar tantas veces la palabra del Señor, ha ido conociéndolo mejor y en su corazón ha crecido su cariño y su intimidad Génesis 18, 1.


4. La escucha de la palabra exige y es causa de practicar la justicia, tener intenciones limpias y leales, no hacer mal al prójimo, no difamarle, no ser usurero, ni aceptar soborno contra el inocente. El que así obra nunca fallará y merecerá hospedarse en la tienda del Señor, como Abraham ha conseguido hospedarle en la suya Salmo 14.


5. Como le han hospedado en la suya también Marta y María. María, como Abraham, ha permanecido a la escucha de la palabra de Jesús. Marta ha cargado con todo el trajín, más atenta a que el hospedaje que ofrecía a Jesús no tuviera pero, que a la acogida que prestaba a su persona. No estaba mal esto, pero lo principal era lo otro. "A los pobres los tenéis siempre con vosotros, en cambio, a mí no siempre me tenéis"
. Jesús no había ido a su casa a que Marta y María le dieran un banquete, sino a ofrecérselo él a las dos, porque "No sólo se vive de pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios"
. 


6. Cuando Marta, nerviosa, tensa, agobiada y celosa, pidió a Jesús que reprendiera a Marta, consiguió ser ella la amonestada: "Estás inquieta y nerviosa por tantas cosas: una sola es necesaria". No reprendió su servicio, sino el modo de servir. ¿Por qué estaba tensa? Quería hacer un buen papel delante de su huésped. Buscaba nás ganar prestigio de buena anfitriona, que acoger la persona del Maestro. Con amor de sí misma se olvidó del amor al Señor. En vez de dedicarle a él la atención y el afecto y el cariño, la mirada y el acatamiento, la dedicó a los pucheros, y a las manzanas, a los dátiles y a la carne que estaba cociendo, al mantel y a la colocación de los muebles y esteras. No es que esto estuviera mal, pero es que lo otro era mejor, y es lo que hizo María, que supo elegir la mejor parte, que no se la quitarán Lucas 10, 38. 


7. La Iglesia tiene que hacer la síntesis de las dos posturas. No excluir una en detrimento de la otra, sino integrar las dos. De la intensidad de la atención al Señor brota la iniciativa del servicio y la permanencia en él, aunque no sea gratificante. Porque sensiblemente casi siempre es menos placentero atender a Dios, que parece que no nos dice nada aunque nos pasemos la noche en oración, que dar de comer a un enfermo que nos corresponde con una sonrisa. Y seguramente es más apetecible organizar un club de muchachos agradables, que dedicar la mitad del tiempo a estar sentado a los pies del Señor como María, o estar de pie con los ojos fijos en él, como Abraham. Un esposo que trabaja toda la semana y cuando llega por la noche cansado, apenas le dice cuatro palabras a su esposa, y el viernes por la tarde le entrega el sobre abultado con el salario ganado y cree que porque ha estado enfrascado en el trabajo para la esposa ha cumplido con su deber de esposo, no se ha dado cuenta de que la atención a la persona de su esposa y al diálogo con ella es más importante. ¿Pueden estar toda la semana mirándose a los ojos? No, hay que integrar las dos actitudes. Primero, el corazón a la esposa y desde ahí, el trabajo con mayor ilusión. "Cuando estás en casa te entretienes jugando con el ordenador, y ahora salimos de paseo con los niños, y te vas a ver a tu prima", oí quejarse dolida a su esposo a una esposa, con razón. 


8. Santa Teresa decía que entre los pucheros anda el Señor, pero si no se enciende por la mañana la caldera de la calefacción, estamos todo el día destemplados, pensando sólo en los pucheros. Para meter al Señor entre los pucheros, hay que cultivar su amistad. De lo contrario el Señor se va difuminando y quedando en la penumbra hasta desaparecer del horizonte, y entonces aparece la tensión, se pierde la calma y sólo cuenta el trabajo y "tantas cosas". Una Iglesia que centre más su atención en el trabajo de Dios que en la persona de Cristo, ni ha entendido el amor, ni ama de veras, y además, se agota en la esterilidad.


9. Que la Eucaristía, en la que el Señor nos hospeda en su casa, y después de explicarnos las Escrituras, nos reparte su pan y su vino, alimente nuestro amor y gratitud por la salvación, haga arder nuestro corazón como a los discípulos de Emaús y lo mantega atento durante la semana, como Abraham y María que escuchan la palabra de Dios para cumplirla. 





   DOMINGO 17  C

      LA FUERZA DEL HOMBRE Y LA DEBILIDAD DE DIOS

1. Camino de Sodoma partieron los ángeles para examinar a la ciudad. El Señor seguía en compañía de Abraham, que comenzó  a interceder por Sodoma. Su confianza en el Señor había crecido, y apela a la justicia de Dios que no puede consentir la destrucción de los inocentes por causa de los culpables: "Si hubiera cincuenta inocentes en la ciudad, ¿no la perdonarás en atención a los cincuenta?" Génesis 18, 20. De la confianza en la justicia, pasa la audacia de Abraham a invocar la misericordia. Una ciudad pecadora no puede acarrear el castigo sobre cincuenta inocentes. En cambio, cincuenta inocentes pueden salvar a una ciudad entera. 



2. Accede el Señor a la intercesión y se presta al regateo. Lleno de osadía, a la vez que de humildad, sigue Abraham rebajando el número de los inocentes hasta diez. El pensaría en Lot y en su familia, que siguen vinculados a él y a la promesa: -"En atención a los diez no destruiré la ciudad". Abraham ha invertido los factores de la solidaridad. De una ciudad malvada que arratra al castigo a unos inocentes, pasa a diez inocentes que pueden conseguir el perdón de la ciudad. 


3. En ese camino está cercano ya al Siervo de Yavé de Isaías, que con su justicia salvará y justificará a muchos
. Y ya por esa senda, al plan salvador realizado en la cruz por un solo justo, Jesucristo. 


4. La misión de Abraham y de su pueblo aparece clara a esa luz: la misión de la intercesión no sólo por su pueblo, pues Sodoma no lo es, sino por toda la humanidad, representada aquí en Sodoma, que resume la maldad de los hombres. La revelación de Dios a Abraham de su plan sobre Sodoma, el mundo, constituye al confidente, en mediador como Moisés. Dios habla y actúa, haciendo ejercitar de inmediato la intercesión de Abraham. Y con ello manifiesta que su amor va a contar con el hombre, a cuya petición y oración está plenamente abierto.


5. El salmista confiesa su experiencia de oración favorecida: "Cuando te invoqué, Señor, me escuchaste" Salmo 137.


6. Abraham suplicando nos ha abierto el camino hacia la enseñanza de Jesús. El era un hombre de oración. En sus años de Nazaret, oraría en la sinagoga, con su familia santa, y también a solas. Tardes y noches del sabat, cuando ya mayorcito, se ha ido a la soledad del campo o de la montaña para hablar con su Padre, lleno de su Espíritu Santo. Poco a poco, a medida que iba creciendo en edad, ha ido descubriendo el inmenso amor que el Padre le tiene, al que él va correspondiendo y va comprendiendo que la única comparación que se aproxima a su ternura, es la del amor que él ha ido recibiendo de san José y de su madre María, que son sus papaítos. 



7. Cuando los discípulos le vieron una vez orar, quisieron orar como él. Se le veía tan lleno de luz y de paz, de cariño y de suavidad, de candor y de belleza, que les fascinó. "Y uno de ellos le dijo: "Señor, enséñanos a orar"
. Y les enseñó la primera oración cristiana, muy distante de las rituales de la sinagoga, que ellos conocían. 



8. Comenzó a invocar justamente al "Papá" de su experiencia personal, en la que predomina el deseo de la llegada del reino y su santidad, el cumpliento de la voluntad del Padre, y sigue la petición del pan de cada día y el perdón fraterno y la fuerza para no caer en la tentación del antirreino, que arrastra consigo todo el mal. 


9. A continuación ilustra el poder de la oración en el reino con dos parábolas: el amigo que pide prestados tres panes, de noche, cuando la puerta del amigo está cerrada, y que los consigue, si no por la amistad, por la importunidad
; y el hijo que pide pan, o pescado o un huevo a su padre, y el padre no le da una piedra que le rompa los dientes, ni una serpiente venenosa que le muerda y le inocule su veneno, ni un escorpión para que le pique y lo mate. Y esto lo hacéis vosotros, que sois malos, ¿qué no hará el Padre, de quien vuestros padres han recibido el amor que os tienen, que no es más que una pequeña chispa del suyo que él ha creado en ellos?
.


10. Ahora estamos escuchando a Jesús. Sus palabras son tan actuales y más que la sangre que corre por nuestras venas y que los latidos del corazón que estamos sintiendo. Su amor sigue tan real y actual, que en seguida va a estar vivo y resucitado sobre el altar. Viene con el Corazón lleno de su Espíritu para derramarlo sobre toda la comunidad y sobre cada uno. Cuando a continuación recemos el Padre nuestro, recordemos que él nos lo ha enseñado y que nos quiere a todos salvados por su Sangre. A él gloria por los siglos. Amen.




        
     DOMINGO 18  C


  "LO QUE HAS ACUMULADO ¿DE QUIEN SERÁ?

1. Desde el domingo 12 hasta el 18, Jesús nos ha venido ofreciendo en el evangelio, las notas esenciales que deben caracterizar a sus discipulos, que deben seguirle cargando con su cruz cada día (domingo 12); la mansedumbre, la decisión de permanecer con él, y las exigencias del reino (domingo 13); la designación de los 72, y las normas concretas para la evangelización (domingo 14); la caridad como la del samaritano (domingo 15); la escucha de la palabra (domingo 16); la eficacia de la oración (domingo 17); y el valor supremo del Reino, superior a los valores humanos (domingo 18). 


2. Talleyrand, político francés, y hombre con una vida muy agitada y azarosa, cargado de honores y de títulos, cuando estaba a punto de morir, se levantó de la cama y comenzó a abrazar sus muebles y sus joyas, y a cada objeto que abrazaba preguntaba: ¿También esto lo he de dejar?


3. "Hay quien trabaja con sabiduría, ciencia y acierto, y tiene que dejarle su porción a uno que no ha trabajado"
. 


4. Jesús nos cuenta la parábola de un hombre rico que consiguió una gran cosecha que desbordaba su almacén, y se vio forzado a ensancharlo; y cuando ya tenía almacenado todo el grano y el resto de su cosecha, se dijo a sí mismo: No te acabarás lo que tienes, disfrútalo, date buena vida, come y bebe todo cuanto quieras. Pero Dios le dijo: "Necio, esta noche vas a morir. ¿Para quien será lo que has acumulado?" Lucas 12, 13.

5. Los valores más apreciados por la sociedad son las riquezas, y el poder. Se planea una civilización del bienestar, con un horizonte cerrado, que no piensa en los demás, próximos o lejanos. Anestesiada por su confort y despilfarro, contempla impasible las imágenes de la pobreza y de la miseria, sin que su conciencia le reproche su mesa repleta, su confort y su derroche. Una sociedad que no piensa más que en vivir en este mundo, como si todo acabara con la muerte. Una civilización regresiva donde predomina la ley del más fuerte, llena de sí misma, suficiente y agresiva, prepotente y deshumanizada. Una sociedad que no duda en cerrar la puerta de la vida a los intrusos que se atreven a nacer y a disputar un plato más o un puesto más en el banquete de la vida, que quieren para ellos solos. 


Toda la riqueza que acumulan, sin reparar en la licitud de los medios, ni en los destrozos que causa a su alrededor, con la droga, que envena la vida de una innumerable multitud de jóvenes, con la corrupción y la mordida ¿quién la va a disfrutar? 


6. A este mundo moralmente enfermo Jesús le abre una ventana de emergencia, la riqueza del reino suyo. La riqueza que no pasará, los tesoros que no pueden ser robados, ni roidos por la polilla. 


7. Jesús califica de necio al rico que ha obrado así. Porque quiso ser rico para sí mismo, y no para el reino y para los ciudadanos del reino, con quienes debió haber compartido sus bienes almacenados, ambicionando y codiciando más tener que ser, creyendo que no había de morir nunca. Si hubiera sido rico en virtudes; si hubiera almacenado en el cielo, ahora que va a morir, sabría que le estaban esperando los pobres con quienes había compartido el fruto de su trabajo, para abrazarle en las eternas moradas
.


8. Jesús, que busca nuestro bien supremo, y que sabe que la sociedad que desdeña sus palabras no es más feliz, sino que tiene mayor índice de inseguridad, aún aquí, y más criminalidad y mayor número de neuróticos, sigue invitando diciéndonos estas verdades tan fundamentales hoy: "¡Ojalá escuchemos hoy su voz, y no endurezcamos nuestro corazón" Salmo 94.


9. San Pablo nos invita a "buscar los bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios, y no los de la tierra" Colosenses 3, 1. Pero ese arriba ya está aquí abajo, y consiste en estar abiertos al reino; en estar ya trabajando por realizar el reino ahora ya; compartiendo nuestros bienes aquí. Cristo nos enseña a seguir una nueva tabla de valores en la que nuestra vida como don para los demás pase a primer término. Con la certeza de que "buscando primero el reino de Dios, todo lo demás se nos dará por añadidura"
.


10. La palabra es eficaz y está obrando en nosotros la vida, escondida con Cristo en Dios, en quien nos está salvando y con él resucitando. Y obrará la eucaristía, nuestra fuerza y esperanza, don de su amor inefable, que nos aprovechará para nuestra salvación. 





    DOMINGO 19  C


          
       ESPERANDO AL SEÑOR

1. El Señor había dado órdenes precisas a Moisés porque le urgía ya la liberación de su pueblo de Egipto pues el clamor de los pobres era ya vociferante, porque su vida se había hecho ya en aquella tierra insoportable. Dios no es sólo liberador individual, como puede pretender una teología espiritualista, que sólo se realiza en la intimidad individual y personal. Es también un liberador social, que escucha la oración de su pueblo. Envía a Moisés como su instrumento liberador, amenaza al Faraón con los diez castigos de las plagas, y va a suceder la última: la muerte de todos los primogénitos de Egipto, como nos lo cuenta el libro del Exodo: "A medianoche, el Señor hirió de muerte a todos los primogénitos de Egipto: desde el primogénito del Faraón que se sienta en el trono, hasta el primogénito del preso encerrado en el calabozo, y los primogénitos de los animales. Aún de noche, se levantó el Faraón y su corte y todos los egipcios, y se oyó un clamor inmenso en todo Egipto, pues no había casa en que no hubiera un muerto"
. Los israelitas habían sacrificado el cordero al atardecer y habían rociado con su sangre las jambas de las puertas de sus casas, y lo habían comido con la cintura ceñida, dispuestos para el paso del Señor Sabiduría 18, 6.


2. El pueblo dichoso a quien Dios escogió, aguarda al Señor Salmo 32, y tiene que esperarlo con la cintura ceñida. Conocían muy bien los orientales el significado de esta expresión la cintura ceñida, porque con los vestidos ámplios que usaban, no podían caminar de prisa. 


3. El Señor pasa, el Señor va a llegar, y hay que estar preparados para ir con él a su reino, antes de que el Faraón se arrepienta de haberles dejado salir de Egipto. Urge la diligencia a los que hemos elegido el reino y en él hemos puesto nuestro corazón, y hemos decidido seguirle y colaborar con él en la difusión, extensión y profundización de ese reino. Tened también encendidas las lámparas con aceite preparado por si se retrasa el Señor. 


4. ¡Dichosos vosotros si cuando llegue el Señor, os encuentra despiertos y a punto, venga a la hora que venga!. Igual puede venir a media noche, como a la madrugada. Si os encuentra en vela, ocupados en servicios de la casa, o en la oración, o dedicados al estudio, o enseñando la doctrina, o exhortando, o repartiendo con generosidad, o presidiendo con seriedad en la caridad, o haciendo obras de misericordia con alegría, o administrando rectamente vuestros asuntos, en fin, cumpliendo fielmente las obligaciones de vuestro correspondiente servicio, desarrollando vuestro carisma para la edificación del Reino, y la construcción del Cuerpo de Cristo
, os hará entrar al banquete donde él mismo os servirá. 


5. Pero ¡ay del criado desordenado y perezoso, que ante la demora del Señor, malvarata los talentos, desprecia el tiempo, no reparte la ración de su palabra a la servidumbre, maltrata a sus hermanos y hermanas, y se dedica a beber y a banquetear! Le espera un castigo tanto mayor, cuanta mayor responsabilidad se le haya entregado. Al que más haya abusado de la confianza de su Señor, mayor castigo se le impondrá. "Al que mucho se le dio, mucho se le exigirá; al que mucho se le confió, más se le exigirá" Lucas 12, 32.


6. Dispóngamonos a presentar nuestro corazón con disponibilidad total como Abraham, que obedeció a la llamada sin saber a dónde iba, y como Isaac y Jacob, herederos de la promesa Hebreos 11,1, para que como a ellos, el Señor resucitado, nos pueda sentar hoy en el banquete que nos ha preparado y que él mismo nos va a servir para que crezca en nosotros su reino.





         DOMINGO 20  C




EL FUEGO QWE SEPARA



1. Entre otras muchas, una escena que asimila Jeremías a Jesús de Nazaret, es la de su entrega hecha por el rey Sedecías, hombre voluble y de débil voluntad, a sus dignatarios, que al decirle al rey: "Ese hombre debe morir porque está desmoralizando a los soldados y a todo el pueblo con sus discursos", respondió: "Ahí lo tenéis". Y lo arrojaron en el aljibe. Jeremías cayó de golpe y se hundió en el lodo. ¡Qué precio tan alto hay que pagar por la verdad! Jeremías 38, 4. 


2. A la oración del profeta gritada con angustia: "Señor, date prisa en socorrerme", sigue la respuesta del Señor, que se inclinó y escuchó su grito, y por medio de un extranjero etíope, criado y eunuco, que como un buen samaritano se compadeció de Jeremías, "le sacó de la fosa fatal, de la charca fangosa, afianzó mis pies sobre la roca y aseguró mis pasos" Salmo 39.


3. El profeta sufre la más cruel persecución. Sus enemigos intentan matarle y para eso lo arrojan en una cisterna. Jerusalén sufre un asedio prolongado de dieciocho meses. Se multiplican las escenas de terror: hay madres que se comen a sus propios hijos y beben sus propios excrementos. Cuando el rey Sedecías huía con su familia ha sido capturado en Jericó, y han asesinado a sus hijos uno a uno en su presencia. La ciudad ha sido saqueada, demolida e incendiada, los supervivientes han sido desterrados a Babilonia, y Jeremías, salvado de la prisión y conducido a Egipto, muere apedreado por sus compatriotas
. Rilke lo ha visto así: "Antes era yo tierno como trigo temprano, - mas tú, oh enfurecido, tú has logrado irritar - el corazón que yo te había ofrecido, - de modo que ahora hierve, igual que el de un león. - ¿Qué boca me xigiste que tuviera, - entonces, cuando yo era casi un niño? - Se ha convertido en una herida: ahora, - años fatales sangran de ella, uno tras otro. -"Cantaba yo a diario nuevas penas - que tú, insaciable, habías inventado, - y no fueron capaces de matarme la boca; - mira a ver cómo puedes calmarla, cuando los - que destruyamos y rompamos - estén perdidos y dispuestos - y hayan perecido en el peligro: - pues entonces, en el montón de escombros, - quiero, por fin, oir mi voz de nuevo, - que era desde el principio sólo un llanto". Jeremías, tipo auténtico de Jesús, inspirador del poema del Siervo Paciente de Isaías, anticipa también la resurrección de Cristo al ser liberado de la muerte en la cisterna. San Juan de la Cruz lo rememora en la "Noche oscura del espíritu", como prototipo de aniquilamiento.


4. "He venido a prender fuego en el mundo: ¡y ojalá estuviera ya ardiendo". Jeremías, entregado por el rey Sedecías con las palabras entreguistas: "Ahí tenéis al Hombre", anticipa la entrega de Jesús al pueblo por Pilato, con las mismas palabras: "Ecce Homo". Y arrojado en el fango de la cisterna para que allí se pudra, y liberado, anticipa el calabozo donde Jesús fue metido, y la crucifixión horrorosa, y la liberación por el Espíritu con su resurrección. Y Jesús no se echa atrás ante lo que le espera, porque sabe que no hay otra manera de redimir al mundo y cumplir la voluntad del Padre. 


5  El Dios de Jesús no es un dios griego que actúa de espectador de la acción del mundo, como "convidado de piedra", sino que actúa como Redentor. Es un actor más de la historia humana. Introduce a su Hijo Amado en la vorágine de las pasiones de los hombres para que sufra y padezca con ellos y sea discutido por ellos, convertido en bandera discutida y en "Signo de contradicción"
. No viene a quemar al mundo con el fuego de su Espíritu desde fuera del mundo, sino metiéndose en el mar proceloso del pecado y de los intereses creados de los hombres, del poder y del mal. 


6. Jesús no es un pirómano que enciende el fuego impumemente desde fuera, sino un acelerador y propagador del fuego, que está deseando meterse entre las llamas para destruir el mundo viejo de pecado y crear un mundo nuevo de redención y de gracia. Toda su vida desde el pesebre hasta el Calvario, ha sido un reguero de amor. Con ese amor purifica a los hombres y los salva. Unos le aceptan, otros le contradicen. Pero él no ha venido a traer al mundo una paz falsa y ficticia, que deje las cosas como están. Los que se quieran separar de él, no serán forzados a permanecer con él. Cuando sus discípulos comiencen a extender su fuego de amor, "más fuerte que la muerte"
, experimentarán las palabras del Maestro. Si él fue discutido, también ellos lo serán 
. La palabra de Jesús viene a separar a los hombres, y a romper los lazos de la sangre y del egoísmo, para crear una familia nueva y universal, la familia de los hijos de Dios, que "cumplen la voluntad de su Padre"
 Lucas 12, 49. Pero el mal, la mediocridad, y la visión mundana de la vida no se dejan arrebatar la presa sin lucha, incluso en el santuario más íntimo y primigenio de la familia y del hogar. Santa Juana de Chantal tuvo que vencer, como tantos, la resistencia de su propia familia al seguimiento de Cristo.







7. Las palabras de Jesús continúan siendo verdaderas y actuantes, sobre todo cuando vamos a traerle sobre el altar con el fuego del Espíritu, presencializando "el bautismo con el que él deseaba ardientemente ser bautizado", el de su sangre derramada en su muerte en la cruz para destruir nuestros pecados y los de todo el mundo. Y conducirnos a la intimidad de su vida resucitada, con el Padre y con el Espíritu Santo. 





   DOMINGO 21  C


      
        SALVACION UNIVERSAL



1. El tercer Isaías intenta elevar el espíritu de los que, vueltos del exilio y superados aquellos sufrimientos, se han olvidado de que Dios les ha salvado, como salvó y dió la libertad a sus padres, que ya han caído en una mediocridad alarmante. Siempre la misma historia. Tras la bonanza y el bienestar, el olvido de Dios, y el vivir en la relajación y la pérdida de los ideales. El profeta les ilumina la presencia de la gloria del Señor, que será admirada por todos los pueblos de todas las lenguas y razas. El Señor ejercerá una atracción irresistible e imparable sobre todas las naciones, que vendrán a contemplar su poder. Y estos mismos, elegidos y marcados con un carácter sacerdotal nuevo, diferente del sacerdocio que heredaban los hijos de Aarón, serán enviados por el Señor a todas las naciones a anunciar la grandeza de su majestad Isaías 66, 18. 


2. Los gentiles que vendrán a conocer al Redentor cuando nazca en Belén, y las razas diferentes que recibirán la efusión del Espíritu Santo en Pentecostés y cantarán en todas las lenguas las magnificencias del Señor, han sido vistos por el profeta que lo está anunciando para alentar al pueblo y para que se haga digno de recibir el envío:


3. "Id al mundo entero y predicad el Evangelio", para que "le alaben todas las naciones y le aclamen todos los pueblos" Salmo 116.


4. A esa universalidad de llamados se refiere Jesús: "Vendrán de Oriente y de Occidente, del Norte y del Sur y se sentarán a la mesa en el Reino de Dios" Lucas 13, 22.


5. A medida que avanza Jesús en su camino hacia Jerusalén, va señalando y puntualizando las condiciones para pertenecer a su reino. Hoy, a raiz de una pregunta que no responde, sobre el número de los que se salvan, se muestra más exigente: "Esforzaos en entrar por la puerta estrecha". Esa estrechez no afecta a la puerta del cielo, morada de Dios, sino a la exigencia de la entrada en el reino, para lo que hay que escuchar la palabra y cumplirla. Los que no escuchan, o si escuchan no la ponen en práctica y la hacen estéril, "cuando el amo de la casa se levante y cierre la puerta", será inútil que la aporreen queriendo entrar invocando derechos: los judíos que han oído predicar las palabras de Jesús en sus plazas, y los cristianos que han oído y han orado llamándole: "Señor, Señor"
, y hasta han comido su eucaristía, porque el Señor responderá: "No se de dónde sois, ni quiénes sois. ¡Apartaos de mí todos los malvados!. Entonces lloraréis y os rechinarán los dientes, al ver a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el reino de Dios, mientras vosotros sois arrojados fuera". 


6. El cumplimiento del mensaje de Jesús no es cosa baladí. Es el cumplimiento lo que nos convierte en Jesús, y lo que nos hace reconocibles por él. Es importante escuchar, estudiar el mensaje y conocerlo, pero es definitivo el practicarlo cada día. Y como la debilidad humana es grande, hay que estar vigilando siempre para no caer en la tentación
. Se hace imprescindible la atención constante a la mirada de Dios, y el recurso a los sacramentos necesario, también al de la reconciliación, que tenemos bastante relegado al olvido, por el creciente eclipse del pecado. 


7. Para que nuestra participación en la Eucaristía sea plena y provechosa, hay que cuidar la limpieza de nuestra conciencia. Es así como podremos vivir nuestra vida de resucitados en la comunidad familiar, y en la eclesial, y en la sociedad civil, y en el mundo que estamos llamados a evangelizar y a transformar desde dentro, como fermento en la masa
 y como luz sobre el candelero
. Es el envío a la misión que nos confía el que "quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad
: y en el cumpliento de esa misión comprobaremos que "hay últimos que serán primeros, y primeros que serán últimos". 



8. El Señor Jesús, que se ha hecho el último de todos y el servidor de todos
, y ha sido glorificado por el Padre, nos conceda abrirnos a su gracia, participar de su eucaristía con amor y practicar su Palabra sirviendo a nuestros hermanos y anunciando su nombre a todas las gentes.





         DOMINGO 22  C
             

"EL QUE SE ENSALZA SERA HUMILLADO 

 Y EL QUE SE HUMILLA SERA ENSALZADO"

1. Las lecturas de hoy tienen la virtud de la humildad, fundamento del Reino, como quicio. Nos la recomienda el Eclesiástico, y Jesús toma una de sus parábolas de los Proverbios: "Más vale escuchar "Sube acá" que ser humillado ante los nobles"
. En el hombre hay un instinto que le hace aspirar siempre a grandezas; se lo pide el alma, que siente una irresistible inclinación a alcanzar un ideal, un algo superior y más alto. Para conseguirlo se le ofrecen dos caminos, el de la soberbia, que es el que siguieron los ángeles rebeldes, Adán, y los filósofos paganos, que "pretendiendo ser sabios, resultaron unos necios"
, y también escogieron los hombres, que por querer situarse más alto de lo que les correspondía, y pretendiendo sobresalir sobre los demás, y arrastrados por el orgullo, cayeron en un estado miserable. El verdadero camino de la auténtica elevación es el camino de la humildad, que es el que siguió Cristo y los santos y que conduce a la gloria.


2. No consiste la humildad en negar las propias cualidades, que son dones divinos que hay que hacer fructificar, como nos enseña Jesús en la parábola de los talentos
; ni tampoco en negarse a aspirar a hacer cosas grandes, que suele camuflar pereza, ni en hablar mal de sí mismo, o en fingir que se tienen tantos y tantos defectos, sino en un conocimiento verdaderísimo de sí mismo, por el cual el hombre desprecia su maldad, como dice San Bernardo
. Santa Teresa del Niño Jesús fue reprendida como soberbia por un confesor, a quien manifestó sus deseos de ser una gran santa. Lo que no es humildad es aspirar inmoderadamente a cosas grandes (Santo Tomás). Santa Teresa dice que la "humildad es andar en verdad, que lo es muy grande no tener cosa buena de nosotros, sino la miseria y ser nada; y quien esto no entiende anda en mentira"
. El humilde no lo es porque se compara con los demás, sino con Dios, y ve que es nada ante él, pues ve la diferencia infinita que hay entre su pequeñez humana y la grandeza de Dios. 


3. La humildad es el fundamento de la vida cristiana, pues Dios resiste a los soberbios. Y ella conserva los frutos de las demás virtudes que dan muy buen olor. La actitud del hombre humilde, que no se supervalora, atrae más a Dios y a los hombres, que la generosidad: "Hazte pequeño en las grandezas humanas y alcanzarás el favor de Dios, que revela sus secretos a los humildes" Eclesiástico 3, 17. Tanto más acepto a Dios será el hombre, cuanto más se humille ante él. Así obró Abraham cuando intercedió por Sodoma, y mereció que Dios compartiera con él,  el plan de la destrucción de Sodoma: "Me he atrevido a hablar a mi Señor, yo que soy polvo y ceniza"?
 . 


4. Porque él "ha preparado su casa a los desvalidos; él es padre de huérfanos, protector de viudas, alivió la tierra extenuada con la lluvia copiosa, y su rebaño habitó en la tierra, que su bondad preparó para los pobres" Salmo 67.

5. Un sábado Jesús había sido invitado a comer en casa de un fariseo importante y, como era un fino observador, vio con qué descaro escogían los primeros puestos. Aprovechó la situación   para dar su mensaje, pues él no va a las bodas por otra razón. Siempre está a punto para entregar el regalo de su palabra de vida: "Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el puesto principal no sea que hayan convidado a otro de más categoría que tú, y te digan: <Cédele el puesto a éste>. Se trata de una actitud ante la vida humana: subir el primero, aunque sea en el autobús de corto recorrido, buscar y halagar a quien nos pueda subir más alto, sin reparar en empujones, ni en intentos de soborno adulador, aunque se prive del puesto a otros con más méritos o más cualidades, con detrimento de la propia sociedad, que al ambicioso poco le importa. Es una enseñanza tan oportuna ésta de Jesús que si se cumpliera en el mundo, todo mejoraría. Que, por otra parte, quien no la cumple, se expone a quedar en ridículo ante los invitados, si llega otro de más categoría.


6. También es antievangélico invitar, obsequiar, a los que te puedan corresponder. Jesús nos dice que los hombres no deben obrar según la ley del intercambio interesado: "te doy para que me des", te invito para que me invites, te ayudo para que me ayudes, para que me lo agradezcas y dependas de mí, para que me encumbres. Los discípulos de Jesús no deben convertir la vida en un negocio. Jesús les enseña a vivir la gratuidad, como la de su amor que ofrece sin esperar recompensa. La enseñanza de Jesús y su proceder es buscar a los pobres, y a los ciegos, y a los cojos e invitarlos a su banquete. Esos no te pueden pagar, y tu recibirás tu paga el día de la resurrección. Así te convertirás en dicípulo de Jesús, y del Padre que hace salir el sol sobre los buenos y los malos
 y da la vida, la gracia y el cielo gratuitamente. Así entregó él su cuerpo a a la muerte por nosotros y lo recuperó en la resurrección. 


7. Jesús estaba curando a aquellos fariseos llenos de suficiencia, que les impedía abrirse a la palabra, y nos está ahora curando a nosotros, que hemos sido invitados a este banquete de la Eucaristía sin méritos propios, por sólo su amor de predilección. Agradezcamos su invitación sirviendo a los que "no nos pueden pagar; te pagarán cuando resuciten los justos" Lucas 14, 7.




   DOMINGO 23  C


          LA EMPRESA MAS ARRIESGADA

1. Salomóm pide sabiduría a Dios para que le guíe prudentemente en sus empresas; con ella sus obras serán agradables a Dios, y podrá juzgar a su pueblo con justicia. Si Salomón pide a Dios discernimiento para tener tino en el enfoque y solución de los problemas terrenos, ¿cuánto más necesita pedirlo para saber cumplir la voluntad de Dios?, pues "¿qué hombre conoce el designio de Dios, quién comprende lo que Dios quiere... si tú no le das tu Sabiduría enviando tu santo Espíritu desde el cielo?" Sabiduría 9, 13. Si los asuntos humanos a veces son tan difíciles, ¿que ocurrirá, con los caminos del Señor, que son: "un abismo de riqueza, de sabiduría y de conocimiento, sus decisiones son insondables y sus caminos irrastreables? ¿Quién conoce la mente del Señor? ¿Quién es su consejero?"
. Si las realidades terrestres apenas las conocemos, ¿qué ocurrirá con las realidades sobrenaturales?


2. Dios ha grabado en el corazón de todos los hombres la ley natural, y ha dado a su pueblo la ley en el Sinaí, pero el instinto desordenado, la fuerza de las pasiones y la influencia del ambiente mundano, enturbian el agua clara de la conciencia de los hombres, como lo testifica Pablo: "Los objetivos de los bajos instintos son opuestos al Espíritu y los del espíritu a los bajos instintos, porque los dos están en conflicto. Resultado: que no podéis hacer lo que quisierais"
. De tal manera que "En lo íntimo, cierto, me gusta la ley de Dios, pero en mi cuerpo percibo unos criterios diferentes que guerrean contra los criterios de mi razón y me hacen prisionero de esa ley del pecado que está en mi cuerpo"
 ¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de este ser mío, instrumento de muerte?"
 Sólo la Sabiduría de Dios nos enseñará lo que le agrada y con ella nos dará la fuerza salvadora. 


3. Con tu Sabiduría, Señor, nos enseñarás "a calcular nuestros años para que adquiramos un corazón sensato, y comprendamos que mil años en tu presencia son un ayer que pasó, una noche en vela, y como la hierba que por la mañana florece y por la tarde la siegan y se seca. Que tu bondad, Señor, baje a nosotros y haga prósperas las obras de nuestras manos" Salmo 89.


4. Dios nos ha revelado su designio de amor en Jesús, Sabiduría divina encarnada, quien, mientras va caminando hacia Jerusalén acompañado de mucha gente, que ha escuchado la parábola de la gran cena y la invitación general para que se llene su casa: "Sal a los caminos y a los cercados y haz entrar a la gente para que se llene mi casa"
, plantea las exigencias de su seguimiento. 


5. La primera condición y fundamental, es seguirle con la cruz: "El que no carga con su cruz y viene en pos de mí, no puede ser discípulo mio" Lucas 14, 25. Como Cristo, su discípulo ha de entregarse a Dios y a los hermanos, especialmente a los más pequeños y desprovistos. 


6. La segunda, es el desprendimiento de la propia familia: "Si alguno viene conmigo y no está dispuesto a renunciar a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, hermanos y hermanas, e incluso a sí mismo, no puede ser discípulo mío". Lo que quiere Jesús significar es que hay que renunciar a cerrarse en el gheto de la biología, de la tribu, del clan familiar, nacional-racista, dominado por el orgullo y por el egoismo, individual o colectivo. Jesús no quiere que se se utilice a Dios para difundir el ideal propio, la "capilla" propia. Así no se sirve al Reino, sino que se aprovecha como escalón para conseguir prestigio y otros intereses. Esos apegos afectivos atan e impiden la creación de la familia universal que él está ya creando, a cuya edificación puede y debe contribuir la familia propia, que sólo así quedará justificada en su fin. 


7. Por último, el que quiera seguir a Jesús ha de renunciar a todo lo que tiene. Es lo que le pidió al joven rico
, a cambio de su amistad. Se puede vivir la renuncia sin necesidad de salir del mundo y de su ambiente y de su propio trabajo. Basta con orientar todas las energías y todo lo que se tiene hacia el Reino de Jesús, que ya está actuante entre nosotros. Y poner nuestras cosas al servicio de los hermanos.


8. Esa es la torre que hemos de construir. Esa es la guerra que hemos de ganar. Torre y guerra ante cuya construcción y conquista no nos podemos evadir, porque en ellas está implicada nuestra salvación. La enseñanza del Señor es: Si los proyectos de este mundo exigen e imponen un precio, unos planes y unos sacrificios, ¿cómo podremos sin planes, sin sacrificios, sin precio, enfrentar el plan supremo del Reino? Para eso necesitamos y hemos de pedir, como Salomón, el espíritu de Sabiduría que él nos da, junto con el consuelo y la seguridad de que el principal constructor de la torre y el general que dirige la guerra es el Señor que ha vencido la muerte con su resurrección. Y que nos  fortalece con el pan de la eucaristía.  





DOMINGO 24   C


           HIJO, DEBERÍAS ALEGRARTE

1. "Señor, da paz a tus fieles" Eclesiástico 36, 18. Con esta invocación se abre la misa de hoy. La paz es un don de Dios por Cristo a los hombres. El creador y dueño de todas las cosas  no hizo a los hombres para que se maten entre sí, como estamos viendo horrorizados que ocurre hoy, pues Dios no se recrea en la destrucción de los vivientes. 



2. Dios quiere que los hombres vivan en paz, la paz que nos ha ganado Cristo con la sangre de su cruz, y nos dio por sus discípulos a todos. También los hombres deben ser sembradores de paz, para lo cual han de estar en paz con Dios. 


3. Por eso al ofrecerle la Eucaristía al Padre le pedimos que "traiga la paz y la salvación al mundo entero" y, cuando participamos del cáliz y del pan que partimos, renovamos nuestras energías para servir a la justicia y a la paz, ya que Cristo se apodera de nuestras vidas para penetrarlas de su caridad.


4.  El pueblo hebreo se ha construído un becerro de metal, representando al dios cananeo de la fecundidad, seha postrado a sus pies y le han ofrececido sacrificios Exodo 32, 7. Se han hecho un Dios a la medida de sus deseos, como dirá Nithzche: "Si es verdad que Dios hizo al hombre a su imagen y semejanza, le salió bien, porque el hombre ha hecho a Dios a su imagen y semejanza".  Hoy, como entonces, los hombres hacen Dios lo que desean que sea su dios, el becerro de oro, o el dinero de plástico, o el sexo, o el poder, o todo a la vez. Después de la idolatría, el Señor dijo a Moisés: "Mi ira se va a encender contra ellos hasta consumirlos".


5. Dios quiere disociarse de su pueblo. Moisés intercede y hace recordar al Señor a sus siervos Abraham, Isaac y Jacob, a quienes había prometido una descendencia como las estrellas del cielo. Y el Señor se arrepintió de la amenaza. Moisés se ha convertido en el Intercesor. El Pueblo de Dios, formado a veces integrado por una sola persona, queda constituído en el pueblo con función salvadora en la familia humana. Hoy Moisés, después Jesús y la Iglesia, su proyección. El pueblo descubre a Dios abierto a la intercesión y dispuesto a la misericordia y al perdón. Y conoce la garantía de la continuidad de su Pueblo como pueblo suyo en Dios que perdona.


6. Los fariseos están escandalizados viendo cómo los pecadores y publicanos acuden a Jesús y él les acoge. Para que comprendan la misericordia del Padre, Jesús les cuenta tres parábolas: De entre cien ovejas, una se ha perdido; una mujer ha perdido una moneda, de las diez que tenía; y el hijo menor se ha ido de casa Lucas 15, 1.

Cuando hemos perdido la cartera, el carnet, o el pasaporte, Los buscamos con desespero y cuando al fin lo encontramos: ¡QUE ALEGRIA! Necesitamos compartirla. Una madre grita en la playa llamando a su niño, que se le ha perdido. ¡Qué inmensa alegría cuando lo encuentra!


Las dos primeras parábolas son las de la BUSQUEDA. De la moneda, cosa inanimada. De la oveja, animal desprovisto del instinto de orientación. La tercera es la de la CONVERSION. El padre no busca al hijo, sino espera que actué su razón y su amor. Le ofrece su casa y su amor. Amor que busca, que perdona, que crea. Esa es su alegría. La ALEGRIA del encuentro, que es evidente en las tres.


7. Jesús, encarnación del Amor del Padre, lleva clavada una espina, que constantemente le lacera. Es la actitud de los fariseos y los letrados, que nunca vieron bien el trato que Jesús dispensa a los pecadores públicos. Hoy, con toda intención, pero con gran mansedumbre, dibuja con su maestría inimitable, una parábola inmortal. La desarrolla con grandes rasgos de intuición, imaginación y nudo interesante. Estaban cogidos en las redes de sus labios todos, mientras él narraba la historia del hombre y el corazón de su Padre. 

     8.  Cuando el hijo menor pide la herencia, el padre, con el corazón roto, accede a los deseos de su hijo, que malgasta su vida y su fortuna lejos de su casa.  


9   Llega un momento en que piensa en su padre, en su casa, en sus criados que comen pan y él ni siquiera puede comer bellotas. Y dice: "Me pondré en camino a donde está mi padre, reconoceré que he pecado" y le diré que dispoga de mí como de un criado en su casa, a su lado, junto a él. Para llegar a descubrir la verdadera revelación de la MISERICORDIA DE DIOS hace falta una larga evolución espiritual, a través de muchos acontecimientos dolorosos y muchas desilusiones.


11. A esta altura de la narración, Jesús ya los tiene cogidos en la magia de sus palabras. ¿Hace falta ya que les diga la reacción del padre ante el hijo humillado y arrepentido? Sin embargo, Jesús sigue, porque está revelando el corazón del Padre. "Cuando aún estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió, y echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo". Profundos sollozos de alegría, vestido nuevo y anillo de bodas en el dedo, sandalias sin estrenar, sacrificio del ternero más gordo, y el banquete. 


12. ¿Y el hijo mayor? ¿El cumplidor observante del trabajo y de la ley, el que no se fue de casa? Cuando el hijo mayor oyó la música y el baile, no quería entrar. 


13. Jesús ha retratado al hijo menor disoluto, pero mejor, al Padre bueno. Había llorado a un hijo muerto y ahora su corazón brincaba con la música de júbilo porque aquél hijo había vuelto a vivir, se había perdido y lo ha encontrado. Pero ha querido, sobre todo, poner el espejo ante el rostro de los fariseos y letrados que, como el hijo mayor, observante y cumplidor, viviendo en constante contacto con su padre, no han sabido penetrar su corazón, y no han atisbado la amargura que aquel hijo que se fué, le roía el alma. Ni han sabido nunca, y menos hoy, reconocer a su hermano como hermano. Se les comen los celos y no pueden tolerar la alegría de su vuelta a casa. 


14  DIOS TIENE EL CORAZÓN EN UN PUÑO cuando a alguno de sus hijos le envuelve el pecado. Es como el Pastor que cuenta las ovejas, 97,98,99, ¿y la 100? Sufre porque sabe que ella sufre. Dios sufre porque sabe que el pecador es ese hijo que pasa hambre, que lo ha perdido todo, menos su dignidad de hombre y de hijo. Y el Padre es fiel. Lo busca. Envia sus profetas, sus sacerdotes, en busca de la oveja perdida.


15. Busca a Adán, ¿dónde estás? Busca a Caín, ¿qué has hecho con tu hermano? Por fin hace fiesta, y nos ha invitado a todos al Banquete de la Eucaristía.


16  ¡Alegría, hermanos, si nos hemos convertido! Convertido del pecado a la gracia, de la tibieza, a la intimidad con Dios.


17. Dios nos invita a su Banquete cada domingo; acudimos. Pero pide de nosotros mayor intimidad, una amistad que se manifiesta en un recuerdo más asíduo. Démosle esta alegría. 


                   
                DOMINGO 25   C



GANAOS AMIGOS CON EL DINERO

1. Al comienzo de la misa hemos oído al Señor que nos dice: "Yo soy la salvacion del pueblo". En la comunión oiremos a Jesús: "Yo soy el buen pastor" Juan 10,14.


Nuestra respuesta a Dios que nos salva en Jesús, extendiendo sus brazos en la cruz, ha de ser la de una gran fidelidad en el cumplimiento del amor a Dios y al prójimo. 


2  El profeta Amós alza el látigo de una valiente y minuciosa denuncia de injusticias sociales, que sólo desentona con la actualidad en la forma, pero el fondo es idéntico: afán desenfrenado de dinero, y corazón de piedra ante la miseria de los pobres. Es tan insaciable la amición de los poderosos, que ya no celebran las fiestas para honrar al Señor, sino como pesada carga que les pode nerviosos porque les impiden sus negocios. Es el reflejo de la sociedad de consumo que destruye a los hombres avarientos que no se paran ante las injusticias más repugnantes, devorados por el ansia por lo terreno, por lo económico y material, arriesgándose a sumergirse en los negocios más sucios e ilegales.


2. Por eso Jesús nos enseña a usar el dinero. El peligroso dinero. del cual desconfía tremendamente, mientras privilegia a quienes no lo tienen: "Dichosos los pobres"
... Aunque su desconfianza no recae sobre el mismo dinero, sino sobre la ceguera que produce.


3. ¿Necesitamos hoy que Jesús nos proponga una parábola sobre la corrupción que engendra el dinero? ¿No tenemos innumerables ejemplos en la vida actual?. No hay día que no salte a las páginas de los periódicos y a las pantallas de la televisión un escándalo de dinero: Sin Dios todo es posible, igual que para Dios todo es posible
. 


4. Sin Dios... Dice Jesús en la parábola que el hombre rico, cuando oyó las denuncias, destituyó al administrador Lucas 16, 1. El hombre rico hizo justicia, despidiendo al administrador derrochador. Hoy se denuncian las corrupciones y las apropiaciones indebidas, (el uso de los eufemismos, como la interrupción del embarazo, ¿cómo no llaman también la interrupción de la respiración al que ahorcan?, intenta dulcificar con el nombre la negrura del crimen), a costa de la sangre de los pobres, y no se cesa al administrador. En una sociedad que quiere ignorar a Dios, todo vale. Si no se teme a Dios, tampoco se teme a la historia, en primer lugar porque se la falsea. Ni a la justicia, porque se intenta autoamnistiarse. Y tan campantes. Pero Dios no va a callar: "Usáis balanzas con trampa, compráis por dinero al pobre. El Señor jura que no olvidará vuestras acciones", nos ha dicho el profeta Amós 8, 4.

5. El administrador destituido, que nunca ha dado golpe, ¿qué hace? Otra injusticia. Vende favores a costa de su amo, que es una forma de prolongar su administración, de seguir en el poder.


6. Jesús quiere que los hombres cambiemos de táctica: "Ganaos amigos con el dinero injusto". ¿Qué amigos? Los pobres. "Para que os reciban en las moradas eternas". "No podéis servir a dos amos". "No podéis servir a Dios y al dinero". Quien absolutiza la riqueza se hace enemigo de Dios y de su Reino. Con el dinero se puede hacer mucho bien, en primer lugar, administrarlo bien, sobre todo, cuando no es propio, sino de los administrados, a quienes se ha pedido el sacrificio de los impuestos. En segundo lugar, jerarquizar el gasto con justicia y evitar crear parásitos sociales con las subvenciones. En tercer lugar, incentivar el ahorro para educar al pueblo a vivir con austeridad. Pero parece que se siga la política de "detrás de mí el diluvio".


7. Jesús quiere que sus hombres no absoluticen el valor del dinero. Que hagan con él lo mejor que se puede hacer: "ganaos amigos en los pobres", no subvencionándolos para que no tengan necesidad de trabajar, sino colocándolos en la posibilidad de trabajar, para que crezcan y construyan su personalidad trabajando y para que hagan crecer el mundo y su bienestar. No dándoles pan hoy y hambre para mañana, ni dándoles un pez, sino enseñándoles a pescar.  


8. "Si no fuisteis de fiar en el vil dinero, ¿quién os confiará lo que vale de veras?". Hay que ser fieles en lo pequeño =dinero vil, para que se nos confíe lo grande, lo que vale de veras =el Reino.


9. Los pobres son los predilectos del Señor, que sabe  "levantar del polvo al desvalido, alzar de la basura al pobre, para sentarlo con los príncipes de su pueblo" Salmo 112.


10. San Pablo quiere que roguemos para que los gobernantes cumplan con sus deberes de justicia social y distributiva: "Hagamos súplicas por los reyes, y por todos los que gobiernan, para que podamos llevar una vida tranquila y apacible con toda piedad y decoro" Timoteo 2, 1.

11.  La riqueza de Dios ha hecho al hombre plenamente rico al elegirle y perdonarle. Ese amor de Dios y su Reino exigen obras, es decir, una vida que no quede paralizada en un espiritualismo sentimental, sino que sea ofrecida a la comunidad con amor, traducida en obras. El uso de los bienes de fortuna según Cristo, reflejará la acción de Dios en nuestra propia vida. El mensaje de la parábola en la que el "amo felicite al administrador injusto por haber sabido astutamente ganarse amigos", es hacer lo que ha hecho el administrador: ganarse amigos para el mañana eterno entre los pobres, para que nos reciban en las moradas eternas. 


12  Entre la doctrina marxista de repartir la riquezas violentamente y el derecho a la propiedad privada, está el principio de que los bienes de este mundo están originariamente destinados a todos (Vaticano II, Gaudium et Spes, Populorum progresio y Sollicitudo rei socialis). La doctrina social de la Iglesia asume una actitud crítica ante el capitalismo liberal y ante el colectivismo marxista, que reprime el derecho de iniciativa económica, y la creatividad del indivíduo que engendra pasividad, dependencia y sumisión al aparato burocrático, que dispone y decide y coloca a todos en una situación similar a la de obrero-proletario en el sistema capitalista. De donde se deriva la frustación, la desesperación y la despreocupación de la vida nacional y la necesidad de emigrar. 


13 Es también antievangélica la existencia de un primer mundo, y segundo, tercero y hasta cuarto mundo. Que pocos posean mucho y muchos posean poco. La multiplicación o contínua sustitución de los objetos que se poseen por otros más perfectos, sin tener en cuenta su posible valor permanente para uno mismo o para otro ser humano más pobre. Si no se ataja la civilización del consumo, o consumismo con tantos deshechos y basuras, ella acabará con nosotros. Es intolerable que una multitud ingente de hombres, mujeres y niños, adultos y ancianos sufran el peso salvaje de la miseria. Hagámonos amigos de ellos, con nuestra preferencia por los pobres.


Con la fuerza de la palabra y del sacramento del Cuerpo de Cristo.  

DOMINGO 26   C


         NECESIDAD DE LA SOLIDARIDAD HUMANA



INTRODUCCION. Juan Pablo II ha beatificado a 109 mártires, 69 de la Revolución francesa y 45 de la Guerra civil española. Entre ellos el Obispo Ponlanco de Teruel y Vicente Vilar de Manises. Después de 58 años, aquellos nombres que conocimos y nos sonaban han sido elevados a los altares. Pasan los años, sigue la fe y Dios no se muda. Demos gracias a Dios.


1. "Os acostáis en lechos de marfil, tumbados sobre las camas, coméis los carneros del rebaño y las terneras del establo, os ungís con los mejores perfumes, y no os doléis de los desastres de José" Amos 6, 1; es decir, que a sus orgías dionisíacas y lascivas unen el abandono del pueblo de José. Amós denuncia a los poderosos, ciegos que no se dan cuenta de que conducen a su país a la catástrofe, malos pastores que explotan a su rebaño, sólo pensando en derrochar. ¿Habl el profeta de otra época o está anticipando nuestra historia?


2. "Había un hombre rico que se vestía de púrpura y banqueteaba espléndidamente" Lucas 16, 19. Jesús no da nombre al rico, o mejor, su nombre es "rico", lo que posee. En realidad este hombre no existe. Es poseído, vivido por las riquezas. "Y un mendigo llamado Lázaro, cubierto de llagas, y con ganas de saciarse de lo que tiraban de la mesa del rico, pero nadie se lo daba". Este pobre podría haber roto el caparazón egoista del rico, si hubiera conseguido la comunicación de bienes. El rico no compartió, y ahora ya no se puede hacer nada.  


3. En Amós hay una amenaza: "Por eso irán al destierro. Se acabó la orgía de los disolutos".


4. En Lucas, la amenaza se ha cumplido: El rico va al infierno: "El Señor hace justicia a los oprimidos, da pan a los hambrientos... y trastorna el camino de los malvados" Salmo 145.


5. La suerte final del rico y la de Lázaro son opuestas: Lázaro está en el seno de Abraham, donde se cumplen las promesas. El rico está en el infierno, en medio de los tormentos. Encerrado en su interés, riqueza, codicia y ambición, cuando ha llegado a la luz de Dios, que es don de amor, se encuentra vacío, condenado, frustrado. 


6. El final de un hombre que había elegido una forma de existencia contraria al misterio de Dios y de la vida, es la condenación. Se ha quedado sin la gracia de Dios que salva: "Hijo, le contestó Abraham, recuerda que recibiste tus bienes en vida". Su egoísmo había cerrado la puerta a Dios en el hermano Lázaro. Encerrado en sí mismo y en el disfrute de sus riquezas, era incapaz de salir al encuentro de amor hacia los otros. Ni siquiera había visto a Lázaro echado en su portal, cubierto de llagas y hambriento.


7. El rico no ha recibido la vida como un don, sino como algo propio, y por eso no ha ofrecido su ayuda al pobre enfermo y hambriento, que estaba allí, a su puerta. El rico no le ha robado nada a Lázaro, pero no ha compartido con él lo que creía que era suyo propio. Lázaro, por el contrario, se salva, no porque era pobre y desgraciado, eso le ayudó, sino porque estaba abierto a Dios y había aceptado la fuerza de su amor y de su gracia. "Los ángeles lo llevaron al seno de Abraham". Los ángeles son signos del amor de Dios, de su palabra y de sus influencias e inspiraciones buenas en nuestra vida.


8. La riqueza en sí misma no es pecado. El pecado está en lo que permite que los hombres mueran sin ser socorridos por sus propios hermanos. En la insolidaridad entre los hombres que consiente que unos derrochen, mientras otros se consumen de hambre y de miseria. No tienen sentimientos. 


9. Estoy seguro de que si ahora pudiéramos dialogar sobre la situación de nuestro mundo, cada uno de vosotros encontraríais datos, hechos, realidades y noticias, que podrían ser denunciados hoy por el Profeta, y que tendrían una semejanza tal con la parábola, que la harían actualísima. Todos los que son o han sido algo en nuestro pueblo, o casi todos, parecen destinados a pasar por las manos de la justicia. Se les ha terminado la hora del poder y han caido o van a caer en manos de los jueces y de fiscales. Se denuncian nuevas corrupciones cada día, se roba al pueblo, ¿pero oimos que alguien restituya lo que se le la robado al pueblo?


10  "Tienen a Moisés y a los profetas: que los escuchen". Todo se nos ha dicho ya en la palabra. La palabra está ahora resonando en el secreto de nuestro corazón. Se nos pedirá cuenta de cómo la hemos escuchado, de cómo la hemos puesto en práctica, porque no basta con decir: "Señor, Señor"; es necesario cumplir la palabra, que es capaz de construir un mundo nuevo en el que no haya ni epulones que derrochen a veces lo que roban a los pobres, ni Lázaros, que se mueran de hambre y de miseria. Los pobres están en manos de sus hermanos, en manos de la sociedad, al cuidado de la Iglesia.


11. Puesto que hemos pecado, pidamos a Dios que nos trate, y que trate con misericordia a nuestro mundo, y que cambie nuestro corazón para que estemos dispuestos a dar la vida por nuestros hermanos, "practicando la fe, el amor, la paciencia, la delicadeza" Timoteo 4,11. 



                DOMINGO 27  C


     EL JUSTO VIVE DE ACUERDO CON LA FE

1. "¡Auméntanos la fe!" Lucas 17, 5 Mateo ofrece un contexto diferente del de Lucas. Es éste: "Mi hijo es lunático y está muy mal. Muchas veces cae en el fuego, o en el agua. Lo presenté a tus discípulos y no han podido curarlo". -Los discípulos  preguntaron a Jesús aparte: -"¿Por qué nosotros no hemos podido curarlo?" -"Por vuestra poca fe, porque si tuvierais fe como un grano de mostaza, le diríais a este monte: Vete de aquí allá, y se trasladaría; nada os sería imposible. Mas esta clase de demonios no puede ser lanzada sino por la oración y el ayuno"
. Si conjugamos el relato de Mateo con el de Lucas, comprenderemos mejor la petición de los Apóstoles: "¡Auméntanos la fe!". En el mismo episodio contado por Marcos, también le preguntan los discípulos por qué ellos no han podido lanzar al demonio. Jesús contesta: "Esta clase sólo se lanza con oración y el ayuno"


2. Dice Jesús, fe como un grano de mostaza. Quiere decir que si tienen fe, aunque sea pequeña como el grano de mostaza, la más pequeña de las semillas, pero viva, confiada, pueden conseguir maravillas. Podemos tener una gran fachada o apariencia de fe, vacía, muerta, incapaz de germinar. O podemos tener la fe de la higuera con mucho follaje, pero sin fruto. 


3. Ha dicho D. Marcelo González, Cardenal Primado de Toledo, que Europa es un árbol semiseco. Para hacer retoñar a este árbol, como brotó el tronco de Jesé
, es necesario e imprescindible que comencemos cultivando con intensidad nuestra débil y pobre fe, que es donde los discípulos de Jesús fracasaron. No hay otra solución y ésta además, infalible, prometida y garantizada por el Señor. Entonces, cuando tuvierais esa fe y confianza vivas,  nos dice Mateo: "como un grano de mostaza, diríais a este monte, vete de aquí allá, y se trasladaría"
. 


4  En el evangelio de Lucas, el de hoy, la súplica de fe de los Apóstoles tiene este contexto: "Si tu hermano peca, repréndele; y si se arrepiente, perdónale. Y si peca contra tí siete veces al día, y siete veces viene a tí diciendo: Me arrepiento, le perdonarás". Es tan difícil este perdón que los apóstoles suplican : "Auméntanos la fe". Es decir: danos capacidad de aceptar en nuestra vida las debilidades de nuestros hermanos, como ellos tienen que aceptar las nuestras. 


5  La fe es la capacidad de aceptar en nuestra vida el misterio de Dios que se revela en Cristo y de vivir con coherencia. La fe viva, como un grano de mostaza, criatura viva, es más poderosa que todas las realidades físicas: el árbol, la montaña. La fe llega hasta el fondo de Dios y de los hombres. Es una obra de Dios en nosotros, que va creciendo y desarrollándose según el ritmo de las pruebas que Dios envía o permite para depurar la misma fe. La fe crece a medida que avanzamos en el conocimiento de las cosas de Dios o en su contemplación por medio de la oración. Creer es apoyarse en solo Dios Viviente y Verdadero, Roca inquebrantable. No murmurar cuando tarda en cumplirse la promesa, tener paciencia en las dificultades y pruebas. No buscar el consuelo en los ídolos como apoyo en la soledad de la prueba, es ser fuerte con la fortaleza de Dios. Apoyarse en Jesús, aceptar la cruz como camino de resurrección. Y cumplir los mandamientos.


6. Los Apóstoles piden aumento de fe. Se les concederá en Pentecostés. Abraham fue el hombre prototipo de fe, pero no siempre fué perfecto en la fe; la fe, como el grano de mostaza, se desarrolla y crece. La fe de Abraham culmina en la obediencia a Yahve, que le manda sacrificar a su hijo. Hoy Habacuc, ante las desgracias, violencias y catástrofes, guerras y rivalidades en su pueblo, cuando Dios parece que está ausente, recibe la respuesta. Dice el profeta: "¿Hasta cuando, Señor, clamaré sin que me escuches? ¿Te gritaré por todas parte violencia contra tu pueblo, sin que me salves?. -<Mi palabra no fallará, a su tiempo verás la salvación. Si tarda, espera, ten paciencia, mi salvación llegará sin retrasarse>" Habacuc 1, 2.


7. Y con la fe, la humildad: "siervos inútiles somos". Habacuc dice, "el injusto tiene el alma hinchada". Es la autosuficiencia. El orgullo, la soberbia, en sus múltiples manifestaciones. La del que cree estar en posesión de la verdad. La del fariseo, no soy como los demás...
 La del que cree que no necesita a Dios, que se basta él solo. Y ante los hombres, sobrepasarlos a todos. A veces observo en la cola del autobús, la maña, destreza, agilidad y reflejos que demuestran algunos para subir primero que todos. Es un ejemplo de lo que ocurre en la vida social. Quienes tienen esos reflejos pasan delante, y no suelen ser los más capacitados. Son los más listos, no los más inteligentes y, sobre todo, los más ambiciosos y soberbios, y no los más humildes. "El justo vive de la fe", es decir, de acuerdo con la fe. El Profeta contrapone la soberbia a la fe. 



8. "Escucharemos tu voz, Señor. "No endurezcáis vuestro corazón" Salmo 94. 


9. "Vive con fe y amor cristiano, toma parte en los duros trabajos del evangelio, ten ante tí el ejemplo que yo te he dado y mis palabras sensatas" dice hoy Pablo a Timoteo Timoteo 1, 6. 


10 Prosigamos en la fe la celebración del Sacramento de la fe, pidiendo, como los apóstoles: ¡Señor, auméntanos la fe!.




                 DOMINGO 28   C


    GRATITUD POR LA SALVACION UNIVERSAL



1. De las lecturas de hoy se desprende la universalidad de la salvacion. Entre los leprosos curados uno es de Siria, Naamán. Otro es samaritano. Ambos, extranjeros. Como afirmaremos después en la Plegaria eucarística: "Congregas a tu pueblo sin cesar desde donde sale el sol hasta el ocaso" PE III

2. En Nazareth Jesús evocará le fe de Naamán, que se baña siete veces en el Jordán profesando su fe en el Dios de Israel.


3. Para la propagación de la fe son necesarias las mediaciones de las personas. Esto es lo que ocurrió: Un general del rey sirio, llamado Naamán, estaba leproso. Una muchachita israelita que fue hecha cautiva por sus soldados, entró a servir como criada de la mujer de Naamán. Esta jovencita habla a su señora del profeta de Samaría. La esposa de Naamán dice a su esposo que aquella esclava está segura de que el profeta de Israel puede curarlo de su enfermedad. El rey de Siria escribe una carta al Rey de Israel, recomendando la curación de su general. El rey de Israel se irrita por lo que considera una provocación. El profeta Eliseo pide que le remitan al general leproso. Cuando Naamán rehusa aceptar las condiciones de bañarse en el Jordán impuestas por el profeta, los siervos de Naamán le persuaden a que haga lo que le manda Eliseo. Y queda curado de la lepra. Podemos enumerar provechosamente las personas que han intervenido en su curación. ¿Cuántas personas han tomado parte y han trabajado en nuestra vida cristiana? Les estamos agradecidos, como Naamán? Cuando quiso agradecer a Eliseo su curación, éste, sin aceptar sus regalos, le dijo: "Levántate, vete" 2 Reyes 5, 14.


4. Son las mismas palabras que dice Jesús al leproso samaritano: "Levántate, vete. Tu fe te ha curado" Lucas 17, 11. Dirigidas al único que regresa a agradecer la curación. Justamente el menos religiosamente culto, es el que cumple el deber humano de la gratitud. Suele ser difícil agradecer el don que nos regalan. Es difícil descubrir a Jesús y aceptarlo agradecidos en el interior. Y eso es la fe. El creyente es el hombre que recibe el don de Dios como este leproso y lo convierte en vida nueva. Todo nace en la oración. El gesto de los leprosos condensa el clamor de todos los hombres que, al descubrir sus múltiples necesidades, llaman a las puertas del misterio pidiendo auxilio. La perfección del hombre no está en él, sino en la plegaria, dice Aristóteles, principio que asumió Santo Tomás para definir la oración, como petición de lo que el hombre necesita.


5  "¿Dónde están los otros nueve? ¿No ha vuelto más que un extranjero para dar gloria a Dios?" Jesús destaca, porque le duele, la ingratitud de los nueve leprosos judíos curados, que no han apreciado la gracia de la curación, que es un don mesiánico. Supieron reconocer que Jesús podía curarlos, y oraron; recibieron el milagro de su curación y dieron más importancia a la legalidad de presentarse a los sacerdotes para notificar su curación que les retornaba a la sociedad y al culto, que a la fe en Jesús. Y se quedaron detenidos en la letra de la exterioridad y no entraron en el ámbito de la gratuidad. 


6  Los nueve judíos recibieron la curación de la lepra. Hoy serían enfermos de Sida. Pero se quedaron en la situación religiosa en que estaban. No entraron en el mundo nuevo.

Sólo el Samaritano entró en el mundo de Jesús y recibió la salvación definitiva por la fe: "Tu fe te ha salvado".


Los leprosos, se constituyen en signos de la salvación de Dios, por su fe. La oración atrajo el milagro; el milagro, la curación; la curación, para el samaritano, la gratitud; la gratitud, la salvación por la fe. 


5. Estamos celebrando la Eucaristía, que es acción de gracias (eujaristía). Cada uno de nosotros estamos aquí representando a la humanidad. Y, al participarnos su queja: "Los otros nueve, dónde están?", nos dice Jesús: Vete y anuncia a los otros el Reino. 

     6. Hemos comenzado pidiendo como los leprosos: "Señor, ten piedad". Después en el Prefacio, seguiremos dando gracias: "Demos gracias al Señor nuestro Dios". -"Es justo y necesario". Es instintivo, pedir. Es educado, dar gracias. Naamán el sirio, y el leproso samaritano nos dan la lección de la gratitud a Dios, y a todas las mediaciones suyas que nos llevan a El, y que son signo de su amor y bondad. El domingo anterior hemos pedido la fe. Pidamos hoy saberla agradecer.


7. Y por la fe y por todos los beneficios que constantemente recibimos de la bondad de Dios, "que revela a las naciones su santidad, cantemos un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas" Salmo 97.

8. También San Pablo se ha sumado con su exhortación al tema dominante de la gratitud: "Dad gracias en todo, pues esto es lo que Dios quiere, en Cristo Jesús, de todos vosotros" 1 Timoteo 5, 18. 








Santa Teresa destaca su carecterística de agradecida: "Me sobornarán con una sardina". Hoy es su fiesta.

DOMINGO 29  DOMUND. C



LA PERSEVERANCIA EN LA ORACIÓN

1. Hemos comenzado la Eucaristía orando con la antífona de entrada: "Inclina el oido y escucha mis palabras, guárdame como a las niñas de tus ojos; a la sombra de tus alas escóndeme"  Salmo 16, 6. Pidiéndole a Dios que nos guarde con el cuidado y la delicadeza con que conservamos las pupilas de nuestros propios ojos.


Comenzamos orando en el día de la ORACION.


Cuando Amalec atacó a los israelitas en Rafidín, Moisés mandó a Josué que con unos hombres de Israel le atacara, mientras él permanecía en la cima del monte con el bastón maravilloso en la mano. Mientras Moisés tenía la mano con el bastón en alto, vencía Israel. Si la bajaba, vencía Amalec. Aarón y Jur colocaron una piedra para que Moisés se sentara, mientras uno y otro le sostenían los brazos en alto Exodo 17, 8. Escena emocionante que nos alienta a ayudar a los hombres y a las mujeres a quienes Dios ha llamado para que oren por el pueblo, para facilitarles su misión imprescindible si queremos que el mundo no perezca.


2. Moisés orante es figura de la Iglesia en acto de súplica. La Iglesia debe orar. El ministerio de intercesión de la Iglesia es insustituible. Si la Iglesia deja de orar el mundo perderá el equilibrio, irá cayendo y va cayendo. Porque así como Moisés es figura de la Iglesia, del pueblo de Dios salvado, Amalec es la figura del mal, de la injusticia, de la opresión de los pobres, de la esclavitud de todas las libertades.


3. Amalec es el juez injusto, que ni teme a Dios ni a los hombres, vencido por la oración constante de la pobre viuda, que porque era pobre, no podía sobornar al juez, a quien no le importaba la justicia, sino su provecho y medro personal. Pero lo que no pudo por su desvalimiento, lo consiguió con su insistencia. 



4. De todas las opresiones del mundo es en parte, responsable la Iglesia, desde el Papa hasta el último niño candoroso de primera comunión. En lugar preeminente, la oración de los hombres de Dios, de Moisés, de los consagrados, las consagradas. Pero también de las familias. La oración en familia, al comienzo del trabajo, antes y después de comer. A veces se siente vergüenza de hacerlo, porque nos parece que eso indica debilidad, y como menos hombría y, sobre todo, menos modernidad.


5. Pero no basta rezar, hay que rezar con fe, "si tuvierais fe como un grano de mostaza, diríais a este monte: Vete de aquí allá y se trasladaría; nada os sería imposible".
 "Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?" Lucas 18, 1. Jesús veía lo difícil que es mantener esa fe viva, esa confianza en Dios Padre que vela por nosotros, y por eso enseñó esta parábola, para explicar a sus discípulos cómo tenían que orar siempre sin desanimarse. La oracíón pues, está en función de la fe. Orar para tener fe. Y tener fe para orar. Lo importante es la fe, que respira por la oración. Si la fe no respira, se muere. La crisis de la oración es consecuencia de la crisis de fe, y la falta de fe produce el decaimiento en la oración.


6. En el día del DOMUND, además de la limosna y, por encima de la limosna, la "oración al Dueño de la mies que envíe operarios a su mies"
, para que el Evangelio sea predicado a todas las criaturas, y de todas las naciones se forme y desarrolle un solo pueblo, una sola familia consagrada a su nombre.


7. Cuando me pregunto quién vendrá a ayudarme en la tribulación, escucho al salmista: "Levanto mis ojos a los montes: ¿de dónde me vendrá el auxilio?, el auxilio me viene del Señor, que es un guardián que no duerme ni reposa, y no permitirá que resbalen nuestros pies" Salmo 120.

8. Después de haber sido enseñados por la sagrada Escritura, reprendidos, corregidos y educados por ella 2 Timoteo 3, 14, como Palabra de Dios viva y eficaz, que juzga los deseos e intenciones del corazón Hebreos 4, 12, ofreceremos el santo Sacrificio de la muerte y resurrección de Jesús al Padre, y comeremos su cuerpo para su glorificación y nuestro provecho y de toda la santa Iglesia.




                  DOMINGO 30   C



LA HUMILDAD ALCANZA EL PERDON

1. Comisionado Bossuet por el Papa para examinar el espíritu de las cistercienses jansenistas de Port-Royal, sintetizó en una frase al Papa su dictamen: "Puras como ángeles, soberbias como demonios". 


El mensaje de LA ORACION que Lucas nos ofrece, no es una predicación abstracta, sino enriquecida con gestos y detalles plásticos y escenas evocadoras de gran viveza. La constancia en la oración la ha expresado Jesús en la parábola del juez inícuo y la viuda: "¿Dios no hará justicia a sus elegidos que están clamando a él día y noche?"
. Por esta escena de la viuda conocemos que hay que orar día tras día, con perseverancia. Pero como no basta orar externamente, sino que es necesario que la oración brote de la hondura de la vida, nos propone hoy la parábola del FARISEO Y EL PUBLICANO, en la que destaca que la oración exige sinceridad y limpieza interior Lucas 18, 9. 


2  Al Templo, el lugar de la oración, suben un fariseo, un hombre cumplidor de la ley, y un publicano que, aunque es hebreo, colabora con el poder romano, como recaudador que agobia al pueblo con sus impuestos y como tal, odiado y despreciado por la gente y considerado pecador.


3. El fariseo sube al templo: aprecia y valora la oración y la practica. Pero ora con palabras huecas y con gestos vacíos. Lo único que ha venido a decirle a Dios son sus propias virtudes de las que está suficientemente satisfecho, encantado de haberse conocido: "Ni es ladrón, ni es injusto, ni es adúltero". Le basta su propia perfección humana. Se conforma con ella. No deja ni una rendija para que la gracia pueda penetrar en su persona y le haga ver que ante Dios es pura nada. 



4  El publicano por el contrario, se presenta ante Dios y se descubre profundamente pecador. Necesita salir de su pecado y pide con humildad su auxilio. 


5. Cuando un hombre humilde y contrito, abrumado por sus pecados, necesitado de perdón y misericordia, levanta sus manos suplicantes a Dios implorando auxilio y ayuda, ese hombre ora de verdad, su oración es interior, auténtica. "El Señor escucha las súplicas del oprimido; no desoye los gritos del huérfano o de la viuda cuando repite su queja; su grito alcanza las nubes; los gritos del pobre atraviesan las nubes y el juez justo le hace justicia" Eclesiástico 35, 15. La tesis de Ben Sirac anticipa el resultado de la parábola del publicano, que bajó a su casa justificado, y es su más elocuente cumplimiento. 


6. Es verdad que "si el afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo libra de sus angustias. El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. No será castigado quien se acoge a él" Salmo 33.

7. En la parábola de Jesús, la oración como puro rito ha pasado a segundo término. El fariseo ha cumplido puntualmente todas las minuciosas ceremonias de la tradición de Israel. Pero  no ha llegado al corazón de Dios. Se ha quedado en sí mismo, en su visión del mundo, en la soberbia satisfacción de su propia justicia: "No soy como los demás hombres". Recuenta los pecados que cometen los hombres, y dice que él no los hace. Y es verdad. Pero tiene un pecado muy grande: la soberbia, que le hace despreciar a los otros hombres y en concreto a ese hombre publicano. Y Dios no tolera que toquen a sus hijos, los hombres, aunque sean pecadores. Las caidas son preparaciones, noches. Pueden garantizarlo San Pedro, San Pablo, la Magdalena...


8. El fariseo no ve su pecado contra la caridad, y no reconoce su orgullo porque está ciego. El publicano, como "no va a misa", no sabe los ritos y no los cumple. En su vida sólo ve pecado, por eso no puede presentar a Dios nada bueno. Pero ha entrado en el fondo de sí mismo, ha abierto la puerta de su corazón, ha mostrado sus llagas a quien las puede curar creando en él un corazón puro, y ha permitido que Dios, buen samaritano, se las unja con aceite y con vino, le ilumine y le cambie. Y bajó justificado. Es decir, Dios le amó, y él quiere demostrarle a Dios que también él le ama, cumpliendo su voluntad. 



9. Es la exigencia del perdón y del amor que Dios le ha transmitido. Ha comprendido con agudeza que la oración consiste en abrir el corazón al Padre y a Jesús, que nos ama; en tener la certeza de que más allá de este mundo no hay un vacío que repite el eco de nuestras propias voces, gritos; sino un amor de 

Padre, que nos ama y nos escucha, aunque no sepamos cómo, contra la evidencia de lo contrario. En la práctica el hombre puede vivir sin oración, pero su alma sin oración está muerta, paralítica, dice Santa Teresa, porque la oración es la que vivifica la fe, que, por eso, sin oración, es fe muerta. Sólo en la oración apoyada en el misterio de la la Pascua de Jesús, puede el hombre llegar a descubrir su intimidad como persona que es amada. Sólo por la oración puede experimentar que ha sido perdonado. 


10  El publicano se sintió perdonado, como cada cristiano que recibe el sacramento de la Reconciliación. La auténtica oración cristiana se goza en el don del perdón que Dios nos ofrece, y en el mismo Dios, como un regalo. Por la oración cada día podemos vivir este misterio y expresarlo con gozo. 


11  El fariseo no ha sabido descubrir la grandeza de la misericordia, porque estaba encerrado entre los muros de su propia santidad y justicia humanas, en su voluntarismo. En cambio el publicano confió en el amor misericordioso, y salió justificado. El fariseo era religioso, pero no era pobre. El publicano no era religioso, pero era pobre. Bienaventurados los pobres de espíritu... Los pobres de Yahve. 


12  El Señor que se manifiesta como juez justo, en contraposición al "juez injusto" del domingo anterior, y que escucha las súplicas del oprimido exteriormente, como la viuda por su adversario, o interiormente, como el publicano de hoy por sus pecados, no hace oidos de mercader ante los gritos del huérfano o de la viuda. Las penas gritadas consiguen el favor de Dios. "Los gritos del pobre atraviesan las nubes y hasta alcanzar a Dios no descansa".


13. Reconciliados con Dios, vengamos a la fuente de la vida donde Dios nos recibe y nos alimenta con su Cuerpo y con su Sangre.





   DOMINGO 31  C


     LA GLORIA DE DIOS ESTA EN PERDONAR


1. El pueblo de Israel ha experimentado en su historia el perdón de Dios en diversas circunstancias que ha cantado en los salmos. El libro de la Sabiduría que hoy leemos, hace una reflexión sobre lo que le cuesta a Dios castigar y cómo goza perdonando, incluso al mismo pueblo que persiguió a su pueblo, al que cuando castiga, pudiéndolo exterminar de raiz, porque no sólo Egipto, sino "el mundo entero es ante Dios como grano de arena en la balanza, como gota de rocío mañanero que cae sobre la tierra", y "puede ser aventado por su soplo poderoso", lo hace "con peso, número y medida". Y la razón de esta moderación divina en el castigo, es su amor y su poder: "Te compadeces de todos, porque todo lo puedes, y cierras los ojos a los pecados de los hombres para que se arrepientan" Sabiduría 11, 23. 


2. Había dicho ya por boca de Oseas: "No cederé al ardor de mi cólera, no volveré a destruir a Efraín; que soy Dios y no hombre, el Santo en medio de tí, y no enemigo devastador"
. Y por Ezequiel: "Juro que no quiero la muerte del malvado, sino que cambie de conducta y viva. Convertíos, cambiad de conducta, malvados, y no moriréis, casa de Israel"
. Dios ama y por eso crea, "envías tu aliento y los creas, y repueblas la faz de la tierra"
. Si dejara de amar, dejarían los hombres y todas las criaturas de existir: "Escondes tu rostro y se espantan; les retiras el aliento y expiran, y vuelven a ser polvo"
. Esta es la razón de la moderación de Dios cuando castiga.


3. Ante esta experiencia de la bondad y de la misericordia de Dios, el pueblo de Israel canta con el salmista: "El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad, es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas" Salmo 144.

4. La bondad infinita de Dios llega a su manifestación plena en Jesús, para quien perdonar es una delicia. ¡Cuántas veces ha pronunciado la palabra "te perdono" en el transcurso de su vida! Hoy es un jefe de publicanos a quien le toca la lotería del perdón salvador y creador de Dios. La fama de Jesús era popular. La etapa de su viaje a Jerusalén toca a su fin. Si sube por la ribera del Jordán, Jericó era la última ciudad. Después atravesará el desierto de Judá para llegar a Jerusalén, término de su viaje y su Pascua. 


5. Al entrar en Jericó ha curado a un pobre ciego
. Socialmente no había problema con él. Pero otro cantar será el del hombre que se presenta ante su misericordia hoy. Es Zaqueo.  Socialmente odiado, envidiado y marginado. La gente, ni el saludo le dirigía. La soledad de este hombre en una ciudad relativamente pequeña como Jericó, debía de ser una contínua amargura, que ni siquiera su gran riqueza nitigaba. Muchas veces los ricos pagan un precio muy alto por su posición y por su opulencia. Tratan de deslumbrar con sus derroches, como forma de esconder la tristeza de no ser queridos. Buscan ser amados a base de comprar el afecto, que si parece que lo consiguen, es ficticio. Y en el fondo lo saben.


6. Si Jesús al menos le comprendiera. ¿Cómo poder verlo? La calle estaba llena de gente. El tampoco quería ser muy visto, pero era un hombre pequeñín, el mucho dinero no le había podido añadir un palmo a su estatura. Con rapidez de reflejos, se subió a una higuera y desde allí creyó que podría ver sin ser visto. Pasó Jesús. Levantó los ojos, le miró y le dijo: "Zaqueo, baja rápido, ves preparando la cena, que hoy voy a hospedarme en tu casa" Lucas 19, 1. Un relámpago de gozo le recorrió todo el cuerpo a Zaqueo. No se lo podía creer. Vale la pena ser invitados por Jesús por la gran alegría que trae consigo y contagia. Es la alegría del Dios feliz, que está por sobre todo, incluso sobre las murmuraciones. El cuchicheo que se desencadenó entre la gente de la ciudad al oir cómo, contra todas las normas de educación, Jesús, como si fuera el señor de la casa de Zaqueo, se ha invitado a cenar, fue general: "Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador". La soberana libertad de Jesús quedó puesta de manifiesto. No le importa la reacción de la gente cuando se trata de la conversión de una sola alma. 



7. Hemos visto que la curación de un ciego no envolvía contradicciones, porque en su pobreza a nadie había podido perjudicar. Pero ahora es un rico quien hospeda a Jesús. Y del contacto de los ricos con Jesús se conocían experiencias tristes. Un día había invitado a un rico, y se había ido triste, y Jesús dijo que era más difícil que un rico entre en el reino de los cielos, que un camello pase por el agujero de una aguja
. Otro día, había expuesto la parábola del rico epulón, insensible ante Lázaro enfermo a la puerta de su casa, y sepultado en el infierno
. ¿Qué pasará hoy -se preguntaban-, con este rico sanguijuela, que sacaba los hígados a los pobres, y además  colaboracionista con el poder dominador?


8. Iluminado por la gracia de Jesús, fascinado por sus palabras y seducido por la generosidad de su amor, que se traslucía en todo él y manaba de su persona, Zaqueo promete solemnemente que "dará a los pobres la mitad de sus bienes, y si de alguno se ha aprovechado le restituirá cuatro veces más". Eso es una conversión eficaz y real. "La muralla" de Calvo Sotelo, está formada por la familia que no quería quedarse en la miseria, si él, jefe de la familia, restituía la suculenta finca robada, "El Tomillar". La familia cerró el cerco en la muralla, acorraló al pobre hombre que quería salvarse y no le dejaban, ni su esposa ni sus hijos, ni su suegra; le repitió el ataque y murió sin poder cumplir su voluntad de restituir. 


9. Zaqueo pasó por todo y experimentó que seguir a Jesús, no es un problema que se despeja sólo en el interior de la conciencia individual, sino que tiene consecuencias familiares y sociales. Pero, dice Lucas, que Jesús contestó a la decisión de Zaqueo: "Hoy ha sido la salvación de esta casa". Si han sido solidarios en la privación, lo son igualmente todos en la salvación. La salvación de Dios compromete una respuesta del hombre. 


10. Y Jesús está esperando ahora nuestra decisión ante su palabra viva y vivificante, pero cortante como espada de dos filos
. Sin nuestra decisión de emplear nuestros bienes ayudando a nuestros hermanos, sería estéril la invitación que Jesús nos ha hecho a su banquete de la palabra y de la Eucaristía, como hubiera quedado el hospedaje de Zaqueo en agua de borrajas, si él no hubiera dado una respuesta positiva, cambiando por dentro y por fuera, contando con la gracia del perdón generoso de Dios ofrecido por Jesús.




    
        DOMINGO 32   C
            CRISTO RESUCITADO PRIMICIA DE LOS QUE HEMOS DE RESUCITAR

1. Cuando aún resuena el eco de la Fiesta de Todos los Santos y del Día de los Difuntos, nos ofrece la Liturgia de este Domingo el tema de la RESURRECCION. El cuarto de los hermanos macabeos, después de haber sido torturado, a punto de morir, confiesa: "Vale la pena morir a manos de los hombres cuando se espera que Dios mismo nos resucitará" 2 Macabeos 7, 1. 


2. Y con el salmista hemos repetido que "Al despertar me saciaré de tu semblante" Salmo 16. Despertar tiene sentido de resucitar.


3. El hombre desea sobrevivirse a sí mismo: o en sus obras o en sus hijos. La fe de los Macabeos, menos clara y firme en tiempos de Moisés, origina la Ley del Levirato: La mujer que no le dió hijos al esposo muerto, debe casarse con su hermano, para  que los hijos de la viuda mantengan vivo el recuerdo del muerto. Esta viuda se casa con siete hermanos y de ninguno tuvo hijos. Cuando llegue la resurrección (lo decían los saduceos con ironía), ¿de cuál de los siete maridos será la mujer? 



4. Jesús responde remontándose a Moisés en el episodio de la zarza, que llama al Señor <Dios de Abraham, Dios de Isaac, Dios de Jacob>. No es Dios de muertos, sino de vivos: porque para él todos están vivos". O viven en su presencia. "En esta vida hombres y mujeres se casan. En la resurrección no se casarán. Porque ya no pueden morir". Y ¿cómo viven? "Son como ángeles; son hijos de Dios = de su misma naturaleza; porque participan en la resurrección" Lucas 20, 27. La luz de la resurrección les traspasa y penetra y los posee totalmente. Con esta catequesis extraordinaria, Jesús pone la base de la teología de la divinización. La vida humana del alma y del cuerpo no se perderá, sino que será transformada, divinizada, convertida en realidad divina. Los resucitados serán elevados a vivir la misma vida divina. Cuerpo y alma resucitarán. Nosostros creemos en la resurrección porque creemos que Jesús ha resucitado. Somos su cuerpo en el mundo y hemos de participar de su misma suerte. Hemos de afirmar nuestra fe en medio de un mundo que niega teórica o prácticamente la Resurrección. 


5  "Lo que siembras no es el cuerpo que ha de salir, sino el grano de trigo o de otro cereal... Así es la resurrección de los muertos: Se siembra en corrupción, se levantará en incorrupción; se siembra en vergüenza, se levantará con gloria; se siembra en flaqueza, se levantará en potencia; se siembra un cuerpo animal, resucitará un cuerpo espiritual"
.


6. La Resurrección de Cristo es como la erupción primera de un volcán que demuestra que en el centro del mundo arde ya el fuego de Dios, que un día abrasará todas las cosas en el incendio feliz de su fuego y de su luz. En el corazón del mundo, a donde Cristo con su muerte descendió, están actuando ya las fuerzas nuevas del mundo glorificado. El pecado y la muerte están ya vencidos en el interior de todas las realidades. Sólo falta que se cumpla la historia después de Cristo para que aparezca por todas partes, y no sólo en el cuerpo de Jesús, lo que en realidad ya ha acontecido. 


7. Nosotros, seres superficiales, como no hemos visto que la Resurrección haya comenzado a curar, salvar y transfigurar al mundo en los síntomas de la superficie, creemos que no ha ocurrido nada tras la Resurrección. Como vemos que las aguas del dolor y del pecado fluyen y se estancan aquí donde nosotros estamos, nos cuesta creer que sus fuentes profundas ya están secas. Porque vemos que el mal sigue abriendo surcos en la faz de la tierra, pensamos que en lo más hondo de la realidad está muerto el amor. ¡Pero sólo lo está aparentemente! Sin embargo las apariencias no son la realidad de la vida. Cristo resucitó, y conquistó y redimió para siempre por su muerte el núcleo más intimo de todo lo terreno. Y lo conserva resucitado. Cristo resucitado está ya en medio de todas las pobres cosas de la tierra. 


8. Para que nuestra felicidad sea completa sólo falta que la acción de Cristo haga también saltar en pedazos el sepulcro de nuestro corazón. También en el centro de nuestro ser, donde ya vive como fuerza y como promesa, tiene que resucitar Jesús. Ahí está aún de camino. Ahí es todavía Sábado Santo hasta el último día, en que se celebrará la pascua universal del cosmos. En la Resurrección no serán anuladas las amistades, ni perdidos los amores, ni olvidadas las fidelidades; serán transfigurados y elevados a nivel divino. ¡Felices nosotros si vivimos ya como resucitados anunciando el Reino! (Rahner).

9. En el sacrificio de la Misa, extendemos las raices de resurrección que ya actúan y se filtran en todas las hendiduras del cosmos hasta llegar al centro del universo, por la acción del Espíritu Santo y la colaboración de nuestro ofertorio, y las regamos con la sangre divina de Cristo al participar en la Pascua del Señor, que siembra en nuestro corazón las semillas fecundas de resurrección. "Que Jesucristo Nuestro Señor, el primogénito de entre los muertos Apocalipsis 1,5 y Dios nuestro Padre, que nos ha amado tanto, os consuele internamente y os de fuerza para toda clase de palabras y obras buenas", con esta esperanza 2 Tesalonicenses 2, 16. Amén.


10  Vamos ahora a proclamar nuestra fe en la resurrección. Y después a comer el cuepo de Cristo que nos guarda para la vida eterna.




               DOMINGO 33   C


LA RUINA PRIMERO, DESPUES LA SALVACION

1. A la vuelta del exilio, los judíos habían esperado encontrar la paz y la felicidad definitivas, después de tanto sufrimiento. Pero la realidad les decepcionó. Tuvieron que continuar viviendo bajo la dominación persa. Se les hundió la fe viva y sólo quedaron formalismos muertos. Encontraremos más sentido a la lectura de hoy del profeta Malaquías leyendo los versículos anteriores donde el Señor increpa al pueblo: "-Hijos de Jacob, desde los días de vuestros padres os venís apartando de mis preceptos y no los observáis". -El pueblo se defendió contra la acusación del Señor: -"¿Qué hemos dicho contra tí?". -"Habéis dicho que es inútil servir a Dios. <No ganamos nada en seguir sus mandamientos>". -No ganamos nada material como ganan los soberbios, impíos y malvados: "Por eso llamamos felices a los soberbiso, que haciendo el mal, se multiplican y quedan impunes".  Es el eterno problema de la prosperidad de los malvados y el sufrimiento de los justos. -En ese momento Malaquías lanza una vigorosa llamada a la renovación espiritual: -Los que temen a Dios están inscritos en el libro de la vida y el Señor tiene especial providencia de ellos. Son propiedad de Dios: -"Yo seré indulgente con ellos, como un padre con el hijo que le sirve", el día que ha de venir. El día en que yo actúe, el día en que la justicia divina se pondrá de manifiesto entre tantas injusticias humanas.


2  -"Mirad que llega el día, ardiente como un horno: malvados y perversos serán la paja, y los quemaré... Serán destruidos los malvados, porque son paja. Si no hubieran sido sólo paja, el fuego no habría sido destructor, sino acrisolador. Pero a los que honran mi nombre, los iluminará un sol de justicia" Malaquías 3, 19. La llama de amor viva les habrá purificado.


Aquel día que está preparando el Señor, la justicia divina brillará en medio de tantas injusticias humanas. Será un día tétrico, "que no dejará rama ni raiz". Para los buenos, en cambio, amanece un día feliz, "que lleva la salud en las alas". 
3. Es el día de la tan anhelada era mesiánica, en que la justicia será el alimento de todos los hombres que vivirán en paz perfecta, armonía y felicidad. Sin razas, ni clases, sin envidias ni egoismos, sin excesos ni defectos. Vivirán la justicia interior, cuyo fruto primero será la justicia social, como exponente de desarrollo de la verdadera personalidad. Serán hombres plenos y consumados en perfección porque vivirán su relación con las cosas, con los hombres y con Dios, según el orden querido por su voluntad. 


4. Será el día en que el amor gobernará la tierra, pues ya ha se ha cumplido la hora "del Señor, que llega para regir la tierra con justicia" Salmo 97.

5. Jesús nos habla también, como Malaquías, de la destrucción del templo, pero con la promesa de que todo esto ocurrirá antes de que amanezca el sol de la salvación para sus discípulos. Ante la admiración de éstos frente al Templo, monumento de piedra, símbolo de duración y permanencia, Jesús habla de crisis y de destrucción. ¿Habéis seguido alguna vez el nacimiento de un pollo? A partir del primer picotazo, se va desmoronando poco a poco la cáscara. Por fin, de la ruina del huevo, de entre los cascotes resquebrajados, sale el pollo, nace la vida. De un modo semejante, el Reino de Dios ha de nacer a partir de la destrucción de la actual construcción injusta. Las relaciones personales, familiares, internacionales, las instituciones y el mismo cosmos, entrarán en torbellino de destrucción. Pero sobre esa inseguridad cósmica, los discípulos de Cristo tienen la certeza de la presencia y la actuación de Jesús en medio de todas las persecuciones de la historia. 


6. Aunque les asalte la tentación de pasarse a los contravalores del mundo, tienen la seguridad de que sólo los valores que Jesús predica van a permanecer. Quizá vista con ojos humanos nuestra vida puede ser un fracaso. Tendremos que sufrir soledad, desprecio e, incluso la incomprensión de la propia familia, que busca el éxito o la prosperidad en esta vida. Tendremos dificultades con los poderes de este mundo, que exigen adulación y que siempre marginan al que anuncia verdades y exigencias diferentes. Pero, cuando todo se haya derrumbado, "ni un cabello de vuestra cabeza se habrá perdido: con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas" Lucas 21, 28.

7. Jesús no perdió nada en la Pascua. El cristiano tampoco perderá nada después de su cruz y de su fracaso. Saltará hecho añicos este mundo, en lo que tiene de injusto y de perverso, y de entre los cascotes, saldrá reluciente como la aurora y el sol de justicia, el mundo nuevo, el mundo de Dios.



8  Mientras llega ese día: "Cuidado con que nadie os engañe", pues "el final no vendrá enseguida". "Trabajad con tranquilidad para ganaros el pan" 2 Tesalonicenses 3,7.

9. DIA DE LA IGLESIA DIOCESANA: Todos los cristianos deben, a ejemplo de la viuda que echó dos reales en el cepillo del templo, cumplir con el deber de sostener la Iglesia Diocesana, para merecer las palabras de Jesús: "Sabed que esa pobre viuda ha echado más que nadie, porque los demás han echado lo que les sobra, pero ella, que pasa necesidad, ha echado lo que tenía para vivir" (Lc 21,14).


10 La Eucaristía que estamos celebrando es ya el inicio de ese mundo que Jesús nos promete y que anticipa con su cuerpo repartido y con su sangre derramada.




JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO   C


     REINAR EN EL CORAZON DE LOS HOMBRES

1. Con esta solemnidad de Jesucristo Rey culmina cada año la Iglesia el curso litúrgico seguido en torno a Jesús, para significar que él es el centro y la vida, "el alfa y la omega, el principio y el fin" (Ap 21,6), el revelador del Padre, por ser la imagen visible de Dios invisible, el primogénito de entre los muertos, la Cabeza del Cuerpo, que es la Iglesia, el primero en todo, el receptáculo de toda la plenitud y el reconciliador y pacificador de todo, por la sangre de su cruz Colosenses 1, 12. Pero conviene aclarar que es Rey no como los de este mundo, ni de este mundo, por tanto no viene a competir con ningún rey de la tierra. 


2. Cuando el Señor rechazó a Saúl como rey de Israel, mandó a Samuel a buscar a David para ungirle rey (1 Sam 16,1): "Tomó Samuel el cuerno del aceite y ungió a David. El Espíritu del Señor se apoderó de él" (1 Sam 16,13). "Todos los ancianos de Israel fueron a Hebrón a ver al rey, y el rey David hizo con ellos un pacto en Hebrón en presencia del Señor, ellos ungieron a David como rey de Israel" 2 Samuel 5,1. Jesús, como David, fue ungido por el Espíritu Santo. Jesús, el Hijo de David, fue ungido=Cristo, en griego y Mesías, en hebreo y arameo. El Espíritu Santo descendió sobre él en forma de paloma en el Bautismo (Lc 3,21), y así lo testificó Pedro en casa de Cornelio (He 10,34). David, el Ungido del Señor, convertido en Pastor-Rey de pueblos el que era pastor de ovejas, es el prototipo de Jesucristo. Quien, a la vez, es el Hijo de David, que hereda su reino, y por eso es profetizado Pastor-Rey por Ezequiel (Ez 34,23).


El mismo Jesús se proclamó Pastor Rey, pues los reyes se consideraban Pastores del pueblo: "Yo soy el Buen Pastor que da la vida por sus ovejas" (Jn 10,11).


3  La proclamación de Jesús como Rey "nos llena de alegría sabiendo que vamos a la casa del Señor", que es su reino, donde celebraremos su nombre y su victoria Salmo 121.

3. Será necesaria una larga evolución en la teología de Israel para pasar de una visión terrestre y humana de mesianismo triunfalista, a la visión del Reino de Dios, que culminará en la cruz, en el más rotundo y clamoroso fracaso. Extenuado, le quedan pocos momentos de vida, ya no es peligroso para sus adversarios.  Le piden que baje de la cruz, como el diablo en el desierto que se tire del pináculo del Templo (Mt 4,5). Jesús no accede. Acepta el plan del Padre: el mesianismo doliente y crucificado; a los insultos responde con el silencio (Mt 27,14). Le provocan furiosos los ladrones (Mt 27,44). Pero hay un ladrón que increpa a su compañero, "lo nuestro es justo, pero éste no ha hecho ningún mal"...Su compasión y sentido de la justicia le hacen lanzar un grito de confianza: "Acuérdate de mí cuando llegues a tu reino". Jesús, reuniendo sus fuerzas: "Te lo aseguro: hoy estarás conmigo en el paraíso" Lucas 23,35. 


4. Yo quiero penetrar en el corazón de cada uno de los dos: del ladrón, reconciliado, aceptando su muerte, pacificado, lleno de esperanza, transfigurado su rostro, antes alterado. Había observado a Jesús, y le había convencido y convertido su paciencia, su bondad, su amor. Y quiero entrar en el Corazón de Jesús que en medio de los tormentos, ve a su lado crecida una espiga de la cosecha. Ha comenzado a manifestarse la eficacia de la Sangre derramada. He ahí dos crucificados en la paz de Dios. Son amigos. Los dos van a morir en el amor. Los dos van a ser recibidos por los brazos del Padre. El buen ladrón ha descubierto el mundo de la gracia, en medio de la justicia y de la injusticia, la de Jesús y la suya. Ha sabido reconocer en la muerte de Jesús el camino de la vida y ha pasado de la muerte a la vida. 


5. Dejémonos nosotros invadir por el amor de Jesús para  pasar también de nuestra muerte a la vida, por la Eucaristía. Porque El ha venido para reinar dentro de nosotros, y nos ha hecho, por el Bautismo, reyes y sacerdotes para su Padre, y para que le ayudemos a instaurar en el mundo su Reino, de la verdad y de la vida, de la santidad y la gracia, el reino de la justicia, el amor y la paz.

 


SOLEMNIDADES Y FIESTAS
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  22 DE ENERO

              
      SAN VICENTE MARTIR


  VICENTE ES VENCEDOR EN EL COMBATE



1. Vicente, es venerado cubierto de dalmática sagrada, con la palma en la mano y junto a él el potro de su tortura. Es uno de los tres diáconos primeros que confesaron con su sangre la fe: Esteban en Jerusalén, Lorenzo en Roma, Vicente en Valencia. 


Las Diócesis más antiguas de España fueron fundadas o por Apóstoles, o por discípulos de los Apóstoles. No así Valencia. La historia guarda silencio absoluto sobre el anuncio del Evangelio en los tres primeros siglos. El primer testimonio cristiano data del 304, y es el martirio de san Vicente, con lo que el joven diácono viene a ser el padre en la fe de Valencia. 


2. Antes de extenderse la persecución contra los cristianos en Roma, Capital del Imperio, fue promulgado un Edicto contra los jefes de las Iglesias. Cuenta Eusebio de Cesarea que en el reinado de Diocleciano, año 303, las cárceles reservadas a los ladrones, se llenaron de obispos, sacerdotes, diáconos y exorcistas.  


3. Así fueron detenidos en Zaragoza el obispo Valero, virtuoso pero con dificultad para hablar, y Vicente su Diácono, quien, por el contrario, era elocuente. Era bello y aristócrata: Oriundo de una familia consular de Huesca, es un prototipo del ciudadano aragonés. Presos los dos, fueron traidos a Valencia, colonia romana. Vienen por la Via Augusta para ser juzgados en Valencia por Daciano, magistrado famoso, encargado de cumplir los Edictos. 


4. Irritado Daciano por la elocuencia agresiva de Vicente ante el juez, mandó que le torturaran, mientras desterraba a Valero. -Dame los libros que te sirven para propagar tu secta. -Que se le someta a tortura legítima y que pase por todos los grados del tormento. 



5. Se cumplía la profecía de Cristo: "Os entregarán a los tribunales, y os azotarán". Pero "no os preocupéis de lo que vais a decir, el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros" Mateo 10, 17.


6. El grado supremo de la tortura era el lecho incandescente. La serenidad de Vicente asombraba a Daciano. Cansado de sangre, lo devolvió a la cárcel. Prudencio canta el calabozo oscuro donde, sobre cascos de cerámica y piedras puntiagudas, yace Vicente con los pies hundidos en los cepos. De pronto, la cárcel se ilumina, el suelo se cubre de flores y el ambiente de perfumes extraños. Se rompen los cepos y las cadenas. Todo es un retazo de gloria. Se conmueve la ciudad con el prodigio. Dispone el torturador que se le cure. Y mientras le están curando, muere Vicente. Y entonces pone en sus labios el Eclesiástico 51, 1 la oración de la 1ª lectura: "Me has salvado de la muerte, detuviste mi cuerpo ante la fosa. Me salvaste de múltiples peligros". El Señor le ha salvado, pero de otra manera... El es "el grano de trigo, que si cae en tierra y muere, da mucho fruto" Juan 12, 24. 


7. Hemos de tener coraje para empezar desde cero y paciencia para aguardar a que el grano germine, y vaya creciendo. A nosotros nos toca sembrar, al Dueño de la mies dar el crecimiento
. Dar valor a estas pequeñas cosas que hoy hacemos, y desechar las tentaciones de ir por caminos de espectacularidad, amar la siembra anónima y monótona, no agradecida, o desagradecida, sabiendo que ahí queda la semilla, que tiene germen vivo de vida nueva. 


8. Sobre el cuerpo de Vicente enterrado en el surco, se levanta hoy nuestra Iglesia Diocesana, que hoy también está necesitada de una nueva evangelización. ¿Quién quiere ser ese grano de trigo que cae, es olvidado, se pudre, pero que dará mucho fruto? Ofrecerse a ser grano es fruto de la gracia, porque a la naturaleza le gusta más cosechar que sembrar. Reza Dámaso: "Que por tus tormentos nos escuche Cristo". Algunos años después preguntaba Agustín en Hipona: "¿Qué región, qué provincia del Imperio no celebra la gloria del Diácono Vicente? ¿Quién conocería el nombre de Daciano si no hubiera leido la pasión del mártir?". Vicente, se nuestro intercesor ante el trono  de la gracia. Haz descender sobre esta asamblea reunida para honrar tu memoria, tu protección con una lluvia de celestiales bendiciones.


9  Al acercarnos a hacer hoy la Eucaristía en la solemnidad de San Vicente Mártir, pidamos al Señor que nos haga como él  vencedores valientes en el combate.
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FIESTA DE SANTO TOMAS DE AQUINO
                                                    28 de enero 
Santo Tomás, ¿santo y sabio o, sabio y santo? 
 

Doctor Angélico: Que estas líneas nos acerquen un grado más a la Verdad, que tan intensamente buscaste y tan gloriosamente vives. 
 Acertado anduvo el pintor moderno que, al caricaturizar el siglo XX, lo simbolizó en una cabezota de proporciones enormes y en un corazón del tamaño de una avellana.  

¡Brochazo más exacto del Siglo XX!…Y en efecto qué de cosas no han salido de tal magín!: locomotoras aerodinámicas gigantescas, fábricas de electricidad, veloces aviones, radiodifusión, aviones cohete, televisión, lana de cristal, telescopios potentes como un millón de ojos humanos, Rayos X, radium, transfusión de sangre, Rayos ultravioleta, anestesia por hielo, maravillas de la neurocirugía, Internet, cibernética, ofimática, Rayos láser…Todo eso y mucho más ha concebido esa inteligencia gigantesca. Pero, ¿el corazón?; ¿el sentido moral?- Cero en el cociente: "Parturient montes, nascetur ridiculus mus". 
  

 Y, ¡qué consecuencias! Porque el hombre cabal, íntegro y equilibrado ha de crecer en todas direcciones y ha de desarrollar a un mismo ritmo entendimiento y voluntad, cabeza y corazón, es por lo que Alexis Carrel ha apodido decir que la humanidad del siglo XX está coja. 
 No ha acertado pues el siglo XX a darnos el tipo exacto del hombre íntegro, cabal, perfecto y equilibrado, porque tales notas sólo se hallan en quien logra proporciones exactas entre su intelecto y su corazón. 
Y es el caso que el santo enraiza en el hombre y que donde no hay hombre no puede haber santo. Es por lo tanto necesario que estudiemos a Santo Tomás como hombre íntegro y, a través de este prisma, lograremos en ciernes, la síntesis del trabajo. Y por ello, como con una apostilla luminosa, podremos prologar el tema con el clásico aforismo: "Santo Tomás es el más santo de los sabios y el más sabio de los santos". 
  

  SANTO TOMÁS, SABIO. 
  

  Un grupo de estudiantes se acerca a la portería del convento. La campanilla llama al Prior: -¿Fray Jacobo María Luís? 

Que suban cuando gusten - ha contestado el Padre. 

Celda monacal…Ventana ojival que junta las manos en perfecta actitud orante…Una mesa grande llena de libros…Un gran crucifijo…Libros hay también en el jergón… 

Padre, nos parece tan absurdo el misterio de la Santísima Trinidad!!!…Hemos estudiado mucho, discutido más y hemos acordado que, pues no lo entendemos, ese misterio no puede ser real… 

El Padre Monsabré les abarca con una mirada franca por la que pasan chispazos de inteligencia. - Yo conozco un fraile - les dice - que contra la Trinidad sabe más que vosotros. 

Se admiraan los estudiantes. Y aún se pasman más cuando el Padre empieza a leerles la questión 2ª de la 1ª parte de la Suma de Santo Tomás: "Videtur quod non". - "Videtur quod non". - "Videtur quod non"… 

Y en los estudiantes el pasmo crece… Y llega a la cúspide.  

Y sigue el Padre: "Sed contra est…Sed contra est… Sed contra est". Respondeo dicendum… 

Y les clavó las banderillas. Y aquel libro asombró a los estudiantes. Y aquél y los otros, han pasmado a los siglos. Porque las Pirámides de Egipto asombran menos. 

Por eso, expresando el sentir de la cristiandad, pudo muy bien decir Juan XXII en la cananización del Santo: "Después de los Apóstoles, ningún otro Doctor ha iluminado a la Iglesia con tanta luz". Y San Pío X: "En sus libros aprovecha más el hombre en un solo año que en el estudio de los demás en toda la vida". 
  

  SANTO TOMAS, SANTO 
 Lector hebdomadario en refectorio es fray Tomás. El prior le manda que corrija una frase que, por otra parte, ha leido correctamente. Fray Tomás la corrige. - Los compañeros se admiran y le recriminan porque no ha hecho prevalecer su criterio sabiendo que estaba en lo cierto. Y responde Tomás: - "No interesaba entonces leer bien, sino obedecer al prior". 

Antes le vimos sabio; acabamos de verlo santo. 

Veamos ahora cómo se relacionan su santidad y su sabiduría hasta el punto de que este genio prócer seaa sabio por santo y santo por sabio. 
  

  I.- TOMÁS, SABIO POR SANTO. 
 Porque la pureza de pensamiento exige la pureza de alma. Porque cuando el hombre se apaga paara la carne se enciende para la idea. Porque - ha dicho Gratry - la mortificación de los sentidos es un prerrequisito par pensar y ella sola puedee conducir a la clarividencia.  

Y, por eso, si el Aquitanense es Doctor por el vuelo soberbio de su alado genio, es Angélico por la impoluta nitidez de su casta carne que, procedente de las riberas del Tirreno, se había revestido de laas alburas del Carmelo y del Hermón. Atleta de la afe, casto, sobrio, pronto al ímpetu, pero lejos de todo exceso, era todo él un aalma, una inteligencia servido por unos órganos, según la clásica definición. 

Sabio por santo. - Así pensaba el Aguila y así hablaba el Buey Mudo: - "Te aconsejo - dice en su "Carta a un estudiante", de palpitante actualidad para nosotros, - que seas tardo en el hablar y que, absteniéndote de frecuentar lugares de disipación y en que se habla mucho, conserves la pureza de conciencia. Frecuenta, en cambio, la oración; y, amigo del retiro, podrás llegar al santuario de la sabiduría". 

Y así lo cumplía el Gigante: Tres años permaneció taciturno y respetuoso en la escuela de Alberto Magno, entre sus condiscípulos religiosos y laicos, franceses, italianos y españoles, alemanes, ingleses y flamencos, hsta el punto de que aquella juventud apasionada, parlera y bulliciosa le motejase como "Buey Mudo".  
  

  ¿Por qué estuviste tres años callado en la escuela de Alberto Magno? - le preguntó más taarde un amigo íntimo; y el santo, que rindió siempre tributo a la amistad, contestó a su interlocutor: - Porque aún no había aprendido a hablar en presencia de Alberto. 
  

 ¡Digna atmósfera su silencio de su alma gigante! 

En esta, como en otras ocasiones, Santo Tomás nos descubre que sabía y vivía que los más hermosos cantos de la naturaleza se oyen en el silencio de la anoche: el ruiseñor, el sapo de voz de cristal, el grillo, cantan en la noche. El gallo anuncia el día, pero no lo espera. El silencio del Angélico es el del místico que ve a Dios cerca y que intensamente desea acercárselo más. Por eso sigue en sus consejos a un estudiante: "estima tu celda, si deseas ser introducido en la bodega del vino". Consecuencia de su embriaguez de Bien fue su clarividencia. 
    

II.- Y SI FUE SABIO POR SANTO 

FUE SANTO POR SABIO. 

 Porque siendo Vida la Verdad, cuando ésta crece, se intensifica la otra. 

Llega a la meta de la santidad quien realaiza al ápice el plan de Dios sobre su vida. Ahora bien, si el intelectual - en frase de Sertillanges - es un consagrado, aaparece claro a la luz de esta verdad, que entonces haará éste carne en su vida el plan de Dios, cuando llene íntegramente su vocación de intelectual. 

Santo Tomás pues, siendo sabio y únicamente por serlo - por cuanto en el orden divino todo caso humano y cristiano es un caso incomunicable y único - plasmó el plan de Dios y, por ende, su santidad. 

Destinado a ser lumbrera, no quiso ocultar bajo el celemín el resplandor grandioso que la Madre Iglesia esperaba del Sol de Aquino. 

Y por ello, porque anduvo su camino - el que la Providencia le señalara, el único bueno para él, pues que para el sabio todos los caminos son malos menos el suyo, - Fray Tomás fulgura en la gloria "perfecte amantium quiaa facie ad faciem contemplantium", en frase de San Agustín, "quasi sicntillae in perpetuas aeternitates". 

Es esto lo que él pidió al Crucificado que le hablaba. El hecho místico sucedió así: Una noche entró en éxtasis ante el Crucificado. El Hermano Domingo de Caserta lo vió levantado en alto mientraas oía una voz sobrenatural: "Bene scripsisti de me, Thoma". ¿Qué recompensa quires por tu trabajo?… Y dijo el Santo Doctor: "Ninguna más que Vos, oh Señor". 
   
Santo Tomás llegó a la cúspide de la Gran Pirámide donde últimamente, se unen la Verdad y la Vida. Subió por aristas distintas; culminó en vértice común. 

Santo Tomás sabio por santo y santo por sabio. 

En él- dijo Grabman - es imposible separar el santo del sabio. Porque la Verdad y la Vida, como la Sofía y el Amor eternos, siendo realidades distintas, coinciden. Un punto eterno le da origen. El mismo punto eterno, común y único prende, en su meta infinita, el broche eterno de la unión substancial. 
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 FIESTA DE LA PRESENTACION DEL SEÑOR


      2 de febrero



           LUZ PARA TODOS LOS PUEBLOS


1  Hace hoy cuarenta días, hemos celebrado el Nacimiento del Señor. Hoy fue presentado en el Templo para cumplir la Ley y para encontrarse con el pueblo creyente que, alentado por el Espíritu Santo, le esperaba. 


2  Impulsados por el Espíritu dos santos ancianos, Ana y Simeón, llegaron al Templo, e iluminados por el mismo Espíritu, reconocieron al Señor y lo proclamaron con alegría.


3  El pueblo cristiano sale hoy al encuentro del Señor con candelas encendidas, que simbolizan a Cristo, Luz de las gentes. Por eso llamamos a esta fiesta "la Candelaria", o de la Purificación, porque María acudió al Templo a purificarse, en cumplimiento de la Ley del Levítico 12.


4  La primera lectura Malaquías 3,1 proyecta su luz sobre la entrada del Señor en el Templo: "De pronto entrará en el Santuario el Señor a quien vosotros buscáis". Jesús está dando cumplimiento a esa predicción del profeta.


5  "¿Quién es ese Rey de la gloria? Es el Señor" Salmo 23.

6  Hebreos 2,14, nos dice que Jesús participó de nuestra misma carne, como miembro de la misma familia humana, para poder morir y muriendo, aniquilar el poder la muerte, y no sólo a la muerte desde su entraña sufriendo él mismo la muerte para vencerla en su mismo dominio, sino al que tenía el poder de la muerte, el diablo. Porque tenía que parecerse en todo a sus hermanos, en la carne y en la muerte, para poder compadececerse de nuestra debilidad y de nuestra esclavitud y para expiar los pecados del pueblo.


6  "¿Quién podrá resistir el día de su venida? ¿Quién quedará en pie cuando aparezca?". Humildad, pues, porque todos somos pecadores. Ante él no cabe la soberbia. Purifícanos, Señor, de nuestros pecados. Porque sólo tú eres santo. "Será un fuego de fundidor, una lejía de lavandero". Purificará con su sangre derramada en la cruz, que manará en el bautismo, en el sacramento del perdón. Con sus sacramentos purificará a su pueblo. Con su cruz, con sus pruebas y tribulaciones, expiará los pecados del pueblo.


7  "Refinará a los hijos de Leví". El sacerdocio levítico será renovado, recreado, como prolongación de su sacerdocio eterno, y medio para ofrecer la ofrenda única que puede borrar los pecados. Esta ofrenda agradará al Señor. Porque ya no serán sacrificados los animales, sino el mismo Cristo. Como él ofreció su propia vida, debemos nosotros ofrecer la nuestra. El Concilio Vaticano II ha revalorizado la teología del culto espiritual de los cristianos, pues el sacrificio que agrada a Dios es el hombre, como hostia viva a Dios ofrecida: "Os ruego, hermanos, que ofrezcáis vuestros cuerpos, como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios; éste es el culto que debéis ofrecer"
. Debemos estar atentos para ofrecer a Dios del amanecer hasta la noche, nuestros pensamientos, afectos, deseos, planes, fracasos, alegrías, llanto y tristeza, y todas las virtudes que la vida nos va proporcionando la oportunidad de practicar, y unirlos al sacrificio de Cristo renovado en el altar. Esa es la ofrenda que le agrada al Padre.


8 Simeón, sobrenadando en aguas de gozo, le dice al Señor: Señor, has cumplido tu palabra. Me prometiste que vería antes de morir al Salvador. "Ya puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto, al Salvador". Lucas,2,22. ¡Cuántos anhelos y esperanzas y oración revelan estas palabras! De Simeón y de todo Israel, a quien él representa. La historia del pueblo de Israel no ha sido ni inútil ni estéril: sus ojos han visto al Salvador, y sabe que ha llegado ya el triunfo de la vida, porque el Niño Jesús irá creciendo y llegará la hora de su inmolación, con la que redimirá a todos los pueblos, y no sólo a Israel.


9  "Este está puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; será como una bandera discutida. Y a tí una espada te atravesará el alma". Cuando a un hombre le ocurre una desgracia, todos procuran que no se entere su madre. María ha sido la excepción. Así debía ser para que fuera corredentora. Ella es el signo de la Iglesia portadora de la gracia del Redentor y, consiguientemente, queda convertida, como El, en señal de contradicción.


10  Ofrecieron un par de tórtolas. Estos animalitos fueron sacrificados en sacrificio sustitutorio, hasta que llegue la hora del sacrificio del Calvario, en el que ya no habrá sustitución. Será entonces Cristo el sacrificado, no sustituído ya, sino sustituyéndonos a todos sus hermanos, acompañado por el sufrimiento y el dolor de María con el corazón traspasado. 


11  Vamos ahora a actualizar ese sacrificio sobre el altar para la redención de los pecados. 
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       FIESTA DE NUESTRA SEÑORA DE LOURDES





     UNA CARICIA DE DIOS AL MUNDO







11 de febrero 



1. En el año 1858, el racionalismo invadía Francia. La persecución religiosa y el anticlericalismo luchaban por corroer las conciencias. Pero Dios llega cuando llega su hora. Todo llega a su debido momento, cuando Dios lo dispone, porque para El, su tiempo no es nuestro tiempo. El Redentor llegó a su hora, conocida sólo por El. «En aquellos días se puso María en camino, y con presteza fué a la montaña, a una ciudad de Judá». «Porque ha mirado la humildad de su sierva, por eso todas las generaciones me llamarán bienaventurada» (Lc 1,19). En aquellos días se puso María en camino hacia la montaña, a una ciudad de Francia..., y desde aquel día allí todos los pueblos de todas las naciones en clamor constante y diario, dan cumplimiento a la profecía y la llaman bienaventurada. En Lourdes, pequeña villa de Francia, hay una gruta: Masabielle. Un bosque. Un rio -el Gave-. Fuera de Lourdes nadie había oido hablar de esa villa. Hoy es conocida en todo el mundo, porque allí  se apareció Maria, la Reina del cielo. Allí hay constantemente un bosque de miembros doloridos que imploran la curación. Allí se desarrolla una permanente imagen evangélica. Allí hay una ciudad en oración, en medio de una emoción indescriptible,  un mar de antorchas de fe y un río, nacido de un manantial de agua «viva» que sana. Las multitudes inmensas hablan una misma lengua: el avemaría. En las tres basílicas se ora, se llora, se canta, se comulga, se confiesa, se convierten las almas. Lourdes es un estupendo y continuado milagro de curaciones y de conversiones. 

2. María sonríe. El 11 de febrero de 1858, la Virgen aparece llena de vida y de gracia. Sonriente. Sonríe porque es feliz. Ha descansado en la posesión del Sumo Bien: de su Hijo Dios. Porque se compadece de Bernardeta, y en ella de todos sus hijos. Porque es portadora de un mensaje de misericordia y de paz. Viene de parte de Dios. - «Si venís de parte de Dios, quedaos» - le dijo Bernardeta. La Señora contestó afirmativamente con una sonrisa. Era la 2ª aparición. Quiere comunicamos su mensaje de amor y de perdón.- Y la Virgen le pregunta con respeto y delicadeza: «¿Quieres hacer el favor de volver aquí durante quince días?» en la 3ª aparición. -«Dí a los sacerdotes que construyan una capilla en este lugar», manda en la 10ª aparición. Y en la 13ª aparición manifiesta su voluntad: -«Quiero que vengan en procesión a la gruta».

3. Bernardeta lloró porque vio a la Señora con rostro triste, y le dijo en la 6.ª aparición: «Ruega a Dios por los pecadores». En la 9ª aparición le dijo: «Ve a beber a la fuente y lávate» «Ve a comer de la hierba que encontrarás allá». Y le recomienda penitencia y que «Bese el suelo en penitencia por los pecadores» en la l0ª aparición. Sigue con la penitencia en la 11ª: aparición.Y  Bernardeta caminaba de rodillas sobre el barro sin que se ensuciaran sus vestidos. 

4. Maria está triste porque hay muchos que no se aprovechan de la Sangre redentora de su Hijo Jesús. Porque su maternidad amorosa no es reconocida por todos sus hijos. Porque el mundo habla de violencia y de muerte y no quiere ver su blanca figura de Amor y de Misericordia.

5. Bernardeta le ha suplicado a  Señora: «¿Queréis escribirme en este papel quién sois y qué deseáis?». La Señora responde: «Lo que tengo que decir no es necesario escribirlo». Y cuenta Bernardeta que la Señora «No me ha querido decir su nombre». 

6. Por fin llega la respuesta de María. Es el día 25 de marzo de 1858. La Señora llevaba veinte días sin comparecer a la cita de la gruta. En la madrugada de este día... estaba allí -cuenta Bernardeta- apacible, sonriente, y mirando a la multitud como una madre cariñosa mira a sus hijos. Por vez primera, en aquella fría ma​drugada, la Virgen se había adelantado a la vidente. Otra vez la pregunta de Bernardeta: «Señora, ¿quiere hacer el favor de decirme quién es Vd.?». Esta vez, ha llegado la respuesta: «Soy la Inmaculada Concepción». Era la 16ª aparición. 

7. Cuatro años antes, el Beato Pio IX, había definido el dogma de la Inmaculada Concepción: «Declaramos, proclamamos y definimos que la doc​trina que sostiene que la Beatísima Virgen María fué preservada inmune de toda mancha de culpa original en el primer instante de su concepción, ha sido revelada por Dios» (Bula Ineffabilis Deus).


8. Desde entonces Bernardeta ya no era Bernardeta. Se contagia el nerviosismo, la impaciencia el miedo y la ansiedad. Se difunde entre quienes viven con nosotros nuesras actitudes negativs ante la vida; pero también la paz, el equilibrio y la serenidad, se contagian e influyen. «Es prodigioso. Es sublime. Es divino». Exclamaba la muchedumbre ante los éxtasis de la niña. «Los ángeles del cielo deben ser así», dijo Luisa Baup, testigo ocular. Hasta la madre de Bernardeta llegó a desconocer el rostro transfigurado de su hija. Era el reflejo de la Presencia de María. «La Señora se apareció llena de vida, muy joven, son​riente». Era la Enseñanza de María. «La Señora le enseñó, «palabra por palabra», una ora​ción». Era la Promesa de Maria. «No te prometo hacerte feliz en este mundo, pero si en el otro». «Siento una fuerza irresistible que me lleva a la gruta». «Mis pies no caminan si no es hacia la gruta», decía Bernardeta. 

9. Las siete primeras apariciones habían sido una preparación de la vidente: ¡Penitencia, penitencia, penitencia! Y la niña «Con el rosario en la mano y fuera de los sentidos, de rodillas, sube y baja ocho o diez metros varias veces a comer hierba que encontrará allí». 

10. Cuando la Jerarquía de la Iglesia dispuso esculpir una imagen que representara a la Virgen en la gruta, Bernardeta se la describió al escultor Fabish encargado de esculpirla. Hecho el trabajo, le enseñaron la imagen a Bernardeta, que dijo: Esta es muy bonita, pero "no es esa, no es esa…". 



La pureza es en Ti, Virgen del Gave, 




un pie desnudo con la rosa de oro 



sobre la nieve de febrero suave

   como un pisar de tórtola.




Un ceñidor azul, que, en gesto de ave, 




vuela sobre la nieve de la túnica.




Tu saludo cortés, tus manos juntas,





tu zureo en las rocas. 




Tu abrirte de brazos como inmensa 




       azucena de luz, transfigurada, 




que nos dice: "Yo soy la Inmaculada". 

Que la Presencia de Maria pueble nuestra vida. Y que sigamos las exigencias de su amor. En el cielo la veremos. Amén.
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      19 DE MARZO


 SAN JOSE, ESPOSO DE LA VIRGEN MARÍA    




EL CUSTODIO DEL REDENTOR 

 


1. Si María recibió una anunciación que le notificaba que iba a ser Madre de Dios, José también tuvo su anunciación, que le anunciaba que iba a ser el padre legal del Hijo de Dios y de María, su esposa. En el momento más amargo de su vida, cuando viendo encinta a su esposa está dispuesto a dejarla, le dice el ángel: "José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre, Jesús, porque El salvará al pueblo de sus pecados" Mateo 1, 16. Como la imposición del nombre es derecho del padre, el ángel está afirmando la paternidad de José. 


2. José es un joven fuerte y lleno de vida, que ama profundamente a su novia María. Con este anuncio recibió una alegría inmensa. Comprendió su vocación y la gran confianza que depositaba el Padre al elegirlo padre de su Hijo, asociándolo al orden hipostático. Y se entrega totalmente a la misión que le confía y va a poner todas sus fuerzas al servicio de Jesús y de María. Trabajará y sufrirá, pero también gozará. Recibirá las humillaciones de Belén, cuando no le quieran dar posada. Buscará la gruta para que María pueda dar a luz. La limpiará, buscará la comida, leña para el fuego y luz para iluminar la cueva oscura. 


3. El será el primero en ver al Hijo de Dios, Niño recién nacido; el primero en oir sus llantos. Su noble y sensible corazón se sobrecoge contemplando la pobreza con que viene al mundo el Hijo de Dios y su hijo. Y después Egipto. Huída rápida para salvar al Niño. País desconocido, lengua extraña, sin medios, buscando el modo de ganar la vida. Muere Herodes. Y el ángel le anuncia que ha muerto el que quería matar al Niño. Y vuelta a su tierra.


4. Ve crecer al Niño. Ya se lo lleva al taller. Le enseña a manejar las herramientas. Educa a Jesús. Jesús ama a su padre. ¡Y cómo ama José a Jesús!. "Por el paterno amor con que abrazasteis al Niño Jesús", escribió el Papa León XIII, expresando el inmenso cariño y ternura de José por su Hijo Jesús. 


5. Jesús va a la sinagoga con su padre. Jesús ora en familia con José y María. La vida de José es una vida de oración y trabajo, de hogar y de amor, de austeridad y pobreza, pero de alegría inmensa como consecuencia de la profundidad de su vida interior y de saberse entregado por completo al primer hogar cristiano, semilla de la Iglesia, de la cual es también Patrono. "Proteged a la Iglesia Santa de Dios, la preciosa herencia de Jesucristo".


6  "Hijo, Por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados. La palabra padre en labios de María, tiene una significación plena en el orden espiritual, moral y afectivo. Le da la preferencia a José. Le honra, le pone delante. Ni en el orden ontológico ni el de la santidad le corresponde esa preferencia, pero sí en el orden jurídico familiar y social. La palabras: "Nos has tratado así", señalan la unión de corazones; es verdadero esposo de María y está unido a ella en el dolor. Y por esa unión cordial, sufren la pérdida y separación de Jesús. Cuando perdemos a Jesús, sufrimos. Me diréis que hay muchas personas que están apartadas de Dios y no sufren por ello. Sí que sufren, aunque no se dan cuenta. Cuando se quebrantan los mandamientos se produce un desequilibrio, un desquiciamiento de la persona. Se da la esquizofrenia, que consiste en la disociación del deber y del hacer. Los mandatos de Dios no son arbitrarios. El sabe lo que nos conviene y lo que nos daña. Por eso manda lo que nos conviene y prohibe lo que nos daña. La ausencia, la pérdida de Jesús causa dolor, angustia: "Te buscábamos angustiados". El amor espiritual es más fuerte que el natural. Por eso, "El que ama con amor espiritual, necesitaría dos corazones: uno de carne para amar; otro de hierro para recibir los golpes por la pérdida de los hijos espirituales", dice San Juan de Avila. ¿Por qué nos has tratado así, a los dos? Unidos en la misma duda. Y en la misma acción: "Te buscábamos angustiados". José y María, como Abraham, tienen que recibir la herida dolorosísima de la separación del hijo: -"¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?". -¿Qué dice? ¿Qué lenguaje es éste? Este Jesús no es el Jesús que ellos conocían. Jesús ha marcado una línea de separación. Se les exige el desprendimiento total. La noche del espíritu que María vivirá en el Calvario, se le adelanta a José en este momento. La colaboración de José a la redención alcanza en este momento un nuevo dolor. Y así fue en toda su vida. En el viaje a Belén, en la noche del Nacimiento, en el día de la presentación en el Templo, en la huída a Egipto, ante la profecía de Simeón, en Nazaret, en el Templo con los Doctores.


7. Cuando ya no era tan necesario, por ser Jesús adulto y capaz de proteger a su madre, José, asistido por Jesús y por María, murió en sus brazos. Por eso, por el consuelo que tuvo al morir en el regazo de su hijo y de su esposa, es el patrono de los agonizantes. Jesús, José y María, asistidnos en nuestra última agonía. 


8. Santa Teresa, que experimentó la eficacia de la intercesión de San José, "se hizo promotora de su devoción en la cristiandad occidental"
 y, principalmente, quiere que lo tomemos como maestro de oración.  


9. José, padre de Jesús, que entregó al Redentor su juventud, su castidad limpia, su santidad y su silencio y su acción, puede hacer suyo el Salmo 88: "El me invocará: Tú eres mi Padre, mi Dios, mi roca salvadora".


10 Al celebrar la Pascua, pensemos en el reino eterno y feliz de DAvid, y en la fe de Abraham, nuestros padres en la fe, junto con San José, que nos bendice con su Hijo. Y pidámosle que nos enseñe a orar, que nos conceda un trato cariñoso con Jesús y con el Jesús que está escondido en cada hermano y que cuide de nuestra fe y de nuestras virtudes, como cuidó de la vida de su Hijo, Jesús, del cual estuvo tan próximo como lo vamos a estar nosotros en seguida en la comunión.
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                  DIA DEL SEMINARIO   

1  El sacerdocio hoy está bastante desvalorizado ante la sociedad. Es natural dado el grado de secularización en que vive sumergida. Tenemos buenos profesionales en todo. El sacerdote ocupa el último lugar. Las cosas poca prácticas no se cotizan. Esta generación consumista sólo tiene ojos para sus intereses. Ha perdido el sentido de la gratuidad. Un beso y una sonrisa no sirven para nada, pero los necesitamos mucho. Un jardín no es un negocio, pero no hace falta su belleza. Cultivar patatas y cebollas es más productivo, pero los rosales y las azucenas cumplen su papel. Como la escoba es necesaria para que esté limpia la casa. Pero nadie sube a la vitrina la escoba. 



2  Sin embargo Los sacerdotes sirven. ¡Vaya si sirven! Siempre están sirviendo. Los sacerdotes perdonan, son instrumentos de la misericordia de Dios. En un mundo lleno de rencores y envidias, ellos son portadores del perdón. Están siempre dispuestos a recibir confidencias, descargar conciencias, aliviar desequilibrios, a sembrar confianza y paz. Los sacerdotes iluminan. Cuando nos movemos a ras de tierra, nos señalan el cielo. Cuando nos quedamos en la superficie de las cosas, nos descubren a Dios en el fondo. 


Los sacerdotes Interceden. Amansan a Dios, propician, dan gracias, dan a Dios el culto debido. Impetran sus dones. 


Los sacerdotes Aman. Han reservado su corazón, no para limitarlo, sino para ser para todos. Son antorchas que sólo tienen sentido cuando arden e iluminan. 


Los sacerdotes hacen presente a Cristo. En los sacramentos y en su vida. Son el alma del mundo. Donde falta Dios y su Espíritu ellos son la sal y la vida. No hacen cosas sino santos. Todos hemos de ser santos, pero sin sacerdotes difícilmente lo seremos. Son granos de trigo que si mueren dan mucho fruto. Por eso hoy nos queremos dar cuenta y escuchamos con cariño a los jóvenes que ha decidido ser sacerdotes. Nada hay en la Iglesia mejor que un sacerdote. Sí lo hay: otro sacerdote. Por eso pediremos al Señor de la mies que envíe trabajadores a su mies
. 
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    LA ENCARNACION DEL VERBO 25 DE MARZO

Juan Pablo II 

1. «Una sola fuente y una sola raíz, una sola forma resplandece en el triple esplendor. ¡Allí donde brilla la profundidad del Padre, irrumpe la potencia del Hijo, sabiduría artífice del universo entero, fruto generado por el corazón paterno! Y allí relumbra la luz unificadora del Espíritu Santo». Así cantaba a inicios del siglo V Sinesio de Cirene, en el Himno II, celebrando en la aurora de un nuevo día la Trinidad divina, única en la fuente y triple en su esplendor. Esta verdad del único Dios en tres personas iguales y distintas no está relegada en los cielos; no puede ser interpretada como una especie de «teorema aritmético celeste» sin ninguna repercusión para la vida del hombre, como suponía el filósofo Kant.

2. En la narración del evangelista Lucas, la gloria de la Trinidad se hace presente en el tiempo y en el espacio y encuentra su epifanía más alta en Jesús, en su encarnación y en su historia. La concepción de Cristo es leída precisamente por Lucas a la luz de la Trinidad: lo atestiguan las palabras del ángel, palabras dirigidas a María y pronunciadas en una modesta casa del pueblo de Nazaret en Galilea, al que la arqueología ha vuelto a sacar a la luz. En el anuncio de Gabriel, se manifiesta la trascendente presencia divina: el Señor Dios,a través de María y en línea de la descendencia de David, entrega al mundo a su Hijo: «Vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre» (Luc,1,31).

3. En este caso, el término «hijo» tiene un valor doble, porque en Cristo se unen íntimamente el lazo filial con el Padre de los Cielos y el lazo con la madre terrena. Pero, en la Encarnación participa también el Espíritu Santo, precisamente su intervención produce esa generación única e irrepetible: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por  eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios» (Lucas 1, 35). Las palabras que proclama el ángel son como un pequeño Credo, que arroja luz sobre la identidad de Cristo en relación con las demás Personas de la Trinidad. Es la fe conjunta de la 

Iglesia, que Lucas presenta ya en los inicios del tiempo de la plenitud salvífica: Cristo es el Hijo del Dios Altísimo, el Grande, el Santo, el Rey, el Eterno, cuya generación en la carne se realizó por obra del Espíritu Santo. Por ello, como dirá Juan en su Primera Carta «Todo el que niega al Hijo tampoco posee al Padre. Quien confiesa al Hijo posee también al Padre» (1 Jn  2,23).

4. La Encarnación se encuentra en el centro de nuestra fe, en la que se revela la gloria de la Trinidad y su amor por nosotros: «La Palabra se hizo carne, y puso su Morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria» (Juan 1, 14). «Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único» (Juan 3,16). «En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene; en que Dios envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de él»(1 Jn 4,9). A través de estas palabras de los escritos de Juan logramos comprender cómo la revelación de la gloria trinitaria de la Encarnación no es una simple iluminación que rompe la tiniebla por un instante, sino que es una semilla de vida divina puesta para siempre en el mundo y en el corazón de los hombres. En este sentido es emblemática una declaración del apóstol Pablo en la Carta a los Gálatas: «Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para que recibiéramos la filiación adoptiva. La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre! De modo que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero por voluntad de Dios» (Gál 4,4;Rom 8,15). El Padre, el Hijo y el Espíritu están presentes, por tanto, y actúan en la Encarnación para que participemos en su misma vida. «Todos los hombres --ha confirmado el Concilio Vaticano II, son llamados a esta unión con Cristo, luz del mundo, de quien procedemos, por quien vivimos y hacia quien caminamos». (Lumen gentium). Y, como afirmaba san Cipriano, la comunidad de los hijos de Dios es «un pueblo de la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo» (De Orat. Dom., 23).

5. «Conocer a Dios y a su Hijo es acoger el misterio de la comunión de amor del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo en la propia vida, que ya desde ahora se abre a la vida eterna por la participación en la vida divina. Por tanto, la vida eterna es la vida misma de Dios y a la vez la vida de los hijos de Dios. Un nuevo estupor y una gratitud sin límites se apoderan necesariamente del creyente ante esta inesperada e inefable verdad que nos viene de Dios en Cristo («Evangelium vitae»,37-38).

En este estupor y en esta acogida vital tenemos que adorar el misterio de la Santísima Trinidad, que es «el misterio central de la fe y de la vida cristiana. Es el misterio de Dios en sí mismo. Y por tanto el manantial de todos los demás misterios de la fe; es la luz que los ilumina» (Catecismo Iglesia Católica, 234).

En la Encarnación contemplamos el amor trinitario que se manifiesta en Jesús; un amor que no se queda cerrado en un círculo perfecto de luz y de gloria, sino que se irradia en la carne de los hombres, en su historia; penetra en el hombre regenerándolo y haciéndole hijo en el Hijo. Por esto, como decía san Ireneo, la gloria de Dios es el hombre viviente: «Gloria enim Dei vivens homo, vita autem hominis visio Dei»; no sólo para su vida física, sino sobre todo porque «la vida del hombre consiste en la visión de Dios» («Adv Haereses» IV, 20,7). Y ver a Dios es quedar transfigurados en él: «seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es» (1 Jn 3,2). (Andrés de Creta. Exordio de la homilia sobre la Anunciación. Theofhanes de Creta. 1546. Monasterio Stavronikita del Monte Athos. Grecia.)
INTRODUCCION  A LA HISTORIA DEL CULTO DE  LA ANUNCIACION.
 “Hoy ha llegado la alegría de todos, que absuelve de la primitiva condena. Hoy ha llegado Aquel que está en todas partes, para llenar de júbilo todas las cosas”. “Este es el día  de una buena nueva de alegría, es la fiesta de la Virgen; el mundo de aquí abajo se toca con el de ahí arriba; Adán se renueva y Eva se libra de la primitiva aflicción; el tabernáculo de nuestra naturaleza humana se convierte en templo de  Dios gracias a la divinizacion de nuestra condición por El asumida. Oh misterio. El modo del advenimiento de Dios nos es desconocido, el modo de la concepción queda inexpresable. El Angel se hace ministro del milagro; el seno de la Virgen recibe un Hijo; el Espíritu Santo es enviado; desde lo alto el Padre expresa su beneplácito, la unión se realiza por voluntad común; en Él y por medio de Él, henos aquí salvos; unimos nuestro canto al de Gabriel y cantamos a la Virgen: Ave llena de gracia, a través de ti llega la salvación, el Cristo nuestro Dios; la ha tomado nuestra naturaleza y nos ha elevado hasta él. Ruégale por la salvación de nuestras almas.” (Doxasticon. Himno de la víspera de la fiesta)
 “Hoy se inicia nuestra salvación y la manifestación del eterno misterio: el Hijo de Dios se hace Hijo de la Virgen y Gabriel anuncia la gracia. Con él decimos a la Madre de Dios: Salve llena de gracia, el Señor es contigo. A ti capitana que por nosotros combates, nosotros, tus siervos, salvados de los peligros, dedicamos el himno de victoria, como canto de agradecimiento, oh Madre de Dios. Pero tú que posees una fuerza invencible, líbranos de todos los peligros, para que podamos cantarte: Alégrate, oh esposa inviolada” (De los dos himnos de la fiesta: el Apolytikion y Kontakion).
En la Anunciación es donde “ se ha realizado el misterio que sobrepasa todos los limites de la razón humana, la Encarnación de Dios” (Monje Gregorio).
Esta fiesta es “el canto proemial de una alegría indecible” (Andrés de Creta. Homilia 119)
FIESTA LITURGICA DEL CICLO NAVIDEÑO
Los primeros testimonios de esta  solemnidad litúrgica aparecen en la época del emperador Justiniano, siglo VI. En la Iglesia antigua la fiesta de la Anunciación iba asociada inseparablemente a la Navidad.  Al aumentar la importancia de la Natividad del Señor, se formó un pequeño ciclo navideño y la Anunciación cobró mas autonomía respecto al núcleo primitivo hasta constituirse en fiesta mariana autónoma. El papa Sergio I (687 – 701), un italo – sirio oriundo de Sicilia introduce esta fiesta en la Iglesia romana. Para esta ocasión se celebraba una solemne procesión a Santa María la Mayor, basílica cuyos mosaicos estaban referidos a la divina maternidad de María, establecida por el Concilio de Efeso (431). Desde el principio la fiesta se estableció el 25 de marzo, porque circulaba la opinión de que Jesús se había encarnado coincidiendo con el equinoccio de primavera, tiempo en el que según las concepciones de la antigüedad, fue creado el mundo y el primer hombre. Esto lo comenta muy extensamente Anastasio Antioqueño (+599) en su Homilia sobre la Anunciación, 6- 7.
Ulteriores precisiones de naturaleza teológica son hechas por Máximo el Confesor (+662) en la Vida de María, 19. En ambos resuena la concepción de Cristo segundo Adán y la recreación del mundo por parte de Dios en la Encarnación con vistas a la Resurrección, plenitud de todo lo creado. Lo que más llama la atención de esta fiesta es el sentido de alegría, a veces difusa, pero siempre profunda, de los himnos, oraciones y homilías, lo que entró en conflicto con la austeridad de la Cuaresma, pero tanto en Oriente como en Occidente se decretó que se celebrara con toda solemnidad cayera cuando cayera. La iglesia bizantina ha dotado a esta solemnidad de una prefiesta, el 24 de marzo, con un espléndido oficio y numerosos himnos entre los que cabe destacar por su belleza el Canon de los Maitines de Teófanes Graptos (+845), acérrimo defensor de los iconos en la época iconoclasta. 

LA ICONOGRAFIA 

El icono de la Anunciación  se suele colocar ante la puerta bella del santuario entre los iconos de las grandes fiestas en el Iconostasio de los templos. Si leemos Ez. 44, 1-4, se comprenderá el sentido de ponerlo allí. Hace alusión a la virginidad de María y la gloria del Señor que es ella. Pedro de Argos (+ después del 922) comenta en la homilia a la Presentación de la Virgen, 7: “Es ella, la Virgen, la puerta que mira a Oriente que llevará en su seno a Aquel que avanza en Oriente sobre el cielo de los cielos y permanecerá inaccesible a nosotros”.
El esquema es muy simple: el ángel da su anuncio a una joven muchachaque está hilando la púrpura de pie o sentada. En algún caso tiene entre las manos un aguamanil y está junto a una fuente, esta variante es muy antigua o lee con actitud devota.
La Virgen en los iconos es representada joven, según el computo del monje Epifanio (S. IX). Este en su Discurso sobre la vida de la Madre de Dios, le calcula años, altura, rostro, color de ojos, piel etc.. A menudo la cabeza de la Virgen está inclinada ligeramente para dar cumplimiento al salmo: “Escucha, hija, mira, presta tus oídos, olvida a tu pueblo y la casa de tu padre: al Rey le agrada tu belleza”  Sal. 46, 11. Desde lo alto un rayo viene a posarse sobre ella. Representa al Espíritu, a menudo en forma de paloma, pero no es un rayo de luz sino de sombra: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra”. En este icono se combinan perfectamente en el Angel y la Virgen el color verde, azul, rojo, púrpura y oro, todos de gran simbolismo. La Virgen lleva un manto (maforion) rojo - marrón bordado en oro y túnica verde–azulada. El ángel lleva la misma túnica pero manto púrpura.  Ambos colores se repiten en las alas del ángel y los cojines donde esta sentada María. El color rojo del manto virginal simboliza la sangre, el principio de la vida, belleza, juventud, amor. Es el color del Espíritu Santo, fuego. Es símbolo del sacrificio y del altruismo. Es de un rojo amarronado. El color marrón del manto de la Virgen indica la humildad, la tierra arada que se presta a recibir la semilla con la que fructificar. Así lo canta el Himno del Akathistos,  2, oda 3ª. El manto del ángel es púrpura, de igual color es la lana que María hila y representa a Cristo tejiéndose en su seno. El color púrpura esta reservado a las más altas dignidades del mundo antiguo, al Emperador y simboliza el mas alto poder.  El oro simboliza la divinidad, por ello lleva un brazalete oro en el brazo. La vestidura púrpura  es a la vez real y sacerdotal. En el Angel, Dios mismo actúa en María. En algunos iconos el color de las ropas del ángel  es blanco: el color que precede a la luz del alba, que anuncia el nacimiento, la vida. Tiene una banda azul en la manga y el azul que se difumina en el blanco da vivacidad a sus alas. El azul  es el color de la inmaterialidad y de la pureza, de algo que viene de un mundo superior, de un mundo  espiritual.
Las túnicas de la Virgen y del Angel son verdes. El verde es  complementario del rojo, como lo es el agua del fuego. Es el color del mundo vegetal, de la primavera y por tanto de la renovación. Verde y vida son dos palabras profundamente conexionadas. Situado entre el azul (frío) y el rojo (caliente), el verde representa el equilibrio perfecto. Es símbolo de regeneración espiritual. El azul simboliza el desapego a los valores de este mundo y el ascenso del alma que tiende hacia lo divino, que se encuentra con el blanco virginal. El oro símbolo de la divinidad y la perfección ilumina toda la escena desde arriba, es la vida eterna que con Cristo Luz se hace presente en esta vida caduca. El oro espiritualiza las figuras, liberándolas de toda limitación terrestre y toda la composición se llena de una bella armonía.
Sobre el manto aparecen tres estrellas, frente y hombros. Corresponden al gestotrinitario de la mano derecha del ángel. Representan la señal de la santificación de la Trinidad, cual Madre de Dios. Ella era virgen antes, en y después del parto, la única siempre Virgen en el Espíritu, en el alma y  en el cuerpo.
“El Señor era Aquel que de ella nació, por tanto la naturaleza su curso mudó.” Según el Himno del Akathistos, oda 7ª.
María esta sentada sobre un trono y sus pies se apoyan en un pedestal, porque ha sido colocada por encima de la naturaleza angelical. Calza zapatitos de color púrpura, el mismo color del manto del ángel, del cojín y delvelo que esta encima de los edificios.  Este color rojo  púrpura tiende a subrayar su carácter regio. Es la Madre del Emperador y Señor del universo. “Salve Reina, Paraíso animado, en cuyo centro brota el Arbol de la Vida: el Señor cuya dulzura alienta a aquellos que tienen fe y que ya estaban sujetos a la corrupción”. Himno Akathistos, oda 5 ª.
En la antigüedad el oro y la púrpura estaban reservados solo al emperador y familiares. Se quiere evidenciar  la realeza divina que rodea a la Virgen.


En este caso tras la simbología de colores se esconde el  significado más importante: el misterio de la Encarnación. La Virgen hila la púrpura. Teje místicamente la vestidura purpúrea del cuerpo del Salvador en su interior es el Rey Dios y Hombre.  Efrem de Siria (+ 373), en su Primer discurso sobre la Madre de Dios pone en boca del ángel estas bellísimas palabras: “La fuerza del Altísimo  habitará en ti y uno de los Tres morará en tí conforme a cuanto te he dicho. Del hilo por la trama de la tela que es tu corporeidad, El se tejerá una prenda y la llevará”, refieréndose al cuerpo de Jesús formándose en María. Según Efrem, el Señor teje la nueva prenda para quitar al hombre y a la mujer las túnicas de piel con las que los había vestido al expulsarlos del Paraíso (Gen 3, 21). “ Hoy María se ha hecho cielo y ha traido  a Dios, porque en ella  ha descendido la excelsa divinidad y ha hecho morada. La divinidad se hizo en ella pequeña para hacernos grandes, dado que por su naturaleza no es pequeña. En ella, la divinidad nos ha traído una prenda para alcanzar la salvación”.  Efrén de Siria, en su Segundo discurso sobre la Madre de Dios, expresa de forma perfecta: “El Señor ante el que tiemblan los ángeles, seres de fuego y espíritu, está en el pecho de la Virgen y lo ciñe acariciándolo como un niño... ¡¿Quién vio nunca que el fango se hiciera vestimenta del alfarero? ¿Quién ha visto al fuego envuelto a si mismo en pañales?! .” De la literatura apócrifa vienen varias referencias que se plasmaran en representaciones iconográficas. Entre ellas: hilar la púrpura. El relato de Lucas no habla de la púrpura, mencionada  expresamente en la literatura apócrifa cuando se le encarga a María hilar con púrpura y carmesí un toldo para el Templo del Señor. Hilando recibe el anuncio de su maternidad. La Virgen al ver “al Luminoso, nada segura, agachó la cabeza y calló” ( Romano el Meloda, XI,3 ).  
El ángel empuña con la mano izquierda un largo bastón, símbolo de autoridad y dignidad del individuo, del mensajero, del peregrino. Pues el ángel responde a estas características. La mano derecha se extiende cual si quisiera poner el anuncio, señal visible de una palabra  que pasa  de un individuo a otro. Acompaña a la mirada  dirigida a María: “ Un día la serpiente fue para Eva fuente de luto, y yo ahora te anuncio la gloria”. Himno Akatistos. Sus dedos  se colocan a menudo, no en el típico gesto  alocutorio, sino en el gesto de la bendición bizantina y cargada de simbología. Los tres dedos  abiertos (índice, corazón y meñique) quieren recordar la Trinidad y que el Cristo es una de las tres personas divinas.
Los dos dedos replegados (pulgar y anular)  quieren recordar que en Cristo subsisten dos naturalezas, la humana y la divina, pero generalmente en las representaciones de la Anunciación no están visibles, porque el misterio de la Encarnación aun debía comenzar. A menudo la figura angélica emana una sensación de vitalidad, de movimiento, pero su rostro trasluce una expresión de perplejidad. A veces hay dos ángeles en la misma escena. O mejor dicho dos representaciones del mismo ángel. La primera ocupa la parte izquierda representando la reflexión del ángel que “ llegado a Nazaret ante la casa de José, se para perplejo pensando que el Altísimo quisiera descender entre los humildes y se decía: “ El cielo entero con su trono de fuego, no es suficiente para contener a mis Señor ¿Cómo podrá ser acogido por esta pobre joven? ¿Se haría visible en la tierra el Terrible desde ahí arriba?. Pero ciertamente será como Él quiere. Luego, ¿por qué me paro y no vuelo y le digo a la Virgen: Salve, Virgen y Esposa” (Romano el Meloda XI, 3).
Romano el Meloda (S. VI) narra poéticamente como la Virgen refirió a José el encuentro con el ángel. Entre otras cosas le hace decir a la Virgen: “...Se presentó un ser alado y me entregó un regalo de bodas, perlas para mis orejas; puso sus palabras como pendientes ( Prov. 25, 12)... Ese saludo, dicho a mis oídos, me hizo resplandecer, me hizo madre, sin haber perdido mi virginidad...” XII, 17. La relación palabra – oído – concepción hunde sus raíces en antiquísimas civilizaciones. Para los sabios antiguos, la vida entra en nosotros a través de los oídos. Los escritores cristianos siguieron esta manera de entender la concepción.  Tertuliano (+ 220 –230) en “La Carne de Cristo” menciona la concepción de Eva a través del oído poniéndola en analogía positiva con la de María, en un texto muy bello.  Dice así: “ Como la palabra del demonio, creadora de muerte, había entrado en Eva aún virgen, de modo análogo debía entrar en una virgen el Verbo de Dios, edificador de vida, para que lo que cayó en perdición fuese reconducido a la salvación por el mismo sexo; Eva había creído en la serpiente; María creyó en Gabriel: el pecado que Eva cometió creyendo, fue borrado por María creyendo  también... ”La palabra del demonio se entiende como semilla de muerte. La palabra de Dios, Jesús, semilla de vida se plantó en María por las palabras del ángel. Efrén el Sirio (+ 373) comenta en el Diatessaron: “ La muerte hizo su entrada por el oído de Eva, por tanto la vida entró a través del oído de María”. El oído como símbolo de obediencia a la palabra y aceptación libre de la maternidad mesiánica. Son muchos los escritores orientales y occidentales los que han entendido la concepción virginal de esta forma:  Teodoro de Ancira (+ 446) “... María la Profetisa, a través del oído  concibió al Dios viviente: pues el paso físico de las palabras es el oído...”  Homilia IV sobre la Madre de  Dios y Simeón, 2 PG 77; Pseudo Crisostomo (+ 446) este sigue con la idea de Teodoro de Ancira en su Homilia  sobre la Anunciación de la Madre de Dios. Proclo de Constantinopla (+ 446) “El Emanuel abrió las puertas de la naturaleza como hombre, pero como Dios no rompió los sellos virginales, de esta forma salió del útero como por el oído había entrado; así fue alumbrado, como concebido; sin pasión entró, sin corrupción salió.” Homilia I sobre la Madre de Dios. El Pseudo Atanasio y Atanasio Antioqueño (+ 599) “ El ángel entonces se alejó, mientras ella concibió a través del oído” Homilia contra Arrio sobre la Santa Virgen Madre de Dios” del Pseudo Atanasio. Atanasio el Antioqueño sigue con este argumento en su Homilia II sobre la Anunciación Sofronio de Jerusalen (+ 638) sigue el argumento de Atanasio con pocas diferencias en su Homilia sobre la Anunciación. Andrés de Creta (+ 740)  “Ella acogió en vez del semen, la voz de Gabriel y quedó en cinta” Homilia por la Anunciación de la Santa madre de Dios. Juan Damasceno (+ 749) “La concepción  tuvo lugar a través del oído, mientras el nacimiento ocurrió por la salida usual... No era en efecto imposible salir por la puerta regular sin dañar los sellos de esta”  Exposición de la Fe ortodoxa 14, PG 94, 1159. Zenon de Verona (+ 380) “... el diablo, insinuándose en el oído con la seducción, había herido y destruido a Eva, Cristo también, a través del oído ha penetrado en María y naciendo de la Virgen ha eliminado todos los vicios del corazón...” Tratado 1, 3, 19-20 PL 11, 352. “Dios hablaba por boca del ángel y la Virgen se sentía impregnada en los oídos” Homilia sobre el Nacimiento 3, PL 39, 1987. Fabio Fulgencio (S. V); Bloso Emilio Draconcio (S. V). Ambos insisten en la imagen “ La concepción tiene lugar a través del casto oído... mediante la palabra fecundante... Dios entra en el seno virginal”. Enodio (+ 521) “La Virgen viviendo sola, concibe al Hijo a través de la escucha... lo que la lengua profirió, se hace semen” Carmen 2, 19. Alcuino (+ 804) “ El Arcángel infundió la palabra en sus oídos y Dios unió íntimamente  a sí los miembros humanos; la fe acogió aquel que la castidad engendró, mientras la antigua maldición fue destruida por la nueva bendición” Libellus adversus haeresim Felicis, 6, 9 PL 101, 211 AB. El misal de Estrasburgo, aquí se lee. “ Alégrate, Virgen Madre de Cristo, que has concebido a través del oído” El breviario maronita: “El Verbo del Padre entró en el oído de la Bienaventurada”  La escena tiene lugar en el exterior  de unos edificios. El velo púrpura que a veces cubre a la Virgen y que esta situado sobre los edificios, es una alusión al velo del templo y símbolo del velo del cuerpo del Salvador  que estaba sobre ella antes de entrar en ella. Así lo expresa Efrem el Sirio en su Primer discurso sobre la Madre de Dios. El edificio, que esta detrás del ángel, hace referencia a los templos paganos, incluido el de Jerusalén. La efigie representada en el medallón del tímpano mira en dirección contraria al misterio que se desarrolla en María. Ninguna religión antigua puede comprender ni abarcar el misterio de la Encarnación, es algo nuevo.  Dios es distinto a todas las concepciones captadas por el hombre hasta ahora. Es Dios y Hombre, el Todopoderoso se despoja de todo poder. El Incorruptible se hace corrupción. Al que el universo entero no puede contener ni abarcar se esconde en el seno de una Virgen. La razón humana nada puede entender, pasa desapercibido este gran misterio, hasta que sea manifestado y revelado por Cristo.
 El pozo, que en iconos de la Anunciación, situado delante  de María y lugar donde esta recibe el saludo del ángel, aparece detrás del estrado donde esta sentada la Virgen. El pozo es cuadrado, símbolo de la tierra, de lo creado en general y por tanto puesto en plano distinto respecto al ángel, señalando la superioridad de la naturaleza angélica. El pozo esta situado aquí, para subrayar la disponibilidad de lo creado a recibir el agua de la vida: Cristo en María. El pozo en culturas antiguas y en particular la hebrea, tiene atributos sagrados, pues realiza una síntesis de los tres ordenes cósmicos: cielo, tierra, infierno y de los tres elementos: agua, tierra, aire. Realiza una escala de salvación que une entre ellos los tres  planos de lo creado. En hebreo el pozo reviste también el significado de mujer y esposa.
En algunas representaciones, junto a los dos protagonistas, Angel y Virgen, aparece una joven. Puede ser una transposición iconográfica del anuncio a Ana, pues a veces  parece asistir sin ser vista a la escena  del anuncio como Judhit cuando Ana recibe la noticia de la concepción. Otras veces aparece hilando la púrpura con la Virgen, como dama de compañía de esta.  En otras representaciones aparece un jarrón de flores. Puede tener diversos orígenes: El más antiguo, por corresponder a la iconografía primitiva, seria el aguamanil que llevaba la Virgen al hombro camino de la fuente cuando recibió el saludo del ángel, que ahora es colocado en posición ornamental y transformado, por no saber el significado, en jarrón ornamental con flores. O también la imagen del epíteto dado a María en el Himno del Akatistos “Flor de Incorruptibilidad” y difundido en Occidente por Bernardo de Chiaravalle como “Lirio de castidad inviolada”. Este motivo lo conservan muchas representaciones occidentales de la Anunciación. Nuestro icono no lo lleva. Los textos de esta fiesta están influenciados por  una amplia tradición bíblica y patristica que incluye las aportaciones de los apócrifos, en especial del Protoevangelio de Santiago. Tambien de tradición apócrifa es el estado viudo y de edad de José, así como la vara florecida de éste, como signo de elección para esposo de María, con la variante de la paloma que sale del bastón de José y se posa sobre su cabeza como elegido. La iconografía parece haber sintetizado las aportaciones  de esta multiplicidad de tradiciones que tienen una raíz común en el evangelio de Lc. 1, 26-38, en el que está contenida la esencia del Credo de los primeros cristianos sobre la Encarnación: Jesús ha sido concebido por obra del Espíritu Santo y ha nacido de una Virgen.

Sobre el texto de Lucas 1, 26–38, Santos Padres y escritores espirituales,  se detienen a comentar dos aspectos: por qué el anuncio fue dado a una virgen prometida y por qué la virgen quedó turbada por el saludo del ángel. Hay consideraciones muy buenas de reflexión teológica, catequética y meditativa. Orígenes, Comentario del Evangelio de Lucas; Ignacio de Antioquia, en su Carta a los Efesios; Sofronio de Jerusalén, Homilia sobre la Anunciación, 23; Agustín de Hipona (354–430), La Santa Virginidad, 2, 4, 4, PL 40, 398, allí defiende que la Virgen había hecho voto de castidad. Beda el Venerable sigue esta línea en su Homilia de la Anunciación de la bienaventurada Virgen María. Se debe al Comentario del Evangelio de Lucas, de Orígenes sobre la meditación que María hacia, qué esta aparezca representada con un libro sagrado delante o entre sus manos. 

Esta misma idea la remarca el monje Epifanio  en su libro el Discurso sobre la vida de la Santa Madre de Dios, 5: “...María se dedicaba intensamente al estudio de la Sagrada Escritura, trabajaba la lana, la seda...”  Cuando María aparece con un libro entre las manos o en el atril su significado teológico es: ella ha generado al Verbo, la Palabra, el Libro de nuestras almas.”  (Doxasticon. Himno de la víspera de la fiesta)
Esta fiesta hunde sus raíces en los primeros siglos del cristianismo. Convergen en esta fiesta  dos líneas: 1ª. - La derivada de homilías para combatir la tendencia antimariana, donde querían demostrar en Cristo la subsistencia no solo de la humanidad sino también de la divinidad. María Madre de Dios, no solo Madre de Jesús.  2ª. - La influenciada  por la literatura aramea que había desarrollado el concepto de María  como segunda Eva. La  virginidad y concepción virginal de María, además, detentaba un papel  de tal importancia como para constituir un único asunto de la doctrina cristiana. Así lo testimonian: Orígenes en  “Contra Celsum”.  Arístides en su “Apología” dirigida al emperador Adriano (117-138) subrayando que  Jesús “de una virgen judía tomó y se revistió de carne, y habitó en la hija del hombre”. Y la cuestión era tan importante hasta el punto de creer, según sostiene Ignacio de Antioquía en su Carta a los Efesios 19, 1 que:  “ Al príncipe de este mundo permaneció oculta la virginidad de María, su parto y la muerte del Señor. Son estos los tres misterios estrepitosos, que se cumplieron en el silencio de Dios"
           En el Símbolo de la Fe  así se formula “descendió de los cielos y se encarnó por obra del Espíritu Santo en María Virgen” según el Concilio Niceno-Constantinopolitano (381) que se ha convertido en el carnet de identidad  y de ortodoxia para todas las iglesias orientales y occidentales. Si bien para llegar a esta formulación costó, pues cada iglesia tenia un formulario o Símbolo donde se expresaba brevemente, las principales verdades de la fe, pero todos hacían explícita fe en la Encarnación i la mayoría nombraban a María en su concepción virginal, algunos no nombraban al Espíritu Santo  o primero se nombraba a María y después al Espíritu Santo hasta que cuajo en el actual Símbolo “por obra del Espíritu Santo en María la Virgen”. Estos testimonios reflejan la complejidad de las controversias dogmáticas de los primeros siglos. 
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 APOSTOL DE EUROPA Y VALENCIANO UNIVERSAL


   
    "TEMED A DIOS Y DADLE GLORIA"

1  Este texto del Apocalipsis 14,7, es el lema de San Vicente Ferrer a quien el Espíritu Santo ha enriquecido con carismas proféticos de evangelizador, taumaturgo, pastor de almas y constructor de la paz. En Valencia se conoce bien la historia legendaria de sus abundantes milagros que le envuelven, incluso antes de nacer, como el saludo de aquella cieguecita dirigido a Constanza Miquel, su madre embarazada, que le dijo: -"Llevas un ángel". Amenazada de hambre la ciudad por la sequía dice el niño Vicente: "Si queréis lluvia, llevadme en procesión". 



2. A los siete años recibió la tonsura clerical. A los once,  era Beneficiado de la parroquia de Santo Tomás. Y a los diecisiete, ya postulante dominico, en el convento cercano y vecino. 


3. Físicamente era de estatura mediana, bien proporcionado, ancha frente, cabellos rubios y tez clara. Con el rostro comido por los ojos grandes, negrísimos, llenos de viveza y de dulzura, que hablaban mirando. Tenía tanta calma como ardor. Tanta pasión como razón. Todo dominado por el amor de Dios. 


4. Ha tenido que vencer enemigos poderosos: carne, orgullo, ambición, conciencia de su valer, impaciencia. Combatía con ayuno, oración de alabanza, y oración mental. 


5. Cuando terminó el noviciado sufrió tentaciones de volver al mundo. Su madre le instaba a ello. Le pidió un día de tregua, que pasó en oración, y triunfó la gracia. 


6. Para formar a un dominico eran necesarios quince años. Estudió dos años Lógica en Barcelona. Y enseñó en Lérida otros dos años, la misma materia. Y allí publicó dos libros de filosofía. Y vuelve a Barcelona para estudiar cuatro cursos de Teología. Y después en Toulous, hizo un curso especial de Teología, que le abrió a las corrientes teológicas del momento. 


7. Vuelve a Valencia cuando tiene 29 años y es ordenado sacerdote. Elegido prior de su convento, tuvo que renunciar a los pocos meses, porque su comunidad estaba dividida, como toda la Iglesia, a causa del Cisma de Occidente. Ocupa la cátedra de Lector de Teología en la Catedral. Durante cuarenta años luchará por la unidad de la Iglesia, dividida por el Cisma "lamentable i dolorós", división que le hizo sufrir mucho. Fue amigo y confesor de Pedro de Luna, Benedicto XIII, Papa de Avinyon. Pero al no poder conseguir su renuncia, a la que estaban dispuestos el de Roma, y el de Pisa, tercero en discordia, se separó de él. 


8. El nuevo Papa, Martín V, quiso que siguiera predicando como si fuera uno de los Apóstoles: "Id al mundo entero y proclamad el evangelio a toda la creación". Los discípulos "hablarán lenguas nuevas" Marcos 16,15. "Me han encargado este oficio". Intervino en el Compromiso de Caspe y declaró rey de Aragón a Fernando de Antequera, frente al Conde de Urgel, y reconcilió a las familias nobles valencianas, cuyas luchas fratricidas habían ensangrentado las calles de la ciudad. 


9. En su "Tratado de Vida espiritual" se manifiesta como Maestro de santidad: En él aconseja: Oración, silencio, pureza, obediencia, humildad, comprensión de los defectos ajenos (que hay que llevar a la espalda, para no fijarse en ellos). Conocimiento de sí mismo, valor en la tentaciones, penitencia, dominio de los pensamientos y de las acciones, paciencia en la pruebas, huída de las ocasiones, perseverancia en la oración. 


10. Como no podía ser menos, suscitó la envidia de los hermanos. Todos los días canta la misa y predica durante dos o tres horas; y su trabajo es tan intenso, que le fuerza a preparar los sermones en los viajes. Para él predicar es sembrar,  derramar la vida, porque la vida se conserva por la semilla. Es sembrar en las conciencias el grano del Evangelio: "El hecho de predicar no es para mí motivo de soberbia. No tengo más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el evangelio! 1 Corintios 9,16.

11. El decía: "Sale el predicador como el sembrador evangélico, de su celda, donde ha perseverado largo tiempo meditando, reflexionando, seleccionando en los graneros del Señor una buena simiente: autoridades, figuras, parábolas, comparaciones". Fruto de este trabajo paciente y escondido eran sus sermones que llenaban de entusiasmo a las multitudes, en los que hay claridad, profundidad, riqueza de imágenes, unción, que comunica calor. En la forma, como valenciano, tiene alma de artista. Su gusto por la magnificencia, la música, la pintura, las flores, las misas bellas y solemnes, es una característica bebida en los jardines de la tiera de las flores, de la luz y del color, y un eco de la graciosa arrogancia del Miguelete. Murió en Vannes el 5 de abril 1419. Fue canonizado por Calixto III, a quien se lo había profetizado: "Serás Papa y me canonizarás".


12. Al honrarle hoy en el Santo SAcrificio del Altar, pidámosle una bendición especial, una lluvia de rosas que perfume nuestras vidas y nos haga dignos de celebrar estos santos misterios de la Pascua, que él vive en el cielo.
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        FESTIVIDAD DE SAN VICENTE FERRER (2)



        EL VALENCIANO UNIVERSAL

1  El Espíritu Santo ha enriquecido a San Vicente Ferrer con carismas proféticos de evangelizador, taumaturgo, pastor de almas y constructor de la paz. En Valencia se conoce bien la historia legendaria de sus abundantes milagros que le envuelven, incluso antes de nacer. Como el saludo de aquella cieguecita dirigido a Constanza Miquel, su madre embarazada, que le dijo: -"Llevas un ángel". Amenazada de hambre la ciudad por la sequía dice el niño Vicente: "Si queréis lluvia, llevadme en procesión". 



2. A los siete años recibió la tonsura clerical. A los once,  era Beneficiado de la parroquia de Santo Tomás. Y a los diecisiete, ya postulante dominico, en el convento cercano y vecino. 


3. Físicamente era de estatura mediana, bien proporcionado, ancha frente, cabellos rubios y tez clara. Con el rostro comido por los ojos grandes, negrísimos, llenos de viveza y de dulzura, que hablaban mirando. Tenía tanta calma como ardor. Tanta pasión como razón. Todo dominado por el amor de Dios. 


4. Ha tenido que vencer enemigos poderosos: carne, orgullo, ambición, conciencia de su valer, impaciencia. Combatía con ayuno, oración de alabanza, y oración mental. 


5. Cuando terminó el noviciado sufrió tentaciones de volver al mundo. Su madre le instaba a ello. Le pidió un día de tregua, que pasó en oración, y triunfó la gracia. 


6. Para formar a un dominico eran necesarios quince años. Estudió dos años Lógica en Barcelona. Y enseñó en Lérida otros dos años, la misma materia. Y allí publicó dos libros de filosofía. Y vuelve a Barcelona para estudiar cuatro cursos de Teología. Y después en Toulous, hizo un curso especial de Teología, que le abrió a las corrientes teológicas del momento. 


7. Vuelve a Valencia cuando tiene 29 años y es ordenado sacerdote. Elegido prior de su convento, tuvo que renunciar a los pocos meses, porque su comunidad estaba dividida, como toda la Iglesia, a causa del Cisma de Occidente. Ocupa la cátedra de Lector de Teología en la Catedral. Durante cuarenta años luchará por la unidad de la Iglesia, dividida por el Cisma "lamentable i dolorós", división que le hizo sufrir mucho. Fue amigo y confesor de Pedro de Luna, Benedicto XIII, Papa de Avinyon. Pero al no poder conseguir su renuncia, a la que estaban dispuestos el de Roma, y el de Pisa, tercero en discordia, se separó de él. 


8. El nuevo Papa, Martín V, quiso que siguiera predicando como si fuera uno de los Apóstoles: "Id al mundo entero y proclamad el evangelio a toda la creación". Los discípulos "hablarán lenguas nuevas" Marcos 16,15. "Me han encargado este oficio". Intervino en el Compromiso de Caspe y declaró rey de Aragón a Fernando de Antequera, frente al Conde de Urgel. 


9. En su "Tratado de Vida espiritual" se manifiesta como Maestro de santidad: En él aconseja: Oración, silencio, pureza, obediencia, humildad, comprensión de los defectos ajenos (que hay que llevar a la espalda, para no fijarse en ellos). Conocimiento de sí mismo, valor en la tentaciones, penitencia, dominio de los pensamientos y de las acciones, paciencia en la pruebas, huída de las ocasiones, perseverancia en la oración. 


10. Como no podía ser menos, suscitó la envidia de los hermanos. Todos los días canta la misa y predica durante dos o tres horas; y su trabajo es tan intenso, que le fuerza a preparar los sermones en los viajes. Para él predicar es sembrar,  derramar la vida, porque la vida se conserva por la semilla. Es sembrar en las conciencias el grano del Evangelio: "El hecho de predicar no es para mí motivo de soberbia. No tengo más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el evangelio! 1 Corintios 9,16.

11. El decía: "Sale el predicador como el sembrador evangélico, de su celda, donde ha perseverado largo tiempo meditando, reflexionando, seleccionando en los graneros del Señor una buena simiente: autoridades, figuras, parábolas, comparaciones". Fruto de este trabajo paciente y escondido eran sus sermones que llenaban de entusiasmo a las multitudes, en los que hay claridad, profundidad, riqueza de imágenes, unción, que comunica calor. En la forma, como valenciano, tiene alma de artista. Su gusto por la magnificencia, la música, la pintura, las flores, las misas bellas y solemnes, es una característica bebida en los jardines de la tiera de las flores, de la luz y del color, y un eco de la graciosa arrogancia del Miguelete. Murió en Vannes el 5 de abril 1419. Fue canonizado por Calixto III, a quien se lo había profetizado: "Serás Papa y me canonizarás".

12. Al honrarle hoy en el Santo Sacrificio del Altar, pidámosle una bendición especial, una lluvia de rosas que perfume nuestras vidas y nos haga dignos de celebrar estos santos misterios de la Pascua, que él vive en el cielo. EN VALENCIA
 DOMINGO DE MAYO 

SOLEMNIDAD 
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FIESTA DE SAN JOSE OBRERO  
                  1 de mayo 

       Dios creador y el hombre su colaborador 
        

         MEDITACION SOBRE EL TRABAJO 
Inmenso Dios creando como un torbellino inmóvil y amoroso, afanándose en su obra para su gloria en el hombre. Y cuando pasó revista a todo, estrellas, mares, calandrias y elefantes, aves del paraíso y águilas reales, altísimas montañas, palomas raudas, palmeras y cipreses, colibrís y elefantes... el hombre y la mujer..., dijo: ¡Bien. Todo está bien. Me ha quedado todo estupendo!...  

Y vio Dios que lo había hecho bien. 

El amor de Dios ya se nos manifiesta 

en la creación. 

Maravillas de amor del trigo verde. 

Maravillas de amor de los ríos caudalosos. 

De los hondos mares bravíos. 

De las altas montañas escarpadas. 

Del ondular de las colchas de sangre de amapolas. 

De los rosarios rosados del maíz. 

Del néctar de los melones deliciosos. 

De los crujientes cacahuetes. 

De los prados de verduras 

De los racimos de los plátanos. 

Y vio Dios que lo había hecho bien. 

Riquezas de amor del oro pálido. 

De los diáfanos diamantes. 

De los zafiros y de los topacios. 

De las aguas marinas románticas. 

De los rojos corales. 

De las amatistas y rubíes de sangre. 

De la plata rutilante. 

Y vio Dios que lo había hecho bien. 

El regalo de amor de la vida animal. 

De los ágiles caballos. 

De las gacelas tímidas. 

De los jilgueros y de los gorriones cantarines. 

De los locuaces periquitos. 

De los toros solemnes y orgullosos. 

De las ballenas como casas. 

De los leones regios. 

De los pavos reales de ensueño. 

De las altísimas jirafas. 

De los canarios melodiosos. 

Y vio Dios que lo había hecho bien. 

Y el lujo de los jardines. 

Las rosaledas lujuriantes, jaspeadas. 

Los jazmines embriagadores. 

Las madreselvas de embrujo. 

Los claveles rojos, naranja, blancos, amarillos. 

Los tulipanes de nácar. 

Y vio Dios que lo había hecho bien. 

Maravillas de amor. 

Y el hombre. Y la mujer. 

Y el paraíso sin dolor. 

La chispa primera de la inteligencia. 

El latido de la primera emoción, del primer amor. 

Y vio Dios que lo había hecho bien. 

Misterio de amor.  

Y la Redención.  

Hijos en el Hijo. 

Vida de Dios. Como si a las hormigas 

las eleváramos a la vida humana,  

inteligente y voluntaria. 

Como si les pudiéramos decir: 

¡Hormigas, qué alegría,  

sois hombres, siendo a la vez hormigas!  

Hombres - dioses. 

Y vio Dios que lo había hecho bien. 

Al animal con suplemento 

de inteligencia: hombre. 

Al hombre con la gracia = dios. 

Divinizado. 

Pero comprado con Sangre divina. 

La Sangre del Cordero. 

Y ese hombre, ya liberado en general, 

tiene que ser liberado en concreto. 

Tú, yo, él, todos. 

La Iglesia. 

La humanidad. 

La humanidad en el crisol. 

Y vio Dios que lo había hecho bien. 

Y le dijo a Adán: Prolonga tú ahora mi obra creadora, toma mis fuerzas y sigue creando, yo estaré contigo y descansaré. Trabaja conmigo, que es tu oficio. Trabajar para Adán era hermoso, era «coser y cantar», siempre con el corazón henchido de alegría, porque crear deleita. El sudor vino después; la amargura y el cansancio y la fatiga fueron posteriores al pecado. «Con el sudor de tu frente», la tierra se te resistirá, y las ideas se te irán escurridizas, y se bloqueará el ordenador, y los cardos y las espinas, son, pueden ser, expiación y penitencia. "Existe, dice Juan Pablo II en la "Laborem exercens", una dimensión esencial del trabajo humano, en la que la espiritualidad fundada sobre el evangelio, penetra profundamente. Todo trabajo —tanto manual como intelectual— está unido inevitablemente a la fatiga.  El libro del Génesis lo expresa de manera verdaderamente penetrante, contraponiendo a aquella originaria bendición del trabajo, contenida en el misterio mismo de la creación, y unida a la elevación del hombre como imagen de Dios, la maldición, que el pecado ha llevado consigo: «Por ti será maldita la tierra. Con trabajo comerás de ella todo el tiempo de tu vida» (Gén 3,17). Este dolor unido al trabajo señala el camino de la vida humana sobre la tierra y constituye el anuncio de la muerte: «Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra; pues de ella has sido hecho...» (Gén 3,19). 

Casi como un eco de estas palabras, se expresa el autor de uno de los libros sapienciales: «Entonces miré todo cuanto habían hecho mis manos y todos los afanes que al hacerlo tuve...» (Ecl 2,11). No existe un hombre en la tierra que no pueda hacer suyas estas palabras. El Evangelio pronuncia, en cierto modo, su última palabra, en el misterio pascual de Jesucristo. Y aquí también es necesario buscar la respuesta a estos problemas tan importantes para la espiritualidad del trabajo humano. En el misterio pascual está contenida la cruz de Cristo, su obediencia hasta la muerte, que el Apóstol contrapone a aquella desobediencia, que ha pesado desde el comienzo a lo largo de la historia del hombre en la tierra (Rm 5,19). Está contenida en él también la elevación de Cristo, el cual mediante la muerte de cruz vuelve a sus discípulos con la fuerza del Espíritu Santo en la resurrección. El sudor y la fatiga, que el trabajo necesariamente lleva en la condición actual de la humanidad, ofrecen al cristiano y a cada hombre, que ha sido llamado a seguir a Cristo, la posibilidad de participar en el amor en la obra que Cristo ha venido a realizar (Jn 17,4). Esta obra de salvación se ha realizado a través del sufrimiento y de la muerte de cruz. Soportando la fatiga del trabajo en unión con Cristo crucificado por nosotros, el hombre colabora en cierto modo con el Hijo de Dios en la redención de la humanidad. Se muestra verdadero discípulo de Jesús llevando a su vez la cruz de cada día en la actividad que ha sido llamado a realizar. Cristo, sufriendo la muerte por todos nosotros, pecadores, nos enseña con su ejemplo a llevar la cruz que la carne y el mundo echan sobre los hombros que buscan la paz y la justicia»; pero, al mismo tiempo, «constituido Señor por su resurrección, Cristo, al que le ha sido dada toda potestad en la tierra, obra ya por la virtud de su Espíritu en el corazón del hombre purificando y robusteciendo también, con ese deseo, aquellos generosos propósitos con los que la familia humana intenta hacer más llevadera su propia vida y someter la tierra a este fin». En el trabajo cristiano descubre una pequeña parte de la cruz de Cristo y la acepta con el mismo espíritu de redención, con el cual Cristo ha aceptado su cruz por nosotros. En el trabajo, merced a la luz que penetra dentro de nosotros por la resurrección de Cristo, encontramos siempre un tenue resplandor de la vida nueva, del nuevo bien, casi como un anuncio de los «nuevos cielos y otra tierra nueva», los cuales precisamente mediante la fatiga del trabajo, son participados por el hombre y por el mundo. A través del cansancio y jamás sin él. Esto confirma, por una parte, lo indispensable de la cruz en la espiritualidad del trabajo humano; pero, por otra parte, se descubre en esta cruz y fatiga un bien nuevo que comienza con el mismo trabajo: con el trabajo entendido en profundidad y bajo todos sus aspectos, y jamás sin él.  

¿No es ya este nuevo bien —fruto del trabajo humano— una pequeña parte de la «tierra nueva», en la que mora la justicia? ¿En qué relación está ese nuevo bien con la resurrección de Cristo, si es verdad que la múltiple fatiga del trabajo del hombre es una pequeña parte de la cruz de Cristo? También a esta pregunta intenta responder el Concilio, tomando las mismas fuentes de la Palabra revelada: «Se nos advierte que de nada le sirve al hombre ganar todo el mundo, si se pierde a sí mismo (Lc 9,25). (Vat. II, Const. sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et Spes, 38). No obstante, la espera de una tierra nueva no debe amortiguar, sino más bien avivar, la preocupación de perfeccionar esta tierra, donde crece el cuerpo de la nueva familia humana, el cual puede de alguna manera anticipar un vislumbre del siglo nuevo. Por ello, aunque hay que distinguir cuidadosamente progreso temporal y crecimiento del reino de Cristo, sin embargo, el primero, en cuanto puede contribuir a ordenar mejor la sociedad humana, interesa en gran medida al reino de Dios». El cristiano que está en actitud de escucha de la palabra del Dios vivo, uniendo el trabajo a la oración, sepa el puesto que ocupa su trabajo no sólo en el progreso terreno, sino también en el desarrollo del Reino de Dios, al que todos somos llamados con la fuerza del Espíritu Santo y con la palabra del Evangelio". 

Y así, trabajando, es como el hombre se convierte en dominador de la materia y concreador del mundo, que le estará sometido en la medida de su trabajo; y pondrá a su servicio todas las criaturas, inferiores a él. Y así se dignifica y crece. 

«El que no quiera trabajar que no coma», dice san Pablo; quien ha de comer tiene que trabajar. El deber de trabajar arranca de la misma naturaleza. «Mira, perezoso, mira la hormiga...», y mira la abeja, y aprende de ellas a trabajar, a ejercitar tus cualidades desarrollando y haciendo crecer y perfeccionando la misma creación. Que por eso naciste desnudo y con dos manos para que cubras tu desnudez con el trabajo de tus manos y te procures la comida con tu inventiva eficaz. 

El trabajo será también tu baluarte, será tu defensa, contra el mundo porque te humilla, cuando la materia o el pensamiento se resisten a ser dominados y sientes que no avanzas. Te defenderá del demonio, que no ataca al hombre trabajador y ocupado en su tarea con laboriosidad. Absorbido y tenaz. Te defenderá del ataque de la carne, porque el trabajo sojuzga y amortigua las pasiones, y con él expías tu pecado y los pecados del mundo con Cristo trabajador, creando gracia con El y siendo redentor uniendo tu esfuerzo al suyo, de carpintero y de predicador entregado a la multitud y comido vorazmente por ella. Así es cómo el trabajo cristiano, se convierte en fuente de gracia y manantial de santidad. Pero si el hombre debe continuar creando con Dios, su trabajo debe ser entregado a la Iglesia y a la comunidad humana, llamada toda al Reino. El que trabaja, cumple un deber social. Ahora bien, si el trabajo es un deber, si el hombre debe trabajar, el hombre tiene el derecho ineludible de poder trabajar, de tener la posibilidad de ejercer el deber que le viene impuesto por la propia naturaleza, por el mismo Dios Creador, Trabajador, Redentor y Santificador. El derecho social al trabajo es consecuencia del deber del trabajo. Pío XII en la “Sponsa Christi” recuerda incluso a las monjas de clausura el deber de trabajar con eficacia. 

Pero la realidad es que, así como hay en el mundo una injusticia social en el reparto de la riqueza, la hay también en el reparto del trabajo. Mientras haya parados, no puede haber hombres pluriempleados; por dos razones: primera, porque sus varios empleos quitan, roban, puestos de trabajo a los que de él carecen; segunda, porque los que tienen varios empleos difícilmente los cumplirán bien y a tope. El "enchufismo" no es sinónimo de perfección, sino todo lo contrario. Se habla de estructuras injustas en órdenes diversos; pero la estructura injusta, y había que revisarla si es injusta, se da también en la distribución del trabajo. 

Que un sacerdote, y son muchos, no tengan nada que hacer, en todo el día, salvo celebrar la misa, cuando hay también muchos que no pueden abarcar todas las misiones que se les encomiendan, puede ser consecuencia de unas estructuras, o de una interpretación de las mismas, que en todo caso, deberán ser, en justicia, revisadas. 

La sociedad no puede desperdiciar energías, pero la Iglesia tiene que aprovechar todas las piedras vivas, para edificar el Cuerpo de Cristo. 

 DE LA VIRGEN DE LOS DESAMPARADOS 
PATRONA PRINC[image: image23.jpg]


IPAL DE LA CIUDAD Y REGION VALENCIANA 
  

         SABADO ANTERIOR AL II DOMINGO DE MAYO 
            EN VALENCIA, SOLEMNIDAD DE LA VIRGEN DE LOS DESAMPARADOS,                     PATRONA PRINCIPAL DE LA CIUDAD Y REGIÓN VALENCIANA.

1.“Alégrense los que en tí confían, Virgen María; y en tí se regocijen los que aman tu nombre” Salmo 5,12. 

Con esta convocación a la alegría comienza la liturgia de la solemnidad de la Virgen Madre de los Desamparados, y en verdad que tiene el pueblo cristiano de Valencia motivo de alegría y de regocijo, al celebrar la fiesta de su Madre y Patrona, tan amada, tan venerada, tan invocada. Lo que es la Virgen del Pilar para Aragón y la de Montserrat para Cataluña, es la de los Desamparados para Valencia. 

2. Nos dice la tradición que su devoción comienza en el año 1380, cuando un grupo de cristianos valencianos, formaron una hermandad para recoger a los niños desamparados, expósitos, abandonados por sus madres. Dos años después nombraron patrona de la hermandad a la Virgen y decidieron tallar una imagen, a la que se le daría el título, naturalmente, de Madre de los Desamparados. Tres peregrinos jóvenes se ofrecieron como escultores a tallarla. La hermandad, al cabo de tres días encontró tallada la imagen, desaparecidos los peregrinos, y curada la esposa de un miembro de la hermandad, paralítica y ciega. El suceso dio origen a la leyenda de que “la feren els ángels”. Con las limosnas de los fieles construyeron una ermita a la imagen. En 1646 una epidemia que asolaba la ciudad, atacó al mismo virrey, el Conde de Oropesa, quien se encomendó a la Virgen de los Desamparados y cesó la epidemia. Esta gracia determinó consagrarla Patrona de la ciudad y del Reino y que se le construyera el templo, hoy Basílica, junto a la Catedral. La imagen es muy bella. Mide siete palmos valencianos de altura y está inclinada hacia adelante, para ser depositada sobre el féretro de los ajusticiados, de donde proviene su nombre de “Geperudeta”. El rostro es hermoso y maternal, risueño y acogedor. También el del Niño que lleva en su brazo izquierdo, es lindo y gracioso. En su mano derecha lleva una rosa de plata, sobre la que también se cuentan hermosas leyendas. Bajo su rico manto se cobijan dos niños, con una herida en el cuello, símbolo del título de Desamparados. El segundo domingo de mayo, en un acto impresionante e indescriptible. es trasladada de su Basílica a la Catedral para la fiesta pontifical, y su traslado es fervoroso, apoteósico y delirante: torrentes desbordantes de flores, que concretan la profecía de Isaías, 61,9: "Como el suelo echa sus brotes, como un jardín hace brotar sus semillas, así el Señor hará brotar la justicia" . Jardín y justicia. Valencia, tierra privilegiada que se ofrece a la Madre como un inmenso jardín de belleza singular, por ser ella misma el jardín de las delicias de Dios, y la fuente sellada para él; y justicia, cumplida desde el origen, en la función social de la Hermandad, predicada en la catedral en el siglo XII, por el Padre dominico fray Gilabert Jofré, iniciador del primer centro hospitalario de mundo para atender a losenfermos mentales, a los inocentes, a los que no tienen responsabilidad de sus actos, lo que hoy llamamos centros siquiátricos. Apoteósico también y delirante por las alabanzas dirigidas a la Madre de todos los valencianos, como eco de las palabras de la mujer del evangelio: "Dichoso el seno que llevó y los pechos que te amamantaron". Todo el mundo vibra, todos la aclaman, la vitorean, la besan, se encaraman los más audaces para tocar su manto, para presentarle a sus niños. La belleza de la santa imagen, que plasma el texto del Apocalipsis 21,1: “Arreglada como una novia que se adorna para su esposo”, hace las delicias espirituales de su pueblo con su hermosura angelical. Así lo quiere el pueblo, y así ve en ella la figura "del cielo nuevo y la tierra nueva” que nos presagia que el mundo primero de pecado, de crueldad, impiedad, odio, desorden, ambición e injusticia, ya ha pasado. 

3. En este mundo nuevo que nos trae María "nuestra caridad ha de ser verdadera y no una farsa, debemos aborrecer el mal y aferrarnos al bien, ser atentos, serviciales, ordenados y justos, cariñosos unos con otros, y queriendo a los demás más que a uno mismo, permaneciendo firmes y constantes en la tribulación, y asíduos y perseverantes en la oración", como nos dice San Pablo en Romanos 12,9. Como lo practicaron con su obra social los iniciadores de esta Hermandad. 

4. Clavado en la cruz Jesús, amargado su espíritu por tanta humillación, triturado su cuerpo por tanta crueldad, aniquilado por dentro y por fuera, nos relata San Juan, testigo presencial y fiel, que “Jesús, al ver a su madre, y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: -Mujer, ahí tienes a tu hijo. Luego al discípulo: -Ahí tienes a tu madre” Juan 19, 27. En Caná le dijo a su madre “que aún no había llegado su hora” (Jn 2,1). Esta es la hora suya y de ella, porque donde está el Hombre Redentor está la Mujer Corredentora, la Compañera, la Ayuda. Y por eso la llama: “Mujer” y no Madre, que sería lo natural, porque aquí al pie de la cruz no sólo es su Madre, sino que está asociada al plan salvífico y redentor. Aquí, donde se está librando la tremenda batalla con la serpiente, es la mujer del Génesis que le aplasta la cabeza (3,15), y la del Apocalipsis 12,4, donde la serpiente quiere devorar a su hijo. Con Jesús, es Mujer Corredentora, para Juan es madre. Por esta razón, esta palabra de Jesús, la primera que dirige en el evangelio de Juan, no debe ser entendida como la preocupación que tiene por su madre, que se queda sola al morir él. Si fuera ese el sentido, hubiera bastado decirle a Juan: “ahí tienes a tu madre”, que es a la que tienes que atender, y habría omitido el “ahí tienes a tu hijo”, que naturalmente no era verdad, pues allí estaba la madre de Juan, el hijo del Zebedeo (Mt 27,56). 

5. Puesto que María es Madre conviene que hagamos una consideración sobre la cualidad de la maternidad. Determina una relación única e irrepetible entre dos personas: la de la madre con el hijo y la del hijo con la de la madre. Esto, que es de ley natural, sucede también en el orden sobrenatural de la gracia, por eso Cristo entrega en singular su madre a Juan y, desde entonces, la relación de Juan con María, comienza a ser una relación íntima de un hijo con su madre, lo que nos indica cómo debe ser la relación de un cristiano con su madre. Relación íntima, personal, afectiva, entregada, confiada, segura, delicada y total. Durante toda la vida. Con entrega de toda la vida. Juan Pablo II, siguiendo la doctrina de San Luín Griñón de Monfort, que leyó en su tiempo de obrero en Polonia, lo ha visto así y esa es la razón de su lema episcopal: “Totus tuus”. 

6. Los cristianos consideramos a María nuestra Madre porque siendo desamparados, tenemos necesidad de su amparo y protección, auxilio y socorro, consuelo y mediación, porque para eso nos la dio Jesús desde la cruz, a la vez que “nos la propone como modelo de fidelidad a su Palabra y nos la ofrece como amparo en nuestro desvalimiento y estímulo constante para nuestra caridad” (Prefacio). 
7. Ya en el orden natural hemos necesitado a María, y hemos recibido por ella favores y dones, que preparaban la llegada de la gracia: el nacimiento en un hogar cristiano nos ha dispuesto el clima humano donde la Madre podrá hacer llover gracias sobrenaturales. Pero además, como la Redención de Cristo invade todo el universo, y se dilata a todo el cosmos, María llega también, con su protección de Madre, a todo el ámbito de la Redención, alcanzando con su influencia materna todo el espacio al que se extiende la Providencia divina. Así lo entiende el pueblo de Dios cuando acude a la Madre en todas sus necesidades, sobrenaturales y naturales, porque intuye que Dios la ha hecho Madre a la medida de nuestras precariedades, como lo demostró en Caná, preocupándose de que faltaba vino a los jóvenes esposos (Jn 2,1). 
8. Toda la misión de la Madre, convertida en la primer testigo del amor salvífico del Padre, que desea permanecer siempre y en todas partes, su humilde esclava, se concentra en conducirnos a su Hijo, a Cristo, único Mediador entre Dios y los hombres, “Camino, Verdad y Vida” (Jn 4,6) (Redemptoris Mater, 46). Cuando su Hijo Jesús fue elevado sobre la tierra, atrayendo hacia sí a toda la humanidad, allí estaba ella de pie, como nueva madre Eva, cooperando con su Hijo, nuevo Adán, a engendrar el mundo nuevo. Representados por el discípulo Juan, asociémonos con ella nosotros, los desamparados hijos de Eva, con nuestra alma herida por el pecado, como los niños desamparados de la imagen de la Virgen, para ser sus colaboradores en la Vida nueva, amparados bajo su manto y sumergidos en su Corazón. Amén. 
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      FIESTA DE LA VIRGEN DE FATIMA





   
     13 de mayo 

UNA SEÑORA MAS BRILLANTE QUE EL SOL

BEATOS FRANCISCO Y JACINTA, LOS PASTORCITOS DE FATIMA

SI LA IGLESIA ACEPTÓ EL MENSAJE DE FÁTIMA ES PORQUE ÉSTE CONTIENE LA

MISMA VERDAD Y EL MISMO LLAMAMIENTO

QUE EL DEL EVANGELIO. Juan Pablo II


1. "¿Quién es ésta que se asoma como el alba, hermosa como la luna y límpida como el sol, terrible como escuadrón a banderas desplegadas? Cantares 6,10.


"Arrepentíos, que ya llega el reinado de Dios" Mateo 3,2.


"Velad y orad para no caer en la tentación.  El espíritu está pronto, pero la carne es débil" Mateo" Mateo 26,41.


2. El 13 de mayo de 1981, festividad de la Virgen de Fátima, el Papa sufrió un atentado en Roma. Desde entonces la imagen de la Virgen de Fátima tiene en su corona la bala que  fue extraída del vientre de Juan Pablo II. El 13 de junio de 1994 el Papa, reunido en Roma con los Cardenales de todo el mundo, dijo: «A mí se me ha dado comprender, de modo especial, el mensaje de la Virgen de Fátima; la primera vez el 13 de mayo de 1981 en el momento del atentado a la vida del Papa, y después de nuevo hacia final de la década de los ochenta con ocasión del hundimiento del comunismo en los países del bloque soviético. Pienso que se trata de una experiencia bastante transparente para todos».


3. Hemos contemplado estos últimos  años el desmantelamiento imprevisto del marxismo en los paises del Este europeo, sojuzgados por él durante 73 años. Se ha cumplido hasta el último ápice la profecía de la Señora de Fátima: Rusia se convertirá. Por fin mi Corazón Inmaculado triunfará. Hay que entender la conversión de Rusia, en su carácter de atea y beligerante contra Dios y la religión, no en una conversión individual de cada persona, que esa no se da ni en Roma.


4. El caso es que aparte de la apertura de los templos y catedrales, hay datos significativos como el de la felicitación de Vladimir Putin, recién elegido Presidente de Rusia, al archimandrita Ioann Krestyankin, quien el pasado 11 de abril de 2000, se encontró con la sorpresa de recibir una expresiva carta del presidente, en su noventa cumpleaños. El archimandrita Ioann, monje en el Monasterio de las Cuevas Pskov, cercano a la frontera con Estonia, atrae la devoción de muchos ortodoxos que lo consideran un monje que ha recibido el don del discernimiento espiritual. «Su vida -dice el presidente Putin en su carta- es un ejemplo de una gran y auténtica actividad y un sincero servicio a la Iglesia Ortodoxa Rusa, de un esfuerzo por reforzar la fe y el espíritu de nuestro pueblo». «Todos los rusos ortodoxos-añade- le conocen y le aman. Seguramente gracias a maestros como usted, Rusia está retornando a sus raíces espirituales y morales». El ha sobrevivido a la represión comunista contra la Iglesia y a los rigores de la vida ascética, como subraya Putin. Es  la primera vez en su vida que los medios de comunicación rusos se ocupan de él. El mensaje de felicitación de Putin es un hecho extraordinario, pues desde el zar Alejandro III y Nicolás II, que felicitaron al santo Ioann de Kronshtadt, que murió en 1908,  ningún «starets» había recibido una felicitación oficial. El monasterio del archimandrita Joann, ha sido el centro espiritual de la vida ortodoxa no oficial en la URSS. Hasta su anexión a la Unión Soviética, en 1940, pertenecía al territorio de Estonia, y permaneció abierto durante el período  comunista. El archimandrita Ioann dio su bendición a todos aquellos que preferían la tortura, la privación y los campos de trabajos forzados, a la sumisión a las autoridades ateas.


5. En el año 1917 se implantó en Rusia la dictadura del comunismo materialista y ateo de carácter estatal. Lenín y Troski pensaban y ambicionaban dominar el mundo formando un supremo estado totalitario y ateo. Caida Rusia en sus garras, su plan se dirigía a conquistar España y Portugal para, dede allí, dominar toda Europa. El año anterior, 1916, Dios comenzó también a trazar su estrategia. Y así como para la Encarnación envió a un ángel, para anunciar este plan envió a Aljustrel, en Fátima, al Angel de Portugal, para preparar a los instrumentos de sus planes, que eran tres humildes pastorcitos, Jacinta,  Francisco y Lucía, de 7, 8, y 10 años. Cuando nació Jesús, ¿a qué reyes famosos suscitó el Señor, para que le adorasen? Es el mismo Evangelio quien nos responde: «Había en la región unos pastores...» (Lc. 2, 8). 


6. Fátima, 1917. Cristo quiere enviar a su Madre para dar un mensaje al mundo. ¿Quién lo recibirá? El plan de Dios sobre los hombres no ha variado: «Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a los sabios y discretos y las revelaste a los pequeñuelos» (Mt. 11,25). Lucía, la mayor, diez años, es la última de los seis hijos de Antonio y Maria Rosa dos Santos. Francisco, primo de Lucía, nueve años, es hijo de Pedro Marto y Olimpia de Jesús. Jacinta, siete años, hermana de Francisco, son los más pequeños de once herma​nos. No son santos de leyenda: en su naci​miento ni hubo voces ni señales misteriosas, ni amor a la soledad, ni seriedad impropia de la niñez. Niños sanos y robustos, crecidos en el campo, eran poco inclinados a visiones en​fermizas.Tímidos y alegres, como hijos del pueblo humilde. Ninguno de los tres sabía leer ni escribir. Tienen sus virtudes... Carecen de malicia, son puros y sencillos de corazón. Con la franqueza y la confianza de la niñez: «¿De qué país es usted?», le preguntarán a la visión celeste. Obedientes y amantes de sus padres: sólo una fuerza sobrenatural podrá atraer a Lucía hacia el prado de las apariciones, contra la prohibición de su madre. Tienen  sus defectos. Como todos los niños, son naturalmente inclinados al egoísmo y a la co​modidad. Ninguno de ellos ha nacido santo. Francisco revela siempre un carácter varonil, muy fuerte, en ocasiones violento. Jacinta, la pequeña de la casa, está acostumbrada a los mimos y pequeños caprichos de niña consentida.

7. RELATO DE LAS APARICIONES, DIRIGIDO POR SOR LUCÍA AL OBISPO DE LEIRÍA


—Hay muchos libros sobre Fá​tima, le preguntan a Lucía los dos Cardenales que la entrevistaron. ¿Cuál recomienda como el más auténtico? ¿Sus propias me​morias?—Sí, hay muchos libros. Yo no los tengo todos: Mis memorias con​tinúan siendo el libro más co​rrecto, a pesar de contener algu​nos errores de fechas y lugares, porque original​mente, no tenía la intención de que las memorias fueran publi​cadas. Voy a seguir pues el relato de Lucía, que después de muertos los dos videntes más niños, Lucía, carmelita ya en Coimbra, presentó a petición del Obispo de Leiría, Don Alberto Cosme do Ameral, una Relación que nos importa recordar en esta importante efeméride. Estas memorias de Sor Lucía son el relato más correcto y auténtico de las apariciones de Fátima: 



8. UN ANGEL PRECURSOR PREPARA A LOS TRES PASTORCITOS.





Primera aparición: «Soy el Angel de la Paz». 


En el verano de 1916, en la semicueva del Cabeço.«Soy el Angel de la Paz», les saludó, y después rezó con ellos: «Dios mio, creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los que no creen, no adoran, no esperan, no te aman».


9. Me parece, dice Lucía, que el ánge1 se nos apareció por primera vez, en la primavera de 1916, en nuestra Loca de Cabezo.  Subimos la pendiente en busca de abrigo, y  después de merendar y rezar allí, comenzamos viendo sobre los árboles que se extendían en dirección al oriente, una luz más b1anca que 1a nieve, en forma de un joven transparente más brillante que un cristal herido por los rayos del sol. Estábamos sorprendidos y medio absortos.  No decíamos ni una sola palabra. Al llegar junto a nosotros, dijo:—¡No temáis! Soy el Angel de la paz. Orad conmigo.Y arrodillándose en tierra inclinó la frente hasta el suelo. Lle​vados por un movimiento sobrenatural, le imitamos y repetimos las palabras que le oímos pronunciar: —Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los que no creen, no adoran no esperan y no te aman. Después de repetir esto por tres veces, se levantó y dijo:—¡Orad así! Los Corazones de Jesús y de María están atentos a la voz de vuestras súplicas. Y desapareció. La atmósfera de lo sobrenatural que nos envolvía, era tan intensa que casi no nos dábamos cuenta de la propia existencia, permaneciendo en la posición en que el ángel nos había dejado, repitiendo siempre la misma oración. La presencia de Dios se sentía tan inmensa e íntima que no nos atrevíamos a hablar. El día siguiente todavía sen​tíamos el espíritu envuelto en esa atmósfera que sólo muy lentamente fue desapareciendo.




10. Segunda aparición: «Soy el Angel de Portugal.



 La segunda aparición fue en  medio del verano, en esos días de tanto calor cuando íbamos con nuestros rebaños a media ma​ñana a casa para volver a llevarlos a media tarde. Pasamos las horas de la siesta a la sombra de los árboles que rodeaban el pozo, en la quinta llamada Arneiro, que pertenecía  a mis padres, y de repente vimos al mismo Angel junto a nosotros. — ¿Qué hacéis? ¡ Orad! ¡ Orad mucho! Los Corazones de Je​sús y de María tienen sobre vosotros designios de misericordia. Ofreced constantemente al Altísimo oraciones y sacrificios.—¿Cómo nos hemos de sacrificar?—En todo lo que podáis, ofreced un sacrificio como reparación por los pecados con que El es ofendido, y por la conversión de los pecadores. Atraed así sobre vuestra patria la paz. Yo soy el Angel de la Paz, el Angel de Portugal. Sobre todo aceptad y soportad con sumisión el sufrimiento que el Señor os envíe. Estas palabras del Angel se grabaron en nuestro espíritu como una luz que nos hacía comprender quién era Dios; cómo nos ama y quiere ser amado; el valor del sacrificio y cómo le agra​da; cómo por atención a él, convertía a los pecadores. Por eso, desde ese momento, comenzamos a ofrecer al Señor, todo lo que nos mortificaba, mas sin pensar en buscar otras mortificaciones y penitencias, sino las de pasarnos horas seguidas postrados en tierra, repitiendo la oración que el Angel nos había enseñado.




11. Tercera aparición: El Angel de la Eucaristía. 


Fue en octubre, cuando ya no íbamos a pasar las horas de siesta a casa. Dice Lucía: Como ya dije en el escrito sobre Jacinta, pasamos de la Pre​ira, pequeño olivar de mis padres, a la Lapa, dando vuelta a la vertiente del monte por el lado de Aljustrel y Casa Velha. Rezamos allí nuestro rosario y la oración que la primera Aparición nos había enseñado. Estando allí, se nos apareció por tercera vez, llevando en su  mano un cáliz y sobre él una Hostia, de la cual caían dentro del cáliz, algunas gotas de Sangre. Dejando el cáliz y la Hostia suspendidos en el aire, se postró en tierra y repitió tres veces la oración:—Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, te adoro profundamente y te ofrezco el Preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y divinidad de Jesucristo, presente en todos los sagrarios de la tierra, en reparación de los ultrajes, sacrilegios e indiferencias con que es ofendido. Y por los méritos infinitos de su Sacrado Corazón y del Corazón Inmaculado de María, te pido la conversión de los pobres pecadores. Después, levantándose, tomó de nuevo en la mano el cáliz y la Hostia, y me dio la Hostia a mí y lo que contenía el cáliz lo dio a beber a Jacinta y a Francisco, diciendo al mismo tiempo: —Tomad y bebed el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, horri​blemente ultrajado por los hombres ingratos. Reparad sus críme​nes y consolad a vuestro Dios. De nuevo se postró en tierra y repitió con nosotros tres veces más la misma oración “Santísima Trinidad” y desapareció. 


12. La fuerza de la presencia de Dios era tan intensa que nos absorbía y nos aniquilaba casi del todo. Parecía privarnos hasta del uso de los sentidos corporales durante mucho tiempo. En los días siguientes actuábamos bajo ese poder sobrenatural. Por dentro sentíamos una gran paz y alegría que dejaban al alma completamente sumergida en Dios. Pero era grande el agotamiento físico que nos sobrevino.


13. No sé por qué las apariciones de Nuestra Señora producían en nosotros efectos muy diferentes. La misma alegría íntima, la misma paz y felicidad, pero en vez de este abatimiento físico, nos invdía una cierta agilidad expansiva; en vez de ese aniquilamiento en la divina presencia, exultábamos de alegría; en vez de la dificultad en el hablar, un cierto entusiasmo comunicativo.


14. Yo sentía la necesidad de guardar silencio, sobre todo de algunas cosas. En los interrogatorios sentía la inspiraciór íntima que me sugería las respuestas que sin faltar a la verdad, descubriesen lo que por entonces debía ocultar. En este sentido me queda sólo una duda: “Si no debía haberlo dicho todo en el interrogatorio canónico”. Pero no siento escrúpulo por haber callado, porque entonces no tenía aún conocimiento de la importancia de ese interrogatorio. Lo tomé, pues, por uno de tantos a los que estaba habituada. Sólo extrañé la orden de jurar. Mas como era el confesor quien me lo mandaba y yo juraba la verdad, lo hice sin dificultad. No podía sospechar en aquel momento, lo que el demonio iba a sacar de allí para atormentarme más tarde con un sin fin de escrúpulos. Pero ¡gracias a Dios!, ya todo pasó. Hay todavía otra razón que me confirma en el pensamiento de que hice bien en callar. En el transcurso de aquel interrogatorio canónico, uno de los interrogadores, el Sr. Dr. Marqués de los San​tos opinó que podía ampliar la lista de sus preguntas, y comenzó a profundizar un poco. Antes de contestar, con una simple mi​rada pregunté al confesor. El me sacó del apuro respondiendo por mí. Recordó al interlocutor que se pasaba de los derechos que se le habían concedido. Dios me iba inspirando que aún no había llegado el mo​mento por El designado. 


15. Día 13 de mayo de 1917. Primera aparición de la Virgen.





Era una señora más brillante que el sol. 


En Cova de Iría, a tres kilómetros de Fátima, el 13 de mayo de 1917. La Señora parecía tener entre 15 y 18 años; llevaba un vestido blanco hasta los pies, cerrado el cuello con un cordón de oro; un manto blanco la cubría desde la cabeza; las manos juntas y un rosario entre ellas...«Ni triste, ni alegre, sino seria». La Señora busca víctimas. Una vez prometido el cielo a los tres pequeños, les dijo: «¿Queréis ofreceros a Dios para soportar todo el sufrimiento que a El plazca enviaros como un acto de reparación, por todos los pecados con los que El es ofendido y para pedir por la conversión de los pecadores?». —Sí, queremos.


 Cuenta Lucía: Estando jugando con Jacinta y Francisco, en lo alto de la pen​diente de Cova de Iría, haciendo una pared alrededor de una mata, vimos de repente algo como un relámpago.—Es mejor que nos vayamos a casa —dije a mis primos—, está relampagueando; puede haber tormenta.—Pues, si. Y comenzamos a bajar la cuesta, llevando las ovejas hacia la carretera. Al llegar a la mitad de la pendiente, muy cerca de una encina grande, vi​mos otro relámpago, y habiendo dado algunos pasos adelante, vimos sobre una encina una Señora, vestida toda de blanco, más brillante que el sol, esparciendo luz más clara e intensa que un vaso de cristal lleno de agua cristalina, atravesado por los rayos del sol más ardiente. Nos paramos sorprendidos por la Aparición. Estuvimos tan cerca que nos quedamos dentro de la luz que la rodeaba o que Ella esparcía. Tal vez a metro y medio de distancia, más o menos. Entonces Nuestra Señora nos dijo:—1No tengáis miedo! No os quiero hacer ningún mal.—¿De dónde es Vd? —le pregunté.—Soy del Cielo. —¿Y qué es lo Vd. quiere?—Vengo a pediros que vengáis aquí seis meses seguidos, el día 13, a esta misma hora. Después os diré quién soy y qué quiero. Después volveré aquí otra vez.—Y ¿yo también iré al Cielo?—Sí, irás. —Y ¿Jacinta? -También.—Y ¿Francisco? También; pero tiene que rezar muchos rosarios. Entonces me acordé de preguntar por dos muchachas que habían muerto hacía poco. Eran mis amigas y venían a mi casa a aprender a tejer con mi hermana mayor.—¿María de las Nieves ya está en el Cielo?—Sí, está. Me parece que debía tener unos dieciséis años.—Y ¿Amelia?—Estará en el Purgatorio hasta el fin del mundo. ¿Queréis ofreceros  a Dios para soportar todos los sufrimientos que El quiera enviaros, en reparación de los pecados con que El es ofendido y de súplica por la conversión de los pecadores?—Sí, queremos. -Tendréis que sufrir mucho, pero la gracia de Dios os dará fuerza. Al decir estas últimas palabras abrió por primera vez las manos comunicándoles una luz tan intensa como reflejo que de ellas despedía, que penetraba en el pecho y en lo más íntimo del alma, haciéndonos vernos a nosotros mismos en Dios, más claramente que nos vemos en el mejor de los espejos. Entonces por impulso íntimo, caímos de rodillas y repetíamos íntimamente: “Oh Santísima Trinidad, yo te adoro, Dios mío; yo te amo en el Santísimo Sacramento. Pasados los primeros momentos, Nuestra Señora añadió: —Rezad el Rosario todos los días para alcanzar la paz en el mundo y el fin de la guerra. En seguida comenzó a elevarse serenamente, subiendo en dirección de levante, hasta desaparecer en la inmensidad del espacio. La luz que la circundaba parecía que abría el camino a través de los astros. Los relámpagos no eran propiamente relámpagos, sino el reflejo de una luz que se aproximaba. Al ver esta luz decíamos a veces que veíamos venir a Nuestra Señora; pero a Nuestra Señora propiamente sólo la distinguíamos en esa luz cuando estaba ya sobre la encina. 





16. 13 de junio de 1917. Día de San Antonio.






       Segunda aparición.


Lucía encontró en su casa —visitada por el dolor y la miseria— incompren​sión y dureza. Los dos primos en la suya, que vivían con desahogo, des​preocupación y escepticismo. Aquí se me ocurre una importante consideración. La Señora quiere que Lucía propague la devoción al Inmaculado Corazón de María, y la destina a un convento de clausura, y no a una activa de predicación y de contactos con masas de fieles. ¿No está ocurriendo como con la Patrona de las Misiones, Santa Teresa del Niño Jesús, recluida en un convento de clausura? ¿No nos está interpelando a los que hemos convertido el ministerio apostólico en activistas, en gestores y en ejecutivos?


Dice Lucía: Después de rezar el Rosario con Jacinta y Francisco y con unas cincuenta personas que estaban presentes, vimos de nuevo el reflejo de que se aproximaba y en seg​uida a Nuestra Señora sobre la encina, igual que en mayo.—Usted ¿qué quiere?— le pregunté.—Quiero que vengáis aquí el día 13 del mes que viene; que recéis el Rosario todos los días y que aprendáis a leer. Después os diré lo que quiero.—Quería pedirle que nos llevase al Cielo.—Sí, a Jacinta y Francisco los llevaré en breve. Pero tú te qued​arás aquí más tiempo. Jesús quiere servirse de ti para darme a conocer y amar. El quiere establecer en el mundo la devoción a mi Inmaculado Corazón.—¿Me quedo aquí solita?—No, hija ¿sufres mucho? No te desanimes. Yo nunca te dejaré. Mi Inmaculado Corazón será tu refugio y el camino que te conducirá hasta Dios. La Virgen abrió las manos y nos comunicó, por segunda vez, el reflejo de esa luz inmensa. En ella nos veíamos como sumergidos en Dios. Delante de la palma de la mano derecha de Nuestra Señora había un corazón coronado de espinas que parecían estar clavadas en él. Comprendimos que era el Inmaculado Corazón de María, ultrajado por los pecados de la humanidad, que pedía reparación.






17. Tercera aparición





            Día 13 de julio de 1917.


El 13 de julio, había presentes unas cuatro mil personas. La Señora declara que tiene el mundo en sus manos. Hasta 25 años más tarde no  se conoció el contenido fundamental de esta aparición, La visión del infierno que fué acompañada con estas palabras: «Veis el infierno donde van a parar las almas de los infelices pecadores. Para salvarlos Dios desea establecer en el mundo la devoción del Inmaculado Corazón. Si así se hace, se salvarán muchas almas y habrá paz. La guerra va hacia su fin. Terminará el 1918. Pero si el mundo continúa ofendiendo a Dios, otra guerra peor comenzará en el pontificado de Pío XI». La segunda guerra mundial comenzará en 1939. «Para prevenir esto vengo a pedir la consagra​ción de Rusia a mi Inmaculado Corazón y la comunión de reparación de los cinco primeros sábados. Si se escuchan mis ruegos, Rusia se convertirá y habrá paz. Si no es así, ella esparcirá sus errrores a través del mundo, provocando guerras y persecuciones de la Iglesia».Un secreto aún desconocido. Después añadió: «Al final triunfará mi In​maculado Corazón. El Santo Padre consagrará Rusia a mí y se  le concedederá al mundo un cierto período de paz». En ese mes Francisco y Jacinta tuvieron sendas visiones sobre el Papa. Francisco le vió llorando y a la multitud tirándole piedras e insultándole. Jacinta, rezando con mucha gente ante una imagen del Corazón de María.


18. Dice Lucía: Momentos después de haber llegado a Cova de Iría, junto a la encina, entre numerosa multitud del pueblo, estando rezando el rosario, vimos una vez  más el rayo de luz y enseguida a Nuestra Señora sobre la encina.—¿Qué es lo que quiere de mí?, pregunté.

—Quiero que vengáis aquí el día 13 del mes que viene; ¡continuad rezando el Rosario todos los días en honor de Nuestra Señora del Rosario, para obtener la paz de mundo y de la guerra, porque sólo Ella lo puede conseguir.—Quisiera pedirle que nos diga quién es; que haga un milagro para que todos crean que Vd. se nos aparece.—Continuad viniendo aquí todos los meses. En octubre diré quién soy y lo que quiero y haré un milagro que todos verán para creer. Nuestra Señora dijo que era preciso rezar el rosario para alcanzar las gracias durante el año y continuó:—Sacrificaos por los pecadores y decid muchas veces, en especial cuando hiciereis algún sacrificio: “Oh Jesús, es por tu amor, por la conversión de los pecadores y en reparación de los pecados cometidos contra el Inmaculado Corazón de Maria". Al decir estas últimas palabras, abrió las manos como en los meses pasados. El reflejo parecía penetrar en la tierra, y vimos como un mar de fuego: sumergidos en este fuego a los demonios y a las almas, como si fuesen brasas transparentes y negras o bronceadas, con forma humana, que fluctuaban en el incendio, llevadas por las llamas que salían de las mismas juntamente con nubes de humo, cayendo hacia todos los lados, seme​jante al caer de pavesas en los grandes incendios, sin peso ni equilibrio, entre gritos y gemidos de dolor y desesperación, que horrorizaban y hacían estremecer de pavor. A la vista de esto di aquel “ay”, que dicen haberme oído. Los de​monios se distinguían por sus formas horribles y asquerosas de animales espantosos y desconocidos, pero transparentes como ne​gros carbones en brasa. Asustados y como para pedir socorro, levantamos la vista ha​cia Nuestra Señora que nos dijo entre bondad y tristeza:—Habéis visto el infierno, adonde van las almas de los po​bres pecadores. Para salvarlas, Dios quiere establecer en el mun​do la devoción a mi Inmaculado Corazón. Si hacéis lo que os digo se salvarán muchas almas y habrá paz. La guerra va a terminar. Pero si no dejan de ofender a Dios, en el pontificado de Pío XI comenzará otra peor. Cuando viereis una noche iluminada por una luz desconocida, sabed que es la señal que Dios os da de que va a castigar al mundo por sus crímenes por medio de la guerra, del hambre y de persecuciones de la Iglesia y del Santo Padre.—Para impedirlo, vendré a pedir la consagración de Rusia a mi Inmaculado Corazón y la comunión reparadora de los prime​ros sábados. Si se atienden mis peticiones, Rusia se convertirá y habrá paz. Si no, esparcirá sus errores por el mundo, promo​viendo guerras y persecuciones de la Iglesia. Los buenos serán martirizados; el Santo Padre tendrá que sufrir mucho; varias naciones serán aniquiladas. El Santo Padre me consagrará Rusia, que se convertirá y será concedido al mundo algún tiempo de paz. En Portugal se conservará siempre la fe, etc... Esto no lo digáis a nadie. A Francisco sí, se lo podéis decir.—Cuando recéis el Rosario decid después de cada misterio:¡Oh Jesús mío, perdónanos, líbranos del fuego del infierno, lle​va todas las almas al Cielo, principalmente las más necesitadas! Seguía un instante de silencio, y pregunté:—Usted ¿no quiere nada más?—No. Hoy no quiero nada más.Y como siempre, comenzó a elevarse hacia el oriente, hasta desaparecer en la inmensa distancia del firmamento.






19. Cuarta aparición 





 
13 de agosto de 1917.


Ocurrida el 19 de agosto hacia las cuatro de la tarde, en Valinhos, por haber sido secuestrados los niños el día 13, por el Administrador de Ourem. Fué una visita de consuelo. Les inculcó la oración por los pecadores: «Muchas almas van al infierno porque no tienen a nadie que se sacrifique y ruegue por ellas». Hemos de destacar que Juan, que ha muerto el 7 abril de este año a los 94 años, no creía en las apariciones.


Habla Lucía: Llevando las ovejas en compañía de Francisco y de su hermano Juan a Valinhos, y sintiendo que algo sobrenatural se aproximaba y nos envolvía, sospechando que Nuestra Señora se nos iba a aparecer y teniendo pena de que Jacinta se quedase sin verla, pedi a su hermano Juan que fuera a llamarla. Como no quería ir, le ofrecí veinte centavos, y allá se fue corriendo. Entonces, sigue Lucía,  vi con Francisco, el reflejo de la luz, y habiendo llegado Jacinta, un instante después vimos a Nuestra Señora sobre una encina. ¿Qué es lo que quiere Vd.?—Quiero que sigáis yendo a Cova de Iría el día 13; que continuéis rezando el rosario todos los días. El último día haré un gran milagro para que todos crean. Y tomando un aspecto más serio dijo:—Rezad, rezad mucho, y haced sacrificios por los pecadores, pues van muchas almas al infierno por no tener quien se sacrifique y pida por ellas.Y como de costumbre comenzó a elevarse al cielo.






20. Quinta aparición





         13 de septiembre de 1917.


Asistieron treinta mil personas. Fué visita de dirección espiritual. Les recomendó amorosamente: «Dios está contento con vuestros sacrificios, pero no desea que durmáis con la soga, llevadla sólo durante el día».


21. Dice Lucía: Al aproximarse la hora fuí allí con Jacinta y Francisco, entre numerosas personas que apenas nos dejaban andar. Las entradas estaban abarrotadas de gente. Todos nos querían ver y hablar. Allí no había respetos humanos. Numerosas personas y hasta señoras y caballeros, consiguiendo romper por entre la multitud que alrede​dor nuestro se apiñaba, venían a postrarse de rodillas delante de nosotros, pidiendo que presentásemos a Nuestra Señora sus necesidades. Allí aparecían todas las miserias de la pobre humanidad, y al​gunos gritaban hasta de lo alto de los árboles y de las paredes adonde subían para vernos pasar. Diciendo a unos que sí y dando la mano a otros para ayudarles a levantarse del polvo de la tierra, así íbamos andando, gracias a algunos caballeros que nos iban abriendo camino por entre la multitud. Cuando ahora leo en el Evangelio esas escenas tan encantadoras del paso del Señor por Palestina, recuerdo éstas, que tan niña todavía, el Señor me hizo presenciar en esos pobres caminos y carreteras de Aljustrel a Fátima y a Cova de Iría. Y doy gracias a Dios, ofreciéndole la fe de nuestro buen pueblo portugués. Y pienso: Si esta gente se humilla así delante de tres pobres niños, sólo porque a ellos se les ha concedido misericordiosamente la gracia de hablar con la Madre de Dios, ¿qué no harían si viesen delante de sí al propio Jesucristo? Llegamos por fin a Cova de Iría, junto a la encina y comenzamos ​a rezar el rosario con el pueblo. Poco después vimos el reflejo luz y en seguida a Nuestra Señora sobre la encina: Continuad rezando el rosario para alcanzar el fin de la guerra. En octubre vendrá también Nuestro Señor, Nuestra Se​ñora de los Dolores y del Carmen y San José  con el Niño Jesús para bendecir al mundo. Dios está contento con vuestros sacrifi​cios pero no quiere que durmáis con la cuerda. Llevadla sólo durante el día. En octubre haré el mila​gro para que todos crean. Y comenzando a elevarse desapareció como de costumbre.





22. Sexta aparición




        Día 13 de octubre de 1917.

«SOY NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO».  Ante 70.000 personas de toda clase, edad y condición, venidas desde todos los puntos de Portugal, les dice su nombre: «Soy Nuestra Señora del Rosario. Que continúen rezando el rosario todos los días. La guerra va a terminar...». En 1914. Y especifica la quintaesencia de su misión: «Es necesario que corrijan sus vidas y pidan perdón por sus pecados». Y con suma tristeza: «Que no ofen​dan más a Dios, demasiado ofendido».El cielo bendice a la tierra. Al desaparecer la Señora, en el propio resplandor que provenía de sus manos abiertas, aparecieron tres cuadros, símbolos de los misterios gozosos, dolorosos y gloriosos. El primero fué visto por los tres; los otros dos solamente por Lucía. La Sagrada Familia. San José y el Niño bendijeron al mundo, tres veces. La Virgen de los Dolores con su Hijo al lado. Cristo también bendecía. Nuestra Señora del Carmen, coronada Reina del cielo y del mundo, con su Hijo Niño sobre las rodillas. La señal celestial.  El milagro: la danza de 10 minutos del sol. Se le vió girar rápidamente como una gigantesca rueda de fuego. Se detuvo un momento, y giró de nuevo con una velocidad vertiginosa, irradiando haces de llamas rojo sangre. Finalmen​te, la esfera ígnea, pareció temblar, estremecerse y después arrojarse preci​pitadamente en ingente zigzag hacia la multitud. La impresión: Al principio se oyó un tremendo grito de terror: «¡Señor, sálvanos! Cuando el sol se normalizó, resonó otra exclamación de asombro y alegría: ¡Milagro!.. He aquí a María, enfrentada con el poder de las tinieblas, en una lucha cuyos triunfos y derrotas están condicionadas a nuestra conversión y arrepentimiento.


23. Dice Lucía: Salimos de casa bastante temprano, contando con las demoras del camino. Había masas de gente. Caía una lluvia torrencial. Mi madre, temiendo que fuese aquel el último día de mi vida, con el corazón partido por la incertidumbre de lo que iba a suceder, quiso acompañarme. Por el camino se repetían las escenas del mes pasado, más numerosas y conmovedoras. Ni el lodo en los caminos im​pedía a esa gente arrodillarse en la actitud más humilde y supli​cante. Llegados a Cova de Iría, junto a la encina, llevada por un movimiento interior, pedí a la gente que cerrase los paraguas para rezar el rosario. Poco después vimos el reflejo de la luz y en seguida a Nuestra Señora sobre la encina.—¿Qué es lo que usted quiere?—Quiero decirte que hagan aquí una capilla en honor mío; que soy la Señora del Rosario; que continúen siempre rezando el rosario todos los días. La guerra va a acabar, y los militares volverán en breve a sus casas. Es necesario que se enmienden; que pidan perdón de sus pecados; —y tomando un aspecto más tris​te—, No ofendan más a Dios Nuestro Señor que está ya muy ofendido. Y abriendo las manos, las hizo reflejarse en el sol. Y mientras se elevaba, continuaba el reflejo de su propia luz proyectándose en el sol. He aquí, señor Obispo, el motivo por el cual exclamé que mirasen al sol. Mi fin no era llamar la atención del pueblo, pues ni siquiera me daba cuenta de su presencia. Sólo lo hice, llevada por un movimiento interior que me impul​saba a ello. Desaparecida Nuestra Señora en la inmensa distancia del firmamento, vimos al lado del sol a San José con el Niño, y a Nuestra Señora, vestida de blanco, con un manto azul. San José con el Niño parecían bendecir el mundo con unos gestos que hacían con la mano en forma de cruz. Poco después, desvanecida esta Aparición, vimos al Señor y a Nuestra Señora que me daba la idea de que era Nuestra Señora de los Dolores. Nuestro Señor parecía bendecir al mundo, de la misma forma que San José. Se desvaneció esta Aparición y me parecía ver todavía a Nuestra Señora en forma semejante a Nuestra Señora del Carmen. 


24. He aquí, Excmo. y Rvmo. señor Obispo, la Historia de las Apariciones de Nuestra Señora en Cova de Iría en 1917. Siempre que por algún motivo tenía que hablar de ellas, procuraba hacerlo con las mínimas palabras con la intención de guardar para mí sola lo más íntimo que tanto me costaba manifestar. Mas como es de Dios y no mío, y El ahora, por medio de V. E. Rvdma. me lo reclama, ahí va. No pocas personas se han mostrado bastante admiradas por la memoria que Dios se dignó darme. Por una bondad infinita, la tengo bastante privilegiada, en todos los sentidos. Pero en estas cosas sobrenaturales, no es de admirar, porque se graban en el espíritu de tal forma que casi es imposible olvidarlas. Por lo me​nos el sentido de las cosas que indican, nunca se olvida, a no ser que Dios quiera también que se olvide.



25.   LA ACTITUD DE LOS NIÑOS CANONIZADOS


Cada día  se levantan temprano, porque hay que sacar las ovejas a los prados, entre las encinas. Las vigilan y juegan, juegan mucho..., y rezan, pero muy deprisa: «Dios te salve Maria — Santa María. Dios te salve Maria — Santa María». Así todos los días, hasta el 13 de mayo de 1917. Ante la Señora demuestran amor y confianza, porque les ha dicho que viene del cielo. Nada malo puede hacerles.«¿Iremos nosotros al cielo?». Nunca vacilan en presentarle las peticiones que les han recomendado. Son generosos. La Señora les ha pedido que se ofrezcan víctimas por la salvación del mundo, y ellos aceptan y se mortifican voluntariamente para consolar al Señor ofendido. Y sobre todo rezan mucho. Lo dan todo. La obsesión de Francisco es la ingratitud de los pecadores a Cristo. Un día la sed  le atormenta. No ha probado el agua en toda la jornada. Lucía le presenta un vaso: « No quiero beber!, quiero sufrir por la con​versión de los pecadores y para consolar a Jesús afligido». Jacinta se ha ofrecido ya como víctima por los pecados del mundo. Le duele horriblemente la cabeza: «¡No puedo más!, decid a aquellas ranas, a aquellas cigarras, a aquellos grillos, que se callen un poco». «¿No quieres sufrir esto por los pecadores?», le pregunta Francisco. «Sí... quie​ro..., dejadles cantar". No les bastan las persecuciones, la sed y las privaciones. Cada día inventan una nueva mortificación: frotarse con ortigas, ceñirse una soga a raíz de la carne... Darán hasta la vida, si es preciso.«Os freiremos vivos», les amenazan. «Ofreceremos este sacrificio por la conversión de los pecadores», responde Francisco. «No salgáis a la calle, quieren mataros». «¿Y qué? —responde Jacinta— quiero tanto a Jesús y a la Virgen..., así iremos más pronto con ellos». Y sin embargo, siguen siendo tres niños. La gracia no destruye la naturaleza. Nunca abandonarán del todo sus juegos, aunque ya rezan los rosarios con las avemarías completas.Y Jacinta, la pequeña mártir, llora cuando sabe que va a morir. No por temor, sino porque: «quisiera.., ver a mamá».—Ya no se pertenecen. Están transformados en Cristo. Las apariciones han terminado. Pero ellos han de continuar su vida de víctimas. Sin el consuelo de ver a la Señora.Tres pobres niños realizando una labor de titanes. Francisco y Jacinta saben que morirán pronto. Se lo ha dicho la Señora. Pero Francisco antes deberá rezar mucho. Y él tiene prisa en marcharse: «Vamos a jugar —le dicen— después re​zaremos el rosario». «¿Después? —replica Francisco— ahora y después, ¿no os acordáis de que la Virgen me dijo que antes de ir al cielo tengo que rezar muchos rosarios?».


26. La llamada de Dios. Francisco ya ha rezado todos los rosarios. En su lecho de muerte entrega a Lucía la soga que nunca le abandonó. Sólo tiene un deseo: recibir la Primera Comunión. Y con el Señor en el alma muere exclamando: « ¡Qué hermosa luz !». Era el 4 de abril de 1919. Jacinta alcanza el martirio que tanto ansiaba. Su pecho es una pura llaga. La sed la atormenta, ella no quiere calmarla. Ella, la niña mimosa de antes, sabe que morirá completamente sola. Y acepta. Lejos de su tierra y de sus padres, en la sala de un hospital de Lisboa, muere el 20 de febrero de 1920. ¿Y Lucia? La Virgen la guarda como testimonio viviente de su mensaje.Y muerta para el mundo, es religiosa en un monasterio de clausura de Carmelitas Descalzas en Coimbra. En 1917 había muchos poderosos. El Señor buscó la debilidad. En 1917 habla muchos sabios. El Señor quiso la sencilla ignorancia de unos niños.

27. En 1917 —como ahora— se desprecia a los pequeños e insignificantes. Pero María los considera dignos de recibir su mensaje. Una vez más se cumplen las palabras de Cristo (Mt. 11, 25), y las de San Pablo: «La sabiduría de este mundo es necedad ante Dios» (1 Cor. 3, 19). Estando todo el mundo en guerra (la primera guerra mundial 1914-1918), y Lenín preparando la revolución comunista (1917), con los hombres marcados por una vida y unas cos​tumbres paganas, la Virgen Nuestra Señora interviene en los acontecimientos del mundo por medio de tres pastorcitos: Lucía, Francisco y Jacinta. Francisco y Jacinta serán inscritos en el libro de los Beatos por el Santo Padre Juan Pablo II, el día de hoy.


28. La revista mensual católica portuguesa «Christus» editada en Lisboa por el grupo editorial «Semanario» publicó en el nu​mero 11, de marzo, la primera entrevista que ha concedido en su vida la hermana Lucía, única superviviente de los tres videntes de Fátima. El padre Luis Miguel Cruz, di​rector de «Christus», profesor universitario y periodista, ha obtenido esta primicia mundial. Hicieron esta entre​vista a la hermana Lucía en el convento del Carmelo de Coimbra los cardenales Antony Padiyara, de Ernaculam (India), y Ricardo Vidal, de Cebú (Filipinas). El padre Luis Miguel Cruz, di​rector de «Christus», ha autori​zado, expresamente, a ABC, la publicación íntegra de la entre​vista, que se publicará también en el libro titulado «Lucía, la última vi​dente de Fátima" (ABC.DOMINGO 1-3-98). El Cardenal indio y el filipino preguntan a Lucía:—¿La consagración de Rusia, hecha de acuerdo con la petición de Nuestra Señora el día 13 de ju​nio de 1929 fue concretada por el Papa Juan Pablo II el día 25 de marzó de 1984?—Sí. La consagración había sido hecha parcialmente. El Papa Pío XII la hizo el día 31 de oc​tubre de 1942, pero faltaba la unión con todos los obispos del mundo. El Papa Pablo VI me preguntó si con esto se cumplía la petición de Nuestra Señora. Yo le dije que no y le expliqué que cada obispo tenía que estar presente en su propia diócesis y no reuni​dos todos juntos en un sólo lu​gar, porque la consagración era una llamada a la unión del pue​blo de Dios. En 1982, el actual Papa hizo la consagración en Fátima.—¿Y la hermana estaba pre​sente?—Sí, pero a esta consagración también faltó la unión con todos los obispos. Después, en 1984, el Papa Juan Pablo II invitó a todos los obipos para que se unieran con él y participaran en la consagra​ción que se realizó el 25 de marzo. El Papa ordenó que se unieran los obispos al Santo Pa​dre durante el acto de la consa​gración a la imagen de Nuestra Señora de Fátima, en el Santuario de Fá​tima. La mayoría de los obispos esta​ban unidos al Papa en ese acto. El pueblo de todo el mundo, cada diócesis, estaba unida a los obis​pos y, los obispos, al Papa. Esta consagra​ción fue la gran unión del pueblo de Dios. Esto fue lo que con​tribuyó a que la consagración fuese aceptada por Nuestra Señora y evitó una guerra atómica». Lucía afirma que no puede revelar el tercer secreto de Fátima sin permiso del Papa. Entonces, ni yo sabía lo que era Rusia. Nosotros pensábamos que era una mujer muy mala. La conversión de Rusia ¿no es interpretada como la conversión del pueblo al catolicismo?—Nuestra Señora nunca dijo eso. El hecho es que en Rusia el poder comunista y ateo impedía al pueblo practi​car su fe. Las personas tienen ahora la posibilidad de escoger individualmente si se quedan como están o si se convierten. Ahora son libres para escoger, y de hecho están sucediendo muchas conversiones y, aquel hombre en Rusia, sin saberlo, fue un instru​mento de Dios para la conver​sión.—¿Gorbachov?—Sí. Cuando visitó al Santo Pa​dre, en Roma, se arrodilló a sus pies pidiendo perdón por to​dos los delitos que había cometido en su vida.-¿Y la paz mundial? ¿Eso sig​nifica qué ahora no habrá más guerras en el mundo? -Nuestra Señora nunca habló de ninguna guerra civil o polí​tica, sino de las dos guerras mundiales, y la úl​tima fue la mayor en la historia del mundo, porque hasta entonces el hombre no poseía armas tan sofisti​cadas para matar. Se trataba de  una guerra contra Dios, una guerra del demonio, del ateismo, de los apóstatas y contra los judíos, que también siguen siendo el pueblo escogido de Dios. Al margen de estas dos guerras, en el mensaje de Fátima, Nuestra Señora menciona sólo guerras de herejía, ateismos.y apostasías. —¿Dios y Nuestra Señora, to​davía quieren que la Iglesia re​vele el tercer secreto de Fátima? El tercer secreto no es para ser revelado. Es sólo para el Papa y la jerarquía inmediata de la Iglesia. Y para quien él decida confiarlo. — ¿Puede decirnos el tercer secreto? -No lo pienso decir. Sólo el  Santo Padre puede autorizar a  que se hable sobre eso.-¿El tercer secreto tiene que ver con el Concilio Vaticano 11?—No puedo contestar.—¿Hay alguna referencia al tercer secreto en las Sagradas Escri​turas?—Nuestra Señora no mencionó ningún texto de las Sagradas Escrituras.—¿El tercer secreto de Fátima no estará en el Apocalipsis, capí​tulos 8 y 12?—Nuestra Señora no dijo que estuviera en el Apocalipsis.—¿El Santo Padre puede reve​lar el tercer secreto?—El Papa puede revelarlo si quiere, pero yo le aconsejo que no lo revele. Si él decide hacerlo, le aconsejo que tenga mucha prudencia.—¿La hermana Lucía continúa teniendo apariciones de Nuestra Señora?—Qué curiosos... No puedo de​cirlo.—Hoy en día las personas sólo hablan del cielo o del infierno. Algunos sacerdotes predican que el infierno sólo existe en la ima​ginación y que el diablo es una cosa inventada para los adul​tos...—El infierno es una realidad. Es un fuego sobrenatural y no fí​sico, y no puede ser comparado al fuego que arde, de madera o de carbón, ni a esos fuegos que acostumbran a encender por ahí en los bosques. Continúen predi​cando sobre el infierno porque Nuestro Señor mismo habló del infierno y está en las Sagradas Escrituras. Dios no condena a nadie al infierno. Dios dio a los hombres la libertad de escoger, y Dios respeta esa libertad hu​mana -¿Qué estudios tiene?—Sólo tengo estudios elementa​les. No hice estudios superiores. —Cuando trabajamos para la Virgen dejamos de estar adorme​cidos y despertamos reparando que el mal está creciendo... Esto es natural. Dios está ayudando a todos los que estaban adormeci​dos. Dios y la Virgen nos ayudarán. Para mí es una satisfac​ción muy grande esperar la paz. Los apostolados marianos están fortalecidos y preparados para la lucha. El Reino de Dios es un ejército que lucha y los que lu​chan son los que vencen. El propío Cristo tuvo que luchar una gran batalla y ésta no es una ba​talla más pequeña.—¿Sin Dios el hombre es po​bre?.—¡Todo lo que puedo decir es que Dios es grande! ¡Dios es muy grande! Y la Virgen Santísima, su mensajera, manifiesta su po​der de varias formas. Nosotros somos muy pequeños, pero Dios ha de ayudarnos. Ojalá Nuestra Señora continúe ayudándonos y guiando nuestras acciones, por​que sin Ella somos muy pobres. Dios es misericordioso. Nosotros cumplimos su misión. La misión que él nos confió.—¿La paz en el mensaje de Fá​tima es una paz mundial e ins​tantánea?—La referencia a la paz debe ser entendida como paz o alivio de los errores, una paz que en un momento dado estaba obstruida por los errores del comunismo ateo. Estaba escrito que «Rusia esparcirá sus errores por el mundo provocando guerras, per​siguiendo a la Iglesia…, muchos serán mártires o martirizados, algunas naciones serán aniqulla​das»-. Pero por fin, después de todo esto, «el Santo Padre ha de consagrarme a Rusia», dijo la Virgen. ¡Pero no dijo cómo! De qué forma. La paz a la que la Vir​gen se refería en la profecía se refiere a las guerras y persecucio​nes que los errores del comu​nismo ateo estaban causando en todo el mundo. La paz no es una milagrosa paz mundial, sino una paz sólo en relación a las guerra de los errores promovidos por Rusia en el mundo entero. El ateísmo es todavía el mayor ins​trumento utilizado por el demonio en nuestros días, porque es un grave pecado contra Dios, que niega su propia existencia dando paso a la práctica de toda una va​riedad de actos diabólicos como el aborto. El ateísmo es lo que más condena. Y la mayor herejía que existe, parte del comu​nismo ateo. Podía haber un comu​nismo que no fuese ateo...Las guerras que existen ahora prácticamente no son de ateísmo, sino civiles. Las per​sonas luchan por el poder. Las guerras que hoy existen en el mundo son civiles y no mundia​les. Es algo que existe normal​mente. A pesar de que todavía existe el ateísmo, creo que ya no es aquel que quería destruir la fe, la Iglesia de Dios y todo lo sobrenatural... Todo lo refe​rente al materialismo parte del ateísmo, del marxismo.. Por ejemplo, la Virgen dice que las guerras que se producen podrían ser evitadas a través de la ora​ción y del sacrificio. Esta es la razón por la que Nuestra Señora pidió la Comunión reparadora mediante la consagración a Ella. Las personas esperan que las co​sas sucedan en un espacio de tiempo personal e inmediato. Fá​tima todavía está en su tercer día. El triunfo es un proceso con​tínuo. Nos encontramos en el período pos-consagración. El pri​mer día fue el período de las apa​riciones; el segundo, el periodo pos-apariciones, pre-consagra​ción. La semana de Fátima aún no ha terminado. Y yo no podré llegar a ver la semana entera. Fátima no ha hecho más que comenzar, ¡cómo va a terminar todo tan pronto!—¿El rosario es el arma espiri​tual más importante? -Sí. En estos días, cuando el demonio está tan activo, debemos rezar el rosario.—Con la consagración del mundo en 1984, hecha por el Papa Juan Pablo II, ¿se evitó una guerra nuclear en 1985?—Estuvimos casi a punto de una guerra nuclear debido a la la confrontación entre los Estados Unidos y Rusia. El mundo entero estuvo suspenso, pero, de un mo​mento a otro, cuando en el Santo Padre hizo la consagración, los proyectos de guerra se transformaron en proyectos de paz. ¡Esto no es normal! ¡Las ar​mas que estaban siendo fabrica​das dejaron de serlo y los proyec​tos de extinción se transformaron en proyectos de libertad!- La consagración de 1984 evitó una guerra atómica (nuclear) que hubiera ocurrido en 1985. Pero se debe trabajar para Dios porque  ahora que este peligro ya no existe, el demonio se está levantando, despertando de su sueño y está trabajando contra Dios y todas sus obras.—El materialismo ¿está invadiendo el mundo entero? -—Desde el principio de este mundo ambicioso existe la idea de que este bienestar es más y mejor que los otros y de que se lucha para ser mejor que los otros…; hermano contra hermano, pero eso ha sido desde el principio del mundo, este es un mal de la humanidad. Como terminó el comunismo ahora sigue el materialismo. Antes las personas no podían comprar nada. El materialismo es muy malo…Las personas deberían desear más las cosas de Dios, más que las cosas materiales. Esta lucha siempre existió. Hasta el punto de que el comunismo es lo que se separó del materialismo para convertirse en lo que puede destruir a la humanidad y al mundo, apoyado en la ciencia. Con la ciencia moderna tomaron el camino de la destrucción, conduciendo a la humanidad a las guerras atómicas. Por esto Dios ordenó al Santo Padre que hiciese la consagración, y por eso se cumplieron las palabras de la Virgen.—¿Cuál es el mensaje de la her​mana para este mundo confuso de hoy?—Quien no está con el Papa no está con Dios; y quien quiera estar con Dios tiene que estar con el Papa.—¿Cuál es el consejo que nos da?—Recen, recen, continuamente. Es mi consejo para todo el mundo. 
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           SAN ISIDRO LABRADOR, PATRON DE MADRID 
                                                  15 de mayo 
1. Cuarenta años antes de que ocurriera, había escrito Cicerón: “De una tienda o de un taller nada noble puede salir”. Unos años después, en el año primero de la era cristiana, salió de un taller de carpintero el Hijo de Dios. Las mismas manos que crearon el sol y las estrellas y dibujaron las montañas y los mares bravíos, manejaban la sierra, el formón, la garlopa, el martillo y los clavos y trabajaban la madera. Desde entonces, ni la azada ni el arado ni la faena de regar y de escardar tendrían que avergonzarse ante la pluma ni ante el manejo de los medios modernos de comunicación, ni ante las coronas de los reyes. El patrón de aquella villa recién conquistada a los musulmanes, Madrid, hoy capital de España, no es un rey, ni un cardenal, ni un rey poderoso, ni un poeta ni un sabio, ni un jurisconsulto, ni un político famoso. El patrón es un obrero humilde, vestido de paño burdo, con gregüescos llenos de polvo y sucios de barro, con capa parda de capilla, con abarcas y escar-pines y con callos en las manos. Es un labrador, San Isidro. Como el Padre de Jesús, cuyas palabras nos transmite Sn Juan en el evangelio de hoy, 15,1: “Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador”. 

2. Ante su se-pulcro se postraron los reyes, los arquitectos le construyeron tem-plos y los poetas le dedicaron sus endechas. Lope de Vega, Calderón de la Barca, Burguillos, Espi-nel, Guillén de Castro, escribieron sus poemas a este amable trabajador madrileño, que no había hecho nada extraordinario ni espectacular en su vida. El historiador Gregorio de Argaiz le consagró un gran libro: "La soledad y el campo, laureados por San Isidro". Justo. Esa fue su misión, laurear el campo, frío, duro, ingrato, calcinado por los soles despiadados del verano y estremecido por los hielos de los largos y crueles inviernos. El campo. El campo quedó para siempre iluminado, fogueado, y fecundado por su paciencia, por su inocencia, por su trabajo. No hizo nada extraordinario, pero fue un héroe. 

3. Fue un héroe que cumplió el “Ora et labora” benedictino. La oración era el descanso de las rudas faenas; y las mismas faenas eran una oración. Labrando la tierra su rostro sudaba y su alma se iluminaba; las gotas de sudor, se mezclaban con las gotas de fe, las lágrimas de amor; los golpes de la azada, el chirriar de la carreta y la lluvia del trigo en la era, iban acompañados por el murmullo de la plegaria de alabanza y gratitud mientras rumiaba las palabras escuchadas en la iglesia. Acariciando amorosamente la cruz, aprendió a empuñar la mancera. Ese fue el misterio de aquella vida tan sencilla y alegre, como el canto de la alondra, que revolaba alrededor de los mansos bueyes y el vuelo vertiginoso de los mirlos audaces. 

4. Alegre y, sin embargo, tan pobre. Isidro no cultivaba su prado, ni su viña; cultivaba el campo de Juan de Vargas, ante quien cada noche se descubría para preguntarle: "Señor amo, ¿adónde hay que ir mañana?" Juan de Vargas le señalaba el plan de cada jornada: sembrar, barbechar, podar las vides, levantar vallas, limpiar los sembrados, vendimiar, recoger la cosecha. Y al día siguiente, al alba, Isidro uncía los bueyes y marchaba camino del campo madrileño hacia las colinas onduladas de Carabanchel, hacia las llanuras de Getafe, por las orillas del Manzanares o las umbrías del Jarama. Cuando pasaba cerca de la Almudena o frente a Nuestra Señora de Atocha, el corazón le latía con fuerza, su rostro se iluminaba y sus labios musitaban palabras de amor. Y, luego, las horas del esforzado tajo; un trabajo sin impaciencias ni agobios, pero sin debilidades, esperando el fruto de la cosecha “Tened paciencia, hermanos, como el labrador que aguanta paciente el fruto valioso de la tierra, mientras recibe la lluvia temprana y tardía” Santiago 5, 7. Así, todo el trabajo duro y constante, ennoblecido con las claridades de la fe, con la frente bañada por el oro del cielo, con el alma envuelta en las caricias de la madre tierra. 

5. ¡El Cíelo y la tierra! Eran los libros de aquel trabajador animoso que no sabía leer. La tierra, con sus brisas puras, el murmullo de sus aguas claras, el gorjeo de los pájaros, el ventalle de sus alamedas y el arrullo de sus fuentes; la tierra, fertilizada por el sudor del labrador, y bendecida por Dios, se renueva año tras año en las hojas verdes de sus árboles, en la belleza silvestre de sus flores, en los estallidos de sus primaveras, en los crepúsculos de sus tardes otoñales, con el aroma de los prados recién segados. Y entonces el criado de Juan Vargas se quedaba quieto, silencioso, extático, con los ojos llenos de lágrimas, porque en aquellas bellezas divisaba el rostro Amado. Seguro que no sabia expresar lo que sentía, pero su llanto era la exclamación del contemplativo en la acción, con la jaculatoria del poeta místico Ramón Lull: "¡Oh bondad! ¡Oh amable y adorable y munificentísima bondad!". O del mínimo y dulce Francisco de Asís, el Poverello: “Dios mío y mi todo”. “Loado seas mi Señor por todas las criaturas, por el sol, la luna y la tierra y el agua, que es casta, humilde y pura”. O también con el sublime poeta como él castellano: “¡Oh montes y espesuras - plantados por las manos del Amado - oh prado de verduras, de flores esmaltado - decid si por vosotros ha pasado!!!. “El que permanece en mí y yo en él ese da fruto abundante” Juan 15,5. Así, el día se le hacía corto y el trabajo ligero. Bajaban las sombras de las colinas. Colgaba el arado en el ubio, se envolvía en su capote y entraba en la villa, siguiendo la marcha cachazuda de la pareja de bueyes. 

6. Empezaba la vida de familia. A la puerta le esperaba su mujer con su sonrisa y su amor y su paz. María Toribia era también una santa, Santa María de la Cabeza. Un niño salía a ayudar a su padre a desuncir y conducir los bueyes al abrevadero. Era su hijo, que lo era doblemente, porque después de nacer, Isidro le libró de la muerte con la oración. Luego arregla los trastos, cuelga la aguijada, ata los animales, los llama por su nombre, los acaricia y les echa el pienso en el pesebre, pues, según la copla castellana: “Como amigo y jornalero, - pace el animal el yero, - primero que su señor; - que en casa del labrador, - quien sirve, come primero”. Hasta que llega María restregándose las manos con el delantal: "Pero ¿qué haces, Isidro, no tienes hambre? -le dice cariñosamente-. Ya en la mesa, la olla de verdura con tropiezos de vaca. Pobre cena pero sabrosa, condimentada con la conformidad y animada con la alegría, la paz y el amor. Y eso todos los días; dias incoloros pero ricos a los ojos de Dios. Sin saber cómo, Isidro se ha ido convirtiendo en santo. “Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen fin” Salmo 1,1. “Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante” Juan 15,6 

7. Ya su aguijada tiene la virtud de abrir manantiales en la roca, porque: “Mucho puede hacer la oración intensa del justo...Elías volvió a orar, y el cielo derramó lluvia y la tierra produjo sus frutos” Santiago 5, 17. “Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis y se realizará” Juan 15, 7. Ya puede Isidro rezar con traquilidad entre los árboles aunque le observe su amo, porque los ángeles empuñan el arado. ¡Oh arado, oh esteva, oh aguijada de San Isidro, sois inmortales como la tizona del Cid, el báculo pastoral de San Isidoro y la corona del rey San Fernando!, exclama el poeta. Con la pluma de Santa Teresa habéis subido a los altares. Así es como la villa y corte, centro de España, tiene por patrón a un labrador inculto, sin discursos, ni escritos, ni he-chos memorables, sólo con una vida escondida y vulgar de un aldeano, hombre de aquella pequeña villa que se llamaba Madrid, recién reconconquistada de las manos del Islam. Acaba-ba en 1083 Alfonso VI de entrar por la cuesta de la Vega, conquistando aquella plaza amurallada del Manzanares. El contraste es tan fuerte como instructivo y no sólo dice algo de provecho para la capital de España, sino que proclama el estilo de Dios cuando nos regala sus santos. “Escondiste estos secretos a los sabios, y los revelaste a las gentes sencillas”. San Isidro labrador era un simple; reconocerlo es admirar los planes de Dios. 

8. Lo que sabemos de su vida se debe a aquel diácono San An-drés, que conoció a su paisano y cabe en media docena de pá-ginas. ¿Quién es capaz de extender más la descripción de un labriego sencillísimo que cruza por esta vida sin ninguna aventura externa y sin más compli-cación que la personalísima de ser santo a los ojos de Dios? Fue un hombre sencillo, su villa era pequeña. Madrid era una pequeña ciudad rica en aguas y en bosques, con su docena de pequeñas parroquias, sus estrechas calles retorcidas y en cuesta, su alcázar junto al río, su morería y sus murallas. Un puñado de familias cristianas, entre ellas, la de los Var-gas, que era la más rica, alrededor de la parroquia de San Andrés, a cuyo servicio estaba Isidro. En San Isidro hay todo un programa de vida sencilla, de honrada laboriosidad, de piedad infantil aunque madura, de caridad fraterna, ejemplo para esta sociedad compleja, y llena de mundo, de vida callejera, de codicia y de egoísmo, que lamenta hoy el zarpazo del terrorismo atroz y espera la boda del Príncipe heredero. Ambos acontecimientos, tan dispares, laten en el corazón celeste de San Isidro, en su calidad de Patrón de Madrid que lo es, en cierto modo, de España. 
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FIESTA DE JESUCRISTO, SUMO Y ETERNO SACERDOTE





         Jueves después de Pentecostés.

1."Os he llamado amigos, porque os he manifestado todo lo que he oído a mi Padre. No me habéis elegido vosotros a mí, soy yo quien os he elegido y os he destinado a que os pongáis en camino y deis fruto, y un fruto que dure" (Jn 15,15).

Jesús entrega su amistad y pide la nuestra. Ha dejado de ser el Maestro para convertirse en amigo. Escuchad como dice: Vosotros sois mis amigos... No os llamo siervos, os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer…En aras de esa amistad, que es entrañable, que es verdadera y ardorosa, desea atajar a los que aún pudieran no hacerle caso. "No sois vosotros -les dice-  los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido".

 
Es un compañero deseoso de salvar, de alegrar y de llenar de paz a sus amigos. "Os he hablado para que mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría llegue a plenitud".  El Maestro está con los brazos abiertos de la amistad tendidos hacia nosotros. Y con la alegría como promesa y como ofrenda. Nunca se ha visto un Dios igual. Camina ahora mismo y por cualquier calle. Por la acera de tu casa, seguro. Y está diciendo que es amigo tuyo, que te quiere igual que  a su Padre y que desea llenarte de alegría. Lo va repitiendo al paso, según se acerca a tu puerta (ARL BREMEN).

2. Por lo mismo que Dios ama, creó el mundo: ¡Cuánta maravilla, cuánta belleza!:




"¡Oh montes y espesuras,




plantados por la mano del Amado!,

                                   ¡oh, prado de verduras 
                                   de flores esmaltado!

                                   decid si por vosotros ha pasado"                                                         

(San Juan de la Cruz)

Creó los hombres. Los hombres desobedecieron y pecaron. (Gén 3,9). El pecado es un desequilibrio, un desorden, como un ojo monstruoso  fuera de su órbita, como un hueso fuera de su sitio, buscando el placer, la satisfacción del egoismo, de la soberbia. Como si el sol se saliera del camino buscando su independencia. Frustraron el camino y la meta de la felicidad. De ahí nace la necesidad de la expiación, del sufrimiento, del dolor, por amor, para restablecer el equilibrio y el orden. Dios envía una Persona divina, su Hijo, a "aplastar la cabeza de la serpiente", haciéndose hombre para que ame como Dios, hasta la muerte de cruz, con el Corazón abierto.

 
        3. Ese Hombre Dios, el Siervo de Yavé, que, "desfigurado no parecía hombre, como raiz en tierra árida, si figura, sin belleza, despreciado y evitado de los hombres, como un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos, considerado leproso, herido de Dios y humillado, traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes, como cordero llevado al matadero" Isaías 52,13,  inicia la redención de los hombres, sus hermanos. El es la Cabeza, a la cual quiere unir a todos los hombres, que convertidos en sacerdotes, darán gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu, e incorporados a la Cabeza, serán corredentores con El de toda la humanidad. El Padre, cuya voluntad ha venido a cumplir, lo ha constituido Pontífice de la Alianza Nueva y eterna por la unción del Espíritu Santo, y determinando, en su designio salvífico, perpetuar en la Iglesia su único sacerdocio. Para eso, antes de morir, elige a unos hombres para que, en virtud del sacerdocio ministerial, bauticen, proclamen su palabra, perdonen los pecados y renueven su propio sacrificio, en beneficio y servicio de sus hermanos. "Él no sólo ha conferido el honor del sacerdocio real a todo su pueblo santo, sino también, con amor de hermano, ha elegido a hombres de este pueblo, para que, por la imposición de las manos, participen de su sagrada misión. Ellos renuevan en su nombre el sacrificio de la redención, y preparan a sus hijos el banquete pascual, donde el pueblo santo se reúne en su amor, se alimenta con su palabra y se fortalece con sus sacramentos. Sus sacerdotes,  al entregar su vida por él y por la salvación de los hermanos, van configurándose a Cristo, y así dan testimonio constante de fidelidad y amor" (Prefacio). 

4. Por eso, si los cristianos debemos tomar nuestra cruz, los sacerdotes, más, por más configurados con Cristo, con sus mismos poderes. Los sacerdotes de la Antigua Alianza sacrificaban en el altar animales, pero no se sacrificaban ellos. Los sacerdotes nos hemos de inmolar porque Cristo se inmoló a sí mismo. Hemos de ser como él, sacerdotes y víctimas, porque nuestro sacerdocio es el suyo.


5. Una idea infantil del cristiano, que se acomoda al mundo, una mentalidad inmadura del sacerdote, lo hace un funcionario. De ahí surgen consecuencias de carrierismo, al estilo del mundo, excelencias, trajes de colores, que obnubilan el sentido sustancial del sacerdote-víctima, que conducen a la esterilidad, y contradicen la misión: "para que os pongáis en camino y deis fruto que dure". El fruto que dura es el de la conversión, la santidad, que permanecerá eternamente. Os he puesto en la corriente de la gracia, os planté para que vayáis voluntariamente y con las obras deis fruto. Y precisa cuál sea el fruto que deban dar: "Y vuestro fruto dure". Todo lo que trabajamos por este mundo apenas dura hasta la muerte, pues la muerte, interponiéndose, corta el fruto de nuestro trabajo. Pero lo que se hace por la vida eterna perdura aun después de la muerte, y entonces comienza a aparecer, cuando desaparece el fruto de las obras de la carne. Principia, pues, la retribución sobrenatural donde termina la natural. Por tanto, quien ya tiene conocimiento de lo eterno tenga en su alma por viles las ganancias temporales. Así pues, demos tales frutos que perduren, produzcamos frutos tales que cuando la muerte acabe con todo, ellos comiencen con la muerte, pues después que pasan por la muerte es cuando los amigos de Dios encuentran la herencia (San Gregorio Magno).



6. Después de la «conversión» de Constantino, el clero eclesiástico hizo su entrada en este mundo, corrió serio peligro de perder su propia naturaleza, que no consiste en el poder, sino en el servicio. Además, entró en competencia con el poder secular al aparecer en la escena de la historia política. Este encuentro y confrontación con la jerarquía civil condujo no sólo a una ampliación político-social de las tareas apostólicas, sino que tam​bién oscureció el aspecto colegial del servicio de la Iglesia. Ha dicho el Cardenal Lustiger, arzobispo de París: “Ya se que Napoleón identificó al obispo con los prefectos y con los generales, pero yo me había sensibilizado mucho contra la Iglesia como sistema de promoción y de poder, y determiné que nunca me metería en situaciones que favorecieran la promoción”.

7. En el siglo XI comienza la teología medieval a distinguir claramente, en la elaboración del tratado de sacramentos, entre el Orden y la dignidad, y puso de relieve la sacramentalidad del Orden de la Iglesia. A partir de entonces se designa esencialmente como Orden el sacramento que confiere el poder de celebrar la eucaristía.


8. Aunque el lenguaje de la Curia ro​mana imprimió su sello a la tradición cristiana, la ordenación no fue considerada nunca como un simple acceso a una dignidad y como transmisión de unos poderes jurídicos y litúrgicos, pues siempre se confirió mediante un rito, Porque la ordenación es un acto sacramental que transmite una gracia de santificación; los llamados son tomados del mundo y con​sagrados al servicio de Dios, son separados para atender a su misión especial. El obispo, el sacerdote, el diácono no tienen de suyo nada del sacerdote romano, que era un funcionario del culto público, poseía cierto rango y tenía que realizar determinados actos. El «sacerdocio» cristiano pertenece a otro orden; no es primariamente «religioso» ni cultual, sino carismático; es el “ordo” de los que han recibido el espíritu y, en virtud de su orden, están habilitados para continuar la obra de los apósto​les. Las jerarquías del ministerio aparecen en los escritos de los Padres de la Iglesia, no tanto como títulos que conceden ciertos derechos, sino más bien como tareas que ciertos hombres llamados a edificar el cuerpo de Cristo toman sobre sí, a veces incluso contra su propia voluntad.


9. El Orden sacramental es una dimensión esencial para la Iglesia, y por eso fue incluido entre los sacramentos. Si se quiere comprender el sentido y la función de este «sacramento» particular en lugar de atribuir el sacerdocio cristiano y toda la jerarquía de la Iglesia a un único acto de institución, como hizo el Concilio de Trento, parece que está más en consonancia con la Sagrada Escritura y la realidad de las cosas partir de la Iglesia como «sacramento original». De esta forma no nos exponemos al peligro de separar el orden de la Iglesia histórica para colocarlo en cierto modo por encima de ella, pues es un sacramento esencial para la existencia de la Iglesia y en el que ésta se actualiza.


10. El desdoblamiento del ordo en varios grados y la introducción de diversas ordenaciones están tan relacionados con la historia de la Iglesia como con la Escritura. Son producto de un desarrollo, y, en definitiva, la cuestión de si se ha de hablar de un único sacramento del orden o de si el episcopado y el presbiterado constituyen sacramentos diversos es más una cuestión ter​minológica y teológica que dogmática. Las funciones del obispo y las del sacerdote, las funciones del sacerdote y las del diácono, no están delimitadas entre sí de forma absoluta; las funciones respectivas son asignadas por el derecho, pero este derecho no es un todo inmutable. La validez de las ordenaciones depende de la actuación de la Iglesia tomada en su totalidad, y no del acto sacramental considerado aisladamente. La validez o no validez de una ordenación no es algo que se pueda determinar tomando como base el rito, con independencia del marco general de la misma.


11. La estructura del ministerio eclesial se puede considerar, igual que el canon de la Escritura y el número septenario de los sacramentos, como el resultado de un desarrollo. Desarrollo que se produjo todavía en tiempo de los após​toles; por eso ha conservado en la tradición de la Iglesia el carácter de algo que existe por necesidad jurídica. En la Iglesia tendrá que haber siempre un «ministerio para velar», un «presbiterado» y una «diaconía». Sin embargo, las expresiones concretas de esta estructura esencial pue​den cambiar con el tiempo y de hecho han cambiado; más aún, tienen que cambiar por razón del carácter forzosamente limitado de las diversas expresiones históricas del ministerio y de la obligación que éste tiene de asemejarse constantemente a su modelo, Cristo. 


12. Lo mismo que Dios concedió el espíritu de profecía a los setenta ancianos que había llamado Moisés a participar con él en el gobierno del pueblo, así también comunica a los sacerdotes el Espíritu Santo para que se asocien al ministerio de los obispos. El presbítero colabora con el obispo en la totalidad de sus funciones de gobierno de la Iglesia. Las funciones del presbítero tienen una íntima conexión con el ofrecimiento de la eucaristía. Por eso la función del presbítero en la Iglesia ha de entenderse partiendo de la Cena y de las palabras de Cristo, que mandó a los apóstoles hacer «en memoria de él lo mismo que él había hecho» (1 Cor 11). Por eso defendió el Concilio de Trento este aspecto básico del ministerio sacerdotal. Y el Concilio Vaticano II añade: «Los presbíteros ejercitan su oficio sagrado sobre todo en el culto eucarístico o comunión, en donde, representando la persona de Cristo, el sacerdote es al mismo tiempo presidente de la celebración eucarística, él ofrece el sacrificio in nómine Ecclesiae o, en persona Ecclesiae y consagrante, sacrificador, y como tal ya no actúa meramente in persona Ecclesiae, sino in persona Christi y proclamando su misterio, unen las oraciones de los fieles al sacrificio de su Cabeza, Cristo, representando y aplicando en el sacrificio de la misa, hasta la venida del Señor (1 Cor 11,26), el único sacrificio del Nuevo Testamento, a saber: el de Cristo, que se ofrece a sí mismo al Padre como hostia inmaculada (Heb 9,11-28)».


13. El sacerdote nos introduce en la memoria del Señor, no sólo en su pascua, sino en el misterio de toda su obra, desde su bautismo hasta su pascua en la cruz. El exhorta a la asamblea de los creyentes a vivir en sintonía con el sacrificio de la cruz, que ésta vuelve a vivir en el presente en espera de su consumación definitiva. Por eso el ministerio del sacerdote no se puede limitar a la celebración de un rito; compromete toda la vida y se desarrolla de acuerdo con todo el orden sacramental.


14. Pero no sería fiel a la tradición quien pretendiera defender que las funciones del sacerdote son de naturaleza estrictamente sacramental y cultual. También es función del sacerdote proclamar la palabra de Dios. La misma Cena, en la que el Señor llama a su sangre «sangre de la alianza», lo pone de manifiesto, pues no hay ningún rito de alianza sin una proclamación de la palabra de Dios a los hombres. El acontecimiento de la alianza es al mismo tiempo acción y palabra. Esta relación aparece todavía más clara cuando se parte de la base de que eucaristía (1 Cor 11,24) no significa tanto una «acción de gracias» en el sentido actual de esta expresión, cuanto una clara y gozosa proclamación de las «maravillas de Dios», de sus hechos salvíficos. Cuando Jesús de​clara: «Cada vez que coméis de ese pan y bebéis de esa copa proclamáis la muerte del Señor, hasta que él vuelva» (1 Cor 11,26), su acto de bendición ritual tiene también el sentido de una proclamación de la palabra de Dios. El ministerio de ofrecer la eucaristía ratifica y complementa simplemente una proclamación de la palabra, que va desde el ke​rigma inicial hasta la catequesis y la misma celebración litúrgica. Predicar, bautizar y celebrar la eucaristía son las funciones esenciales del sacerdote. Sin embargo, dentro del presbiterio dichas funciones pueden estar distribuidas distintamente, según que unos se dediquen más a tareas misioneras y otros a la acción pastoral dentro de la comunidad reunida (Mysterium Salutis). Predicar y enseñar, de otra manera, ¿cómo podrán hacer y administrar los sacramentos con provecho y eficacia salvadores?


15. El sacerdocio hoy está bastante desvalorizado. Las cosas poco prácticas no se cotizan. Esta generación consumista sólo tiene ojos para sus intereses. Ha perdido el sentido de la gratuidad. Un beso y una sonrisa no sirven para nada, pero los necesitamos mucho. Un jardín no es un negocio, pero necesitamos su belleza. Cultivar patatas y cebollas es más productivo, pero los rosales y las azucenas son necesarios. 



16. El sacerdote sirve. Siempre está sirviendo. Es necesario como la escoba para que esté limpia la casa. Pero a nadie se le ocurre poner la escoba en la vitrina. El sacerdote perdona los pecados, es instrumento de la misericordia de Dios. En un mundo lleno de rencores y envidias, el sacerdote es portador del perdón. Está siempre dispuesto a recibir confidencias, descargar conciencias, aliviar desequilibrios, a sembrar confianza y paz. El sacerdote ilumina. Cuando nos movemos a ras de tierra, nos señala el cielo. Cuando nos quedamos en la superficie de las cosas, nos descubre a Dios en el fondo. El sacerdote intercede. Amansa a Dios, le hace propicio, le da gracias, da a Dios el culto debido. Impetra sus dones. El sacerdote ama. Ha reservado su corazón para ser para todos. El sacerdote es antorcha que sólo tiene sentido cuando arde e ilumina. El sacerdote hace presente a Cristo. En los sacramentos y en su vida. Es el alma del mundo. Donde falta Dios y su Espíritu él es la sal y la vida. No hace cosas sino santos. Todos hemos de ser santos, pero sin sacerdotes difícilmente lo seremos. Es grano de trigo que si muere  da mucho fruto. Nada hay en la Iglesia mejor que un sacerdote. Sí lo hay: dos sacerdotes. Por eso hemos de pedir al Señor de la mies que envíe trabajadores a su mies (Mt 9,38). 


17. "No me habéis elegido vosotros a mí, os he elegido yo a vosotros". La elección indica siempre predilección. Si voy a un jardín, miro y remiro: tallo, capullo, color, aguante...Elijo, corto y me la llevo. Pero sé que yo no podré ni cambiar el color, ni darles más resistencia, ni aumentarles la belleza. 


Cuando Dios elige, elige a través de su Verbo: "Por El fueron creadas todas las cosas". Cuando un joven elige a su novia, es él quien elige. Si eligiesen sus padres u otros, probablemente saldría mal. Cuando Dios elige esposa, respeta a su Hijo, que se ha desposar con ella. Cuando Dios elige ministros suyos, deja a su Verbo la elección. Porque han de continuar sus mismos misterios.


Parece que el Señor tendrá sus preferencias. Contando con que siempre puede rectificar y enderezar, romper el cántaro y rehacerlo, y purificar, es verosímil que cuente con lo que ya hay en las naturalezas, creadas por El: "Omnia per ipso facta sunt".


Una de las primeras cualidades que parece buscará será la docilidad. Docilidad que casi siempre es crucificante. Otra, será la sencillez: "Si no os hacéis como niños"... Manifestarse sin hipocresía, con naturalidad.                   

          "Vosotros sois mis amigos." ¡Cuánta es la misericordia de nuestro Creador! ¡No somos dignos de ser siervos y nos llama amigos! ¡Qué honor para los hombres: ser  amigos de Dios! Pero ya que habéis oído la gloria de la dignidad, oíd también a costa de qué se gana: "Si hacéis lo que yo os mando." Alegraos de la dignidad, pero pensad a costa de qué trabajos se llega a tal dignidad. En efecto, los amigos elegidos de Dios doman su carne, fortalecen su espíritu, vencen a los demonios, brillan en virtudes, menosprecian lo presente y predican con obras y con palabras la patria eterna; además, la aman más que a la vida; pueden ser llevados a la muerte, pero no doblegados. Considere, pues, cada uno si ha llegado a esta dignidad de ser llamado amigo de Dios, y si así es no atribuya a sus méritos los dones que encuentre en él, no sea que  venga a caer en la enemistad. Por eso añadió el Señor: "No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto".
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18. HIMNO SACERDOTAL.



Brota de mi corazón un himno ardiente


cuajado en el manantial del ser:


Jesús Martí, yo te elijo, vente,


yo te llamo: Jesús Martí Ballester.


Cogiste mi corazón de niño


con ternura delicada y paternal,


me sedujeron tu afecto y tu cariño


y me dejé cautivar.


Yo escuché tu llamada gratuita


sin saber la complicación que me envolvía,


me enrolé en tu caravana de tu mano


sin pensar ni en las espinas ni en los cardos.


Te fuí fiel, aunque a girones


fuí dejando en mi camino pedazos de corazón,


hoy me encuentro con un cáliz rebosante de jazmines


que potencian mis anhelos juveniles


y me acercan más a Dios.


En el ocaso de la carrera de mi vida


siento el gozo de la inmolación a Tí.


Tienes todos los derechos de exigirme,


puedes pedir si me ayudas a decir siempre que ¡Sí!.


Necesitaste y necesitas de mis manos


para bendecir, perdonar y consagrar; 


quisiste mi corazón para amar a mis hermanos, 


pediste mis lágrimas y no me ahorré el llorar.


Mis audacias yo te dí sin cuentagotas, 


mi tiempo derroché enseñando a orar,


gasté mi voz predicando tu palabra


y me dolió el corazón de tanto amar.


A nadie negué lo que me dabas para todos.


Quise a todos en su camino estimular.


Me olvidé de que por dentro yo lloraba,


y me consagré de por vida a consolar.



Muchos hombres murieron en mis brazos, 


ya sabrán cuánto les quise en la inmortalidad, 


me llenarán de caricias y de flores el regazo, 


migajas de los deleites de su banquete nupcial.


Pediste que te prestara mis pies


y te los ofrecí sin protestar, 


caminé sudoroso tus caminos, 


y hasta el océano me atreví a cruzar.


Cada vez que me abrazabas lo sentía


porque me sangraba el corazón,


eran tus mismas espinas las que me herían


y me encedían en tu amor.


Fuí sembrando de hostias el camino


inmoladas en la cenital consagración:


más de treinta mil misas ofrecidas


han actualizado la eficacia de tu redención.


No me pesa haber seguido tu llamada, 


estoy contento de ser latido en tu Getsemaní;


sólo tengo una pena escondida allá en el alma:


la duda de si Tú estás contento de mí.


Mi gratitud hoy te canto, ¡Cristo de mi sacerdocio!


Mi fidelidad te juro, Jesucristo Redentor.


Ayúdame a enriquecer con jardines a tu Iglesia, 


que florezcan y sonrían aun en medio del dolor.


Sean esos jardines para tu recreo y mi trabajo,


multiplica tu presencia por los campos hoy en flor,


que lo que comenzó con la pequeñez de un pájaro, 


se convierta en muchas águilas que roben tu Corazón.
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                   VIERNES POSTERIOR AL II DOMINGO DE PENTECOSTES.

SOLEMNIDAD DEL SAGRADO CORAZON DE JESÚS.

UN CORAZÓN TRASPASADO

1. El Deuteronomio, quinto libro sagrado del Pentateuco, significa erróneamente Segunda Ley, pero en realidad, es el libro que recoge la recopilación de los últimos discursos dirigidos por Moisés a su pueblo, como recuerdo y despedida, viendo cercana la muerte. Viene a ser como la última actividad de Moisés, realizada en las desiertas estepas de Moab, desde donde veía la tierra prometida, a la que sabía que no tenía que entrar. El gran luchador por esa tierra sólo podrá verla con sus ojos, pero no entrará en ella, ni la poseerá. ¡Les ha pasado a tantos!...La estructura del Deuteronomio está formada por las últimas palabras, las exhortaciones y advertencias de Moisés al pueblo que había  dirigido durante cuarenta años y con el que ha pasado de todo: Dolores y glorias. Críticas, fracasos y desconcierto. Pero, sobre todo, esperanza. Como cualquier jefe espiritual que ama a su pueblo con fuerza y desea enderezar sus caminos, ha tenido que llorar sus extravíos, su furia, su crítica y su maledicencia. Este libro es pues, como el colofón que culmina la obra de Moisés, pero debe ser leído como fruto y condensación de un devenir que sobrepasa su obra, en la que los mejores teólogos y sabios de Israel, han reflexionado y dado testimonio de la madurez de un pueblo, lo que consigue que el libro constituya la predicación de un mensaje válido para su futuro. El Beato Padre Pedro Poveda, que eligió para dirigir la Istitución Teresiana, en tiempos aciagos, a Josefa Segovia, trazó un retrato muy elogioso de su persona, pero opino que, como buen pedagogo que era, aunque destacó las virtudes de la Primera Directora, lo que pretendió es dejar a las futuras hijas de la Institución, el espejo y el modelo en que debían mirarse e imitar. Algo semejante ocurre con el Deuteronomio.

2. “El Señor se enamoró de vosotros, por puro amor de vosotros” Deuteronomio 7,6. Ni eran los más poderosos, ni los más numerosos de la tierra entonces conocida. No tenían ningún motivo para probar la predilección de Dios y su elección. Dios ama porque ama. Dios crea el amor. Porque sabe que puede romper el cántaro, reconstruirlo, purificarlo, hacerlo nuevo, embellecerlo. Dios es como un maestro que tiene sabiduría de sobra para enseñar a su pueblo y suplir sus ignorancias y elevarle de nivel de sabiduría y amor, hasta por ósmosis, mediante la acción del Espíritu Santo. Dios por Jesús, amó a su pueblo, ¿no lloró antes de morir, a la vista del Templo de Jerusalén, símbolo de su identidad? (Lc 19,41). Aunque literalmente y principalmente lloraba por su ciudad, lo hacía también por todos los pueblos de la tierra, a quienes tenía que alcanzar la Redención.

3. Pero a la vez que les manifiesta esta declaración de amor, eleva con ella al pueblo. Sí, ya sé que el pueblo, zafio y primitivo, no va a apreciar esa elección y se va a prostituir con otros ídolos, pero al menos, alguien comprenderá y será agradecido. Y desde luego, para todos es un estímulo saber que Dios le ha preferido, le ha amado, le sigue amando. Esa fidelidad seguramente le llenará más y le reconducirá a Dios, más que la recriminación y el castigo.

4. Dios actúa como cualquier muchacho enamorado. En los jardines y en los árboles de mayores dimensiones, hemos visto cientos de veces dos iniciales toscamente grabadas dentro de un corazón roto por una flecha. ¿Quién puede medir la tensión apasionada con que fueron taladrados aquel corazón y aquellas letras y aquella flecha? Allí se encerraba toda una vida, toda una ilusión, todo un enamoramiento que, después de haber sido dicho y manifestado con ardientes palabras, no se ha saciado y lo graba, lo esculpe, lo deja allí, a la vista de todo el mundo. El muchacho o la muchacha han escrito allí con sangre su amor. 

5. Cuando el mundo se había enfriado en el amor, Dios llamó a una mujer visitandina pura y humilde, en Paray-le- Monial y la hizo reposar en su pecho divino,  que parecía un horno encendido, y abriéndoselo, le descubrió el corazón, como aquel del árbol, pero éste vivo, y con una llaga ancha y profunda, chorreando sangre y coronado de espinas y en el terminal de la aorta una hoguera llameante, coronada con una cruz.. Y a la vista de ese corazón salido de su pecho, le dijo estas palabras: “Mira el corazón que tanto ha amado a los hombres, que nada ha perdonado hasta agotarse y consumirse para demostrarles su amor, y que a cambio sólo recibe de ellos, ofensas, injurias y pecados, irreverencias y sacrilegios. Mi divino corazón está tan apasionado, que no pudiendo contener las llamas de su amor, quiere derramarlas valiéndose de ti, para que se manifieste a los hombres a fin de  enriquecerles con los preciosos dones que te estoy descubriendo. E hizo más. Le pidió a la joven muchacha su corazón, y al tomarlo,  se trocó en una llama viva en forma de corazón.  Y le preguntó: ¿Quieres consolarlo tú?”. Estas fueron las palabras del Corazón de Jesús a Santa Margarita María de Alacoque, a quien en el transcurso de una clase, un renombrado profesor de Escritura y escritor prolífico, motejó de “loca”. Yo, que asistía a clase, le dije al padre jesuita, que con esa descalificación,  se estaba alejando de la voluntad del Vicario de Cristo, que había encargado a la Compañía predicar y extender la devoción al Sagrado Corazón. San Claudio de la Colombiere, fue el primero que dirigió y animó a la Santa, y me contestó –“Si digo eso, no me vuelven a buscar”. Vamos a leer en el punto siguiente la repulsa del Papa a quienes han pensado o actuado como el citado.

6. En el tercer centenario de la muerte de Sta. Margarita María, Juan Pablo II escribió esta carta sobre el Corazón de Jesús: "Durante mi peregrinación en 1986 a la tumba de Sta. Margarita María, pedí que, dentro del espíritu de lo que ella trasmitió a la Iglesia, el culto al Sagrado Corazón, fuera fielmente restaurado. Porque es en el Corazón de Cristo donde el corazón humano aprende a conocer el verdadero y único significado de su vida y su destino. Es en el corazón de Cristo donde el corazón del hombre recibe la capacidad de amar. Santa Margarita aprendió a amar por medio de la cruz. Ella nos revela un mensaje que sigue siendo actual: "hacernos copias vivientes de nuestro Esposo Crucificado, expresándolo en nosotros por medio de nuestras acciones" (Enero 1989). -Es el amor de Cristo lo que hace al hombre digno de ser amado. El hombre recibió un corazón ávido de amor y capaz de amar. "Tened en vosotros los sentimientos que estuvieron en Cristo Jesús: (Fip 2,5). Todos los relatos evangélicos deben ser releídos en esta perspectiva. El Hijo único de Dios, encarnándose, toma un corazón humano. A lo largo de los años que pasa en medio de los hombres, "manso y humilde de corazón", revela las riquezas de su vida interior por medio de cada uno de sus gestos, sus miradas, sus palabras, sus silencios. Y he aquí que somos llamados a participar en ese amor y a recibir, por el Espíritu Santo, esta extraordinaria capacidad de amar. Aliento a los pastores, las comunidades religiosas y a todos los que llevan peregrinaciones a Paray-le-Monial para que contribuyan a la extensión del mensaje recibido por Santa Margarita María (Junio 22, 1990).

7. Siendo yo muy joven sacerdote y párroco, encargué a mi madre comprar medio metro de terciopelo rojo. Ella lo rellenó de guata y yo hice con él un acerico y lo llené de alfileres negros grandes. Los niños venían a la catequesis y por cada sacrificio o acto de virtud que habían practicado, sacaban un alfiler, como si fuera una espina, del corazón que tanto ha amado y sigue amando a los hombres.

8. “Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón” Mateo 11,25. Como los semitas, Jesús sitúa en el corazón la fuente de la vida emotiva, afectiva y sentimental. Y en el suyo vive la mansedumbre, contraria a la cólera, al frenesí y a la aspereza. Está describiendo una antítesis entre la persona y actitud de los jefes religiosos de Israel y la suya propia, tan humana, humilde, compasiva y misericordiosa. Y  también la humildad, contraria igualmente al modo de proceder altanero y soberbio de los fariseos, que se las sabían todas, y juzgaban al pueblo, no ya como un menor de edad, sino como unos malditos: ”Esos malditos que no conocen la ley” (Jn 7,49). Y por eso su magisterio estaba lleno de soberbia, "que  sólo buscaba la vanagloria de su sabiduría unos de otros" (Jn 5,44); de donde nacía el despotismo y las palabras ásperas e iracundas con que trataban a las personas que no admitían sus mandatos y seguían otros caminos, entre ellos sobre todo, a Jesús, a quien odiaban porque no se sometía a sus interpretaciones y a su concepción  religiosa, que ellos creían infalible. Junto a este defecto pecaban de quisquillosos y minuciosos. “Colaban el mosquito y se tragaban el camello” (Mt 23,24). Su magisterio era un contradicción: “Están sentados en la cátedra de Moisés, pero no hagáis lo que ellos hacen” (Mt 23,3). Ese rabinismo secaba el alma, quedaba en obras exteriores, era incapaz de entusiasmar. Por el contrario, aceptando el yugo del Señor, se hace ligera la carga, y suave el yugo, porque el evangelio, promovido por el Espíritu Santo, es descanso vida y paz. Lo duro se hace blando, lo tieso, se enternece, el amor todo lo allana. “Donde se ama, no se trabaja y si se trabaja, se ama el trabajo” (San Agustín). El Espíritu de Jesús y del Padre lava lo que está manchado, pone paz donde hay guerra, hace humilde al soberbio, en fin, llena a la persona del Espíritu de Cristo. Algunos piensan que son de Cristo, pero no tienen sus sentimientos de reconciliación y misericordia, amor y dulzura, paciencia y magnanimidad, docilidad y obediencia, y sí seguridad excesiva en sus criterios y altanería. A los tales, les dice San Pablo: “El que no tiene el Espíritu de Cristo no es de él” (Rm 8,9).

9. Creo que es oportuno que nos preguntemos, si nuestra práctica religiosa, no ha decaído en el rabinismo, porque entonces tendríamos la explicación de la esterilidad de la comunidad cristiana, sobre todo, en cuanto a vocaciones de consagrados. Me da la impresión de que se ha hecho una religión tan light, que ha perdido su mordiente y atractivo. Se ha relegado al Espíritu Santo a la sombra. La doctrina del Concilio y las Encíclicas de los Papas, sobre todo de Juan Pablo II, yacen empolvadas en los archivos y la doctrina primorosa, se predica en muy limitados círculos eclesiales, de lo que es testimonio el dato que acabo de citar del famoso padre jesuita. La delicadeza del amor de Cristo, la herida de su costado, las filigranas del amor, están demodés, y a todo lo que se aspira es a tener un neófito más: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que recorréis mares y tierras para hacer un prosélito y,  cuando llega a serlo, lo hacéis hijo de la gehena dos veces más que vosotros” (Mt 23,15). 

10. No podía ser de otra manera. Si Dios es amor, y Jesús es la encarnación del amor movido por el Espíritu Santo, que es el Amor personal de los dos, los textos de la liturgia de la fiesta del Corazón de Jesús, tenían que respirar amor que dilata el corazón, y nos ambienta en el Espíritu y en su Ley de amor, que es la única que nos engrandece, y no las vanidades, las pretensiones y los títulos. La dureza no cabe en el amor de Cristo, ni el espíritu de revancha, ni la llamada “placer de dioses”, la venganza, que dicen que es un plato que se sirve frío, la represalia, el desamor, la envidia, el odio, la competitividad desleal, la rivalidad desmesurada y el espíritu de carne del amor propio. Claro que hay que luchar, porque en nuestro interior hay dos fuerzas antagónicas que guerrean: la de la carne y la del Espíritu, como señala San Pablo: “La carne lucha contra el espíritu, y el espíritu contra la carne...Y las obras de la carne son manifiestas: fornicación, impureza, lujuria, idolatría, hechicería, enemistades, disputas, celos, iras, disensiones, divisiones, herejías, envidias, homicidios, embriagueces y otras cosas semejantes” (Gal 5,17). 

11. También la 1ª carta de Juan que, tras la afirmación maravillosa de “Dios es amor, que se manifestó en enviar a la cruz a su Hijo, y que el que ama es de Dios, y el que no ama no ha conocido a Dios, deduce de ese principio fundamental, que nos debemos amar unos a otros. Cuando San Pablo le advierte a su discípulo Timoteo: No impongas a nadie las manos sin la debida consideración, para no hacerte partícipe de los pecados ajenos” (1 Tim 5,23), se refería a que la predicación de la palabra y el gobierno de las almas necesita madurez, más que años, de experiencia de Cristo y de su amor, y larga labor y asídua del Espíritu Santo. En consonancia con estas experiencias, el P. Garrigou Lagrange aporta este refrán: “Los novicios, parecen santos, y no lo son. Los padres jóvenes, ni lo parecen, ni lo son. Refiriéndose a la visión plena del misterio de Cristo y a la maduración bajo la acción de su Dones y la donación de sus frutos. Y termina San Pablo diciendo en otro lugar: “Que el elegido no sea neófito, no sea que dominado por el orgullo venga a caer en la condenación del diablo" (1 Tim 3,5). ¡Cuántos se habrán apartado de la Iglesia por la poca preparación y madurez de los cristianos! ¡Y cuántos no han dado todo el rendimiento a la comunidad eclesial por la escasa humildad de los que se colocaron en primera línea, cuando debieron quedarse en la penumbra de la oración de principiantes, habiendo conseguido con sus artes estratégicas, ser como Nicodemo, maestros de Israel, cuando  sólo servían para herreros o debastadores, metiéndose a tallistas y a artífices de virtudes, sin tener preparación ni experiencia ni doctrina para ello, como dice San Juan de la Cruz, en su Llama de amor viva!

12. Y, como colofón de la doctrina del amor, que nos llena de esperanza filial, leemos hoy el salmo 102: “La misericordia del Señor dura siempre, no es voluble, hoy te quiero, ya no te quiero, porque es compasivo y misericordioso”. Corazón de Jesús en Vos confío. En tu amor eterno. Amén.  Esta fiesta seremonta a 1675 después de las apariciones de Jesús a Santa Margarita María de Alacoque, en que la Santa recibió el pedido del Señor que se extendiera la comunión frecuente, especialmente los primeros viernes de cada mes, y quese dedicase esta fiesta para glorificar a su Corazón. Con el símbolo del Corazón humano de Jesús se considera ante todo el Amor eterno y personal de Dios por cada hombre en la tierra. La plenitud del amor de Dios por los hombres, que se anticipa en el pasaje de Ezequiel del Antiguo Testamento de la misa de hoy,  se manifiesta en su plenitud con el envío de la Segunda Persona a salvarnos. En el Evangelio, en forma constante Jesús nos revela el amor de Dios a cada hombre. En la parábola de la oveja perdida  Jesús nos muestra el amor personal de Dios por esa persona única, original e irrepetible que somos cada uno de nosotros. Con la ayuda del Espíritu Santo, vamos a tratar hoy de entender un poco más ese amor que Dios tiene por nosotros, reflexionado sobre la persona de Jesús, su vida y sus hechos. El Corazón de Jesús, un corazón hecho de carne y que rebalsa de sentimientos humanos, fue el instrumento elegido por Dios para expresarnos su amor infinito.

Esta es la razón por la que profesamos culto al Sagrado Corazón. No podemos

llegar al Corazón de Dios sino pasando por el Corazón de Cristo. El mismo afirmó: Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Los evangelios nos muestran la manera con que Jesús amó durante su vida en la tierra. Repetidas veces leemos que los evangelistas nos dicen que el Señor tenía compasión por su pueblo, que tenía compasión del ellos porque eran como ovejas sin pastor. Que el Señor se llenó de alegría por el éxito de la primera salida evangelizadora de los apóstoles. Que llora con la muerte de Lázaro. Que a Jesús no le era indiferente que unos leprosos no volvieran a darle gracias después de haber sido curados. Que experimentó una inmensa alegría de ver que alguno se arrepentía de sus pecados  y le seguía.

Poco antes de celebrar la Ultima Cena, al pensar que se quedaría siempre con nosotros mediante la institución de la Eucaristía, dijo a sus apóstoles: Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros, antes de padecer. Dios nos ama individualmente a cada uno de nosotros. Dios me ama. Y el apóstol San Juan escribió: Amemos pues a Dios, ya que Dios nos amó primero. Jesús se dirige a cada uno de nosotros con la misma pregunta que le hizo a Pedro: Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos?... Hoy es el momento para responder como Juan: "Señor, Tu lo sabes todo, sabes que te amo" y pidámosle a María que nos ayude a aumentar cada día ese amor. Ama, y haz lo que quieras, dice San Agustín Si callas, callarás con amor. Si gritas, gritarás con amor. Si corriges, corregirás con amor. Si perdonas, perdonarás con amor. Si está dentro de ti la raíz del amor, ninguna otra cosa sino el bien podrá salir de tal raíz. Pidamos al Sagrado Corazón de Jesús que Él que es el amor, venga a habitar en nosotros y nos enseñe a amar.

        Desde la cruz redentora,

        el Señor nos dio el perdón,

        y, para darnos su amor,

        todo a la vez, sin medida,

        abrió en su pecho una herida

        y nos dio su corazón.

        Santa cruz de Jesucristo,

        abierta como dos brazos:

        rumbo de Dios y regazo

        en la senda del dolor,

        brazos tendidos de amor

        sosteniendo nuestros pasos.

        Sólo al chocar en las piedras

        el río canta al Creador;

        del mismo modo el dolor,

        como piedra de mi río,

        saca del corazón mío

        el mejor canto de amor. Amén
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SABADO SIGUIENTE A LA FIESTA DEL SAGRADO CORAZON DE JESUS
EL INMACULADO CORAZON DE MARIA

CAUSA DE NUESTRA ALEGRÍA PORQUE HACE BROTAR LAS SEMILLAS COMO UN JARDIN


1. "María guardaba todas estas cosas en su corazón" (Lc 2,51). El Corazón de María dio su sangre y su vida a Jesús Niño; aunque la generación de Jesús, se realizó por obra del Espíritu Santo, pasó por las fases de la concepción, la gestación y el parto, como la de todos los hombres,. La maternidad de María no se limitó al proceso biológico de la generación, sino que contribuyó al crecimiento y desarrollo de su hijo, y como la misión de educar es una  prolongación de la procreación, indudablemente que el Corazón de María educó el corazón de su Niño, y le enseñó a comer, a hablar, a rezar, a leer y a comportarse en sociedad. Ella es Theotokos no sólo porque engendró y dio a luz al Hijo de Dios, sino también porque lo acompañó en su crecimiento humano. Poseyendo Jesús, la plenitud de la divinidad, parece que no tenía necesidad de educadores. Pero el Hijo de  Dios vino al mundo en una condición humana totalmente semejante a la nuestra, excepto en el pecado (Hb 4,15). Y como todo ser humano, el crecimiento de Jesús, desde su infancia hasta su edad adulta (Lc 2,40), requirió la acción educativa de sus padres. El evangelio de san Lucas, particularmente atento al período de la infancia, narra que Jesús en Nazaret se hallaba sujeto a José y a María (Lc 2,51). Lo que nos demuestra que Jesús tenía la disposición de recibir y estaba abierto a la obra educativa de su madre y de José. 

2. Los dones especiales de que María estaba dotada, la hacían especialmente apta para desempeñar la misión de madre y educadora. En las circunstancias concretas de cada día, Jesús podía encontrar en ella un modelo para seguir e imitar, y un ejemplo de amor perfecto a Dios y a los hermanos. Desempeñando la función de padre, José cooperó con su esposa para que la casa de Nazaret fuera un ambiente favorable al crecimiento y a la maduración personal del Salvador de la humanidad. Al enseñarle el duro trabajo de carpintero, José permitió a Jesús insertarse en el mundo del trabajo y en la vida social. Ciertamente ella fue, junto con José, quien introdujo a Jesús en los ritos y prescripciones de Moisés, en la oración al Dios de la alianza mediante el uso de los salmos y en la historia del pueblo de Israel, centrada en el éxodo de Egipto. De ella y de José aprendió Jesús a frecuentar la sinagoga y a realizar la peregrinación anual a Jerusalén con ocasión de la Pascua. Contemplando los resultados, ciertamente podemos deducir que la obra educativa de María fue muy eficaz y profunda, y que encontró en la psicología humana de Jesús un terreno muy fértil. La misión educativa de María, dirigida a un hijo tan singular, presenta algunas características particulares con respecto al papel que desempeñan las demás madres. Ella garantizó solamente las condiciones favorables para que se pudieran realizar los dinamismos y los valores esenciales del crecimiento, ya presentes en el hijo. El hecho de que en Jesús no hubiera pecado exigía de María una orientación siempre positiva, excluyendo intervenciones encaminadas a corregir. Permanece la grandeza de la tarea encomendada a la Virgen Madre: ayuda a su Hijo Jesús a crecer, desde la infancia hasta la edad adulta, «en sabiduría, en edad y en gracia» (Lc 2, 52) y a formarse para su misión. María y José aparecen, por tanto, como modelos de todos los educadores. Los sostienen en las grandes dificultades que encuentra hoy la familia y les muestran el camino para lograr una formación profunda y eficaz de los hijos. Su experiencia educadora es un punto de referencia seguro para los padres cristianos, que están llamados, en condiciones cada vez más complejas y difíciles, a ponerse al servicio del desarrollo integral de sus hijos, para que lleven una vida digna del hombre y que corresponda al proyecto de Dios (Juan Pablo II). 

3. Aunque fue su madre quien introdujo a Jesús en la cultura y en las tradiciones del pueblo de Israel, será él quien le revele su plena conciencia de ser el Hijo de Dios, enviado a irradiar la verdad en el mundo, siguiendo exclusivamente la voluntad del Padre. De «maestra» de su Hijo, María se convirtió así en humilde discípula del divino Maestro, engendrado por ella. Jesús empleó los años más floridos de su vida, educando a su Madre en la fe. Tres años de vida itinerante y treinta años de vida de familia. La mejor discípula del Señor, fue formada por el mismo Señor, su Hijo. ¡Qué tierra más fértil la suya para recibir sus enseñanzas! Ella fue la única que dio el ciento por uno de cosecha. "¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te mamantaron! -Más dichosos los que oyen la Palabra de Dios y la practican".

4. Siguiendo a Santo Tomás, cuando damos culto al Cora​zón Inmaculado de María honramos a la persona mis​ma de la Santísima Virgen, Madre de Dios y de todos los hombres. "Proprie honor exhibetur toti rei subsistenti” (Summa Theologica 3 q 5 a.1). Cuando se venera un órgano del cuerpo e1 culto se dirige a la persona, pues sólo ella  es capaz de recibirlo. Por tanto, en la devoción al Corazón de Maria el homenaje va dirigido a la persona de la Virgen, significada en el Corazón. Una persona puede recibir honor por distintos motivos, por su poder, autoridad, ciencia, o virtud; lo cual  hace que, aunque el honor es uno, porque una es la persona que lo recibe, puede ser diferenciado. Así la Virgen María es venerada en la fiesta de la Inmaculada, de la Visitación, de la Maternidad, o de la Asunción, con cultos distintos, porque distintos son los motivos. Así,  el culto a su Corazón Inmaculado es distinto, por el motivo, que es su amor. 

5. En efecto, todos los pueblos han visto simbolizado el amor en el corazón. En el de María, honramos toda la vida moral de la Santí​sima Virgen: Sus pensamientos y afectos, sus virtudes y méritos, su santidad y toda su gran​deza y hermosura; su amor ardentísimo a Dios y a su Hijo Jesús y su amor maternal a los hombres redimidos por su sangre divina. Al honrar al Corazón Inmaculado de María lo abarca​mos todo, pues él fué templo de la Trinidad, remanso de paz, tierra de espe​ranza, cáliz de amargura, de pena, de dolor y de gozo.

6. En cada época histórica ha predominado una devoción. En el sig!o I, la Theotocos, la Maternidad divina como réplica a la herejía de Nestorio. En el siglo XIII, la devoción del Rosario. En el  XIX, la Asunción y la Inmaculada. A mediados de ese mismo siglo comenzó a extenderse la devoción al Inmaculado Corazón de María, que ya antes había tenido sus adalides, como San Bernardino de Sena y San Juan de Avila; y en el siglo XVII, San Juan Eudes. Gran apóstol del Inmaculado Corazón de María fué San Antonio María Claret, que fundó la Congregación de los Misioneros del Inmaculado Corazón de María. Pero es en el siglo XX, cuando alcanza su cenit con dos hechos trascendentales: las apariciones de la Virgen en Fátima y la consagración del mundo al Corazón Inmaculado de María, hecha por Pío XII el año 1942. En Fátima la Vir​gen manifestó a los niños que Jesús quiere establecer en el mundo la devoción a su Inmaculado Corazón como medio para asegurar la salva​ción de muchas almas y para conservar o devolver la paz al mundo. La Beata Jacinta Marto, le dijo a Lucía: "Ya me falta poco para ir al cielo. Tú te quedarás aquí, para establecer la devoción al Corazón Inmaculado de Maria". También se lo dirá después la Virgen. El año 1942, después de la consagración de varias diócesis en el mundo realizada por sus respectivos obispos, Pío XII hizo la oficial de toda la Iglesia. De este modo la devoción al Inmaculado Corazón de María se vió eficacísimamente confirmada y afianzada. Y después Pablo VI y, sobre todo Juan Pablo II, que se declara milagro de María: Santo Padre, le dijeron en Brasil: Agracemos a Dios, sus trece años de pontificado. Y contestó, tres años de pontificado y diez de milagro. El ha sido el Pontífice
 que ha acertado a cumplir plenamente el deseo de la Virgen, cuyos resultados se han visto con el derrumbamiento del marxismo y la conversión de Rusia.

7. Cuando en el siglo XVIII, el mundo se enfriaba por el indife​rentismo religioso de doctrinas ateas, se manifiesta Cristo a Santa Margarita María de Alacoque en Paray le Monial, y la constituye promotora del culto al Corazón de Jesús, y cuando en el siglo XX, el mundo se va a ver envuelto por amenazas de guerras, divisiones y odios, herencia nefasta del materialismo y del marxismo, pide la Virgen a los niños de Fátima, que extiendan la devoción al Inmaculado Corazón de Maria. Como remedio a los males actuales, la misma Virgen nos ofrece su Corazón Inmaculado, que es, ternura y dulzura, pero, a la vez, exigencia  de oración, sacrificio, penitencia, generosidad y entrega. Pero no basta con el culto; hay que se imitar sus virtudes.


8. En los seres racionales existe una sinergia, un lazo invisible, pero de irresistible fortaleza, que nos une con Dios, con los hombres y con las criaturas: el corazón. El Corazón de María, expresa el corazón físico que latía en el pecho de María, que entregó la sangre más pura y noble para formar la Humani​dad de Cristo, y en el que resonaron todos los dolores y alegrías sufridos a su lado; y el corazón espiritual, símbolo del amor más santo y tierno,  más generoso y eficaz, que la hicieron corredentora, con el cúmulo de capacidades y virtudes que adornan la persona excelsa de la Madre de Dios.



9. El Corazón es la raíz de su santidad eximia, y el resumen de todas sus grande​zas, porque todos sus Misterios se resumen en el amor. Dios, que creó el mundo para el hombre, se reservó en él un jardín donde fuera amado, comprendido, mimado, el huerto cerrado del Cantar de lo Cantares. Su Santuario, su obra primorosa y singular. Su Corazón y su alma son templo, posesión y objeto de las delicias del  Señor. Sólo su corazón pudo ser el altar donde se inmoló, desde el primer instante, el Cordero inmaculado. Según San Bernardo, Maria "fuit ante sancta quam nata": nació antes a la luz de la vida de la gracia que a la luz de este mundo...No hay un Corazón más puro, inmaculado y santo que el de María. Como el sol  reverbera sobre el fango de la tierra, así su Corazón inmaculado brilló sobre las miserias del mundo sin ser contaminado por ellas. Es la Mujer vestida del sol, del Apocalipsis. 



9. La plenitud de la gracia que recibió María repercutió en su Corazón en el que no existió la más leve desviación en sus sentimientos y afectos. Su humildad, su fe, su esperanza, su compasión y, sobre todo, su caridad, hicieron de su Corazón el trono del amor y el tabernáculo de la miseri​cordia. El Corazón de María es el de la Hija más grata del Padre. El Corazón de la Madre que con mayor dulzura y  ternura haya amado a su Hijo. El Corazón de la Esposa donde el Espiritu realizó la más grande de sus maravillas: concibió del Espíritu Santo. 



10. Para los hombres, el Corazón de María es también un corazón humano, muy humano. Es el corazón de la Madre: Todos los hombres hemos sido engendrados en el Corazón Inmacu​lado de Maria: "Mujer, he ahí a tu hijo" (Jn 19,26. San Juan nos representaba a todos. Poque amó mucho mereció ser Madre de Dios y atrajo el Verbo a la tierra, sin dolor; con sufrimiento y con dolor, ha merecido ser Madre nuestra. El amor a su Hjo y a sus hijos es tan entrañable y tierno, que guarda en  su corazón las acciones más insignificantes de sus hijos, de quienes su Hijo Jesús es Hermano Mayor.




11. Dios ha querido conceder sus gracias a los hombres por el Corazón Inmaculado de María. Es el cuello del Cuerpo Místico por donde descienden las gracias de la Cabeza. Sus hijos predilectos son los santos. Ella goza viéndoles interceder por sus hermanos menores, y goza de que las gracias que le piden llegan a nosotros a través de Ella. Por su Corazón pasa todo cuanto ennoblece y dignifica al mundo: las gra​cias de conversión, la paz de las conciencias, las santas aspiraciones, el  heroismo de los santos, los rayos más luminosos que le señalan al mundo las rutas de salvación. Como la imaginación, abandonada a sí misma, es la loca de la casa, el corazón dejado a la deriva, sin educar, es la perdición de toda nuestra persona, María nos enseña a amar con ardor, pero con gran pureza. El amor a Dios, a nosotros mismos y a nuestros hermanos halla el modelo humano más perfecto en el Corazón Inmaculado de Maria. 

    12. Ahora bien, si María fuera sólo Madre de la Iglesia como comunidad, y no Madre de cada uno de los miembros, sólo se preocuparía del bien de la Iglesia. Pero cada cristiano carecería de seguridad. Sería como un general que ama mucho a su ejército, pero no vacila en sacrificar a todos los soldados para  salvar a la nación; y de intimidad, porque en una multitud tan grande, ¿cómo puede cada uno acercarse a Ella? El soldado no tiene fácil acceso al general; ni el ciudadano al rey. María no sería nuestra Madre, sino nuestra Reina, o nuestro general, distante de nuestras pequeñas preocupaciones.

    13. Si una madre de diez hijos los amara sólo en gru​po, y no se preocupara de cada uno en particular; si preparara comida, camas, descanso, trabajo, recreo para el grupo, no sería madre de familia, sino administradora de un colegio, o de un cuartel, donde la revisión médica se hace para todos una vez al año; y la vacuna colectiva, también. La madre de familia, lleva al médico a cada hijo siempre que lo necesita o se queja: no tiene un día al año de revisión para todos, ni de vacuna para todos. Con la Virgen María no estamos en un cuartel, ni en un colegio; sino en una familia, y bien peque​ña: "No temas, pequeño rebaño, porque vuestro Padre se ha complacido en daros el Reino" (Lc. 12,32).

14. A María le sobra corazón para atendernos a todos como si fuéramos únicos: Dios le dio Corazón de Madre para que con él amara a todos y cada uno de los hombres. Y, no sólo los de hoy, sino todos los de ayer y de mañana. Nosotros somos como la última floración, como el benjamín, al que prodiga sus cuidados.


 15. Toda madre tiene amor particular a cada hijo exactamente igual que el que tiene a todos en conjunto. Y más al más desvalido, al subnormal, al extraviado. Si el Corazón de María es nuestra Madre, ama a cada hombre con el mismo amor con que ama a toda la Iglesia. Ninguna madre cuando tiene el primer hijo restringe su amor, reservándolo para los que vengan. Da todo su amor al primero y al segundo, sin quitar nada al pri​mero, y sin ahorrar nada para el tercero. Cuida de todos, y de cada uno como si no tuviera otro. Sólo saboreando el amor singular de su Corazón a cada uno, se puede gustar la delicia de sentirse amados por Ella, y se dialogará con ella y se intimará con Ella y se gozará en Ella. Para llegar a su intimidad, que es importantísimo para nuestra vida interior, es preciso tener firme fe en ese amor particular. 



16. Todos estos conceptos brotan del "Totus tuus" de Juan Pablo II, que en su Encíclica "Redemptoris Mater", ha escrito: "Se descubre aquí el valor real de las palabras dichas por Jesús a su madre cuando estaba en la Cruz: «Mujer, ahí tienes a tu hijo», y al discí​pulo: «Ahí tienes a tu madre» (Jn 19,26). Estas  palabras determinan el lugar de María en la vida de los discí​pulos de Cristo y expresan su nue​va maternidad como Madre del Redentor: la maternidad espiritual, nacida de lo profundo del misterio pascual del Redentor del mundo.... Es esencial a la maternidad la referencia a la per​sona. La maternidad determina siempre una relación úni​ca e irrepetible entre dos personas: la de la madre con el hijo y la del hijo con la madre. Aun cuando una misma mu​jer sea madre de muchos hijos, su relación personal con cada uno de ellos caracteriza la maternidad en su misma esencia. En efecto, cada hijo es engendrado de un modo único e irrepetible, y esto vale tanto para la madre como para el hijo. Cada hijo es rodeado del mismo modo por aquel amor materno, sobre el que se basa su formación y maduración en la humanidad. Se puede afirmar que la maternidad «en el orden de la gracia» mantiene la analogía con cuanto «en el orden de la naturaleza» caracteriza la unión de la madre con el hijo. En esta luz se hace más comprensible el hecho de que, en el testamento de Cristo en el Gólgota, la nueva ma​ternidad de su madre haya sido expresada en singular, re​firiéndose a un hombre: «Ahí tienes a tu hijo». Se puede decir, además, que en estas mismas pala​bras está indicando plenamente el motivo de la dimensión mariana de la vida de los discípulos de Cristo; no sólo de Juan, que en aquel instante se encontraba a los pies de la Cruz en compañía de la Madre de su Maestro, sino de todo discípulo de Cristo, de todo cristiano. El Redentor confía su madre al discípulo y, al mismo tiempo, se la da como madre. La maternidad de Maria, que se convierte en herencia del hombre, es un don: un don que Cristo mismo hace personalmente a cada hombre. El Redentor confia María a Juan en la medida que confía Juan a María"…En​tregándose filialmente a Maria, el cristiano, como el após​tol Juan, «acoge entre sus cosas propias» a la Madre de Cristo y la introduce en todo el espacio de su vida inte​rior, es decir, en su «yo» humano y cristiano: «la acogió en su casa. Así el cristiano trata de entrar en el radio de ac​ción de aquella «caridad materna», con la que la Madre del Redentor «cuida de los hermanos de su Hijo», «a cuya generación y educación coopera» según la medi​da del don, propia de cada uno por la virtud del Espíritu de Cristo. Así se manifiesta también aquella maternidad según el espíritu, que ha llegado a ser la función de Maria a los pies de la Cruz y en el Cenáculo. Esta relación filial, esta entrega de un hijo a la Ma​dre, no sólo tiene su comienzo en Cristo, sino que se pue​de decir que definitivamente se orienta hacia El. Se pue​de afirmar que Maria sigue repitiendo a todos las mismas palabras que dijo en Caná de Galilea: «Haced lo que él os diga. En efecto es El, Cristo, e1 Camino, la Verdad y la Vida" (Jn 4,6); es El a quien el Padre ha dado al mundo, para que el hombre «no perezca, sino que tenga vida eterna» (Jn 3,16)… Para todo cristiano y todo hombre, María es la pri​mera que «ha creído», y precisamente con esta fe suya de esposa y de madre quiere actuar sobre todos los que se entregan a ella como hijos. Y es sabido que cuanto más perseveran los hijos en esta actitud y avanzan en la mis​ma, tanto más María les acerca a la «inescrutable riqueza de Cristo (Ef 3,8). La capital de Ecuador está viviendo esta semana el momento más importante de este Jubileo del año 2000 con la celebración del Congreso Eucarístico Mariano que tiene por lema «Jesucristo, pan de vida para el mundo, por María».E igualmente ellos reconocen cada vez mejor la dignidad del hombre en toda su plenitud, y el sentido definitivo de su vocación, porque «Cristo ma​nifiesta plenamente el hombre al propio hombre». 

17. Durante el Concilio, Pablo VI proclamó solemne​mente que «Maria es Madre de la Iglesia, es decir, Madre de todo el pueblo de Dios, tanto de los fieles como de los pastores» Más tarde, el año 1968, en el Credo del Pueblo de Dios, ratificó esta afirmación de forma más comprometida: "Creemos que la Santísima Madre de Dios, nueva Eva, Madre de la Iglesia, continúa en el cielo su misión maternal para con los miembros de Cristo, cooperando al nacimiento y al desarrollo de la vida divina en las almas de los redimidos. El Concilio ha subrayado que la ver​dad sobre la Santísima Virgen, Madre de Cristo constituye un medio eficaz para la profundización de la verdad so​bre la Iglesia… Por consiguiente, María acoge, con su nueva maternidad en el Espíritu, a todos y a cada uno en la Iglesia, acoge también a todos y a cada uno por me​dio de la Iglesia. En este sentido, Maria, Madre de la Igle​sia, es también su modelo. En efecto, la Iglesia -como de​sea y pide Pablo VI- «encuentra en María, la más au​téntica forma de la perfecta imitación de Cristo».

18. El egoísmo afecta a todo amor creado, incluido el de las madres, con ser el más puro. Sólo el amor de la Virgen María no tuvo jamás mezcla de egoísmo. El amor de su Corazón es virginal, sin mezcla de egoísmo, amor puro. Amándonos con amor virginal, sabemos que no se busca a sí misma: sólo busca nuestro bien. Incluso nuestra co​rrespodencia de amor a Ella, no la quiere por bien suyo, aunque en ella se goce como madre, sino por bien nuestro, para poder lograr nuestra transformación en Dios.

19. El amor particular que nos tiene engendra nuestra inti​midad con Ella, y el amor virginal abandono total en su Corazón, pues no nos ama como madre humana, sino como Madre de Dios, con la perfección que le confiere su Maternidad divina. Con el mismo amor con que ama a su Jesús. Al amar a Dios lo ha hecho"Emmanuel", "Dios con nosotros" y al amarnos a nosotros, nos identifica con El. 

20. El amor de los padres resulta con frecuencia ineficaz para proteger y defender a sus hijos, aun​que su entrega, no pueden impedir que enfermen, sufran accidentes, mueran. Hacen por ellos lo que pue​den, pero pueden muy poco. Pero como María nos ama con su Corazón de Madre de Dios, su eficacia es absoluta, porque tiene en sus manos la omnipotencia divina, no por ser madre nuestra, sino por ser Madre de Dios.

21. En una familia de cinco hijos, de los cuales uno es infi​nitamente rico y poderoso, y los otros cuatro pobres, la madre no consentirá que el rico no socorrra a sus hermanos pobres. María no podrá consentir que su Hijo Jesús, le impida usar de su infinita riqueza y poder para socorrernos a nosotros. Esto no va a ocurrir nunca, pues ha sido Jesús quien la ha hecho nuestra madre, y administradora de su Corazón de Jesús y jamás pondrá límites al uso que su Corazón haga de sus tesoros infinitos. 

22. Si el Padre hubiera concedido al Corazón de María algo a condición de que no fuera también nuestro, lo hubiera impedido: Si me haces su madre no me des nada que yo no pueda compartir con ellos. Al darnos el Corazón de su Madre y nuestra Madre, ha hecho nuestros todos los dones y riquezas que puso en su Corazón: su predestinación si la queremos, el cariño con que la envuelve, y los regalos con que Dios la recrea. No se puede amar a la Madre, si no se ama a sus hijos, ni se puede favorecer a la madre, si se abandona a sus hijos. 

23. Si a un niño pequeño le diéramos una joya preciosa, la perdería. Por eso se la damos a su madre, para que la conserve. Por eso Dios no ha querido darnos sus dones directamente, porque ya tiene experiencia de lo que pasó con Adán, y se los ha confiado a  María, que nunca los perderá. Estando en sus manos son nuestros. Ella nos los conserva. Su  Corazón es nuestra seguridad, nuestro tesoro inviolable. Todo lo suyo es nuestro, Ella lo quiere para nosotros. Toda la inocencia de María, su pureza, su santidad, su humildad, su amor a Dios y a los hombres, son nuestros, por​que Ella es nuestra. (San Juan de la Cruz. Dichos de luz y amor, 26). Y como son nuestros los podemos ofrecer a Dios, espe​cialmente cuando no encontramos nada que ofrecerle. Entonces es cuando le ofrecemos más y la conquistamos más, porque somos más pobres.

 24. Su Corazón hace suyos nuestros pecados y dolores, como los hizo suyos Jesús en su pasión y en la Eucaristía. Nuestros pecados, dolores y aflicciones. Los pe​cados: «Este es el Cordero de Dios, que toma sobre sí, ahora los pecados del mundo"; los dolores y sufrimientos: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persi​gues?» (Act. 9,4): al perseguir Saulo a los cristianos, Cristo mismo se sintió perseguido. Como en la Eucaristía Jesús sufre viendo  nuestrasdolencias reactivando su pasión; y goza inefablemente, viéndonos a su lado, el Corazón de María, que en la Cruz estaba unida a su Jesús como Corredentora, se identificó con ellos, sufriendo todos nuestros dolo​res y pecados, y recibiendo hoy el consuelo de nuestra gratitud e intimidad. Siempre y  en cada momento compadece con nosotros. Cuando pecamos, vuelve a sentirse como avergonzada y pecadora. Por eso Jesús nos perdona tan fácilmente, para quitarle a su Madre la humillación de nuestros pecados, que la oprime porque somos sus hijos. Igual que el Padre nos perdona para quitar a su Hijo el oprobio que en la Eucaristía siente de nuestros pecados porque los hace suyos, y al quitárnoslos se los quita a El. Sin la Eucaristía sería muy difícil nues​tro perdón, a pesar de la pasión de Cristo, que quedaría de​masiado lejos, y es ahora cuando necesitamos que El haga suyo lo nuestro.

25. Porque el Corazón de María hace suyos ahora nuestros pe​cados, y siente con nosotros todas nuestras aflicciones, dolores y penas, no debemos desconfiar ni desesperar. Ella es refugio de pecadores. Y cuando después del pecado nos echamos en sus brazos, Ella nos anima diciendo: Me siento Yo manchada; mas como mi Hijo quiere verme totalmente lim​pia, os limpiará a vosotros para que todos estemos limpios.

26. El Corazón de María es nuestro consuelo. No nos acompaña en el sufrimiento por pura fórmula. Llora con nosotros, sufre con nosotros nuestro mismo dolor, está con nosotros, tratando de que superemos la depresión de vernos solos y abandonados en el sufrimiento y en el dolor, especialmente en esta época de angustia, vacío y ansiedad. Siempre nos queda su Corazón, sus brazos acogedores que llevan nuestra misma carga, haciéndola ligera. Y Jesús, amando a su Madre, para hacer ligera la carga de Ella, la lleva con Ella y con nosotros, y nos dice: "Venid a Mí todos los que estáis cargados y agobiados, y yo os aliviaré, porque mi yugo es suave, y mi carga ligera" (Mt. 11,28). Si aprendemos a ir a Jesús por María, hallaremos fortaleza y hasta ver​dadera delicia en el sufrimiento y en el dolor. La compañía que nos hacen los que nos aman es externa y desde fuera: son incapaces de llegar al nivel de nuestro dolor. El Corazón de María siente en nosotros y con nosotros todas nuestras angustias y dolores, porque conoce ahora, y siente en su carne, lo que estamos pasando. Y si su Corazón  prefiere sufrir con nosotros ese dolor antes que quitárnoslo, es porque ve que es necesario que lo pasemos. Cuántos bienes deben seguirse de estos sufrimien​tos, humillaciones, anonadamiento y aislamiento, olvidos, des​precios, dolores físicos y morales, y hasta los mismos pecados que nos humillan y confunden, cuando el Corazón de María, pudiéndolo evitar, prefiere hacerlo suyo, y sufrirlo en nosotros y con  nosotros. Si lo tenemos presente veremos la luminosidad de la cruz, y entenderemos lo que nos dice San Pablo: "Dios, a los que decidió salvar, determinó hacerlos conformes a la imagen de su Hijo" (Rom. 8,29), y "seremos conglorificados con El, si padecemos con El"(Rom. 8,17). Entonces comprendemos los deseos ardientes que los santos tuvieron de sufrir, y no nos extrañará oír a Santa Teresa: "O padecer o morir".

27. La ilusión mayor de una madre es que su pequeño llegue a adulto y se haga fuerte como su padre: «Sed perfectos como vuestro Padre Celestial es perfecto» (Mt. 5,48). Ese es el deseo del Corazón de María: que lleguemos a la perfección del Padre Celestial, copiando a su Jesús, que agota la perfección del Padre, pues es esplendor de su gloria e imagen desu subs​tancia. Esa es la clave para entender el empeño del Corazón de María en dejarnos sufrir. 

28. Bueno es y muy provechoso que reflexionemos y meditemos las verdades eternas y desentrañemos con nuestro esfuerzo el valor y la riqueza de las virtudes y la maldad de los pecados y su fealdad, y la belleza del amor, pero, como obra nuestra, tengo para mí, que esta reflexión y actividad se queda  a mitad camino, como diría  San Juan de la Cruz, "con ella se hace poca hacienda". Lo más eficaz es llevar a la Eucaristía los problemas y en presencia y compañía del Corazón de María, derramar nuestro corazón, problemas y tentaciones para que como por ósmosis y en otra dimensión de nuestro ser, transformen nuestra vida, sin saber cómo y sin poderlo explicar.


    "Entréme donde no supe,


     y quedéme no sabiendo,


     toda ciencia trascendiendo.


     Yo no supe dónde entraba,


      Pero cuando allí me ví,


      Grandes cosas entendí;


      No diré lo que sentí,


      Pero me quedé no sabiendo,


      Toda ciencia trascendiendo" 
             (San Juan de la Cruz).

29. "¡Oh Dios, tú que has preparado en el Corazón de María, una digna morada al Espíritu Santo, haz que por la intercesión de su Corazón y su compañía e intimidad, lleguemos a ser templos de su gloria". Amen.
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                                  NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA  
                                                                     24 junio 



                   EL AMIGO DEL ESPOSO

1  Zacarías, sacerdote e Isabel, eran justos ante Dios. A Zacarías le dijo el ángel ante el altar y el candelabro: "Tu oración ha sido escuchada: tu mujer te dará un hijo: Joanan=Yave hizo gracia" Lucas 1,5. Y quedó mudo. 


2  Hoy comienza ya de algún modo la Navidad. Jesucristo está ya a punto de llegar a este mundo nuestro. 



3  En el sexto mes de Juan, María visita a Isabel
. Son dos mujeres embarazadas, una virgen y una vieja estéril, cada una con su niño en el seno. 


4  Nace Juan, el mayor de los nacidos de mujer
, pero el más pequeño del Espíritu, es mayor que él. Cuando le circuncidan, habla Zacarías y le impone el nombre de Juan y entona el Benedictus. 


5  Juan anuncia la conversión. Prepara el camino del Señor. Exige a los hombres que cambien el rumbo de sus vidas, que acepten el misterio de Dios que se acerca. Dios no puede llegar a los hombres sin la conversión. Por eso es necesaria la figura de Juan, por eso la Iglesia ha conservado su mensaje. Pero sin la venida de Dios, no puede ser total la conversión. Es necesaria la gracia. La gracia que nos llega por el sacramento de la eucaristía, porque "cuantas veces se renueva sobre al altar el sacrificio de la cruz, en que nuestra Pascua, Cristo, ha sido inmolada, se efectúa la obra de nuestra redención"
. 


6  San Juan Bautista, sostenido en el seno materno por el Señor y Creador Salmo 70, nos acompañe en esta celebración y el que anunció al Cordero que quita el pecado del mundo, nos alcance su gracia para que también nosotros nos veamos limpios de todo pecado. Amén

NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA (2)

               24 junio PRIVATE 
              EL AMIGO DEL ESPOSO   


"Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan, para dar testimonio de la luz y preparar un pueblo bien dispuesto para el Señor" Juan 1,6.  

1. El aire de Jerusalén y el de toda Judea estaba encendido de esperanza. Herodes envejecía aislado en su palacio de Jericó que su mano ensangrentada había dejado vacío. Las almas se agitaban inquietas, y en todas partes se esperaba el cumplimiento de las profecías. De repente, en el templo resuena la voz de un ángel. El sacerdote Zacarías, de la familía de Abías, vivía en en Yuttah, una villa sacerdotal cerca de Hebrón, en las montañas de Judea, con su esposa Isabel, los dos ya mayores, que han pasado la vida soñando un hijo. Pero Isabel era estéril y ahora, ya infértil. Al sacerdote Zacarías le tocó el turno de oficiar en el templo. Al acercarse a quemar  el incienso ante el altar del Señor, que brillaba de oro, y ardía de lámparas, permaneció con el incienso en las manos, hasta que sonó una trompeta. Cuando sonó, vació el incienso de la caja de oro y le detuvo una aparición misteriosa.

        2. El pueblo que esperaba, vio a Zacarías con el rostro demudado. Había oído al ángel que le decía: "Tranquilízate, Zacarías, que tu oración ha sido escuchada; tu mujer, Isabel, te dará un hijo, y le pondrás por nombre Juan. Será grande a los ojos del Señor, y se llenará de Espíritu Santo ya en el seno de su madre". Era una noticia demasiado grande y demasiado hermosa y venturosa: "¿Cómo conoceré esto?". El ángel se descubrió: "Yo soy Gabriel, uno de los espíritus que asisten delante de Dios. Pues, mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que todo esto se cumpla” (Lc 1,13). Y Zacarías quedó mudo por su falta de fe: "por no haber creido estas palabras, que se cumplirán a su tiempo". El no creer no impide la realización del mensaje, pero el que no cree, se queda sin el gozo de la promesa creída y esperada.    


3. Isabel dió a luz a un niño, que fue circuncidado con e1 nombre de Juan, que significa "Yave se ha compadecido". Zacarías volvió a hablar, y bendijo a1 Señor Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo con una fuewrza de salvación, como lo habían anunciado los profetas; por la entrañable misericordia de nuestro Dios nos vistará el sol que nace de lo alto. Los vecinos y parientes hicieron grandes regocijos, porque el Señor había manifestado su misericordia, y en todas las montañas de Judea, la gente se decía: "¿Qué va a ser este niño? Porque la mano del Señor estaba con él". 

               4. Ya se desvanecieron los rumores, y no se volvió a hablar del sacerdote de Yuttah, ni de Isabel, ni del niño. Cuando se desató la persecución de Herodes, el pequeño tenía un año y medio. Se cree que Isabel huyó a las montañas más escondidas y allí vivió cuarenta días en una cueva, mientras Zacarías perdía la vida por no querer descubrir el sitio a los sicarios de Herodes.    

                5."El niño iba creciendo y su carácter se afianzaba; vivió el el desierto hasta que se presentó a Israel". Nosotros tantas veces comenzamos nuestra misión profética sin haber crecido…Un director espiritual de seminario mostraba su extrañeza por lo pronto que se desinflaban los nuevos sacerdotes recién ordenados. No advertía que se cosecha lo que se siembra. Ambiente competencial de estudio, ansia de salir cuanto antes al mundo sin la preparación adecuada. Prisa por la exigencia de cubrir los puestos canónicos. En resumen, soldados sin instrucción, no digo teórica, sino de transformación personal. Escaso adiestramiento en las virtudes de humildad profunda, de caridad verdadera, de castidad sin represión, de desprendimiento de la vanidad, y todo lo que se supone y que no se tiene, no presagian otra cosa que lo que ocurre que, por decirlo con brevedad, no es sino enviar a ejercer la cirugía a internos que nunca practicaron. Urge la preparación personal sin prisas si se busca el progreso del evangelio. 


6. Ni sacerdotes ni laicos podemos salir a evangelizar con nuestro espíritu a medio cocer, y quiera Dios que a ello llegue nuestro estado y no nos encontremos en grados inferiores. Porque podemos hacer ruido pero no dar al Señor. Y encima, perder el mérito junto con el fruto. Ya recibieron su paga. Cataloga San Juan de la Cruz los defectos de los principiantes.—Los novicios parecen santos...y no lo son…(dice un refrán). Los padres jóvenes, ni lo parecen ni lo son. Soberbia oculta: El demonio les aumenta el deseo de hacer cosas porque sabe que no les sirven de nada, sino que se convierten en vicio. Tienen satisfacción de sus obras y de si mismos. Hablan cosas espirituales delante de otros. Las enseñan y no las aprenden. Cuando les enseñan algo hacen los enterados. Condenan en su coraz6n cuando no  ven a los otros devotos como ellos que​rrían y lo dicen como el fariseo, despreciando al publicano. Quisieran ser ellos solos tenidos por buenos. Y condenan y murmuran mirando la paja en el ojo ajeno sin ver la viga en el suyo. Cuando sus confesores y superiores no les aprueban el espíritu dicen que no son comprendidos. Buscan quien les apruebe porque desean alabanza y estima. Huyen como de la muerte de los que les deshace sus planes para ponerlos en camino más seguro, y les toman manía. Por su presunción: hacen muchas promesas y cumplen pocas. Desean de que los demás comprendan su espíritu y para esto hacen muestras de movimientos, gestos, suspiros y otras ceremonias. Se complacen en que se enteren de esto y tienen verdadera codicia de que se sepa. Llenos de envidias e inquietudes. Disimulan sus pecados en el confesona​rio. Tienen en poco sus faltas. Se entristecen por ellos, pensando que ya habían de ser santos. Se enfadan consigo mismos con impaciencia, con deseos de que Dios les quite sus pecados no por Dios, sino para estar tranquilos. Con lo que se harían más soberbios y presun​tuosos. Son enemigos de alabar a los demás, y muy amigos de que los alaben a ellos, buscando óleo por defuera... 


7. En cambio los que van en perfección. Tienen sus cosas en nada. No están satisfechos de sí mismos. Tienen a todos por mejores y los cobran santa emulación. Preocupados de amar a Dios no miran si los otros hacen o no hacen. Ven a todos mejores que ellos. Como se tienen en poco también quieren que los demás los tengan en poco y que los deshagan y desestimen sus cosas. Y si los alaban no lo ven merecido. Desean que se les enseñe. Prontos a caminar por otro camino si se le mandan. Se alegran de que alaben a los otros. No tienen ganas de decir sus cosas. En cambio tienen gana de decir sus faltas y necados y no sus virtudes y así se inclinan mas a tratar su alma con quien en menos tiene sus cosas y su espíritu. 8. Nosotros vemos y comprobamos la eficacia de un potente motor de coche, de un ordenador, o cualquier otro aparato mecánico, aunque no conozcamos su mecanismo; el poder de un discurso pronunciado por una inteligencia penetrante; la persuasión de una persona persuasiva; la pintura de una figura creada por un artista total, Rafael, Boticelli, Giotto, El Greco, Velázquez, Zurbarán…; la maravilla permanente de Wagner, Beethoven…; pero carecemos de antena para detectar el misterio de la gracia y de la operación de Dios a través de un hombre santo. No lo distinguimos. Es misterioso, pero existe. Y de él depende la extensión mayor o menor del Reino de Dios. Extensión que no es algo abstracto sino muy concreto y apreciable en nuestra acción o en nuestro silencio: una palabra ungida que pega fortaleza; un párrofo leído que hace pensar y decidir; una actitud silenciosa que pacifica. El reino va creciendo así como la semilla enterrada, como el grano que se pudre en el surco y germina lentamente pero inevitablemente; como el rocío que vivifica y alegra el despertar de la mañana. ¡Qué hermosura de misión la que nos ha encargado Jesús y fecunda con su Espíritu Santo!

9. Las investigaciones modernas autorizan a creer que Juan vivió con los esenios, una secta del desierto de Judá, que ya practicaban el bautismo con agua, por eso Juan lo administró como símbolo de la purificación del espíritu. Empezó a resonar la voz en el desierto, en el valle de Jericó junto al Jordán. Alto, maduro, quemado el cuerpo por el sol del desierto, abrasada el alma por el deseo del Reino, sus ojos penetrantes relampagueaban, sus cabellos hirsutos flotaban al aire, la espesa barba le cubría el rostro, y de sus labios brotaban palabras encendidas, llenas de esperanzas y de anatemas, de consuelos y de terrores. Su ademán avasallaba, su presencia y austeridad impresionaban, y su mirada ejercía una fuerza magnética. Ante aquella voz, Israel se conmueve, renace una aurora de salvación, se aviva la fe en Yavé Salvador, y las gentes llegan a escuchar sus palabras. Y comienza a cumplir su misión de precursor. Anuncia e1 cumplimiento de las profecías y predice la próxima venida de Cristo. Es un formidable predicador. Los israelitas piadosos empiezan a ver en él esperanza, y los doctores del Templo discuten acerca de sus anuncios misteriosos. Aturdidos por aquella palabra de fuego, sus oyentes le preguntaban: "¿Qué debemos hacer para salvarnos?". "Que el que tiene dos túnicas dé una a quien anda desnudo, y que el que tiene pan lo reparta con el que tiene hambre” Lc 3,10.  Bill Gates, con su 10 billones de fortuna, quedaría impresionado al lado de los niños hambrientos y moribundos, devorados por las moscas y por las cucarachas en el tercer mundo, y en los suburbios del cuarto. Y con él, todos los magnates del mundo, epulones despiadados, empeñados en catalogarse entre los más ricos del cementerio, que se adjudican la parte leonina de la tarta, aunque Lázaro se muera esperando las migajas de sus despilfarros.

10. Con los fariseos, llegan los publicanos, los soldados y las prostitutas,: "No exijáis más de lo justo". "No sigáis las concupiscencias de la carne". "No calumniéis; contentaos con vuestra paga". Un día aparece entre la multitud un joven que llega de las montañas de Galilea. Juan le mira y se turba: es El. El Salvador presentido y anunciado, el Esposo que iluminaba su alma en el  desierto; el beldador que lanza al viento el trigo y la paja, para congregar la mies escogida; el amigo deseado, en quien pensaba cuando decía al pueblo: "Yo os bautizo en agua, pero en medio de vosotros hay uno más poderoso que yo; El os bautizará en Espíritu Santo y fuego". Juan ha presentido su venida. Es pariente suyo, pero no le conoce; no le conoce, pero en el fondo de su ser ha oído una voz que le dice: “Aquél sobre cuya cabeza vieras descender al Espíritu Santo, es el Deseado de las naciones.” Y al ver ahora cómo se acerca en la cola de los pecadores a la orilla, se siente humillado, y sobrecogido de admiración le dice -: "Yo soy quien debe ser bautizado por ti". El Galileo insiste; inclina su cabeza, porque hay que cumplir toda justicia; el agua resbala sobre el cuerpo virginal de Cristo, la mano del Bautista toca su frente, se abre el cielo, baja el Espíritu y resuena la voz del Padre: "Este es mi Hijo muy amado, en quien tengo mis complacencias". Al arrodillarse delante de Juan, Jesús le califica: "Entre los nacidos de mujer, no ha nacido otro más grande que Juan el Bautista". 

11. Juan Bautista, Profeta al estilo de los del Antiguo Testamento, lazo de unión entre aquél y el Nuevo, con el espíritu de Elías y la palabra irresistible de Pablo. Con el mismo valor que el uno y el otro será mártir de su deber y pregonero del reino; y rodará su cabeza, y su cuerpo disminuirá, para que Aquél a quien ha bautizado, crezca al ser elevado en la cruz, y morirá sin haber visto el triunfo del reino que anuncia: "A El le toca crecer; a mí menguar". 

12. Después de su primer encuentro con Jesús, le vió otra vez caminando por la orilla del Jordán. Su cuerpo se estremeció con un amor apasionado, su mirada se llenó de compasión y de ternura, y dijo a sus discípulos: "Este es el Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo".  Discierne bien, él valeroso, pero apasionado, Jesús Cordero lleno de mansedumbre. Dos hermanas de la misma Congregación con caracteres opuestos siempre en conflicto. Acuden a la Superiora. Acusan: -La más áspera: Es que no se le puede decir nada. Parece de papel de seda. La Superiora, acertada: Y usted, papel de lija. Llegó una embajada del Sanedrín de Jerusalén. Se dice que es el Profeta anunciado por Moisés; se murmura que es Elías: Y le preguntan: "¿Eres Elías? - No. ¿Eres el Profeta? -No -¿Eres el Cristo?. -No". Esa es la grandeza de su carácter. No es nada. Es la voz que clama en el desierto. La voz recibe la consistencia de la palabra. Sin Palabra, la voz no dice nada. Y, sin embargo, Jesús le llamará profeta, el mayor de los profetas, un nuevo Elías por su espíritu y por su virtud. A sus ojos, no es nada; indigno de desatar su sandalia. 

13. Y explica el sentido de su misión, en la imagen del Esposo utilizada por los profetas Oseas, Jeremías, Isaías, y por el Cantar de los Cantares. Jesús será, lo que ha sido Yavé para el pueblo escogido. Juan sólo es el amigo; pero la gloria de Aquel en quien ha puesto su amor, le hace plenamente feliz: "E1 amigo ve a su amigo y se goza al oír la voz del Esposo, y por esto mi alegría es perfecta". Es así como Juan, el asceta austero en vestidos y en comida., nos descubre el más tierno y dulce de los atributos de Cristo, el de Esposo. Pero, para recibir al Esposo, hay que vestirse con el traje de boda y por eso proclama la conversión. El prepara el camino del Señor y exige a los hombres que cambien el rumbo de sus vidas, que acepten el misterio de Dios que se acerca, que den frutos dignos de penitencia, pues el Esposo no puede desposarse con los hombres sin la metanoia. Ese es el carisma de Juan, y la necesidad de su mensaje, que la Iglesia ha conservado y perpetuado. Juan empezó asceta y terminó místico. Esto no se hace sin la gracia. La gracia que nos llega por el sacramento de la eucaristía, porque "cuantas veces se renueva sobre al altar el sacrificio de la cruz, en que nuestra Pascua, Cristo, ha sido inmolada, se efectúa la obra de nuestra redención" (LG 3). 


14. Juan Bautista, "tejido en el seno materno por el Señor y Creador, y escogido portentosamente" Salmo138; "el que saltó de alegría en el vientre de su madre, al llegar el Salvador de los hombres", "el mártir que dio su sangre por la Verdad", nos acompañe en esta celebración, y el que anunció al Cordero que quita el pecado del mundo, nos alcance la gracia de que también nosotros nos veamos limpios de todo pecado y seamos fieles a la Verdad que nos hará libres. Amén.
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  SOLEMNIDAD DE SAN PEDRO Y SAN PABLO   



       NACIDOS DE LA SANGRE

1. "La Iglesia oraba insistentemente a Dios por él" Hechos 12, 1. Herodes Agripa, hijo de Herodes el Grande, buscando congraciarse con los judíos, desencadenó la persecución, y encarceló a Pedro, con ánimo de ejecutarlo en público después de la Pascua. Mientras Pedro estaba en la cárcel, la Iglesia que iba creciendo, rogaba por él. Tenía conciencia de lo que Pedro suponía para ella. Era la roca sobre la que Cristo había edificado el edificio. Si fallaba la roca, se desmoronaba el edificio en sus comienzos, pero Jesús le había prometido que las puertas del infierno no lo derrotarán Mateo 16, 13. Tal como se habían puesto las cosas era necesario un milagro. 


2. La narración de los Hechos nos manifiesta a un Pedro dormido, pasivo, y la acción de Dios obrando por medio de un ángel. La liberación de Pedro es obra de Dios, él y todos están admirados de lo sucedido. Y así lo reconoce Pedro: "Era verdad: el Señor ha enviado a su ángel para librarme de las manos de Herodes y de la expectación de los judíos" Hechos 12,1. 


3. Cuando fue elegido Papa el Cardenal Woytyla, el Kremlin tembló. El era el hombre que podía desmantelar el marxismo, lo conocía bien. Había que eliminarlo. El 13 de mayo de 1981 en la plaza de San Pedro una mano disparó el arma, pero otra dirigió la bala. La promesa de Dios no puede fallar. 


4. "Tu eres el Mesias, el hijo de Dios vivo". 


LA ENCUESTA dirigida a los apóstoles, recibió una respuesta humana... Sólo Pedro, porque se lo revela el Padre que está en el cielo, acierta: "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo". Sólo por la fe se puede entender la misión y el ministerio del Papa: "Tu eres la Roca". "Confirma a tus hermanos"
. 


5. En uno de esos programas televisivos a los que sólo son convocados los que pueden envenenar las fuentes de la fe, afirmaba un ex-religioso, que el Papa está en las nubes cuando, predica en Africa la castidad, de la que no son capaces los africanos, como si el Papa sólo tuviera que predicar la doctrina que puede ser realizada con las fuerzas humanas; como si no existiera la gracia. Africano fue san Agustín y africano san Cipriano, dos eminentes padres de la Iglesia. Sin fe no se puede confesar a Cristo, ni entender el ministerio del Papa, el "Obispo de Roma y sucesor de San Pedro", el principio y fundamento perpétuo y visible de unidad, tanto de los obispos como de la muchedumbre de los fieles. El Pontífice Romano que tiene en la Iglesia, en virtud de su función de Vicario de Cristo y Pastor de toda la Iglesia, la potestad plena, suprema y universal, que puede ejercer siempre con entera libertad"
 . 


6. Si San Pedro fundó la primitiva Iglesia con el resto de Israel, Pablo la extendió a todas las gentes. En su carta a Timoteo, reconoce su debilidad, está en la cárcel a punto de ser sacrificado, pero testifica que el Señor, que le dio fuerzas para predicar el mensaje, y le libró de la boca del león, le premiará con la corona merecida, no sólo a él, sino a todos los 

que tienen amor a su venida 2 Timoteo 4, 6. San Clemente Romano, sucesor de Pedro en el pontificado, aduce la envidia como el motivo del martirio de los dos Apóstoles. Los hombres han sido siempre iguales, y si el Espíritu no les cambia el corazón, proceden siempre guiados por los mismos rastreros móviles de rebajar o de cortar los árboles para que no les hagan sombra.


7. Toda la Iglesia debe afirmarse en la seguridad de que "Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. Porque el ángel del Señor acampa en torno de sus fieles y los protege" Salmo 33, como ha protegido y ha dado fuerzas a sus Apóstoles.


8. Que perseverando en la fracción del pan y en la doctrina de los Apóstoles, seamos dignos de su sangre, como ellos lo fueron de la de Cristo, su Maestro.



 SOLEMNIDAD DE SAN PEDRO Y SAN PABLO  (2)


              LA SEGURIDAD DE LA IGLESIA

1. Hoy celebramos la memoria de tres personajes: Pedro, Pablo y Juan Pablo II. SAN PEDRO: Jesús hizo una encuesta a discípulos: "¿Quién dice la gente que es el Hijo del Hombre? - ¿Y vosotros? - Simón Pedro contestó: "Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo". Cristo le hizo una promesa formal: "Dichoso, porque eso no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre, que está en el cielo. Y yo te digo: Tú eres Pedro" Mateo 16,13. Pedro= Petros= Quefá= Piedra= Roca. Había sido llamado el primero por Jesús. A Pedro y a sus sucesores les concede Jesús una misión única en la Iglesia. Como ésta es presentada bajo la imagen de un edificio o construcción, necesita cimiento, roca visible. El fundamento invisible es Cristo resucitado, "porque nadie puede poner otro fundamento que el que está ya puesto, que es Jesucristo"
.


2. Si el fundamento invisible es Cristo resucitado, el visible es la cátedra de Pedro. Estos cimientos son la garantía de la indefectibilidad de la Iglesia en el tiempo y en las tormentas, que tiene que superar la barca de la Iglesia, que es otra alegoría apropiada al pescador de Galilea, acostumbrado a capear temporales y borrascas. 


3  El poder especial de Pedro se expresa en dos metáforas: Las llaves, que significa la autoridad sobre la Casa. Y el poder de atar y desatar, o permitir y prohibir, que significa el gobierno de la Iglesia como sociedad. 


4. Pero, como en el mundo el poder corrompe, Jesús quiere que "el mayor entre vosotros sea el último de todos y el servidor de todos"
. Poder ejercido desde el amor: por eso Cristo pregunta a Pedro: "¿Me amas más que éstos?
". Y ora por Pedro: "He rogado por tí para que tu fe no desfallezca. Cuando te conviertas, confirma a tus hermanos"
. 


3. SAN PABLO. Pablo fue un fascinado por la persona de Cristo. Encontrarse con Jesús Resucitado fue la experiencia más grande, profunda y decisiva de su vida. Experiencia de gozo, de amor y de libertad. Cristo rompió la losa del sepulcro de su orgullo y autosuficiencia, y resucitó por dentro. En adelante sentirá la necesidad de evangelizar: "¡Ay de mí si no evangelizare!"
: "Nunca fueron mis móviles ni la ambición ni la avaricia, ni el afán de gloria humana... Fuimos todo bondad en medio de vosotros. Como una madre cuida cariñosamente a sus hijos, así, en nuestra ternura por vosotros, hubiéramos querido entregaros, junto con el evangelio, nuestra propia vida. ¡Tan grande era nuestro amor por vosotros! Recordáis, hermanos, nuestros trabajos y fatigas: día y noche trabajábamos, para no ser gravoso a ninguno de vosotros mientras os anunciábamos el evangelio de Dios"
. 


4. Llegados a Roma, los dos fueron encarcelados en la Cárcel Mamertina, y sacrificados bajo Nerón: Pedro crucificado; Pablo, como ciudadano romano, decapitado con espada: "Yo estoy a punto de ser sacrificado" 2 Timoteo 4,6. Los sepulcros de los dos están en Roma como cimiento de la Iglesia. 


5. JUAN PABLO: Dijo el Cardenal Wyszynski: "Entre los cardenales se buscaba un hombre de fe ardiente, de ardiente oración y celo pastoral, además de un hombre de buen corazón, benévolo hacia los hombres, afable, de gran sensibilidad y cuyos ojos se volvieran al mundo con el amor de Dios". Fue elegido Wojtyla, con una biografía brillante, juvenil, deportiva, profesor universitario, viajero, poeta, hombre de fe. 


6. En el Kremlin temblaron. Ha caido el comunismo. ¿Lo esperaban ellos? Parece que sí, pues lo quisieron liquidar. La Virgen en el día de Fátima, le salvó de la muerte; dice él: -"Una mano disparó la bala, pero otra mano guió el proyectil". "Al principio de mi pontificado, me dijo el cardenal Wyszynki: Si el Señor te ha llamado, debes introducir a la Iglesia en el tercer milenio"... "con la oración, con diversas iniciativas, pero he visto que no basta: era necesario introducirla en el sufrimiento" (29 mayo 1994). 


7. Como la Iglesia de Jerusalén oraba por Pedro en la cárcel, debe hoy la Iglesia orar por Juan Pablo, y nosotros, de un modo especial ahora que vamos a tener presente sobre el altar al mismo Cristo, que le ha elegido para apacentar su rebaño. 


8. "Gustad y ved qué bueno es el Señor" Salmo 33, que nos ha dejado al cuidado de tales pastores.


9  "El Señor lo conserve y lo guarde y le de larga vida y lo haga dichoso en la tierra y no lo entregue en manos de sus enemigos".
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    FIESTA DE LA VIRGEN DEL CARMEN 

      16 de julio 
           ESTRELLA DEL MAR. FLOR DEL CARMELO 

1. "Aquel día se unirán al Señor muchos pueblos y se harán pueblo mío" (Zacarías 7,14). El Carmelo, cuya hermosura ensalza la Biblia, ha sido siempre un monte sagrado. En el siglo IX antes de Cristo, Elías lo convirtió en el refugio de la fidelidad al Dios único y en el lugar de los encuentros entre el Señor y su pueblo (1R 18,39). El recuerdo del Profeta «abrasado de celo por el Dios vivo» había de perpetuarse en el Carmelo. Durante las Cruzadas, los ermitaños cristianos se recogieron en las grutas de aquel monte emblemático, hasta que en el siglo XlII, formaron una familia religiosa, a la que el patriarca Alberto de Jerusalén dio una regla en 1209, confirmada por el Papa Honorio III en 1226. El Monte Carmelo está situado en la llanura de Galilea, cerca de Nazareth, donde vivía María «conservándolo todo en su corazón». Por eso la Orden del Carmelo desde sus orígenes, se ha puesto bajo el patrocinio de. la Madre de los contemplativos. Es natural que en el siglo XVI, los dos doctores y reformadores de la Orden, Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz, convirtieran el Monte Carmelo en el signo del camino hacia Dios. Hoy pedimos con la liturgia al Señor que nos haga llegar, gracias a «la intercesión de la Virgen María» «hasta Cristo, monte de salvación».  

2. Desde aquellos eremitas que se establecieron en el monte Carmelo, los Carmelitas se han distinguido por su profunda devoción a la Santísima Virgen, interpretando la nube que vio el criado de Elías: "Sube del mar una nubecilla como la palma de la mano" (1 Re 18,44), como un símbolo de la Virgen María. Como los antiguos marineros, que leían las estrellas para marcar su rumbo en el océano, María como estrella del mar, nos guía por las aguas difíciles del mundo, hacia el puerto seguro que es Cristo.  

3. Cuando Palestina fue invadida por los sarracenos, los Carmelitas tuvieron que abandonar el Monte Carmelo. Una tarde gozosa, mientras cantaban la Salve, se les apareció la Virgen y les prometió que sería su Estrella del Mar, por la analogía de la belleza del Monte Carmelo que se alza como una estrella junto al mar Mediterráneo. 

4. La Orden se difundió por Europa, y la Estrella del Mar les acompañó en la propagación de la orden por el mundo, y el pueblo les llamaba "Hermanos de Nuestra Señora del Monte Carmelo". En su profesión religiosa se consagraban a Dios y a María, y tomaban el hábito en su honor, como un recordatorio de que sus vidas le pertenecían a ella, y por ella a Cristo.  

5. Año 1246. Inglaterra. Simón Stock, nombrado general de la Orden Carmelitana, comprendió que, sin una intervención de la Virgen, la Orden se extinguiría pronto. En esta situación de angustia, recurrió a María, a la que llamó "Flor del Carmelo" y "Estrella del Mar" y puso la Orden bajo su amparo, y le suplicó su protección para toda la comunidad. En respuesta a su oración, el 16 de julio de 1251 se le apareció la Virgen y le dio el escapulario para la Orden con la siguiente promesa: "Este debe ser un signo y privilegio para ti y para todos los Carmelitas: quien muera con el escapulario no sufrirá el fuego eterno".  

6. El libro de Josué, nos narra la conquista de Jericó por Josué y los israelitas: "Al entrar nosotros en el país, dijeron los espías a Rajab, la prostituta de Jericó, ata esta cinta roja a la ventana, y a tu padre y tu madre, a tus hermanos y toda tu familia, los reunes aquí en tu casa y nosotros respondemos de vuestra vida....Esta ciudad se consagra al exterminio. Sólo han de quedar con vida la prostituta Rajab y todos los que están en su casa con ella... Los espías fueron y sacaron , a su padre y hermanos y Josué les perdonó la vida" (Jos 2,14). 

7. Los hombres nos comunicamos por símbolos, banderas, himnos, escudos y uniformes, que nos identifican. Las comunidades religiosas llevan su hábito como signo de su consagración a Dios. Los laicos que desean asociarse a los religiosos en el camino de la santidad, pueden usar el escapulario, miniatura de hábito otorgado por la Virgen que, con el rosario y la medalla milagrosa, es uno de los más importantes sacramentales marianos. Como la cinta roja en la ventana de Rajab fue para los hebreos la señal para salvar del extermino a ella y a su familia, el escapulario del Carmen, es para los que lo llevan, su señal de predestinación. Dice San Alfonso Ligorio, doctor de la Iglesia: "Los hombres se enorgullecen de que otros usen su uniforme, y la Virgen está satisfecha cuando sus servidores usan su escapulario como prueba de que se han dedicado a su servicio, y son miembros de la familia de la Madre de Dios." El escapulario ha sido constituido por la Iglesia como sacramental y signo que nos ayuda a vivir santamente y a aumentar nuestra devoción, y que propicia la renuncia del pecado.  

8. Muchos Papas, santos como San Alfonso Ligorio, San Juan Bosco, San Claudio de la Colombiere, y San Pedro Poveda, tenían una especial devoción a la Virgen del Carmen y llevaban el escapulario. Juan Pablo II, que quiso ser carmelita, ha manifestado que lleva el escapulario de la Virgen, como Terciario Carmelita que ha profesado. Los teólogos han explicado que según la promesa de la Virgen, quien tenga impuesto el escapulario y lo lleve, recibirá de María a la hora de la muerte, la gracia de la perseverancia final.  
9. Para el cristiano, el escapulario es una señal de su compromiso de vivir la vida cristiana siguiendo el ejemplo de la Virgen Santísima y el signo del amor y la protección maternal de María, que envuelve a sus devotos en su manto, como lo hizo con Jesús al nacer, como Madre que cobija a sus hijos. Cubrió Dios con un manto a Adán y Eva después del pecado; Jonatán dio su manto a David en señal de su amistad, y Elías le dio su manto a Eliseo y lo llenó de su espíritu en su partida. San Pablo nos dice que nos revistamos de Cristo, con el vestido de sus virtudes. El escapulario es el signo de que pertenecemos a María como sus hijos escogidos, consagrados y entregados a ella, para dejarnos guiar, enseñar, moldear por Ella y en su corazón.  

10. En 1950 el Papa Pío XII escribió "que el escapulario sea tu signo de consagración al Inmaculado Corazón de María, lo cual estamos particularmente necesitando en estos tiempos tan peligrosos". Quien usa el escapulario debe ser consciente de su consagración a Dios y a la Virgen y ser consecuente en sus pensamientos, palabras y obras.  

12. Dice Jesús: "Cargad con mi yugo y aprended de mi, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera". (Mt 11:29). El escapulario simboliza ese yugo que Jesús nos invita a cargar, pero que María nos ayuda a llevar. El escapulario es un signo de nuestra identidad como cristianos, vinculados íntimamente a la Virgen María con el propósito de vivir plenamente nuestro bautismo. Representa nuestra decisión de seguir a Jesús por María en el espíritu de los religiosos pero adaptado a la propia vocación, lo que exige que seamos pobres, castos y obedientes por amor. Al usar el escapulario constantemente estamos haciendo silenciosa petición de asistencia a la Madre, y ella nos enseña e intercede para conseguirnos las gracias para vivir como ella, abiertos de corazón al Señor, escuchando su Palabra, orando, descubriendo a Dios en la vida diaria y cercanos a las necesidades de nuestros hermanos, y nos está recordando que nuestra meta es el cielo y que todo lo de este mundo pasa. En la tentación, tomamos el escapulario en nuestras manos e invocamos la asistencia de la Madre. 

13. El primer escapulario debe ser bendecido e impuesto por un sacerdote con esas palabras: "Recibe este escapulario bendito y pide a la Virgen Santísima que por sus méritos, lo lleves sin ninguna mancha de pecado y que te proteja de todo mal y te lleve a la vida eterna". En 1910, a petición de los misioneros en los países del trópico, donde los escapularios de tela se deterioran pronto, el Papa Pío X declaró que una persona que ha recibido el escapulario de tela puede llevar la medalla-escapulario en su lugar, si tiene razones legítimas para sustituirlo.  

14. Kilian Lynch, antiguo general de la Orden dice: "No lleguemos a la conclusión de que el escapulario está dotado de alguna clase de poder sobrenatural que nos salvará a pesar a pesar de lo que hagamos o de cuanto pequemos...Una voluntad pecadora y perversa puede derrotar la omnipotencia suplicante de la Madre de la Misericordia." 

15. La Virgen ha prometido sacar del purgatorio el primer sábado después de la muerte a la persona que muera con el escapulario. Esta gracia es conocida como el Privilegio Sabatino y tiene su origen en una bula del Papa Juan XXII otorgada el 3 de marzo de 1322, después de una aparición de la Virgen al mismo Papa, en la que prometió para aquellos que cumplieran los requisitos de esta devoción que "como Madre de Misericordia, con mis ruegos, oraciones, méritos y protección especial, les ayudaré para que, libres cuanto antes de sus penas, sean trasladadas sus almas a la bienaventuranza". Las condiciones para gozar este privilegio son llevar el escapulario con fidelidad, guardar la castidad de su estado, rezar el oficio de la Virgen o los cinco misterios del rosario. El Papa Pablo V confirmó en un documento oficial que se podía enseñar este privilegio sabatino a todos los creyentes.  

16. En la última aparición de Fátima, octubre de 1917, día del milagro del sol, la Virgen vino vestida con el hábito carmelita y con el escapulario en la mano. El Papa Pío XII, que recomendó  frecuentemente el Escapulario, en 1951, 700 aniversario de la aparición de Nuestra Señora a San Simón Stock, ante una numerosa audiencia en Roma, exhortó a vestir el Escapulario como "Signo de Consagración al Inmaculado Corazón de María, que nos marca como hijos escogidos de María y se convierte para nosotros en un "Vestido de Gracia".  

17. Madre del Carmelo: Tengo mil dificultades, ayúdame. De los enemigos del alma, sálvame. En mis desaciertos, ilumíname. En mis dudas y penas, confórtame. En mis enfermedades, fortaléceme. Cuando me desprecien, anímame. En las tentaciones, defiéndeme. En horas difíciles, consuélame. Con tu corazón maternal, ámame. Con tu inmenso poder, protégeme.Y en tus brazos de Madre, al expirar, recíbeme. Virgen Santísima del Carmen, ruega por nosotros. Amén." 
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          SOLEMNIDAD DE SANTIAGO APOSTOL, PATRONO DE ESPAÑA



                        25 de julio

                                            ¿PODEIS BEBER MI CALIZ?

1. "El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándolo de un madero. La diestra del Señor lo exaltó haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la conversión con el perdón de los pecados" Hechos 4, 33. Ese es el kerigma completo proclamado por los Apóstoles después de la resurrección. Bajo la autoridad de Pedro y con el acuerdo de los doce, se distribuyen la tierra conocida para proclamar este mensaje de perdón y de salvación. 


2. Según la tradición, a España, provincia del Imperio, viene Santiago el Mayor, uno de los hijos del Zebedeo, el hermano de Juan. De carácter fuerte y ambicioso. Hispania, culturizada por Roma, se había enriquecido con un cruce de colonizaciones y civilizaciones. Los iberos de Africa había dado a nuestra patria el nombre primigenio de Iberia, como hija del padre Ebro, máximo exponente de la tierra. Del centro y del norte de Europa, llegaron después los celtas, hombres rubios en contraste con los africanos, que eran morenos y fuertes. Del mestizaje de los dos pueblos nacerán los celtíberos, que darán el nombre a Celtiberia. Los griegos también colonizan a Iberia, antes de que vengan los romanos e integren la península como Hispania, ya colonia romana. Este cruce de invasiones dio lugar a un enjambre de paganismo y de religiones, necesitadas de evangelio. 


3. A este campo de siembra llega Santiago, y aquí, lejos de Oriente, en el "finis terrae" y confín del "mare tenebrosum", donde acaba la tierra, sembró las primeras semillas de las que brotaron los siete varones apostólicos, todos obispos de las primeras comunidades cristianas de España. Sudor y zozobra. Angustia y desamparo. Tanto sufría Santiago que María, la madre del Señor, compadecida de la soledad del Apóstol y, seguramente con la recomendación de su hermano Juan, vino en carne mortal a Zaragoza, la Cesaraugusta de nombre imperial, situada en la orilla del Ebro, a confortar su espíritu, según mantiene la vieja tradición. Vuelto a Jerusalén, "el rey Herodes lo hizo decapitar".


4. Según el Codex Calixtinus del siglo XII, y la Leyenda aurea del siglo XIII, los discípulos del santo transportaron su cuerpo por mar hasta Galicia, y lo depositaron cerca de la ciudad romana Iria Flavia. Pero el hecho de la evangelización de España por Santiago consta ya en el Breviarium Apostolorum del siglo VII. Su sepulcro, como el de Jesús en Jerusalén y el de Pedro y Pablo en Roma, se convirtió en lugar de peregrinación. Allí nació Europa, y allí tiene sus raíces. A recobrar esas raices de su evangelización convocó Juan Pabllo II a Europa, en el año 1982: "Europa, se tú misma".


5. Santiago puede decir con Pablo que "el tesoro de la fe lo llevamos en vasijas de barro, para que se vea que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros". Por eso aunque "nos aprietan por todos lados, no nos aplastan". Y si "nos entregan a la muerte por causa de Jesús, es para que la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal" 2 Corintios 4, 7. Como a él lo entregaron a la muerte, también a nosotros.


6. Con el martirio de Santiago se cumple la palabra profética de Jesús: "Beberéis mi cáliz". Se lo dijo en una cuando los dos hermanos estaban lejos de desear la muerte, sino puestos de relieve en el reino de Jesús, concebido a la manera humana: "No sabían lo que pedían" Mateo 20, 20. 


7. Los dos Zebedeos, SAntiago y Juan, como los discípulos que se indignaron cuando oyeron su pretensión, estaban aún verdes para la cosecha del martirio. No había venido todavía el Espíritu que les haría fuertes a unos y a otros para dar testimonio de la muerte y la resurrección de Cristo. 

8. Que nadie se desespere de su inmadurez en la fe sabiendo que esta fuerza viene de Dios, que constantemente trabaja nuestro corazón con la gracia, con los sacramentos, y especialmente con el de la Eucaristía, que estamos celebrando, con el que nos unimos a la Pascua de Jesús. Con su fuerza "nuestra tierra dará su fruto, porque nos bendice el Señor, nuestro Dios" Salmo 66.
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                  SAN JOAQUÍN Y SANTA ANA 



           26 de julio

Joaquín (Yahveh prepara) fue el padre de la Virgen María, madre de Dios. Según San Pedro Damián, deberíamos tener por curiosidad censurable e innecesaria el inquirir sobre cuestiones que los evangelistas no tuvieron a bien relatar, y, en particular, acerca de los padres de la Virgen. Con todo, la tradición, basándose en testimonios antiquísimos y muy tempranamente, saludó a los santos esposos Joaquín y Ana como padre y madre de la Madre de Dios. Ciertamente, esta tradición parece tener su fundamento último en el llamado Protoevangelio de Santiago, en el Evangelio de la Natividad de Santa María y el Pseudomateo o Libro de la Natividad de Santa María la Virgen y de la infancia del Salvador; este origen es normal que levantara sospechas bastante fundadas. No debería olvidarse, sin embargo, que el carácter apócrifo de tales escritos, es decir, su exclusión del canon y su falta de autenticidad no conlleva el prescindir totalmente de sus aportaciones. En efecto, a la par que hechos poco fiables y legendarios, estas obras contienen datos históricos tomados de tradiciones o documentos fidedignos; y aunque no es fácil separar el grano de la paja, sería poco prudente y acrítico rechazar el conjunto indiscrimadamente. Algunos comentaristas, que opinan que la genealogía aportada por San Lucas es la de la Virgen, hallan la mención de Joaquín en Helí (Lucas, 3, 23; Eliachim, es decir, Jeho-achim), y explican que José se había convertido a los ojos de la ley, a fuer de su matrimonio, en el hijo de Joaquín. Que esa sea el propósito y la intención del evangelista es más que dudoso, lo mismo que la identificación propuesta entre los dos nombres Helí y Joaquín. Tampoco se puede afirmar con certeza, a pesar de la autoridad de los Bollandistas, que Joaquín fuera hijo de Helí y hermano de José; ni tampoco, como en ocasiones se dice a partir de fuentes de muy dudoso valor, que era propietario de innumerables cabezas de ganado y vastos rebaños. Harto más interesantes son las bellas líneas en las que el Evangelio de Santiago describe, cómo, en su edad provecta, Joaquín y Ana hallaron respuesta a sus oraciones en favor de tener descendencia. Es tradición que los padres de Santa María, que aparentemente vivieron primero en Galilea, se instalaron después en Jerusalén; donde nació y creció Nuestra Señora; allí también murieron y fueron enterrados. Una iglesia, conocida en distintas épocas como Santa María, Santa María ubi nata est, Santa María in Probatica, Sagrada Probática y Santa Ana fue edificada en el siglo IV, posiblemente por Santa Elena, en el lugar de la casa de San Joaquín y Santa Ana, y sus tumbas fueron allí veneradas hasta finales del siglo IX, en que fue convertida en una escuela musulmana. La cripta que contenía en otro tiempo las sagradas tumbas fue redescubierta en 1889. San Joaquín fue honrado muy pronto por los griegos, que celebran su fiesta al día siguiente de la de la Natividad de Ntra. Señora. Los latinos tardaron en incluirlo en su calendario, donde le correspondió unas veces el 16 de septiembre y otras el 9 de diciembre. Asociado por Julio II [el de la capilla Sixtina] al 20 de marzo, la solemnidad fue suprimida unos cinco años después, restaurada por Gregorio XV (1622), fijada por Clemente XII (1738) en el domingo posterior a la Asunción, y fue finalmente León XIII [el de la Rerum Novarum] quien, el 1 de agosto de 1879, dignificó la fiesta de estos esposos que se celebró porseparado hasta la última reforma litúrgica. 

SANTA ANA
Ana (del hebreo Hannah, gracia) es el nombre que la tradición ha señalado para la madre de la Virgen. Las fuentes son las mismas que en el caso de San Joaquín. Aunque la versión más antigua de estas fuentes apócrifas se remonta al año 150 d.C., difícilmente podemos admitir como fuera de toda duda sus variopintas afirmaciones con fundamento en su sola autoridad. En Oriente, el Protoevangelio gozó de gran autoridad y de él se leían pasajes en la fiestas marianas entre los griegos, los coptos y los árabes. En Occidente, sin embargo, como ya te adelanté con San Joaquín, fue rechazado por los Padres de la Iglesia hasta que su contenido fue incorporado por San Jacobo de Vorágine  a su Leyenda Áurea en el siglo XIII. A partir de entonces, la historia de Santa Ana se divulgó en Occidente y tuvo un considerable desarrollo, hasta que Santa Ana llegó a convertirse en uno de los santos más populares también para los cristianos de rito latino. 

El Protoevangelio aporta la siguiente relación: En Nazaret vivía una pareja rica y piadosa, Joaquín y Ana. No tenían hijos. Cuando con ocasión de cierto día festivo Joaquín se presentó a ofrecer un sacrificio en el templo, fue arrojado de él por un tal Rubén, porque los varones sin descendencia eran indignos de ser admitidos.  Joaquín entonces, transido de dolor, no regresó a su casa, sino que se 
dirigió a las montañas para manifestar su sentimiento a Dios en soledad. También Ana, puesta ya al tanto de la prolongada ausencia de su marido, dirigió lastimeras súplicas a Dios para que le levantara la maldición de la esterilidad, prometiendo dedicar el hijo a su servicio. Sus plegarias fueron oídas; un ángel se presentó ante Ana y le dijo: "Ana, el Señor ha visto tus lágrimas; concebirás y darás a luz, y el fruto de tu seno será bendecido por todo el mundo". El ángel hizo la misma promesa a Joaquín, que volvió al lado de su esposa. Ana dio a luz una hija, a la que llamó Míriam. 

Dado que esta narración parece reproducir el relato bíblico de la 
concepción del profeta Samuel, cuya madre también se llamaba Hannah, la sombra de la duda se proyecta hasta en el nombre de la madre de María. El célebre Padre John de Eck de Ingolstadt, en un sermón dedicado a Santa Ana (pronunciado en París en 1579), aparenta conocer hasta los nombres de los padres de Santa Ana. Los llama Estolano (Stollanus) y Emerencia (Emerentia). Afirma que la santa nació después de que Estolano y Emerencia pasaran veinte años sin descendencia; que San Joaquín murió poco después de la presentación de María en el templo; que Santa Ana casó después con Cleofás, del cual tuvo a María de Cleofás; la mujer de Alfeo y madre de los apóstoles Santiago el Menor, Simón y Judas Tadeo, así como de José el Justo. Después de la muerte de Cleofás, se dijo que casó con Salomas, de quien trajo al mundo a María Salomé (la mujer de Zebedeo y madre de los apóstoles Juan y Santiago el Mayor). La misma leyenda espuria se halla en los textos de Gerson y en los de muchos otros. Allí surgió en el siglo XVI una animada controversia sobre los matrimonios de Santa Ana, en la que Baronio y Belarmino defendieron su monogamia. En Oriente, al culto a Santa Ana se le puede seguir la pista hasta el siglo IV. Justiniano I  hizo que se le dedicara una iglesia. El canon del oficio griego de Santa Ana fue compuesto por San Teófanes, pero partes aún más antiguas del oficio son atribuidas a Anatolio de Bizancio. Su fiesta se celebra en Oriente el 25 de julio, que podría ser el día de la dedicación de su 
primera iglesia en Constantinopla o el aniversario de la llegada de sus 
supuestas reliquias a esta ciudad (710). Aparece ya en el más antiguo documento litúrgico de la Iglesia Griega, el Calendario de Constantinopla (primera mitad del siglo VIII). Los griegos conservan una fiesta común de San Joaquín y Santa Ana el 9 de septiembre. 

En la Iglesia Latina, Santa Ana no fue venerada, salvo, quizás, en el sur de Francia, antes del siglo XIII. Su imagen, pintada en el siglo VIII y hallada más tarde en la Iglesia de Santa María la Antigua de Roma, acusa la influencia bizantina. Su fiesta, bajo la influencia de la Leyenda Áurea, se puede ya rastrear (26 de julio) en el siglo XIII, en Douai.  Fue introducida en Inglaterra por Urbano VI el 21 de noviembre de 1378, y a partir de entonces se extendió a toda la Iglesia occidental. Pasó a la Iglesia Latina universal en 1584. 

Santa Ana es la patrona de Bretaña. Su imagen milagrosa es venerada en Notre Dame d´Auray, en la diócesis de Vannes. También en Canadá -donde es la patrona principal de la provincia de Quebec- el santuario de Santa Ana de Beaupré es muy famoso. Santa Ana es patrona de las mujeres trabajadoras; se la representa con la Virgen María en su regazo, que también lleva en brazos al Niño Jesús. Es además la patrona de los mineros, que comparan a Cristo con el oro y con la plata a María. 
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                       SAN IGNACIO DE LOYOLA, VASCO UNIVERSAL
                                                      31 de julio
Era muy buen escribano, escribe el Padre Rivadeneira, pero los libros le dejaban indiferente. Más le importaba jugar a los naipes, cuidar su ondulada cabellera rubia, esgrimir la lanza y galantear. Fue procesado por sus graves desórdenes; se le vio, en Pamplona, arremeter calle abajo contra una multitud que no le guardó las debidas consideraciones, "y si no hubiera quien le detuviera, o matara a algunos de ellos, o le mataran”. Era, dicen los mismos compañeros de su vida cristiana, hombre metido en todas las vanidades del mundo, soldado ducho en travesuras juveniles y mozo polido, amigo de galas y buen vividor. No obstante, se hacía querer de todos, "porque era recio y valiente, muy animoso para emprender cosas grandes, de noble ánimo y liberal, y tan ingenioso y prudente en las cosas del mundo, que en lo que se ponía y aplicaba se mostraba siempre para mucho". La gran pasión de Íñigo a los veinte años era la guerra. Guerreando estaba en Pamplona en 1521 como ayudante del duque de Nájera, cuando los franceses sitiaron la ciudad. Tratábase ya en el castillo de rendirse, cuando Loyola se interpuso defendiendo la resistencia hasta la muerte. Resistió, efectivamente, como un héroe, hasta que una bala de cañón le dejó destrozada una pierna y herida la otra. Obligado a capitular, el herido fue colocado en una litera y conducido a Loyola. Allí empezó la cura de los cirujanos. Quisieron atarle, como se acostumbraba en semejantes operaciones, pero él no lo consintió; sereno e inmóvil, aguantó la espantosa carnicería. Sólo un momento se le vio apretar fuertemente los puños. Pronto advirtió que debajo de la rodilla le quedaba un hueso saliente, y no estuvo dispuesto a sufrirlo. Le advirtieron que su desaparición le produciría dolores atroces, pero no estaba dispuesto a hacer el ridículo en los torneos y en las fiestas cortesanas. Y por segunda vez ofreció su pierna a la sierra con valor estoico, y la oyó rechinar en su cuerpo sin inmutarse; "todo -dice Rivadeneira-, poder traer una bota muy justa y muy polida, como entonces se usaba".
EL RENACIMIENTO
Cuando entre los años 1491-1556, la corrupción del Renacimiento invadía hasta la misma cátedra de Pedro, cuando el fermento de la Reforma protestante hervía en las Universidades alemanas, Dios llamó al hombre destinado a oponer un dique a esa doble inundación. Es un gentilhombre español, nacido en el seno de una noble familia guipuzcoana. En​gastada en una soberbia iglesia barroca, se levanta todavía la casa solariega de su linaje, como una fortaleza medieval. Iñigo, el hijo de Beltrán Yáñez de Oñaz y Loyola, no piensa toda​vía en conquistas evangélicas. Con su temperamento vehemente, audaz y ambicioso, aspira al brillo de los honores y a la gloria de las armas. Desde su adolescencia tiene un protector poderoso, el noble caballero de Arévalo Juan Velázquez de Cuéllar, contador mayor de Castilla. Con él vive unas veces en Arévalo y otras en la corte, entre compañeros que serán grandes políticos o famosos conquistadores. Es un paje apuesto, generoso y batallador, con los vicios y virtudes del guerrero español de su tiempo. Cuentan que la mujer del contador le decía: "Iñigo, no asesarás hasta que te quiebren una pierna." Soldado desgarrado y sin letras, le llamará el Padre Granada. 
EL PODER DE LOS LIBROS
Para entretener el ocio de la convalecencia, pidió que le trajesen libros de caballerías, el Amadís, o algún otro de los que hacían las delicias de la juventud, pero en casa del señor de Loyola no se encontraban estas obras profanas, y, por darle algo, le ofrecieron un “Flos Sanctorum” y la “Vida de Cristo”, del Cartujano. Estas lecturas empezaron a despertar en su alma sentimientos de noble emulación. Inclinado a las más quiméricas empresas, veía abrirse ante sus ojos un mundo de heroísmos más vasto que el que se vivía en Europa. ¿Por qué no había de hacer él lo que hicieron los santos? ¿Por qué no había de vestir de saco, comer hierbas y sufrir los tormentos de los mártires? Entusiasmado con su lectura, se le oía excla​mar: “Santo Domingo hizo esto, pues yo lo tengo de hacer; San Francisco hizo esto, pues yo lo tengo de hacer." Pero apenas ce​rraba el libro, caía sobre él el tumulto de los pensamientos mundanos, y se pasaba largas vigilias soñando hazañas, fantasías y vanidades. Estaba enamorado. La señora de sus pensamientos era mujer de alta alcurnia, cuyo nombre nunca quiso descubrir, aunque hay quien dice que era la viuda del Rey don Fernando el Católico, Germana de Foix. "Tan poseído en ella tenía el seso, que se estaba embebido en pensar en ella dos, tres y cuatro horas sin sentirlo, imaginando lo que habría de hacer en su servicio; los medios que tomaría para poder ir a la tierra donde ella estaba; los motes, las palabras que le diría; los hechos de armas que haría por ella; y estaba con esto tan envanecido, que no miraba cuán imposible era poderlo alcanzar: porque la señora no era de vulgar nobleza, ni condesa, ni duquesa, mas era su estado más alto que ninguno destos." Solicitado por ideas tan diversas, empezó a examinarlas y compararlas entre sí, notando que las del mundo, aunque le deleitaban, dejaban su corazón triste y vacío, mientras que las de Dios le llenaban de consuelo y alegría. Poco a poco la gracia iba trabajando su espíritu, hasta que vino al fin la resolución irrevocable, una resolución como sabía tomarlas aquella voluntad indomable. 
LA CONVERSION
Una noche, se levantó del lecho, se postró de rodillas ante una imagen de la Virgen, y prometió renun​ciar a sus antiguas vanidades. El caballero mundano quedaba convertido en soldado de Dios. Fue una conversión radical, integral, definitiva. El nunca había tenido la me​nor duda sobre su fe católica; sentía particular devoción al príncipe de los Apóstoles, y hasta le cantó en trabajosos versos al mismo tiempo que a las damas; pero desde este momento su vida entera quedó consagrada al servicio de Dios. Su primer pensamiento fue peregrinar a Jerusalén; luego se le ocurrió entrar en la Cartuja de Miraflores. Las horas que antes gastaba pensando en su dama, las dedica ahora a orar, contemplando la noche estrellada y repitiendo aquella exclamación favorita: "¡Cuán baja me parece la tierra cuando miro al cielo!". Sigue leyendo las Vidas de Cristo y de los santos, y para no olvidar los buenos pensamientos que se le ocurren, anota en un libro los hechos, las ideas, los afectos piadosos que agitan su corazón y su mente durante la lectura. 
EL DON DE LA PUREZA
Escribe en su Autobiografía: “Y ya se le iban olvidando los pensamientos pasa​dos con estos santos deseos que tenía, los cuales se le con​firmaron con una visitación, de esta manera. Estando una noche despierto, vio claramente una imagen de nuestra Señora con el Santo Niño Jesús, con cuya vista por espa​cio notable recibió consolación muy excesiva, y quedó con tanto asco de toda la vida pasada, y especialmente de co​sas de carne, que le parecía habérsele quitado del ánima todas las especies que antes tenía en ella pintadas. Así, desde aquella hora hasta el agosto de 53, que esto se escribe, nunca más tuvo ni un mínimo consenso en cosas de carne; y por este efecto se puede .juzgar haber sido la cosa de Dios, aunque él no osaba determinarlo, ni decía más que afirmar lo susodicho. Mas así su hermano, como todos los demás de casa, fueron conociendo por lo exterior la mudanza que se había hecho en su ánima interiormente”. Comenta el Padre Victoriano Larrañaga: “Esta gracia extraordinaria tuvo lugar estando en su cama enfermo. Así lo indica la circunstancia de la ho​ra: "Estando una noche despierto." Y lo confirma el he​cho, poco después registrado, de cuando comenzó a levantarse un poco por casa. Una transformación radical y perpetua en materia de pureza, unida a una "consolación muy excesiva", fue el sello sobrenatural que quiso poner el cielo a la conversión de San Ignacio: desde ese mo​mento pasaba a ser la casa-torre de Loyola "la santa casa" que venerarán los siglos. Los efectos producidos interiormente en su alma se inician visibles aun a los ojos de sus familiares, y el tiempo que con ellos conversaba "todo lo gustaba en cosas de Dios, con lo cual hacia provecho a sus ánimas". Es entonces también cuando empieza a dedicar parte de las 'horas del día a la oración a tomar los apuntes de las vidas de Cristo y de los Santos.
EL PEREGRINO.
Después de muchos meses de forzado encierro, empieza su mística aventura. Se arrodilla primero ante la Virgen de Aránzazu, va luego a Navarrete para despedirse del duque de Nájera, su antiguo protector; allí se separa de sus criados, solo, montado en una mula. Cuando se dirige en peregrinación a Montserrat, una alegría íntima llena su alma; medita penitencias, peregrinaciones y hazañas por Cristo; y para reparar su vida de pecado, se disciplina cada día hasta derramar sangre. En Montserrat se confiesa durante tres días; escribe luego su confesión, regala su mula al monasterio y cuelga la espada y la daga ante el altar de la Virgen. El soldado vanidoso y ambicioso ha muerto para siempre y ha nacido el general de la Compañía de Dios. Aquí empieza la parte más dramática de su vida. Su antiguo ardor bélico se dirige ahora contra sí mismo y contra los enemigos de la fe. Faltó poco para que en el camino de la montaña no apuñalase a un moro que atacaba la perpetua virginidad de María. Extremoso en todo, quiso practicar todo lo que había leído de los héroes del cristianismo. El 24 de marzo de 1522 halló un pobre andrajoso, le dio sus vestidos de caballero, y se vistió un traje que consistía en un saco de cáñamo, un pedazo de cuerda para ceñirlo y una alpargata de esparto para el pie derecho, que era el de la herida. Con estas galas y en la mano el bordón rematado en una calabaza, pasó una noche al pie del altar de la Virgen, según la costumbre de velar las armas de los caballeros medievales. Cojeando penosamente, llega a Manresa. Allí vive en un hospital, y se pasa las horas muertas rezando en una gruta. Mal formado todavía en la vida del espíritu, se imagina que toda la santidad está en la mortificación; pasa siete horas en oración de rodillas, come lo que le dan de limosna, se disciplina tres veces al día, y él, antes tan ufano en cuidar su persona, se deja ahora crecer las uñas y el cabello. Se ríen de él, pero él lo sufre con paciencia. Nadie sabe su nombre. Por las finas facciones de su rostro, las gentes empiezan a sospechar en su vida algún misterio. El sólo se llama el Peregrino. 
EN TIEMPOS DE TURBACION
Después de cuatro meses de una serenidad imperturbable, entra su alma en los más terribles combates de la vida interior. Va a empezar su noviciado. El enemigo le decía: "¿Quién resiste una vida semejante durante treinta años?". Pero esta prueba se le desvanece con esta sencilla respuesta: "¿Quién me asegura que voy a vivir una sola hora?". No tardó en advertir en medio de la oración olas terribles de tedio y amargura, que empezaron a hacerle dudar sobre el camino que había emprendido. Siguieron después los escrúpulos sobre su confesión, acompañados de tales congojas, que hasta tuvo la tentación de arrojarse por un barranco. Se le veía llorando en su habitación y pidiendo a gritos el socorro de la divina misericordia. En aquel terrible trance, resolvió no comer ni beber hasta recobrar la calma. Después de una semana, le echaron de menos unas mujeres piadosas que escuchaban sus consejos, y tras muchas pesquisas le encontraron en una ermita de la Virgen, tan extenuado, que no podía andar ni tenerse en pie, y fue preciso que el confesor le negase la absolución, para hacerle tomar alimento. 
LA CONSOLACION
Después se sintió repentinamente inundado de paz y alegría. Llegaron los días de los regalos y las consolaciones. Escribirá en sus Ejercicios: “En tiempo de turbación, no hacer mudanza”. Según él mismo lo declara, "Dios trataba a su siervo de la misma manera que un maestro trata a un niño de la escuela a que instruye". "Aunque no existieran los libros santos –añadía- estaría dispuesto a dar la vida por las verdades que en ellos se enseñan, sólo por lo que en la contemplación se me ha comunicado." Un día, contemplando las cosas divinas en las cercanías de Manresa, se sentó en el camino, que pasa a la ribera del río Cardoner, y estuvo mirando el agua. "Allí -dice el Padre Laínez- aprendió en una hora más de lo que hubieran podido enseñarle todos los sabios del mundo." Recuerda aquellos versos del Doctor Místico: “Este saber no sabiendo / es de tan alto poder / Que los sabios arguyendo / jamás le pueden vencer / que no llega su saber / a no entender entendiendo, / toda ciencia trascendiendo”. Tenía visiones, coloquios con los bienaventurados y raptos de ocho días. Se había convertido en un maestro de la vida espiritual, y un grupo de mujeres, que los maliciosos llamaban las “Iñigas”, practicaban los Ejercicios espirituales bajo su dirección. 
EL LIBRO DE LOS EJERCICIOS
Así nació un librito breve y compendioso, escrito en un lenguaje sencillo e inteligible. Así nació el Libro de los Ejercicios. Sumergido en la meditación de las verdades eternas o zarandeado por las tempestades interiores, Ignacio no cesaba de estudiar y analizar los diversos estados de su espíritu. "El Peregrino -decía más tarde a uno de sus compañeros -observaba en su alma ya éstos, ya aquellos afectos y se aprovechó de ello, y por ahí vino a pensar que podrían bien aprovechar a otros, y por eso escribió los Ejercicios”. Al principio, lo único que le importaba era conocer la voluntad divina y cumplirla perfectamente; después coordinó sus experiencias, y al salir de la gruta completamente transformado, se encontró con un método espiritual que podría obrar en los otros una transformación análoga a la suya. La sustancia de esa obra, que resume el trabajo íntimo realizado en su alma, data de estos días de Manresa. Más tarde, los experimentos que hizo con los otros le permitieron perfeccionar su sistema, que siguió enriqueciendo con nuevas aportaciones durante sus estudios teológicos y en el período italiano de su vida.
EFICACIA MARAVILLOSA
La experiencia de los siglos ha confirmado su eficacia maravillosa para transformar y educar a las almas. Las causas de esta influencia, aparte del poder de la gracia, hay que buscarlas en la combinación y ordenación lógica de los diversos ejercicios, en el método, en la sabia disposición de las materias, fruto de un estudio profundo del alma humana. Escuela incomparable de hombres, de cristianos y de apóstoles, los Ejercicios no son para leídos, sino para practicados. Entonces es cuando tienen su eficacia, cuando producen corazones como los de San Francisco Javier, San Francisco de Regis, San Francisco de Sales, San Carlos Borromeo o San Pedro Canisio y un largo etcétera. Críticos de todas las ideas han reconocido en ellos un edificio de armonioso, una verdadera obra de arte, de unidad perfecta, un género enteramente nuevo y peculiar. Todo resumido en la invitación de Cristo: "Toma tu cruz y sígueme.", cuya esencia es el “abneget”, la renuncia. Sin embargo, lejos de abatir las fuerzas naturales, las intensifican, purificándolas de lo inferior y bestial, dirigiéndolas hacia un ideal más alto, y potenciándolas con la ayuda de la gracia. Si dan la paz al alma, no es por el aniquilamiento de la voluntad personal; ya que su efecto es siempre un robustecimiento de la personalidad, orientada y polarizada en Dios. Son la obra maestra de una pedagogía. Se ha reprochado la excesiva importancia que se da en ellos al razonamiento, se ha dicho que la meticulosidad de las reglas es contraria a la operación del Espíritu. Pero es que San Ignacio ve en el razonamiento la base sólida de toda convicción. Para él no puede existir renovación sin convicción profunda. Por lo demás, su método, con todas las apariencias de regularidad mecánica, es siempre respetuoso con los movimientos del Espíritu, “que mueve a su ánima devota”. Hay que tener también presente que él sólo establece el método de la oración ordinaria. Aunque conocía las alturas de la contemplación, no se ocupa en lanzar el alma hacia ellas. Para él la perfección de la vida espiritual no consiste propiamente en la unión con Dios por medio de la oración. Solía decir que, de cien personas de oración, las noventa vivían engañadas. Consideraba que se daba más gloria a Dios con la imitación perfecta de Cristo en la vida apostólica, y a esta imitación dirige los Ejercicios, haciéndola consistir en la renuncia al bienestar del cuerpo y en la mortificación total del amor propio y del amor del mundo.
CONTEMPLATIVO EN LA ACCION
El período místico de Manresa sólo fue un episodio en la vida militante de San Ignacio. Hombre de acción, se lanzó en busca de su destino. No ha llegado a verlo todavía con claridad. Durante algún tiempo se cree llamado a predicar la fe entre los infieles. Visita los Santos Lugares y decide permanecer en Oriente enseñando a los mahometanos, pero el provincial de San Francisco en Jerusalén le obliga a venir a Europa, temiendo que su celo provocase algún conflicto. En 1524 reaparece en Barcelona estudiando latín con los niños de la escuela. Comprendiendo su necesidad de instrucción religiosa y humanística, se entregó ardorosamente a conseguirla, a pesar de que el demonio le acometía con toda clase de pensamientos devotos y dulzuras interiores cuando cogía la Gramática. Siendo tan mayor entre niños el maestro le trataba con consideración, hasta que un día le rogó con ahínco que le tratase como al menor muchacho de sus discípulos, y que cuando le viese flojo y descuidado, le castigase y azotase como a los demás. Con el mismo entusiasmo empieza en Alcalá el estudio de la Filosofía y de la Teología.
ESTUDIANTE Y BUSCADOR DE ALMAS
Pero a la vez que estudiante, era un fogoso apóstol. Un grupito de gentes piadosas escuchaba sus consejos e imitaban su vida. Algunos de sus compañeros y devotos caminaban descalzos como él y vestían el mismo sayal pardo y grosero, que les valió el apodo de ensayalados. En los círculos eclesiásticos y universitarios se discutía al extraño penitente, que producía repentinos cambios de vida. Unos le veneraban como a santo, otros empezaban a sospechar si sería uno de aquellos alumbrados fanáticos que, entre supuestas revelaciones, sembraban los más absurdos errores. No tardó en estallar la persecución: Ignacio tuvo que teñir su sayo, disolver su grupo, calzar sus pies y resignarse a vestir como los demás. A todo obedeció puntualmente; pero habiéndose reproducido las sospechas, se le abrió un proceso canónico y se le encerró en la cárcel, donde permaneció dos meses. Él rehusaba defenderse pero hablaba a los inquisidores con la libertad propia de su carácter. –“¿Qué mal habéis hallado en mí, después de tanto inquirir?” preguntaba al Vicario de Alcalá. –“Nada -contestó el interpelado-; si algo se hallara en vos, os castigaran y aún os quemaran”. Respondió Iñigo: -“Así os quemaran a vos si errárades”. –“Es anssí” -replicó secamente el Vicario. Reconocida su inocencia, Ignacio pasó de Alcalá a Salamanca. Allí también fue acusado, procesado y encarcelado veintidós días en un aposento viejo, destartalado, sucio y maloliente, con una cadena de doce palmos a los pies, y sin poder dormir "por la gran multitud de bestias varias". “¡No sabía, dijo, que fuera tan peligroso predicar a Cristo a los cristianos”. Absuelto una vez más por las autoridades eclesiásticas, dejó aquella Universidad y se dirigió a la de París, montado en un asno, que llevaba sus libros y cartapacios. Llegó el 2 de febrero de 1528, y pasó aún siete años escuchando a los doctores de la Sorbona. Vivía de la limosna que le mandaban los mercaderes españoles de FIandes. A los tres años obtuvo el grado de maestro en filosofía. Durante las vacaciones viajaba hasta Brujas, Amberes y Londres para recoger limosnas. La mirada de aquel colegial viejo, cojo y desarrapado seducía de una manera irresistible. En Barcelona, en Alcalá, en Salamanca había encontrado discípulos que sufrían el enojo de sus familias por seguirle e imitarle. Lo mismo sucedía en París. El primero que se le juntó fue su compañero de celda en el colegio de Santa Bárbara, el saboyano Pedro Fabro. Después ganó el alma ardorosa del joven profesor navarro Francisco Javier. Siguieron Diego Laínez y el toledano Salmerón, el portugués Rodrígues de Acevedo y el joven Alfonso de Bobadilla, palentino. 
MONTMARTRE
El 15 de agosto de 1534, seguido por estos seis, en la colina de Montmartre, en una capilla, dedicada a San Dionisio, perteneciente a las monjas benedictinas, oyeron la misa celebrada por Pedro Fabro, que era el único sacerdote. A la comunión, Fabro se volvió a sus compañeros con la sagrada Hostia en la mano. Arrodillados los seis en torno del altar, fueron pronunciando uno a uno sus votos. Después, bajaron y se sentaron alrededor de una fuente y celebraron un frugal banquete con pan y agua. La alegría era tan grande y el fervor tal, que se les pasaron las horas sin sentir alabando a Dios, manifestando los afectos de sus corazones. Al año siguiente, Ignacio se dirigió por última vez a su tierra para restablecer su quebrantada salud. Aún no saben qué es lo que Dios quiere ellos. Por de pronto, deciden ir en peregrinación a Tierra Santa. Los iñiguistas de la Sorbona dan a su sociedad el nombre de Compañía de Jesús, y su jefe empieza a llamarse Ignacio. Alentado por una visión famosa ocurrida en la Iglesia de la Storta en la que Cristo le dijo “En Roma os seré propicio”, Ignacio viaja a Roma con dos de sus compañeros, dispuesto a dar el paso decisivo. Aún sigue en la incertidumbre más completa, pero su alegría sólo puede compararse con la que sentirá Francisco Javier al entrar en la capital del Japón. “No sé lo que me espera en Roma –decía-, ni si quiere Dios que muramos en cruz o descoyuntados; sólo sé que Jesucristo nos será propicio."
PERSECUCIONES Y APROBACION
En Roma, frialdades, indiferencias y persecuciones. En los pulpitos se desautorizaba a aquella compañía de "sacerdotes reformados”. La causa de Ignacio parecía perdida, cuando vino en su ayuda la influencia de algunos hombres poderosos, ganados por la práctica de los Ejercicios. Príncipes, cardenales y embajadores empezaban a sentirse transformados por la magia de aquel libro prodigioso. El mismo Papa Paulo III se sintió impresionado por la grandeza moral del fundado y en sus conversaciones con el pontífice, empezó a esbozar el plan de una Orden nueva, que abarcase la actividad apostólica en todas sus formas, la enseñanza literaria y teológica en todos sus grados, las obras de caridad en todos los aspectos, las misiones entre fieles e infieles, considerando el mundo entero campo de su acción. Tal era el gran ideal en que había cuajado definitivamente la ambición desaforada del hidalgo español. El 27 de septiembre de 1540 aparecía la bula por la cual el Papa Paulo III aprobaba la nueva fundación, y el comienzo de la Compañía de Jesús. Una serie de acontecimientos, independientes de la voluntad de Ignacio, le habían llevado a crear una vasta y poderosa organización de enseñanza, de predicación y de dirección espiritual, que será la barrera más fuerte de la verdad frente al protestantismo, y colaborará de una manera decisiva en la obra del Concilio de Trento. Innumerables obras en la Iglesia, y multitud de Santos en los altares, para la Mayor Gloria de Dios, Ad Majorem Dei Gloriam.
EN EL GESU DE ROMA
Los quince años últimos de su vida los dedica Ignacio en el Gesú de Roma, a perfilar, acrecentar y completar la gran obra de su vida. Escribe las Constituciones, forma a los novicios en el Colegio Romano, envía sus teólogos al Concilio de Trento, esparce sus discípulos por todas las partes del mundo, escribe cartas, legisla, ordena, vigila. Quiere que el alma de su milicia espiritual sea la obediencia, una obediencia consciente, voluntaria y alegre; una obediencia ciega. El religioso debe ser como un cadáver, o como el bastón en la mano del anciano. Escribiendo a San Francisco Javier, le ordenaba volver a las Indias: "Os lo ordeno en nombre de Jesucristo. Y a fin de que vos podáis exponer los motivos de vuestra partida a aquellos que quieren reteneros, os diré las razones que me han decidido." Su mandato era a la vez firme y suave, razonado y autoritario. Medía el límite de su autoridad, como antes había medido el límite de su obligación a obedecer. Durante el proceso de Salamanca, preguntado por los jueces cómo se atrevía a enseñar, falto de estudios teológicos, contestó: "O es verdad, o no es verdad lo que enseño. Si no es verdad, condénenme; si es verdad, déjenlo estar." Y cuando le leyeron la sentencia, por la cual le declaraban inocente y ortodoxo, mandándole al mismo tiempo que no se metiese en honduras y distinciones sutiles, declaró que obedecería en aquello que estaba dentro de la jurisdicción de los jueces; pero que no era justo, puesto que no se encontraba delito en su conducta ni error en su doctrina, impedirle servir a las almas, privándole del derecho de hablar de las cosas de Dios con libertad. Era natural que el odio se cebase en un hombre que se presentaba como el aguafiestas del Renacimiento, como el censor de la moral fácil de los falsos reformadores, como el campeón de la disciplina cuando el mundo se indisciplinaba. 
SU RETRATO
La pasión ha hecho de aquel gran hombre un enigma o una paradoja. Ya los pintores empiezan por desconcertarnos: el Ignacio de Valdés Leal parece un San Juan de la Cruz, místico y poeta, puesto en éxtasis ante la belleza del Crucificado; el de Sánchez Coello conserva todavía algo de esa mirada suave y lejana, contemplativa, pero insinuando una sonrisa enigmática. Dice Ribadeneira que tenía una estatura mediana, o mejor, era pequeño y bajo de cuerpo; el rostro autorizado, la frente ancha y sin arrugas, hundidos los ojos, encogidos y arrugados los párpados por las muchas lágrimas que derramaba; las orejas medianas, la nariz alta y el color vivo y templado y con la calva de muy venerable aspecto, el rostro alegremente grave y gravemente alegre. Su serenidad alegraba y con su gravedad componía a los que le miraban. Al trazar el retrato de su alma, se le ha representado como un luchador y un contemplativo, como un fino político y como un hombre que encauza exclusivamente su vida hacia el orden social; como un corazón vehemente y como un temperamento frío y calculador; como una inteligencia de ideas amplias y vigorosas. No era un sentimental, sino más bien cerebral. El castellano de sus Ejercicios peca de seco y premioso; él aprendió el castellano en Arévalo, pues su lengua materna era el vascuence. Toda la vida de Ignacio está en el lema que señaló a la Compañía: "Ad maiorem Dei gloriam". Este pensamiento sublime da unidad a todas sus acciones. Podrá sentir vacila​ciones en ciertos momentos de su vida; pero hay una cosa que la ordena y armoniza por entero desde que deja el servicio del emperador y recoge y encauza la corriente de sus energías, su ingenio, su fantasía, su memoria, su prudencia y tenacidad, su temple de hierro y su ojo infalible para tomar la medida exacta de las personas y las cosas, que hacen de él, sin dejar de ser un enamorado de Cris​to, el tipo perfecto del hombre de acción. Su fuerza superior, alma de su alma, es el deseo de la gloria de Dios, que le llena y le consume. San Ignacio, dice Papini, es el más católico de los santos. 
DON DE LÁGRIMAS 
Su don de lágrimas es tan excepcional que pocas veces habrá sido igualado en la hagiografía católica ni por los mayores santos contemplativos de la Iglesia. En los primeros cuarenta días, dedicados a la elección de la pobreza de las casas e iglesias de la Compañía llegan hasta 175 las veces que nos habla de sus lágrimas; es decir, que por término medio venía a derramar lágrimas cuatro veces por día. Llamaba la atención ante todo su misma abundancia, como él anota: "Viniendo en mucha grande devoción y muchas lágrimas intensísimas"; "cubriéndome tanto de lagrimas": "con grande efusión de lágrimas por el rostro"; "un cubrirme de lagrimas y de amor". Su Diario, es un caso asombroso de llevar la contabilidad de las lágrimas, el día que no llora más que tres veces, se siente desconsolado. Temió quedarse ciego de tanto llorar, y no podía sin mucho dolor en los ojos salir al sol y al aire. Es amoroso, no sentimental. Vive la mística del servicio Y su virtud preferida es la obediencia. En su mesa sólo tenía el Nuevo Testamento y el Gersoncito "la perdiz de los libros espirituales", el Kempis. Murió el 31 de julio de 1556 y fue canonizado por Gregorio XV el 1622.
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                 FIESTA DE SANTA MARIA DE LOS ANGELES 

              DE LA PORCIUNCULA 

             2 de agosto 

San Francisco de Asís pidió a Cristo, mediante la intercesión de la Reina de los Ángeles, el gran perdón o «indulgencia de la Porciúncula», confirmada por mi venerado predecesor el Papa Honorio III a partir del 2 de agosto de 1216. Desde entonces empezó la actividad misionera que llevó a Francisco y a sus frailes a algunos países musulmanes y a varias naciones de Europa. Allí, por último, el Santo acogió cantando a «nuestra hermana la muerte corporal» (Cántico de las criaturas). De la experiencia del Poverello de Asís, la iglesita de la Porciúncula conserva y difunde un mensaje y una gracia peculiares, que perduran todavía hoy y constituyen un fuerte llamamiento espiritual para cuantos se sienten atraídos por su ejemplo. A este propósito, es significativo el testimonio de Simone Weil, hija de Israel fascinada por Cristo: «Mientras estaba sola en la capillita románica de Santa María de los Angeles, incomparable milagro de pureza, donde san Francisco rezó tan a menudo, algo más fuerte que yo me obligó, por primera vez en mi vida, a arrodillarme» (Autobiografía espiritual). La Porciúncula es uno de los lugares más venerados del franciscanismo, no sólo muy entrañable para la Orden de los Frailes Menores, sino también para todos los cristianos que allí, cautivados por la intensidad de las memorias históricas, reciben luz y estímulo para una renovación de vida, con vistas a una fe más enraizada y a un amor más auténtico. Por tanto, me complace subrayar el mensaje específico que proviene de la Porciúncula y de la indulgencia vinculada a ella. Con estas palabras comenzaba el mensaje de Juan Pablo II en 1999, dirigido al Ministro General de la Orden Franciscana, en la reapertura de la Basílica y de la capilla de la Porciúncula. ¿Qué ocurrió en la Porciúncula? 

Cuenta Emilia Pardo Bazán en su vida de San Francisco que una noche, en el monte cercano a la Porciúncula, ardía Francisco de Asís en ansias de la salvación de las almas. Un ángel le ordenó bajar del monte a su Santa María de los Angeles. Allí vio a Jesucristo, a su Madre y a multitud de espíritus. Oyó la voz de Jesús: - Pues tantos son tus afanes por la salvación de las almas, pide, Francisco, pide. Francisco pidió una indulgencia plenaria, que se ganase con sólo entrar confesado y contrito en aquella capilla de los Ángeles.- Mucho pides, Francisco, pero accedo contento. Acude a mi Vicario, que confirme mi gracia. Al alba, tomó el camino de Perusa, acompañado de Maseo de Marignano. Estaba en Perusa el Papa Honorio III. - Padre Santo -dijo Francisco, en honor de María he reparado una iglesia; hoy vengo a solicitar para ella indulgencia. Dime cuántos años e indulgencias pides.- Padre Santo -replicó Francisco-, lo que pido no son años, sino almas. No puede conceder esto la Iglesia -objetó el Papa.- Señor -replicó Francisco-, no soy yo, sino Jesucristo, quien os lo ruega. En esta frase hubo tal calor, que ablandó el ánimo de Honorio, moviéndole a decir: - Me place, me place, me place otorgar lo que deseas. Y llamó a Francisco: -Otorgo, pues , que cuantos entren confesados en Santa María de los Ángeles sean absueltos de culpa y pena; esto todos los años perpetuamente, mas sólo en el espacio de un día natural. Bajó Francisco la cabeza en señal de aprobación, y sin despegar los labios salió de la cámara. - ¿Adónde vas, hombre sencillo? -gritó el Papa-. Me basta -respondió Francisco- lo que oí; si la obra es divina, Dios se manifestará en ella. Sirva de escritura la Virgen, Cristo el notario y testigos los ángeles. Y se volvió de Perusa a Asís. Llegando a Collestrada, se desvió de sus compañeros para desahogar su corazón en ríos de lágrimas; al volver de aquel estado de plenitud y de gozo, llamó a Maseo a voces: ¡Maseo, hermano! De parte de Dios te digo que la indulgencia que obtuve del Pontífice está confirmada en los cielos.  

El tiempo corría el tiempo sin que Honorio autorizara la indulgencia; el retraso atribulaba a Francisco. En una fría noche de enero se encontraba abismado. Impensadamente pensó que obraba mal, que faltaba a su deber trasnochando y extenuándose a fuerza de vigilias, siendo un hombre cuya vida era tan esencial para el sostenimiento de su Orden. Pensó que tanta penitencia pararía en enflaquecer y perder su razón, y le entró congoja. Para desechar esta tentación, nacida del cansancio de su cuerpo, se levantó, y se arrojó sobre una zarza, revolcándose en ella. Manaba sangre de su piel, y se cubría el zarzal de rosas, como las de mayo. Francisco se encontró rodeado de ángeles que cantaban a coro:- Ven a la iglesia; te aguardan Cristo y su Madre. Francisco se levantó transportado y caminó luminoso. Sobre su cuerpo veía Francisco un vestido transparente como el cristal. Cogió de la zarza florida doce rosas blancas y doce rojas, y entró en la capilla. Allí estaban Cristo y su Madre, con innumerables ángeles. Francisco cayó de rodillas. María se inclinó hacia su hijo, y éste habló así: - Por mi madre te otorgo lo que solicitas; y sea el día aquel en que mi apóstol Pedro, encarcelado por Herodes, vio milagrosamente caer sus cadenas (1 de agosto). Ve a Roma; notifica mi mandamiento a mi Vicario; llévale rosas de las que han brotado en la zarza; yo moveré su corazón. Francisco se levantó, fue a Roma con Bernardo de Quintaval, Ángel de Rieti, Pedro Catáneo y fray León, la ovejuela de Dios. 

Se presentó al Papa llevando en sus manos tres rosas encarnadas y tres blancas de las del prodigio. Intimó a Honorio de parte de Cristo que la indulgencia había de ser en la fiesta de San Pedro ad Víncula. Le ofreció las rosas, frescas y fragantes. Se reunió el Consistorio, y ante las flores que representaban en enero la primavera, fue confirmada la indulgencia. 

Escribió el Papa a los obispos circunvecinos de la Porciúncula, citándoles para que se reunieran en Asís el primer día de Agosto, a fin de promulgar la indulgencia solemnemente. «En el día convenido apareció Francisco en un palco con los siete obispos a su lado, y pronunció una plática ferviente sobre la indulgencia. Los obispos se indignaron, y cuando el obispo de Asís se levantó resuelto a proclamar la indulgencia por diez años solos, en vez de esto repitió las palabras de Francisco; unos después de otros, reprodujeron los obispos el primer anuncio.

Durante muchos años, fue sólo conocida oralmente la indulgencia de la Porciúncula. Medio siglo después del tránsito de Francisco hallamos el primer documento de Benito de Arezzo, que dice así: «En el nombre de Dios, Amén. Yo fray Benito de Arezzo, que estuve con el beato Francisco mientras aún vivía, y que por auxilio de la gracia fui recibido en su Orden por el mismo Padre Santísimo; yo que fui compañero de sus compañeros, y con ellos estuve frecuentemente, ya mientras vivía el santo Padre nuestro, ya después que se partió de este mundo, y con los mismos conferencié frecuentemente de los secretos de la Orden, declaro haber oído repetidas veces a uno de los compañeros del beato Francisco, llamado fray Maseo de Marignano, que estuvo con el hermano Francisco en Perusa, en presencia del papa Honorio, cuando el santo pidió la indulgencia de todos los pecados para los que, contritos y confesados, viniesen al lugar de Santa María de los Angeles (que por otro nombre se llama Porciúncula) el primer día de agosto, desde las vísperas de dicho día hasta las vísperas del día siguiente. La cual indulgencia, habiendo sido pedida por el beato Francisco, fue otorgada por el Sumo Pontífice, aunque él mismo dijo no ser costumbre en la Sede Apostólica conceder tales indulgencias». Del entusiasmo que en el pueblo despertaban las indulgencias podemos juzgar por las crónicas que refieren el acontecimiento que, estremeciendo hasta las últimas fibras de la conciencia de Dante, dio por resultado la Divina Comedia. La multitud que acudía a Asís a lucrar la indulgencia era enorme. El jubileo determinaba una suspensión de discordias y luchas: la tregua de Dios.  

Sitiado Asís por las tropas de Perusa, el día 2 de Agosto se interrumpió el ataque, para que los peregrinos pudieran entrar en la villa para obtener la indulgencia. Gregorio XV, hizo extensivo el jubileo de la Porciúncula a todas las iglesias franciscanas del mundo. Según fray Pánfilo de Magliano, la indulgencia fue concedida el año 1216, y en 1217 la proclamación solemne de la Porciúncula por siete obispos.  

La víspera del solemne día llamaba a los fieles la Campana de la Predicación; se cubría el campo de toldos y enramadas y acampaban al raso los peregrinos. Al lucir el nuevo sol se verificaba la ceremonia de la absolución, descrita por el Dante, en el canto IX del Purgatorio.
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    SANTA CLARA  DE ASIS. 
         11 agosto 


“Esta es una virgen sabia y prudente, que salió al encuentro de Cristo con la lámpara encendida” Los santos siempre tienen compañía, arrastran. Lo vemos constantemente en la historia de la Iglesia. La santidad es contagiosa. En el caso de Francisco, fue como una epidemia. Pero no olvidemos que la santidad es labor de Dios. Labor de Dios que trabaja campos diferentes, psicologías variadas. Francisco encontró en Clara su equivalente en amor a la pobreza, vibración ante la poesía, la belleza. Francisco se bebió el evangelio, como Ezequiel el rollo del libro: “Abre la boca y come lo que te doy” (Ez 2,8).


Nadie  puede decir las palabras de Dios con eficacia de salvación, si antes no se ha comido él y saboreado como la miel, las palabras del libro, como Ezequiel..

Las distintas tierras que encuentra la semilla, las vemos reflejadas en los distintos discípulos de Francisco. A los pocos años de empezar su santa aventura, contaba ya con cien hermanos, tan dispares en sus mentalidades y planes, que amargaron el corazón de Francisco hasta poderle matar. El hermano León leal e inseparable compañero de Francisco, comprendió que sólo podía salvarle de aquella postración depresiva a par de muerte, la hermana Clara. Cuando se lo sugiere a Francisco, éste se opone: Teme hacerle daño. Al fin, consigue fray León, que Francisco quiera ver a Clara. Y Clara le devuelve la paz. 


Dicen los siquiatras que cuando un suicida amenaza con quitarse la vida, está pidiendo a gritos ayuda. Comprenderlo, es salvarle.


“¿Quién es el más importante en el reino de los cielos?”, preguntó Jesús. Algunos habrían respondido: El que viste el manto más largo. Jesús no dice eso:  Dijo: “Si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los cielos”. Aprendamos a dar importancia, pues, a lo que la tiene, si no queremos seguir siendo, como los fariseos que alargan las filacterias y visten mantos rozagantes. Que es más importante el hombre, que el traje. Despreciar a un hombre porque v vestido como a ti no te parece bien, es despreciar a Cristo, que se ha identificado con él. Fíjate si eso tiene más importancia que el vestido: “El que acoge a un niño como éste en mi nombre, me acoge a mí. (Mateo 18,1).
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                 LA ASUNCION DE LA VIRGEN MARIA 

                                                               15 de agosto 
          CIELO A LA VISTA

El misterio del mal en el mundo produce escándalo en el mundo. ¿Cómo Dios permite todo si lo puede arreglar todo?


1. "Apareció una figura portentosa en el cielo: una mujer vestida del sol, la luna por pedestal, coronada con doce estrellas" Apocalipsis 11, 19. El poeta cantó: ¿A dónde va, cuando se va la llama? - ¿A dónde va, cuando se va la rosa? - ¿Qué regazo, qué esfera deleitosa, - qué amor de Padre la abraza y la reclama?. El amor del Padre a la Madre Inmaculada de su Hijo y el del Hijo a su Madre, Esposa del Espíritu, a la gloria celeste la ensalzan.


2. El 1º de noviembre de 1950, Pio XII proclamó solemnemente: "Declaramos, definimos, que la Santísima Virgen María, cumplido el curso de su vida mortal, fue asumpta en cuerpo y alma a la gloria del cielo". El Apocalipsis pinta la imagen prodigiosa de una mujer glorificada que aparece encinta, a punto de dar a luz, "gritando entre los espasmos del parto", y acosada por un "enorme dragón rojo con siete cabezas y diez cuernos y siete diademas en las cabezas, dispuesto a tragarse el niño en cuanto naciera". 


3. El águila de Patmos vio en esta revelación a la Iglesia, en su doble dimensión de luminosidad y de oscuridad, de grandeza y de tribulación, coronada de estrellas y gritando de dolor. María, Madre del Hijo de Dios, Cabeza de la Iglesia que va a nacer, es también la primera hija privilegiada de la Iglesia, triunfadora del dragón que quiere devorar a la Madre y al Niño, pero fracasa en su intento porque el niño fue arrebatado al cielo junto al trono de Dios, mientras ella ha escapado al desierto. 


4. El pueblo de Israel fue llevado por Dios al desierto, como la esposa de Oseas, para hablarle al corazón y fortalecerlo en el amor y en el coraje para implantar "el reino de nuestro Dios", "victoria que ya llega". Con María estamos todos en el desierto con la fuerza del Espíritu que nos ayuda a vencer los peligros del desierto. Prero si María ha sido subida al cielo, como tipo de la Iglesia, también lo será la Iglesia. Aunque hoy nos sintamos terrenos y pecadores, porque en el desierto "la Iglesia es a la vez santa y pecadora", seremos en el mundo futuro, resucitados y enaltecidos.


5. Mirad cómo la traen entre alegría y algazara, al palacio real ante la presencia del rey, prendado de la belleza de la reina, enjoyada de oro a la derecha del rey. Contemplad cómo le dice el rey: <Escucha, hija, inclina el oído a las palabras enamoradas que brotan de mi corazón encendido contemplando tu hermosura> Salmo 44. Y gozad con "El ejército de los ángeles que está lleno de alegría y de fiesta".


 6. "¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!" Lucas 1, 39. Salta también de gozo Juan en el seno de Isabel. La fiesta de los ángeles del cielo se comunica por anticipado al pueblo de la montaña, donde, con la prisa del amor, llegó María, con un Jesús chiquitín en sus entrañas. El Espíritu Santo invadió aquella casa e hizo cantar a aquellas mujeres dichosas las grandezas y maravillas del Señor. María se sintió inspirada y proclamó el "Magnificat" cantando su alegría porque el Señor ha mirado la humillación de su esclava. Y supo que la llamarían feliz todas las generaciones de los hombres y lo cantó sin complejos. Y enalteció la misericordia que tiene y que tendrá siempre, de generación en generación, con su fieles amados. Y afirmó que no se había olvidado de lo prometido a nuestros primeros padres, a Abraham y su descendencia para siempre: que una mujer aplastaría la cabeza de la serpiente, "el dragón rojo". 

7. María, ya glorificada en el cielo, no se olvida de los hermanos de su Hijo, que se debaten en las tentaciones y asechanzas del dragón en el desierto. Porque en el cielo no ha dejado su oficio salvador, sino que continúa alcanzándonos los dones de la eterna salvación
. En un mundo en que se desprecia la vida, en que se degrada la vida, en que se mata y se tortura la vida, en que se pisotean los derechos de las personas y del niño no nacido, que el dragón en las madres quiere tragarse, tú honor de nuestra raza, eres "vida y esperanza nuestra". 


8. Al renovar el sacrificio del calvario, avivemos la fe en ese cielo que nos espera, cuya prenda es la eucaristía, que nos llega por manos de María asunta al cielo y glorificada. 
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        SAN BARTOLOME, APOSTOL

                                 24 AGOSTO.


1. Jesús  constituyó así el grupo de los Doce:  Simón Pedro, Santiago Zebedeo y su hermano Juan, Andrés, Felipe, Bartolomé” (Mc 3,18).  Bartolomé o Natanael, forma parte pues,del grupo de los primeros llamados, Juan Andrés y Pedro. Todos son de Betsaida y pescadores del lago de Genesaret. Aunque Natanael le responde a Felipe remarcando su incredulidad en alguien que viene de Nazaret, es honrado y creyente al reconocer de inmediato en Jesús al Hijo de Dios, al Rey de Israel. . Por ahí anduvo el Espíritu del Padre que, antes que a Simón Pedro, ya le ha revelado a Natanael la divinidad de Jesús, su filiación divina. No se ha equivocado Jesús cuando ha dicho de él que “es un israelita de verdad, en quien no hay engaño”. San Juan recuerda y destaca  la presentación hecha por Jesús de Natanael, para contraponer a la cerrazón de los judíos que se niegan a aceptar la divinidad de Jesús, la fe sencilla del buen israelita, conocedor de la Escritura, y el buen sentido del pueblo creyente sin prejuicios . Algo que debemos aprender de Jesús en este caso, es la presentación elogiosa  que hace Jesús de él. Se da una praxis supuestamente piadosa y eclesial que pocas veces reconoce los valores de los otros, dicen que para no fomentar la vanidad, pero yo creo que la motivación es menos gloriosa: la envidia. Si el otro lo oye y se lo cree, nos considerará inferiores. ¡Cuidado, pues!

Nadie podía pensar  que el Mesías pudiera salir de Nazaret, un pueblo apenas conocido, no asi como Belén, que sí es citado por el profeta Miqueas. Para Dios no cuenta ni la progenie humana ni la estirpe topográfica. Su elección sigue parámetros diferentes de los del mundo: Nazaret, Asís, Lourdes, Alsustrel... “Bienaventurados los pobres de espíritu...”

“Ven y te mostraré la novia, la esposa del Cordero” (Ap  21,9). Aunque el autor sagrado describe  la ciudad santa en términos de una ciudad material, hemos de entenderla como una entidad divino-humana glorificada. Se trata de una novia, de una esposa, y la esposa no es un edificio, sino una persona con capacidad de relaciones y expresión de sentimientos. Aquí habríamos de pensar en el texto de la última cena: “Te ruego, Padre, que sean uno, como tú y yo somos uno”. Lo que el ángel le muestra al vidente de Patmos es la consumación de la unidad del Cordero con su esposa la Iglesia, a la cual ha llegado la entera humanidad. Está transfigurada, porque ha sido purificada en la sangre del Cordero. Es la manifestación del amor del Cordero a su esposa, que ha querido purificar con el baño de su sangre. Así es como Dios será todo en todos. Una ciudad santa y envidible. Todo lo desordenado ha pasado. El primer mundo ha pasado. La ciudad nueva sustituye al viejo mundo. Todo lo que aquí nos hace sufrir y llorar y gemir, ha sido transifigurado. Ya no hay llanto ni dolor. Alegría perpétua, fiesta siempre, porque campea el amor y el amor siempre hace fiesta porque es gozo y paz en el Espíritu Santo. No hay muerte. La muerte ha sido vencida por la muerte del Cordero degollado. 
Todos se aman. Nadie pasa a la otra acera para no encontrarse con el que está enemistado. Todos son amigos, todos forman parte del mismo Cuerpo, cuya Cabeza es Cristo. Todos se alegran con la felicidad de todos. Cada uno goza con el bien de cada uno y todos con el de cada uno. A esta unidad y felicidad estamos todos llamados y podemos y debemos vivirla ya aquí, venciendo el pecado que, auún acecha en este mundo, y será imposible en la ciudad celeste. “El muro tenía doce cimientos que llevaban doce nombres: los nombres de los Apóstoles del Cordero”. Sigue materializando el vidente la realidad espiritual sobrenatural en muro y cimientos: El significado es  que los doce apostoles, entre ellos San Bartolomé, construyeron la ciudad sobre el diseño y los planos que les dejó Cristo. A su generosidad y sangre, fatigas y desvelos estamos agradecidos, Dios, el Supremo agradecido, que sabe recompensar hasta el vaso de agua, cuanto más la sangre derramada, el primero, pero todos los salvados después, porque gracias a ellos, participamos en la salvación y en la unidad con Dios.




[image: image41.jpg]



                
    MARTIRIO DE SAN JUAN BAUTISTA. 
            29 DE AGOSTO.

“TÚ CIÑETE LOS LOMOS, PONTE EN PIE Y DILES LO QUE YO TE MANDO” (JEREMÍAS 1,17)

La semejanza de Juan Bautista con Jeremías es muy clara. Por eso la liturgia lee hoy al profeta. Jeremías, como Juan, elegido en el seno materno antes de nacer: “Antes de formarte en el vientre  te escogí, antes de salir del seno materno te consagré y te nombré profeta” le ha dicho claramente el Señor. También Juan fue elegido y anunciado a su padre Zacarías como profeta: “Y tú, niño, serás profeta del Altísimo”, decimos cada día en el Benedictus, refiriéndonos a Juan.

El profeta no es porque dice acontecimientos futuros, que a veces también, sino porque sean futuros o presentes los dice en nombre de otro, de Dios.  Porque se trata de hablar, Jeremías objeta  que no sabe hablar . Pero Dios le dice que hablará por él, que estará con él, que pondrá las palabras suyas en su boca. ¿Cómo, sino, podrá ahacer frente a tantos enemigos que le van a odiar a muerte?

Es lo mismo que le va  a ocurrir a Juan Bautista frente a los poderosos de este mundo, a quienes tiene que decir lo que Dios le manda, sin tenerles miedo. “El que dice las verdades, pierde las amistades”. Por miedo a perder las amistades, y los puestos, se callan muchas verdades, sobre todo cuando afectan esas verdades a los que tienen el poder de postergarte, de enviarte al ostracismo, de dejar que se pudra ahí en ese ambiente hosti el que tuvo la osadía, la valentía, de decir lo que era necesario para el bien de la comunidad, de la sociedad. En la democracia es esencial la libertad de expresar la opinión propia, pero ¿dónde existe esa verdadera democracia? El poder tiene el poder de acallar ese derecho fundamental. ¿Quién se atreve a decirle al rey que está desnudo? Sólo un loco o un libre, totalmente libre. Y a Juan Bautista le costó la cabeza. Anunciaba a Cristo, de quien era precursor, que también pagaría con su muerte la libertad de anunciar la Verdad- El era la Verdad- que era Hijo de Dios. Pero antes de decir esta suprema verdad, había pronunciado ante los poderosos de Israel, todos aquellos “piropos”con que les descalificaba y les condenaba.
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    San Gregorio Magno

            3 de septiembre

Nacido en Roma hacia el 540, de familia noble y cristiana, vive la desolación de la Urbe, caído el Imperio occidental, y el inicio de una época ascendente. En 590 es elegido Papa, mereciendo por su ingente labor que se le considere gran figura entre las de todos los tiempos, y que se le haya otorgado el título de Doctor y Padre de la Iglesia latina. Su muerte acaeció el 12 de marzo del 604. - Fiesta: 12 de marzo.

"Importa que el pastor sea puro en sus pensamientos, intachable en sus obras, discreto en el silencio, provechoso en las palabras, compasivo con todos, más que todos levantado en la contemplación, compañero de los buenos por la humildad y firme en velar por la justicia contra los vicios de los delincuentes. Que la ocupación de las cosas exteriores no le disminuya el cuidado de las interiores y el cuidado de las interiores no le impida el proveer a las exteriores", escribe San Gregorio Magno en su "Regla Pastoral", y éste fue el programa de su actuación. Genio práctico en la acción, fue ante todo el buen pastor cuya solicitud se extiende a toda su grey. No es tan sólo Roma la que merece sus cuidados, sino todas las Iglesias España, Galia, Inglaterra, Armenia, el Oriente, toda Italia, especialmente las diez provincias dependientes de la metrópoli romana. Fue incansable restaurador de la disciplina católica. En su tiempo se convirtió Inglaterra y los visigodos abjuraron el arrianismo.

Él renovó el culto y la liturgia y reorganizó la caridad en la Iglesia. Sus obras teológicas y la autoridad de las mismas fueron indiscutidas hasta la llegada del protestantismo. Dio al pontificado un gran prestigio. Su voz era buscada y escuchada en toda la cristiandad. Su obra fue curar, socorrer, ayudar, enseñar, cicatrizar las llagas sangrantes de una sociedad en ruinas. No tuvo que luchar con desviaciones dogmáticas, sino con la desesperación de los pueblos vencidos y la soberbia de los vencedores.

La obra realizada por San Gregorio Magno fue inmensa; y no obstante, en su gran humildad, había procurado por todos los medios no aceptar el mando supremo de la Iglesia. Pero una vez elegido Papa por el clero, el senado y el pueblo fiel reunidos, y bien vista su elección por el emperador, su alma entregóse a aquella tarea para la que toda su vida anterior había sido una providencial preparación. En efecto, Gregorio nace en el seno de una familia profundamente cristiana. No es él el único de los Anicios que ha merecido el honor de los altares; también sus padres y sus dos tías, Társila y Emiliana, figuran en el catálogo de los santos. Y en este ambiente de religiosidad va su espíritu desarrollándose, mientras Roma llega a lo más bajo de la curva de su caída.

Cuando el poder imperial, en manos de Constantinopla, es definitivamente restablecido en Roma, Gregorio comienza su formación cultural. No sobresale en la literatura, pero sí en los estudios jurídicos, donde encuentra una magnífica preparación para sus futuras e insoñadas actividades. Terminada ya su carrera de Derecho, acepta del emperador Justino II el cargo de prefecto de Roma, que trae consigo todas las funciones administrativas y judiciales.

Pero su corazón aspiraba a cosas más altas, y tras una desgarradora lucha interior -que él mismo describe en una carta a su amigo íntimo San Leandro de Sevilla-, Roma contempla un día cómo su prefecto cambia sus ricas vestiduras por los austeros hábitos de los campesinos que San Benito había adoptado para sus monjes. Su mismo palacio del monte Celio fue transformado en monasterio. Gregorio es feliz en la paz del claustro, aunque pronto será arrancado de ella por el mismo Sumo Pontífice, que le envía como Nuncio a Constantinopla. De aquí en adelante añorará siempre aquellos cuatro años de vida monacal.

Unos ocho años más tarde, hacia el 586, regresa a Roma cuando las aguas del Tíber se desbordan y siembran la desolación. Personas ahogadas, palacios destruidos, hambre y, finalmente, la peste, son el balance de aquella tragedia. Una de las víctimas de la peste es el Papa Pelagio II. Y es entonces cuando Gregorio es elegido para sucederle, quedando así apartado definitivamente de la soledad que en el monasterio buscara.

Ya no vivirá más la paz de la vida monacal, pero sí que la espiritualidad de aquellos hombres entregados a la oración le quedará presente en lo que le queda de vida. Uno de los puntos que más llaman la atención en su fecundo Pontificado, es su celo por el perfeccionamiento de la liturgia, alcanzando gran importancia su impulso en la organización definitiva del canto litúrgico, que se conoce bajo el nombre de "canto gregoriano", aun cuando no sea él su autor. Es el pastor auténtico, que quiere lo mejor para sus ovejas que viven en la unidad del mismo Amor. No ahorrará para ello trabajos ni sacrificios. Su voz se levanta potente y su pluma escribe sin descanso; el que no había sobresalido en sus estudios literarios nos legará un tesoro inagotable en sus escritos, de estilo sencillo y cordial. Y no se contenta con las ovejas que ya están en el verdadero redil; su corazón ardiente se lanza a la conquista de Inglaterra, ganándola para el catolicismo. Para todos es el padre amante, cuyas preocupaciones son las de sus hijos. Su honor es el de la Iglesia universal y su grandeza el ser y llamarse "Siervo de los siervos de Dios", título que pasará a ser desde entonces patrimonio de todos los Papas. 
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                                  FIESTA DE LA NATIVIDAD DE LA VIRGEN MARÍA.
                                                              8 de septiembre 
                                                MARIA, ALEGRIA DEL MUNDO
1. Según la Tradición, la Virgen Madre de Dios nació en Jerusalén, junto a la piscina de Bezatha. La Liturgia Oriental celebra su nacimiento cantando poéticamente que este día es el preludio de la alegría universal, en el que han comenzado a soplar los vientos que anuncian la salvación. Por eso nuestra liturgia nos invita a celebrar con alegría el nacimiento de María, pues de ella nació el sol de justicia, Cristo Nuestro Señor. 
  

Hoy nace una clara estrella,
tan divina y celestial,
que, con ser estrella, es tal,
que el mismo Sol nace de ella.
En la plenitud de los tiempos, María se convirtió en el vehículo de la eterna fidelidad de Dios. Hoy celebramos el aniversario de su nacimiento como una nueva manifestación de esa fidelidad de Dios con los hombres.
2. Nada nos dice el Nuevo Testamento sobre el nacimiento de María. Ni siquiera nos da la fecha o el nombre de sus padres, aunque según la leyenda se llamaban Joaquín y Ana. Éste nacimiento es superior a Creación, porque es la condición de la Redención. Y, sin embargo, la Iglesia celebra su nacimiento. Con él celebramos la fidelidad de Dios. “Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien” Romanos 8,28. Y es motivo de alegría gozosa y permanente de todos y cada uno de los llamados. No sabemos cómo se cumplirá, pero tampoco sabemos como nace el trigo, y cómo se forja la perla en la ostra. Pero nacen y crecen y se forjan. La inteligencia humana, por aguda que sea, tiene su límite y ya no puede alcanzar más. Cerrar los ojos ante el misterio, sabiéndonos llamados por Dios, y “desbordar de gozo en el Señor” Salmo 12, 6  

3. Todo lo que sabemos de su nacimiento es legendario y se encuentra en el evangelio apócrifo de Santiago, según el cual Ana, su madre, se casó con un propietario rural llamado Joaquín, galileo de Nazaret. Su nombre significa "el hombre a quien Dios levanta", y, según san Epifanio, "preparación del Señor". Descendía de la familia real de David. Llevaban ya veinte años de matrimonio y el hijo tan ansiado no llegaba. Los hebreos consideraban la esterilidad como un oprobio y un castigo del cielo. Eran los tales menospreciados y en la calle se les negaba el saludo. En el templo, Joaquin oía murmurar sobre ellos, como indignos de entrar en la casa de Dios. Esta conducta se ve celebrada en Mallorca, en una montaña que se llama Randa, donde existe una iglesia con una capilla dedicada a la Virgen. En los azulejos que cubren las paredes, antiquísimos, el Sumo Sacerdote riñe con el gesto a San Joaquín, esposo de Santa Ana, quien, sumiso y resignado, parece decir: No puede ser, no he podido tener hijos. Sabemos que su esterilidad dará paso a María. Joaquín, muy dolorido, se retira al desierto, para obtener con penitencias y oraciones la ansiada paternidad. Ana intensificó sus ruegos, implorando como otras veces la gracia de un hijo. Recordó a la otra Ana de las Escrituras, de que habla el libro de los Reyes: habiendo orado tanto al Señor, fue escuchada, y asi llegó su hijo Samuel, quien más tarde sería un gran profeta.Y así también Joaquín y Ana vieron premiada su constante oración con el nacimiento de una hija singular, María,concebida sin pecado original, y predestinada a ser la madre de Jesucristo, el Hijo de Dios encarnado. 
  

De Ana y de Joaquín, oriente
de aquella estrella divina,
sale su luz clara y digna
de ser pura eternamente:
el alba más clara y bella
no le puede ser igual,
que, con ser estrella, es tal,
que el mismo Sol nace de ella.
No le iguala lumbre alguna 

de cuantas bordan el cielo,
porque es el humilde suelo
de sus pies la blanca luna:
nace en el suelo tan bella
y con luz tan celestial,
que, con ser estrella, es tal,
que el mismo Sol nace de ella.
4. Nace María. Nace una niña santa. Nada se nota en ella hasta que crece y comienza a hablar, a expresar sus sentimientos, a manifestar su vida interior. A través de sus palabras se conoce el espíritu que la anima. Se dan cuenta sus padres: esta niña es una CRIATURA EXCEPCIONAL. Se dan cuenta sus compañeras: que se sienten atraídas por el candor de la niña y, a la vez, sienten ante ella recelo, respeto reverencial. Sus padres no saben si alegrarse o entristecerse. Para conocer lo sobrenatural hace falta tiempo y distancia. No ha habido nunca ningún genio contemporáneo; al contrario, siempre es considerado como un loco, un ambicioso o un soberbio.
5. Los niños hacen lo que ven hacer a los mayores. La niña santa no imita los defectos de los mayores y obra según sus convicciones. Cuando nació Juan Bautista, la gente se preguntaba "¿qué va a ser este niño?" (Lc 1,79). De María se preguntarían lo mismo. Ella comprende que, aunque quisiera hablar de lo mucho que lleva dentro, debe callar. Y tiene que vivir en completa soledad, de la que es un reflejo, el aislamiento del niño que crece entre gente mayor.  

6. María, llena de gracia, vivía como perfectísima hija de Dios, entre hombres que habían perdido la filiación divina, habían pecado, y sentían la tentación y sus inclinaciones al pecado. El hombre conoce la diferencia que hay entre lo bueno y lo malo, y cuando obra el mal, percibe la voz de la conciencia. Antes de pecar, la percibe y la desatiende, durante el pecado, la acalla con el gozo del pecado, después de pecar, la oye y quisiera no oírla. Este es el conocimiento del mal, que no procede de Dios, sino de haberse separado de El. María no conoce el mal por experiencia, sino por infusión de Dios. No había pecado nunca. Por eso no entendía a la gente y se sentía sola. Experimentaba que sólo ella era así. Si hubiera vivido en un desierto, no hubiera padecido tanto, pero en Nazaret, aldea pequeña, con fama de pendenciera y poca caritativa, es tenida por orgullosa, la que era la más humilde. Como los niños viven su mundo aparte de los mayores, así tiene que vivir María entre su gente. 

7. Y una mujer así, ¿nos puede comprender?, ¿puede ser nuestra madre? Sí porque MARIA es una MUJER COMPROMETIDA con todo el género humano. MARÍA FUE LA POBRE DE YAHVE. Los pobres de Dios nunca preguntan, nunca protestan. Se abandonan en silencio y depositan su confianza en las manos del Señor y Padre.  

8. Con el Concilio HEMOS RECUPERADO LA BIBLIA, libro prohibido en mis años de juventud. También la Liturgia en castellano. También la Iglesia, no como una pirámide, sino como pueblo de Dios. De la misma manera hemos de recuperar a María, como Hermana en la fe, Madre en la fe. María peregrinó en la fe como todos los cristianos. Se abandonó a Dios. Pudo ser lapidada, al quedarse encinta, pudo ser repudiada... Es la pobre de Yahvé. 

9. QUERRÍAMOS SABER MÁS COSAS DE MARÍA. EL EVANGELIO NOS DICE muy poco de Ella. Pero, si bien lo miramos, implícitamente nos dice mucho, todo. Porque Jesús predicó el Evangelio que, desde que abrió los ojos, vio cumplido por su Madre. Los hijos se parecen a sus padres. Jesús sólo a su Madre. Era su puro retrato, no sólo en lo físico, en lo biológico, sino también en lo psíquico y en lo espiritual.  

10. Cada hombre, según las leyes mendelianas de los cromosomas y los genes, hereda de su padre y de su madre. Decía un sacerdote que su padre decía: "mi hijo es treballaor com yo y listo com sa mare". Cuando Jesús pronuncia el sermón de las Bienaventuranzas, está pintando a su Madre: Pobres de espíritu, Mansos, Pacientes, Humildes, Misericordiosos, Trabajadores de la Paz. Nos ha dado su Retrato. Sus actitudes vitales son idénticas las de la Madre y el Hijo: en el momento decisivo de su vida María le dice al Angel: "Hagáse en mi"... En el momento de comenzar su Hora, Jesús dice lo mismo "Hágase". Cuando nos enseña su carnet de identidad, María nos dice que es "la esclava del Señor" Cuando Jesús nos presenta el suyo, nos dice que es "manso y humilde de corazón". Jesús predicó las bienaventuranzas porque las había vivido. Y las vivió porque las había visto vivir a su Madre. Por eso la quiso y la hizo Inmaculada, porque tenía que ser su madre y su educadora en la fe.  

11. En algunas imágenes aparece Santa Ana sentada como una auténtica abuela. Tiene en sus rodillas a María, quien con una apariencia muy maternal, tiene en las suyas al niño Jesús. Tres generaciones, sentada cada una en las rodillas de la otra. Gracias, Dios nuestro, por esta dimensión tan humana de la fe católica.  

12. Esforcémonos por vivir como María, niña, adolescente, novia limpia, madre cariñosa y solícita, trabajadora, paciente en la pobreza, en las persecuciones y humillaciones, en las adversidades. Educadora con la palabra y la vida de su hijo, de sus hijos, que somos todos. Así seremos motivo de consuelo y de gozo para “quien nos predestinó, nos llamó, nos predestinó, justificó, glorificó” Romanos 8,24. 
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     LA EXALTACION DE LA SANTA CRUZ.




         14 de septiembre.
NOSOTROS HEMOS DE GLORIARNOS EN LA CRUZ DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO” (Gálatas 6,14)

La cruz, escándalo para los judíos, que era el instrumento de tortura más cruel y vil, se ha convertido en instrumento de salvación, porque en él ha sido clavado el Redentor que, despojándose de su rango de Dios, quiso morir colgado en ella.

San Pablo, a los presbíteros de la iglesia de Filipos , que ya están ambicionando los primeros cargos, cosa tan humana, pues según el mundo “vale más ser cabeza de ratón que cola de león”, les recuerda el ejemplo de la aniquilación de Cristo, que se despoja de su categoría de Dios, tomó la condición de esclavo pasando por uno de tantos, un cualquiera, y se sometió a todas las condicionantes humanas hasta la muerte de cruz. Ahí tenéis el modelo. ¿Queréis estar arriba? Pues ya sabéis lo que os toca. Sufrir más que nadie, porque estáis en el lugar de Cristo y Cristo sufrió pobreza, hambre, desnudez, humillaciones colmadas y muerte pública de esclavo, vilipendiado y humillado, anonadado. Triturado en la cruz.

Y así, han de ser humildes y no ambiciosos, modestos, y no altivos, servidores y no señores, reflejando el rostro de Jesús de Nazaret, y no poniendo de relieve su propia personilla, aprovechando su cargo para representar algo. Aprendiendo a obedecer para saber mandar. 

Y como Dios es justo, y lo que han hecho con su Hijo es una injusticia, le exaltará sobre todo y le dará un nombre brillantísimo por encima de todo nombre. “El que se humilla será ensalzado”

Viviendo un poco a la ligera y a locas, parece que si no alcanzamos renombre en la tierra, vamos a ser unos fracasados u frustrados. Parece que no va a haber tiempo de que los humillados sean ensalzados, como quien ignora que el mundo pasa y la vida no termina aquí, sino que continúa y se prolonga por siempre. Pero somos míopes y nos quedamos en este pequeño horizonte porque sólo utilizamos los sentidos corporales y tenemos desactivado el sexto sentido, el de la fe.
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 LA VIRGEN DE LOS DOLORES.
                15 septiembre

“Y A TI UNA ESPADA TE ATRAVESARÁ EL CORAZON” (Lucas 2,35)

Fue en el momento de la cruz. Se cumplieron las palabras proféticas de Simeón, como atestigua el Vaticano II: “María al pie de la cruz sufre cruelmente con su Hijo único, asciada con corazón maternal a su sacrificio, dando a la inmolación de la víctima, nacida de su propia carne, el consentimiento de su amor”. Por eso, la Iglesia, después de haber celebrado ayer la fiesta de la exaltación de la Cruz, recuerda hoy  a la Virgen de los Dolores, la Madre Dolorosa, también exaltada, por lo mismo, que humillada con su Hijo. Cuanto más íntimamente se participa en la pasión y muerte de Cristo, más plenamente se tiene parte también en su exaltación y glorificación. Vio a su Hijo sufrir y ¡cuánto! Escuchó una a una sus palabras, le miró compasiva y comprensiva, lloró con El lágrimas ardientes y amargas de dolor supremo, estuvo atenta a los estertores de su agonía, retumbó en sus oídos y se estrelló en su corazón el desgarrado grito de su Hijo a Dios: “¿por qué me has abandonado?, oyó los insultos, comprobó la alegría de sus enemigos rebosando en el rostro iracundo de los sacerdotes y del sumo Anás y de Caifás , mientras balanceaban sus tiaras, y de los sanedritas, que se regodeaban en su aparente victoria, contempló cómo iba perdiendo el color Jesús, su querido hijo... 

Humanamente no se podía soportar tanta angustia. El Padre amoroso la tuvo que sostener en pie. Mientras su Hijo extenuado expiraba, su corazón inmaculado y amantísimo sangraba a chorros , sus manos impotentes para acariciarle, para aliviarle, se estremecían de dolor y de pena horrorosa y su alma dulcísima estaba más amarga que la de ninguna madre en el transcurrir de los siglos ha estado y estará.¡Cuánto dolor, pobre Madre! ¡Qué parto de la iglesia tan doloroso y tan diferente de aquélla noche de Belén! Al fín, inclinó la cabeza y el Hijo expiró. Y nacimos nosotros. “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Por eso el Padre te exaltó a la derecha de tu Hijo asumpta en cuerpo y alma. Cuanto mayor fue tu dolor, más grande es tu victoria.
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      SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS, DOCTORA DE LA IGLESIA.

1 de octubre

"Como el águila incita a su nidada revolando sobre los polluelos, así extendió el Señor sus alas sobre ella, la tomó y la llevó sobre sus plumas" Deuteronomio 32,11.

Cuando se mira a cierto nivel de profundidad, se aprecia el fenómeno prodigioso en la historia de la familia de Santa Teresa del Niño Jesús, de que cada uno de los Martin tiene su lugar en íntima conexión con el de los demás. Y esta historia continúa... Tres generaciones familiares han pedido a Dios un misionero. Con su oración han conseguido que Teresita fuera misionera. Abuelos, padres, hermanitas, todos constantemente se reúnen en oración para que el Señor les conceda un nieto, un hijo, un hermano, misionero. La oración se intensifica cuando viviendo en los Buissonets de Lisieux, se espera, después de cinco niñas, el nacimiento del misionero. Aún no existen, por supuesto, ecografías. Todos reunidos esperando la noticia del médico,  que anuncia a la familia expectante: "Será misionera".

UNA MONJA DE CLAUSURA, PATRONA DE LAS MISIONES


En el siglo XX, en una época caracterizada por una prodi​giosa transformación del mundo, una joven, que vivió durante nueve años enclaustrada en un carmelo desconocido, cuando ya san Pío X, la había llamado «la santa más grande de los tiempos modernos», fue proclamada por Pío XI, en 1927, patrona de todas las misio​nes,  junto con el jesuita san Francisco Javier.
De una parte es admirable el poder de la oración familiar de tres generaciones. De otra, la audacia y profecía de Pío XI, concediendo tal título a una monjita de clausura, que no salió nunca de su monasterio. Con este gesto llamó la atención de que la fe se propaga y extiende, no sólo por la actividad, sino también y fundamentalmente, por la contemplación. Juan Pablo II confirma la doctrina concediéndole el título de DOCTORA, en esta hora, aún confusa. Como Patrona de las Misiones propicia la acción evangelizadora; como Doctora, pone en orden la inteligencia y el convencimiento, resalta el criterio y cataloga los valores, es maestra. Su doctorado versa sobre el AMOR. Y eso sólo ya lleva a la sencillez, que no superficialidad, de su CAMINITO.

                                   EL AMOR Y SUS CONSECUENCIAS

Si amo, tengo el deber de evitar cuanto pueda no sólo mis propios pecados, sino también las obras malas de mis hermanos, que repercuten en todo el Cuerpo Místico, corregir, aconsejar, dar buen ejemplo, orar mucho, sacrificarme para que todas las obras de los hermanos lleven la luz de Dios y testimonien su participación en la divina naturaleza, para que viendo todos sus frutos buenos se den cuenta, de que Dios está en ellos, ya que, conociendo el árbol por sus frutos, no pueden nacer de árbol malo, si son buenos, sino de la luz.

EL AMOR EN LA SICOLOGÍA Y EN LA TEOLOGÍA

La entrega de una persona no estará nunca motivada por leyes, sino por amor. Así hemos comprobado el fracaso de la formación que se ha dado a base de órdenes y mandatos, de prohibiciones y distingos; los así educados han caído en la vulgaridad.

Es necesario cuidar mucho de que nuestra teología y sicología no siga los derroteros de la ley mosaica que fue perfeccionada por Jesús en el Evangelio. Una espiritualidad basada limpia y genuinamente en el Evangelio será mucho más cautivadora y eficaz. Y es porque el Evangelio se resume en el amor, «la plenitud de la ley es el amor» (Rm 13, 10); por eso remontando la corriente y poniendo en la base el amor, el ser humano respira hondo, da su mejor sonido y está dispuesto a los más altos saltos, a las entregas más sacrificadas.

Éste es el caso de Teresa del Niño Jesús. Ella amó, hasta morir de amor. Comprendió lo que desea Dios ser amado y se dio totalmente. No habría podido hacerlo esto un mandato. Lo hizo el amor. «Soy de un carácter tal, que el temor me echa para atrás, mientras el amor no sólo me hace correr, sino volar». «Amándole, no temiéndole, ninguna alma llegaría a ofenderle» «El amor es lo único que me atrae» "El amor es el único bien que deseo" . Ni la Ley de Moisés ni en general ninguna ley positiva y escrita, puede cambiar el corazón del hombre. Por esta razón, cuando Jesús envíe a los discípulos en Pentecostés al Espíritu, no les dará una ley exterior, sino una ley interior, que no está escrita en la piedra, sino en los corazones. Será el cumplimiento de la profecía de Ezequiel: «yo les daré un solo corazón y pondré en ellos un espíritu nuevo: quitaré de su carne el corazón de piedra y les daré un corazón de carne, para que caminen según mis preceptos, observen mis normas y las pongan en práctica, y así sean mi pueblo y yo sea su Dios» (11, 19).

 En la cruz, Jesús destruye el corazón de piedra de los hombres. Cuando el Espíritu de Cristo penetra en el cristiano, en la medida en que éste lo acoge, cambia y transforma el corazón de piedra en corazón de carne. La nueva ley del Espíritu es el amor, que actúa no «por obligación», sino «por atracción» hacia el bien. Sin el amor no se puede observar la ley. «Si uno me ama, guardará mi palabra» (Jn 14,23). El amor se prueba en el cumplimiento de los mandamientos: «En esto consiste el amor, en observar sus mandamientos» (2 Jn 6). Entre la ley y el amor se establece una colaboración y una sinergia. El amor apoya la ley y la ley protege el amor. La ley se nos da para sostener nuestra libertad, no para eliminarla, y para ayudarnos a comprender la voluntad de Dios.
La fuerza del amor es inmensa. Por amor la madre se inmola día y noche. Por amor el hombre deja a su padre y a su madre. Por amor el joven modifica su carácter a voluntad de su amada. Por amor se realizan las más heroicas acciones, las gestas más generosas.

Dile a un niño que estudie. No lo hace. Propónle una motivación de amor, que, desgraciadamente suele ser de amor propio, y ese niño, que no se movió por la orden, se mueve y estudia para conseguir el premio que le han propuesto conquistar; le mueve el amor del premio, del honor y del valor de lo que piensa ganar. Y estamos aún en el terreno de sicología humana desnudamente.

Si a toda esa fuerza de amor, le añadimos la potenciación, que es el amor divino, todo se ilumina con una luz nueva de poder y de altura incomparable.

Es que el ser humano ha entrado a participar en la fuerza de Dios; es la

misma acción de Dios la que el hombre posee. Se mueve desde Dios, en

Dios, por Dios, con los motivos de Dios, con sus propias fuerzas y ahora sí

que es realidad la expresión de Pablo: «Ya no soy yo, es Cristo quien vive

en mí " (Ga 2,20).

Ese ser humano ahora ya es capaz de todo lo que antes le acobardaba. Comprendemos ahora lo que les sucedió a los Apóstoles después de Pentecostés: gozosos salían de las palizas recibidas; valientes predicaban el nombre de Jesús: "era necesario obedecer a Dios antes que a los hombres" (Hch4, 19). Y eran los mismos que antes se habían dado a la fuga y habían negado al Maestro, ¿quién había intervenido para que se diera tal cambio? No era otro que el Espíritu, que es Amor. No era otro que el Espíritu que derramó en sus corazones la caridad, obra suya, por la que el hombre vive en Dios (2 Co 3,14; 1 Pe 4,6).

               ¡Misterio del Amor de Dios!

Misterio de su participación de su vida en nosotros... Si lo comprendiéramos mejor, si lo reflexionásemos más, estimaríamos mucho más el crecimiento en el amor que la salud, y el dinero y el amor humano.

No hay nada que se pueda comparar con este don sublime de la misma vida de Dios que nos diviniza y nos hace poderosos en Dios y nos sumerge en el misterio de la Redención y nos da eficacia en el orden santificador.

Pensando en la realidad de un hombre que muere por nosotros: "Me amó y se entregó a sí mismo por mí", San Pablo (Gal 2,20) quedaba abrumado y extasiado. Si esta verdad que está en nuestra cabeza, llegara al corazón y experimentáramos el amor de Dios, nos dedicaríamos a las buenas obras que él determinó que practicásemos, por amor suyo y sin atrevernos a pasarle factura, como afirma la Nueva Doctora de la Iglesia, Santa Teresa del Niño Jesús: "Después de haber recibido tantas gracias, ¿no puedo cantar con el salmista "cuán bueno es el Señor, cuán eterna es su misericordia?". Creo que si todos los hombres se dieran cuenta de tanto amor, nadie tendría miedo a Dios, sino que le amarían inmensamente; nadie cometería nunca ni un solo pecado, por amor y no por temor". Porque como escribe San Ireneo: "Dice Juan en el Apocalipsis: Era su voz como el estruendo de muchas aguas. Pues muchas son las aguas del Espíritu de Dios, porque rico y grande es el Padre".
Se equivocaron tanto quienes creen que a la Iglesia se la sirve con actos humanos...Son los actos divinos los que cuentan y éstos no se realizan sino en Dios, desde Dios, en su Corazón. En el Amor. Limitaron el poder humano sobrenaturalizado, con mirada modernista.

Santa Teresa del Niño Jesús, Maestra del Amor.

Ella ha vivido con genial intuición, de la que no estaba ausente la gracia, la

espiritualidad del Evangelio, cuyo resumen es amor, como hemos dicho, pero además ha captado la fuerza galvanizante del amor, aun del humano, lo que pasa es que ella vio con una caridad impropia de sus años, aparte de que no había experimentado desengaños que la amaestrasen, que las criaturas humanas la dejaban con hambre. Escuchemos sus palabras:

«Necesito un corazón ardiente de ternura,

que sea mi apoyo para siempre;

que ame todo en mí, hasta mi debilidad,

que no me abandone ni de día ni de noche.

No he podido encontrar criatura alguna

que me amara siempre sin morir;

necesito un Dios que tome mi naturaleza,

que se haga mi hermano y pueda sufrir».

«Cuando en mi joven corazón se encendió

esta llama que se llama amor,..

viniste tú a reclamarla.

Y tú solo, oh Jesús, pudiste

Contentar mi alma.

Porque tenía necesidad de amar

hasta el infinito

Ella supo encontrar un Corazón capaz de saciar su hambre. Y quiso enseñar ese camino a las almas para que no se dejen deslumbrar por espejismos. Aprendamos sus lecciones y dejémonos influenciar por su acción apostólica aún actual.

Imposible escribir o hablar de Teresa del Niño Jesús, pensar en ella o rezarle, sin verla totalmente penetrada de amor. Su vida, su virtud, todo en ella parece la obra del Amor. El amor de Dios ha sido la fuente de energía que fecundó toda su vida espiritual; este amor se ha explayado en la práctica de todas las virtudes y valores humanos y en filigranas de delicadeza, ha encontrado su perfeccionamiento en el espíritu de infancia y ha engendrado en su alma ubérrimos frutos. En el alma de Teresa hay una disposición, que es la primordial, y que siempre permanecerá como fundamental: el amor.

Pero este amor presenta dos caracteres complementarios: el Dios que Teresa ama no es un dios abstracto, el dios de los filósofos y de los sabios; es el Dios hecho hombre, el Verbo encarnado. Es un amor vitalista el suyo.

El segundo carácter de este amor no es en Teresa un sentimiento más entre otros muchos, una emoción, una delicadeza del corazón que puede compaginar con todas las debilidades y caprichos de la infancia. Su niñez  se revela heroica: "Desde la edad de tres años no he negado nada a Dios", nos confiesa. La historia de su alma no es, en el fondo, otra cosa que el cumplimiento y la manifestación de lo que Dios puede hacer cuando nada entorpece su libertad soberana.

A sus catorce años y medio se despertó en ella la pasión de la ciencia. ¿Será una intelectual? La cautivaban la teología, la filosofía, las ciencias naturales. Pero la más grande santa de todos los tiempos decidió dedicarse sencillamente a la ciencia del Amor. Estuvo a punto de recibir lecciones de pintura junto con Celina, pero no quiso insinuar a su padre que eso le gustaba, por delicadeza de sacrificio de su propio impulso. Por el amor teologal llamará a Dios mi Padre y será siempre su hija. Pero esta filiación divina, tomada en el sentido más estricto de la palabra.

Ella tuvo un concepto de santidad bíblico, genuino y perfecto y fue consciente de que tenía que enseñarlo al mundo. Escribe a Paulina: «La santidad no consiste en ésta o la otra práctica, sino en una disposición del corazón que nos hace humildes y pequeños entre los brazos de Dios, conscientes de nuestra flaqueza y confiados hasta la audacia en su bondad de Padre». El amor para ella será el ascensor para subir a Dios, al que verá significado en la madre que ve a su pequeñín haciendo esfuerzos inútiles por subir los escalones uno a uno y a gatas, y ante la impotencia del querido pequeño, la madre se abaja y coge a su niño y lo sube en brazos. Dios Padre será el águila que remonta al pajarillo que agita impotente sus alas intentando volar. Esta es la gran intuición de Teresa: que el amor nos viene de Dios.

El Amor es el deseo ardiente de querer todo el bien para el Amado. Quitar todo el mal al Amado. Hacer feliz al Amado. Evitar disgustos al Amado.

San Juan de la Cruz dice que «amar es trabajar en despojarse y desnudarse por Dios de todo lo que no es Dios". Aquí él se fija más que en el ser, en el obrar del Amor. Eso lo hizo Teresa que no negó nada a Dios desde que tenía tres años. Así realizó Dios con ella todo lo que quiso. Y la hizo la más grande santa de los tiempos modernos, como afirmó Pío XI, que la llamaba también, la estrella de su pontificado. Recordemos algunas páginas de su vida.

Las delicadezas con Dios eran incesantes. «Con frecuencia le llevaban rosas, que ella deshojaba sobre su crucifijo, acariciándole con cada pétalo»

Cuenta una hermana: «Un día que la vi tocando dulcemente la corona de espinas y los clavos de su Jesús con la punta de los dedos, le dije: "¿Qué hacéis?". Entonces, con un suave gesto de admiración ante mi sorpresa, me confesó: "Estoy desclavándole y quitándole la corona de espinas".

Escribe la Santa en su autobiografía: «Un domingo, contemplando una imagen de Nuestro Señor en la Cruz, quedé profundamente impresionada al ver la sangre que caía de una de sus manos divinas. Experimenté una pena inmensa al pensar que aquella sangre caía al suelo sin que nadie se cuidara de recogerla; y resolví mantenerme constantemente en espíritu al pie de la cruz para recibir el divino rocío que goteaba, comprendiendo que luego tendría que derramarlo sobre las almas. "El grito de Jesús en la cruz: "¡Tengo sed!", resonaba contínuamente en mi corazón. Aquellas palabras encendían en mí un ardor muy vivo y desconocido. Deseaba dar de beber a mí Amado. Yo misma me sentía devorada por la sed de almas. No eran todavía las almas de los sacerdotes las que me atraían, sino la de los grandes pecadores. Me abrasaba el deseo de librarías del fuego eterno.

Prosigue su narración: «Oí hablar de un gran criminal que acababa de ser condenado a muerte en castigo de sus horribles crímenes. Todo hacía creer que moriría impenitente. Me propuse impedir a toda costa que cayera en el infierno. Para conseguirlo empleé todos los medios imaginables.... Le dije a Dios que estaba segurísima de que perdonaría al pobre desgraciado Prancini, y que así lo creería aunque no se confesase ni diese muestra alguna de arrepentimiento, ¡tanta era mi confianza en la misericordia infinita de Jesús! Pero, que para animarme a seguir orando por los pecadores, y únicamente para mi consuelo, le pedía sólo, "una señal" de arrepentimiento. Mi oración fue escuchada al pie de la letra.

Al día siguiente de su ejecución, cayó en mis manos e! periódico La Croix. Lo abrí apresuradamente, y... qué fue lo que vi?.., ¡Ah! Las lágrimas traicionaron mi emoción, y hube de esconderme. Pranzini no se había confesado. Había subido al cadalso, y estaba ya a punto de meter su cabeza en el lúgubre agujero, cuando de repente, herido por una súbita inspiración, se volvió, cogió el crucifijo que le presentaba el sacerdote, y besó tres veces las sagradas llagas...Había, pues, obtenido "la señal" pedida».

«En el rezo de Sexta hay un versículo que pronuncio siempre con

repugnancia. Es éste: "Decidí en mi corazón cumplir tu voluntad por la recompensa". Me apresuro a decir interiormente: "¡Oh, Jesús mío, bien sabéis que no os sirvo por la recompensa, sino únicamente porque os amo y por salvar almas!"»

"Yo presentía ya lo que Dios reserva a los que le aman... y viendo estas recompensas eternas desproporcionadas con los sacrificios de esta vida quería amarle con pasión, darle mil muestras de ternura mientras aún podía hacerlo.

Yo soy sólo una niña impotente y débil; sin embargo mi misma debilidad me da la audacia de ofrecerme como víctima de vuestro amor. Antiguamente sólo las hostias puras y sin tacha eran aceptadas por el Dios fuerte y poderoso; para satisfacer a la Divina Justicia eran necesarias víctimas perfectas. Pero a la ley del temor ha sucedido la del Amor y el amor me ha escogido por holocausto, a mí, débil e imperfecta criatura.

¿Esta elección no es acaso digna del amor?» . Yo creo que si todas las almas recibieran tales favores (los que ella ha recibido), Dios no sería temido por nadie.

Santa Teresa del Niño Jesús y su caminito.

Se llama caminito porque prescinde de los caminos extraordinarios, y demuestra el estado de infancia ante Dios y porque es corto en cuanto

renuncia a distancias que se pueden medir. No es caminito porque es el

que recorren las personas imperfectas. La misión de santa Teresa del Niño

Jesús será enseñar su caminito: "Presiento que voy a entrar en el descanso, pero sobre todo presiento que mi misión va a comenzar: la misión de hacer amar a Dios como yo le amo, de entregar mi caminito a las almas".

El caminito de Teresa es el primer mandamiento cumplido con toda verdad.

Tras la anestesia puedes cortar lo que quieras. El amor de Dios adormece los apetitos. Ella nos cuenta que cuando ve a su Dios mendigo de amor no lo puede resistir. El crucifijo del patio le mendiga sacrificios. Pero su amor es tan delicado que quiere ser "imitación de la humilde violeta, que derrama su aroma sin que las criaturas sepan de dónde viene el perfume. Lo ha aprendido en su Maestro y consanguíneo, San Juan de la Cruz.

Para no afligirle no llorará delante de Dios. «¿Llorar delante de Dios? No, para no entristecerle» . Por lo mismo sonreirá durante las disciplinas. Quiere coger a Jesús por el Corazón. Si un niño se echa al cuello de su madre... todo lo consigue. Y esto vale para todos, aunque fuera una gran pecadora como Magdalena o el buen ladrón.

Santa Teresa del Niño Jesús y las necesidades de nuestro tiempo.

El Papa Pablo VI, en carta dirigida al obispo de Bayeux - Lisieux, con

motivo del Centenario del nacimiento de santa Teresa, quiso que el mensaje de la Santa de Lisieux, fuera expuesto de acuerdo con las necesidades espirituales de nuestro tiempo. "Formulando estos votos con un corazón ardiente, os alentamos, querido hermano en el Episcopado, a emplear todos los medios para que el mensaje de la Santa de Lisieux sea expuesto nuevamente, meditado, profundizado, de acuerdo con las necesidades de nuestro tiempo... (Ecclesia, 20 enero 1973, pág. 11).

Las necesidades de nuestro tiempo...unos se secularizan porque no

encuentran aún bastante clara la identidad del sacerdocio... Otros apenas si tienen tiempo para las pequeñas tareas sin brillo, pensando que son ellos los que forjan la historia de la Iglesia... Otros, en busca de novedades, resucitan errores ya viejos en la historia multisecular de la Iglesia... Las necesidades de nuestro tiempo... Lo que está necesitando la Iglesia de hoy es el programa que Teresa del Niño Jesús nos propone: su caminito de infancia espiritual. A lo que menos nos resignamos es a ser niños. Ya somos muy mayores. Y se proclamará con voz ahuecada llena de soberbia que hemos llegado a la mayoría de edad. Con tanto como hoy se sabe... Con las cumbres tan altas que ha alcanzado a estas horas la inteligencia del hombre... hacernos niños... Y sin embargo Jesús nos dice: "Si no os hiciereis como niños no entraréis en el Reino de los Cielos» (Mt 18,3). Pero hacernos niños supone dar un golpe mortal a la soberbia en que se está destruyendo la vida humana. Dar valor a las cosas pequeñas. Porque no son las cosas las que tienen valor sino el amor con que están vivificadas. Dios no necesita nuestras deslumbrantes obras, nuestras retóricas huecas... Lo que Dios busca es nuestro amor. Y el amor puro puede vivificarlo todo: desde las recepciones de un Jefe de Estado hasta la acción tan trivial de pelar patatas en la cocina. He ahí las necesidades de nuestro tiempo. Esta es la llaga que con dedo certero señaló el Papa Pablo VI cuando pidió "que el mensaje de santa Teresa fuera propuesto de acuerdo con las necesidades de nuestro tiempo". Es el amor por lo pequeño, el cuidado de lo más opaco, la atención a las cosas más insignificantes, que son las que constituyen en mayor número la vida humana, lo que hay que hacer y además, hacerlo por amor de Dios.

En eso es maestra Santa Teresa. Su vida se desliza uniforme casi monótona, por claustros, celdas y oficinas. Por la mañana trabaja en la ropería; barre la escalera y el dormitorio. Por la tarde sale a arrancar hierbas en la huerta. Otra temporada se encarga del comedor: prepara el pan, sirve el agua, distribuye la cerveza entre las hermanas. La nombraron sacristana y con gozo manejaba los vasos sagrados. A veces pinta o escribe poesías. Nada extraordinario. Dada su debilidad de enferma no puede seguir todos los actos de comunidad ni practicar las penitencias de la Orden; y, sin embargo, avanza velozmente hacia la santidad. ¿Cómo?

Haciendo actos extraordinariamente pequeños pero vivificados por un

amor purísimo. Ese es el secreto de su vida espiritual. Ese amor, que es, a la vez, confianza filial y desprendimiento de sí misma, es el ascensor divino, que la eleva, sin esfuerzo aparente, hasta los brazos de Dios. Este es el caminito suyo, el de su infancia espiritual; programa de vida para las almas pequeñitas a los ojos de los hombres; nuevo sistema espiritual, en el que han desaparecido los métodos complicados; santidad ingenua, sin matemáticas y sin alardes. Es la pura doctrina evangélica, despojada de todo aquello con que la habían ido recubriendo los hombres.

Una noche al salir del coro para ir a la celda se encuentra sor Teresa con que su linterna no está en el anaquel. Alguien se la llevó equivocadamente. ¿Irá a reclamarla? Si no lo hace tendrá que estar en la celda a oscuras una hora. Y sin poder trabajar, hoy precisamente que tenía mucho trabajo. Teresa calla. Se va a oscuras a la celda, y a oscuras se pasa una hora, ofreciendo gustosa aquella privación que ocasiona la pobreza. ¿Veis por qué he dicho antes que el Papa señaló con dedo certero las necesidades de nuestro tiempo? Cualquier joven de hoy creerá que así no se realiza, que es hora de protestar y de contestar. La contestación tan en moda, no entra en el camino sencillo, pero arduo, de la infancia espiritual.

Durante la oración de comunidad en el coro, al lado de Teresa una hermana hace ruido molesto y persistente moviendo su rosario grande. Teresa, que tiene un oído finísimo, afinado aún más por su misma enfermedad, se siente muy molesta. Ha sentido muchas veces el impulso de volver la cabeza para llamar la atención a la hermana del ruido, pero se ha dominado pensando que sufrir aquello por amor de Dios y del prójimo, es mejor que gozar de un místico recogimiento y se vence, aunque la violencia que tiene que hacerse le hace sudar copiosamente. Y en vez de taparse los oídos, los aplica al ruido desagradable con el mismo interés que si escucharía un concierto delicioso.

Otro día está en el lavadero. Frente a sor Teresa, que lava ropa, una hermana le salpica la cara con agua sucia de pañuelos. Siente un primer impulso de alejarse limpiándose la cara, como una manera de advertir a la hermanita su faena. Pero, no; aquellas gotas que son de agua sucia para el cuerpo, pueden convertirse en perlas para el alma, Teresa aguanta la aspersión con rostro sereno, y hasta con espíritu gozoso, mientras el natural siente la repulsa de aquella rociada desagradable.

Algunos se resignan con pasividad; otros se encierran en su egoísmo o en el goce inmediato; otros se endurecen o se rebelan; otros, se desesperan. A unos y a otros Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz enseña a no contar con solas sus fuerzas, ya se trate de la virtud o de la limitación, sino con el amor misterioso de Cristo, el cual es mayor que nuestro corazón, y nos asocia a la ofrenda de su Pasión y al dinamismo de su vida. ¡Ojalá pueda ella enseñar a todos el "pequeño camino real" del espíritu de infancia, que es justamente todo lo contrario de la puerilidad, de la tristeza!

Crueles pruebas de familia, escrúpulos, temores y otras dificultades, incluso parecía que iban a ser capaces de impedir su perfección; la enfermedad no perdonó su juventud; y lo más duro: tuvo que experimentar profundamente la noche de la fe. Y Dios le hizo encontrar en el fondo mismo de esa noche, el abandono y el valor, la paciencia y la alegría, en una palabra, la verdadera libertad (Pablo VI). Santa Teresa del Niño Jesús sembró amor y cosechó amor. Amor hace falta ya, ahora mismo.

Cuando Pablo VI en la apertura de la cuarta y última sesión del Concilio dijo: "éste ha sido un grande y triple acto de caridad hacia Dios, la Iglesia, la Humanidad", (10 septiembre 1965) estaba dando la pauta de todo el supremo quehacer del hombre y nos compendiaba que la oríentación básica de toda renovación posconciliar es el Amor, que por su propia naturaleza va dirigido hacia Dios y hacia los hermanos.

El teólogo converso del ateísmo Olivier Clément, moldeado por la teología patriótica y muy conocedor de la literatura rusa, nos ofrece una de sus más bellas páginas sobre el Amor de Dios "más fuerte que todo el mal del mundo". "Hoy, quizás por primera vez en la historia, los cristianos se van volviendo pobres y libres". El papel del cristianismo no es luchar contra la secularización, que es un hecho, sino hacer que esta secularización llegue a ser positiva, es decir que permita a la Iglesia ser un fermento y no un poder. Hoy existe una apertura a lo pequeño, a lo sencillo, hay una vuelta a las cosas esenciales". 

DOCTORA DE LA IGLESIA.

El Romano Pontífice Juan Pablo II declaró el 19 de octubre de1997 a Santa Teresa del Niño Jesús, Doctora de la Iglesia. A algunos, los que no la conozcan mucho, les habrá parecido excesivo. A los que la conocemos mejor nos parecía necesario, en medio del espeso y confuso y enmarañado bosque en que se ha movido estos años pasados y se sigue moviendo, el concepto de la extensión del Reino de Dios, el Misterio de la Iglesia.

Con esta proclamación, Teresa del Niño Jesús, ha entrado en el rol de unos pocos santos designados doctores de la Iglesia por el volumen, la calidad y  la influencia, de la ortodoxia de su doctrina, basada en la Verdad revelada de Dios, transmitida por la Escritura y por la Tradición y enseñada por el Magisterio de la Iglesia  Los primeros maestros ilustres de la fe, sucesores inmediatos o casi inmediatos de los Apóstoles, reciben la calificación de Padres apostólicos y son: Ignacio de Antioquia, Policarpo de Esmirna, los autores de la Didajé y de la Didascalia, Clemente de Roma, Ireneo de Lyon y otros. La generación siguiente, que incluye al grupo de apologistas como Tertuliano, Orígenes, Justino, es llamada de los Padres de la Iglesia Son una pléyade incalculable, cuya obra está presente en la colección monumental de Migne, que contiene los numerosos volúmenes de padres griegos y latinos, desde el siglo III al XII, a la que puso fin Pio XII designando a San Bernardo "el  último de los Padres de la Iglesia". 

A partir del siglo IV brillan los llamados doctores de la Iglesia muchos de los cuales forman  parte también de los Padres de la Iglesia. Eran treinta y dos, catalogados según el año de su muerte: Hilario de Poitiers (+367); Basilio Magno (+369); Atanasio (+373); Efrén (+373); Gregório Nazianzeno (+379); Cirilo de Jerusalén (+386); Ambrósio de Milán (+397); Juan Crisóstomo (+407); Jerónimo (+420); Agustín de Hipona (+430); Cirilo de Alexandria (+444); Pedro Crisólogo (+451); León Magno (461); Gregorio Magno; (+604) Isidoro de Sevilla (+636); Beda el Verable +735); Juan Damasceno (+749); Pedro Damiani (+1072); Anselmo (+1109); Bernardo de Claraval (+1153);  Antonio de Pádua (+1231); Tomás de Aquino (+1274); Buenaventura +1274); Alberto Magno (+1280);  Catalina de Sena (+1380); Teresa de Jesús (+1582); Juan de la Cruz (+1591); Pedro Canisio (+1597); Lorenzo de Brindis (+1619); Roberto Belarmino (+1621); Francisco de Sales (+1622) y Alfonso María de Ligorio (+1787).

Esta radiante corte de santos han sido maestros de la interpretación de la Escritura, de teología dogmática, de teología moral, de filosofia, de las ciencias naturales, de la oración, de la espiritualidad y de la mística. La voz del papa ha unido a esas refulgentes estrellas, a la humilde carmelita Teresa del Niño Jesús (+1897). Con  ella el  número de Doctores llega a 33.

Su obra escrita de su doctrina, es modesta: sólo tres manuscritos autobiográficos, dos, escritos por mandato de dos prioras, y uno en forma de carta a una hermana; 274 cartas escritas a diversas personas a lo largo de sus nueve años de vida monástica; un volumen de poesías religiosas, género literario usado también por Juan de la Cruz y Teresa de Jesús; algunas obras teatrales también de cuño religioso; otros textos esparcidos y las palabras recogidas durante su larga agonía, por sus hermanas Paulina y Celina, monjas del mismo Carmelo de Lisieux.

 Esta obra, no tiene ningún parecido con la gigantesca bibliografia de San Agustín o de Santo Tomás de Aquino. Ni tampoco pretensión adoctrinadora o pedagógica, ni menos, afán académico. Sólo es el reflejo ordinario de una joven monja, de origen burgués, encerrada desde los 15 años en un Monasterio provinciano de Normandía, a finales del siglo XIX. Pero ocurre que varios autores famosos vienen escribiendo libros eruditos, que ya constituyen una vasta y sabia biblioteca, para estudiar esta pequeña colección de escritos espirituales. 

Teresa del Niño Jesús es una Doctora de una profunda espiritualidad. Doctora de la infancia espiritual hecha de humildad, confianza y amor. Doctora de amor, esencia de la comunión con Dios, del valor de las cosas pequeñas y de la vida de fe. El gesto del Papa honra a Teresa y se refleja en la Iglesia, sobre todo en los jóvenes, en las mujeres y en las religiosas contemplativas y apostólicas.

Por inverosímil que parezca, la Santa lo había deseado, y hasta profetizado: «A pesar de mi pequeñez, quisiera iluminar a las almas como los profetas y los doctores», escribió en su Manuscrito 8 3rº. Cuando sor María de la Trinidad dijo a su maestra, Teresa del Niño Jesús, las grandes semejanzas que encontraba entre el «ca​minito» y la doctrina de un teólogo dominico, Teresa excla​mó: ¡Qué alegría me das! No puedes imaginártelo. Saberme apoyada por un sabio, por un teólogo famoso, me produce una alegría incomparable».

Numerosos teólo​gos se han dejado ya «iluminar» por Teresa. Por ejemplo, el Cardenal Urs von Balthasar, quien ya en 1957 publicó su obra "Teresa de Lisieux. Historia de una misión", editada en castellano por Herder, ha demostrado cómo Teresa ha fecundado y rejuvenecido la teolo​gía, y en su última gran obra, "Teología", cita a santa Teresa de Lisieux junto a santa Ca​talina de Sena, para ilustrar cómo "el Espíritu Santo se mani​fiesta en cada uno según las necesidades» de la Iglesia" (1 Cor 12,7). «Cuando llegue a puerto, le enseñaré», escribía la joven carmelita ya moribunda, al abate Belliére. El «maná escondido», el «alimento totalmente espiritual» que Teresa soñaba con repartir ha alimentado y ha dado vida «a un gran número de almas pequeñas, una legión de pequeñas víctimas». Ya son muchas las personas que han experimentado y verificado en su propia existencia ese «ca​minito muy recto, muy corto y totalmente nuevo» en el que Jesús había instruido antes en secreto a la humilde carmelita. Desde la primera edición de la "Historia de un alma", son innumera​bles los testimonios de que  Teresa ha enseñado el «camino de la confianza sencilla y amorosa» y «el del sufrimiento unido al amor». Y lo ha enseñado tanto a los más humildes cristianos como a los papas, a una multitud de hombres y mujeres de todas las culturas y de todas las clases sociales, a muchos jóvenes sedientos de ab​soluto, tanto en las antiguas Ordenes religiosas de di​versas espiritualidades como en las nuevas comunidades y mo​vimientos cristianos nacidos después del Concilio. Uno de los que han gozado esa influencia benificiosa es el Papa Juan Pablo II. Surgen también testigos de la presencia de Teresa entre los ortodoxos, los protestan​tes, e incluso entre los musulmanes. Su alcance ecuméni​co y religioso universal, es evidente. Ella está extendiendo su «doctrinita» hasta los confines de la tierra.

Juan Pablo II manifestó en Lisieux que el carisma de Te​resa es a la vez «la confirmación y la renovación de la verdad más fundamental y más universal» de la Revelación. El genio de santa Teresa de Lisieux ha inspirado a novelistas, como Ber​nanos, a filósofos, como Jean Guitton, quien ha escrito que «Teresa lleva el sello de la modernidad» y a Edith Stein, fenomenóloga, ya canonizada, a predicadores, a fundadores, a artistas, poetas, cineastas, pintores y arquitectos. El Padre Léthel, en su trabajo sobre la Teología de los Santos, llamó a la pequeña Teresa «el Doctor por excelencia del amor de Jesús". El Padre María Eugenio escribe: «En cada momento crucial de la historia, en cada civilización, el Espíritu Santo coloca un maestro encargado de dispensar su luz. En los umbrales de este mundo nuevo que se anuncia, Dios ha colocado a Teresa del Niño Jesús".

La doctrina de Teresa es absolutamente inseparable de su vida, pues su "doctrinita" brotó de los acontecimientos de su corta existencia. La joven carmelita no escribió ningún tratado sistemático. El camino de la infancia espiritual, corazón del mensaje de Teresa hunde sus raíces en el Evangelio, su guía fundamental. Su único «Director» es Jesús; aunque san Juan de la Cruz es su consanguíneo y su pa​dre espiritual, y Santa Teresa de Jesús su Madre, que le ha proporcionado el molde de su vida de carmelita, el camino de sor Teresa del Niño Jesús fue un camino solitario, guiado por el Espíritu Santo que la condujo con paso firme y presuroso a recorrer su «carrera de gigante», que iba a ser extraordinariamente corta. Con la perspectiva de la historia, nosotros podemos hoy comprobar cómo un providencial designio de Amor dirigió su vida, cada día más interiorizada, y a la vez más difundida, hasta alcanzar las dimensiones del universo. Ella estaba totalmente segura de la fecundidad que brotaría de su vida escondida en el Dios escondido (Is 45,15).

Ya he dicho que sus páginas, auténtico «best​seller» mundial, no han sido escritas con afanes literarios. Ella lo dijo: "no escribo para hacer una obra literaria, sino por obediencia". Exactamente lo mismo ocurrió a su Madre, Santa Teresa. Los Manuscritos autobiográficos sólo son unos «cuadernos de obediencia». Las Poesías, la mayoría de las veces, se las encargaban las carmelitas, y el "Teatro" va rimando las fiestas comunitarias para recreación y edificación de las religiosas. Teresa escribe muchas veces sus cartas de prisa, pues tiene poco tiempo. Y sin embargo, de esos borradores de ortografía vacilante, y que no es​taban destinados a la publicación, surge una doctrina cohe​rente y de una transparente sencillez que desafía el análisis de los teólogos. La experiencia demuestra que muchos no asimilarán su lenguaje, que es el del mundo religioso de finales del siglo XIX. Pero a las nuevas generaciones, ávidas de autenticidad, no las llama a engaño ese lenguaje porque Teresa les brinda la exigencia de un Amor único, el de Jesús, acrisol​ado en el fuego de la prueba de la fe y de la esperanza, y produce un impacto decisivo en sus vidas cotidianas, ab​olutamente normales.

 La inagotable Teresa no ha terminado todavía de desve​lar sus secretos. En 1965, Daniel Rops concluía su Histoire de Eglise du Christ dedicándole cincuenta páginas, pues la veía como un símbolo universal. Después del Concilio Vaticano II, nos hemos percatado de que las intuiciones de Teresa, adelantándose mucho a su tiempo, estaban muy próximas a los temas mayores del concilio. Pues ella está presente en las grandes corrientes espirituales de este siglo y ha inspirado a numerosos santos y beatos de los tiempos modernos. De Benedicto XV a Juan Pablo II, todos los papas han sido, en mayor o en menor medida, teresianos: el conjunto de sus declaraciones es una mina fecunda. Recordemos solamente la parte esencial de la homilía del primer papa que peregrinó a Lisieux, el 2 de junio de 1980: «De Teresa, podemos decir, convencidos, que el Espíritu de Dios permitió a su corazón revelar directamente a los hombres de este tiempo el misterio fundamental, la realidad del Evangelio: el hecho de que hemos recibido realmente un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar ¡Abba! ¡Padre!”. El caminito es el camino de la “santa infancia”». En la visita ad limina apostolorum de los obispos del oeste de Francia, el 14 de febrero de 1992, el mismo Juan Pablo II declaraba en su alocución: «La santa patrona de las misiones es de vuestra misma región. Desde Lisieux, Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz, ha hecho irradiar en el mundo su ardor misionero. Su enseñanza espiritual continúa llegando al corazón de los fieles de cualquier condición.
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 7 DE OCTUBRE



      FIESTA DE LA VIRGEN DEL ROSARIO

EN EL CORAZON DEL EVANGELIO 

Cuando oramos nos situamos en el corazón delEvangelio: Jesús nos ha dicho taxativamente: ¡"Pedid y se os dará..."! (Mt 7,7). Jesús que pasa noches en oración (Lc 6,12), nos dice: "Lo que pidáis al Padre en mi Nombre, os lo concederá" (Jn 14,13); "Esta clase de demonio sólo se lanza con oración y ayuno" (Mc 9,18).

También San Pablo nos exhorta: "Orad sin interrupción" (Col 4,2; 1Tes 5,17). De hecho,

                                   Jesús comenzó su Pasión orando en el huerto

                                   de Getsemaní (Lc 22,41). María comenzó a

                                   ejercer de Madre de la Iglesia orando en el

                                   cenáculo con los apóstoles (Hech 1,14). Y los

               apóstoles decidieron con alegría: "Nosotros nos dedicaremos a la

               oración y al ministerio de la Palabra" (Hech 6,4). Así lo testifica

               Orígenes: "En el edificio de la Iglesia conviene que haya un altar, y son

               capaces de llegar a serlo los que están dispuestos a dedicarse a la

               oración, para ofrecer a Dios día y noche sus intercesiones y a inmolarle

               las víctimas de sus suplicas. Como los apóstoles que perseveraban

               unánimes en la oración y oraban concordes con una misma voz y un

               mismo espíritu" (Homilía en la Dedicación de la Iglesia). 

               ** II. NECESIDAD, CUALIDADES Y EFECTOS DE LA ORACION. 

               a) La oración es necesaria, como el agua para los árboles y las plantas,

               como la comida para el cuerpo, como la sangre para el organismo,

               como los cimientos para la casa, como el estómago para la digestión,

               como el oxígeno para la vida.

               b) La oración es fuente de conocimiento no teórico, sino sapiencial. El

               Niño Jesús, a quien vieron tantos, sólo fue reconocido por Simeón y

               Ana, y como Hijo de Dios y Mesías, sólo por San Pedro, porque no lo

               supo por los sentidos corporales. Así como las manzanas no hay que

               rimarlas, sino morderlas para saborearlas y el perfume de la rosa hay

               que aspirarlo y no contentarse con saber de la rosa leyendo las

               Enciclopedias, a Dios hay que saborearlo para saber a qué sabe (San

               Juan de Ávila). "En la oración se aprenden verdades" garantiza Santa

               Teresa de Jesús.

               c) La oración es fuente de energía. En la vida cristiana, no podemos

               estar siempre gastando energías. Necesitamos reposo, sosiego, paz:

               "Marta, Marta, estás muy nerviosa" (Lc 10,41). Y así como el agricultor

               no pierde el tiempo cuando afila la guadaña, "si yo realizo el trabajo de

               orar caerán todas las murallas", ha dicho el científico Von Braum. Pero

               nos dice la experiencia, que este trabajo nos resulta el más difícil.

               Siempre se nos ocurren cosas que hacer cuando decidimos ir a orar.

               Porque la dificultad no sólo nos viene de la naturaleza, sino del príncipe

               de este mundo, que sabe que está perdido si oramos.

               El cura de Torcy en la novela de Bernanos, "el cura rural", le dice

               sabiamente al joven sacerdote lacerado: "Muchacho, sufres demasiado

               para lo que oras. Hay que alimentarse en proporción a nuestros

               dolores".

               El P. Ravignan recomendaba a un ejecutivo que se lamentaba de su

               stress, hacer un cuarto de hora de oración diaria. 

               -"Pero, Padre, ¡si le estoy diciendo que no tengo tiempo!", respondía el

               manager.

               -"Es verdad, repuso el Padre, haga media hora cada día".

               Acertó Nietzsche cuando dijo: "Quien tiene mucho que hablar ha de

               guardar mucho silencio. Quien algún día ha de engendrar el rayo ha de

               ser largo tiempo nube".

               d) La oración es fuente de alegría. ¿Quiere, acaso Jesús que nuestro

               Vía crucis sea más largo y duro, de lo que lo es

               normalmente?-Ciertamente que no. Por eso dice: "Venid los que estáis

               cansados y yo os aliviaré y hallaréis el descanso" (Mt 11,28s), y, "Mi

               paz os dejo, mi paz os doy" (Jn 20,19).

               El anhelo de la felicidad es un motor que no deja reposar a los

               hombres, "Nos has hecho, Señor para ti, y sólo descansaremos en

               Dios", en la oración. Si Moisés baja radiante del Sinaí es porque había

               permanecido largo tiempo con el Señor (Ex 34,29). Si Agustín veía

               radiantes en la catedral de Milán a los jóvenes salmodiando, es porque

               oraban. "No se puede ser cristiano sin oración", ha escrito Urs Von

               Balthasar.

               e) La oración es fuente de conversión diaria. Por eso María y la Iglesia

               nos entregan este modo sencillo de orar: el rosario.

               ** III. FUNDACION E HISTORIA DEL ROSARIO 

El rezo del Santo Rosario surgió en el año 800 a

                                   la sombra de los monasterios, como "Salterio

                                   de los laicos". Mientras los monjes rezaban los

                                   150 salmos, a los laicos se les enseñó a rezar

                                   150 Padrenuestros. Después, se formaron otros

                                   tres salterios con 150 Avemarías, 150

                                   alabanzas en honor de Jesús y 150 alabanzas

                                   en honor de María. En 1365 se dio inicio a una

                                   combinación de los cuatro salterios, dividiendo

                                   las 150 Avemarías en grupos de diez y

                                   poniendo un Padre nuestro al inicio. En 1500 se

                                   estableció, para cada grupo de diez Avemarías,

                                   la meditación de un hecho de la vida de Jesús o

                                   María, y así surgió el actual Rosario de quince

                                   misterios. Rosario significa "ramillete de rosas,

                                   que ha representado para la Cristiandad una

                                   fuerza para abrir brecha en el Corazón de Dios.

               El "Ave María", como oración o antífona, ya figuraba en el Misal

               Romano en el 650. Desde 1100 al 1200 ya el rezo del "Ave María" es

               muy frecuente en varios países y muchas personas reemplazaban los

               150 salmos por 150 Avemarías. Ya en 1483 en muchos países se había

               añadía al "Dios te Salve María", "Santa María Madre de Dios". En 1569,

               Pío V prescribe a todo el mundo el Rosario con sus Padrenuestros,

               Avemarías y Gloria. En 1569, Pío V, en una Encíclica, recomienda rezar

               el Rosario tal como se reza ahora. 

               ** IV. DOMINGO DE GUZMÁN

               Domingo de Guzmán. Nació en Caleruega (Burgos) en 1171. Su padre,

               Félix de Guzmán, era noble acompañante del Rey. Su madre era la

               Beata Juana de Aza. A los seis años fue entregado a un tío suyo,

               arcipreste, para su educación literaria. A los catorce años fue enviado

               al Estudio General de Palencia, el más famoso del Norte de España, y

               en el que estudiaban todas las ciencias humanas y teología. Domingo

               se entregó de lleno al estudio de la teología. Una gran hambre

               sobrevino a toda aquella región de Palencia. Domingo no comprendía

               como a él no le faltaba nada y estuviese rodeado de valiosos códices y

               libros, mientras otros carecían de lo indispensable para vivir. Y entregó

               todo su ajuar a los pobres. Oía constantemente: "Un mandamiento

               nuevo os doy, que os améis los unos a los otros como yo os he amado.

               Un día llegó a su presencia una mujer llorando y diciendo: "Mi hermano

               ha caído prisionero de los moros". Domingo decide venderse como

               esclavo para rescatar al desgraciado. Este acto conmovió a Palencia;

               el Obispo de Osma, don Martín Bazán, que andaba buscando hombres

               notables para el Cabildo, le ofreció una canonjía, cuando Domingo tenía

               24 años. Poco después, fue ordenado sacerdote. 

               ** V. LOS ALBIGENSES

               Surgió en el siglo XII en el mediodía francés, la herejía albigense,

               perniciosa y pertinaz, que ni el clero local ni los monjes cistercienses

               lograron desarraigar. El Rey Alfonso VIII había encargado al Obispo de

               Osma, en 1203, la misión de dirigirse a Dinamarca a pedir la mano de

               una dama para su hijo Fernando. El Obispo acepta y como compañero

               de viaje lleva a Domingo. Al pasar por Francia, Flandes, Renania e

               Inglaterra, Domingo quedo profundamente dolorido al contemplar las

               herejías. Los cátaros, los valdenses, y otras herejías, procedentes del

               maniqueísmo oriental, lo llenaban todo e incluso tenían Obispos

               propios. Negaban todos los dogmas, la unicidad de Dios, la Redención,

               los Sacramentos, existen dos dioses, uno del bien y otro del mal. El

               bueno creó todo lo espiritual. El malo, todo lo material, por eso, todo lo

               material es malo. El cuerpo es material; luego es malo. Jesús tuvo un

               cuerpo, luego no es Dios. Negaban los sacramentos y la maternidad de

               María. Rechazaban al Papa y establecieron sus propias normas y

               creencias. Durante años los Papas enviaron sacerdotes celosos de la

               fe, que trataron de convertirlos, pero sin mucho éxito, porque habían

               factores políticos envueltos. 

               ** VI. NACE UN APÓSTOL DE LA PALABRA

               En 1207, empieza una nueva etapa en la vida de Domingo. Con

               algunos compañeros, y con su propio Obispo, se entrega a la vida

               apostólica, vive de limosna, renuncia a toda comodidad, camina a pie y

               descalzo, sin casa y sin más ropa que la puesta, y comprendiendo la

               necesidad de instruir a aquellas gentes incultas, determinó que su

               Orden fuera una Orden de predicadores, dispuestos a recorrer pueblos

               y ciudades para llevar a todos la luz del Evangelio. Les procura una

               buena formación teológica. Más tarde, uno de sus discípulos en la

               Orden sería la lumbrera más grande de la Iglesia, Santo Tomás de

               Aquino. Santo Domingo fue un gran amigo de San Francisco de Asís, a

               quien visito y abrazó efusivamente. A la Orden de predicadores le cabe

               la gloria de haber difundido intensa y extensamente la devoción del

               Rosario.

               ** VII. "DOMINGO, SIEMBRAS MUCHO Y RIEGAS POCO". 

               Una noche en Fangeaux, tiene una revelación respaldada por

               numerosos documentos pontificios. Estando en su convento de Prouille,

               en la capilla, le suplicó a Nuestra Señora que lo ayudara, pues no

               estaba logrando casi nada. La Virgen se le apareció en la capilla, con

               un rosario en su mano y le enseñó a rezarlo. Dijo que lo predicara por

               todo el mundo, prometiéndole que muchos pecadores se convertirían.

               Domingo salió de allí lleno de celo, con el rosario en la mano. Lo

               predicó, y con gran éxito por que muchos albigenses volvieron a la fe.

               Como la situación entre albigenses y cristianos estaba vinculada con la

               política, estalló la guerra. Simón de Montfort, jefe del ejército cristiano, le

               pidió que enseñara a las tropas a rezar el rosario. Lo rezaron antes de

               su batalla en Muret, y se atribuyó su victoria al rosario. Agotado de tanto

               predicar, le dijo la Virgen: "Domingo, siembras mucho y riegas poco".

               Esta experiencia de María, le persuadió a orar más. El 21 de enero de

               1217, el Papa Honorio III aprobó la obra de Domingo, la Orden de los

               Dominicos. Al haberse extendido la herejía de los cátaros y albigenses

               por Italia. El Papa Honorio III quiso dar una gran misión, y encomendó la

               dirección a Domingo. Así comenzó a propagar el rezo del Rosario. 

               ** VIII. PROMESAS DE LA VIRGEN A LOS QUE RECEN EL ROSARIO

               Muchos hombres se unieron a la obra de Domingo, y así se fueron

               extendiendo los misioneros. Ellos difundieron el rosario, que se

               convirtió en la oración predilecta durante dos siglos. Y cuando empezó

               a disminuir, la Virgen se apareció a Alano de la Rupe y le ordenó

               renovarla, le confió que para registrar los milagros logrados por el

               rosario harían falta volúmenes inmensos y le reiteró las promesas

               hechas a Domingo. Quien rece constantemente mi Rosario, recibirá las

               gracias que me pida. Prometo mi especialísima protección a los que

               recen mi Rosario. El Rosario es el escudo contra el infierno, destruye el

               vicio, libra de los pecados, abate las herejías y hace germinar las

               virtudes. Sustituye el amor del mundo con el amor de Dios y eleva a

               desear las cosas celestiales. Quien rece el Rosario no perecerá, si es

               pecador, se convertirá, perseverará en gracia y conseguirá la vida

               eterna. No morirá sin los Sacramentos, y tendrá la luz de la gracia. Y

               sigue la Virgen: Libraré pronto del Purgatorio a las almas devotas de mi

               Rosario, y gozarán en el cielo de una gloria singular. Alcanzarán todo lo

               que me pidan por el Rosario y les socorreré en sus necesidades.

               Tendrán en vida y en muerte como hermanos a todos los

               bienaventurados. La devoción al Rosario es una señal de

               predestinación.

               ** IX. LOS PAPAS Y EL ROSARIO 

               A lo largo de los siglos los Papas han fomentado la devoción del

               rosario. Como Jesús ha dicho que: "Donde dos o tres estén reunidos

               en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 18,20), el rosario en

               familia fortalece la unidad. Es una oración al alcance de todos. Los

               Papas, especialmente los más recientes, han inculcado el rezo del

               rosario en familia. El Papa dominico, San Pío V (1566-1572) dio el

               encargo a su congregación de propagar el santo rosario. Los Papas

               han sido grandes devotos del rosario y lo han propagado con profunda

               convicción y confianza. 

               A) LEON XIII, EL PAPA DEL ROSARIO

               León XIII, considerado el Padre de Europa "El Papa del Rosario" y lo

               llama: "La más agradable de las oraciones". "Resumen del culto que se

               le debe tributar a la Virgen". "Una manera fácil de hacer recordar a los

               sencillos los Dogmas de la fe cristiana". "Un modo eficaz de curar el

               apego a lo terrenal. "Un remedio para pensar en lo eterno". Escribió

               doce encíclicas sobre el rosario, y dice: "El Rosario es la fórmula más

               eximia y excelente de oración". Dedica 22 documentos menores a

               recomendar a los fieles el rezo del Rosario. Insistió en el rezo del

               rosario en familia, consagró el mes de octubre al rosario e insertó el

               título de "Reina del Santísimo Rosario" en la Letanía de la Virgen.

               "Considero -dice- que no hay nada mejor ni más oportuno que

               recomendar y promover esta forma de oración, para que mediante el

               Rosario, y meditando los misterios de la salvación, la fe despierte más

               viva en el corazón de los hombres y el fuego sagrado de la oración se

               reanime y resplandezca como prenda de paz, de elevación moral y de

               prosperidad. "Esta devoción mariana, como toda devoción auténtica,

               está impregnada de la más sólida doctrina. Los quince misterios del

               Rosario son una admirable y fuerte síntesis de todo el dogma de la

               Redención. "Y en cuanto a la forma de su recitación, ya sea privada, ya

               pública, es obra maestra de sencillez evangélica, cuyo tono es

               deliciosamente filial y graciosamente infantil, como sienta a pequeñitos

               que balbucean su cariño a una tierna madre". Diez Pontífices lo siguen

               recomendando, y muchísimos santos lo difunden por todas partes. 

               B) TODOS LOS PAPAS DEL SIGLO XX

               Los Papas recomiendan a la Iglesia el Rosario y han escrito más de

               500 documentos exhortando a rezarlo. Sobresalen León XIII, ya

               nombrado, Pío X, Pío XI, Pío XII, Juan XXIII, Pablo VI y Juan Pablo II.

               Palabras de San Pío X: "El rosario es un medio de los más eficaces

               para obtener gracias del cielo, porque es la oración por excelencia".

               Pío XI (1937) dice que "el Rosario ocupa el primer puesto entre las

               devociones en honor de la Virgen y que sirve para progresar en la fe, la

               esperanza y la caridad". "Entre las distintas oraciones públicas que

               dirigimos útilmente a la Virgen Madre de Dios, el Rosario ocupa un

               lugar excepcional. "Y así como en el tiempo de las Cruzadas se

               levantaba en toda Europa, de todos los pueblos, una sola voz, una

               plegaria única, que hoy también, en el mundo entero, en las metrópolis y

               en las ciudades, en los pueblos y en las aldeas, todos unidos de

               corazón y de esfuerzo, se afanan con porfiadas súplicas por alcanzar de

               la poderosa Madre de Dios que sean desbaratados los destructores de

               la civilización cristiana y humana, y que sobre los hombres fatigados e

               inquietos, resplandezca la paz verdadera". Pío XII: "El rosario es el

               breviario de todo el evangelio, meditación de los misterios del Señor,

               sacrificio vespertino, guirnalda de rosas, himno de alabanzas, plegaria

               doméstica, norma de vida cristiana, garantía cierta del poder divino,

               apoyo y defensa de nuestra salvación" (Carta Apostólica al Arzobispo

               de Manila, del 31 de julio de 1946). Juan XXIII decía: "Si el papa no reza

               cada día las tres partes del rosario, el papa no ha orado". Juan Pablo II

               ha dicho que el rosario es su oración predilecta y apenas se queda solo

               saca su rosario y comienza a rezarlo. Octubre, -dice- es el mes en el

               que se venera a María Santísima, Reina del Santo Rosario. En el

               contexto internacional actual, invito a todos -personas, familias,

               comunidades- a rezar el Rosario, si es posible todos los días, por la

               paz, para que el mundo sea preservado del inicuo flagelo del

               terrorismo. La terrible tragedia del 11 de septiembre pasado será

               recordada como un día oscuro en la historia de la humanidad. Recen en

               familia, dice, en grupos. Recen en privado. Inviten a todos a rezar. No

               tengan miedo de compartir la fe. Nada más importante. El mundo está

               en crisis. Nuestras fuerzas humanas no son suficientes. La victoria

               vendrá una vez mas por la Virgen María. Es la victoria de su Hijo, el

               Señor Rey del Universo: Jesucristo. 

               C) DOCTRINA DE JUAN PABLO II SOBRE EL ROSARIO 

               En 1978 el Papa Juan Pablo II pronunció, poco después de ser elegido

               Pontífice, esta frase en la Plaza de San Pedro: "Mi oración preferida es

               el Rosario" (29 de octubre) y en muchísimas ocasiones ha

               recomendado esta hermosa práctica de piedad. Ha dicho: "El Rosario

               es una escalera para subir al cielo"(29 de octubre 1979) "El Rosario

               nos proporciona dos alas para elevarnos en la vida espiritual: la oración

               mental y la oración vocal" (29 de abril 1979). "Es la oración más sencilla

               a la Virgen, pero la más llena de contenidos bíblicos"(21 de octubre

               1979). En el santuario de Nuestra Señora del Rosario de Pompeya, en

               un bellísimo parlamento sobre el Rosario, dijo: "El Rosario es nuestra

               oración predilecta. Cuando la rezamos, está la Santísima Virgen

               rezando con nosotros. En el rosario hacemos lo que hacía María,

               meditamos en nuestro corazón los misterios de Cristo" (Lc. 2,19).

               ** X. FAMILIA QUE REZA UNIDA, PERMANECE UNIDA

               El gran apóstol del rosario en familia, Padre Patrick Peyton, planeó que

               se hiciera una cruzada a nivel mundial del rosario en familia en el Holy

               Cross College, Washington D. C., en enero de 1942. Hizo esta cruzada

               en acción de gracias a la Virgen María por su curación. De una forma

               maravillosa la cruzada se propagó por todo el mundo con el lema: "La

               familia que reza unida, permanece unida". gran sabio, se dedica a

               propagar más y más la devoción al Santo Rosario. 

               ** XI. DEVOTOS EMINENTES DEL ROSARIO

               Y entre ellos los siguientes: 

               1). SAN PIO DE PIETRELCINA

               Decía: "¿Si la Virgen ha recomendado el Rosario cuando se ha

               aparecido, no debe ser por un motivo especial?". Cuanto más crecía su

               clientela mundial, como la llamó el Papa Pablo VI, más partes de

               Rosario rezaba. Era su secreto, con esta cadena que lo unía al Corazón

               de Jesús a través del Corazón de María, alejaba los males y obtenía las

               gracias para sus hijos. Su oración asidua lo hizo un "Hombre hecho

               Rosario" Le oyeron decir: "Quisiera que los días tuvieran 48 horas para

               poder redoblar los Rosarios". Todo los dones y milagros para las almas

               los obtenía por el Rosario. Un día le pidieron sus hijos espirituales que

               les dejara su herencia espiritual. Respondió: "El Rosario". Y poco antes

               de la muerte a su amigo y hermano Fray Modestino le dijo: "¡Amen a la

               Virgen y háganla amar! ¡Reciten siempre el Rosario!". El Padre Pío

               vivió su vida del altar al confesionario. Siempre con el rosario en la

               mano, unido al Corazón de María, quien lo formó imagen encarnada de

               la misericordia del Corazón Eucarístico de Jesús. 

               2). PALABRAS DE SOR LUCIA. RELATO DE UN TESTIGO, EL

               PADRE BERNARDO MARÍA. 

               El 26 de Diciembre de 1957 el Padre Agustín Fuentes, Postulador de la

               Causa de Beatificación de Francisco y Jacinta Marto, entrevista a Sor

               Lucía Dos Santos, vidente de Fátima, en el Carmelo en Coimbra,

               Portugal, presentes el Obispo Auxiliar de Leiría, los dos Obispos de

               Coimbra, el Nuncio Apostólico en Portugal, Monseñor Cento, y

               Monseñor Antonio Samoré, Secretario de Asuntos Extraordinarios en la

               Secretaría de Estado. Dijo Sor Lucía al Padre Fuentes: -"La Santísima

               Virgen nos confió a mis primos y a mí, que los dos remedios que Dios

               daba al mundo eran el Rosario y el Inmaculado Corazón de María. La

               Santísima Virgen, en estos últimos tiempos, ha dado una nueva

               eficacia: el rezo del Rosario, de manera que ahora no hay problema por

               más difícil que sea: temporal y espiritual; personal de cada uno o

               familiar o comunidades religiosas, o a los pueblos y naciones; no hay

               problema, repito, por más difícil que sea, que no podamos resolver con

               el rezo del Rosario. Con el Rosario nos salvaremos, nos santificaremos,

               consolaremos a Nuestro Señor y obtendremos la salvación de muchas

               almas. Por eso, el demonio hará todo lo posible para distraernos de

               esta devoción; nos pondrá multitud de pretextos, cansancio,

               ocupaciones, etc., para que no recemos el Rosario. El programa es

               brevísimo y fácil: rezar el Rosario. Con él practicaremos los

               Mandamientos, aprovecharemos la frecuencia de los Sacramentos,

               procuraremos cumplir nuestros deberes de estado y hacer lo que Dios

               quiere de cada uno de nosotros El Rosario es el arma de combate de

               las batallas espirituales de estos tiempos ".

               ** XII. TEXTOS AUTORIZADOS

               Y aquí algunos textos de interés sobre el Rosario

               A) SAN LUIS MARÍA GRIGNIÓN DE MONTFORT

               " No encuentro otro medio más poderoso para atraer sobre nosotros el

               Reino de Dios, la Sabiduría eterna, que unir a la oración vocal la

               oración mental, rezando el Santo Rosario y meditando sus misterios ".

               b) Monseñor Torras y Bages

               " El Rosario es místico idilio en sus misterios de gozo, tremenda y

               divina tragedia en los de dolor, y triunfante y épico canto en los de gloria

               ".

               c) Monseñor Fulton J. Sheen, Obispo Auxiliar de Nueva York

               " El Rosario invita a nuestros dedos, a nuestros labios y a nuestro

               corazón a entonar una gran sinfonía de súplica y oración, y por estos

               motivos es la plegaria más grandiosa que jamás haya compuesto el

               hombre… El Rosario es un sitio de encuentro de los no instruídos y de

               los sabios; es la escuela donde el amor sencillo se acrecienta en

               conocimientos y donde los sabios aumentan su amor ".

               ** XIII. FRASES POETICAS HERMOSAS

               "El Rosario es una cadena misteriosa formada con eslabones de

               confianza, que nos une indisolublemente al corazón de la Madre de

               Dios y de los hombres" 

               "Es guirnalda de fragantes rosas, obsequio de nuestro sincero afecto a

               la siempre Virgen ".

               "Es collar de piedras valiosísimas, engastadas por el cariño de los hijos

               en el pecho de su madre, como prenda de amor reconocido ".

               "Es rosal florido y hermoso, cuyos pétalos embalsaman la atmósfera de

               este destierro hasta convertirlo en antesala del Paraíso ".

               ** XIV. LOS CREADORES DEL ROSARIO

               Los autores de la oración del rosario son cuatro, y todos eximios:

               Jesús, el arcángel San Gabriel, la prima de María, Isabel y la Iglesia.

               Entre todos han compuesto una oración contemplativa que nos traza las

               virtudes evangélicas de Jesús, de José y de María: el Redentor y la

               Corredentora, a la vez que invoca y glorifica a la Santa Trinidad, al

               Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

               El rosario es pues, una oración evangélica porque saca del evangelio el

               anuncio de los misterios y las fórmulas principales. El Santo Rosario es

               una síntesis del Evangelio. Cada una de las oraciones que lo componen

               están fundamentadas en las Sagradas Escrituras, y cada uno de los

               misterios que comprende nos cuenta una situación de la vida de Jesús

               y María según el Evangelio; cada cuenta grande representa un Misterio,

               con base totalmente bíblica. Y la triple división de los misterios, no sólo

               se adapta al orden cronológico de los hechos, sino que refleja el

               primitivo anuncio de la fe y propone el misterio de Cristo como fue visto

               por San Pablo en la carta a los Filipenses (2, 6-11): humillación, muerte

               y exaltación. Con el rosario contemplamos los misterios de la Vida,

               Pasión y Muerte de Cristo, para sacar normas de vida y poder

               conseguir lo que prometen.

               El rosario es una oración familiar, amena y bella, porque cuando

               rezamos el rosario tejemos guirnaldas de rosas, creamos un delicioso

               jardín que se armoniza con la Liturgia, ya que se nutre de la Escritura y,

               como ella, gravita en torno al misterio de Cristo.

               ** XV. RECOMENDACIONES ILUSTRES

               Felipe II, moribundo, dijo a su hijo: "Si quieres que tus Estados

               prosperen no olvides el rezo del Santo Rosario".Y a San Antonio Claret

               le dijo la Virgen: "Antonio, predica el Rosario que es la salvación de

               España". Preguntó Lucía a la Virgen en Fátima: "¿Francisco irá al

               cielo?..." Y la Virgen respondió: "Sí... Pero ha de rezar muchos

               rosarios". Al final de una misión, dijo un feligrés al padre misionero: "He

               hecho un propósito: Clavar un clavo en la cocina... Sí, y colgar allí el

               Rosario para rezarlo cada día".

               ** XVI. A LOS QUE ENCUENTRAN MONÓTONO EL ROSARIO:

               El famoso predicador de Notre Dame de París decía: "El amor sólo

               tiene una palabra y, diciéndola siempre, no la repite nunca".

               "Tú que esta devoción supones

               monótona y cansada, y no la rezas,

               porque siempre repite iguales sones,

               tú no entiendes de amores ni tristezas.

               ¿Qué pobre se cansó de pedir dones?

               ¿qué enamorado de decir ternezas?".

               ** XVII. EL ROSARIO Y LA HISTORIA DE LOS PUEBLOS

               En el siglo XVI, año 1571, amenazaban los turcos invadir Chipre, para

               desde allí conquistar Creta y dar el salto a Grecia, llegar a las costas de

               Afrecha y terminar en las playas de Roma, con lo que el Islam

               enarbolaría el estandarte de Mahoma en el mismo corazón de la

               cristiandad, después de haberla en arrasado el norte de Afrecha, en el

               Oriente Medio y en otras regiones. España y Portugal, ya tras largos

               siglos de lucha, se había librado de su invasión. Una vez más, la

               amenaza se cernía, sobre toda Europa. Los turcos querían dominarla

               para acabar con el Cristianismo. La situación para los cristianos era

               desesperada. Italia se encontraba desolada por una hambruna y el

               arsenal de Venecia había sido devastado por un incendio.

               Aprovechando esa situación los turcos invadieron Chipre. Sus

               defensores habían sido cruelmente torturados. El Papa Pío V trató de

               unificar a los cristianos para defender el Continente, pero contó con

               poco apoyo. Organizó una flota con sus Estados, Venecia y España, La

               Liga Santa, capitaneada por D. Juan de Austria. Y pidió a toda la

               Iglesia que rezara el Rosario. 

1. LA BATALLA

 La batalla se desencadenó en el golfo de Lepanto. Tronaba el cañón, las gabarras descargaban su metralla, las bombardas

                                    disparaban contra las embarcaciones, las

                                    naves embestían, el humo cegaba y casi

                                    oscurecía el sol, las aguas se teñían de

                                    sangre... las voces de miles de cristianos en

                                    todo el mundo subían clamorosas al cielo

                                    rezando el Rosario, en la iglesia de Minerva se

                                    organizó una procesión rezando el rosario. El

                                    Papa Pío V, desde el Vaticano, no cesó de

                                    rezar con las manos elevadas como Moisés.

               Don Juan de Austria ayudado por Colonna y el general Venieri dirigía el

               centro Andrea Doria el ala derecha y Agustin Barbarigo la izquierda.

               Pedro Justiniani y Pablo Jourdain estaban en cada extremo de la línea.

               Don Juan enarboló la bandera enviada por el Papa con la imagen de

               Cristo crucificado y de la Virgen y se santiguó. Los generales cristianos

               arengaron a sus soldados, sonó el toque de oración y se arrodillaron

               ante el crucifijo hasta que las flotas se aproximaron. Los turcos,

               aprovechando el viento favorable, se lanzaron sobre los cristianos. La

               batalla duró desde las 6 de la mañana hasta la noche. 

               2. LA VICTORIA

               El Papa conversaba con algunos cardenales y los dejó, se quedó con

               los ojos fijos en el cielo y contempló misteriosamente la victoria. Para

               dar gracias a Dios instituyó la fiesta del Rosario. Con este triunfo se

               reforzó la devoción al Santo Rosario y añadió a la letanía Lauretana la

               invocación "Auxilio de los cristianos". En 1569, el mismo Papa, en su

               Carta Apostólica"Acostumbraron los Romanos Pontífices" definió la

               forma tradicional del Rosario. El Papa Gregorio XIII, en 1573, cambió el

               nombre a la fiesta por el de Nuestra Señora del Rosario y Clemente XI

               la extendió a toda la Iglesia de Occidente. Benedicto XIII la introdujo en

               el Breviario y San Pío X la fijó en el 7 de Octubre y afirmó:" Denme un

               ejército que rece el Rosario y vencerá al mundo ". La victoria de

               Lepanto por el rosario se repitió en Viena, liberada por Juan Sobinski

               en Polonia, donde, en agradecimiento a Nuestra Señora, se estableció

               la fiesta del Dulce Nombre de María.

               ** XVIII. A LA VIRGEN MARÍA LE ENCANTA EL ROSARIO. 

               LOURDES

               En el siglo XIX, 11 de febrero de 1858, la Virgen en Lourdes le pide a

               Bernardette que rece el rosario.

               FATIMA

               En el siglo XX, en 1917, cuando Lenín y Trotsky declaran en Rusia la

               revolución bolchevique e implantan un Estado materialista y ateo, el 13

               de mayo de ese mismo año, pide la Virgen en Fátima a tres niños que

               recen el rosario y promete que Rusia se convertirá. Pasan los años... y

               las catástrofes y hecatombes, genocidios, hambre y dolor, esclavitud,

               guerra fría, escalada de armamentos... asolan a la humanidad. Cuando

               en 1945 terminó la segunda guerra mundial, reunidos en Yalta los tres

               grandes: Roossevelt, Stalin y Churchill, Stalin preguntó a Roossevelt:

               "¿Con cuántas divisiones cuenta el Papa de Roma?"

               ** XIX. ELECCIÓN DEL CARDENAL WOYTILA

               El 16 de octubre de 1979 los cardenales eligen en Roma a un Papa

               polaco. El Kremlín tembló. Armaron el brazo de Alí Agca, y el 13 de

               mayo, día de la Virgen de Fátima, caía Juan Pablo II en la plaza de San

               Pedro. Andropov, al frente de la KGB, tiene como subalterno a

               Gorvachov, el que le dice a Juan Pablo II, ahora, que aprecia mucho sus

               oraciones.

               Para todos, incluso para los observadores más perspicaces, es

               inexplicable la caída, en cuatro meses, del marxismo... Para todos los

               que ignoran la profecía de Fátima, en cambio ha dicho el cardenal de

               Cracovia, Mons. Marchaski: "para nosotros no es inexplicable. Hace

               años que venimos orando".

               Después, caerá el Muro de Berlín, y terminará la máscara histórica que

               ha durado setenta años y sembró la tierra de muertos y de mentiras en

               todos los sectores de las sociedades y de las naciones. No escapó

               España, donde se cebó cruelmente, y llenó los altares de mártires. La

               Archiócesis de Valencia, ha ofrendado a la humanidad 226 Beatos

               Mártires, cuya fiesta se ha celebrado el día 22 de septiembre.

               Recuerdo la tragedia, la viví y la lloro, a la vez que agradezco a Dios el

               privilegio de ver a compañeros y amigos en los altares, como al Beato

               José Toledo Pellicer.

                ** XX. HE VISTO A UN MARTIR. EL BEATO JOSE TOLEDO

               PELLICER

               Nunca hablé con él, pero le vi, le vi bastantes veces. Era natural del

               pueblo de Llaurí, en la provincia de Valencia, que posteriormente pude

               visitar el día 29 de junio del año 1935 en la primera Misa de Baldomero

               Rubio Meliá, a la que asistí, acompañando como seminarista a su

               primo hermano, Don José Serra Meliá, quien predicó en la celebración

               eucarística. Los tres, fueron acribillados en el mismo acto en el Saler, el

               año siguiente. Preguntaron a sus verdugos: "¿Qué les vais a decir a

               nuestras madres, cuando os pregunten qué habéis hecho con

               nosotros?" Pero yo conocí a Don José Toledo antes, porque era el

               ayudante del Director de la Schola Cantorum del Seminario Conciliar

               de Valencia, Don Juan Belda Pastor, hijo de Bocairente, también mártir.

               Yo, niño de 11 años, cantaba la voz de tiple, y Toledo, la de bajo. No

               estábamos cerca en los ensayos, yo era un niño, y él todo un hombre,

               apuesto, moreno, cerrado de barba, serio, voz impresionante, activo y

               atractivo. Se encargaba de repartir los papeles al comienzo de los

               ensayos. Es significativo que de entre los cincuenta que formaban la

               Schola, sólo recuerdo su persona, su rostro, su carácter, y la de nadie

               más, lo que demuestra su atractiva personalidad, que impactó mi

               persona de niño. Entre otras piezas, ensayábamos el Ofertorio de la

               fiesta del Corpus: "Sacerdotes Domini", del Maestro Ubeda, organista

               de la Capilla del Patriarca de Valencia. Es un texto del Levítico, letra

               premonitoria y profética en el caso de nuestro mártir: "Los sacerdotes

               del Señor han de ser santos para su Dios, y no profanarán su Nombre,

               pues ellos son los que ofrecen los panes y el incienso a su Dios (21,6).

               ¡Qué pronto iba a vivir lo que cantaba y dirigía, al convertirse con sus

               tres compañeros en pan de Cristo, molido en la muela del martirio, y en

               incienso que perfumó el altar del Señor! Construyó la Iglesia mártir de

               Valencia, edificó a sus coetáneos y nos dejó una huella de santidad a

               imitar. He visto a un mártir. He estado al lado de un mártir, he cantado

               con él, y hoy me siento privilegiado y agraciado de poder hablarle

               familiarmente y con confianza: ¡Beato José Toledo Pellicer, ruega por

               nosotros! ¡Por aquel tiple, por los que queden de aquella Schola

               Cantorum, por la Archidiócesis de Valencia, de la que eres una rosa

               martirial calificada. Ruega porque el peligro sigue acechando y arrecia

               y necesitamos recobrar, con el vigor del Rosario, la fuerza de vuestro

               heroísmo. 

               Hemos repasado la historia y hemos contemplado varios

     acontecimientos que nos revelan la eficacia de la oración del Rosario.
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FESTIVIDAD DE LA VIRGEN DEL PILAR






12 de octubre



   
          EL PILAR DE NUESTRA FE

1. "A los tuyos les diste una columna llameante, guía para un camino desconocido" Sabiduría 18, 3. 
"El Señor les precedía de día en columna de nube para marcarles el camino, y en columna de fuego de noche para alumbrarles" Génesis 13, 21.

2. Juan Pablo II, dijo en su Mensaje al Congreso Mariológico y Mariano celebrado en Huelva del 18 -27 septiembre de 1992: "Los marinos intrépidos de Palos, de Huelva, de Moguer, de Lepe, que en el nombre de Dios y de Santa María partieron del puerto de Palos, fueron protagonistas de aquella gran epopeya que llegaría a cambiar la configuración del mundo conocido y que, a la vez, abrió espacios insospechados a la expansión del mensaje cristiano". E igualmente enalteció la gesta evangelizadora de España, en un viaje de enorme valor testimonial a Santo Domingo, es decir, a la Española, primera tierra descubierta por Colón, que hemos de agradecer los españoles, por sus circunstancias: el Papa tenía 72 años, y acababa de sufrir una grave operación quirúrgica. Quería el Papa asociar su persona y a la Iglesia, a la celebración del V Centenario del Descubrimiento y Evangelización de América. 


3. Escribió Garcilaso de la Vega, historiador natural de Cuzco, Perú, que "ofrecía su historia para que se den gracias a Nuestro Señor Jesucristo y a la Virgen María, su Madre, por cuyos méritos e intercesión se dignó Dios sacar del abismo de la idolatría a tantas y tan grandes naciones y reducirlas al gremio de su Iglesia Católica Romana, la mayor cosa después de la creación del mundo, sacando la encarnación y muerte del que los crió".


2. Estamos celebrando la fiesta de la Virgen del Pilar. María ha escogido el Pilar para derramar sobre España sus bendiciones. En el Pilar han encontrado Los Reyes, los Capitanes, los Héroes, la fuerza para cumplir su misión providencial. 


Frente a quienes hoy se avergüenzan, ignorantes o malvados, de la gran, máxima evangelización de América, recordamos  nosotros aquella hazaña de fe. Si sabemos interpretar los signos de los tiempos, leeremos que Dios se valió de España para llevar la fe salvadora a pueblos innumerables, que hoy permanecen fieles a ella y son la esperanza de la iglesia, sobre todo en vocaciones.


3. Así dice la historia que ocurrió: El siete de octubre, Colón está inquieto ante las dudas de aquellos noventa hombres, después de setenta días de navegación. Después, hubo en el océano una gran bonanza. El día ocho, estaba el mar claro y sosegado y eran los aires dulces y olorosos, como si fueran del mes de abril. El día nueve, durante toda la noche los navegantes oyeron volar pájaros. El dia diez, vieron pasar grajos y papagayos.

El día once, aumentan los indicios. La noche fué una noche clara de luna y en el aire y en el agua flotaba un ambiente de calma. De repente, sonó en la Pinta un tiro de bombarda, y se oyó el grito triunfal y esperado, de Rodrigo de Triana: TIERRA. Eran las dos de la madrugada. Y al instante, hubo noventa hombres de pie sobre el puente de las carabelas con los corazones agitados por violenta emoción. Al amanecer apareció la lengua blanca de arena del primer suelo americano. En España, las campanas de los conventos llamaban a Maitines, y todo aquel día 12, la Iglesia de España rezaba a la Virgen del Pilar. Era el día del desembarco y del Descubrimiento. 


4. Cuando un sacerdote, un cristiano llega a América y oye hablar y rezar en nuestra propia lengua a Dios y a la Virgen, se le acelera el corazón, se le hace un nudo en la garganta, y sus ojos lloran lágrimas de asombro, de gratitud, de admiración y de fe. Y cuando en la Basílica de Guadalupe, todo el día abierta y siempre llena de mexicanos, que más que rezar, hablan con la Virgen en un diálogo contínuo, mezclado de sollozos, gritos, palabras ternísimas llenas de íntima e ingénua confianza, muchos de ellos caminando de rodillas, arrastrando los padres a sus pequeños, siente el gozo de ser español.


5. Me invitaron a comer unos amigos en Monterrey (México). A mitad de la comida, un niño de unos diez años, guapísimo, dice: -Lo mejor del mundo es que los españoles hayan venido a evangelizar a América. Me acordé de las palabras de Jesús el domingo de Ramos: "De la boca de los niños has hecho brotar la alabanza"
.


6. Reunidos aquí en oración comunitaria y eucarística, como los Apóstoles con María en el Cenáculo, demos gracias porque nos ha dado a su Madre, "que nos protege en su tienda el día del peligro, y nos alza sobre la roca" Salmo 26. y continuemos nuestro preparación aclamando a María, intacta en su virginidad, gloriosa en su descendencia y triunfante en su asunción. Que ella sea nuestro gozo y la causa de nuestra alegría. Amén. 
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FIESTA DE SANTA TERESA, MAESTRA DE ORACION.
15 de octubrePRIVATE 



 PROGRESO CIENTIFICO Y TECNICO.


1. Mientras en el último medio siglo, la ciencia ha conseguido liberar al hombre de las limitaciones y carencias del cerebro; la medicina, la farmacopea y el psicoanálisis han logrado que muchos hombres superen sus enfermedades mentales, sus traumas afectivos, sus comportamientos excéntricos ante el estres, o la angustia vital, el estilo de vida ha ido acrecentando los riesgos de desequilibrio humano. La crueldad de las guerras, el terrorismo, las drogas, la delincuencia juvenil, los crímenes familiares, los abusos sexuales, las violaciones de menores, la inseguridad ciudadana, provocan que el hombre de nuestro tiempo esté sometido como  nunca a enormes tensiones que ponen en peligro su armonía psicológica. La higiene acabó con las pestes; las vacunas con las enfermedades contagiosas; la técnica con la dureza del trabajo físico; pero el nuevo estilo de vida fruto de la revolución industrial, la tecnología, la instantaneidad, rapidez y la globalidad de las comunicaciones ha hecho del hombre moderno un juguete vulnerable y desmadejado, en manos de esos invisibles agresores e invasores que son el estress, la ansiedad, la depresión, la esquizofrenia la neurosis. Por eso, hoy que el mundo está al borde de la locura, hace falta, más que nunca la reflexión y el cultivo del espíritu. Tenemos necesidad de suplementos de espíritu. Necesitamos maestros de reflexión, especialistas en interioridad, zahoríes que enseñen a descubrir la riqueza del mundo que llevamos dentro y que es desconocido, y que sepan guiar  al hombre a descubrir que lo importante no es el engaste de la joya, sino la joya misma. Ahí os presento a uno de esos personajes que pueden cumplir esa misión y llenar ese vacío, y ¡cómo descubren los que tienen un olfato cultivado y sensible ese perfume espiritual que es capaz de amortiguar el nauseabundo hedor que emana el mundo del tener e ignoran los que tienen atrofiado el suave olor del espíritu, el perfume del alma, que Freud descubrió con la raiz de la libido, que no es otra cosa que el "fomes peccati", la raiz dañada del pecado original, a la que cargó con toda la causa de las enfermedades somáticas y hasta como motor de todas las acciones y motivaciones humanas! 

 
 LA MAESTRA QUE SE HACE SOLA





2. Ese personaje es Santa Teresa de Jesús. De niña lee vidas de santos. Se le quedó grabada en el alma la frase: "Para siempre". Y emprendió con su hermanito Rodrigo un viaje a tierra de moros a que la descabezasen por Cristo. Alma de heroína, emprendedora y conquistadora.


En la adolescencia se desvía. El excesivo trato con un primo, movió a su padre, austero y riguroso, a internarla en el colegio de Sta María de Gracia en Avila. Al acostarse reza hasta que se duerme, y piensa en la Pasión de Cristo. Doña María de Briceño le cuenta cómo se hizo monja, por sólo leer "Muchos son los llamados... Y el premio que da el Señor a los que lo dejan todo por él”. Esta fue la causa de su primera conversión. Deja las costumbres frívolas influidas por la pariente liviana y vuelve a pensar y desear las eternas. Va perdiendo la enemistad y el miedo de ser monja. Comienza a rezar muchas oraciones vocales y a pedir que la encomienden para acertar a cumplir la voluntad de Dios. Poco a poco le entran deseos de ser monja, pero no allí, sino donde está Juana Suárez.


Y viaja a Castellanos de la Cañada con su hermana, pasando por Hortigosa, donde vive su tío Pedro de Cepeda, con el que está varios días. El tío le leía libros y le hablaba de Dios y de la vanidad del mundo. Le regala las Cartas de san Jerónimo. Con la fuerza que le hacían las palabras leídas u oídas va entendiendo que todo era nada, cómo todo se acaba...y a temer el infierno...


Lleva ya la saeta clavada. Queda ya amiga de buenos libros.


Permanece quince días en casa de su hermana María. Alli comienza a leer las cartas de San Jerónimo. Esto la decide a decirle a su padre que quiere ser monja. Tres meses de lucha feroz. El enemigo no quiere perder aquella baza. Se defiende con la cabeza, más que con el sentimiento. Piensa y reflexiona que los trabajos de ser monja no serán mayores que los del purgatorio y del infierno que había merecido. Y sobre todo los trabajos de Cristo, de quien se está enamorando, se lo merecen.


Conquista a su hermano: para que se haga dominico.


PROCESO DE SU APRENDIZAJE


3. Se va a la Encarnación. Con tanto empeño vivió la vida espiritual, que enfermó y tuvo que salir a casa de su padre. Para ir a Becedas a curarse, pasa por Hortigosa, donde su tio le regala el Tercer Abecedario que trata de oración de recogimiento. No sabía hacer oración y se decide a seguir aquel libro. Dios le regala el don de lágrimas, leía, buscaba soledad y se confesaba frecuentemente. Dios le regala oración de quietud y alguna vez de unión, que no duraba más tiempo que el de rezar el Avemaría.


Procuraba traer a Jesucristo dentro de mí. Pero lo más hacía era leer. La salva el recurso a la Humanidad de Cristo. Se entrena en la oración por el método de recogimiento aprendido en el franciscano Francisco de Osuna. Y mientras lee, se empeña en la empresa "Hasta entonces no sabía cómo proceder en oración" (Vida 4,6). "Me determiné a seguir aquel camino con todas mis fuerzas". (Ib.).


El ya recibido don de lágrimas, se hace habitual. Comencé a tener ratos de soledad, teniendo aquel libro por maestro, porque no encontró maestro de oración, aunque lo buscó durante 20 años. El mal no viene sólo de hoy, ha sido general en todas las épocas. El Señor le hace muchas mercedes en estos principios. No comete pecados mortales, aunque hace poco caso de los veniales. La oración de quietud y de unión consiguen que a los 24 años, tenga el mundo bajo los pies. Y sentía lástima de los que lo seguían. 


Traer a Jesucristo presente dentro de mí. Esta era mi manera de oración. Le representaba en su interior. Pero lo más gastaba en leer. Sufre grandes sequedades en estos 18 años y sigue  perseverando. No se atreve a hacer oración sin un libro, de no ser después de comulgar. Temía ir a la oración sin libro, como si con mucha gente fuese a pelear. Con este remedio -el libro- andaba consolada. Muchas veces, con sólo abrir el libro no necesitaba más. Unas veces leía poco, otras, mucho. Conforme la merced que el Señor me hacía. En realidad ella desde la niñez contemplaba a Cristo en el Huerto. "Cristo en la Columna. Pensar las penas que allí tuvo y por qué, y quién y el amor con que las pasó... y no se canse, esté allí con él, acallado el entendimiento. Si pudiere ocuparle en que mire que le mira, y le acompañe y hable y pida y se humille y regale con él...Trae muchos provechos esta oración" (Vida 13,22). Esta es la primera agua, de las cuatro que descubre.


DESCUBRIMIENTO DE LA ORACION DE SENCILLEZ Y DE MIRADA


4. Mirar al buen Jesús. "No os pido más que le miréis...El no os ha dejado de mirar aunque hayáis pecado. Mirad que no está aguardando otra cosa sino que le miremos; como le quisiereis le hallaréis. Tiene en tanto que le volvamos a mirar que no quedará por diligencia suya” (Camino 26,3). "Como la mujer ha de estar triste y alegre con el marido, así vosotros con el Esposo. (Ib). Si estáis alegre, miradle resucitado. Si estáis triste, miradle camino del huerto ¡qué aflicción tan grande llevaba en el alma, o miradle atado a la columna, perseguido de unos, escupido de otros, negado de sus amigos, sin nadie que vuelva por él, helado de frío, en tanta soledad, y el uno con el otro os podéis consolar...O miradle cargado con la cruz...Os mirará él con unos ojos tan hermosos y piadosos, llenos de lágrimas y olvidará sus dolores por consolar los vuestros, sólo porque os vayáis con él a consolar y volváis la cabeza a mirarle (Camino 26,5).


Habladle como amigo, esposo, padre, hermano. Unas veces de una manera, otras de otra. Es muy buen amigo Cristo.


HALLAZGO DE LA AMISTAD CON JESUS.


5. Habla con El de todo: lo divino y lo humano. Todo es materia de conversación, de oración. Es una amistad viva y comprometida. Contagia como por ósmosis, su trato. El trato con Jesús y el trato de ella con las personas. No es posible comprender todo el alcance y significado de la oración en Santa Teresa. Pero tenemos algunas pistas para comprobar que la oración explica toda la razón de ser de su existencia. Toda su vida espiritual, su nacimiento, su progreso sus retrocesos, su plenitud, van acordes con sus niveles de oración. Sus caidas, sus dudas, sus tiempos bajos coinciden con el abandono práctico de la oración. Cada cristiano experimenta que esto es así. En la oración Teresa se encuentra como el pez en el agua. Le sirve para todo: para tener paciencia en las enfermedades, y conformidad en las adversidades; en ella aprende el amor y el temor de Dios; encuentra fuerza para evitar los pecados y superarlos; la oración es la puerta de todas las mercedes; en sus fundaciones, es en la oración donde encuentra fuerza para superar resistencias y contratiempos, murmuraciones y críticas y malas interpretaciones y sabiduría para orientarse en las encrucijadas y carencias. Y de la oración cosecha los grandes frutos para la Iglesia. 

Al tiempo de morir Teresa, en la huerta, al pie de la ventana de su celda, las ramas secas de un arbolito, que nunca llevó fruto, han reventado en una prodigiosa floración, cubriéndolo todo de armiño; ha repicado sencillamente a gloria con las campanillas blancas y sonrosadas de sus fragantes florecillas, que llenaron el aire de perfume ¡en octubre, y en la meseta castellana!


Era un prodigio, realmente un prodigio, entre los muchos que acaecieron...Pero el arbolito cubierto de flores con sus corolas rientes y encendidas, tiene una connotación de doble signo: de la voz del Esposo de los Cantares: "Levántate, amada mía, ven a mí, porque ha pasado el invierno, y brotan flores en la vega y la viña en flor difunde perfume”; y de la primavera de gracia que, a su muerte, dejaba la madre en la Iglesia con sus hijas e hijos y sus libros: "Yo no conocí ni vi a la madre Teresa de Jesús mientras estuvo en la tierra; mas ahora que vive en el cielo, la conozco y la veo casi siempre en dos imágenes vivas que nos dejó de sí, que son sus hijas y sus libros" (Fray Luís de León). 
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    SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS. 



          SEREMOS SEMEJANTES A DIOS

1. Apenas comenzaron los cristianos a extenderse se precipitó la persecución del Imperio Romano contra ellos. Necesitaban ánimo y consuelo y Juan, en su Apocalipsis, se lo proporciona. Los que han seguido a Jesús, llegados de todas las partes del universo, triunfan porque han vencido en la prueba: "Ví una muchedumbre inmensa. Oí el número de los marcados: ciento cuarenta y cuatro mil, de todas las tribus de Israel... Estos son los que vienen de la gran tribulación, que han lavado y blanqueado sus mantos en la sangre del Cordero" Apocalipsis 7, 2. Juan describe poéticamente el mundo de los creyentes en número simbólico de plenitud total: doce mil, correspondiente a la multiplicación por mil del número de las doce tribus de Israel. Allí "las hermosas flores blancas de la vírgenes, las resplandecientes flores de los doctores, los encarnados claveles de los mártires", en expresión de San Juan de la Cruz. 


2  "Mirad qué amor nos ha tenido el Padre, para llamarnos hijos de Dios!" 1 Juan 3,1. El Padre nos ama. Si nos abrimos a su amor, somos sus hijos. El mundo no nos conoce, no percibe esta realidad, pero nosotros, viviendo las bienaventuranzas, les convenceremos de que nuestras actitudes vitales no tienen sentido si Dios no es nuestro Padre. Pero si lo es, y nosotros somos sus hijos, debemos ser santos como El, que es bueno y cuida y mima a todos los seres que ha creado. 


3. Al enseñar Jesús las Bienaventuranzas da un cambio al Antiguo Testamento, y proclama el espíritu nuevo que debe regir la conducta de los creyentes. Aunque anuncian la felicidad futura, su cumplimiento sanea ya el ambiente del mundo y lo va haciendo más humano. En el Antiguo Testamento la riqueza era la bendición de Dios, y la pobreza, el dolor y las lágrimas eran el castigo de Dios. Jesús proclama la pobreza, confiada y abandonada a Yahve, practicada por los anawim; la nansedumbre de los pobres de Yahve; la dicha de los que lloran, de los que tienen hambre de santidad, de los misericordiosos y los perseguidos por el Reino, a quienes El enjugará todas las lágrimas y aliviará todos sus cansancios. Esa es la santidad obra de Dios, que implica una unión muy íntima con El para que todos sus discípulos vivan según el retrato suyo, que nos ha entregado en las bienaventuranzas Mateo 5,1.  


4  El Concilio ha dicho con claridad: "Todos los cristianos de cualquier condición y estado...son llamados por el Señor a la santidad" (LG 11), plenitud de la vida cristiana, perfecta unión con Cristo, fuente de toda gracia y santificación, e iniciador y consumador de la santidad: "Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto" (Mt 5,48). Sed limpios de corazón, sin doblez, sinceros, veraces y leales, sin mentiras ni trampas. No abandonéis a vuestros vecinos en la desgracia; preferid pasar por ingénuos, antes que pasar por encima de los demás para obtener éxito. Dice santa teresa: ¡qué mala suerte tengo! 


5  Quienes han gastado su vida encaminando a los demás hacia el Reino; los que han tenido misericordia y han hecho el bien a todos, sin distinción de clases, ni de colores, ni de asociaciones, ni de instituciones, esos son los santos, que se diferencian de los paganos en que éstos hacen el bien y encumbran a los suyos, a los que les pueden corresponder pagándoles los favores. "Tu, cuando invites, invita a los pobres que no te pueden invitar a tí"...(Lc 14,13).


6. "Estos son los que han buscado al Señor, y lo han encontrado. Los que tenían manos inocentes y puro corazón; por eso han recibido la bendición del Señor y les ha hecho justicia el Dios de salvación" Salmo 23. 


7. En ellos "se ha manifestado ya que son hijos de Dios y son semejantes a Dios, porque le ven tal cual es" 1 Juan 3, 1.  

8. "En ellos Dios manifiesta al vivo ante los hombres su presencia y su rostro, y nos habla y nos ofrece un signo de su reino, hacia el cual somos atraídos poderosamente con tan gran nube de testigos que nos envuelve (Heb 12,1) y con tan gran testimonio de la verdad del evangelio" (LG 50).


9  Hoy damos gracias a Dios por sus santos. Por formar parte de esa inmensa familia que afirmamos en el Credo: Creo en la comunión de los santos. A ellos estamos unidos y ellos son nuestros modelos e intercesores que hoy nos miran felices, radiantes y misericordiosos, con una mirada activa y creativa.


10  Al honrarles hoy, adoramos la santidad de Dios que les ha hecho santos, "la salvación es de nuestro Dios y del Cordero", y nos los da como testigos que nos ayudan en la lucha por la mansedumbre, la humildad, la generosidad, la aceptación de la voluntad de Dios. 


10. Así como la sangre que circula por nuestros miembros físicos nos unifica, el Espíritu Santo que vive en todos los miembros de la Iglesia nos une a todos. En la comunión de la eucaristía nos encontraremos con ellos, porque ellos viven con Cristo, y la Cabeza no se puede separar de los miembros. Unidos a ellos, alabemos a Dios por Cristo, corona de todos los santos, y pidámosles, porque somos débiles, que nos socorran con sus oraciones para que lleguemos a gozar de su compañía en el cielo, cuando seamos semejantes a Dios. A El la gloria y el honor por los siglos de los siglos. Amén.
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         CONMEMORACION DE TODOS LOS FIELES DIFUNTOS
     RESUCITAREMOS CON CRISTO
           1. Dice el Concilio que "el máximo enemigo de la vida humana es la muerte. El hombre sufre con el dolor y con la disolución progresiva del cuerpo, pero su máximo tormento es el temor de un definitivo aniquilamiento. Juzga con instinto certero, cuando se resiste a aceptar la perpectiva de la ruina total y de la desaparición definitiva de su personalidad. La semilla de eternidad que lleva en sí se subleva contra la muerte"
.


2.  El mundo secularizado divide la vida humana en dos realidades biológicas contrarias: la vida y la muerte. Pretende extraer de la vida el máximo rendimiento en éxito, poder, dinero y placer, y ante la muerte experimenta horror, espanto, desesperación y angustia. E inconscientemente, adopta la actitud del avestruz, y, como si la muerte no existiera, la silencia. 


Como Luís XIV, el rey Sol, que se construyó el Palacio de Versalles, huyendo de St. Donis en San Germain, panteón de los Reyes que le recordaba la muerte. Un día que el predicador dijo: "Todos mueren, Majestad", le lanzó una mirada fulminante que estremeció al orador y le hizo corregirse: -"Casi todos, Majestad".


4. Como resultado se absolutiza la vida terrena y se rechaza la muerte, que ha quedado convertida en tabú, del que se habla muy poco. 


5. A esta visión terrena de la vida que se queda en las fronteras de este mundo, los cristianos hemos de tener el coraje de oponer la visión cristiana de la vida y de la muerte, con la fe en la resurrección, la gran novedad del evangelio. Cristo resucitado, convertido en primicia de los que han muerto, explica nuestra vida terrena y nuestra muerte, y nos garantiza la certeza de nuestra resurrección. A la visióm biológica vida-muerte, naturalista y terrena, Cristo añade: RESURRECCION. 


6. Por el Bautismo hemos penetrado en la muerte de Cristo que destruye el pecado y nos deja la semilla de la vida, "para caminar en una vida nueva"
, a través de la continuada muerte y resurrección que anuncia San Pablo: "Cada día muero"
. Cristo, la resurrección y la vida, que ha dicho "el que crea en Mí, aunque haya muerto, vivirá", hace caer el muro entre la vida y la muerte por la RESURRECCION.


7  En torno de la carita de una niña zurea una avispa. Aterrorizada, grita la niña. Corre su madre y abraza a la niña cuando la avispa clava su aguijón en el cuerpo de la madre. Así puede preguntar Pablo: "¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿dónde está, muerte, tu aguijón?"
. "Yo los salvaré del poder de la muerte"
.


8. "¿Y la muerte? ¿Dónde está la muerte?. En lugar de la muerte tenía la luz", escribió un poeta. "Morir sólo es morir. Morir se acaba. - Morir es una hoguera fugitiva. - Es cruzar una puerta a la deriva - y encontrar lo que tanto se buscaba" (Martín Descalzo). Sin embargo la realidad de fe no elimina la sensibilidad humana ante el hecho traumático de la muerte, pero le da un sentido. ¿No lloró Jesús ante el sepulcro de Lázaro, a punto de resucitarlo?
. Y ¿no se sintió triste hasta la muerte en Getsemaní y pidió al Padre que pasara de El el cáliz
. 


8. Nuestra resurrección seguirá el modelo de Cristo viviendo una vida nueva en la que nos encontraremos a nosotros mismos pero de un modo diverso: "Se siembra en corrupción y resucita en incorrupción; se siembra en vileza y resucita en gloria; se siembra en flaqueza y resucita en fuerza; se siembra cuerpo animal y resucita cuerpo espiritual"
. 


9  Nosotros conocemos la muerte, como una realidad que ha causado en nuestra carne desgarramientos dolorosos. Vienen a nuestra mente nombres de personas, rostros, palabras hermosas, que llenan el recuerdo de los días vividos juntos, de los lugares animados por personas queridas y amadas. San Agustín nos cuenta su tristeza al morir su madre y su llanto copioso. Pensemos que están con nosotros. Si son invisibles, no están ausentes. Nos podemos comunicar con ellos. Están presentes a nosotros con su oración, inspiraciones, amor, que permanece completamente purificado, o en vías de purificación. Por eso ofrecemos hoy la Eucaristía, para que la Sangre de Cristo la acelere.


10  "Si el grano no cae en la tierra y muere, queda infecundo, pero si muere, produce mucho fruto"
. De ese grano muerto en el calvario y enterrado, han brotado tres espigas: la de la vida celeste, la de la vida que se purifica y la que peregrina en este mundo. Las tres están unidas en la caridad. Estamos unidos con nuestros difuntos, y ellos nos ven, como el jardinero ve las rosas en el jardín, aunque las rosas, que viven una vida inferior, no vean al jardinero. 


11  Ante la muerte se han sentido como el niño ante su nacimiento, la salida del seno materno, ante el aire y la luz de este mundo. Si el niño tuviera conciencia de su momento, creería que iba a morir. La realidad es que va a comenzar una nueva etapa en su vida: va a gozar de una vida más plena. Cristo Resucitado ha ganado esta victoria para el hombre, lleno de ansiedad y pobre ante el misterio de la muerte, liberándolo de la muerte con su propia muerte.


12  Dice el Concilio: "La Iglesia de los viadores, teniendo perfecta conciencia de la comunión que reina en todo el cuerpo místico de Jesucristo, ya desde los primeros tiempos, guardó con gran piedad la memoria de los difuntos y ofreció sufragios por ellos, porque "santo y saludable es el pensamiento de orar por los difuntos para que queden libres de sus pecados"
.


13  La fe nos ofrece la posibilidad de una comunión con nuestros hermanos queridos arrebatados por la muerte, dándonos la esperanza de que poseen ya en Dios la vida verdadera. "Este Concilio recibe la venerable fe de nuestros antepasados sobre el consorcio vital con nuestros hermanos de la gloria celeste, o de los que se purifican después de la muerte y confirma los decretos de los Concilios Niceno II, Florentino y Tridentino". "Nuestra debilidad queda más socorrida por su fraterna solicitud"
. "La iglesia peregrinante, reunida en Concilio, sintió la necesidad de manifestar su conciencia de estar ontológicamente unida a la Iglesia celeste". "Algunos de los discípulos del Señor peregrinan en la tierra, otros, ya difuntos, se purifican, mientras otros son glorificados contemplando claramente el mismo Dios, Uno y Trino, tal cual es; mas todos estamos unidos en fraterna caridad y cantamos el mismo himno de gloria a nuestro Dios
.


14  La muerte es un episodio, un paso, una pascua, una transformación. Habrá dolores, porque el grano de trigo no muere sin destrucción. El despojo que la muerte obra en el hombre para pasar a la vida nueva, se obra con dolor y quebranto. Pero no nos fijemos exclusivamente en esa destrucción olvidando sus consecuencias en el más allá. Iluminados por la fe hemos de contemplar a nuestros difuntos camino de la Pascua de Cristo, que con su muerte destruyó la muerte, y con su Resurrección nos dio la vida. Cristo ha hecho de su muerte el momento más trascendente de su vida, para llevarlos a la vida de Cristo donde viven y vivirán para siempre unidos a nosotros.


15  Cuando nace un niño prematuro, el cariño de sus padres lo deposita en la incubadora hasta que llegue a su plena maduración. El bautismo nos sembró la semilla de la resurrección. Durante nuestra vida se va desarrollando Cristo por el ejercicio de las virtudes evangélicas y el alimento de los sacramentos, sobre todo de la la eucaristía: "Quien come mi carne y bebe mi sangre, vivirá eternamente"
. Esta vida culmina en la muerte, en la cual el cristiano se asimila a Cristo muerto y resucitado. Si está inmaduro al morir, el mismo cristiano al verse ante Dios, se ve imperfecto y dice como San Pedro: "Apártate de mí, Señor, que soy un pecador, aunque quiero estar contigo". El Padre Dios coloca a ese cristiano, a ese hijo inmaduro en una incubadora que se llama Purgatorio, negado por los protestantes, pero definido por la Iglesia Católica. Ayudémosles con nuestra oración y con el santo sacrificio a culminar su proceso de curación y maduración. 
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SAN LEON MAGNO





   10 de noviembre

En la historia de los Papas nos encontramos dos con el título de “Magno”. San León Magno y San Gregorio Magno, ambos en el siglo V. En aquel siglo V, suceden grandes acontecimientos en momentos muy conflictivos, en que destacan personajes decisivos como Recaredo que abjura el arrianismo convertido por San Leandro de Sevilla. En Constantinopla  había coincidido con el que después sería Gregorio Magno. A su vez, en Reims, San Remigio bautiza a Clodoveo y Atila, después de asolar Venecia y tomar Milán, llega a Roma. El papa León Magno (440-461), se enfrentó con Atila y los hunos. Le sale al encuentro y le impresiona y promete abandonar la guerra y retirarse más allá del Danubio. Rafael inmortalizó el momentó. El pontificado de San León Magno, en la mitad del siglo V se desarrolló durante un periodo histórico turbulento, en que acechada la Iglesia la presión de los pueblos germánicos, en su mayoría paganos y el peligro de cisma del monofisismo. San León nació en Toscana, Italia; recibió una esmerada educación y hablaba muy correctamente el idioma nacional que era el latín. Llegó a ser Secretario del Papa San Celestino, y de Sixto III, y fue enviado por éste como embajador a Francia a tratar de evitar una guerra civil que iba a estallar por la pelea entre dos generales. Estando por allá le llegó la noticia de que había sido nombrado Sumo Pontífice. Año 440. Desde el principio de su pontificado dio muestra de poseer grandes cualidades. Tenía una gran fama de sabio y cuando en el Concilio de Calcedonia los enviados del Papa leyeron la carta que enviaba San León Magno, los 600 obispos se pusieron de pie y exclamaron: "San Pedro ha hablado por boca de León". En el año 452 llegó el terrorífico guerrero Atila, capitaneando a los feroces Hunos, de los cuales se decía que donde sus caballos pisaban no volvía a nacer la yerba. El Papa San León salió a su encuentro y logró que no entrara en Roma y que volviera a su tierra, de Hungría.

 Su Epístola a Flaviano, dirigida al Patriarca de Constantinopla, tuvo una importancia decisiva en las definiciones del Concilio de Calcedonia (451), que condenó la herejía monofisita. Además de esta larga carta dogmática, San León redactó otras muchas. Su epistolario comprende 173 cartas, escritos dogmáticos, disciplinares y de gobierno. Su estilo conciso y elegante, une a la brevedad una gran riqueza de imágenes. Se conservan 96 sermones, que son verdaderas joyas de doctrina. Esta misma preocupación por exponer la verdadera doctrina cristiana se refleja en sus Homilías, predicadas al clero y al pueblo romano con ocasión de las principales fiestas del año litúrgico, que para San León, tiene una importancia capital en la vida cristiana, pues es como una prolongación de la vida salvífica de Cristo en la Iglesia.  Los cristianos, configurados con el Señor por medio de los  sacramentos, deben imitar la vida de Jesucristo en el ciclo anual de las celebraciones. De las noventa y siete homilías que nos han llegado, nueve corresponden al ayuno de las témporas de diciembre, que más tarde formarían parte del Adviento, y doce a la Cuaresma. El resto se centran en los principales acontecimientos del año litúrgico: Navidad, Epifanía, Semana Santa, Pascua, Ascensión y Pentecostés. No faltan algunas predicadas en la fiesta de los Santos Pedro y Pablo y de San Lorenzo.  
ALGUNOS SERMONES DE SAN LEON MAGNO 
Si fiel y sabiamente, amadísimos, consideramos el principio de nuestra creación, hallaremos que el hombre fue formado a imagen de Dios, a fin de que imitara a su Autor. La natural dignidad de nuestro linaje consiste precisamente en que resplandezca en nosotros, como en un espejo, la hermosura de la bondad divina. A este fin, cada día nos auxilia la gracia del Salvador, de modo que lo perdido por el primer Adán sea reparado por el segundo. La causa de nuestra salud no es otra que la misericordia de Dios, a quien no amaríamos si antes Él no nos hubiera amado y con su luz de verdad no hubiera alumbrado nuestras tinieblas de ignorancia. Esto ya nos lo había anunciado el Señor por medio de su profeta Isaías: guiaré a los ciegos por un camino ignorado y les haré caminar por senderos desconocidos. Ante ellos tornaré en luz las tinieblas, y en llano lo escarpado. 
Cumpliré mi palabra y no les abandonaré (Is 42, 18). Y de nuevo: me hallaron los que no me buscaban, y me presenté ante los que no preguntaban por mí (Is 65,1). De qué modo se ha cumplido todo esto, nos lo enseña el Apóstol Juan: sabemos que el Hijo de Dios vino y nos dio inteligencia para que conozcamos la Verdad, y estamos en la Verdad, que es su Hijo (1 Jn 5, 20). Y también: amemos a Dios, porque Él nos amó primero (1 Jn 4, 19). Dios, cuando nos ama, nos restituye a su imagen, y para hallar en nosotros la figura de su bondad, nos concede que podamos hacer lo que Él hace, iluminando nuestras inteligencias e inflamando nuestros corazones, de modo que no sólo le amemos a Él, sino también a todo cuanto Él ama. Pues si entre los hombres se da una fuerte amistad cuando les une la semejanza de costumbres—y sin embargo, sucede muchas veces que la conformidad de costumbres y deseos conduce a malos afectos—, ¡cuánto más deberemos desear y esforzarnos por no discrepar en aquellas cosas que Dios ama! Pues ya dijo el Profeta: porque la ira está en su indignación y la vida en su voluntad (Sal 29, 6), ya que en nosotros no estará de ningún modo la majestad divina, si no se procura imitar la voluntad de Dios. 
Dice el Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma. Amarás al prójimo como a ti mismo (Mt 12, 37-39). Así pues, reciba el alma fiel la caridad inmarcesible de su Autor y Rector, y sométase toda a su voluntad, en cuyas obras y juicios nada hay vacío de la verdad de la justicia, ni de la compasión de la clemencia. Tres obras pertenecen principalmente a las acciones religiosas: la oración, el ayuno y la limosna, que han de ejercitarse en todo tiempo, pero especialmente en el consagrado por las tradiciones apostólicas, según las hemos recibido. Como este mes décimo se refiere a la costumbre de la antigua institución, cumplamos con mayor diligencia aquellas tres obras de que antes he hablado. Pues por la oración se busca la propiciación de Dios, por el ayuno se apaga la concupiscencia de la carne y por las limosnas se perdonan los pecados (Dan 4, 24). Al mismo tiempo, se restaurará en nosotros la imagen de Dios si estamos siempre preparados para la alabanza divina, si somos incesantemente solícitos para nuestra purificación y si de continuo procuramos la sustentación del prójimo. Esta triple observancia, amadísimos, sintetiza los afectos de todas las virtudes, nos hace llegar a la imagen y semejanza de Dios, y nos une inseparablemente al Espíritu Santo. Así es: en las oraciones permanece la fe recta; en los ayunos, la vida inocente, y en las limosnas, la benignidad. 
La Encarnación del Señor. Hoy, amadísimos, ha nacido nuestro Salvador. Alegrémonos. No es justo dar lugar a la tristeza cuando nace la Vida, disipando el temor de la muerte y llenándonos de gozo con la eternidad prometida. Nadie se crea excluido de tal regocijo, pues una misma es la causa de la común alegría. Nuestro Señor, destructor del pecado y de la muerte, así como a nadie halló libre de culpa, así vino a librar a todos del pecado. Exulte el santo, porque se acerca al premio; alégrese el pecador, porque se le invita al perdón; anímese el pagano, porque se le llama a la vida. Al llegar la plenitud de los tiempos (Gal 4,4), señalada por los designios inescrutables del divino consejo, tomó el Hijo de Dios la naturaleza humana para reconciliarla con su Autor y vencer al introductor de la muerte, el diablo, por medio de la misma naturaleza que éste había vencido (Sab 2,24). En esta lucha emprendida para nuestro bien se peleó según las mejores y más nobles reglas de equidad, pues el Señor todopoderoso batió al despiadado enemigo no en su majestad, sino en nuestra pequeñez, oponiéndole una naturaleza humana, mortal como la nuestra,aunque libre de todo pecado. No se cumplió en este nacimiento lo que de todos los demás leemos: nadie está limpio de mancha, ni siquiera el niño que sólo lleva un día de vida sobre la tierra (Job 14, 4-5). 
En tan singular nacimiento, ni le rozó la concupiscencia carnal, ni en nada estuvo sujeto a la ley del pecado. Se eligió una virgen de la estirpe real de David que, debiendo concebir un fruto sagrado, lo concibió antes en su espíritu que en su cuerpo. Y para que no se asustase por los efectos inusitados del designio divino, por las palabras del Ángel supo lo que en ella iba a realizar el Espiritu Santo. De este modo no consideró un daño de su virginidad llegar a ser Madre de Dios. ¿Por qué había de desconfiar Maria ante lo insólito de aquella concepción, cuando se le promete que todo será realizado por la virtud del Altísimo? Cree Maria, y su fe se ve corroborada por un milagro ya realizado: la inesperada fecundidad de Isabel testimonia que es posible obrar en una virgen lo que se ha hecho con una estéril. 
Asi pues, el Verbo, el Hijo de Dios, que en el principio estaba en Dios, por quien han sido hechas todas las cosas, y sin el cual ninguna cosa ha sido hecha (Jn 1, 1-3), se hace hombre para liberar a los hombres de la muerte eterna. Al tomar la bajeza de nuestra condición sin que fuese disminuida su majestad, se ha humillado de tal forma que, permaneciendo lo que era y asumiendo lo que no era, unió la condición de siervo (Fil 2, 7) a la que Él tenía igual al Padre, realizando entre las dos naturalezas una unión tan estrecha, que ni lo inferior fue absorbido por esta glorificación, ni lo superior fue disminuido por esta asunción. Al salvarse las propiedades de cada naturaleza y reunirse en una sola persona, la majestad se ha revestido de humildad; la fuerza,de flaqueza; la eternidad, de caducidad. Para pagar la deuda debida por nuestra condición, la naturaleza inmutable se une a una naturaleza pasible; verdadero Dios y verdadero hombre se asocian en la unidad de un solo Señor. De este modo, el solo y único Mediador entre Dios y los hombres (1Tim 2,5) puede, como lo exigía nuestra curación, morir, en virtud de una de las dos naturalezas, y resucitar, en virtud de la otra. 
Con razón, pues, el nacimiento del Salvador no quebrantó la integridad virginal de su Madre. La llegada al mundo del que es la Verdad fue la salvaguardia de su pureza. Tal nacimiento, carísimos, convenía a la fortaleza y sabiduría de Dios, que es Cristo (1 Cor 1, 24), para que en Él se hiciese semejante a nosotros por la humanidad y nos aventajase por la divinidad. De no haber sido Dios, no nos habría proporcionado remedio; de no haber sido hombre, no nos habría dado ejemplo. Por eso le anuncian los ángeles, cantando llenos de gozo: gloria a Dios en las alturas; y proclaman: en la tierra, paz a los hombres de buena voluntad (Lc 2,14). Ven ellos, en efecto, que la Jerusalén celestial se levanta en medio de las naciones del mundo. ¿Qué alegría no causará en el pequeño mundo de los hombres esta obra inefable de la bondad divina, si tanto gozo provoca en la esfera sublime de los ángeles? Por todo esto, amadísimos, demos gracias a Dios Padre por medio de su Hijo en el Espíritu Santo, que, por la inmensa misericordia con que nos amó, se compadeció de nosotros; y, estando muertos por el pecado, nos resucitó a la vida en Cristo (Ef 2, 5) para que fuésemos en Él una nueva criatura, una nueva obra de sus manos. Por tanto, dejemos al hombre viejo con sus acciones (cfr. Col 3, 9) y renunciemos a las obras de la carne, nosotros que hemos sido admitidos a participar del nacimiento de Cristo.  
Reconoce, ¡oh cristiano!, tu dignidad, pues participas de la naturaleza divina (2 Re 1, 4), y no vuelvas a la antigua miseria con una vida depravada. Recuerda de qué Cabeza y de qué Cuerpo eres miembro. Ten presente que, arrancado del poder de las tinieblas, has sido trasladado al reino y claridad de Dios (Col 1, 13). Por el sacramento del Bautismo te convertiste en templo del Espíritu Santo: no ahuyentes a tan escogido huésped con acciones pecaminosas, no te entregues otra vez como esclavo al demonio, pues has costado la Sangre de Cristo, quien te redimió según su misericordia y te juzgará conforme a la verdad. El cual con el Padre y el Espiritu Santo reina por los siglos de los siglos. Amén. Nacimiento virginal de Cristo (Homilía 2 sobre Navidad). Dios todopoderoso y clemente, cuya naturaleza es bondad, cuya voluntad es poder, cuya acción es misericordia, desde el instante en que la malignidad del diablo nos hubo emponzoñado con el veneno mortal de su envidia, señala los remedios con que su piedad se proponía socorrer a los mortales. 
Esto lo hizo ya desde el principio del mundo, cuando declaró a la serpiente que de la Mujer nacería un Hijo lleno de fortaleza para quebrantar su cabeza altanera y maliciosa (Gn 3,15); es decir, Cristo, el cual tomaría nuestra carne, siendo a la vez Dios y hombre; y, naciendo de una virgen, condenaría con su nacimiento a aquél por quien el género humano había sido manchado. Después de haber engañado al hombre con su astucia, regocijábase el diablo viéndole desposeído de los dones celestiales, despojado del privilegio de la inmortalidad y gimiendo bajo el peso de una terrible sentencia de muerte. Alegrábase por haber hallado algún consuelo en sus males en la compañía del prevaricador y por haber motivado que Dios, después de crear al hombre en un estado tan honorífico, hubiese cambiado sus disposiciones acerca de él para satisfacer las exigencias de una justa severidad. 
Ha sido, pues, necesario, amadísimos, el plan de un profundo designio para que un Dios que no se muda, cuya voluntad por otra parte no puede dejar de ser buena, cumpliese—mediante un misterio aún más profundo— la primera disposición de su bondad, de manera que el hombre, arrastrado hacia el mal por la astucia y malicia del demonio, no pereciese, subvirtiendo el plan divino. Al llegar, pues, amadísimos, los tiempos señalados para la redención del hombre, Nuestro Señor Jesucristo bajó hasta nosotros desde lo alto de su sede celestial. Sin dejar la gloria del Padre, vino al mundo según un modo nuevo, por un nuevo nacimiento. Modo nuevo, ya que, invisible por naturaleza, se hizo visible en nuestra naturaleza; incomprensible, ha querido hacerse comprensible; el que fue antes del tiempo, ha comenzado a ser en el tiempo; señor del universo, ha tomado la condición de siervo, velando el resplandor de la majestad (Fil 2,7); Dios impasible, no ha desdeñado ser hombre pasible; inmortal, se somete a la ley de la muerte. 
Ha nacido según un nuevo nacimiento, concebido por una virgen, dado a luz por una virgen, sin que atentase a la integridad de la madre. Tal origen convenía, en efecto, al que sería salvador de los hombres. Pues el Padre de este Dios que nace en la carne es Dios, como lo testifica el arcángel a la Bienaventurada Virgen María: el Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra, porque el Hijo que nacerá de ti será santo, y será llamado Hijo de Dios (Lc 1, 35). Origen dispar, pero naturaleza común. Que una virgen conciba, que una virge dé a luz y permanezca virgen, es humanamente inhabitual y desacostumbrado, pero revela el poder divino. No pensemos aquí en la condición de la que da a luz, sino en la libre decisión del que nace, naciendo como quería y podía.  
¿Quieres tener razón de su origen? Confiesa que es divino su poder. El Señor Cristo Jesús ha venido, en efecto, para quitar nuestra corrupción, no para ser su víctima; no a sucumbir a nuestros vicios, sino a curarlos. Por eso determinó nacer según un modo nuevo, pues llevaba a nuestros cuerpos humanos la gracia nueva de una pureza sin mancilla. Determinó, en efecto, que la integridad del Hijo salvaguardase la virginidad sin par de su Madre, y que el poder del divino Espíritu derramado en Ella (Lc 1, 35) mantuviese intacto ese claustro de la castidad y esta morada de la santidad en la cual Él se complacía, pues había determinado levantar lo que estaba caído, restaurar lo que se hallaba deteriorado y dotar del poder de una fuerza multiplicada para dominar las seducciones de la carne, para que la virginidad—incompatible en los otros con la transmisión de la vida—viniese a ser en los otros también imitable gracias a un nuevo nacimiento. 
Mas esto mismo, amadísimos, de que el Señor haya escogido nacer de una virgen, ¿no aparece dictado por una razón muy profunda? Es a saber, que el diablo ignorase que había nacido la salvación para el género humano; que ignorando su concepción por obra del Espíritu Santo, creyese que no había nacido de modo diferente de los otros hombres. Efectivamente, viendo a Cristo en una naturaleza idéntica a la de todos, pensaba que tenía también un origen semejante a todos; no conoció que estaba libre de los lazos del pecado Aquél a quien veía sujeto a la debilidad de la muerte. Pues Dios, que en su justicia y en su misericordia tenía muchos medios para levantar al género humano (Sal 85, 15), ha preferido escoger principalmente el camino que le permitía destruir la obra del diablo no con una intervención poderosa, sino con una razón de equidad. Alabad, pues, amadísimos, a Dios en todas sus obras (Sab 39, 19) y en todos sus juicios. Ninguna duda oscurezca vuestra fe en la integridad de la Virgen y en su parto virginal. 
Honrad con una obediencia santa y sincera el misterio sagrado y divino de la restauración del género humano. Abrazaos a Cristo, que nace en nuestra carne, para que merezcáis ver reinando en su majestad a este mismo Dios de gloria, que con el Padre y el Espíritu Santo permanece en la unidad de la divinidad por los siglos de los siglos. Amén. Infancia espiritual (Homilía 7 en la Epifanía del Señor). Amadísimos, el recuerdo de lo que ha sido realizado por el Salvador de los hombres es para nosotros de gran utilidad, si de este objeto de nuestra fe y de nuestra veneración hacemos el ideal de nuestra imitación. En la economía de los misterios de Cristo, los milagros son gracias y estímulos que refuerzan la doctrina, para que sigamos también el ejemplo de las acciones de Aquél a quien confesamos en espíritu de fe. 
Aun estos mismos instantes vividos por el Hijo de Dios, que nace de la Virgen, su Madre, nos instruyen para nuestro progreso en la piedad. Los corazones ven aparecer en una sola y misma persona la humildad propia de la humanidad y la majestad divina. Los cielos y los ejércitos celestiales llaman su Creador al que, recién nacido, se encuentra en una cuna. Este Niño de cuerpo pequeño es el Señor y el Rector del mundo. Aquél a quien ningún límite puede encerrar, se contiene todo entero sobre las rodillas de su Madre. Mas en esto está la curación de nuestras heridas y la elevación de nuestra postración. Los remedios destinados a nosotros nos han fijado una norma de vida, y de lo que era una medicina destinada a los muertos ha salido una regla para nuestras costumbres. No sin razón, cuando los tres Magos fueron conducidos por el resplandor de una nueva estrella para venir a adorar a Jesús, ellos no lo vieron expulsando a los demonios, resucitando a los muertos, dando vista a los ciegos, curando a los cojos, dando la facultad de hablar a los mudos, o en cualquier otro acto que revelaba su poder divino; sino que vieron a un Niño que guardaba silencio, tranquilo, confiado a los cuidados de su Madre. No aparecía en Él ningún signo de su poder; mas les ofreció la vista de un gran espectáculo: su humildad. Por eso, el espectáculo de este santo Niño, el Hijo de Dios, presentaba a sus miradas una enseñanza que más tarde debía ser proclamada; y lo que no profería aún el sonido de su voz, el simple hecho de verle hacía ya que Él lo enseñara. 
Toda la victoria del Salvador, que ha subyugado al diablo y al mundo ha comenzado por la humildad y ha sido consumada por la humildad. Ha inaugurado en la persecución sus días señalados, y también los ha terminado en la persecución. Al Niño no le ha faltado el sufrimiento, y al que había sido llamado a sufrir no le ha faltado la dulzura de la infancia, pues el Unigénito de Dios ha aceptado, por la sola humillación de su majestad nacer voluntariamente hombre y poder ser muerto por los hombres. Si, por el privilegio de su humildad, Dios omnipotente ha hecho buena nuestra causa tan mala, y si ha destruido a la muerte y al autor de la muerte (I Tim 1, 10), no rechazando lo que le hacían sufrir los perseguidores sino soportando con gran dulzura y por obediencia a su Padre las crueldades de los que se ensañaban contra Él, ¿cuánto más hemos de ser nosotros humildes y pacientes, puesto que, si nos viene alguna prueba, jamás se hace esto sin haberla merecido? ¿Quién se gloriará de tener un corazón casto y de estar limpio de pecado?  Y, como dice San Juan, si dijéramos que no tenemos pecado nos engañaríamos a nosotros mismos y la verdad no estaría con nosotros (I Jn 1, 8). ¿Quién se encontrará libre de falta, de modo que la justicia nada tenga de qué reprocharle o la misericordia divina qué perdonarle? 
Por eso, amadísimos, la práctica de la sabiduría cristiana no consiste ni en la abundancia de palabras, ni en la habilidad para discutir, ni en el apetito de alabanza y de gloria, sino en la sincera y voluntaria humildad, que el Señor Jesucristo ha escogido y enseñado como verdadera fuerza desde el seno de su Madre hasta el suplicio de la Cruz. Pues cuando sus discípulos disputaron entre si, como cuenta el evangelista, quién será el más grande en el reino de los cielos, Él, llamando a si a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: en verdad os digo, si no os mudáis haciéndoos como niños, no entraréis en el reino de los cielos. Pues el que se humillare hasta hacerse como un niño de éstos, éste será el más grande en el reino de los cielos (Mt 18, 1-4). 

Cristo ama la infancia, que Él mismo ha vivido al principio en su alma y en su cuerpo. Cristo ama la infancia, maestra de humildad, regla de inocencia, modelo de dulzura. Cristo ama la infancia; hacia ella orienta las costumbres de los mayores, hacia ella conduce a la ancianidad. A los que eleva al reino eterno los atrae a su propio ejemplo. Mas, si queremos ser capaces de comprender perfectamente cómo es posible llegar a una conversión tan admirable y por qué transformación hemos de ir a la edad de los niños dejemos que San Pablo nos instruya y nos diga: no seáis niños en el juicio; sed párvulos sólo en la malicia, pero adultos en el juicio (I 
Cor 14, 20). 
No se trata, pues, de volver a los juegos de la niñez ni a las imperfecciones del comienzo, sino tomar una cosa que conviene también a los años de la madurez; es decir, que pasen pronto nuestras agitaciones interiores, que rápidamente encontremos la paz, no guardemos rencor por las ofensas, ni codiciemos las dignidades, sino amemos encontrarnos unidos, y guardemos una igualdad conforme a la naturaleza. Es un gran bien, en efecto, que no sepamos alimentar ni tener gusto por el mal, pues inferir y devolver injuria es propio de la sabiduría de este mundo. Por el contrario, no devolver mal por mal (Rm 12, 17) es propio de la infancia espiritual, toda llena de ecuanimidad cristiana. A esta semejanza con los niños nos invita, amadísimos, el misterio de la fiesta de hoy. Ésa es la forma de humildad que os enseña el Salvador Niño adorado por los Magos. 
Para mostrar aquella gloria que prepara a sus imitadores, ha consagrado con el martirio a los nacidos en su tiempo; nacidos en Belén, como Cristo, han sido asociados a Él por su edad y por su pasión. Amen, pues, los fieles la humildad y eviten todo orgullo; cada cual prefiera su prójimo a sí mismo (I Cor 4, 6), y que nadie busque su propio interés, sino el del otro (I Cor 10,14), de modo que, cuando todos estén llenos del espíritu de benevolencia, no se encontrará en ninguna parte el veneno de la envidia, pues el que se exalta será humillado y el que se humilla será exaltado (Lc 14,11). Así lo atestigua nuestro Señor Jesucristo, que, con el Padre y el Espíritu Santo, vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 
Un combate de santidad (Homilía I en la Cuaresma, 3) El que, ayudado por la gracia de Dios, tienda con todo su corazón a esta perfección, cumple fielmente el santoayuno y, ajeno a la levadura de la antigua malicia, llegará a la bienaventurada Pascua con los ácimos de pureza y sinceridad (lCor 5,8).Participando de una vida nueva (Rm 6, 4), merecerá gustar la alegría en el misterio de la regeneración humana. Por Cristo nuestro Señor, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.
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              SANTA CECILIA, LIRIO DEL CIELO 
                                                                  22 de noviembre. 
EL PALACIO DE LOS CECILIOS. UNA CASA PATRICIA DE LA ROMA IMPERIAL
En un ángulo del campo de Marte, cerca del mausoleo de Augusto y tan próxima al Estadio, que en los grandes días se oyen los gritos de la multitud, se yergue una casa patricia de la roma imperial. Desde allí se ve el Tíber. Detrás, se alza la fachada del Panteón,  a la derecha el jardín, y en el interior un patio alegre, poblado de estátuas, pertenecientes a la nobilísima gens de los Cecilios. Pero los mármoles rodaron y las y el recuerdo se ha olvidado. Aquel palacio aristocrático de la Roma de los Antoninos, es hoy la iglesia de Santa Cecilia, espejo de la nueva Roma, restaurada por Cristo, la abeja industriosa de los panales del Señor, como la llama el pontífice Urbano. Una abeja libadora de flores de virtudes, que atesora en silencio y en oración. En una habitación, en un cofre de plata, se guarda el Evangelio que la joven lee todos los días.
II. LA BODA DE CECILIA
El palacio de los Cecilios se viste de fiesta. Esclavos y esclavas entran y salen, llevando joyas brillantes, telas preciosas y cestillos de flores. Están preparando la fiesta nupcial de la boda de Cecilia. Una noche, en las catacumbas, el pontífice había puesto sobre su cabeza el velo de las vírgenes; era la esposa de Cristo, pero no ha podido vencer la voluntad de su padre; y ahora se pone confiada en las manos del Señor. Avanza el cortejo. Van delante un niño adornado con verbenas y una niña coronada de rosas. Describiendo ligeros ritmos de danza, siguen cuatro adolescentes que acaban de vestir la toga pretexta. Cecilia lleva el vestido prescrito por el ritual: una túnica blanca de lana con su ceñidor también blanco y encima un manto color de fuego, símbolos de la inocencia y del amor. Cuando empezaba a brillar el lucero de la tarde, la nueva esposa es conducid a la morada del esposo.
III. HACIA LA CASA DE VALERIANO
La casa de Valeriano estaba al otro lado del Tíber, donde se alza hoy la iglesia de Santa Cecilia. Cecilia sonríe suavemente, pero una angustia infinita le acongoja el corazón. A los pocos pasos apareció la casa de Valeriano. En el pórtico, adornado de blancas colgaduras y guirnaldas de hiedra, aguardaba el esposo feliz. Cambiaron el saludo tradicional: -"¿Quién eres tú?"- preguntó él. Y ella respondió: -"Donde tú Cayo, yo Caya". Cecilia atraviesa el umbral. Una esclava se adelanta y le presenta en un cáliz de plata el agua, que figura la limpieza; otra le entrega una llave, símbolo de la administración que se le confía; y otra, le ofrece un puñado de lana para recordarle las tareas del hogar.  Y pasan al triclinio, donde se va a servir el banquete nupcial. Brillan los candelabros, los lirios de Aecio y de Tívoli derraman sus perfumes, caen el chipre y el falerno en las copas de oro, escanciadas por jóvenes efebos, resuena la melodía de las arpas y los címbalos y los comensales aplauden al poeta que canta el epitalamio. 
IV. EN EL BANQUETE DE BODA
Cecilia parece enajenada; su corazón está suspendido por una música celeste.  "Durante el banquete de bodas, mientras la música sonaba, ella entonaba oraciones en la soledad de su corazón, pidiendo que su cuerpo quedara inmaculado", rezan las Actas de santa Cecilia,  del año 500: "Que mi corazón y mi carne permanezcan puros". Cecilia iba a dar el último paso hacia el peligro. Dos matronas guiaron sus pasos temblorosos hacia la cámara nupcial. Arden los candelabros, brillan los tapices y fulguran las joyas. 
V. EN LA CAMARA NUPCIAL 

Llega Valeriano. Se acerca a su esposa radiante de dicha; pero ella le detiene con estas palabras: -"Joven y dulce amigo, tengo un secreto que confiarte; júrame que lo sabrás respetar". Valeriano lo jura sin dificultad, y la virgen añade: -"Cecilia es tu hermana, es la esposa de Cristo. Hay un ángel que me defiende, y que cortaría en un instante tu juventud si intentases cualquier violencia". El joven palidece, se irrita, grita desesperado; pero poco a poco la gracia le domina, y con la gracia la dulzura infinita de Cecilia. -"Cecilia -dice al fin-, hazme ver ese ángel, si quieres que crea en tus palabras". "Para ver ese ángel de Dios se necesita antes creer, hacerse discípulo de Cristo, bautizarse". -"Pues bien -responde Valeriano -; ahora mismo, esta misma noche; mañana será tarde". - Y con el ímpetu de la juventud y la sierpe de la duda en el alma, deja en la  habitación a su esposa y camina envuelto en el silencio de la noche en busca del pontífice Urbano. Poco a poco, una fuerza desconocida va dominando su alma. Empieza a comprender.
VI. DOS CORONAS DE ROSAS Y LIRIOS 

Unas horas más tarde volvía vestido con la túnica blanca de los neófitos. Prosternada en tierra, Cecilia está absorta en oración; una luz deslumbrante la rodea y un ángel de inefable belleza flota sobre ella, sosteniendo dos coronas de rosas y de lirios, con que adorna las sienes de los dos esposos. Al bautismo de Valeriano siguió el de su hermano Tiburcio y poco después, los dos esposos daban su sangre por la fe. Reinaba entonces en Roma el emperador Aurelio, hombre honrado, corazón bueno y compasivo, que se rebela contra los juegos sangrientos del anfiteatro; pero cruel con los cristianos. En su persecución sufrieron Tiburcio y algún tiempo después, la virgen Cecilia. 
VII. EL MARTIRIO CRUEL
Tras los intentos de ahogarle en el hipocausto, el líctor blandió la espada y la dejó caer tres veces sobre el cuello de Cecilia, pero con tan mala suerte, que quedó envuelta en su propia sangre luchando agónica con la muerte. Tres días después iba a reci​bir el galardón de su heroísmo. Los cristianos recogieron el cuerpo de la mártir y respetuosamente lo encerraron en un arca de ciprés, sin cambiar la actitud que tenía al morir. Así se encontró catorce siglos más tarde, en 1599, según el testimonio del mismo Cardenal Baronio. 
VIII. TESTIMONIO DE CARDENAL BARONIO 
"Yo vi el arca, que se encerró en el sarcófago de mármol -dice el cardenal Baronio- y dentro, el cuerpo venerable de Cecilia. A sus pies estaban los paños empapados en sangre, y aún podía distinguirse el color verde del vestido, tejido en seda y oro, a pesar de los destrozos que el tiempo había hecho en él. Podía verse, con admiración, que este cuerpo no estaba extendido como los de los muertos en sus tumbas. Estaba la castísima virgen recostada sobre el lado derecho, unidas sus rodillas con modestia, ofreciendo el aspecto de alguien que duerme, e inspirando tal respeto, que nadie se atrevió a levantar la túnica que cubría el cuerpo virginal. Sus brazos estaban extendidos en la dirección del cuerpo, y el rostro un poco inclinado hacia la tierra, como si quisiese guardar el secreto del último suspiro. Sentíamonos todos poseídos de una veneración inefable, y nos parecía como si el esposo vigilase el sueño de su esposa, repitiendo las palabras del Cantar: “No despertéis a la amada hasta que ella quiera". Aunque la relación parece fruto de la fantasía, los mártires Valeriano y Tiburcio, sepultados en las catacumbas de Pretextato, son históricamente ciertos. Después del proceso, referido por el autor de la Passio, Cecilia, condenada a ser decapitada, recibió tres poderosos tajos del verdugo, sin que su cabeza cayese cortada: Había pedido y obtenido la gracia de volver a ver al papa Urbano antes de morir. En la espera de esta visita ella continuó durante tres días profesando la fe. No pudiendo hablar, expresó con los dedos el credo en Dios uno y trino. Y con este gesto la esculpió Maderno en su célebre, bellísima e impresionante imagen de mármol.  
IX. PATRONA DE LA MUSICA
Cecilia, virgen clarísima, Lirio del cielo llega escoltada por la gloria divina con música y cantos, al banquete nupcial, en palabras de la narración de la Passio: Cantantibus organis, Caecilia, in corde suo, soli Domino decantabat, dicens: - Fiat cor et corpus meum immaculatum ut non confundar -, "Mientras tocaba el órgano, Cecilia cantaba salmos al Señor".  A su Señor, a su Esposo: "Que mi corazón y mi cuerpo permanezcan inmaculados, para que no quede confundida". Sus oraciones fueron escuchadas y fue martirizada. Este relato escrito de las Actas de la mártir se grabó en mosaicos, y se decoró een frescos y miniaturas. 
X. LOS PINTORES Y POETAS
En el siglo XVI y siguientes su posición como patrona de la música fue creciendo. Y los artistas la representaron tocando el órgano, o junto a él, en numerosas pinturas, destacando las de Rafael, Rubens y Pousin. Así la celebraron los pintores, los músicos y los poetas, Dryden, Pope, Purcell y Händel. El Movimiento Ceciliano alemán del siglo XIX la tomó como Patrona para la reforma de la música litúrgica, que culminó en el Motu Proprio de San Pio X, en 1903. 
XI. CECILIA CANTA EN EL CIELO
Podemos imaginarnos a Cecilia cantando gozosa en el cielo, pidiendo al Señor que nosotros seamos dignos de cantar las alabanzas de Dios por las maravillas que obra en el mundo, unidos a su alma, limpia y enamorada. Dice santo Tomás en la 2a-2ae q. 91 a. 1 resp sobre el Canto Litúrgico, que tanto cuanto asciende el hombre a Dios por la divina alabanza, se aleja de lo que va contra Dios. El hombre asciende a Dios por medio de la divina alabanza, que le eleva alejándolo de lo que se opone a Dios, el egoismo y la soberbia, y lo convierte en hombre interior. La alabanza exterior de la boca ayuda a motivar el amor interior del que alaba. La alabanza exterior de los labios contribuye a aumentar el amor del que alaba, como lo había experimentado muy bien San Agustín viviendo la experiencia de la Iglesia que canta. La melodía divina con su fuerza transformante, lo había conducido al camino de su conversión. Confiesa el Santo que cuando oía los himos, de los salmos y de los cánticos en Milán, se sentía vivamente conmovido a la voz de tu Iglesia, que le impulsaba suavemente. Aquellas voces se mantenían en mis oídos y destilaban la verdad en mi corazón; encendían en mí sentimientos de piedad; entretanto derramaba lágrimas que me hacían bien (Conf. IX 6-14). En la Iglesia de Cristo, que es hogar de gozo, el canto es esperanza en acto porque es plegaria. Por lo tanto dedicarse a cantar a Dios y a escuchar la música sagrada es preparse para orar con mayor esperanza y a vivir la vida de Dios en nuestro santuario interior que desborda en la sociedad como anuncio del Reino de Cristo.  
XII. LAS IMAGENES DE LA PATRONA DE LA MUSICA
A partir del Siglo XVI, la iconografía la representa llena de alegría por la presencia del Señor tocando instrumentos musicales, la lira, la cítara, el órgano, el clavicordio, el arpa, el violín, el violoncelo, y rodeada de ángeles cantando. Así la representan en el Louvre, Domenichino, Guido Reni, Rubens y Pierre Mignard. Desde la Catedral de Palermo a la Pinacoteca de Dresde, la figura de la mártir romana, personifica el espíritu del canto y de la música sacra, y sale de los límites de la música italiana para inspirar la música y la pintura europeas y el arte internacional ya que el arte no tiene fronteras, como no lo tiene el bien, ni la verdad ni la belleza, que viven en Dios y son participados por los hombres, que habiendo saboreado un retazo de hermosura, se enamoran de la plenitud de la belleza de Cristo Pantocrator. Porque la belleza, la verdad y el bien convergen y conducen a los hombres a reencontrarse con Dios.
XIII. LA PEDAGOGIA DEL ARTE
En la Pinacoteca de Bolonia se puede admirar un cuadro de Rafael que representa a Cecila, junto a instrumentos musicales, absorta en las armonías celestes. La Vida divina trinitaria, el Paraíso, la Comunión de los Santos son luz, armonía y color,  santidad, que es belleza, magnificencia y esplendor. Ese es el ministerio de la liturgia y el magisterio del arte, ayudarnos a comprender mejor, a orar y a elevar nuestra mente a la armonía del Paraiso, al que estamos llamados. Los templos no son museos refinados, sino auxilios para  afianzar nuestra fe y caminos de conversión interior. La música y el canto sagrado, las expresiones artíticas de la arquitectura, las pinturas, las imágenes, vienen a ser como sacramentales, para que los hombres, dotados de sentidos, se abran a su vocación de santidad, atraidos y fascinados por el aroma de los nardos de los santos, y por la blancura lilial de la Patrona de la Música CECILIA, Coeli-lilia, que en castellano significa Lirio del Cielo.
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          FIESTA DE LA MEDALLA MILAGROSA

                   27 de noviembre
1. ORIGEN. MENSAJE. PROPAGACIÓN.
En la última cena, expresó Jesús con vehemencia su deseo de que todos los hombres seamos uno, ya que para esto El se ha hecho hombre y ha vivido con nosotros. “Que todos sean uno como tu, Padre y yo somos uno” (Jn 17,20). Ante esta unidad Sofonías convoca a la alegría a la hija de Sión, a la hija de Jerusalén, a la que le asegura que: “Tu Dios está en medio de ti” (3,14). Y Lucas pone en boca del ángel las mismas palabras de alegría dirigidas a María, porque Dios se va encarnar en sus entrañas (Lc 1,22). Para conseguir la unidad de todos los hombres con Dios, Jesús envía a su Madre para que nos entregue su propio signo de unidad y de salvación, protección, recuerdo y amparo: LA MEDALLA MILAGROSA. Y así como eligió a María como Madre de su Hijo, para que nos diera por obra del Espíritu Santo al Redentor, escogió a Catalina Labouré, Religiosa Hija de la Caridad en París, para corregir el abandono del recurso a Dios para alabarlo, adorarle, darle gracias, reparar y pedir su ayuda comunicándole la necesidad de la oración, del diálogo con Dios y del abandono en sus manos, ordenándole hacer acuñar una medalla con su imagen. Cuando Catalina Labouré a los nueve años perdió a su madre, una señora de la pequeña nobleza de Fain-les-Moutiers, ahogada en lágrimas, se abrazó a una imagen de la Virgen y le dijo, como lo hizo Teresa de Jesús: "Ahora, Tú, serás mi madre". María correspondió a tanto afecto, y se convirtió, de modo especial, en madre de Catalina. 

2. LA INTRIGA DE UN SUEÑO 

Una noche, Catalina soñó que un sacerdote desconocido, la miró profundamente con su mirada, cuando terminaba de celebrar la misa en la iglesia de Fain-les-Moutiers. Catalina quedó muy impresionada. El sacerdote le dijo que se acercara. Ella, aunque se sentía fascinada por aquella mirada, retrocedió. Fue a visitar a una enferma, y volvió para encontrar a aquel sacerdote, que le dijo: "Hija mía, tú ahora huyes de mí, pero un día serás feliz en venir a mí. Dios tiene designios sobre ti. No lo olvides". Catalina no entendió. Cuando tenía dieciocho años, un día, entró en la sala de visita de las Hijas de la Caridad en Chatillon-sur-Seine, y vio el retrato de aquel sacerdote, de cuya mirada jamás se olvidará y supo que era San Vicente de Paúl, fundador de las Hijas de la Caridad. A los 23 años, después de una larga lucha con su padre que de ninguna manera aceptaba su vocación, entró como postulante, en la casa de las Hijas de la Caridad de Chatillon-sur-Seine, donde había descubierto quién era aquel sacerdote que había visto en el sueño. Poco después entró en el noviciado de las Hijas de la Caridad, en la Rue du Bac, en París, a donde había sido trasladado el cuerpo incorrupto de San Vicente de Paúl, desde la catedral de Notre-Dame. 

3. PRIMERA APARICIÓN DE LA VIRGEN 
"Nos habían distribuido a las novicias un trocito del roquete de lino de San Vicente -escribe Catalina-. Yo corté la mitad y me lo tragué, y me dormí pensando que San Vicente me obtendría la gracia de ver a la Virgen. A las once y media de la noche, oí que me llamaban por mi nombre: "¡Hermana mía! ¡Hermana mía!". Me desperté, corrí la cortina y vi a un niño de cuatro o cinco años, vestido de blanco, que me dijo: "Ven a la Capilla; la Santísima Virgen te espera." "Me vestí y me dirigí hacia el niño, y lo seguí, siempre a mi izquierda. Por todos los lugares por donde pasábamos estaban las luces encendidas. Cuando entré en la Capilla, se abrió la puerta, que el niño había tocado con la punta del dedo. El niño me dijo: -"¡He aquí la Santísima Virgen! ¡Aquí está Ella!"-. "Oí un ligero ruido de vestido de seda, que venía del lado del presbiterio, cerca del cuadro de San José. "Cuando vi a la Santísima Virgen, di un salto hacia Ella, y me puse de rodillas con las manos apoyadas sobre las rodillas de la Santísima Virgen. Fue el momento más dulce de vida. Me sería imposible expresar todo lo que sentí. Nuestra Señora me dijo: - "Hija mía, el buen Dios quiere encargarte una misión. Tendrás que sufrir mucho, pero superarás estos sufrimientos pensando que lo haces para la gloria del buen Dios. No temas". 

4. SEGUNDA APARICIÓN:
"El día 27 de Noviembre de 1830, vi a la Santísima Virgen. Era de estatura mediana, estaba de pie, vestida con un traje de seda blanco aurora, con mangas lisas y un velo blanco que le cubría la cabeza y descendía de cada lado hasta abajo. Bajo el velo, vi sus cabellos lisos, separados en el medio. El rostro bastante cubierto, los pies apoyados sobre media esfera, y en las manos tenía una esfera de oro, que representaba el Globo. Tenía las manos a la altura de la cintura, de una manera muy natural, y los ojos elevados al Cielo. Su rostro era magníficamente bello. Yo no sabría describirlo. Y poco después, vi en sus dedos, anillos con piedras, unas más bellas que las otras, unas mayores y otras menores, que despedían rayos, a cual más bello. Partían de las piedras mayores los más bellos rayos, siempre ensanchándose hacia los extremos, llenando toda la parte de abajo. Entonces, la Santísima Virgen bajó los ojos, y me miró fijamente. Oí una voz que me dijo: -"La esfera que ves representa el mundo entero, y cada persona en particular. - "Aquí yo no sé expresar lo que sentí y lo que vi, la belleza y el fulgor, los rayos tan bellos... "- "Esos rayos son el símbolo de las gracias que derramo sobre las personas que me las piden". Me hacía así comprender cuán agradable es rezar a la Santísima Virgen y cuán generosa es con las personas que le rezan; cuántas gracias concede a las personas que le ruegan; qué alegría siente concediéndolas. "En ese momento, se formó un cuadro en torno de la Santísima Virgen, un poco ovalado, y en la parte superior leí estas palabras escritas en letras de oro: "Oh María sin Pecado concebida, rogad por nosotros que recurrimos a Vos". Una voz me dijo: "Haz acuñar una medalla según este modelo". Todas las personas que la lleven con confianza recibirán grandes gracias. En ese instante, el cuadro me pareció volverse, y vi el reverso de la medalla. Preocupada por saber lo que había que poner del lado reverso de la medalla, tras muchas oraciones, un día, en la meditación, me pareció oír una voz, que me decía: "La M y los dos Corazones dicen lo suficiente". 

5. TERCERA APARICIÓN. 
La Virgen María aparece sosteniendo un globo de oro, rematado por una pequeña cruz. De los mismos anillos, adornados con piedras preciosas irradiaba, con intensidades diversas, la misma luz: "Es imposible expresar lo que sentí - dice Catalina - y todo cuanto comprendí en el momento en que la Virgen ofrecía el Globo a Nuestro Señor". Y la voz en el fondo de mi corazón: "Estos rayos son el símbolo de las gracias que la Santísima Virgen obtiene para las personas que se las piden". El Padre Aladel, confesor de Santa Catalina, a quien ella le confiaba todo, se mostraba frío e incrédulo, considerándola soñadora, visionaria y alucinada. Transcurrieron dos años de tormento: "Nuestra Señora quiere... Nuestra Señora está descontenta... es necesario acuñar la medalla", le insiste la Santa. 

6. APROBACIÓN DEL ARZOBISPO DE PARÍS
Ante la insistencia de Catalina, su director espiritual obtuvo del Arzobispo de París, Mons. de Quélen, el permiso de hacer grabar la Medalla. Era el año 1832. El arzobispo pidió que le enviaran las primeras medallas para utilizarlas en la conversión del arzobispo de Malinas, que era uno de los obispos constitucionales. La popularidad de la Medalla se incrementó con la ruidosa conversión del judío Alfonso de Ratisbona, ocurrida en Roma en 1842. A partir de entonces, la «Medalla Milagrosa» adquirió la propagación de las grandes devociones marianas. La Iglesia aprobó esta devoción con el decreto de institución de la fiesta de la Medalla Milagrosa, el 27 de noviembre, sancionado por el Papa León XIII. 

7. CONVERSION DE RATISBONNE
Un joven banquero, judío de raza y religión, se convirtió súbitamente en la Iglesia de San Andrea delle Fratte. La Santísima Virgen se le apareció con las mismas características de la Medalla Milagrosa: "Ella no dijo nada, pero yo lo comprendí todo", declaró Alfonso Tobías Ratisbonne, que poco después rompió su noviazgo y se hizo jesuita, con el nombre de Padre Alfonso María Ratisbonne. Cuatro días antes, a instancias de su amigo el Barón de Bussíres, había prometido rezar todos los días el "Acordaos" de San Bernardo, y había aceptado llevar al cuello la Medalla Milagrosa. Cuando la Santísima Virgen se le apareció, tenía la medalla puesta. Esta conversión conmovió a toda la aristocracia europea y tuvo repercusión mundial, haciendo aún más conocida, buscada y venerada la Medalla Milagrosa. 

8. CATALINA LABOURÉ, IGNORADA
Nadie, ni la Superiora de la Rue du Bac, ni el Papa, sabían quién era la religiosa escogida por Nuestra Señora. Sólo el Padre Aladel la conocía. Santa Catalina, por humildad, mantuvo durante toda su vida una absoluta discreción y jamás dejó traslucir el celeste privilegio. Sólo le importaba la difusión de la medalla: esa era su misión. Cuando recibió las primeras Medallas, dijo: "Ahora, es necesario propagarla." 

9. SIMBOLOGÍA DEL ANVERSO DE LA MEDALLA.
En él se lee la invocación: «¡Oh Maria, sin pecado concebida!», como la exposición de su Inmaculada Concepción. «Rogad por nosotros que recurrimos a Vos». Nos indica: Que recurramos a Ella en todas nuestras necesidades, porque Ella es el refugio de los pecadores y el consuelo de los afligidos. Los rayos, simbolizan a Maria Mediadora de todas las gracias, como lo confirma la misma Virgen a Catalina: «Estos rayos son símbolos de las gracias que derramo sobre los que me las piden». Dice San Bernardo, que «Dios ha puesto en María la plenitud de todo bien para que todas las gracias de esperanza y salvación vengan por Ella». Dios y Cristo se sirven de Maria y quieren que pasen por Ella, como el cuello del Cuerpo Místico, todas las gracias que nos confieren. Su acción por su medio, se impregna de ternura sin perder su fuerza divina. Nos comunica a través de nuestra Madre la vida divina. 

10. SIGNIFICADO DE LA ESFERA
Es el globo terrestre y simboliza la universalidad del reinado de María, que se extiende en todo el ámbito del reino de Cristo, reino de amor, de bondad y de bendición, y tierno y delicado como el de una madre, que no tiene límites ni en el tiempo ni en el espacio. María es Reina del cielo porque tiene poder y autoridad sobre los ángeles y los santos. Es Reina del purgatorio porque consuela, socorre y libera a las almas que esperan su purificación. Es Reina de la tierra porque impide, deshace y destruye las maquinaciones de los demonios. La esfera inferior representa el mundo y cada persona. La serpiente es el símbolo más exacto del triunfo de la Madre de Dios sobre el demonio. La antigüedad pagana representaba al vencido bajo los pies del vencedor y el Antiguo Testamento hace pasar a los vencedores sobre las cabezas de los vencidos. Todo ello nos recuerda las palabras del protoevangelio: «Pongo perpetua enemistad entre ti y la mujer. Y entre tu linaje y el suyo; éste te aplastará la cabeza» (Gén 3,15). Desde muy antiguo se ha interpretado en este sentido este texto de María y el Beato Pío IX lo aplica a María en el misterio de su Inmaculada Concepción. 

11. SIMBOLISMO DEL REVERSO DE LA MEDALLA. 
El monograma de María y la cruz, indican la corredención de María. La cruz es símbolo de la redención. La cruz sostenida por una barrita que atraviesa la letra M indica que María estaba junto a la Cruz (Jn. 19,25). Por esta comunidad de sentimientos y sufrimientos María conmereció con justicia proporcional la reparación de todo el género humano caído. Y de esta manera ha sido constituida la dispensadora de todos los tesoros adquiridos por su Hijo Jesús. A Ella hemos de recurrir en las tentaciones, en las caídas, y en cualquier contratiempo y adversidad. Los corazones son el símbolo del amor que Jesús y María tienen a los hombres. El de Jesús, coronado de espinas, indica que está herido por los pecados. El de María, traspasado por una espada, nos recuerda la profecía del anciano Simeón: «Una espada atravesará tu alma» (Lc 2,34). Hemos de sintetizar el amor que debemos a Dios, en el amor a los Sagrados Corazones de Jesús y María. El Corazón de Jesús posee todos los dones y tesoros de la gracia. A María hay que conocerla en su corazón; cuanto mas estudiemos su amor más conoceremos a María y la reclamaremos. Las estrellas de la Medalla nos recuerdan a la mujer del Apocalipsis, a quien san Juan vio envuelta en el sol y coronada de doce estrellas (Ap 12,1), que son el símbolo de todas las gracias y privilegios que Dios concede a Maria y la protección que le ha dispensado continuamente. La devoción a la Virgen bajo la advocación de Milagrosa, es eminentemente eficaz y la medalla es escudo fortísimo contra todas las asechanzas de los enemigos y seguridad en los peligros de los que la llevan con fe, confianza y coherencia. La Medalla Milagrosa nos hace presente la mirada de la Madre de Dios, mirada "cuán santa, cuán serena, cuán benigna, cuán amena". La mirada celestial y virginal, purísima, sacratísima, regia, maternal, que nos observa en todos los momentos de nuestra vida.

12. OPORTUNIDAD Y ACTUALIDAD EN EL AÑO DEL ROSARIO
El Papa Juan Pablo II, en una de sus intuiciones geniales, tan clarividentes desde la fe profunda de su espiritualidad, en su Carta Apostólica "Rosarium Virginis Mariae", ha declarado el año que transcurrirá de octubre del 2002 a octubre del 2003, Año del Rosario. Es una invitación a orar, que ya había anticipado en la Tertio Adveniente Millenio, proclamando que la Iglesia insista en la oración y que las comunidades cristianas se conviertan en escuelas de oración. No es otra la intención de la Virgen al entregarnos LA MEDALLA MILAGROSA, que una invitación, un mandato sugestivo de orar y de una manera sencillísima y sin complicaciones, con una jaculatoria popular y al alcance de todos: ¡Oh María sin pecado concebida, rogad por nosotros que recurrimos a Vos! Añadiendo el resplandor de las gracias y dones que, como Madre, se goza en conceder con abundancia, a quienes se las piden. "Esos rayos son el símbolo de las gracias que derramo sobre las personas que me las piden". Me hacía así comprender -refiere Santa Catalina Labouré - cuán agradable es rezar a la Santísima Virgen y cuán generosa es con las personas que le rezan; cuántas gracias concede a las personas que le ruegan; y cuánta alegría siente cuando las concede. La Virgen nos invita a orar. Siempre lo ha hecho: En Lourdes, en Fátima, siempre. Algo debe de tener la oración cuando tanto y con tanta insistencia nos la pide, en un mundo cada vez más secularizado y lejos de Dios. Tanto, como que en medio de tantas catástrofes, y por lo tanto, más necesitado de Dios, se olvida y se prescinde de lo que puede ser su remedio, como decía Tertuliano: "Solutio totius difficultatis, Cristus".
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     SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCION. 
8 DICIEMBRE 

1. El Génesis nos describe poéticamente el momento posterior al primer pecado de los hombres, que introduce la muerte en el mundo. Intervienen cuatro protagonistas. Dios, a quien se ofende; la serpiente que tienta, y Adán y Eva. Al desobedecer, pecan y pierden la gracia; de amigos de Dios, se han convertido en enemigos; han perdido los dones preternaturales: la inmunidad de la concupiscencia, por eso se ven desnudos; la ciencia infusa, ques deja desprovistos del don de sabiduría; la impasibilidad, o incapacidad de padecer y la inmortalidad, por la que no no habrían muerto. Se ven despojados, toman conciencia de su creaturiedad. 


2. Cuando Dios, como Señor supremo, pide cuentas, los culpables presentan excusas, en vez de reconocer su pecado y pedir perdón con humildad. Pero para ellos, es evidente su desnudez: "Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo porque estaba desnudo, y me escondí". Se ha roto la amistad. Se ha interrumpido el diálogo con Dios, para el que habían sido creados. Eva ha fracasado como madre, porque ha acarreado a toda la raza humana las consecuencias del pecado. 


3. Apenas han pecado, han sentido el aldabonazo de la conciencia, golpeando aceleradamente en su alma: Has ofendido a Dios, se va a cumplir la palabra que te dijo Yavé: "Morirás". Es un momento trágico de angustia insoportable; es una situación de descalabro, de bancarrota total. Nunca podremos saber la profundidad del dolor interno de nuestros primeros padres después del pecado. Podemos rastrear algo por lo que nosotros hemos sentido al pecar, pero teniendo en cuenta que nosotros conocemos la existencia de los Sacramentos y que el estado de excepción y de privilegio suyo, ha cesado para nosotros. Ellos perdían dones sobrenaturales: gracia, virtudes infusas, dones del Espíritu Santo. Perdían los dones preternaturales; caían de muy alto a muy profundo. Tenían motivos para desesperarse.


4. Pero Dios es bueno siempre, es fiel (1 Tes 5,24). Y aquellas eran sus criaturas, eran hijos, aunque han perdido la filiación. No les va a ahorrar el sufrimiento necesario para la expiación, pero sufrirán con esperanza: les anuncia un Redentor. "Y dijo a la serpiente: Establezco enemistades entre tí y la mujer, entre tu estirpe y la suya; ella te aplastará la cabeza" Génesis 3, 9. 


5. Ya está aquí la nueva Mujer: Una mujer fracasa, pero a Dios no se le acaban los resortes: los hombres serán redimidos por el Hijo de la Mujer. La enemistad de María con la serpiente entre todos los humanos, la constituye en mujer libre del pecado original. "Tú no morirás. Esta ley es para los demás, no para tí" (Est 15,13). Una mujer libre del pecado, como Ester de la muerte, decretada por el rey Asuero para todos los judíos. Una mujer en la que el enemigo no ha encontrado ni un solo resquicio para  introducir el pecado. Ese es el sentido profundo de la fiesta que hoy celebramos: La Inmaculada Concepción: "Estoy llena del gozo de mi Señor, porque me ha vestido un traje de triunfo, me ha cubierto con túnica de victoria; me ha enjoyado como una novia para sus bodas" (Is 61,10).


6. San Pablo nos exhorta a imitar la santidad de María: "Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo,...nos eligió en la Persona de Cristo, para que fuésemos santos e irreprochables ante El por el amor. El nos ha destinado a ser sus hijos" Efesios 1, 3. Nuestro fin es ser santos. 


7. San Lucas nos ha narrado el cumplimiento de la promesa: "No temas, María, porque has hallado gracia ante Dios... Hágase en mí según tu Palabra" Lucas 1, 26.


Dios ha hecho INMACULADA a la Madre de su Hijo, porque había de ser su Madre y, por tanto había de transmitirle sus cualidades físicas, biológicas, psíquicas y espirituales. Jesús había de ser su puro retrato. 


8. La Iglesia ha dirigido siempre a María las alabanzas con que los hijos de Israel bendijeron a Judit, después de haber vencido a Holofernes: "Tú eres la gloria de Jerusalén, tú la gloria de Israel, tú el orgullo de nuestra raza" (Jdt 15,25). Te damos gracias, Señor, porque preservaste a María de toda mancha de pecado original, para que fuese madre de tu Hijo, y comienzo e imagen de la Iglesia, esposa de Cristo, llena de juventud y de hermosura. "Purísima había de ser, la Virgen de la que naciera el Cordero inocente que quita el pecado del mundo. Purísima la que entre todos los hombres es abogada de gracia y ejemplo de santidad" (PE). 


9  Estas son "las maravillas que ha hecho el Señor, la victoria alcanzada por su santo y poderoso brazo, acordándose de su fidelidad en favor de la casa de Israel. Por eso, "cantad al Señor un cántico nuevo" Salmo 97.

9  Pidamos a María Inmaculada, que participa en cuerpo y alma de la gloria de Jesucristo, que todos sus hijos deseen esa misma gloria y caminen hacia ella. Que interceda por la salud de los enfermos, el consuelo de los tristes y el perdón de los pecadores. A ella, que fue madre de familia, que interceda para que todas las madres de la tierra fomenten en su hogares el amor y la santidad. Y que todos los difuntos alcancen con todos los santos la felicidad del cielo. 


9  Vamos a continuar el santo sacrificio. Haremos la profesión de nuestra fe con firmeza. Cantaremos la santidad del Dios tres veces santo, con alegría. Invocaremos al Espíritu Santo para que realice la maravilla grandiosa de la consagración, como fecundó a María para que naciera de ella Jesús, fruto bendito de su vientre, y comeremos su cuerpo, camino de santidad y prenda de vida eterna.


      SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCION (2)

1. María, la llena de gracia, la prometida a nuestros padres en medio de la angustia de su pecado como la mujer que aplastaría la cabeza de la serpiente Génesis 3,15, es la Virgen que concebirá y dará a luz un Hijo, cuyo nombre será Jesús, Emmanuel-Dios con nosotros
.


2. Pasan los años, los siglos -mil años para Dios son un día-
, y en el glorioso amanecer de la Anunciación, es introducida - tan joven y tan hermosa-, en el Misterio de Cristo y de la Iglesia, como dice el Concilio Vaticano II
 y Juan Pablo II en su sexta Encíclica "Redemptoris Mater". Fue en Nazareth, cuando los ríos saltaron alborozados, y todas las margaritas, lindas y blancas, y todos los corazones de las jovencitas, presintieron la introducción de aquella belleza en la historia del pueblo amado de Israel, que guardaba en su seno las promesas de Yavé. En ese día bendito y santo llega por María al mundo un Hijo, carne de su carne y sangre de su sangre y del Padre por el Espíritu Creador, que destruirá el mal del pecado en su misma raiz, en una dura lucha que atravesará la entera historia humana
. Y en el centro mismo de la enemistad con la serpiente, María.


3. El Padre, que nos ha elegido para ser sus hijos Efesios 1,3, y cuya elección es más fuerte que toda la experiencia del mal y del pecado, nos regala en María una esperanza segura de la consumación de su elección. 


4  Cuando el ángel Gabriel la llama "llena de gracia" Lucas 1,26, purísima, inmaculada, y le anuncia el misterio, acepta María con sumisión y fidelidad. Jesús, también después dirá que Sí, que "Ecce"
, que está dispuesto e incondicional, pero María le ha precedido, como Madre, en su "Ecce", ¡Presente! ¡Estoy dispuesta!. ¡"Aquí está la esclava del Señor"!. Con ese "fiat" María hace posible el cumplimiento de los Inmensos deseos de su Hijo de "unirse en cierto modo con todo hombre"
 para salvar a sus hermanos. Con esa determinación, "María, hija de Adán, aceptando la palabra divina, fue hecha Madre de Jesús, y abrazando la voluntad salvífica de Dios con generoso corazón y sin el impedimento de pecado alguno, se consagró totalmente a sí misma, cual esclava del Señor para siempre a la Persona y a la Obra de su Hijo, sirviendo al misterio de la Redención con El y bajo El, por la gracia de Dios omnipotente"
.


4. Te alabamos, María, por tu decisión. Te damos gracias, María, por tu generosidad. Te bendecimos, Madre, por tu coraje. Te admiramos porque eres la gran innovadora, la que va a hacer posible que el mundo cambie de raiz. Tu eres la digna Madre de Jesús. Nuestra Madre, nuestra Hermana, el comienzo y la imagen de la Iglesia. La audaz, la madura en la fe. Asombro de la humanidad, llena de juventud y de limpia hermosura.


5  Dios te salve, María, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos y ruega por nosotros pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte. Amen.           
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                 DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA




                AL SERVICIO DE LOS HOMBRES


1  Según el Concilio y el Código de Derecho Canónico: "La Diócesis es una porción del pueblo de Dios que se confía a un obispo para que la apaciente con la cooperación del presbiterio, de forma que, unida a su pastor y reunida por él en el Espíritu Santo por el evngelio y la eucaristía, constituye una Iglesia particular en la que verdaderamente está y obra la Iglesia de Cristo, que es Una, Santa, Católica y Apostólica"
.


2  La Iglesia Diocesana es el Signo y el Instrumento de la salvación universal del hombre, que recibe varios nombres: Iglesia de Dios, Pueblo de Dios, Plantación y heredad de Dios, grey, Edificio, Templo, Casa de Dios, Familia de Dios, Iglesia de Jesucristo, Cuerpo de Cristo, Esposa de Cristo, Templo del Espíritu Santo.


3  Con la designación de la Iglesia por la nueva eclesiología como Pueblo de Dios, se ha superado una manera individualista de vivir la fe, pues la salvación no se otorga a cada uno por separado, sino a una comunidad, en la que cada persona es recibida para que pueda participar en la salvación, como en el orden humano ocurre con la familia humana.


4  Esta comunidad no es elegida, como tampoco lo es la familia. No nace de la agrupación de unas personas que sintonizan en lo religioso. La Iglesia, como la familia, existe antes que la persona y es la Iglesia la que elige a la persona, que en ella crece y por ella es cuidada, y por eso, cada persona debe asumir la responsabilidad de ayudar a todos los niveles, a su Iglesia Diocesana, como ocurre con la familia.


5  Pero la Iglesia, pueblo de Dios, no significa el pueblo o la base en contraposición a los sacerdotes u obispos, sino que incluye a todos los cristianos en su totalidad y también en la diversidad de sus dones, oficios y ministerios. Todos somos Iglesia, pueblo de Dios: "Para vosotros soy obispo; con vosotros soy cristiano" (San Agustín).


6  Cuando el pueblo de Dios se reúne no constituye una asmablea política o cívica, reunida para tratar o resolver asuntos comunes, sino para escuchar la palabra de Dios, orar y celebrar, unánimes incluso en los gestos, cantos y actitudes, la eucaristía, que es la que construye al pueblo, que es enviado al mundo para dar testimonio del evangelio con obras y palabras.


7  Pero no es la Iglesia el centro, sino Cristo, como lo dice la Lumen Gentium, poco entendida. Dice el Cardenal De Lubac, en Diálogo sobre el Vaticano II: "Haga la prueba: Pregunte qué significan las dos palabras "Lumen Gentium". Seguro que le responderán: -"La Iglesia". -No. "Lumen gentium cum sit Cristus". No es la Iglesia la "Luz de los pueblos", sino Cristo. Ese es el misterio de la Iglesia: Cristo enviado por el Padre y Ungido por el Espíritu Santo, para santificar al mundo. Para eso da a los obispos, sucesores de los Apóstoles y a sus presbíteros, el poder sacramental al servicio de la caridad divina de proclamar la palabra, hacer y dar los sacramentos y de reunir a los hijos de Dios dispersos, 


8  Al mismo tiempo que la iglesia es un misterio, pues en ella vive la Trinidad y es conducida por el Espíritu Santo, es una sociedad real, que se concreta en una Diócesis y que tiene sus necesidades de todo orden, también materiales, que deben ser atendidas por los creyentes. No debe caer en la tentación de ser rica, pero tampoco debe seguir siendo miserable, y las nóminas de los sacerdotes son miserables, ha manifestado un obispo español. Los católicos españoles tiene poco desarrollada la conciencia en lo que atañe a la contribución ecónomica, ha dicho otro obispo.


9  -"Dígannos cuándo se van a autofinanciar", ha preguntado el Gobierno a los obispos españoles. -"Ahora mismo", quisieran poder responder, pero no lo pueden decir, porque para decirlo, haría falta que los creyentes se decidieran a hacerlo posible. 


10  En la Iglesia de los Hechos: "La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma y nadie llamaba propia cosa alguna de las que poseían, pues tenían en común todas las cosas. No había pobres entre ellos porque todos los que poseían haciendas o casas las vendían, llevaban el precio de lo vendido y lo ponían a los pies de los apóstoles y se repartía a cada uno según necesitaba" Hechos 4,32


11  A vivir como aquellos hombres y mujeres nos debe conducir aceptando lo que nos ha dicho Jesús: "El cielo y la tierra pasarán", pero el Reino, la Iglesia sacramento y misterio, será entregada por Cristo al Padre. "Y él está cerca, a la puerta" Marcos 13,24. Cada día que pasa más cerca.
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                       FIESTA DE SAN JUAN DE LA CRUZ



                             14 de diciembre 

San Juan de la Cruz, maestro en la fe y testigo del Dios Vivo

En 1991, con ocasión del IV Centenario de la muerte de San Juan de la Cruz, Doctor de la Iglesia, el Papa Juan Pablo II dirigió una Carta Apostólica al General de los Carmelitas Descalzos, que tituló "San Juan de la Cruz, Maestro de la fe y testigo del Dios Vivo". Ya en 1982, en su visita a España, el Papa nos había dicho a los españoles: “Leed continuamente las obras de los grandes Maestros del espíritu. ¡Cuántos tesoros de amor y de fe tenéis al alcance de vuestra mano en vuestro bello idioma!”.

En Segovia, junto al sepulcro de San Juan de la Cruz, ya había dicho: “San Juan de la Cruz, Maestro de la fe, gran maestro de los senderos que conducen a la unión con Dios, teólogo y místico, poeta y artista”.

El mismo Juan Pablo II, joven Karol Wojtyla de diecinueve años, acababa de perder a su padre, único miembro de su familia que le quedaba y con quien vivía. Su padre murió en soledad sin la compañía de su hijo. ¡Cómo trituró su muerte el corazón del joven sensible y profundamente re1igioso! Karol lloró amargamente. —“Me ha ocurrido por tres veces una gran tristeza: Todos ellos mi madre, mi hermano, mi padre, se fueron de este mundo sin que yo tuviera el consuelo de acompañarles en el último instante”.

 Aparece entonces en la vida de Karol una figura importante, Jan Tyranowski, que ejercía en amplios círculos de Cracovia una influencia poderosa. Era sastre de oficio, pero trabajaba en las canteras con Karol. Era un verdadero místico. El inició a Wojtyla en la lectura de San Juan de la Cruz.  Con él se reunía lo más esperanzador de la juventud polaca. Estudiaban a San Juan y a Santa Teresa de Jesús. De aquella escuela clandestina en plena invasión nazi, no sólo surgió Wojtyla: un gran sector de Polonia debe en gran parte su firme fe, adulta y compacta, en la vorágine de las más terribles borrascas, al influjo del Doctor Místico. En comunicación constante con Tyranowski y con sus amigos, sorbe a raudales la solidez y belleza de San Juan de la Cruz. Clima adecuado para que en él germine la decisión de ser sacerdote.

Se comprende que cuando Karol Wojtyla llega a Roma enviado por el Cardenal Sapieha, Arzobispo de Cracovia, a hacer su Doctorado en Teología, elija a San Juan, para estudiar y escribir su tesis: “El acto de fe en San Juan de la Cruz”, bajo la dirección del Padre Garrigou—Lagrange. Posteriormente publicó en 1951: Huma​nismo de San Juan de la Cruz, el misterio y el hombre que fue su tesis doctoral en la Facultad de Teología de Cracovia. El Cardenal Wojtyla ha quedado agradecido a Ty​ranowski. Un Papa con una mente vigorosa, que con esa mis​ma cabeza decidió elegir por mentor espiritual al mís​tico español... cuando ese Papa ha asombrado al mundo por su valor, fuerza personal, coraje, liderazgo espiritual, armonía humano-divina, ha revalorizado el doc​torado de San Juan y lo ha puesto de actualidad. Hay una sintonía en la vida de Wojtyla y en la de Fray Juan. Ambos han sufrido duras pruebas. Pero la cruz les ha engrandecido. A otros menos grandes, la cruz los envilece, los deja resentidos para siempre. Ambos saborean la belleza: los altos picachos ne​vados, los montes y espesuras - plantados por la mano del Amado -. Ambos gustan de trabajar ante el Sacramento de la Eucaristía. Ambos escriben poesía. Y los dos gustan de las flores. Fray Juan gozaba adornando con ellas los altares toda su vida y cantó al Amado que pace entre las flores. Y su sensibilidad captó la belleza de las flores y rosales. Y de las guir​naldas en las frescas mañanas escogidas. Y apren​dió a dejar su cuidado entre las azucenas olvidado.Wojtyla cultivaba las flores en el jardín de su Arzobispado de Cracovia, nos ha dicho D. Marcelo González Martín en su Prólogo a Signo de contradicción. Flores frescas que perfumaban después su capilla eucarística. 

Juan Pablo II ha dicho que, cuando elaboraba su tesis, “intuía que la síntesis de San Juan de la Cruz contiene no solamente una sólida doctrina teológica sino, sobre todo, una exposición de la vida cristiana en sus aspectos básicos, como son la comunión con Dios, la dimensión contemplativa de la oración, la fuerza teologal de la misión apostólica y la tensión de la esperanza cristiana”. San Juan de la Cruz nos ha dejado una gran síntesis de espiritualidad y de experiencia mística cristiana. 

Y en el marco tomista de los pensadores polacos actuales, también hay que situar a Kalinowski, profesor de la Universidad de Lublín y, después exiliado en Francia, y Swiezaws, comisionado por el Episcopado polaco como auditor laico en el Concilio Vaticano II, dos personalidades importantes, en cuya obra y planteamientos, aparece clara la huella del estudio y lectura —profunda- de San Juan de la Cruz, plenamente asimilado.
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     SAN JUAN DE LA CRUZ  (2)

"Pasó ante el Señor un viento huracanado, que agrietaba los montes y rompía los peñascos: en el viento no estaba el Señor. Vino después un terremoto, y en el terremoto no estaba el Señor. Después vino un fuego, y en el fuego no estaba el Señor. Después se escuchó un susurro. Elías al oírlo se cubrió el rostro con el manto y salió a la entrada de la gruta. Una voz le preguntó: ¿qué te trae por aquí, Elías?. Era el Señor". (1 Reyes19,4). 

PROSISTA Y POETA Si Juan de la Cruz florece poeta en Castilla, culminará como escritor en Andalucía. En la cárcel, como poeta, dirige al Amado sus endechas y quejidos y alborozos, en Beas de Segura (Jaén) entrega a los hombres su magisterio denso y breve. Y en Granada, entre los trinos de los ruiseñores de la Alhambra, la poesía de sus cantos engendrará y fecundará sus cuatro tratados en prosa. Prosa declaratoria y magisterial de los poemas célicos. Había escrito en la cárcel de Toledo 31 estrofas del Cántico espiritual. Las estrofas 32-34 las escribe en Beas mientras conversa y ora con sus hijas espirituales. Y las estrofas 35-39 brotaron como surtidor cristalino e irisado puesto en movimiento por la respuesta de la Hermana Francisca de la Madre de Dios a la pregunta de San Juan:  

-- ¿En qué trae su oración, hermana? 

Ella le ha contestado:  

-- En mirar la hermosura de Dios y holgarme de que la tenga.  

Se alegró tanto de oír esta respuesta que, durante varios días, decía cosas sublimes y muy elevadas de la hermosura de Dios, que a todos causaban admiración. Y brotó espontánea la estrofa: 

"Gocémonos, Amado, 

y vámonos a ver en tu hermosura, 

al monte y al collado 

do mana el agua pura. 

Entremos más adentro en la espesura" 

+LA HERMOSURA, LA BELLEZA, LA ARMONIA 

Cuando a sus cinco años cayó en la charca de lodo en Medina y la Virgen le pedía las manos para sacarlo del fango, el niño se resistía a dárselas porque las llevaba sucias. Las monjas de Beas han saboreado ya la plenitud de sus poemas; han escuchado sus pláticas y charlas en el locutorio; conocen sus orientaciones atinadas y fecundas en orden a la dirección de su espíritu. Cuando han comenzado a conocerle, le ruegan que les dé todas aquellas sugerencias por escrito, para poderlas actualizar mejor y para que su palabra se haga presencia permanente. 

Comenzó a escribir billetes con aforismos espirituales que les aprovecharan en su vida de unión con Dios, y estas breves pinceladas se convirtieron en el germen de sus grandes obras. El no se propuso nunca ser un escritor profesional, pero llevaba un tesoro en el estuche de su cuerpecillo --medio fraile-- y viviendo, experimentando y observando, se hizo capaz de atender las demandas de sus hermanos y hermanas que solicitaban el consejo de su experiencia. Así nacieron los escritos breves que integran el bloque de prosa: Dichos de luz y amor, Cautelas y Cartas. 

+ POESÍA Y PROSA. VERSOS Y DOCTRINA. 

San Juan ha dado a la humanidad una gavilla de poesías que, caso inaudito, le han colocado, siendo tan pocas, en el lírico sublime del Olimpo de los poetas. Escribe Antonio Machado:  

¡Oh, el más poeta de los santos todos... 

y el más santo de todos los poetas"!. 

Y Dámaso Alonso afirma: "Vista la poesía de San Juan de la Cruz "desde esta ladera", San Juan de la Cruz es el mejor de los poetas de lengua hispánica" Y lo dice "desde esta ladera", quiere decir con criterio profano, técnico, poético, conceptual, no religioso, ni místico, que le sobrepasa. Con los cuatro poemas mayores, van otros escritos breves: La fonte, el pastorcico, diez romances y cinco glosas. 

Un manojo de versos le sube a la cumbre, porque no es la cantidad la que se valora, sino la calidad, oro macizo, piedras preciosas, "hermosas margaritas". Nos ha dejado además, un río caudaloso de prosa sustancial, exposición de una teología con un Dios deslumbrante y una antropología con un hombre sumamente engrandecido y deslumbrador. Una doctrina impagable, fruto de un mistagogo en plenitud de magisterio. 

+ LOS QUE ESTÁN EN CONTRA 

¿Qué les diremos a los escritores famosos y galardonados que le han ridiculizado?. Pues que no está hecha la miel para la boca del asno. Que lean, si son capaces, sus obras, y que hablen después, si saben.-¿Por qué, pues, si la Subida y la Llama y el Cántico y la Noche son tan sublimes, se siente alergia ante ellas y se huye de ellas como de la muerte, como diría él?. Esta respuesta nos llevaría a una radiografía sociológica de la vivencia del hecho cristiano y antropocéntrica y trivial, cuando debe ser mistérica y teocéntrica. Se teme al místico porque se ignora que el cristiano es místico, por mistérico, desde el bautismo. Está sumergido en el misterio. Y para desvalorizar, se ridiculiza y se hace caricatura, en lugar de presentar, estudiar, la realidad. San Juan ha sido caricaturizado. Se ha visto un lado del prisma y no su conjunto y, ése, exagerado o incompleto. Resultado, un San Juan de la Cruz deformado y, por tanto deforme, exagerado. Cuando no puede ser más evangélico, ni más cristocéntrico. El que en Granada salió escritor, como poeta en Toledo. 
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BEATA TERESA DE CALCUTA

      “AHÍ TIENES A TU HIJO” (Lucas 2,35)
La Madre Teresa de Calcuta ha visto en los hombres a sus hijos, los de la Madre de Dios y los de ella. Con cuánta razón es llamada ¡Madre! El 19 de octubre ha sido proclamada Beata. En un espacio titulado A FONDO, un excelente programa de la 2 de TVE, Joaquín  Soler Serrano entrevistaba a la Madre Teresa de Calcuta. La figura del presentador, arrogante, elocuente, simpático, dominador, con muchas tablas. La de la Madre Teresa pequeña, muy pequeña, nada bella físicamente, surcada de arrugas su frente, su rostro, sus manos, un manojo de sarmientos. Desmañada, encorvada, doblada. El periodista comenzó la entrevista con gran empaque. La monjita respondía desgranando unas palabras como musitadas, desproporcionadas a las del Goliat que le preguntaba con sus potentes armas descriptivas, chispeantes, atractivas. Pero, poco a poco, la figura de la monjita fue creciendo, y ¡oh milagro!, la del Goliat periodista, menguando, disminuyendo, empequeñeciendo, no diré acomplejado, pero rendido, asombrado, reverente, vencido, Goliat ante un David crecido. Emocionado yo también, admiré el poder del espíritu superando a la técnica con tal evidencia, que no pude menos de exaltar y glorificar el fulgor de Dios sobre la opacidad de las obras humanas. Ví el brillar de una Santa que, vamos a ver y a venerar dentro de unas semanas, en los altares.
Otro día fue en Roma. El aula Pablo VI luce rebosante. 6000 sacerdotes reunidos de todas las naciones, esperan. Presentaron en el estrado a la Madre Teresa de Calcuta, que iba a hablar a aquella enorme y culta asamblea. Después de los aplausos de la presentación se hizo un gran silencio. Comenzó a hablar aquella mujer menuda y apenas si decía nada, muchos sacerdotes aquí y allá se ponían de pie, porque casi no se la veía. Descendió las gradas del estrado y desfiló por el pasillo saludando con inclinaciones de cabeza, las manos cruzadas sobre el pecho y con una sonrisa maternal y bondadosa, que iluminaba todo su rostro. Atronaron los aplausos largo rato. Me susurró un compañero canadiense: No sabe hablar, apenas se la ve y míranos a todos embobados y entusiasmados… Era el esplendor de Dios que se reflejaba en ella, como la aureola irresistible de Moisés cuando descendía del Sinaí. La Madre Teresa de Calcuta. La persona que ha cautivado al mundo.
Otra vez en Calcuta. Su entierro. Su apoteosis. El mundo a sus pies. Las coronas innumerables de flores blancas, llegadas de todas las procedencias, testimoniando el respeto, la devoción asombrada del orbe entero, rendido ante el heroísmo de esta mujer, que no ha querido convencer, sino demostrar. Demostrar que Jesús está en los pobres más pobres, en los niños no nacido y en los pobres moribundos. Entonces dijo Juan Pablo II.  "Sigue viva en mi memoria su diminuta figura, doblada por una existencia transcurrida al servicio de los más pobres entre los pobres, pero siempre cargada de una inagotable energía interior: la energía del amor de Cristo". Ante el atúd de la Madre Teresa ví, entre las muchas personalidades que desfilaron ante la urna en aquella iglesia de Santo Tomas, al primer ministro indio, Inder Kumar Gujral, que dijo estas palabras solemnes: " En la primera mitad del siglo XX tuvimos al Mahatma Gandhi tuvimos en la India  al Mahatma Gandhi,  para enseñarnos a luchar contra la pobreza; en la segunda mitad, hemos tenido a la Madre Teresa, para mostrar el camino para ayudar a los pobres". Al marcar los siglos el primer ministro, a mí se me ocurre afirmar: Francisco de Asís vino en el siglo XIII a Europa, a reconstruir la Iglesia que se desmoronaba. La Madre Teresa ha venido a Asia, al finalizar el siglo XX, para alentar al mundo a defender la vida, la vida de los pobres. Las mujeres sollozaban y llevaban coronas de flores blancas. Se arrodillaban ante el féretro, cubierto con la bandera nacional, y  le decían: "Ah madre, ah madre". Y yo busco sus raices. El amor a los hombres, a los más pobres de los pobres, hijos de la Madre Dolorosa. “Ahí tienes a tus hijos”. El testamento de Jesús en la Cruz. ¡Qué bien lo supor entender! ¡Qué bien lo supo cumplir! ¡Qué ejemplo nos ha dejado a seguir! 
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                     EL PRIMER SACERDOTE ESTIGMATIZADO.
La historia del Padre Pío de Pietrelcina:
Dios le fue preparando. Estos acontecimientos vitales extraordinarios de tan gran alcance, siempre llegan acompañados de una propedéutica anterior. Así los niños de Fátima, así Santa Teresa de Jesús. También el Padre Pío de Pietrelcina. Antes de la impresión fulminante de las cinco llagas, fue preparado por la Providencia. En el año 1910 tuvo un éxtasis en el que sintió un dolor agudísimo en las manos y en los pies. En 1912, mientras daba gracias después de la misa sintió que le herían el corazón con un dardo de fuego, tan vivo y ardiente, que pensó que se moría. Así le escribió a su director espiritual dándole cuenta de su estado. Estos trances eran seguidos de noches oscuras del espíritu, profundas y negras, dolorosísimas. Corresponden al estadio de las Sextas Moradas de Santa Teresa.

En el intermedio, el Padre Pío recibe la herida de amor. Era el 30 de mayo de 1918. Su estado lo refleja la exclamación de su oración: "¡Dios mío! ¡Bien mío!, ¿dónde estás? No te encuentro, no te conozco; pero no puedo dejar de buscarte, vida de mi alma, que se está muriendo! ¡Mi Dios y mi Todo! No puedo decirte otra cosa que ésta: ¿Por qué me has abandonado? Fuera de esto, yo ignoro todas las cosas. Hasta ignoro el vivir ya mi propia vida". Estas son sus palabras y sentimientos.

LA APARICIÓN 

Cuando el día 5 de agosto de 1918 estaba confesando a sus muchachos, de repente, se sintió dominado por un extremo terror a la vista de un personaje celeste, que se le presentó ante la vista de la inteligencia.Tenía en su mano un instrumento semejante a una larga lámina de hierro, con una punta muy afilada de la salía fuego. Ver todo esto y observar cómo dicho personaje lanzaba dicho arnés con gran violencia sobre el alma, fue todo una misma cosa. Lanzó un desgarrado y fuerte lamento; se sintió morir. Le dijo al niño que estaba confesando que se retirase porque se encontraba mal y no podía seguir confesando. Su relato reproduce al pie de la letra, la transverberación de Santa Teresa de Jesús, como la describe ella en el libro de la Vida. "Me veo sumergido en un mar de fuego; la herida, que sigue abierta, continúa siempre sangrando; ella sola me mataría.

Este martirio duró, sin interrupción, hasta la mañana del DIA 7. Le resulta imposible decir todo lo que sufrió en este tiempo. Sentía que le arrancaban las vísceras y que eran quemadas a fuego y hierro. Desde aquel día se siente herido de muerte y siente en lo profundo de su alma una herida que está siempre abierta y que le hace padecer continuos espasmos.

El día 20 de septiembre de 1918, estando en el coro después de misa, entró en un sosiego como de un dulce sueño, envuelto en un silencio total; se apoderó de el una gran paz y abandono en un despojo total... Se vio ante un misterioso personaje cuyos pies y manos manaba abundante sangre. Su vista le llenó de terror. Se sintió morir y parecía que el corazón se le salía del pecho. Desapareció el personaje y entonces se percató de que sus manos y pies y costado estaban traspasados y manaban sangre a borbotones. Se siente morir de dolor por los espasmos y la confusión que le acompañan. Teme morir desangrado. 

Dice el Padre Pío: "Oraba y el gozo y el contento crecían en mí. Un gran resplandor golpeó mis ojos y se me apareció Cristo llagado. No me dijo nada y desapareció. Cuando volví en mí, me encontré caído en tierra, llagado, sangrando las manos y los pies y el corazón y no tenía fuerzas para levantarme. Arrastrándome como pude logré llegar a mi celda, atravesando el largo corredor. Todos los padres estaban fuera del convento; me acosté y pedí ver de nuevo a Jesús. Cuando entré dentro de mí y me di cuenta, miré despacio mis llagas y prorrumpí en himnos de adoración y acción de gracias". 

LA ESTIGMATIZACIÓN

Su estigmatización tiene el mismo origen y el mismo fin que la de Cristo. El Amor. La salvación del mundo. La llegada de los hombres al Reino de Dios. El amor al Reino: Esta es una frase fácil de pronunciar, pero difícil de restituir hoy a su pureza primitiva, tal y como la vive el corazón de un santo. Hoy decimos que todo puede ser amor del Reino y que todo es trabajar por el Reino y movilizamos organismos complicados, material de todas clases en favor de una idea más o menos honrada. Pero a estos movimientos casi siempre les sobra nerviosismo y confusión interior. Rara vez hay en el fondo la firmeza sencilla y jugosa de la vivencia del amor. Por eso abortan o se quedan a mitad de camino tantas iniciativas emprendidas por amor del Reino. Cuando un Santo realiza una obra grande, siempre le mueve el amor al Reino. Unas veces por su elección y personalidad, otras veces por pura y extraordinaria disposición divina. En uno y en otro caso el santo se sitúa donde sabe que pasan las almas de los hombres. Las almas y el ambiente van metidos en su carne y son los que desencadenan la acción. Ahora bien, cuando se trae en la carne propia un destino salvador de si mismo y de los que le rodean, no puede estar pendiente la acción de un suceso extraño, de algo que surja de improviso. Pero el gran apostolado, la acción poderosa sobre las almas, sólo desde el amor se ejerce, amor que es olvido de sí, amor que es caridad de filigrana, amor que es valoración de los demás, amor que es gratitud, generosidad, donación y no búsqueda de medros ni sociales ni populares ni eclesiales, amor que no es trepa, que no es buscador de sus alabanzas y negación de las estimulaciones a los hermanos. Dicen que para que no sucumban a las tentaciones de vanidad y es mentira, porque si hay caridad de verdad hay que saber que son más numerosas las tentaciones de desaliento, que necesitan estímulo y reconocimiento, que las de vanidad. Se sumergen en el silencio. Silencio porque la palabra que alaba nos parece que si la damos a los demás, nos la restamos a nosotros. Ostracismo. Lo que no se alaba no existe, y la indiferencia, si no la malquerencia y la rivalidad, intentan eso infantilmente, que el mérito no exista. Y el apostolado, en este caso, es sólo apariencia, no realidad. Y por ese camino se va al desierto.

SALVAR LAS ALMAS

Salvar las almas por el amor y con el sacrificio es muy lento y costoso. Hay que preparar el instrumento, pulirlo, purificarlo, sanarlo, santificarlo. Sólo el instrumento identificado con el Agente de la salvación por la gracia que es Dios, pude hacer las grandes obras de Dios. De no ser así, sólo se consiguen chapuzas. Hacer milagros para atraer a la gente, u organizar actos folklóricos para que nos sigan, sería tentar a Dios. Jesús, frente a esta seducción, que tanto atraía a sus contemporáneos e incluso a sus discípulos, acepta el plan del Padre: el mesianismo doliente, profetizado por Isaías, con los medios humildes y pobres propios del Reino de Dios. Es la tentación del exhibicionismo, tan frecuente en los que están empeñados en algún apostolado. Manifestarse. Dispuestos a gestos brillantes y espectaculares, a dejarse llevar en olor de popularidad; rehuirán todo lo que sea trabajo oscuro, anónimo, abnegado, silencioso. Dispuestos a llevar la bandera, pero remisos a cargar con la cruz. 

El evangelio no es la promesa de éxitos fáciles. ¿Sal o azúcar? ¿Hay que eliminar la cruz para hacer un cristianismo más fácil? "Cuando la verdadera doctrina es impopular, no es lícito buscar una fácil popularidad" (Juan Pablo II. Cruzando el umbral de la esperanza). Es la tentación que sufrirá ya en la cruz: "Baja para que creamos en ti"."Todo esto te daré"... Si te ven sentado en un trono de oro, te seguirán los hombres mejor que si te ven en la cruz... Es la tentación de la idolatría; y la del mesianismo triunfalista, humano y terreno. Si en las otras tentaciones no ha conseguido Satanás que Cristo rebaje su mesianismo al simple materialismo de un reformador social, o al brillo de un milagrero, intenta ahora que se limite al puro poder humano. Que se contente con el mundo y se olvide de las almas: Da mihi coetera, animas tolle". Los reinos de la tierra están fundados en la fuerza y se mantienen con la mentira. ¿Cuántas veces se ha creído que el poder, el dinero, el dinero, eran caminos apostólicos? 

PAGAR EL PRECIO

Pero no vamos a ser tan ingenuos de pensar que las multitudes que llenaban la plaza de San Pedro hasta el Tíber eran movidas por la veneración de las llagas del Padre Pío. Son los innumerables milagros suyos, los favores que las almas han recibido y reciben. ¿Cala el pensamiento de que tantos milagros y misericordia y frutos de su apostolado han sido comprados con sangre humana, lágrimas de un hombre, sufrimientos indecibles de una persona doliente durante su larga vida? ¿Estamos los cristianos dispuestos a pagar el precio de la extensión del reino de Dios, aunque no sea tan alto como el que pagó San Pío de Pietrelcina y, más aún, el Maestro, el Crucificado del Calvario? ¿O, por el contrario, buscamos el Reino, pero también nuestro éxito y nuestro triunfo? ¿Somos capaces de posponer nuestro medro personal al éxito del Reino? Hay que pensar que los dolores del Padre Pío, no son sólo fisiológicos e incómodos. Sus llagas no estaban allí de adorno. Su sufrimiento misterioso, es una participación del de Cristo agonizante. Es un miembro eminente de la Iglesia que compadece con el Redentor y que con El redime. Su eficacia en el Cuerpo Místico de Jesús es enorme. Visiblemente hemos contemplado el día de su canonización la extensión, si no la intensidad de su dimensión. Ejemplar lección para este mundo nuestro de eficacia y de ejecución, que sólo cuenta lo que aparece y lo que se ve y lo que se cuenta. El Padre Pío de Pietrelcina, "el pobre fraile que reza", completa en su cuerpo lo que le falta a la Pasión de Cristo, porque lleva en su carne las llagas de su Señor Jesús. 
____________________________________________________________________
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Decimocuarto domingo. Humildad y mansedumbre

Decimoquinto domingo. La siembra de la Palabra

Decimonosexto domingo. El trigo y la cizaña 

Decimoséptimo domingo. El hallazgo del tesoro y la perla llenan de alegría 

Decimoctavo domingo. Comed y bebed sin pagar.

Decimonoveno domingo. El Señor que está en el  susurro, camina sobre el agua
:

Vigésimo domingo. Los extranjeros también llamado……..
Vigésimo primer domingo. Te daré las llaves del reino de los cielos.de los cielos..... 

Vigésimo segundo domingo. La perspectiva de la cruz…….
Vigésimo tercer domingo. La corrección fraterna ..

Vigésimo cuarto domingo. Perdonar siempre……….. 

Vigésimo quinto domingo. Mis planes no son vuestros planes………..
Vigésimo sexto domingo. El Señor espera nuestra conversión…………

Vigésimo séptimo domingo. El cántico de la viña ...

Vigésimo octavo domingo. Invitados a la boda del hijo del rey…


Vigésimo noveno domingo. El corazón del rey está en las manos deDios….

Trigésimo domingo. Dios quiere que todos los hom​bres se salven……… 
Trigésimo primer domingo. El que se humilla será enaltecido………..


Trigésimo segundo domingo. Velad y estad prepara​dos…………… 
Trigésimo tercer domingo. Verás la prosperidad de Je​rusalén……. 

Jesucristo, Rey del Universo. A la tarde nos juzgarán en el amor…….. ..................................................................

Ciclo B 
EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS

ADVIENTO

Primer domingo. ¡Marana Tha! ¡Ven, Señor Jesús!.... 

Segundo domingo. Disponed vuestro corazón para que el Señor lo transforme…….. Tercer domingo. La alegría de Dios .............................

Cuarto domingo. El Hijo de David ...............................

NAVIDAD

Natividad del Señor ....................................................... 

Sagrada Familia. El Niño crecía y se llenaba de sabi​duría………. 
1 de enero. Octava de navidad. Santa María Madre de Dios. ……
Acoger a Jesús como María camino de la de la paz….

Segundo domingo. La Palabra acampó entre nosotros ...

Epifanía del Señor ..........................................................

Bautismo del Señor ........................................................

CUARESMA

Miércoles de Ceniza ...................................................... 

Primer domingo. Vámonos al desierto con Jesús ......

Segundo domingo. Isaac vivo y Jesús resucitado ....... 

Tercer domingo. La ley y la gracia .............................. 

Cuarto domingo. Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo


Quinto domingo. El grano de trigo caído en tierra


Domingo de Ramos


Jueves Santo


Viernes Santo .................................................................

PASCUA

Vigilia Pascual................................................................

Domingo de Resurrección .............................................

Segundo domingo. Crear comunidad. La victoria que vence al mundo es nuestra fe
Tercer domingo. Comprender las Escrituras ................ 

Cuarto domingo. Yo soy el Buen Pastor ...................... 

Quinto domingo. Sarmientos que dan fruto ................. 

Sexto domingo. Dios es amor ........................................

Ascensión del Señor. Estaré siempre con vosotros ......

 Pentecostés. ¡Ven, Espíritu Santo! .................................

TIEMPO ORDINARIO

Santísima Trinidad. La gracia de nuestro Señor Jesu​cristo, el amor del Padre 

y la comunión del Espíri​tu Santo 
Santísima Trinidad. Invitados a vivir en su amor ....... 

Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo. La misma san​gre y la misma vida
Segundo domingo. Permaneced en mi amor ................ 

Tercer domingo. El reino de Dios está cerca

Cuarto domingo. Jesús hablaba con autoridad ............

Quinto domingo. Jesús ha venido a curar a la humani​dad que sufre 

Sexto domingo. La lepra del pecado 

Séptimo domingo. La novedad del perdón de los peca​dos 
Octavo domingo. Mientras el esposo está con su es​posa 
Noveno domingo. Señor del sábado ..............................

Décimo domingo. El hombre más fuerte herirá en la cabeza a la serpiente 
Undécimo domingo. Sembrar con esperanza 

Duodécimo domingo. Señor, sálvanos que perecemos ... 

Decimotercer domingo. El poder de la fe 
Decimocuarto domingo. Enviados a un pueblo rebelde. 

Decimoquinto domingo. Id y evangelizad ................... 

Decimosexto domingo. Ovejas de su rebaño ............... 

Decimoséptimo domingo. El pan de cada día.............. 

Decimoctavo domingo. El hombre tiene hambre ........ 

Decimonoveno domingo. Yo soy el pan de vida.......... 

Vigésimo domingo. El banquete preparado .................. 

Vigésimo primer domingo. 'Tú tienes palabras de vida eterna

Vigésimo segundo domingo. Este pueblo me honra con los labios 
Vigésimo tercer domingo. Los sordos oyen, los mudos hablan 
Vigésimo cuarto domingo. Cristo, el siervo, la Pala​bra hecha hombre 
Vigésimo quinto domingo. Segundo anuncio de la pa​sión 
Vigésimo sexto domingo. La caridad no es envidiosa ....
Vigésimo séptimo domingo. Lo que Dios ha unido no lo separe el hombre...........
Vigésimo octavo domingo. Vende lo que tienes .......... 
Vigésimo noveno domingo. ¿Podéis beber mi cáliz? ¡Podemos! 
Trigésimo domingo. Señor, que vea..............................
Trigésimo primer domingo. El primer mandamiento y el segundo
Trigésimo segundo domingo. La generosidad y con​fianza de dos viudas 
Trigésimo tercer domingo. La primavera está cerca. Brillarán como las estrellas

Jesucristo, Rey del Universo. Bendito el reino que viene de nuestro padre David 
Ciclo C 
EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS

ADVIENTO

Primer domingo. Levantad la cabeza; se acerca vues​tra liberación 
Segundo domingo. Cristo viene a traemos la alegría.. 

Tercer domingo. Estad siempre alegres ........................ 

Cuarto domingo. Dios cumple sus promesas........

NAVIDAD

Natividad del Señor. Dios continúa amando a los hom​bres 
Sagrada Familia. El carisma de la familia...................

1 de enero. Octava de la Navidad. Santa María, Ma​dre de Dios .

1 de enero. Octava de Navidad. Santa María, Madre de Dios. La circuncisión del Señor. El dulce nom​bre de Jesús  (2)….
Segundo domingo. La Palabra acampó entre nosotros ... 

Epifanía del Señor .......................................................... 

Bautismo del Señor
................................

CUARESMA

Miércoles de Ceniza .......................................................

Primer domingo. La-tentación de la idolatría 
Segundo domingo. La cara oculta de Jesús .................. 

Tercer domingo. Liberación y conversión....................

Cuarto domingo. Un padre conmovido ........................

Quinto domingo. ¿Quién puede tirar la primera piedra?.....
Domingo de Ramos. El Rey de Israel..........................

Jueves Santo .................................................................... 

Viernes Santo ..................................................................

PASCUA

Domingo de Resurrección. Resucitó ………
Segundo domingo. «Señor mío y Dios mío» ............... 

Tercer domingo. La acción y la contemplación ........... 

Cuarto domingo. «Mis ovejas escuchan mi voz» ........ 

Quinto domingo. El primer mandamiento ....................

Sexto domingo. El Espíritu Santo con el concilio de Jerusalén. 

Ascensión del Señor…. 

Pentecostés. El dinamismo de la Iglesia .......................

TIEMPO ORDINARIO

Santísima Trinidad. Familia de amor …..
Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo. Carne y San​gre para que el mundo viva….
Segundo domingo. Las bodas de Cristo con la Iglesia ... 

Tercer domingo. Hoy se cumple esta Escritura ...........

Cuarto domingo. Nadie es profeta en su tierra ........... 

Quinto domingo. Primero la purificación, después el envío 

Sexto domingo. La Carta magna del Reino .................. 

Séptimo domingo. Compasivos como el Padre ............ 

Octavo domingo. De la abundancia del corazón habla la boca 

Noveno domingo. Para Dios no hay extranjeros ..........

Décimo domingo. El Dios de la vida cara a cara con la muerte 
Undécimo domingo. «Tus pecados te son perdonados» . 

Duodécimo domingo. Mirarán al que traspasaron ....... 

Decimotercer domingo. Seguimiento para prolongar la misión .................... 

Decimocuarto domingo. Llega ya nuestra paz


Decimoquinto domingo. El buen samaritano

Decimosexto domingo. Abrahán y Marta y María hos​pedan atentos al Señor  Décimoséptimo domingo. La fuerza del hombre y la debilidad de Dios 

Decimoctavo domingo. «Lo que has acumulado, ¿de quién será. 
Decimonoveno domingo. Esperando al Señor
".

Vigésimo domingo. El fuego que separa ......................

Vigésimo primer domingo. Salvación universal.........

Vigésimo segundo. «El que se ensalza será humillado 

Vigésimo tercer domingo. La empresa más arriesgada ..

Vigésimo cuarto domingo. Hijo, deberías alegrarte 

Vigésimo quinto domingo. Ganaos amigos con el di​nero

Vigésimo sexto domingo. Necesidad de la solidaridad humana......................

Vigésimo séptimo domingo. El justo vive de acuerdo con la fe 
Vigésimo octavo domingo. Gratitud por la salvación universal....

Vigésimo noveno domingo. Dómund. La perseveran​cia en la oración 

Trigésimo domingo. La humildad alcanza el perdón ..

Trigésimo primer domingo. La gloria de Dios está en perdonar..............

Trigésimo segundo domingo. Cristo resucitado, primi​cia …
Trigésimo tercer domingo. La ruina primero, después la salvación ................

Jesucristo, Rey del Universo. Reinar en el corazón de los hombres…… 

SOLEMNIDADES y FIESTAS

22 de enero. San Vicente, mártir. Vicente es vencedor en el combate .................
28 de enero. Santo Tomás de Aquino…………….
2 de febrero. Presentación del Señor. Luz para todos los pueblos ..................
11 de febreo. Virgen de Lourdes……..

19 de marzo. San José, esposo de la Virgen. El custo​dio del Redentor ............ 

19 de marzo. Día del Seminario.......................
25 de marzo. La Encarnación del Verbo……..
5 de abril. San Vicente Ferrer. El apóstol de Europa y valenciano universal............
1 de mayo. San José Obrero…………………………………………………..

Sábado anterior al segundo domingo de mayo. Virgen de los Desamparados…….

13 de mayo. Virgen de Fátima………………………………………………………..

15 de mayo. San Isidro Labrador……………………………………………………….

Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote………………………………………………..

Corazón de Jesús………………………………………………………………………..

Corazón de María………………………………………………………………………..

24 de junio. Natividad de san Juan Bautista. El ami​go del esposo ................

29 de junio. San Pedro y san Pablo. Nacidos de la sangre ....................

29 de junio. San Pedro y san Pablo. La seguridad de la Iglesia .....................
16 de julio. Virgen del Carmen……………………………………………………
25 de julio. Santiago apóstol, patrón de España. ¿Podéis beber el cáliz? ............ 
31 de julio. San Ignacio de Loyola………………….................................................

11 de agosto. Santa Clara……………………………………………………………….

15 de agosto. Asunción de la Virgen. Cielo a la vista...........................................
24 de agosto. San Bartolomé………………………………………………………….

29 de agosto. Martirio de San Juan Bautista…………………………………………

3 de septiembre. San Gregorio Magno………………………………………………

5 de septiembre. Beata Teresa de Calcuta……………………

8 de septiembre. Natividad de María…………………………………………………

14 de septiembre. Exaltación de la Santa Cruz…………….

15 de septiembre. Dolores Gloriosos de María……………………………….

 23 de septiembreSan Pío de Pietrelcina……………………

 1 de octubre. Santa Teresa de Lisieux…………………………………………..

7 de octubre. Virgen del Rosario……………………………………………… 
12 de octubre. Virgen del Pilar. El pilar de nuestra fe................................

15 de octubre. Santa Teresa de Jesús………………………………………..

1 de noviembre.Todos los Santos. Seremos semejan​tes a Dios…………….

2 de noviembre.Todos los Fieles Difuntos. Resucita​remos con Cristo......
10 de noviembre. San León Magno……………………………………………..

21 de noviembre. Presentación de la Virgen…………………………………..

22 de noviembre. Santa Cecilia……………………………………………………..

27 de noviembre. La Medalla Milagrosa……………………………………………

8 de diciembre. Inmaculada Concepción ….
 8 de diciembre. Inmaculada Concepción …
14 de diciembre. San Juan de la Cruz………………………………………………

 Día de la Iglesia diocesana. Al servicio de los hombres…..
________________________________________________________________
Obras de J. Martí Ballester en San Pablo

SAN JUAN DE LA CRUZ: CÁNTICO ESPIRITUAL LEÍDO HOY.

(Fermentos, 2.. 232 págs).

Versión moderna del Cántico que mantiene el armazón intelectual de san Juan con el aire nuevo de un soplo de inspiración actual.

SAN JUAN DE LA CRUZ: SUBIDA DEL MONTE CARMELO LEÍDA HOY

(Fermentos, 13..456 págs).

Versión moderna que conecta el texto de san Juan con experiencia, la mentalidad y la sensibilidad actual.

SAN JUAN DE LA CRUZ: LLAMA DE AMOR VIVA LEÍDA HOY.

(Fermentos, 16. 288 págs).

Actualización del texto de san Juan que abre al hom de hoy la posibilidad de que nutra su fe en desnudez y lfortaleza.

SAN JUAN DE LA CRUZ: NOCHE OSCURA LEÍDA HOY.

(Fermentos, 17..216 págs).

El texto de san Juan actualizado para la mejor compr sión del silencio interior, tan necesario hoy en día.

LAS MORADAS DE SANTA TERESA LEÍDAS HOY. Comentarios

(Betania, 37. 264 págs).

El mensaje de santa Teresa recobra viveza y actualid convirtiéndose en un inestimable apoyo para la fe.

.CUATRO NIVELES DE ORACIÓN DE SANTA TERESA LEÍDOS HOY. Comentarios

(Tabor, 5. 160 págs).

La enseñanza de la santa sobre la oración, con el aporte de las fuentes bíblicas a las que alude sin nombrarlas.

VIDA DE SANTA TERESA LEÍDA HOY. Comentarios (Testigos, 19. 280 págs).

El autor nos acerca a la misma experiencia cristiana, la fe,

la esperanza y la caridad de la santa.

CAMINO DE SANTA TERESA LEÍDO HOY. Comentarios (Clásicos cristianos, 7. 384 págs).

La actitud abierta a la lectura de lo visible para llegar al

amor, en un lenguaje asequible al hombre de hoy.

TERESA DE JESÚS NOS HABLA HOY. Comentarios (Nuevos Fermentos, 12..432 págs).

La doctrina de santa Teresa cobra toda su actúalidad en una antología que recopila lo más granado de sus pensa​mientos y enseñanzas.

ESCUCHA ISRAEL. Homilías A - B - C (Caminos, serie B, 6.. 520 págs).

La liturgia dominical de los tres ciclos, comentada con vi​

veza y actualidad.

 _____________________________________________________________________
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- Caminos de Luz. - Editorial Balmes, Barcelona. 
- Diccionario del pensamiento de Santa Teresa. - Edicep, Valencia. 
- Ideario de Amor y Cruz. - Gráficas Teruel. 
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- Manual de AMOR Y CRUZ. 
- Homilías de Adviento. 
- Guirnalda y hontanar. 
- A vida eterna sabe. 
- Parte diario. 
- Una nueva lectura del Cántico Espiritual de San Juan de la Cruz. - Biblioteca de Autores Cristianos (BAC). 
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- Ánimos, Valencia. 
- Mater Purísima, Palma de Mallorca. 
- A.C., Segorbe, Castellón. 
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- Claune, Madrid. 
- Teología Espiritual, Facultad de Teología, PP. Dominicos, Torrente-Valencia. 
- La Vida Sobrenatural, Salamanca. 
- Ecclesia, Madrid. 
- Catalunya Cristiana, Barcelona. 
- Reino de Cristo, Madrid. 
- Noticias, Sinarcas-Valencia. 
- Alcorcón Gráfico, Madrid. 
- Contemplaré, Valencia. 

Actualmente reside en Valencia. Dirige la INSTITUCIÓN AMOR Y CRUZ y tiene a su cargo la atención pastoral de la Parroquia de San Juan y San Vicente, en Valencia. 

Visita el sitio oficial de Jesús Martí Ballester www.jmarti.ciberia.es
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